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Enrique  Whbaton.  Tr;uluci«l.*  .il  español  y  aumentada  [loi  Cúrlos 
Calvo.— á  vol.  in-S»;  Paris,  18ül. 
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>ES,  AHMISTIC10S  V  OTROS  ACTOS  lílPLOM ÁTICOS  DE  TODOS  LOS  ESTA- 
DOS I)F  LA  AmCBICA  latina.  DESPE  KL  AÑO  DE  1493  HASTA  Nl'ESlROS 
DIAS,  procedidos  de  una  Menmii;!  <*ohre  el  estado  actu.il  de  la 
An»éri«:a  ,  <lf  ruadro?  oRtadí«4tu  (»> .  de  un  di<  ciouario  diploniático, 
y  lie  un  \  iiotin  i  históricu  ^i»hrt'  cada  unn  <!♦•  los  tratados  mas 
¡rnpvtrlauttía,  poi  Carlos  (  ai  vu.  —  15  volumeríes  in-8";  París, 
iHiy-i.  ~  Se  han  publicado  hasta  ahora  5  volúmenes  del  primer 
periodo  de  esta  obra. 
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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


Hasla  hace  pocos  afios  el  Paraguay  era  uno  de  los  Esta- 
dos del  Nuevo  Hundo  ménos  conocido  en  Europa. 

El  aislamiento  á  que  fué  reducido  duraiite  los  treinta 
años  de  la  dictatura  del  Dr.  Francia,  contribuyó  podero- 
samente á  retardar  el  estudio  y  el  oonocinu'ento  científico 
de  los  inmensos  tesoros  que  encierra  ese  privilegiado  país. 

La  parte  histórica,  desde  el  descubrimiento  y  conquista 
hasta  la  incJependencia  de  la  metrópoli,  ha  sido  descrita 
de  mi  modo  bástanle  verídico  y  digno  de  toda  fe  por  notables 
publicistas»  cayos  trabajos  desde  principios  del  siglo  xvn 
hasta  el  xix  son  las  fuentes  inagotables  que  sirven  (!n  nues- 
tros dias  «le  punto  de  partida  á  todos  los  autores  modernos 
que  se  han  ocupado  de  bosquejar  la  historia  de  aquella 
época. 

Entre  los  viajeros  modernos  que  han  visiiado  el  Para- 
^ay^  pocos  son  los  que  podrían  citarse  cuyos  trabajos 
puedan  iiaiiiarse  completos,  y  que  hayan  contribuido  á  ge- 
neralizar su  conocimiento  y  á  dar  una  idea  clara  del  vasto 
campo  que  el  nuevo  órden  de  cosas  establecido  allí  ofrece 
ai  comercio  del  mundo  civilizado. 
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▼I  FRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 

Como  Americano  y  como  representante  de  la  República 
del  Paragaay  cerca  de  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Francia,  he  tenido  nn  esmero  especial  no  solo  en  difan- 
dir  por  todos  los  medios  á  mi  alcance  los  conocimientos  de 
su  riqueza  territorial,  inexplorada  aun,  sino  también  cu  se- 
guir con  estudiosa  perseverancia  todos  los  trabajos  que 
han  aparecido  sobre  esa  hermosa  parte  del  mundo  de 
Colon. 

Entre  las  publicaciones  modernas,  la  (juo  acaba  de  hacer 
el  Sr.  coronel  du  Graty,  bajo  el  titulo  La  Rqmblique  du 
Paraguay f  es  incuestionablemente  la  que  reúne  mayor  nú- 
mero de  datos  útiles,  ofreciendo  un  verdadero  interés  bajo 
el  punto  do  vista  práctico.  Ea  este  interesante  trabajo,  es- 
crito con  talento  é  imparcialidad,  el  Sr.  du  Graly  no  solo 
hace  un  verdadero  servicio  á  la  República  del  Paraguay, 
destruyendo  por  su  base  erróneas  apreciaciones  de  escri- 
tores poco  escrupulosos,  sino  que  establece  la  verdad  de 
los  hechos  con  testimonios  irrecusables. 

Su  larga  residencia  en  el  Rio  de  la  Plata  le  hace  por 
otra  parte  mucho  mas  competente  que  los  escritores  que  le 
han  precedido.  Esas  circunstancias  son  las  que  rae  han  im- 
pulsado á  hacer  una  traducción  española  de  la  obra  origi- 
nal, escrita  en  francés  y  publicada  en  Oriisélas. 

Sin  pretender  hacer  un  análisis  detenido  de  la  obra,  en 
todas  sus  partes,  cuya  séría  apreciación  dejo  al  juicio  im* 
parcial  del  lector  ilustrado,  emitiré  sumariamente  las  re- 
flexiones que  me  ha  sugerido. 

El  Sr.  du  Graty  ha  dividido  su  trabajo  en  los  siguientes 
capítulos : 

¡.Bosquejo  de  la  historia  del  Paraguay  hasta  nuestros 
dias. 

ÍI.  Relaciones  internacionales. 

iU.  Geografía  é  hidrografia. 

IV.  Población,  naciones  indias  y  leng^ua  guaraní. 
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V.  Gonsideracioaes  climatológicas;  observaciones  fisioló* 
gicas  y  patológicas. 

VI.  Productos  naturales  de  los  tres  reinos. 

Vil.  Iiiíiuáiria  y  comercio. 

El  primer  capitulo,  que  compréndela  parle  histórica 
desde  el.descttbrímiento  hasta  nuestros  días,  está  á  tu  m 
dividido  en  cuatro  épocas : 

La  primera  ¿e  extiende  desde  la  coníjuista  y  dominación 
española  hasta  el  deso&eiabramiento  de  la  provincia  del 
Paraguay  (1M5-Í620)« 

La  segunda  desde  el  desmembramiento  del  Paraguay 
hasta  su  emancipación  política  1020-1811). 

La  tercera  se  ocupa  del  largo  periodo  de  la  dictatura  del 
Dr.  Francia  (1811-1840). 

La  cuarta  abraza  los  i&Itimos  veinte  años  en  que  se  ha 
operado  la  regeneración  y  organización  del  país,  bajo  el 
ilustrado  gobierno  del  Sr.  Presidente  actual  don  Carlos 
A.  López,  á  quien  fué  confiada  el  poder  ejecutivo  en  1844 
(1841*1861). 

I.l  liosquejo  histórico  que  hace  de  las  tres  primeras 
épocas,  es  bastante  interesante  y  está  apoyado  en  las  opi- 
niones de  los  mas  autorizados  escritores  antiguos. 

En  cnanto  ¿  la  cuarta  época,  es  decir»  déla  regeneración 

y  ur^^anizacion  de  la  República,  el  Sr.  du  Graly  iaüesci  ibe 
con  impaicialidad,  y  pone  de  relieve  loque  está  al  alcance  de 
todosi  y  por  consiguiente  en  el  dominio  público. 

En  efecto,  ¿ouAl  será  el  viajero  ilustrado  que,  compa- 
rando el  pasado  con  el  présenle,  no  señale  los  inmensos 
desarrollos  de  la  riqueza  pública  <jue  se  han  operado  en  el 
Paraguay  durante  la  administración  progresista  del  Sr.  Pre- 
sidente López? 

Secuestrado  el  pueblo  paraguayo  desde  su  emancipación 
puliiica,  y  oprimido  [tui  el  sistema  üespólico  y  relrógi  ad  i  del 
Dr.  Francia,  había  sido  reducido,  á  la  muerte  de  este,  al 
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estado  de  mayor  atraso  que  han  conocido  las  antiguas  colo- 
nias españolas  del  Nuevo  Mundo. 

EISr.  Presidente  López,  animado  sin  embargo  de  un  sen- 
timiento de  elevado  palriolismo»  sin  ocultársele  la  ruda 
tarea  que  le  imponía  el  estado  en  que  encontraba  á  su  país 
al  aceptar  la  suprema  magistratura  déla  República,  acorné^ 
lió  con  resolución  la  empresa  mas  árdua  en  que  puede  po- 
nerse á  prueba  un  hombre  de  Estado ;  y  con  una  prudencia 
y  un  tacto  dignos  del  nombre  que  ha  alcanzado  entre  sos 
compatriotas,  emprendió  con  éxito  admirable  la  obra  de 
la  regeneración  y  del  engrandecimiento  de  su  país. 

Desde  entonces  las  puertas  del  Paraguay  fueron  abiertas 
ál  mundo  entero»  aunque  al  principio  con  ciertas  restric- 
ciones que  hacían  indispensable  el  Tiejo  sistema  que  había 
predominado  por  tan  largos  anos,  y  tuya  brusca  transición 
habría  producido  gravísimas  consecuencias  para  el  por- 
venir. 

Es  evidente  que  no  era  posible  pasar  súbitamente  del 

sistema  del  mas  absoluto  despotismo  al  de  la  democracia 
extrema,  sin  exponerse  á  las  funestas  consecuencias  que 
ofrecía  el  estado  casi  primitivo  de  la  civüisacion  del  pueblo 
paraguayo.  Por  otra  parte,  el  Sr.  Presidente  López  había 
recogido  la  triste  experiencia  que  habían  dejado  tras  des! 
los  eslucrzos  de  otros  patriotas  euunentes  en  las  diferentes 
Repúblicas  bíspano-americanas»  al  querer  introducir  en 
sus  pueblos  instituciones  demasiado  avanzadas  para  socie- 
dades que  salían  apenas  de  la  opresión  y  del  atraso  á  que 
las  había  reducido  el  sistema  colonial  de  tres  siglos. 

La  reforma  que  el  Sr.  Presidente  López  preparaba  á  su 
país  debía  operarse  gradualmente  y  sin  sacudimientos,  y 
felizmente  ella  se  resuelve  bajo  formas  sólidas,  que  asegu- 
ran la  consulidacion  de  un  sistema  permanente  de  órden 
y  de  progreso. 

^   Gomo  base  indispenráble  de  esa  reforma»  una  de  las  pri- 
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meras  medidas  á  que  el  gobierno  del  Sr.  Presidente  López 
contrajo  su  preferente  atención,  fué  ta  educación  del  pue- 
blo parap:uayo,  difundiendo  la  iüslrucciou  púLIica  on  toda 
la  extensión  del  territorio  de  la  República,  de  un  modo  que 
le  hará  honor  siempre,  y  constituirá  uno  de  sus  mas  bellos 
ütulos  al  respeto  y  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas. 

El  Parafruav  cuenta  actualmente  con  un  número  de  es- 
cuelas  primarias  superior  relativamente  al  que  puede  prc> 
sentar  la  estadística  de  ningún  otro  pueblo  del  mundo» 

Las  reformas  del  gobierno  del  Paraguay  se  han  exten- 
diilu  a  todos  los  ramos  de  la  adminislracion  púltlica,  como 
lo  demuestra  el  Sr.  du  Graty  con  testimonios  irrecusables, 
y  sus  resultados  han  sido  tan  considerables  que  puede  de- 
cirse, sin  exageración,  que  en  los  adelantos  materiales  po- 
cos serán  en  breves  años  los  Estados  sud-americanos  que 
lo  excedan. 

Las  instituciones  con  que  el  Sr.  López  ha  dotado  á  su 
país,  forman  hoy  la  base  mas  sólida  de  su  prosperidad  y 

del  grandioso  porvenir  que  le  <:¿iá  reservado. 

No  es  este  un  juicio  aislado,  no ;  viajeros  y  publicistas 
notables  lo  han  corroborado  y  amplificado  en  escritos  lu- 
minosos, al  dar  cuenta  de  sus  impresiones  de  Tiige.  {!1 
coode  de  Brossard,  cii  un  í  obra  notable,  dice  : 

c  La  larga  dominación  de  los  Jesuítas  en  una  parle  del 
Paraguay  y  la  mflexible  dictadura  de  Francia  han  arraigado 
profundamente  el  principio  de  autoridad.  Por  eso,  de  to- 
das las  constituciones  de  la  América  del  Sur,  la  del  Para- 
guay es  tai  vez  la  que  ofrece  mayor  garantía  de  estabili- 
dad á  la  eiistencia  de  los  poderes  sociales,  y  la  que  da  mas 
amplitud  á  la  iniciativa  y  á  la  acción  del  ejecutivo :  ella  re- 
posa, por  otra  parte,  en  la  división  de  los  poderes  (4).  » 

(I)  CÉMtíUmlkBt  MHnriqmt  •!  páHUgm  wr  la  ñípMfUB  la  Pkla^ 
••§.  Pifii^  ISIS, 
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El  ilustrado  capitán  de  íragata  de  la  marina  imperial,  Mr. 
£.  MoucheE,  m  nmMemoría  que  acaba  de  publicar  reciente- 
mente» termina  con  estas  expresivas  y  elocuentes  palabras : 

«  Esta  pequeña  nación  tiene  un  brillante  porvenir,  y  es 
la  única  capaz  de  civilizar  el  centro  del  continente  ameri- 
cano y  de  poblar  esos  inmensos  desiertos  demasiado  dia- 
tantes de  Rio  Janéiro  y  de  Buenos  Aires,  para  que  la  in- 
fluencia de  esos  centros  de  civilización  ]>iicdaii  jamas  alcan- 
zarlos. Seria  pues  de  buena  política  por  parte  de  las  poten- 
cias europeas  favorecer  con  todo  su  poder  el  desarrollo  de 
esa  civilización  naciente  en  medio  de  la  barbarle,  y  que  en 
breve  ofrecerá  en  el  cenlro  de  la  América  un  mercado  im- . 
portante  á  la  industria  y  al  comercio  de  Europa  (i).  > 

Pero  no  es  solamente  en  el  desarrollo  de  los  progresos  ma* 
tonales  en  lo  que  el  Sr.  Presidente  López  ha  demostrado  su 
amor  y  su  noble  ambición  por  el  enírrandeciniiento  de  su  • 
patria.  £n  la  dirección  de  las  relaciones  exteriores  ha  reve- 
lado su  verdadero  genio  de  estadista  y  diplomático,  como 
lo  prueban  las  diferentes  cuestiones  de  carácter  sumamente 
grave  que  se  han  suscitado  con  las  primeras  naciones  del 
mundo,  y  en  las  cuales  ha  sal)ido  sostener  con  energía  y 
elevadas  miras  la  dignidad  y  el  honor  de  su  país,  sin  que 
por  eso  se  haya  separado  jamas  del  circub  prescrito  por 
la  justicia  y  por  el  derecho  de  gentes. 

Nada  liay  mas  difícil  para  los  pueblos  nuevos,  como  el  Pa- 
raguay, que  han  vivido  por  largos  anos  secuestrados  al  co- 
mercio del  mundo,  que  la  época  de  su  regeneración  y  orga- 
nización. 

En  efecto,  todas  las  precauciones  de  que  ha  quei  l  io  ro- 
dearlo el  Sr.  Presidente  López,  no  han  bastado  para  evitar 
el  choque  que  naturalmente  debia  resultar  de  un  cambio 

(1)  Sote  $ur  I0  osrie  de  kt  JI^NiUi^te  im  Púraguay,  parM»  E,  Moudtt*,  ea- 
dmi€mai  IM.  —  BoLLRiit  n  la  8ociiiÉiiKCioeiAnii»p.  SSt. 
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de  sistema  ^Regenerador, —  porque  las  exigencias  de  exlrau- 
jeros  que  pretendían  especular  con  esa  situación,  han  origi- 
nado complicaciones  que  al  produeir  conflictos  graves  han 

permitido,  sin  «.'nibaí  ^u,  al  Si .  i'i  L  tideiite  mostrar  al  mundo 
la  inleligencia  superior  con  que  ha  sabido  dominarlos. 

Desde  que  el  Sr.  López  preside  los  deslinos  del  Paraguay, 
se  han  suscitado  cuestiones  internacionales  de  grande  tras* 
candencia  con  — 

La  Iiapúi>lica  Argentina,  en  la  época  de  la  dictadora  de 
Résas, 

El  imperio  del  Brasil, 

El  imperio  ira n ees, 

Los  Estados  Umdos  del  Norte  y  la  Gran  Bretaña. 
Todas  ellas,  6  eicepcion  de  la  cuestión  de  limites  con  el 
Brasil,  han  sido  resueltas  &¥orablemente,  y  en  términos 

que  constituirán  sifímpre  para  la  República  d^l  Paraguay, 
y  principaiiuente  para  su  digno  jefe,  uno  de  ios  mas  gran* 
des  monumentos  de  su  gloria. 

No  siendo  mi  intención  usurpar  ni  disminuir  d  ínteres 
palpitante  con  queelSr.  coronel  du  Ciaty  describe  los  di- 
ferentes periodos  de  la  vida  exterior  de  la  Hepública  del 
Paraguay,  me  limitaré  á  llamar  sobre  ellos  la  atención  del 
lector  benévolo. 

No  olislante,  habiendo  tenido  lugar  recientemente  la  so- 
lución de  ia  debatida  cuestión  con  la  Gran  Bretaña  en  la 
que  han  tomado  parte  los  primeros  jurisconsultos  del  mun- 
do, y  en  la  que  he  tenido  el  honor  de  representar  al  Para- 
guay cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  el  Sr.  du  Graly  no 
ha  podido  comprenderla  en  su  trabajo. 

La  reserva  que  el  estado  de  esa  cuestión  impone,  por  estar 
BU  arreglo  todavía  sometido  á  hi  aprobación  del  gobierno  de 
S.M.B.,  me  obliga  á omitir  toda  clase  de  apreciación  particu- 
lar; pero  diré  en  complemento  de  ia  serie  de  documentos 
oticialesque  reproduce  el  Sr.  du  Graly,  cambiados  entre  la 
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Legación  del  Paraguay  eu  París  y  el  gobierno  de  S.  M.  B., 
que  este  último  acreditó  ai  lioaorable  Sr.  Thomtoa  como 
8u  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  df  1  Paraguay,  y  que  el  23  de  abril  del  corriente 
año  se  firmó  eu  la  Asunción  una  convención  que  abraaa 
los  puitos  consignados  en  la  nota  que  he  agregado  en  la 
página  76  de  este  libro. 

He  creído  también  oportuno  reproducir  los  párrafos  si- 
guienleá  tomados  del  Semanario^  de  la  Asunción,  del 
de  mayo  del  corriente  año,  porque  arrojan  una  luz  bas- 
tante dará  sobre  el  desenlace  feüx  que  ha  puesto  término 
á  una  cuestión,  que  no  solo  honra  altamente  el  patriotismo 
del  gobierno  paraguayo,  sino  que  deja  establecido  un  pre- 
cedente que  servirá  de  guia  en  adelante  á  los  pueblos  del 
continente  snd-americano,  que  como  el  Paraguay  quieran 
poner  un  dique  á  las  exigencias  exorbitantes  de  algunas  de 
las  naciones  poderosas  del  Viejo  Mundo,  que  pretendan  ex- 
cluirlos de  ios  goces  y  prerogalivas  que  les  acuerda  el  de» 
rechoqne  rige  áUs  naciones  cultas. 

El  citado  periódico  da  cuenta  del  referido  arreglo  en  los 
términos  siguientes  : 

«  En  nuestro  nfunero  del  26  de  abril,  al  dar  cuenta  ánuestroa  lao- 
torea  de  la  aolncíon  qae  habian  tenido  nuestras  diferencias  con  la 
Gran  Bretafia,  no  parece  sino  que  quisimos  hacer  un  alarde  de  laco- 
nismo y  precisión,  por  haber  resumido  en  cuatro  palabras  la  histo- 
ria de  tres  años  do  disidencias,  y  que  hfihian  dado  lugar  ¿  disf'nsio- 
nes  y  argumentos  que  fueron  dci  ¡t.ilruiionio,  no  solo  del  ¡iiibiico 
paraguayo,  sino  de  casi  toda  la  América  meridional  y  de  las  princi- 
pales potencias  europeas.  Negónos  fueron  estos  de  t.d  naturaleza,  tan 
í'ii  ilijnsy  .espinosos^  qije  merecieron  llamar  la  atención  de  los  juris-  • 
cüíisuitos  mas  acreditados  de  lugl  it'^rra,  y  de  las  capacidades  mas 
autorizadas  en  derecho  en  la  corte  imperial  de  Francia. 

>  Pues  bien,  dos  columnas  escasas  de  nuestro  reducido  periódico 
compendiaron  en  términos  sucintos,  pero  elocuentes,  toda  esa  aérie 
de  notas  y  foUetos  que  se  han  propagado,  toda  esa  série  de  alterca- 
dos y  discusiones  de  distinto  género  que  moti?aron  una  deaintaUgencta^ 
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qoA  toro  m  origen  en  una  falsa  interpietacien»  en  un  espíritu  apar- 
iionado,  en  una  infoxmadim  acogida  con  extraña  docilidad,  y  en  el 
deaoonocimieiita  alisolato  del  paSs  y  del  gobierno  contra  (pilen  tan 
gratüitamenfe  se  tenían  las  mas  erróneas  prevenciones. 

»  B  gobierno  del  Paraguay,  siempre  firme,  y  encerrado  en  los  li- 
mites que  le  imponía  su  natural  drconspeodon,  aun  cuando  Ttalnm' 
braba  un  desenlace  ménos  satisfáctorio^  y  se  preparaba  ¿  las  eren* 
tnalidadfts  que  pudiera  traer  el  rompimiento,  no  podia  sin  embargo 
persnardirse  de  qoe  el  gobierno  mas  ciTÜizado  foeee  capaz  de  atro- 
P'  llar  las  rcglaa  del  derecho  internacional  para  satisfacer  agravios 
imagin  u  iüs,  y  soslencr  cun  las  armas  en  la  mano  principios  opues- 
to>  u  lo»  que  dicta  la  ra^ony  á  lo  que  señalan  las  leyes  de  In  equidad. 

»  Esta  esperanza,  alimentada  en  el  seno  de  una  fundada  persua- 
sión, es  la  que  mantenía  á  nuestro  gobierno, no  en  la  azarosa  é  intran- 
quila f»spectativa  del  «pie  teme,  sino  en  la  reposada  observación  del 
que  tiene  fundada  conüanzíi  en  las  leyes  que  ilicla  el  severo  tribu- 
nal de  una  conciencia  recta ^  que  jamas  supo  doblegarse  á  las  con- 
secuencias, por  funestas  que  apareciesen  en  lo  porrenir. 

w  Esta  ecperansa,  repetimos,  le  hizo  defender  su  derecho  en  el  re- 
ñalo  decoreso  de  su  misma  josticía.  Disentid  con  el  gabinete  de  la 
nacáoD  mas  grande  de  Europa,  en  la  confianza  de  que  alguna  ves  la 
Inglaterra,  guiada  por  un  espirita  de  imparcialidad,  sabría  hacerse 
mas  grande  todaTia  la  verdad  de  los  hechos,  y  que  se  habia  colocado 
en  ima  posidon  en  desacuerdo  con  los  elevados  principios  que  do* 
minan  ansa  gabinete. 

»  Treaaftos  consecutivos  han  trascurrido  en  medio  de  esta  ingrata 
desavenencia,  y  cu  tan  dilatado  periodo,  nunca  el  gobierno  del  Pa- 
raguay pudo  abrigar  el  convencimiento  de  que  la  Inglaterra,  con- 
traviniendo á  las  leyes  de  la  razón,  se  atreviese  á  poner  un  lunar  á  su 
pabellón  con  una  indebida  hostilidad  contra  el  Paraguay. 

»  El  gabinete  de  Sau  Jámcs,  reconociendo  por  medio  de  su  ilus- 
trado ministro  cpie  el  gobierno  paraguayo  en  nada  ha  faltado  al  cón- 
sul de  S.  M.  B.,  ba  pagado  un  tributo  á  la  justicia  y  ha  dado  señales 
evidenles  de  conocer  al  gobierno  con  quien  litigaba.  El  i^abinetc  de 
San  J.'imc^  ha  reconocido  la  verdad  de  nuestras  uuliguus  observa- 
ciones, y  la  lealtad  de  nuestros  trilninalcs. 

n  Los  gobiernos  duplican  su  elevación  y  se  enaltecen  ¿  1(»  ojos 
del  mundo  imparcial,  cuando  rechazan  como  eq»üreos  kia  actos  que 
no  eiláa  m  armonía  con  los  xigidoe  principios  de  sn  elevada  polí- 
tica. 

•  Bn  la  cueetion  de  IsHls  PoUjy,  el  gobierno  del  Paraguay  se  ha 


/ 
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mostrado,  como  tieno  do  costumbre^  gíMieroso,  ruando  nomédia  mas 
que  el  inicies  material,  sin  corapromeícr  la  thguidad  do  la  nuciou. 
S«»tÍ!>íaí"o  lina  cantidnd,  no  en  di\sr.<íravio,  sino  en  coui|>eusa(-it»n  de 
un  infortunio  ocurrido  en  sv!>^  acu  is.  Modilic  i  la  desírracia,  pero  no 
acepta  la  cnlpabilidad  por  parte  del  vapor  do  guerra  TamaH. 

»)  En  suma,  cuatro  cuestiones  Ardur\<í  han  sido  resueltas  á  entera 
satisfacción  del  Paraguay  y  de  la  Inglaterra. 

1»  Esta  .solución  nos  debe  ser  tanto  mas  satisfactoria,  cuanto  que 
después  de  un  largo  período  de  desaTenencia  volvemos  á  estrechar 
con  esta  potencia  los  vínculos  que  se  hablan  roto  por  causas  ajenas 
al  buen  deseo  de  nuestro  gobierno.  ¿Cuál  será  el  resultado  inmediato 
de  esta  pacifica  solucionY  Qoe'teniendoen  cuenta  los  precedentes  de 
aquella  deslnteligencia,  lo  mismo  la  Inglaterra  que  el  Paraguay  tía- 
ván  vdtos  por  que  esta  unión  se  perpetúe  j  sea  mas  estrecha  y  dura- 
dera que  nunca. » 

La  discusión  de  la  cuestión  de  límites  entre  el  Paraguay 
y  el  imperio  del  Brasil  ha  vuelto  á  renovarse,  con  motivo- 
de  la  finalización  del  plazo  acordado  en  la  ooitvenctdfi  firmada 

en  Rio  Janeiro  el  f>  de  abril  de  1856. 

El  grande  imperio  del  Brasil,  que  dispone  de  una  exten- 
sión de  territorio,  desierto  en  su  mayor  parte,  y  muy  su- 
perior al  que  podrá  poblar  en  muchos  siglos,  disputa 
con  un  ai  dor  verdaderamoiite  dig:no  de  mejor  causa  un 
pedazo  de  tierra  sin  importancia  real  para  su  prosperi- 
dad y  engrandecimiento,  miéntras  que  es  trascendental 
para  la  seguridad  y  el  porvenir  de  la  República  del  Pa- 
raguay. 

La  persistencia  de  los  hombres  de  Estado  del  imperio  en 
sostener  derechos  imaginarios,  es  tanto  mas  ineompren* 
sible  cuanto  que  no  se  citaii  un  solo  geógrafo  é  historiador 

de  los  que  han  estudiado  las  localidades  disputadas  desde 
el  siglo  xvn  hasta  nuestros  días,  que  no  hayan  reconocido 
los  justos  títulos  alegados  por  el  Paraguay. 
El  estudio  detenido  que  forzosamente  he  tenido  que  har 

cer,  desde  el  origen  de  estas  cuestiones,  con  motivo  de  la 
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eompilacíoii  de  que  me  ocupo  en  estos  momentosíO,  me  aa- 
lorízaríanáabrír  un  juicio  apoyado  en  docnmentos  irrefuta- 
bles; {miu  mi  calidad  de  representante  del  Parapmay  en  Eu- 
ropa lo  baria  tal  vez  sospechoso.  Por  otra  parle,  poco  podrá 
agregarse  de  un  carácter  mas  Terldico  y  sígniúcaüvo  que  las 
apreciaciones  de  los  mismos  historiadores  y  geógrafos  por* 
tugoeses  y  extranjeros,  como  lo  revela  el  Sr.  da  Graty,  y 
como  lo  lie  consignado  oportunamente  en  las  notas,  pági- 
nas iQ%  y  114  de  este  mismo  libro,  tomadas  de  la  reciente 
obra  que  acaba  de  publicar  el  conde  de  la  Hure,  intitulada 
f  LEmpire  du  Brésil^  t  y  dedicada  á  S.  M.  el  emperador 
Don  Pedro  II. 

Recientemente  be  tenido  ocasión  de  oir  el  juicio,  muy  ■ 
competente  é  imparcial,  de  uno  de  los  marinos  cuya  inteli- 
gencia superior  ha  merecido  várias  veces  la  confianza  de 
su  gobierno,  en  trabajos  cientilicos  de  primer  orden.  Me 
refiero  i  la  ifemom  ya  citada  que  ha  presentado  el  capitán 
de  fragata  de  la  marina  imperial,  M.  £.  Mouchez,  i  la  Socie- 
dad de  geografía  de  Francia,  en  la  sesión  del  16  de  mayo 
del  corriente  ano,  á  la  cual  asisíí  en  mi  calÍLÍa*l  de  miembro. 

Este  ilustrado  marino  francés,  encargado  por  su  go- 
biemo  de  levantar  un  mapa  del  territorio  del  Paraguay,  ha 
debido  llenar  su  misión  con  entera  independencia,  y  al  dar 
cuenta  de  ella  se  expresó  en  los  t»'rminos  sip:uicnfes  : 

€  Eisegimdo  mapa  representa  toda  la  República  con  las 
fronteras  tal  cual  resultan  del  tratado  de  San  Ildefonso 
(1779)  (<).  Esas  fronteras,  que  por  la  parte  del  norte  del 
Paraguay  representan  los  Ii  miles  de  las  antiguas  posesiones 

(I)  Colmim  cmpkl»  de  tat  M«ia«  de  ta  Amiriea  UUina^  etc.,  por 
Cáiúp  CáLvo.  —  PulUt  A.  Duruul. 

n  «olor  ée  Mte  Memerta  inevn  «n  no  arror  d«  fecha  al  dtar  el 
ifie  i77t  «n  v«t  de  lT77,en  que  tuvo  logar  él  tratado  de  San  Ildefooae  entre 
le  tMfzña  y  Porlttfalfá  q«e  alude ;  error  que  habría  creído  (ipogrifleo  lí  oo 
le  eneoDlraie  reprodueide  eolaa  diíeranles  ecaaíooea  qoe  lo  cita. 
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españolas  y  portuguesas,  y  í\uq  por  la  del  sur  no  son  sino 
los  Hmiles  de  las  diversas  provincias  vecinas  del  Vireinalo 
de  Buenos  Aires,  han  dado  lugar  á  interminables  disensio- 
nes, á  eausa  de  la  ignorancia  en  que  se  estaba  ent¿nces 
sobre  la  verdadera  posición  de  los  rios  y  monlauab  escogi- 
dos como  punios  divisorios.  Esas  discusiones  están  pen- 
dientes aun  y  contribuyen  ¿  agriar  las  relaciones  del  Para* 
guay  con  los  Estados  vecinos. 

»  He  trazado  al  norte  los  dos  límites  propuestos  por  el  Pa- 
raguay y  el  Brasil ;  mas  para  todo  lector  imparcíal  resulta 
evidentemente,  de  los  diversos  documentos  oficiales  relati- 
vos á  esta  cuestión,  que  el  fuerte  Olynipo,  construido  por 
los  Españoles  sobre  la  ribera  del  rio  Paraguay  (21"  de  lati- 
tud) enfrente  del  no  Blanco,  ha  sido  considerado  siempre 
como  la  frontera  de  las  posesiones  de  ambas  coronas,  y  solo 
recientemente  es  que  el  Brasil  ha  pretendido  transportar  este 
límite  mas  al  sur,  escogiendo  el  rio  Apa  en  lugar  del  río 
Blanco. 

>  Hácia  el  nordeste  parece  igualmente  incontestable  que 
el  río  Ivenhéíma  es  el  que  marca  ese  limite.  Azara  lo 

prueba  muy  explícitamente  en  su  obra  sobre  la  América 
del  Sur,  y  creo  que  es  esta  frontera  la  que  deben  adoptarlos 
geógrafos,  miéntras  no  se  resuelva  completamente  la  cues- 
tión por  las  partes  interesadas  0),  t 

No  es  posible,  con  testimonios  semejantes,  que  el  ilustrado 
gobicnio  imperial  del  Brasil  insista  en  sostener  pretensio- 
nes que  no  pueden  dejar  de  pei  judicar  los  principios  rec* 
tos,  qne  en  general  guian  la  sábia  política  de  su  virtuoso 
y  popular  monarca. 

Por  otra  parte,  e&iirnnn  lo  como  merecen  los  sentimien- 
tos elevados  que  dominan  en  los  consejos  de  S.  M.  I.  y  el 

« 

espíritu  conciliador  de  S.  £.  el  Sr.  Presidente  Lópes,  no 

(i)  MtelAi  ée  te  SotUU  i*  fiio(frapk$e  á€  Avnetf.  cinq^éme  iéríe«  t.  «I, 
p.  Ilf. 
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debe  desesperarse  que  esta  cuestión  tenga  al  fin  una 

solución  ^tau  paciüca  y  honrosa  para  aiuLos  países,  como 
la  iiaii  tenido  otras  de  carácter  infinitamente  mas  grave. 

£&ta  juicio  parecerá  tanto  mas  aceptable/ cuanto  que  si 
se  toma  en  consideración  el  notable  discurso  que  reciente- 
mente  ha  pronunciado  uno  de  los  hombres  mas  eminentes 
del  imperio,  en  ia  cámara  de  diputados,  se  verá  que  la 
opinión  pública  del  Brasil  seba  pronunciado,  por  medio  de 
su  flustndo  órgano,  en  el  sentido  de  una  conciliación  ho- 
norable. 

El  Sr.  TMni  BÉstos,  vefiriéndoBe  á  la  eoestion  de  limites,  dQO  lo 

siguiente: 


Y  Habiendo  llegado  á  este  punto,  es  necesario,  Sr.  Presidente,  que 
me  aproxime  á  la  condosion. 

»  "Vimos  put  una  parte,  que  la  aniabilidail  áe  nuestra  diplomacia 
DO  consiguió  jamas  que  fuese  definido  nuesiiu  uíi  possidttió. 

»  Heojoí»  TÍsto  por  otro  lado,  que  ia  cuestión  se  ha  compiicadú 
sieiiiprr.  en-;ancLián«loso  Culi  t-l  tiempo  las  preteuáioneá  del  Paraguay. 

B  V  en  el  e>tadu  eu  que  hallan  los  negocios,  parece  que  nunca 
IlpgarÓDios  á  un  animlo,  si  cada  una  de  las  partes  contratantes  no 
se  resigna  á  hacer  concesiones.  Y  sobreesté  punto  redamóla  atención 
de  la  cámara. 

»  El  Paraguay  nos  ha  concedido  ya  la  libre  navegación  para  todos 
los  ños  basta  los  puertos  que  habilitemos  en  Matto-Grosso. 

»  1  Por  qué  pues  no  transigiriamos  con  la  República  acerca  de  la 
línea  divisoriat  Era  esto  ¿  lo  que  yo  deseaba  llegar.  Entiendo,  Sr. 
Presidente,  qoe  oonviene  hacerlo  por  generosidad,  porque  nada 
tile  el  territorio  disputado ,  porque  se  resuelve,  neutralizándolo,  la 
euestíoa  del  Fecho  de  los  M6rros,  por  ser  este  el  voto  del  pafs,  por- 
que aunque  lo  podamos,  no  debemos  empellamos  en  guerras,porque 
la  politice  hrasilefia  no  debe  suUevar  odio,  pero  si  contraer  alianzas 
firmes  en  la  América  del  Sud.  Una  transacción  dividiendo  por  la 
mitad  e!  territorio  disputado  aseguraba  la  amistad  de  nuestro  des- 
confiado vecino,  nos  tranquilizaba  y  redundaba  en  economía  de 
tiempo  y  de  dinero. 

»  L>e>eo  oir  el  parecer  franco  del  ministro  de  negocios  extranjeros 
sobre  ia  idea  que  acabo  do  emitir.  Cou^idere  el  gobierno  que  la 
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apertura  del  Paraguay  y  del  Pai  aná  á  todos  los  pabellones  hasta  Mat- 
to-Grosso,fué  un  gran  paso  por  parte  del  presidente  López,  tanto  mas 
cuanto  que  él  hacía  esa  concesión  al  país  que  justamente  ha  soste- 
nido á  ese  respecto  las  opiniones  ménos  liberales.  ^  No  somos  noso- 
tros en  el  Amazonas  mas  parajB|;iiiijo8  que  el  Parsgiiay  mismot^No  lo 
hemos  sido  igtiahnente  hasta  haoe  poco  tiempo  en  el  propio  rio  de 
ta  Plata  t  a  Y  no  continuaziamos  siéndolo  si  no  hubiese  sido  el  ejem- 
plo generoso  dado  por  los  gobiernos  vecinos  desde  (ApoyadM.) 
La  cámara  sabe  que  el  derecho  exdnsivo  de  los  riberefloe  ha  sido 
desgraciadamente  el  dogma  de  nuestra  diplomacia  Impregnada  de 
todas  las  preoeupaciones  europeas,  de  nuestra  diplomacia,  cuja 
misión  gloriosa  es  no  inspirar  simpatías  por  él  Brasil^  smo  eidtar 
odios,  herir  susceptibilidades  y  arivar  celos  en  nuestros  vecinos  del 
Rio  de  la  Plata. 

n  Ya  es  tiempo  de  cambiar  de  diroccion  ;  y  para  marcar  el  nuevo 
rumbo,  se  nosolVt  ío  una  grande  upuitunidad  en  la  cuestión  del 
Paraguay.  Crea  la  cámara  que  todo  el  debnte  entre  los  dos  países  se 
reduce  t'\i  resúmen  á  la  posesión  del  i-'eclio  de  los  Murros,  ó  Pan  de 
Azúcar,  puntu  estratégico  entre  el  Apa  y  ei  rio  iiiaiico.  El  pre^^idente 
López  piensa  que  fortiticado  por  el  Brasil  ese  pueblo,  va  á  ser  una 
amenaza  constante  sobre  las  planicies  del  Paraguay:  pues  bien, 
trice-^e  por  ahi  la  línea  dÍTisoría,  con  la  clausula  de  no  poder  nunca 
fortilicarse  tal  posición.  De  ese  modo  se  haría  justicia  ¿  la  necesidad 
de  defensa,  que  tanto  exagera  el  Presidente  López. 

»  No  vacilo  acerca  del  resultado  de  una  lucha  entre  el  BrasQ  y  el 
Paraguay.  La  naturaleza  del  terreno,  la  organización  de  la  República^ 
la  via  poco  f^a  de  sus  habitantes,  los  recursos  del  interior,  habían  de 
prolongar  por  mucho  tiempo  la  guerra  que  desgraciadamente  esta- 
blece entre  los  dos  países :  pero  la  fecDidad  que  tenemos  en  armar- 
nos, los  recursos  j  el  crédito  de  que  disponemos  nos  había  de  dar 
por  fin  la  vidoria.  En  el  litoral  del  Paraguay,  la  Hepüblica  solo  po- 
dría ofirecemos  embarazos  séríos  en  Humaita  y  en  la  Asunción ;  pero 
á  mas  de  que  podríamos  forzar  el  primer  paso,  tenemos  el  recurso 
do  la»  tropas  de  desembarque,  y  el  de  movimienlus  cijmbinados  * 
atacando  á  un  mismo  tiempo  al  enemij^o,  por  el  norte  bajaudo  d»* 
Matlo-iirosso,  por  el  este  en  direcridii  de  San  Pablo,  y  por  el  sud  en 
el  Paraná.  Pero,  Sr.  Presitii  ut*',  ¿  pueden  aca?;o  calcularse  las  r.\¡Lren- 
cias  de  una  guerra  semejantf  ?  Si  el  Paraguay  tiene  en  armas  8,Ü1M) 
hombres  de  ejército  permanente,  de  los  cuales  i,000  están  en  las 
fronteras,  es  dudoso  que  nosotros  podamos  agredirlo  con  ménos  del 
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iklible.  ¥  i  uo  tendria  la  lucha  uu  teatio  mayor  ?  ¿  No  so  sabe  que 
liftiiK»  herido  en  iguales  cuestioueft  de  Umite¿  y  en  la  de  navegacíoii 
del  Amazánas  y  Madera  los  intereses  de  la  Bolivia  ?  ¿  No  se  sabe 
finalmente  que  la  átuacion  nos  es  hoy  dea&vorable  en  todo  el  Rio  de 
laPlata? 

»  Todo  aconseja  en  este  momento  la  tiansacdon  que  propongo 
ha^o  la  responsabilidad  individual  de  mi  voto.  Dije  que  podríamos 
hacer  la  guerra  con  ventaja,  aunque  á  mucho  costo ;  y  las  circuns* 
tandas  actuales  del  ejército  y  de  la  armada  no  permiten  conservar 
esperaatas  lísoi^eras  de  mucha  suerte  en  el  principio  de  la  lucha*  Y 
aqui  debo  tocar  en  el  último  articulo  de  las  interpelaciones.  » 

El  Sr.  Taráres  Bástos  continua  haciendo  una  enumeración  de  los 
baques  df  gii<  rra  que  posee  el  imperio  y  deplora  su  mal  estado.  Le 
iiitorrumpc  el  presidente  su  discurso  ^  pero  después  agrega  el  dipu- 
tado : 

«I  Perdone  V.  E. :  .moo  que  estoy  en  la  materia  que  so  cliscute ; 
quiero  exannu  ir  lus  medios  deque  puede  disponer  el  gobierno  en  el 
c»¿o  de  una  guerra  fluvial. 

«V.  E.  sabe  que  en  la  guerra  lluvial  nuestro  primer  embarazo  es  la 
lEortaleia  de  Humaita ;  esta  fortaleza  está  perfectamente  guarnecida 
de  artillería  da  gnieso  calibra^  colocada  en  uní  poqucna  elevadon, 
en  el  lugar  en  que  el  rio  hace  una  gran  vuelta,  describiendo  un  codo^ 
expone  á  los  buques  que  pasasen  á  ser  destruidos  recibiendo  el  fuego 
por  la  proa>  por  el  costado  y  por  la  popa.  No  es  probable  que  un 
hoque  de  madera  resista  tan  fádlmi^te.  i  Cuál  ha  sido  la  soludon 
que  se  le  ha  ocurrido  al  Sr.  ministro  de  )a  marúia?  La  de  aplicar 
los  buques  de  coraia  k  la  guerra  fluvial.  V.  E.  ve  por  lo  tanto  que 
estoy  i»eiMaaiento  en  la  órden  del  dia.  » 

El  presidente  de  la  cámara  vuelve  á  interrumpir  al  diputado,  re- 
conviniéndole por  haberse  salido  fuera  del  asunto  que  ha  motivado 
la  interpelación  ,  y  el  Sr.  Taváres  responde  : 

«  No  quiero  contrariar  á  V  t^.,  voy  i  concluir. 

»•  Creo  haberle  demostratlo  il  nohle.  ministro  de  negocios  oxli  an- 
jeros  que  no  estamos  preparador  para  \mn  guci  ia  con  el  Paraguay, 
que  no  es  posible  apelar  á  las  baterías  de  coraza,  que  es  preciso  lor- 
mular  un  i  Irnnf^accion  que  armonice  los  intereses  de  iodos  sin  ofender 
la  diguidad  de  nadie. 

•  Pero  si  el  gobierno  pretende  persistir  en  una  dirección  opuesta, 
no  se  engafie  con  las  fantasías  de  nuestro  poder  marítimo  ó  de  nues- 
tra grandeza  militar :  piense  maduramente  sobre  las  tempestades 
que  se  levantan  amenaiadoras  en  d  horizonte. 
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»  En  circunstancias  tan  gravee,  el  año  de  i  855  concluía  vaticinaado 
que  88  preparaba  una  tragedia  en  los  Estados  del  Rio  de  la  PUta,  J 
que  los  sucesos  del  Paraguay  no  eran  aislados.  La  situación  no  se 
presenta  hoy  mteos  aílicti?a,  y  tanto  mas  cuanto  mas  inepta  parece 
la  política  del  actual  minisferio,  de  esos  hombres  para  quienes  el 
ianatísmode  partido  equhale  á  la  grandeza  de  las  convicclonesy  para 
quienes^  Seflores,  la  intemperancia  de  la  paklira,  d  desórden  en  los 
actos  y  la  férocidad  en  el  ataque  suplen  la  probidad  en  unos,  la 
misma  graTedad^ztema  en  otros ;  i  y  el  poder  político  (puedo  dedilo 
sin  mentir  á  la  historia  de  esos  tiempos  Tergonzosos) }  el  ¡judcr  jpoH^ 
iieo  en  casi  todos!  {Mtty  bien,  muy  bien.)  »  (Discurso  reproducido  en 
el  Semanario,  de  la  Asunción ,  n**  429.)  « 

En  fin,  6D  praeba  de  los  inmensos  adelantos  que  se  han 

operado  en  el  Paraguay  durante  la  ilustrada  y  progresista 
adminislracion  del  Sr.  Presidente  López, y  de  la  imptortancia 
que  ha  adquirido  en  el  exterior,  decíamos  hace  pocos  me- 
ses estas  palabras  (<) : 

«  El  Paraguay,  cuya  gran  prosperidad  data  solamente  de 
los  úllimos  diez  años,  está  llamado  á  hacer  una  gran  figura 
entre  las  naciones  mas  adelantadas  de  la  América  latina. 
Ya  en  sus  cortos  aSos  de  vida  exterior  ha  tenido  el  honor 
de  tomar  una  bella  parte  en  los  congresos  americanos, 
llevando  por  la  íntluencia  de  su  diplomacia  la  conciliación 
y  la  paz  al  seno  de  las  poblaciones  hermanas  (2).  i 

Los  demás  capítulos  de  la  ohra  del  Sr.  du  Graty,  que 
se  ocupan  de  la  geografía,  hidrografía,  población,  clima, 
productos  naturales  de  los  tres  reinos,  comercio  é  industria, 
tienen  un  verdadero  interés  por  el  estudio  que  ha  hecho 
del  Paraguay  y  la  abundancia  de  datos  que  lia  reunido  so- 
bre la  riqueza  territorial  del  país,  siendo  enteramente  nue- 
vos muchos  de  estos  dalos. 

(1)  Colección  compieio  de  los  traladot  de  la  América  latina^  etc.  por 
CiBLOs  Calvo,  p.  xivu. 

(2)  Mediación  en  la  diferencia  deles  puibloi  argenlínot,  que  dió  por  resol» 
tado  el  pacto  de  noviembre  de  18S0. 
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En  el  último  capitulo  prínGipalmente,  relatiTo  á  la  índoso 

tria  y  comercio,  domiieslra  con  el  arg^urnenlo  irresistible  de 
ius  guarismos  el  lameoso  desarrollo  que  han  adquirido 
ano  y  otro  ramo,  y  la  importancia  á  que  está  llamado  el  Pa- 
raguay como  centro  mercantil. 

En  soma,  la  obra  del  Sr.  du  Graty  me  parece  uno  de  los 
mejores  trabajos  modernos  que  se  han  becbo  sobre  el  Pa- 
ragoay,  y  ofrece  vastísimo  campo  al  hombre  práctico  é  in- 
vestigador asi  como  á  todos  los  que  se  consagran  al  estudio 
de  las  ciencias. 

El  Sr.  du  Graty  ha  adquirido  verdaderos  üluloa  al 
aprecio  y  estimación  del  pueblo  paraguayo,  porque  es  uno 
de  los  pocos  viajeros  imparciales  que  basta  boy  le  han 
hedió  verdadera  justicia. 


['arb,  agosto  de 


A.  SU  EXCCX^ENCIA. 

EL  SEÑOR  DON  CARLOS  ANTONIO  LOPEZ, 


Señor  Presidente, 

He  reunido  las  notas  (|ue  había  recogido  sobre  el  Para- 
guay duraule  la  residencia  que  acabo  de  hacer  cii  él,  y  he 
formado  un  libro  que  contiene  el  resultado  de  mis  explo- 
raciones y  del  estudio  de  algunas  cuestiones  que  interesan 
á  ese  hermoso  país. 

Si  eslas  páginasi  dadas  á  la  publicidad  con  el  objeto  de 
hacer  que  se  conozca  la  importancia  del  Paraguay  y  los 
numerosos  elementos  de  riqueza  de  que  está  dotado»  reve- 
lan de  mi  parte  un  sentimenlo  simpático  hácia  ese  paí3,  es- 
pero que  los  Paraguayos,  de  quienes  he  conservado  un  agra- 
dable recuerdo,  verán  en  ellas  una  manifestación  sincera 
del  ínteres  que  tomo  por  la  prosperidad  de  su  patria.  En 
testimonio  de  estos  sciUi mientes ,  me  permito  hacer  ho- 
menaje de  mí  trabajo  á  V.      que  hace  tantos  años  dirige 


Digitized  by  Google 


—  XIIT  — 


los  destinos  del  Paraguay  perla  voluntad  uniforme,  tan  fre- 
cueuiemeDte  maoifeslada,  de  los  ciudadanos  paraguayos, 
cuyo  buen  sentido,  amor  al  órden  y  al  trabajo  han  con- 
currido, con  la  política  sabia  y  hábil  de  V.  á  pre- 
servar tan  felizmente  ese  país  de  los  males  que  afligen 
hace  largo  tiempo  á  las  demás  Repúblicas  hispauo-ameri- 
canas. 

Dígnese,  Señor  Presidente,  aceptando  el  homenaje  de 

esle  libro  y  la  expresión  de  los  votos  que  hago  para  ^que 
el  Paraguay  continúe  marchando  en  la  vía  de  progreso 
en  que  lo  conduce  V.  E.,  recibir  las  nuevas  seguridades 
de  mis  sentimientos  respetuosos. 


De  V.  E. 


Muy  humilde  y  muy  obeidiente  servidor,  * 


Alfbedo  M.  Dii  Gratv. 


Bruséluá,  I»  dtí  eueio  de  1802. 
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Después  de  uua  rcsideacia  de  doce  años  ea  el  Plata, 
formé  el  proyecto  de  pasar  algon  tiempo  en  Europa;  pero 
ántes  de  alejarme,  tal  vez  jiara  sinnpre,  de  la  América 
del  Sur,  deseaba  visitar  el  Paraguay ,  que  haeia  largo 
tiempo  excitaba  mí  curiosidad.  He  resolvf ,  pues,  á  consa- 
grar algunos  meses  á  esa  exploración,  con  el  objeto  de 
estar  en  aptitud  para  traer  á  Europa  datos  ciertos  sobre  el 
estado  de  ese  pais^  de  sus  recursos,  del  porvenir  que  le 
esta  reservado,  y  de  las  ventajas  que  puede  oírecer  al 
comercio  y  á  la  inmigración. 

Bxperiraentalia  un  deseo  tanto  mas  vivo,  cuanto  que 
los  pueblos  del  Plata  me  parecían  dis[Hicslos  á  anudar 
estrechas  reUciones  con  los  pequeños  Estados  europeos, 
que,  presentándoles  los  recursos  comerciales  de  las  gran- 
des oaciones  y  prometiéodoies  el  contingente  de  una 
inmigración  inteligente  y  laboriosa,  no  pueden  hacer* 
Íes  temer  esas  dilicultadcs  suscitadas  frecuculemente  por 
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lab  grandes  potencias,  coa  el  Qn  de  obtener  por  la  fuerza 
ventajas  políticas  ó  comerciales. 

Aunque  dur&nle  mi  larga  permaneacia  en  América 
hubiese  conocido  que  era  diricil  inducir  los  hombres 
de  Estado  de  rol  pais  natal  á  aprovecharse  de  esas  dis- 
posiciones, y  á  tomar  las  medidas  couveuicQtes  para 
que  la  Bélgica  participase  de  las  ventajas  que  ofrecen  los 
pueblos  del  Plata  ¿  esas  empresas  comerciales  é  industria- 
les, así  como  á  su  excedente  de  población,  no  renuncié 
á  la  esperanza  de  ver  adoptar  en  Bélgica,  relativamente  ¿ 
esos  paises,  una  poUi*ca  exierior  mas  activa,  con  efectos 
mas  nosiiivos,  mas  ;jaipab!es, — enijna  palabra,  mas  ven- 
tajosa para  el  comercio  belga,  muy  poco  emprendedor  sin 
duda  y  por  lo  mismo  coti  mas  necesidad  de  ser  esUmulado, 
fomentado  y  auxiliado  «jara  encoulr?r  nuevos  mercados. 

£1  medio  mas  seguro,  en  mi  opiaioo,  es  dirigir  á  esos 
paises  la  inmigi^acion  belga,  pues  no  basta  celebrar  Ira- 
lados  de  comercio,  paia  dar,  en  el  sentido  práctico,  un 
merSado  ¿  un  país;  es  necesario  también,  después  de  ha- 
ber abierto  y  garantido  ese  mercado  por  medio  de  tra- 
tados, hacerlo  provechoso  al  comercio  y  á  la  «adusiria,  en 
cuyo  favor  se  negocian  y  se  firman  esos  tratados;  pues 
tan  solo  es  entóoces  cuando  esos  pactos  internacionales, 
de  lao  poco  v  alor  en  si  misniüá,ámtnos  que  contengan  fa- 
vores especiales,  lo  que  no  es  de  prácüca,  alcanzan  el  fin 
que  se  ha  tenido  en  miras  al  firmarlos,  es  decir,  el  de 
abrir  salidas  á  la  industria  nacional. 

Firme  en  esta  convicción,  tuve  el  honor  de  decir  á  Su 
Majestad  el  rey  de  los  Belgas,  el  1®  de  enero  de  1857  W : 

(1)  Carta  da  homenaje  i  8a  Majestad  el  rej  de  los  Belgas,  acompañando 
ü  libro  fiM  publiqué  en  esa  época»  ¿a  CoN/SdMíOfi  irpealine. 
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«  \a  colonlzaGíoQ  belga  ea  la  Coofederacion  Argeo- 
ttna  abríri  un  nuevo  mercado  á  la  induslria  de  la  Bél- 
gica; pues  acostumbrados  los  emigraates  á.  los  productos 
de  la  madre  patria,  los  consumirían  con  preferencia  ¿  los 
de  las  demás  naciones ;  ia  aílucíicia  de  las  mercaderías  bel- 
gas eu  ios  mercados  argeniinos  no  podría  dejar  de  conver- 
tirse en  ventaja  para  la  induslria  belga,  cuyos  productos 
reuneri  todas  las  condiciones  necesarias  ;  — buena  calidad 
y  bajo  precio,  elegancia  y  solidez. 

i  Dirigir  la  inmigración  belga  á  la  Confederación  Ar^ 
genlina,  estimularla  y  protegerla,  daría,  pues^  resultados 
iofalibles : 

»  La  mejora  de  la  suerte  de  una  parte  de  la  población 

•  Nuevos  é  importantes  mercados  para  los  productoa 
de  la  indusiría  de  la  Bélgica; 

»  Aumenlo  de  su  comercio  y  de  su  marina.  » 

El  rey  lo  ha  comprendido  perfecíamente,  de  lo  cual  he 
tenida  pruebas  evidentes;  pero  en  un  pafs  como  la  Bélgica, 
cuyas  ÍQstilucioaes  son  tan  emiiieuiemente  coostilucio- 
nales  represeniativas,  no  basta  que  el  jefe  del  £stado  haya 
adquirido  una  oonviccioD, —  es  menester  también  que  ella 
sea  pai  tícipada  y  generalizada. 

Partí,  pues,  para  la  Asunción,  en  donde  fui  muy  bien 
acogido.  El  Presidente  de  la  República,  magistrado  inteli- 
gente é  instruido,  se  raosiró  no  solamente  salisíecho  de 
mi  determinación  de  recorrer  el  pais,  sino  que  tuvo  ¿ 
bien  liusilitar  mis  Investigaciones,  poniendo  á  mi  disposi- 
ción vapores,  caballos  y  escollas  para  mis  exploraciones. 

Senli  vivamente  que  en  semejantes  circunstancias,  y 
en  vista  de  la  benevolencia  del  gobierno  respecto  ¿  mi,  no 
pudiese  yo  consagrar  mas  que  cinco  á  seis  meses  á  esas 
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excursiones ,  lo  que  era  muy  poco  para  visitar  ese  vaslo 
país;  siD  embargo»  la  facilidad  de  los  medios  de  trasporte 
me  procuró  una  gran  economía  de  tiempo,  y  aun  pude, 
en  esas  condiciones,  llegar  á  algunos  de  los  punios  mas 
lejanos  del  territorio  paraguayo. 

No  conocía  del  l^raguay  mas  que  lo  que  habían  eserílo 
algunos  viajeros  que  me  habían  precedido,  y  pude  con- 
vencerme pronto  de  que  la  mayor  parte  de  sus  relatas 
eran  bástanle  incompletos,  cuando  no  inexactos,  y  de  que 
sus  apreciaciones  no  siempre  se  recomendaban  por  su 
imparcialidad. 

Enirc  las  obras  que  se  han  publicado  sobre  el  Para- 
guay, la  mejor  es  lodavia,  sin  contradicción,  la  de  Don 
Félix  de  Azara,  que  fué  comisionado  de  limites  del  gobierno 
español  al  tin  ih  l  ultimo  siglo,  aunque  sea  la  primera  de 
ese  género  que  baya  sido  escrita  sobre  esc  país,  asi  como 
su  au:or  loobservóá  M.  G.  A.  Walckeuaer,  que  se  encargó 
de  la  publieaeion  de  la  edición  francesa  de  esa  interesante 
obra,  la  cual  apareció  en  París  en  iS09  bajo  el  Ululo  de 
VoyagesdamI'Améríqueméndiottak.  Sin  embargo,  es  fácil 
comprender  que  desde  la  época  en  que  Azara  visitó  el 
Paraguay,  ese  pais  ha  cambiado  mucho.  Han  trascurrido 
sesenta  años,  duranle  los  cuales  han  tenido  logar  crisis  y 
trasformaciones  que  lo  ban  modificado  bajo  todos  respec- 
tos. Si  Azara  volviese  á  ver  boy  el  Paraguay,  apénas  lo 
reconocerla,  pues  las  mismas  obras  de  la  naturaleza  han 
experimentado  en  nnicbos  parajes  la  iníluencia  de  los 
trabajos  del  hombre.  Así,  pues,  si  el  libro  de  Azara  puede 
todavía  suministrar  informes  sobre  la  época  colonial  y  so- 
bre la  historia  natural  del  Paraguay,  en  ningún  sentido  es 
útil  para  hacer  conocer  el  eslado  actual  de  ese  pais.  Los 
señores  Rengger  y  Longchamps,  que  habitaron  el  Para- 


Digiii^uü  üy  Google 


IHTRODUmON.  XXtX 

goay  durante  los  primeros  auos  de  iu  dictadura  (i el  Dr. 
Fraocia,  hao  publicado  un  Hbro  (^)  que  es  la  hisloría  ít 

esc  periodo;  pero  salvo  el  interés  muy  limitado  de  slmdc- 
jante  relato»  cuyos  colores  son  lal  \c'¿  demasiado  vivos» 
ese  libro  no  summislra  dalos  importanles  sobre  el  Pa- 
raguay. l,a  de  sir  Woodbine  Parish  ,  sobre  Buenos 
Aires  y  las  Provincias  del  Plata  (3),  fué  considerada  con 
razoD  oomo  una  buena  obra  en  la  época  de  su  publica- 
ción, pero  tenia  el  grave  delecto  de  estar  escrila  en  un 
sentido  demasiado  favorable  á  Rósas,  por  quien  ei  Sr. 
Parish»  cónsul  de  S.  M.  Británica  en  Buenos  Aires»  pare- 
cía tener  simpa! ías  particulares.  Es  tamuicii  esa  cir- 
cunstancia la  que  hace  perder  mucha  parte  del  mérilo  de 
ese  libro»  y  á  ella  debe  atribuirse  el  espiriiu  hosül  de 
su  autor  hacia  el  gobierno  del  Para;^'uay.  que  en  esa  época 
sostenía  la  independencia  de  la  República  contra  las  pre- 
tensiones del  ürano  de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Mansfield ,  en  su  excursión  en  las  riberas  de 
los  grandes  rios  del  Plata  basta  la  Asunción,  había  escrilo 
una  serie  de  carias  á  un  amigo»  conteniendo  sus  impre- 
siones de  viaje  (•'^);  esas  cartas  lueron  reunidas  en  un  vo- 
lumen y  publicadas  (^) ;  pero  ofrecen  tan  solo  un  interés 
muy  secundario  en  lo  relativo  al  Paraguay»  que  el  Sr. 
Mansfield  no  habia  explorado. 

(\)  Reign  of  Dr.  Jmeph  Gaxpard  de  Rotírigue*  rfe  Fntuia  in  Paragnay, 
bjr  Hencger  and  Longchamps.  London,  18 ¿7. 

(%)  Publlrrifla  en  ingles,  en  1839;  Uaduciiia  despuos  ul  espaíiol  j  anotada 
por  Mr.  Macáu,  ó  impresa  cii  Buenos  Aires. 

(3)  El  Sr.  Maosfielü  murió  poco  tiempo  despucs  de  su  vuoUa  á  Ingla- 
terra, vfetlma  de  ttntecideBle  ocurrido  CQ  unas  experiencias  de  química  indus- 
trial  que  praetieaba. 

(4)  Portffiuiy,  firasü  a»d  tk»  Plata,  UUtn  write»  in  1I$Í-18M,  fty 
C,  B,  MúHifitíd,  €9q.  Cambridge,  MacnOlan,  18U. 
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£1  Sr.  Thomas  Page,  comandaate  del  vapor  explora- 

Sor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  Water^Wüchy  ha 
publicado  también  un  libro  sobre  el  Piala,  en  forma 
de  diario  de  viaje  (^).  Ese  libro  surntoisira,  príDcipalmente 
en  lo  relativo  á  la  hidrograHa,  informes  úliles,  pero 
perdidos  en  medio  de  digresiones  íúliies  y  de  hisiorielas 
qae  despojan  al  trabajo  del  lenieote  Page  del  carácter 
séKo  que  ha  debido  guardar.  Tiene  ademas  ese  írabejo  el 
incoavcnienle,  en  lo  que  se  reíicrc  al  Paraguay ^  de  reseu- 
tirse  de  los  desagi^dos  que  el  Sr.  Page  se  atrajo»  por 
su  imprudencia,  cuando  la  exploración  del  rio  Paraná  (^), 
y  el  autor  ha  olvidado  dema^^iado  la  beoevolencia  que 
encontró  en  el  gobierno  de  la  República  para  facilitar 
sus  irabajoshidrogiáficos. 

Entin,  exislelaobradel  Sr.  Ücmersay,  publicacioa  in- 
terrumpida después  de  la  aparición  del  primer  volúmen(^, 
la  cual  comprende  la  descripción  del  Paraguay  y  agrega  al- 
gunos nuevos  ioíormes  á  los  dados  por  Azara;  pero  lo 
mas  interesante  de  ese  trabajo  debia  ser  la  parte  eeond- 
mica,  objeto  del  segundo  volúmen  anunciado.  Con  'odo. 
conviene  observar  que  hace  cerca  de  quince  años 
que  el  Sr.  Demersay  ha  dejado  el  Paraguay,  donde  re- 
sidió algunos  meses,  y  que,  por  consecuenc'a,  los  daios 
que  ha  podido  recoger  en  esa  época,  para  su  trabajo  eco- 
nómico, no  pueden  servir  boy  de  base  de  apreciaciones  ó 
deducciones  exactas,  pues  \  cuántos  cambios  no  se  han 
operado  en  quiucc  anos  en  la  vida  de  esa  naciente  nación ! 

(1)  La  Plata,  Ihe  Argentine  Confitdcrr'.wn  and  Paraguay ^  by  TlOVAS 
J.  Pace,  0.  S.  N.  Trubncr  and  {>:  London,  1859. 

(?)  Se  hablará  de  este  ¡ricidonle  en  el  capitulo  I,  cuarta  épora. 
(3)  Htsloire  pfujsique  ^  économique  el  stfitUtique  du  Paraguay  ^  par  L.- 
ÁirtLLD  Demebsát.  Hachutte  et'Ci*;  Faris,  1860. 
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Para  ccoveacerse  de  ello,  basta  leer  las  págiaas  que  con- 
sagro al  bosquejo  de  la  cuarta  época  de  la  hieloría  del 
Paraguay.  Esta  observación  tan  natural  me  ínclÍDa  á 
creer  que  conveocido  de  esla  verdad  Mr.  Demersay,  ba 
abandonado  la  idea  de  publicar  ese  segando  volúmen^ 
tanto  roas  cuanto  que  hace  dos  años  que  ha  sido  publi- 
cado e!  primero. 

Solo  coleccionando  personalmente  las  noticias,  y  proce^ 
dieoüo  por  St  mismo  á  *as  aver  gudciones  é  inves*  ígeciones, 
es  coa'o  uueoe  acomeierje  uo  irdoajo  de  esa  üaturale7.a ;  y 
aun  lo  que  pueue  lene"se  como  verdadero  por  d'ez  6 
quince  años  para  los  viejos  Es  a^os  de  la  Europa,  será 
siempre  iüíerior  a  la  verdad  ea  América  después  de  dos  ó 
tres  años,  porque  eses  jóvciies  naciones,  auo  las  mas 
dertrozadas  por  las  luciias  iDtesl'!'as  que  provocan  la  am- 
bición y  la  irdprudeacia  de  los  partidos,  iDarcbaa  ade- 
lante y  progresan  por  la  uieraa  aaiural  de  las  cosas.  En 
la  época  en  que  Mi*.  Demersay  visi  ó  el  Paraguay,  o[}énas 
acababa  de  exjiíiar  la  diclaüuia  del  Dr.  Francia;  Rosas 
impedía  en  el  Paraguay  iodo  comercio,  obligando  con 
sus  f-icespnies  bosiilidades  á  que  la  RepúbMca  se  mantu- 
viese bajo  el  pié  de  guerra.  Peio  después  de  la  partida 
de  Mr.  Demersay  sobrevino  ta  caída  del  déspo'a  argentino, 
y  la  apertura  de  los  rios  del  Plata  al  comercio  y  á  la  na- 
vegacioii  de  todas  las  naciones  del  mondo,  dio  vida  á  la 
industria  y  al  comercio  del  Paraguay,  víctima  del  sistema 
colonial,  del  aislamiento  creado  por  el  Dr.  Francia,  y, 
ti\  On,  de  las  medidas  agresivas  de  Rosas.  La  paz  con  la 
República  Argentina  permitió  igualmente  al  gobierno  del 
Paraguay  consagrar  ¿  la  organización  del  pafis  todos  sus 
esíuerzos  y  lodos  los  recursos  nacientes  de  la  adminislra- 
cion,  y  se  vió  muy  luego  propagarse  la  instrucción  hasta 
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eo  las  villas  mas  humildes  y  mas  lejanas ;  exlenderee  las 

froíúcras  y  deslinar  al  cultivo  inmensos  campos  que  lia- 
biao  sido  hasia  enlóoces  asolados  |M)r  los  lodios ;  vapores» 
surcando  losríos ;  altos  honiosedíGcados  parata  fundición 
de  ricos  minerales  de  hierro  ;  un  arsenal  de  construcción 
y  ua  asUtlero  naval ;  emprender  i-rabajos  de  alta  impor- 
tancia, y  construir  nuevos  vapores  para  facilitar  las  ope- 
raciones comerciales;  en  fin,  un  camino  de  hierro  que 
dará  al  ceolro  de  la  República  una  comunicación  rápida 
y  barata  con  el  litoraK  Esos  progresos»  se  concibe,  han 
Iraido  oíros  como  consecuencia  natural,  y  ese  pueblo  que 
Mr.  Demersay  ba  conocido  en  momentos  en  que  acababa 
de  salir  de  treinta  años  de  un  aislamiento  completo  del 
mundo  civilizado,  ;  cuánto  ha  dehido  iiiodificarse  bajo  la 
influencia  de  esos  progresos !  ¿  Le  seria,  pues,  posible 
hoy  á  Mr.  Demersay,  á  roénos  de  juzgar  por  lo  que  otros 
han  \  isto,  o  por  lo  que  se  le  refiere,  completar  su  obra, 
con  la  convicción  de  que  sus  juicios  y  sus  apreciaciones 
serán  fundados,  cuando  no  puede  estar  cierto  de  la  exae- 
litud  de  los  hechos  y  de  los  dalos  que  deben  servir  á  es- 
tablecerlos? 

Estoy  léjos  de  poner  en  duda  el  talento  de  Mr.  Demer- 
say, y  aun  me  inclinoá  creer  que  él  habria  hecho  en  18^17 
un  excelente  y  muy  interesante  libro,  pero  su  trabajo  no  po- 
dría ofrecer  ahora  otro  interés  que  el  de  punto  de  compar 
ración ;  y  mostrando  lo  que  cnlónccs  era  el  Paraguay, 
baria  un  homenaje,  muy  merecido  por  otra  parte,  al 
gobierno  que  ha  hecho  de  ese  país  lo  que  es  actual- 

ineiile. 

Algunos  otros  viajeros  distinguidos,  y  entre  ellos 
Mr.  Martin  de  Moussy,  uno  de  los  mas  recientes,  han  ha- 

blado  en  sus  obras  iocideulalmente  del  Paraguay,  donde 
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tpénas  habían  estado.  Mr.  Marüíi  de  Moussy,  en  su  exce- 
küit  UescrípcioQ  de  la  Coofederacioa  Argeoüna  ÍO,  re- 
sallado de  cinco  años  de  exploracíoDes  emprendidas  por 
orden  del  gobierno  argenlino,  ha  Iralado  a'gunas  cues- 
lioaes  reklivas  á  la  República  del  Paraguay,  por  los  datos 
6  segan  la  opinión  del  gobierno  que  lo  había  comisionado. 
Cs(o  es  muy  natural  ;  pero  el  autor  muestra  demasiada 
animosidad  contra  el  gobierno  del  Paraguay,  quien  ^n 
pesar,  no  lo  dudo,  pues  se  complace  en  proteger  las  ín- 
vesligacioüSK  de  la  ciencia)  ba  debido,  desde  que  Mr.  de 
Hoossy  se  presentalla  como  encargado  de  una  misión  ofi- 
cial, impedirie  la  e?cpIoracíon  de  los  territorios  ocupados 
por  ei  gobierno  del  Paraguay,  y  que  son  objeto  de  dife- 
renciasen cnanto  á  limites  con  la  República  Argentina* 

l)e  ese  rápido  examen  de  las  principales  obras  de  los 
viajeros  que  han  escrito  sobre  el  Paraguay,  resulta  que  se 
eareoe  de  un  libro  que  haga  conocer  ese  país  en  su  estado 
actual,  que  pueda  sumiiiislrar  datos  sobre  lodo  lo  que 
ukteresa  ai  kKHubre  de  Estado,  al  comerciante,  al  indus- 
trial y  al  iomigraote.  La  publicación  de  mi  trabajo,  fruto 
de  observaciones  concienzudas  y  de  un  conocimiento  per- 
fecto de  los  pueblos  del  Plata,  adquirido  por  una  larga 
fcsidencia  durante  la  cual  he  tomado,  parte  en  la  política 
y  en  la  adinioislracioD  como  ciudadano  argentino,  po- 
dri  tal  yesL,  en  ciertos  límites,  llenar  provisoriamente  este 
vado. 

Mi  übro  será  una  especie  de  introducción  á  un  trabajo 
mas  eilanso,  que  hombres  mas  hábiles  y  mas  eruditos 
se  decWrán  tal  ves  á  emprender  cuando  conozcan  el  in- 

(1)  Descrtfilton  géographtque  tí  statnlique  de  la  Ctínfederatwn  Argenttne, 
par  a.  Jlartto  ot  MoussT.  Firaiia  Didol ;  París,  18t0. 
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measo  campo  que  ofrece  á  las  inveatígacioDes  de  la 

ciencia  un  país  tan  ricamenle  dotado  por  la  naturaleza. 
Por  mi  parle,  no  tengo  absolutamente  la  pretensión  de 
llenar  hoy  el  vacio  que  se  señala,  relativamente  al  Para» 

guay,  éntrelos  pubticislas  modernos;  he  tratado  única- 
mente de  poner  remedio  en  cuanío  me  ha  sido  posible 
hacerlo. 

H^cer  conocer  el  Paraguay,  tal  como  es  al  presente, 
bosquejar  á  grandes  rasgos  su  pasado^  y  señalar  sus  ele* 
meólos  de  porvenir,  —  tal  ha  sido  mi  pensamiento  y  mi 
objeto  al  hacer  imprimir  estas  páginas. 

£1  primer  capitulo  contiene  un  bosquejo  de  la  historia 
del  Paraguay  hasta  nuestros  dias,  pues  el  estudio  de  un 
pais  es  incompleto  sin  el  conociuiieiilo  de  los  sucesos 
mas  importantes  que  han  ocurrido  en  él*  Para  las 
dos  primeras  épocas^  es  decir,  desde  la  conquista  hasta 
la  emancipación  del  yugo  de  la  España,  be  consultado  los 
trabajos  histéricos  de  los  autores  mas  antiguos  y  fidedig- 
nos para  las  dos  últimas  épocas,  que  puedo  llamar 
contemporáneas,  he  lomado  por  base  de  mi  irabajo  los 
documentos  oficiales,  y  recogido  informes  de  las  per- 
sonas que  han  sido  actores  ó  espectadores  de  los  acon- 
tecimientos ocurridos  desde  la  emancipacioo  hasta  nues- 
tros dias.  £1  segundo  capitulo  está  consagrado  á  las  re- 
laciones internacionales  del  Paraguay,  pues  los  principios 

(1)  Entre  las  obras  que  he  consultado,  cita-é  : 

HiüüTÍa  Argentina  del  de%cuhñmie>Ho^  población  y  conquista  las  Provin- 
cias del  Wo  de  la  Plala^  escrita  por  Rui  Dioi  (*e  Gavnan^  en  el  aAo  de  1602. 

Hittm  la  dd  Paraguay ^  Rio  ét  la  Plata  y  Taonmañt  del  P.  lesuita  Gomara, 

El  c«pilvlo  XVin  da  la  obra  de  Asara  :  Bitíwt  akviqU  ée  Ib  d^MMrte 
el  dé  la  eanqnilé  de  la  riviéve  de  la  IHafa  el  du  Parpgua^, 

Bntaifo  de  la  historia  tíml  de  Buenos  Aites,  Tucwnan  y  Paraguay  y  escrilQ 
fUtüOt.éea  Gregorio  Aími» dea»  da  laeaiUa  iglitía  eateital  de Cirdeba» 
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qoe  preóden  en  él  inleresan  vivamenle  «I  extranjero/ 
Me  he  extendido  sobre  estos  dos  pnntos  muy  importantes 

del  derecho  público  americano, — la  adquisición  de  la  ua- 
toralizadon  y  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjeros 
naeidos  en  el  Paraguay,  —  porque  son  de  un  grande 
ínteres  para  las  naciones  americanas  ;  y  el  segundo 
principalmente,  que  para  estas  comprende  un  prin- 
cipio de  absoluta  necesidad,  da  lugar  por  parte  de  algunas 
potencias  europeas  á  pretensiones  que  íicndeu  nada  mé- 
006  que  á  negar  á  los  Estados  del  Nuevo  Mundo  el  dere- 
cho, laa  icí^iliiüo,  de  cálablecer  su  legislación  inlerior  se- 
gún sus  conveniencias  y  necesidades^  t^sla  cuestión»  que 
lao  vivamente  Interesa  á  esos  Estados  y  que  ha  produ- 
cido ya  diíerencias  con  gobiernos  de  la  Europa,  es  tam- 
bién en  este  momento  la  causa  de  la  ruptura  de  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  la  República  del  Paraguay  >  la 
Gran  Bretaüa.  Los  derechos  y  la  justicia  están  incoutes- 
lablemente  de  parte  del  Paraguay.  Aunque  para  juzgar 
este  asunto  baste  ver  lo  que  digo  en  ese  capitulo,  y  con- 
^uilar  los  documentos  producidos  en  su  upo  v  o,  creo  esla 
materia  de  tan  grande  interés  para  todos  ios  Estados 
americanos,  que  no  quiero  omitir  nada  de  lo  que  pueda 
servir  á  ilustrarla ;  y  por  eso  agrego  también  á  esos 
docomentOB  tan  conduyentes  los  no  ménos  importantes 
que  acaban  de  ser  publicados  (t). 

(I)  Eaos  doeaniaaloit  que  figuran  en  d  Apéndice  bi^o  lat  letras  j 
•M  :  d  MemorímánM  que  el  Sr.  Calvo,  encarf  «do  de  negocios  de  le  Repú- 
Mko  del  Panfoay*  be  dirffido  á  lord  lohn  Hunell,  ministro  de  S.  M«  Bri- 
tánica, j  un  despacho  de  c*e  diplomático  a!  mÍMno  ministro,  acompañado 
da  laa  opiniones  del  sabio  jurisconsulto  ingles  Mr.  Phíli  i  more  sobre  la  segunda 
j  tercTA  •  .M(<:i)lt7  Ki  legación  del  Paraguajr,  con  motivo  de  lai  prelen- 
aíooa*  del  gobieroo  inglea* 
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£1  tercer  capitulo  comprende  la  descripción  geográfica 
é  hidrográfica,  y  el  cuarto  trata  de  la  población  de  las 
diferentes  naciones  indias  y  de  la  ¡cn^^ua  guaraní,  tanin- 
teresaote  y  digna  de  ua  esiudio  sério  por  parle  de  los  liu* 
guístas,  porque  ao  existe  Díngun  trabajo  razonado  sobre 
este  idioma.  El  resúmcii quedo)  del  guaraní  era  lanío  mas 
necesario  cuanto  que  es  la  lengua  vulgarmente  hablada 
en  el  Paraguay  >  y  he  debido  servirme  en  mi  libro  de  un 
buen  número  de  palabras  guaraníes^  cuyo  seulidu  ó  eli- 
mologia  era  conveniente  hacer  conocer  asi  como  la  pro- 
nunciación. 

El  capílulo  quinlu  da  una  iJea  del  clima  del  Paraguay 
y  de  los  fenómenos  melereológicos  mas  frecuentes  que 
se  observan  en  él;  contiene  también  algunas  observaciones 
sobre  el  caráctCF  de  los  habitantes  y  sobre  el  eslado  sani- 
tario del  pafs. 

El  sexto  trata  de  las  especies  mas  útiles  ó  las  mas  no- 
tables de  los  tres  reinos.  La  parte  relaliva  al  reiuo  mineral 
sumíDíslra  informes  enteramente  nuevos  sobre  la  compo- 
sición geológica  de  esc  territorio,  pues  esle  objeto  apé- 
nas  ha  sido  examinado»  y  los  que  han  hablado  han  emi- 
tido opiniones  completamente  inexactas  W,  El  estudio  de 

(1)  Aunque  no  m  Irale  aqui  de  diaculir  lo  que  referia  Don  PélK  de 
Atan,  y  deapue»  de  él  Mr.  Detnersay,  sobre  la  compotieion  K^lógiea  délos 
lerrenoa  del  Paraf  uay«  en  apoyo  de  lo  que  acabo  de  decir,  observaré  que  el 
primero,  p.  49, 1. 1,  pretende  que  no  existe  brécha  é  piedra  fi/mtadA  por  la 
reunión  de  guyarrot,  y  mas  aba|o,  eo  la  misma  página,  que  allí  no  se  conoce 
pkdrü  da  cai,  lo  que  es  ubsolutamcnte  inexacto,  como  puede  probarse  por 
lo  que  digo  en  el  capílulo  vi.  Mr.  Dcmersay  señal.i  lanibieii  la  ausencia  de 
rocas  calcáreas  en  la  páj^ina  73  .Je  su  libra;  sin  enibar{;o,  en  la  época  de 
su  viaje  al  Paraguay,  los  hornos  de  cal  de  Conc'^pf^i'Mi  y  <le  Salvador  exis- 
tiati  ya,  y  se  fabricaba  entúoces  cal  en  ellos,  como  liuj^,  con  la  piedra  caliza 
de  Itajmcumi. 

Mi  bosquejo  sobre  las  rocas  y  minertües  del  Paraguay  tiene,  por  prueba 
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los  terreóos  del  Paraguay  ofrecería  uq  vasto  campo  á  las 
iovestigadones  de  los  geólogos  que  quisiesen  dedicarse 

á  este  trabajo. 

En  ÚQ,  eo  el  capitulo  séptimo  me  ocupo  déla  industria 
y  del  comercio  exterior,  suministrando  al  mismo  tiempo 

datos  que,  peí  initiuiiiio  a¡)reciar  su  iaipoí  tancia  actual, 
haráa  comprender  tambieo  el  vasto  desarrollo  que  pueden 
adquirir  esos  ramos  de  la  riqueza  pública. 

He  creido  convenienle  intercalar  algunos  dibujos  y  car- 
tas parciales  en  el  texto,  para  auxiliar  la  descripción  del 
país,  y  fiieilitar  el  estudio  de  algunas  cuestiones  que  he 
tratado;  he  agregado  también  una  carta  general  de  la  Re- 
pública del  Paraguay,  que  be  formado  según  todos  los  in- 
formes fidedignos,  adquiridos  desde  la  publicación  de  la 
carta  de  Azara,  y  por  mis  propias  observaciones  y  reco- 
nocimientos, con  el  fín  de  dar  una  idea  tan  exacta  comp 
es  posible,  por  el  momento,  del  terrílorio  del  Paraguay, 
y  de  la  posición  relativa  de  las  diversas  localidades  babi- 
tadas.  Esta  carta  servirá  también  para  el  exámen  de  las 
cuestiones  de  limites. 

No  lerniiiiaré  sin  hacer  notar  todav  ía,  que  mi  trabajo, 
publicado  para  todos  y  en  el  interés  de  todos,  ba  sido 
concebido  y  escrito  con  un  objeto  enteramente  pr&clico, 
sin  pretensión  ninguna  de  hacer  una  obra  literaria  ó 
cienliíi(Sá,  para  lo  cual  por  otra  parte  no  tengo  ni  .el 
talento  ni  los  conocimientos  especiales  necesarios. 

en  su  apoyo  una  colección  ilc  mas  de  trcscientus  muestras  que  he  reunido 
en  Dii  exploración  en  el  Paraguay,  colección  que  figura  hoy  en  gran  parto 
en  U  meiKlft  ds  mioat  de  Vont,  á  la  cual  le  he  ofireeido;  he  reniUdotam- 
hieii  muestras  de  Itt  roce»  mas  importantes  á  la  eMuela  imperial  de  mi- 
nea de  Paris,  y  al  museo  del  eilablecimienla  geográfico  de  H.  Philippe 
Van  der  Maelen  en  Brusélas. 
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No  teogo  otro  inieiei^,  lo  repito,  en  dar  á  la  publicidad 
los  informes  que  he  recogido  sobre  el  Paraguay»  que  tra- 
tar de  suplir  la  carencia  de  una  obra  que  suminislre  dalos 
exactos  sobre  ese  país;  y  si  mi  libro  Ueaa  en  parle  este 
objelo,  hasla  que  otros  mas  capaces  y  disponiendo  de  mas 
tiempo  cmpreiulau  un  trabajo  mas  extenso  é  instructivo 
sobre  ese  bello  país,  babr6  alcanzado  mi  objeto. 
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LA  REPUBLICA 

DKL  PARAGUAY. 


CAPÍTULO  PRIMERO* 

aOSQOllO  ül  lA  B1ST0IU  ML  f  AftAGQAT  VtSW  U.  DISCUBlIllltlfTO 

BASTA  miisnos  mas. 


PHlMÍi;aA  ÉPOCA* 

ftescubrimiento,  cooquista  y  dominación  española  hasta  el  Uesinembraniiento 

de  la  provinciu  del  Para^'ua^f. 

I5ÍM6Í0. 

9 

La  primera  expedición  al  Rio  de  la  Plata  fué  mandada 
pür  Juan  Díaz  de  Solis,  encargado  de  un  viaje  de  explora- 
ésoQ  por  el  gobierno  español.  Solis  partió  del  puerto  de 

Lepe,  en  octubre  de  1515,  con  tres  buques,  sesenfa  sol- 
dados y  víveres  para  dos  anos  y  medio.  Desembarcó  cu  las 
costas  del  río  Uruguay ,  donde  fué  asesinado  por  los  Indios 
riiíuiü.is,  y  la  expedición  í  egresó  á  Kspana,  llevando  con 
e3>la  desagradable  noticia  el  anuncio  del  descubrimiento 
de  DO  finevo  pafs. 

Bajo  la  iiireccion  de  Gabolo  se  hho  á  la  vela  una  se- 
gunda expedición  para  esas  regiones ,  en  i  ^26;  y  des- 
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pues  de  grandes  dificultades  ancló  al  siguiente  año  en  la 
rada  del  puerto  en  que  se  fundó  mas  tarde  Bueims  Aires. 

Gaboto  subió  el  Paraná,  y  el  ^  de  marzo  de  15^8  entró  en 
el  río  Paraguay,  el  cual  recorríó  basta  la  emboc&dura  del 
Bermejo^  en  donde  una  parte  de  su  tripulación,  que  había 
desembarcado  en  tierra,  fué  asesinada  por  los  Indios.  In- 
formado Gaboto  de  que  Diego  García,  que  había  salido  el 
15  de  agosto  de  1526  del  cabo  FimsterrCj  había  llegado 
a)  Rio  de  la  Plata,  se  apresuró  ¿  bajar  el  rio. 

TantoGaboto  comoGarcia  se  disputaban  el  honor  dd  de»* 
cubi  iiiiieQlo,y  el  primero  se  negaba  á  reconocer  el  título  de 
gobernador  con  que  el  segundo  acababa  de  ser  investido  por 
la  corte  de  España^  Gaboto  le  obligo,  pues,  á  someterse, 
y  envió  al  rey  Cários  V  una  diputación  con  informes  so- 
bre el  pais  que  había  descubierto,  y  con  ricos  presentes 
de  oro  y  plata  que  habla  recibido  de  los  Indios.  Pedia 
para  sí  el  gobierno  de  esas  nuevas  tierras.  El  rey  acogió 
favorablemente  á  los  enviados  de  Gaboto,  pero  los  aconto- 
cimientos  que  ocurrieron  en  Europa  en  Í5S9  no  permi- 
tieron á  ese  príucipe  dar  curso  á  sus  buenas  disposiciones. 

Ignorando  Gaboto  el  resultado  de  la  misión  y  cansado  de 
esperar,  partió  para  España,  donde  obtuvo  el  gobierno 
del  Rio  de  la  Plata,  —  nombre  que  se  dió  á  las  regiones 
descubiertas,  por  el  oro  y  la  plata  enviados  á  la  corte; 
pero  bajo  el  pretexto  de  que  no  se  tenia  en  ese  mo- 
mento recursos  para  continuar  la  conquista,  el  gobierno 
español  retiró  poco  después  á  Gaboto  su  titulo,  confirién- 
dolo á  Pedro  de  Mendoza,  quien  había  ofrecido  equipar 
una  expedición  á  su  costa. 

Pedro  de  Mendoza  partió  de  Sevilla  el  n  de  agosto  de 
155^,  con  catorce  buques  conduciendo  dos  mil  cincuenta 
Españoles,  tiento  cincuenta  Alemanes  y  Flamencos  y 
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tenia  y  seis  caballos.  Llegó  al  Hio  de  la  Piala  a  principios 
dft  12135,  y  el  ±át  febrero  dd  mismo  «¿oáiodló  la  ciudad 
de  Sania  Maiia  de  Baem  Aires,  eo  doode  lavo  qoe  sos» 
leaer  diiereotes  cómbales  coutra  los  indios.  Mcodoia» 
coa    desigDío  de  eMpcender  noevaa  coM|aiatas,  hiio  so- 
Iwr  d  Paraná  ¿  su  tenleote  Juan  de  Aydlas.  Esle  coaatrayó 
uü  fuerte,  que  liauiu  Cúrpus  Chn^h,  eu  la  ribera  de  ese 
rio  ocDfMMia  por  los  lodios  Timbáe$^  y  donde  fué  trasla- 
dada la  población  que  ocupaba  á  Bueoos  Aires.  En  se- 
guida, A  y  olas,  cou  trescieolos  hombres,  emprendió  la 
Miéda  del  rio ;  después  de  muchos  combates  llegó  ai 
territorio  ilc  1ü.>  Guaraníes,  en  Junde  dominaban,  no  k^jos 
dd  lugar  que  ocupa  hoy  la  Asuociou,  capital  de  la  repikblica 
del  Paraguay,  dos  jefes  poderosos  y  saoguinarios : 
tambaré  y  Yanduazubi  Ku bicha.  Esos  jefes,  á  la  cabtza 
de  cuarenta  mil  indiosi  y  apoyados  eo  dos  posieioDes  foiw 
liSeadáSy  contestaron  á  las  proposlcidbes  de  paz  qoe  les 
hia>  Ayuiüs  coQ  una  nube  de  flechas^  á  la  cual  respon- 
dieron  ios  Españoles  con  una  descarga  que  les  poso  en 
fega,  refugiándose  una  gran  parte  de  aquellos  en  el  re- 
duelo de  I^mbaré,  donde  fueron  obligados  á  capitular 
después  de  tres  dias  de  sido.  Ayólas  comprendió  que 
para  conservar  su  conquista  le  era  necesario  forlificarse 
allá»  con  tal  fin,  uno  de  los  artículos  de  la  capitulacioa 
ioiINNiia  á  los  indios  el  deber  de  construir  un  fuerte  para 
los  Españoles  en  el  paraje  en  que  eslos  hablan  desembar- 
cado ;  ese  fuerte  recibió  mas  adelante,  en  conmemoración 
deil$  de  agosto  de  1536,  el  noadnre  de  U  Asunción. 

Ayólas,  á  quien  los  Guarauíi  s  indicaron  que.  hácia  el 
accidente,  existiau  países  en  que  abundaban  d  oro  y 
la  piala,  resolvió  emprender  su  conquista :  siguió  el  rio 
iMSta  uii  puerto  que  llamó  Candelaria,  ea  un  territorio 
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ocupado  por  losjndios  Payaguas ;  y  fiándose  en  sos  dis- 
posiciones amistosas,  dcju  allí  un  destacamento  de  cien 
hombres  á  las  órdenes  del  capitán  Domingo  Martínez  de 
Inüa ;  continuando  él  por  tierra  su  camino  hácia  las  regiones 
del  oro ,  acompañado  de  trescieulos  ludios  que  le  dió  el 
jefe  payagua. 

Cansado  Mendoza  de  las  fatigas  de  la  conquista  durante 
esla  expedición  de  Ayólas,  resolvió  regresar  á  España, 
confiando  el  mando  ¿  su  teniente;  pero  con  el  deseo  de 
conocer  ánles  de  su  pai  lida  los  resultados  de  las  opera- 
ciones de  este  último,  envió  cerca  de  él  á  los  capi- 
tanes Juan  Salazar  de  Espinosa  y  Gonzalo  de  Mendoza  con 
ochcíUa  honibies.  Esos  oíiciales  llegaron  al  paraje  donde 
habia  desembarcado  Ayólas  en  d  país  de  los  Guaraníes, 
y  fundaron  la  ciudad  de  la  Asunción  en  el  mismo  úiio  en 
que  había  sido  establecido  el  fuerte.  Miéolras  que  Sa- 
lazar iba  ¿  dar  cnelita  á  Diego  de  Mendoza  de  su  comi* 
sion,  se  ocupaba  Gonzalo,  auxiliado  por  los' Guaraníes, 
en  ios  trabajos  de  la  nueva  ciudad.  Mendoza  no  babia  es- 
perado la  vuelta  de  sus  oficiales;  babia  partido  para  £»> 
paña,  dejando  á  Buenos  Aires  bajo  las  órdenes  de  Ruiz  de 
Galán.  Por  otra  parte,  Irala  que  esperaba  á  AyóLas  en  la 
Candelaria,  en  donde  habia  tenido  que  sostener  nume** 
rosos  cómbales  contra  los  Pavaguas ,  supo  por  iin  Indio 
Chanés  que  babia  acompañado  á  Ayólas,  que  después 
de  haber  llegado  este  á  los  territorios  de  Samoeósis  y  de 
Sibocósis  en  las  cordilleras  del  Perú,  donde  habia  recogido 
grandes  riquezas,  babia  sido  asesinado  á  su  regreso,  con 
toda  su  tropa,  por  los  Indios  Payaguas  que  le  hablan  sor* 
prendido  durante  la  noche.  No  tenieudo  líala  fuerzas  su- 
ficientes para  castigar  ese  atentado,  tomó  la  resolución 
de  volver  á  la  Asunción. 
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A  la  sazoo»  el  veedor  Alonso  de  Cabrera,  que  acababa 
de  Regar  á  Buenos  Aires  eon  un  refuerzo  de  tres  buques 

y  doscieolos  soldados,  hizo  evacuar,  de  acuerdo  con  Ruiz 
de  Galán,  esta  ciudad  cuyos  habitantes  sufrían  el  hambre 
y  la  miseria,  y  les  trasladó  á  la  Asunción,  dejando  sola- 
lucale  algunos  hombres  á  las  órdenes  del  capitán  Juan 
Ortega. 

Después  de  la  vuclladel  gobernador  Diego  de  Mendoza, 
la  corte  de  España  nombró  en  su  lugar  á  Ayólas,  dispo- 
niendo  que,  en  caso  de  muerte  de  este,  los  conquistado- 
res procediesen  á  la  elección  de  su  sucesor  provisorio.  De 
este  modo  Domingo  Martinez  de  Irala  fué  investido  del 
poder  en  época  del  arribo  de  Cabrera  y  de  Galán 
á  la  Asunción,  quienes  vieron  asi  burladas  sus  intenciones 
de  apoderarse  del  gobierno. 

Traía  inauguró  su  entrada  en  el  poder  con  la  creación 
de  un  consejo  municipal,  distribuyó  terrenos  á  los  habi- 
tantes, esümnló  la  constmcdon  de  edificios  públicos,  puso 
los  cimientos  de  una  iglesia,  é  \\\lq  levantar  una  muralla 
ai  rededor  de  la  ciudad. 

La  posición  precaria  en  que  se  hallaba  Buenos^ires 
llamó  seriamente  su  atención,  y  ordenó  su  completa  eva- 
cuación, que  tuvo  lugar  inmediatamente ;  haciendo  subir 
asi  á  seiscientos  hombres  el  ndmero  total  de  los  Españo* 
les  en  estado  de  tomar  las  armas,  reunidos  en  la  Asun* 
eioD« 

Los^Guaranies,  que  hasta  entónces  no  hablan  cesado 

(le  dar  pruebas  de  fidelidad  á  los  iispaíioles,  y  que  les  ha- 
faiaa  ayudado  á  someter  los  Payaguas,  los  YapeHes,  los 
¡bitirusns ,  los  TiXÁcuaris  y  los  Mondáis ,  preparaban 
en  silencio  una  vasta  conspiración  que  debía  estallar  el 
jaéves  santo  de  1540;  pero  descubierta,  sus  princi** 
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pales  Jefes  fueron  ejecutados.  Irala  perdonó  á  los  demás, 
y  para  poner  el  sello  á  la  reconciliación  fomentó  el 

n)airittiunio  de  algunos  Españoles  con  Indias  Guara* 
nies  U). 

A  pesar  de  las  noticias  poco  animadoras  de  los  progre- 
sos de  la  conqmsla  que  llegaban  á  España,  la  esperanza  de 
encontrar  metales  preciosos  hacía  del  gobierno  de  la  co* 
lonia  naciente  el  objeto  de  la  envidia  de  mucbos  hombres 
emprendedores.  Alvar  Núñez Cabeza  de  Vaca,  sobrioo  del 
gobernador  Pedro  de  Vera,  que  había  sufrido  un  cauti- 
verio de  díei  años  en  la  época  de  !a  conquista  de  la  Flo- 
rida, soliciió  con  instancias  el  gobierno  del  íiio  de  !a  Piala, 
que  le  fué  concedido  el  18  de  marzo  de  Í5'i0,  en  el  caso  de 
que  Juan  de  Ayólas  muriese  y  con  la  condición  de  hacer 
lodos  los  gaslos  de  la  expedición. 

(1)  £1  úc3i\  Funes  dice  en  su  Sntaya  hiñlúrieotcou  oiqUvo  del  crusaiBiMlo 
de  los  Indios : 

«  De  la  unión  de  esloi  pueblos  nacen  los  mestixos  \  unión  que  dabe  ser 
wdI^om  ii  M  Terdad  que  loi  hombres,  como  kt  «Bfasálee,  ganen  crusaBdo 
•US  r«iu.  Los  ludios  de  esU»  países  son  do  uo  color  broneeado  bástanla 
snbido,  cuyo  cnisamiento  produce  cuatro  ospodes,  según  las  difereotes 
méselas.  Kl  cuadro  sisuienls  lo  explica  con  mayor  daridad» 

>  Primea  cqtfcie :  de  una  mujer  europea  y  de  un  Indio  americano  nacen 
los  meilMOf.  Estos  son  bronceados;  los  hyos  de  este  primer  rrr!;!amícnto  tienen 
bnrlm,  .lunque  <A  padre  Qo  la  tenga,  como  es  notorio ;  el  bijia  la  adipuere» 
pues,      li  madre,  lo  quec?  muy  sinfj^iilar 

■  Sr'n.-mla  :  de  una  mujer  curo|»ea  y  de  un  mestizo  proviene  la  especie 
ciíuríaona  :  esta  es  tnciios  bronceada,  porque  no  hay  masque  un  cuarto  de 
sangre  americana  eii  esta  generación. 

»  Tercera  :  de  una  mujer  europea  y  de  un  cuarterón  nace  la  especie  ocla- 
tona^  que  tien»  «m  odaífa  parle  de  sangro  amerieauu. 

•  Cumt»  :  de  una  miqer  europea  y  de  un  oelavon  resulta  una  espade  que 
tos  Espaftoles  llaman  pifcAiisAi;  esta  es  enleramente  blanca  y  no  se  dislingne 
dilaewepet.  > 

{Sñiúyo  de  la  Hktorkt  ctvtf  de  teiMt  Aim^  Tteumn*  oto.,  eaerito 
por  el  Dr.  don  Greforio  FÚnes,  deán  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Cdr- 
dota.) 
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Alvar  Núñez  hizo  fápiilaincale  sus  prcparativus,  y  el  2 
de  DOTÍeiiibredel  mismo  año  partió  de  Sao  Lúcar  con  cinco 
buques  condodendo  coatrocientos  hombres,  sin  contar  la 
trípulacioo.  Eu  marzo  de  i^ki  llegó  á  Sania  Calallua» 
donde  desembarcó  su  tropa  y  una  parte  de  sus  caballos, 
para  seguir  eamino  por  tierra,  dando  órden  á  su  segundo* 
FeHpe  Cáceres,de  que  continuase  el  viaje  por  agua.  Núñez 
Begé  á  la  Asunción  el  i  i  de  marzo  del  año  siguiente,  un 
mes  ánt^  que  Cáceres.  El  nuevo  gobernador,  quien  fué 
bien  recibido,  nombró  á  Martínez  delrala,que  había ocu- 
padoíQterinamente  el  gobierno,  para  su  mariscal  decampo, 

y  convocó  en  seguida  las  cor[)oraciünes  para  mauifes- 
taries  la  voluntad  del  rey,  quien  con  el  ün  de  dar  estabi- 
lidad i  los  nuevos  establecimientos  de  esas  regiones  y  de 
asegurar  su  porvenir,  había  decidido  que  Alvar  Núñez 
condujese  semillas  de  cereales  para  el  cultivo  de  las  tierras, 
y  Agones  animales  domésticos;  ordenando  al  mismo 
tiempo  que  se  propagase  la  rcligioa  crislíana  con  el  mayor 
cuidado,  que  se  tratase  á  los  Indios  con  dulzura,  y  que  se 
les  permitiese  toda  especie  de  relaciones  con  los  Españoles. 
El  rey  prohibía  á  los  abogados  y  á  los  procuradores  el  ac* 
ceso  á  la  nueva  colonia. 

El  gobeiiiadur  se  apercibió  pronto  de  que  Irala  era  am- 
bicioso y  de  que  convenia  alejarle,  lo  que  hizo  coulíándole 
una  eipedicion  cuyo  objeto  era  buscar  un  camino  h&cia 
el  i^erú,  al  través  de  los  dcsierlos.  Miénlras  que  ese  jefe, 
que  babia  desempeñado  con  sagacidad  esta  misión,  volvía 
4  la  Asuodon,  Álvar  Núñez  bacia  la  paz  con  los  Agaces^ 
y  enviaba  al  capitán  Alonso  Riehelme  para  que  castigase 
á  Tabaré,  jefe  de  los  Indios  de  Ipané,que  babia  becho  ase- 
sinar unos  Españoles. 

Cuando  la  paz  y  la  tranquilidad ,  de  que  tenían  tanta 
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necesidad  los  Españoles  para  el  progreso  de  la  coloAia, 

se  estableciaii  en  uno  dé  los  puntos  de  esas  vastas  regio- 
nes» se  perturbaban  en  otros*  Los  Guaraníes  aliados  k 
los  conquistadores  eran  constantemente  el  blanco  de  los 

ataques  de  los  Gaakurúes,  naciou  aumerosa,  guerrera  y 
feroz.  £1  gobernador  envió  cerca  de  estos  á  tos  PP« 
Armenla  y  Lebrón  y  al  P.  Francisco  de  Andrada,  para 
sigüiücarles  que  si  no  cesabau  eo  sus  hostilidades,  se 
vería  obligado  á  bacerles  la  guerra.  Los  Gmicurúes  reci- 
bieron muy  nial  .i  los  enviados  de  iNúíie/'-.  4 ue  escaparon  de 
la  muerte,  gra<^ias  á  la  protección  de  los  cincuenta  hom- 
bres de  su  escolta.  El  gobernador  resolvió  entónces  hacer 
una  expedición  contra  ellos.  Tomó  para  sus  tenientt^  á 
Iralay  á  Juan  de  Salazar»  y  pasando  el  río  con  qui- 
nientos soldados  españoles  de  infantería,  diez  y  ocho  de 
caballería  y  dos  mil  Guaraníes»  después  de  al¿;unos  días 
de  marcha,  se  encontró  en  firesencia  del  ejército  de  ios 
Guaicunícs,  al  (|ue  puso  en  fuga  después  de  una  viva  re- 
sistencia por  parte  de  estos  y  de  haberles  muerto  un  buen 
número. 

Durante  la  ausencia  de  Alvar  Niiñez  ,  esperando  los 
Agaces  que  la  marcha  de  una  parte  de  los  Españoles  que 
ocupaban  la  Asunción  les  fooililaria  la  toma  de  esta  ciu- 
dad, se  aproAÍmaron  en  gran  número  ;  pero  la  vigilancia 
de  Gonzalo  de  Mendoza,  que  habia  recibido  el  nuindo,  frus- 
tró sus  designios.  A  su  vuelta ,  el  gobernador  tomó  el 
partido  de  castigar  ú  esos  desleales  indios,  pero  ante  todo 
trató  de  asegurar  la  paz  con  los  Guaicurúes*  Con  este 
motivo  dió  la  libertad  á  los  prisioneros  que  acababa  de 
hacer,  manifestándoles  las  mejores  disposiciones  de  enta* 
blar  relaciones  de  amistad  con  su  nación.  Al  cabo  de 
cuatro  dias,  veiulc  de  los  piiueipaks  jcícs  se  prcseataroa 
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en  la  Asuiicion  con  sus  íainilias;  prometieron  sumisión  al 
ley,  obügáodoae  á  dejar  propagar  ia  fe  eolre  ellos  y  á 
cear  en  las  hostilidades  contra  los  Guaraníes,  amigos  y 
vdbaiios  de  los  Espaaules.  £Qlónces  Núñez  se  preparó 
pamlaenpedicioD  que  había  proyectado  contra  los  Agaces, 
y  al  prÍQcipio  del  año  de  llffkS  se  puso  en  marcha  con 
cuatrocientos  Españoles  y  ciento  cíncuenla  Indios,  encar- 
gando del  gobierno  al  capitán  iuan  Salazar  de  Espinosa» 
y  llevando  consigo  á  Irala  y  á  los  oficiales  Pedro  Do- 
rante y  t^clipe  Cáceres,  cuya  conducta  así  como  la  de 
Irala  no  le  inspiraba  gran  conGanza.  Esta  pequeña  tropa 
llegó  al  pucrlo  ilc  Ilapiian,  una  [>ailc  por  agua  y  la  otra 
por  tierra,  y  se  emiiarcó  en  ese  paraje  para  subir  el  río 
basta  la  Candelaria »  donde  Alvar  Núñez,  que  estuvo  á 
punió  de  ser  víctima  de  la  perfidia  de  los  Indios,  les  im- 
puso un  rudo  castigo.  £u  seguida  continuó  su  marcha 
bástalas  tierras  ñelosGmjarapos  y  de  losGuaios^  con 
los  cuales  celebró  la  paz,  £1  25  de  octubre  llegó  al  paraje 
^  qne  el  rio  se  divide  en  tres  brazos,  de  los  cuales  uno 
termina  por  un  gran  lago,  y  los  otros  dos  forman  la  isla 
de  ios  Orejóncs.  Esa  isla  estaba  ocupada  por  Indios  que 
acogieron  bien  &  los  Españoles,  lo  mismo  que  ios  que  en- 
contraron mas  adelante  en  el  lugar  que  llamaron  Pucrlo 
de  los  Reyes ,  y  en  donde  Núñez  bizo  levantar  una  ca- 
pilla provisoria ,  miéntras  enviaba  una  diputación  ¿  Ja- 
rayes,  el  jefe  indio  mas  iniportaule  de  esos  parajes.  Eslc 
recibió  muy  amistosamente  á  los  enviados  del  gobernador» 
y  colmándolos  de  presentes  hizo  invitar  ¿  Núñez  á  que  lo 
visitaM:,  eoviándole  algunos  jefes  que  le  serviesen  de  guia. 
Pero  el  gobernador  quería  llegar  al  término  de  su  expe- 
dición «o  perder  tiempo ;  y  dejando  al  capitán  Juan  Ro* 
Qicío  con  cien  Españoles  y  doscientos  Indios  amigos  para 
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defender  las  embarcadones,  se  dirigió  al  oriente  con  el 

resto  de  su  u  opa.  Después  de  algunos  dias  de  marcha,  la 
mala  voluntad  de  sus  soldados  le  obligó  á  retroceder,  en- 
viando sin  embargo  al  capitán  Francisco  de  Rivera  con 
seis  Españoles  y  algunos  Indios  al  lugar  llamado  Tapua. 
Permaneció  algún  tiempo  en  el  Puerto  de  los  Reyes» 
donde  tuvo  que  sostener  vanos  combates  contra  los  In- 
dios, y  habiéndosele  reunido  -el  capitán  Rivera,  juzgó 
conveniente,  con  motivo  del  espíritu  de  insurrección  que 
continuaba  reinando  en  la  expedición  y  de  las  pérdidas 
que  habia  sufrido,  volver  á  la  Asunción,  donde  llegó  el 
8  de  abril  de  mk: 

La  severidad  y  actividad  de  Alvar  Núñez,  asi  como  la 
protección  que  daba  á  los  indios  amigos  contra  los  malos 
tratamientos  de  algunos  de  sbs  oficiales»  le  babian  con- 
citado el  odio  de  estos,  que  concibieron  el  plan  de  pren- 
derlo, bajo  el  pretexto  de  formular  una  petición  al  gober- 
nador para  que  jio  les  arrebatase  sus  mtomxemáú»  ó  et 
mando  de  los  Indios,  los  descontentos  se  reunieron  en 
casa  de  Felipe  Cáccres,  y  penetrando  en  la  habitación  de 
Núñes  le  aprebendieron  durante  la  nocbe.  Le  despojaron 
déla  autoridad,  pusieron  en  libertad  á  los  malhechores  y 
le  acusaron  públicainenle  de  supuestos  crinienes,  miéntras 
que  los  Padres  Armenta  y  Lebrón,  que  habian  tomado 
parte  con  los  conjurados,  se  vallan  ó  usaban  de  su  in- 
fluencia en  el  pueblo  para  hacer  triunfar  el  complot,  cuyos 
autores  se  apresuraron  ¿  proclamar  á  Domingo  MartineK 
de  Traía  en  reemplazo  de  Alvar  Núñez. 

Diego  de  Abren  y  Huiz  Díaz  Melgarejo,  que  babian 
permanecido  fieles  ¿  la  autoridad  legalr  tentaron  en  vano 

una  reacción, la  cual  no  tuvo  otro  resultado  que  la  rcsola- 
cioa  del  envió  inmediato  de  ^úoez  á  £spaña,  bajo  la  acu- 
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neton  de  los  mas  atroces  crfmenes.  AWar  Nüñez  declaró 

m  m  inbre  del  rey,  en  el  looaieQto  de  su  embarque^ 
que d^aba  como  su  legitimo  represeataolo  at  capitán  Juan 

de  Salazar. 

Después  de  la  partida  del  gobernador  despojado,  Sa- 
Uañt  reunió  en  su  easa  4  los  Españoles  que  no  babian  to- 
mado parle  en  la  rebelión .  y  se  hizo  reconocer  como 
representante  del  gobernador  legílimo ;  pero  informado 
Inla  de  la  reontoo,  bízo  cercar  la  casa  de  Salazar  y  se 
apoderó  de  este  último,  de  Melgarejo^  de  Richelme  y  de 
algunos  otros  que  biso  embarcar»  enviándoles  á  alcanzar 
el  buque  que  conduela  á  Núñez» 

Li  proceso  fué  llevado  ante  el  Consejo  de  las  Indias,  é 
irala,  después  de  mucbas  expediciones  contra  los  Indios 
t  á  su  vuelta  de  la  tierra  de  los  Mbayas,  en  i  recibió 
la  órden  del  rey  de  no  emprender  nuevos  descubrimien- 
tos hasta  que  no  fuese  Investido  de  las  funciones  de  go- 
bernador: pero  no  consultando  mas  que  su  genio  ern- 
prendedor»  dejó  el  mando  á  don  Francisco  de  Mendoza, 
y  partió  ¿  fines  de  i  847,  con  trescientos  cincuenta  Espa- 
ñoles y  dos  mil  Guaraníes,  para  descubrir  el  camino  del 
Peni.  Llegó,  no  sin  trabajo  y  después  de  mucbas  fatigas» 
á  la  tierra  de  los  Maeheam^  á  cuatro  leguas  de  este  lado 
del  rio  Gwipaijy  sobre  la  vertiente  de  las  cordilleras  pe- 
ruanas. Los  Indios  que  pertenecían  á  la  comandancia  del 
capitán  PeraRsAles,  fundador  de  Ghuquisaea,  dieron  á 
Irala  noticias  de  la  mala  situación  del  Perú :  los  incas  ha- 
bttn  sido  b#tidoS|  Gonzalo  Pizarro  muerto,  y  su  tropa  se  en> 
fregaba  al  saqueo.  Entónces  ¡rala,  ñempre  movido  por  su 
ambición ,  resolvió  oírecer  sus  servicios  al  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea»  que  gobernaba- esas  posesiones ;  pero 
este,  que  tuvo  cooocin^ieuto  de  la  llegada  de  ¡rala,  le  envió 
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la  orden  de  continuar  adelante  su  marcha^  bajo  peoa  de  la 
vida.  Sin  reauociar  á  susproyeetos  y  para  inspirar  coofianza 
á  Gasea,  le  envió  Irala  una  diputación  compuesta  de  Nuflo 
de  Gháves^  Miguel  de  Rutia,  Pedro  de  Oñalc  y  Iluiz  García 
Mosquera,  que  marcharon  para  Lima.  La  dipolacion  fué 
bien  recibida  pQi  el  gobernador,  quien  sin  embargo  de 
agradecer  á  Irala  su  buen  proceder,  renovó  la  órden  que 
le  habia  enviado  de  no  continuar  su  marcha.  Después  del 
en  vio  de  sus  dipulaüos,  Iraia  liabia  creido  prudente  retroce- 
der para  alejar  toda  sospecha ;  se  dirigió,  para  esperarles, 
&  una  ciudad  de  los  Cerems,  á  la  que  sometió.  Pero  sus 
soldados,  descontentos  de  la  lentitud  de  la  expedición 
que  debia  conducirlos  á  la  región  del  oro,  objeto  de  sus 
deseos,  se  insurreccionaron,  manifestando  la  voluntad  de 
regresar  sin  tardanza  á  la  Asunción,  y  proclamaron  por 
jefe  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  quieiv  con  el  fin  de 
evilai'  mayores  males  aceptó  el  mando  de  esa  fuerza  des- 
moralizada, la  cual  después  de  haber  experimentado  mu- 
chas pérdidas  en  la  marcha  que  seguía  Irala,  ilQgó  al 
puerto  de  desembarco  en  ilykd. 

Investido  del  gobierno  por  Irala,  durante  esta  desgra- 
ciada expedición,  don  Francisco  de  Mendoza  habia  hecha 
circular  la  noticia  de  ia  mucrle  de  este  para  hacerse  ele- 
gir definitivamente  en  su  lugar,  y  cuando  se  creyó  segtlro 
del  éxito,  dimitió  sus  funciones  provisorias  para  que  se  pro- 
cediese á  la  elección.  Pero  grande  fué  su  sorpresa  cuando 
vió  que  la  mayoría  de  los  sufragios  hacia  pasar  la  auto- 
ridad á  manos  del  capitán  Diego  de  Abren,  k  quien  resol- 
vió enloQces  hacer  prender;  sin  embargo,  prevenido  en 
tiempo  Abren,  se  anticipó  y  le  hizo  juzgar,  condenar  k 
muerte  y  ejecutar.  Abreu  no  gozó  largo  tiempo  de  su 
sangriento  Uiuufo,  pues  Irala,  ¿  quien  sus  soldados  in- 
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somccionados  habiau  restituido á  su  autoridad^  se  aproxi- 
maba. Abandonado  de  casi  todos,  Abreu  se  vió  obligado 
ábiDr,  acompañado  solamente  de  cincuenta  desús  parti- 
darios. 

Entretanto,  el  gobernador  Gasea,  qae  no  podia  ver 

con  ÍDdifereocia  los  desórdenes  que  la  ambición  y  la  avi- 
dez producían  en  el  Paraguay,  resolvió  dar  el  gobierno  á 
Zenteno,  qne  merecía  toda  su  confianza  por  sus  buenos 
servicios.  Dictó,  pues,  en  su  favor  el  Ululo  de  gobernador 
de  las  comarcas  comprendidas  enlre  los  coníines  del 
Cuíco  y  de  Charcas  basta  las  posesiones  portuguesas  del 
Brasil :  pero  Zenteno,  en  camino  |)ara  el  Paraguay,  murió 
envenenado  en  Charcas.  Con  lodo,  su  comitiva,  com- 
puesta de  cuatro  enviados  de  Traía,  de  los  capitanes  Pedro 
Segura,  Francisco  Cortón,  Pedro  Suklo,  Alonso  Mar  lia 
TrujíUo  y  de  cuarenta  soldados,  continuó  su  viaje  basta  la 
Asundon,  donde  fué  acogido  por  Irala  con  tanto  mas 
jubiin  cuanto  que  ella  le  traía  la  noticia  de  la  muerte 
del  que  había  sido  designado  para  reemplazarle. 

Entónees  encargó  á  Cháves  y  á  Felipe  Cáceres  que  so- 
metiesen á  los  que  permanecian  en  armas  bajo  ei  mando 
de  Abreu  contra  su  autoridad.  Después  de  muehos  com- 
bales, Abi  cu  luc  sorprendido  y  muerto,  y  hecho  prisionero 
ftttix  Díaz  de  Melgarejo  que  se  preparaba  á  vengarlo.  De 
todos  modos,  la  guerra  civil  amenazaba  prolongarse,  é 
baiaj  (jue  cxpedicionaba  coalra  los  Mbayas,  so  apresuró á 
volver  para  ponerle  término  por  medio  de  la  conciliación, 
lo  que  consiguió  concediendo  la  vida  á  Melgarejo,  cuya 
fuga  al  brasil  protegió.  Intentó  en  seguida  una  nueva  ex- 
cursión bácia  el  Perú,  atravesando  el  territorio  de  los 
MbayaSy  pero  los  resollados  fueron  desastrosos  y  volvió  á 
la  Asunción  después  de  haber  sutrido  grandes  pérdidas. 
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RenaDciándoeo  fin  á  esos  proyectos  quehabrao  tenido 

tan  mal  éxito,  üjó  su  alcncion  ea  la  embocadura  del  Rio 
de  la  Piala )  doode  habla  reoooocido  la  neoeaidad  de 
fundar  una  colonia.  Con  ese  fín  envió  al  capitán  Joan  de 
Homero  cod  ciento  cincuenta  soldados  escogidos,  que 
echaron  en  1555  los  primeros  cimientos  de  la  ciudad  de 
San  Juan  í'),  en  la  confluencia  de  un  rio  al  cualdicroo  esc 
nombre,  frente  á  Buenos  Aires ;  pero  el  hambre  y  los  ata- 
ques continuos  de  los  Indios  Charrúas  les  obligaron  en 
breve  á  volver  á  la  Asunción.  En  la  misma  época,  algunos 
jefes  principales  de  los  Indios  del  Guáyra  se  presentaron 
á  Iraia,  implorando  sa  protección  contra  los  Tuptei.  Des^ 
pues  de  haber  obligado  á  estos  á  hacer  la  paz,  encargó 
¿ntes  de  su  vuelta  al  capitán  García  Rodríguez  de  Ver- 
gara,  al  cual  dió  sesenta  Españoles,  que  fundase  una  du- 
dad en  ese  rico  país,  lo  que  produjo  ia  erección  de  la  ciu- 
dad de  Ontibéras,  ^n  el  territorio  de  los  CanideyUf  á  una 
legua  de  la  famosa  calarala  de  Guáyra,  del  rio  Paraná. 


Después  de  ocho  aüos  de  espera,  el  proceso  de  Alvar 
Núñez  terminó  por  su  rehabilitadonyla  de  losdemasofieiales 

enviados  (¿un  v\  á  España  ;  pero  ninguno  de  ellos,  salvo 
Salazar^  debía  volver  al  Paraguay.  Juan  de  Sanabria  oh* 
tuvo  el  gobierno  del  Paraguay,  con  la  condición  de  expe> 
dicionar  á  su  costa,  conducir  ocho  religiosos  de  la  orden 
de  san  Francisco^  cien  familias^  granos  y  semillas,  y  de 
dar  pasaje  á  personas  de  oficios.  Preparaba  su  eip^ 
dicioD  en  Sevilla  cuando  murió  súbitamente  en  15^9.  Sa 
hijo  Diego  de  Sanabria  lo  reemplazó,  con  las  mismas  con- 
diciones; pero  no  permitiéndole  sus  negocios  partirían  el 

(1)  Territorio  que  Ibrina  boj  parla  intofrante  d«  la  Repúbllea  ortentál  del 
Onfiii^. 


monento,  eavió  en  íüfíii  tres  buques  bajo  las  órdenes  de 
Jiiaa  Saiazai'  de  Espinosa,  que  regresaba  al  Rio  de  la  Plata 
ttvMído  de  las  ftiocioDes  de  tesorero  geoeral.  Dos  años 
después  Diego  de  Sanabria  se  embarcó,  pero  habiéndose 
extraviado  los  pilotos,  renuació  á  sus  proyectos  después 
de  haber  andado  errante  largo  tiempo,  y  volvió  á  España. 

Eiiliclaulu, Sala/.ar  ile^abaá  Sania  Calalina,  en  donde, 
áooosecuencia  de  desaveoeocias  eotre  él  y  el  piloto  Her- 
nndo  de  Trejo,  se  vió  obligado  á  desembarear ,  y  pasó  á  San 
Vicente  con  una  parle  de  la  expedición,  Trejo  fundó  en 
una  dudad  en  San  Francisco  freoteá  ta  isla  de  Santa 
Catalina,  fundación  que  fué  aprobada  por  el  rey,  pero  que 
d  liambre  le  obligó  á  abandonar  en  1 555,y  lomó  el  parado  de 
trasportarse  h  la  Asunción,  prefiriendo  el  camino  que  ha- 
bla seguido  anteriormente  Alvar  Núñez.  A  su  llegada 
Iraia  le  hizo  prender  y  juzgar,  acusándolo  del  dehlo  de 
abandono  del  establecimiento.  Casi  al  mismo  tiempo  lie- 
gabán  también  bajo  la  dirección  de  Melg<nrejo  los  Españoles 
que  bC  habian  refugiado  en  San  Vicente,  y  por  la  misma 
via  redbió  irala  la  noticia  de  que  la  corte  de  España  con- 
firmaba  su  auloridad  y  enviaba  un  obispo  al  Para^aiay. 
Eu  efecto,  poco  después,  la  víspera  del  domingo  de  Ramos 
ddafio  de  1555,  aparecieron  en  el  puerlados  buques  man* 
dados  por  el  general  Mai  liu  de  Ui  ih;,  que  acomjíaüaba  al 
obispo  fray  Pedro  de  Torres,  religioso  de  la  órden  de 
San  Francisco. 

Irala  recilno  con  gran  salisfaccion  su  nombranucnto  y 
aeogió  muy  bien  al  obispo.  Decretó  la  fundación  de  dos 
noevas  cíadadesjá  una  en  el  Guá}  ra  y  la  otra  en  d  terri- 
torio de  lo^  Jarabes  i  pero  antes  quiso  poner  término  á  los 
nuevos  ataques  de  los  Tujpiu  contra  los  Indios  amigos, 
de  cuya  midon  encargó  á  Cb&ves  &  principios  de  1556, 
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la  cual  tuvo  un  éxito  completo.  Eotóoces  confió  la  fon- 

dacion  de  la  ciudad  cii  el  Guayra  á  Ruiz  üiaz  Melgarejo, 
quien  coü  cien  soldados  puso  los  ciinieulos  eii  1557»  bajo 
el  nombre  de  Ciudad  Real,  en  las  costas  del  río  Paraná 
á  la  embocadura  del  rio  Pequiri ,  á  tres  leguas  de  Onli- 
béros.  El  mismo  año  el  capitán  Nuílo  de  Cbáves  partió 
á  fundar  la  ciudad  en  el  territorio  de  los  Jaráyes,  con 
doscientos  veinte  Españoles  y  mas  de  mil  (¡uiiiientos  In- 
dios amigos.  Navegaron  basta  el  rio  Araguay,  poblado 
por  los  Guatos f  cuyas  hostilidades  les  obligaron  á  desem- 
barcar en  el  terrilorio  de  los  Parabazanes ;  pero  no  ha- 
biendo juzgado  este  paraje  favorable  para  el  estableci- 
miento de  la  ciudad,  penetraron  en  el  interior  en  busca 
de  otro  punto. 

Durante  esas  expediciones,  atacado  ¡rala  por  una 
fiebre  violenta,  murió  en  la  Asunción,  dejándola  autoridad 
en  manos  del  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  quien  se  apre- 
suró á  hacerlo  saber  á  Melgarejo  y  á  Cbáves.  El  primero 
reconoció  inmediatamente  al  nuevo  gobernador,  pero  el 
segundo  se  negó  á  ello  y  se  dirigió  hacia  el  Perú,  donde 
tuvo  que  sostener,  en  la.s  llanuras  de  ^uelgmigota,  un 
combate  contra  un  oficial  del  virey  marques  de  Cañete, 
y  batió  en  seguida  á  los  Indios  Chiriguanos. 

El  gobierno  de  Gonzalo  de  Mendoza  se  conservó  tran- 
quilamente. Hizo  castigar  á  los  Agaces ,  que  se  habían 
apoderado  del  rio  haciendo  excursiones  hasta  la  Asun- 
ción; Mendoza  murió  en  1558,  y  don  Francisco  Ortiz 
de  Vergara  le  sucedió  por  elección. 

La  tropa  que  acompañaba  á  Chaves  l^  habia  abando- 
nado, y  habia  vuelto  con  los  Indios  que  hacian  parte  de 
la  expedición.  Estos  se  hablan  proporcionado  en  el  terri- 
torio de  los  Chiriguanos  flechas  envenenadas,  y  en  pose- 
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jkn  de  esos  terribles  armas  pensaron  en  recobrar  su 

libertad.  Eni prendieron  por  todas  parles  la  propaganda 
de  la  rebelión,  que  dió  por  resultado  la  reunión  de  diei 
y  seis  mil  Indios.  Vergara  marcbó  eontra  ellos,  con  qui- 
nienlüs  Españoles,  cuatro  mil  Guaraníes  y  uualrocieülos 
(huñcwrüui  elSdemayode  i560,  cercadel  ñoMbuyapey^ 
lavo  lugar  una  balalla  deei^va,  cuyo  resultado  fué  la  vic- 
toria completa  de  los  Españoles.  Pero  al  ini^iño  tiempo 
Vergara  recibía  de  Ruiz  Díaz  Melgarejo  el  aviso  de  la  in- 
surrecdoQ  de  los  Indios  de  la  Guáyra,  que  habían  sitiado 
la  nueva  ciudad,  seriamente  amenazada  de  caer  en  poder 
de  estos  si  no  le  enviaban  socorros.  Vergara  destacó  á  su 
ayudante  Alonso  Richelme  con  sesenta  soldados,  y  este, 
combinando  sus  operaciones  con  Melgarejo,  obligó  á 
bs  Indios  ¿  levantar  el  sitio. 

Rfcbelme  volvi*')  á  la  Asunción  á  principios  do  i 362, 
época  eo  que  Chaves  se  presentó  también^  haciendo  las 
mas  bellas  descripdones  del  país  que  él  había  explorado 
después  de  haber  sido  abandonado  de  sus  tropas.  El  go- 
bernador Vergara  y  el  obispo  Tórres,  tentados  por  esos 
informes,  lomaron  la  resolución  de  partir  para  el  Perú  é 
hicieron  todos  los  preparativos  necesarios.  Se  pusieron 
en  camino  por  agoa,  en  156^^,  acompañados  de  trescien- 
tos Españoles  y  de  los  Indios  agregados  á  su  servicio, 
formando  un  total  de  cerca  de  dos  mil  personas.  Chaves 
le  sególa  por  tierra  con  mas  de  dos  mil  Indios  de  su  co* 
mandancia  y  algunos  Españoles  que  habían  vuelto  con  él 
del  Perú.  El  mismo  año  llegó  la  exfiedicion  sin  obstáculo 
á  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  Cháves 
de>pojó  á  Vergara  de  su  autoridad,  y  le  hizo  |)rt;íidcr  por 
SU  leníenl^  Uernando  de  Salazar.  La  Audiencia  real  de  la 
Piala  dispuso  qne  fuese  puesto  en  libertad,  y  se  presentó  en 
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Chuquisaca  en  1565,  pidiendo  se  le  coüürmase  en  su  go- 
bierno. Pero  las  pretensiones  de  los  capitanes  Diego  Pantoja 
y  Juan  Orliz  de  Zárale  al  gobierno  del  l'ara^uay  y  los  car- 
gos formulados  por  el  procurador  de  ia  Asunción,  luvieron 
por  resaltado  el  envío  de  Vergara  á  la  corte  de  España, 
por  la  Audiencia  real ,  que  ordenó  que  Zara  le  fuese 
reeonocido  como  gobernador  hasta  la  confirmación  ó  la 
deciñon  contraria  del  rey.  Deseoso  Zárate  de  obtener 
de  la  corle  la  aprobación  de  su  nombramiento,  partió  in* 
.mediatamente  para  España,  designando  para  su  teniente 
á  Felipe  Cáceres.  Este  regresó  á  la  Asunción  con  el 
obispo  Tórres ,  no  sin  que  Cbáves,  que  murió  poco  des* 
pues  de  un  golpe  de  maza  que  le  asesté  un  Indio  ÍMin^ 
se  opusiese  á  sa  marcha  al  pasar  por  Santa  Gmz.  Cáceres 
llegó  ála  Asunción  en  1569,  y  desde  entónces  comenzó 
una -seria  disidencia  entre  él  y  Tórres.  £1  obispo  hizo 
censurar  públicamente  la  conducta  de  este  último  por  el 
provisor  Alonso  de  Segó v ia,  á  quien  Cáceres  hizo  prender 
inmediatamente»  impidiendo  al  prelado  la  entrada  en  la 
iglesia  y  decretando  su  destierro.  Bajo  el  pretexio  de 
obtener  noticias  de  Zárale,  resolvió  hacer  un  viaje  hasta 
la  embocadura  del  río  de  la  Plata,  y  se  hizo  acompañar 
por  Torres.  A  su  vuelta  de  la  isla  de  San  (lahriel,  llegó 
al  rio  Salado  y  trató  de  hacer  subir  una  embar^cion  con 
él  fin  de  conducir  al  obispo  á  Santiago ;  pero  dificultades 
invencibles  le  obligaron  a  renunciar  á  ese  proyecto ;  y 
condujo  de  nuevo  á  Tórres  á  la  Asunción,  donde  le  puso 
en  libertad  bajo  fianza. 

Poco  después  de  su  vuelta,  en  157á,  victima  de  una 
conspiración  protegida  por  firay  Francisco  Ocampo»  Cá- 
ceres fué  preso  y  reemplazado  en  el  poder  por  el  teniente 
Martin  Suárez  de  Toledo.  6e  resolvió  á  enviar  á  Cáceres 
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á  Espaüa  bajo  la  cusloiiia  de  Huiz  Díaz  Melgarejo,  que  ha- 
desGooocido  eo  el  Guáyra  la  autoridad  de  Suárez,  y 
d  obispo  Tórres,  para  asegurar  mejor  los  resoltados  de  este 
asuato,  se  decidió  á  hacer  parle  de  la  expediciou. 

At  arribo  k  Saa  Vicente»  Melgarejo  eocóntró  &  Zárate, 
y  la  neoesídad  de  acompañarlo  le  obligó  á  confiar  á  su- 
baiteroos  el  cuidado  de  custodiar  á  Cáceres  hasta  España. 
Q  obispo  Tórres,  cuya  conducta  fué  desaprobada  después 
por  el  Consejo  de  Indias,  murió  durante  su  perniancucia 
ea  San  Viceote. 

Juan  de  Garay,  que  á  su  salida  de  la  Asunción  había 
escoltado  á  Melgarejo  hasta  el  brazo  del  Paraná  nombrado 
Quiioazoi^  había  retrocedido  con  ochenta  soldados,  y  fun* 
dado,  el  mismo  año  de  1575,  la  ciudad  de  Santa  Fe  de 
la  Vera  Cruz,  donde  recibió  el  aviso  de  la  llegada  del  go- 
bernador Juan  Ortiz  de  Zarate  á  la  isla  de  San  Gabriel. 
Se  poso  mmediatamenle  en  marcha  para  proteger  su  v  iaje, 
que  era  impedido  por  los  CfiarráaSy  y  después  de  haberlo 
hecho  pasar  á  U  isla  de  Martin  García,  Vencedor  de 
estos,  fundó,  sobre  la  ribera  del  rio  Uruguay,  la  ciudad  de 
Sao  Salvador,  que  visitó  Zarate  antes  de  partir  para  la 
Asunción,  donde  murió  poco  después  de  su  llegada,  en 
1575,  declarando  nula  la  elección  de  Martin  Suárez  de 
Toledo,  y  con íi riendo  provisoriamente  á  su  sobrino  Diego 
de  Mendieta  el  gobierno  que  debia  pertenecer  al  que  se 
casase  con  su  hija  Juana  Ortiz  de  Zarate,  que  residía  eu 
Chuquisaca.  Juan  de  Garay,  uno  de  los  ejecutores  lesta- 
nentarios,  partió  para  el  Perú  con  el  fin  de  dar  esta  noti* 
eia  á  Juana  Orliz  /araic,  quien  encontró  numerosos 
pretendientes  á  su  mano.  Ella  escogió  al  licenciado  Juan 
Tórres  de  Vera,  de  la  Audiencia  real;  pero  el  vlrey  de 
lima,  que  disputaba  la  mauo  de  Juana  Ortiz  para  uno  de 
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sus  sobrinos,  hizo  preoder  á  Vera :  Garay  no  tuvo  J& 
misma  suerte  por  haber  logrado  fugar. 

El  gobii  i  lio  iiilerino  de  Mcndieta  había  sido  poco  feliz  ; 
la  nueva  colonia  de  San  Salvador,  alacada  constantemente 
por  los  Charrím ,  y  abandonada  á  sus  propios  recursos, 
había  quedado  desiertd>  volviendo  sus  habllaiiles  ála  Asun- 
ción en  1576,  época  de  la  muerte  de  Mendieta  y  de  la 
llegada  de  Garay ,  quien  le  reemplazó  en  virtud  de  los 
poderes  que  le  habia  dado  Vera.  Señalo  su  entrada  en  el 
gobierno  por  la  creación  de  una  nueva  ciudad,  cuyo  es- 
tablecimiento fué  confiado  áRuiz  Dfiaz  Melgarejo,  que  fundó 
á  Villa-llica  del  Elspiritu  Sanio,  á  dos  leguas  del  rio  Pa- 
raná; esta  ciudad  fué  trasladada  mas  adelante  sobre  el  rio 
Huibay.  Después  de  hal)er  sufocado,  en  4579,  una  insur- 
rección de  Indios  Guaraníes  y  á  cuya  cabeza  se  habia 
puesto  el  cacique  Oberá,  Garay  envió  el  año  siguiente  á 
Melgarejo  con  sesenta  soldados .  para  establecer  sobre  las 
riberas  del  rio  Mboíeiey^  tributario  del  rio  Paraguay,  la 
ciudad  de  Santiago  de  Jerez. 

Por  su  parle,  Juan  de  (!ai  ay  se  dirigió  de  la  Asunción 
ai  Rio  de  la  Piala  con  sesenta  hombres,  . donde  fundó,  en 
1580,  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Santa 
María  de  Buenos  Aires,  en  el  mismo  paraje  en  que  existe 
hoy  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  A  su  vuelta  fué  sorpren- 
dido por  los  Indios  Mmuanes  y  muerto  con  cuarenta  de 
sus  soldados ;  los  demás  pudieron  refugiarse  en  Santa  Fe. 

Los  Minuanes,  estimulados  por  la  muerte  de  Garay, 
dirigieron  sus  ataques  á  Buenos  Aires ;  pero  fueron  ven- 
cidos por  Rodrigo  Ortiz  de  Zárate,  que  mandaba  la  nueva 
colonia. 

Alonso  de  Vera  y  Aragón,  sucesor  de  Garay  en  el  go- 
bierno provisorio  del  Paraguay,  quiso  señalar  esa  época 
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eoo  Qoa  grande  expedición  al  Cbaco  (^).  Partió  de  la 
Asunción  en  1585  ,  dirígiéndose  con  cuatrocientos  sol- 
dados hacia  ci  no  bermejo,  y  después  de  grandes  venia- 
jas  obtenidas  sobre  los  Indios»  ñindó,  sobre  la  ribera  de- 
recha de  ese  rio,  la  ciudad  de  la  CoDcepcion  del  Bermejo 
eo  el  territorio  de  Matará. 

Largo  tiempo  hacia  que  se  hahia  reconocido  la  necesi- 
dad  de  establecer  una  ciudad  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Paraná  y  Paraguay ;  á  su  llegada  á  la  Asuocioo,  en 
1587;  el  gobernador  luán  Tórres  de  Vera,  que  obtuvo  al 
tiü  su  libcrlad,  coiitió  la  realización  de  ese  proycclo  á  su 
sobrino  Alonso  de  Vera,  quien  fundó  la  nueva  ciudad  al 
a&o  siguiente,  bajo  el  nombre  de  Juan  de  Vera »  reem* 
ptazado  después  por  el  de  Corrientes,  coo  que  es  cono- 
cida boy. 

Tórres  de  Vera,  cansado  del  gobierno,  y  deseando  vol- 
ver á  España,  hizo  su  dimisión  en  1591,  y  Hernando  de 
Saavedra,  natural  de  la  Asunción,  fué  elegido  sucesor 
suyo ;  pero  á  su  vez  se  retiró  después  de  dos  años  de  haber 


\\]  El  Chai:o  es  el  vasto  territorio  desierto  couj¡jren<liiio  entre  las  provin- 
cias del  norte  Ue  la  República  Ari^eiiliua,  U  de  Bolivia  y  lo&  ríos  Parauá  y 
Farafuay. 

U  P.  GMvcn,  ta  tu  HUtoria  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Taeu- 
ma»,  explica  de  este  manera  el  origen  del  nombre  de  Chaca  : 

•  Vta  lodiot  que  bebitolian  entre  el  PUcomeio  j  el  Berm^o  Uamaban 
Ckwtú  al  eongreto  y  junta  de  Ticunas  y  guanacos  que  levantados  de  los  ca- 
ndores 7  desolados  hácia  el  centro,  concurrian  en  el  sitio  destinado  para  la 
faxa.  De  los  animales  trasladaron  los  Españoles  el  nombre  al  pais  alterando 
h  ííltima  letra  y  llamándolo  Chaco,  con  significado  tan  limitiiflo  que  solo  se 
'Mf^riili.i  ,1  l;i  poninsuin  que  hacen  el  Pilcnrnnyo  y  el  Bermejo,  '  or»  tiempo 
»€  euiplc"  fí  si^Tiilicido,  a[>licaiiilolu  d  una  ililatadisíma  provincia  que  curto 
entre  el  Salado  y  Paraná,  JubUe  U  juiiadicciou  du  Santa  Fe,  y  abarcando  ios 
Ibaos  de  Manso,  se  dilata  por  la  costa  occidental  del  Paraguay,  ocupando 
por  machas  legtias  al  norte  y  poniente  los  países  intermedies.  « 

(Pigfina  S9  de  la  eontinoacioft  de  la  Binaria  Ar§tatim  de  Ruis  Dias  de 
€nmaa»  MCrila  eo  I61i.  Buenos  Aires,  ISfti*) 
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ejercido  sus  fuDciones.  y  fué  reemplazado  por  Fernando 
deZirate»  que  conservó  umbieo  el  gobierno  deTucuman, 
de  que  estaba  investido. 

Diego  de  Valdes  de  la  Banda  sucedió  á  Zarate ,  pero 
poco  después  Hernando  de  Saavedra  volvió  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno,  cuyo  nombramiento  fué  confinnado 
por  la  corte  de  Lspaüa  en  lüOi. 

Guiado  Saavedra  por  la  ¿peranza  de  nuevos  descu- 
Li  ¡nilcnlos,  fué  á  Buenos  Aires,  de  donde  se  dirigió  liácia 
el  estrecho  de  Magallanes.  Después  de  mas  de  doscientas 
leguas  de  marcha,  cayó,  con  los  que  le  acompañaban,  eo 
poder  de  los  Indios.  Haljiciulo  logrado  escaparse,  volvió 
á  Buenos  Aires»  y  con  nuevas  tropas  marchó  contra  los 
Indios  que  le  hablan  capturado,  y  libertó  á  los  Españoles 
que  liabiari  quedado  en  poder  de  aquellos.  En  seguida 
emprendió  con  buen  resultado  la  pacificación  de  los  Indios 
Guaieurúes,  que  habitaban  el  Chaco,  dependiendo  del  Pa- 
raguay, é  hizo  dos  expediciones  para  la  conquista  del 
Paraná  y  del  Uruguay.  Pero  habiendo  adquirido  la  convic- 
ción de  que  no  poseía  fuerzas  suficientes  para  vencer  por 
medio  de  las  armas,  representó  á  la  corte  de  España,  que 
seria  necesario  someter  &  esas  tribus  salvajes  por  la  pro^ 
pagacion  de  la  te. 

Por  decreto  de  1608  Felipe  lil  aprobó  esa  idea,  y  los 
jesuítas  italianos  Simón  Mazeta  y  José  Gataldino  partieron 
el  8  de  diciembre  de  1009  para  el  Guáyra.  esa  época 
Arapizandú,  jefe  principal  de  los  Indios  Paranas,  se  pre- 
sentó en  la  Asunción,  solicitando  para  su  pueblo  la  paz  y 
el  envío  de  n)isioneros.  Los  PP.  Lorenzaua  y  Fran- 
cisco de  San  Martin  fueron  encargados  de  adherirse  á  sus 
deseos,  y  en  1610  se  establecieron  las  roiriones  del 
Paraná  y  del  Uruguay. 
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HernaBdo  de  Saavedra  terminó  su  gobierno  en  1^09, 

y  fué  reemplazado  por  Diego  Martin  de  Negreo,  durante 
cuya  adnüoisIracioQ  vino  el  visitador  Francisco  de  Alfaro, 
que  dictó,  en  Í6i2,  ordenanzas  relativas  á  los  Indios, 
ajjolieudo  la  especie  de  esclavitud  en  que  se  les  había 
MaoleDido  desde  la  conquista.  Negron  murió  en  16ib, 
y  fué  reemplazado  provisoriamente  por  el  general  Fran- 
ciseo  Gouzález  de  Saula-Cruz,  quien  cooperó  activamente 
á  la  ejecución  de  las  medidas  dictadas  por  el  visitador  Al- 
faro:  pero  la  corlo  de  España,  que  conocía  los  méritos 
de  Hernando  de  Saavedra,  le  llamó  por  tercera  vez  al  go- 
bienio  del  Itio  de  la  Plata. 

Saavedra ,  que  durante  los  diversos  periodos  de  su 
gobierDOy  había  comprendido  que  el  territorio  que  abra- 
laba  la  conquista  era  demasiado  vasto  para  que  un  solo 
jefe  pudiese  llenar  convenientemente  sus  funciones,  llamó 
la  atención  del  gobierno  español  sobre  la  necesidad  de 
crear  una  nueva  provincia ,  cuya  capital  seria>  Buenos 
Aires,  .y  el  rey  decretó,  en  1620,  la  división  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay  en  dos  gobiernos  :  el  del  Paraguay  y 
d  del  Rio  de  la  Plata,  comprendiendo  en  este  á  Buenos 
Aires,  Entre-iiios,  Corréenles  y  Santa  Fe, lo  que  forma  boy 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  diez  y  siete  pueblos 
de  los  treinta  que  formaban  las  Misiones.  El  Paraguay 
conservaba  todos  los  terrilorios  que  no  eran  atribuidos 
especialmente  al  nuevo  gobierno.  Las  dos  autoridades 
debían  ser  cuiniilclainenle  independientes  entre  sí  y  ad- 
ministradas por  goberuadores  uombrados  por  la  corle  de 
Es|iaña,  pero  dependientes  ambos  del  virey  del  Perú  y 
de  la  Audiencia  real. 
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SEGUNDA  ÉPOCA. 

CONTINUACION  DE  LA  DOMINAClÜ.N  ESPATULA. 

PRIMBRA  FARTB. 
DMde  la  desmembración  de,  la  provincia  del  Paraguay  basta  f  aemaacipacioo. 

Después  del  fraccionamieDla  del  ienitoriOy  don  Manuel 
de  Frías  fué  nombrado  gobernador  de  la  provincia  del 
Paraguay,  pero  muy  luego  llamado  á  la  audiencia  du 
ChárcaSj  á  consecuencia  de  las  intrigas  del  obispo  fray 
Tomas  de  Tórres.  Los  habitantes  de  la  Asunción,  que 
estimaban  y  sentían  á  Frías,  dirigieron,  en  iüii^ü,  una 
petición  ¿  la  Audiencia,  reclamando  su  gobernador.  Esta 
consintió  en  devolvérselo,  pero  Frías,  en  camino  para  el 
Paraguay,  murió  en  Salla  en  16^7.  El  siguiente  aíío 
Luis  de  Céspedes  Jeray  le  sucedió.  Este  gobernador  se 
hizo  odioso  con  motivo  del  tráfico  de  Indios  que  hacia  con 
los  Portugueses  í^).  Habiendo  tenido  conocimiento  de  esc 
comercio  la  Audiencia  real,  le  hi2o  comparecer  ante  ella» 
y  Céspedes  fué  condenado  en  doce  mil  pesos  de  multa  y 
privado  por  seis  años  del  pjf^cirio  de  lodo  empleo  público. 

Las  incursiones  de  los  Indios  Brasileños,  Mamelucos  y 
Tupies  y  que  había  tolerado  Céspedes,  produjeron  el  aban- 
dono de  Villa^Rica  y  de  Ciudad  lieal,  y  la  corte  de  Es- 

(1)  El  deán  Fáncs,  en  su  obra  ya  citada,  dice  que  Dávíla,  jíobernador  de 
Buenos  Aires  en  esa  misma  épocri,  calculaba  que  ese  tráftco  dió  por  resul- 
tado la  venta  en  Kio  de  Janéiro,  ae»üe  1638  hasta  1680,  de  mas  de  «eaeoU 
mil  ludios. 
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pioA,  que  miraba  cod  ioquietud  esas  invasiones  de  ios 
lodíoB  ft^leños,  nombró  para  el  gobierno  del  Paraguay 
á  Pedro  de  Lugo  de  Navarra,  en  quien  lenia  gran  con- 
liaiiia.  En  i  636  entró  este  á  funcionar,  pero  muy  pronto 
una  invasión  de  Mameiucos  y  de  Tupies,  léjos  de  confir- 
Diar  la  buena  opioioa  que  se  tenia  de  él^  probó  que  no 
tenia  ni  el  talento  oi  el  valor  que  se  le  alribuian :  en  el 
momento  del  combate  abandonó  sus  tropas ;  pero  los  In- 
dios del  Uruguay,  que  le  acompañaban,  obtuvieron  una 
brillante  victoria :  de  los  dos  mil  quinientos  invasores 
no  regresaron  mas  que  Ireinla  á  San  Pablo.  Lugo  fué  lla- 
mado á  España,  pero  murió  en  el  viaje. 

En  16111,  Gregorio  de  Hinostrosa  lomó  las  riendas  del 
gohkiiií).  \  en  ii)h'4  se  vi(3  obli¿:ado  á  cxpuh  aral  obispo 
fray  Bernardino  de  Cárdenas,  cuya  conducta  poco  pru- 
dente amenazaba  suscitar  disensiones;  pero  este,  apro- 
Nrcliaíidose  de  la  debilidad  de  Diego  Escobar  de  Osorio, 
que  sucedió  á  Hinostrosa,  obtuvo  no  solamente  la  autori- 
ndoD  de  volver  h  la  Asunción,  sino  aun  la  promesa  de 
ser  nombrado  gobernador  a  la  muerte  del  titular.  Fray 
Bernardino  de  Cárdenas  ejerció  sus  funciones  durante  siete 
meses,  ocupándose  exclusivamente  en  excitar  los  resen- 
timientos. Su  objeto  era  el  exterminio  de  los  Jesuítas.  Él 
los  hizo  expulsar  por  el  pueblo  y  consintió  el  saquea^  y  el 
incendio  de  su  colegio.  Tan  luego  como  tuvo  conocimiento 
de  t^tus  hecbos,  la  Audiencia  de  Chárcas  declaró  que  el 
obispo  C'árdenas  no  era  gobernador,  y  elevó  á  esas  fun- 
ciones á  Sebastian  de  Lcou}  Zarate,  ordenándole  que  res- 
tableciese los  Jesuítas. 

Besaelto  Cárdenas  á  resistir  á  las  órdenes  de  la  Audien- 
cia, armó  un  cuerpo  de  ciudadanos  que  liabia  fanatizado. 
£1  gobernador  León  reunió  á  los  Españoles  que  no  habían 
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tomado  las  armas  por  el  obispo  y  tres  mil  Indios  de  laa 

misiones, y  batió  con  ellos  las  tropas  del  obispo.  Cárdenas 
fué  hecho  prisionero  y  remitido  á  la  Audiencia  real,  y 
en  1650  los  Jesuítas  quedaron  reinstalados  en  la  Asun- 
ción. • 

A  fines  de  1650,  León  fué  reemplazado  por  Andrés  de 
León  Garabito,  quien  poco  después»  en  1652,  dió  pruebas 
de  valor  y  de  habilidad  en  un  combale  que  sostuvo  con 
un  ejército  de  Indios  Brasileños  que  de  San  Pablo  se  ba- 
bian  lanzado  sobre  las  misiones  del  Paraná  y  del  Uruguay . 

Viendo  los  Guaranm  que  los  Españoles  se  ocupabaa 
sin  cesar  en  hacer  la  guerra  á  los  Mam»luco$*y  Tupies, 
formaron  el  proyecto  de  atacar  la  capital ;  pero  el  gober- 
uador>  que  tuvo  conocimiento  de  sus  mtenciones»  marchó 
contra  ellos  y  les  castigó  severamente. 

En  1655»  Cristóbal  de  Garay  y  Saavedra  sucedió  át  Ga* 
rabilo.  El  nuevo  gobernador  se  ocupó  activaiueule  eii 
contener  á  los  Mbayas  y  á  los  Neengas^  que  se  habían  con- 
federado y  comolian  grandes  estragos,  aprovechándose 
de  hi  desgraciada  situación  en  que. se  encontraba  la  pro- 
vincia á  causa  de  la  epidemia  que  sufrió  en  165U  y  1655* 
Garny,  unido  á  los  Guaraníes^  obtuvo  un  triunfo  completo 
sobre  los  Indios. 

La  prosperidad  de  las  misiones  despertaba  la  envidia  y 
la  codicia,  y  se  hacian  circular  l  u mores  sobre  la  riqueza 
*  fabulosa  de  ios  Jesuítas;  la  corte  de  España»  que  deseaba 
estar  bien  informada  á  ese  respecto,  resolvió  nombrar  go- 
bernador del  Paraguay  al  auditor  de  Charcas,  Juau  de 
Blázquez  de  fialverde»  con  derecho  de  visitar  todas  las 
misiones,  aun  las  del  Rio  de  la  Plata.  Bláiques  entró  á 
tuncionar  en  1657,  y  encontró  muy  próspero  el  estado 
de  las  misiones ;  pero  dotado  de  un  caricter  débili  ese  ^o* 


bemador  no  supo  hacer  volver  á  la  obediencia  a  los  In- 
ák»  4e  Caazapa  y  de  iuu,  que  se  habian  resisiido  á  las 
operacioiies  del  empadronamieoto.  Esta  debilidad  comen- 
iabii  a  piuiiucír  malos  efectos  entre  la»  otras  tribus  de  In- 
dios, cuando  Blázque^  fué  reemplazado»  eo  1659,  por 
Alonso  Sanmeoto  y  Flgueroa.  Ese  goberoador  principió 
por  inspeccionar  todas  las  villas  fortificadas  de  la  frontera 
y  ponerlas  en  estado  de  defensa,  para  que  pudiesen  ser> 
Tír  de  barrera  i  las  invasiones  de  los  Indios  enemigos  que 
poUiaa  llamar  en  su  auxilio  á  los  Indios  rebeldes.  Hizo 
eonstnür  un  noevo  fuerte  en  Tapua  (^}. 

Eü  1662,  Sarmiento  hizo  una  expedición  contra  los 
Guaicurúes,  que  continuaban  sus  depredaciones  y  sus 
robos,  y  al  año  siguiente  le  sucedió  Juan  de  Díaz  Andino, 
que  simiió  la  guerra  contra  los  Guaicurím  y  Payaguas. 

Felipe  Rege  Corvalan  reemplazó  á  Andino  en  i 67 i,  y 
ese  mismo  año  los  Guaieurúes  y  Álhayais^  atravesando 
d  rio  l^aía^uay,  baquearon  el  vallo  de  Tacumbú;  y,  es- 
timulados por  la  impunidad,  continuaron  durante  cuatro 
años  sos  devastaciones  en  Tobati,  Aregua,  Atira  y  en  los 
valles  de  i^arnipilan  y  de  Arcculagua.  Corvalan  intentó 
en  vano,  en  1675,  poner  fin  á  esas  devastaciones,  obli- 
gándole la  mala  voluntad  de  sus  oficiales  y  de  sus  tropas 
á  volver  á  la  capital. 

Los  Mamélucas  de  San  Pablo  renovaban  al  mismo  tiem- 
po sus  invasiones,  que  se  hacían  eada  vez  mas  frecuentes. 

La  falta  de  energía  de  Corvalan  babia  producido  ma- 
les á  los  que  DO  podia ya  poner  remedio;  su  autoridad 
era  descoaucida  y  las  quejas  surgían  de  todas  parles,  y  la 

1}  Tapu.i  ó  ItapiM,  boy  ciudad  de  la  Encarnación,  al  sur  sobre  la  ribera 
derecha  dd  Tarajiá. 
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AudieDcia  deChárcas  tuvo  que  enviar  al  Paraguay  ún  fon-» 

cionaríoencargado  de  hacer  una  i  ríformacíon  .Este  hizo  com- 
parecer al  gobernador  anle  la  Audieucia  y  puso  provisoria- 
mente la  administración  en  manos  del  consejo  municipal. 
Sin  embargo,  no  enconlrando  la  Audiencia  motivos  suü- 
cienles  para  destituir  á  Corvalan  de  sus  funciones,  le  res- 
tituyó so  gobierno,  que  conservó  hasla  1681,  prometiendo 
restablecer  el  orden  y  la  paz  entre  los  Indios. 

En  esa  época  entró  Juan  Díaz  de  Andino  á  desempeñar 
nuevamente  él  gobierno,  é  hizo  numerosas  expediciones 
contra  los  Indios.  Murió  en  168^^,  y  el  virey  de  Lima  le 
dió  por  sucesor  provisorio  á  Antonio  de  Vera  Mujica, 
quien  gobernó  hasta  ta  llegada  de  Francisco  Monforte  en 
1685.  Lsle  iuzo  dos  expediciones  á  los  territorios  de  los 
Guakurúesy  y  en  1688  emprendió  una  campaña  contra  los 
Mamelucos,  que  se  habían  apoderado  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Jerez,  Dejó  su  gobieroo  en  1691 ,  amado  y  hon- 
rado por  todos,  lo  que  hizo  mas  insufrible  el  despotismo 
de  su  sucesor  Sebastian  1^  lix  de  Mendiola.  Los  Para- 
guayos, cansados  de  subir  su  liraoia,  se  apoderaron 
de  su  persona,  enviándole  á  Buenos  Aires,  en  donde  per- 
maneció hasla  que  la  Audiencia  ordenó  le  fuese  restituido 
el  gobierno,  que  conservó  hasta  1696. 

Después  de  su  sucesor,  Juan  Rodríguez  Gota,  recayó 
el  gobierno,  en  170:2,  en  Antonio  Escobar,  á  quien,  por 
incapacidad  suya,  reemplazó  su  hermano. 

En  1705,  Baltasar  García  Ros  fué  nombrado  gober- 
nador, y  en  circunstancias  que  se  aprestaba  para  desalojar  á 
los  Portugueses  de  Santiago  de  Jerez,  hácia  6ne$  de  1707, 
le  sucedió  Manuel  de  Róbtes,  quien,  á  pesar  de  los  dc« 
seos  de  poner  en  ejecución  el  proyecto  de  Hos,  se  vió 
obligado  ¿abandonarlo,  para  concentrar  toda  su  atención 
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y  sus  fuerzas  hacía  el  Chaco,  cuyas  tribus  indias  no  ce- 
saban de  mostrarse  hostiles,  fimpreodió  contra  ellas  uoa 
campaña,  eco  ayuda  del  Tucomau,  y  en  1710  partió  uaa 
columna  de  seiscientos  Paraguayos,  la  cual  se  vió  en  el 
taso  de  contramarchar  á  causa  de  las  grandes  inunda- 
cicoes  que  encontró. 

Sucedióte  en  1712  Juan  Gregorio  Bazan  de  Pedraza.  En 
1714  hizo  establecer  este  dos  nuevas  colonias,  la  primera 
en  d  valle  de  Guarniipitan,  en  la  frontera  de  los  Guaku^ 
Tües¡  la  segunda  en  Curugualí  para  contenerá  \08Manie- 
lucog.  Murió  en  1717,  y  el  6  de  febrero  del  mismo  año 
Diego  de  los  Réyes  Balmaseda,  alcalde  de  la  Asunción, 
á  quien  Antonio  Victoria,  nombrado  por  la  corte  de  Es- 
paña, transfirió  sus  poderes,  tomó  posesión  del  gobierno* 
Réyes  se  enconlui  i^íí  medio  de  una  íuerle  oposición,  á 
cuya  cabeza  se  puso  el  regidor  José  de  Abalos.Esle  asoció 
para  sus  proyectos  de  rebelión  ¿  los  Indios  Payaguas,  que 
ocupaban  á  Tacumbú,  y  ios  excitó  á  devastar  el  país. 
Los  Payaguas  se  unieron  álos  Guaicurúes  con  el  ñn 
de  hacer  pesar  sobre  estos  la  responsabilidad  de  los  crí- 
menes que  ellos  cometiesen  ;  pero  Uéyes^  convencido  de 
la  mala  fe  de  los  Payaguas,  tomó  la  resolución  de  enviar* 
los  á  las  misiones  del  Uraguay;  y  logró  su  objeto  después 
de  una  lucha  bastante  viva  en  que  pereció  un  gran  nú- 
mero. Las  demás  tribus  internadas  en  otros  puntos,  te- 
miendo igual  suerte,  abandonaron  sus  poblaciones  y  se 
mternaroD  en  el  bosque. 

Abalos  acusó  ¿  Réyesde  la  muerte  de  unos  Indios  some- 
tidos, y  de  acuerdo  con  los  demás  regidores,  lo  hizo  juzgar 
por  ia  Audiencia  de  Charcas. bcilidíxilt^h  Audiencia 
se  ocupó  de  los  cargos  recíprocos,  y  entretanto  José  dé  An- 
tequera, que  debia  ser  el  sucesor  de  Réyes,  logró  por  sus 
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intrígas  que  fuese  suspendido  este  de  sos  fundones.  El 
virey,  mejor  instruido  de  esle  asunto,  devolvió  á  Réyes 
su  gobierno.  Antequera»  en  vez  de  obedecer  la  órdeo  del 
virey,  hizo  Invadir  el  territorio  de  Corriénles  para  apode* 
rarse  á  noano  armada  deRéyes,  que  be  había  refugiado  en 
la  ciudad  del  mismo  nombre»  esperando  el  resultado  del 
proceso. 

£1  virey  comprendió  que  sus  órdenes  seriao  ilusorias  si 
no  las  apoyaba  con  la  fuerasa ;  encargó,  pues»  al  teniente 
del  rey  en  Buenos  Aires,  Baltasar  Garcia  Ros,  que  las  eje- 
cutase lomando  provisoriamenle  el  mando  del  Paraguay. 
Las  instrucciones  llegaron  Ros  al  mismo  tiempo  que  la 
noticia  del  arresto  de  Uéyes  ;  partió  sin  tardanza,  y  desde 
Corriéntes  puso  en  conocimiento  de  su  misión  áAniequera 
y  al  consejo  de  la  Asunción,  avanzándose  hasta  el.  río 
Tebicuarí.  Aiilequcra ie  intimó eulóaceslaorden de salirde 
la  provincia.  No  teniendo  fuerzas  suñcientes  para  hacer  res* 
petar  la  decisión  del  virey.  Ros  se  vió  forzado  i  regresará 
buenos  Aires  en  lanío  que  el  mariscal  de  campo  Bruno 
Mauricio  de  Zabala»  gobernador  de  esta,  provincia»  ocu- 
pado de  la  defensa  de  Montevideo  contra  los  ataques  de 
los  [Portugueses,  creyéndole  en  poscbion  del  mando  del 
Paraguay»  le  pedia  uo  auxilio  de  tropas. 

Antequera,  que  recibió  esa  órden,  la  cumplió  sin  lar* 
danza»  con  el  íin  de  atraerse  su  apoyo»  y  se  apresuró  á 
enviarle  seiscientos  hombres  armados  y  equipados.  Sin 
embargo,  nuc\  ds  órdenes  babiau  llcí^'ado  de  Lima  :  el  virey 
ordenaba  á  Zabala  marchase  persouaimejite  ai  Paraguay; 
pero  este,  no  pudiendo  abandonar  á  Montevideo»  encargó  á 
Ros  de  la  expedición,  poniendo  bajo  sus  órdenes  los  In- 
dios de  las  misiones  y  doscientos  Españoles  de  Corriénles. 

Ros  llegó  con  su  ejército  al  Tebicuarí,  donde  se  encon» 
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iiú  eo  preseacia  del  de  Aulequera»  tuerte  de  tres  uní 
bomtiress  y  mas  bieo  por  la  astacia  que  por  la  ftierza  de 
las  armas  derrotó  al  ejército  de  Ros^  que  se  vió  de  nuevo 
obligado  á  volver  a  Haenos  Aires. 

£i  obispo  coadjutor  Pálos,  que  para  tomar  posesíoo  del 
obispado  del  Paraguay  iiabia  llegado  del  Póni  á  Buenos 
Airesenel  momeólo  de  embarcarse  Ros  para  su  expedicioo^ 
creyó  prudente  esperar  el  resultado:  mmediatamente  que 
tuvo  coDocimienlo  de  ello,  se  puso  en  marcha  para 
ta  AsuQciooy  coQ  la  esperaoza  de  calmar  la  agilacion  y  de 
restablecer  el  órden.  Por  otra  parle,  José  de  Armendáriz, 
marques  de  Caslel  Fuerte,  que  había  sido  nombrado  vi- 
rey  del  Perú,  poco  satisfecho  de  las  medidas  tomadas  por 
so  predecesor  para  restablecer  el  órden  en  el  Paraguay, 
urdeDú  pereutoriameiile  al  gobernador  Zabala  se  dirigiese 
allí,  prendiese  á  Antequera  y  te  hiciese  conducir  á  üma, 
confiando  el  gobierno  de  esa  provincia  á  una  persona  ca- 
paz. Queriendo  Zabala  facilitar  la  obcdieneia  de  Aole- 
quera,lehi«i  saber  la  misión  que  habia  recibido,y  ofreció 
d  perdón  á  los  que  se  sometiesen.  Pero  Antequera  no  es- 
taba dispuesto  á  niuguu  arreglo,  aunque  el  coadjutor 
Pálos,  que  trabajaba  para  hacer  ejecutar  las  órdenes  del 
virey,  creyó  haberlo  sometido.  Antequera  se  habia  diri- 
gido á  Zabala  coa  toda  deferencia ;  pero  este,  contiando 
poco  en  sus  promesas,  dió  la  órden  de  prenderlo  en  Cor- 
rit-nles  ó  en  Sauhi  Fe  si  allí  se  presentase;  enlónces  An- 
tequeia,  compreadiendo  que  no  lograría  engañar  á  Za- 
bala, trabajó  activamente  en  crearse  nuevos  partidarios. 

Zabala  partió  de  Buenos  Aires  a  principios  de  diciem- 
bre de  iltk  con  algunas  tropas,  y  tomó  otras  en  Cor- 
riénles.  Llevó  también  consigo  á  Martín  Barúa,  de  Santa 
Fe^  cou  la  inlcucioo  de  darle  el  gobierno  del  Paraguay* 
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Cuando  llegó  á  San  Igaacio,ciudad  de  las  mUiones^el  obispo 
Pálos  y  un  diputado  del  consejo  se  preseotaron  para  cum- 

piimenlarle.  Esle  úilirao  se  empeñó  en  que  marchase  sin 
tropas  á  la  Asunción,  asegurándole  que  podía  contar  con 
la  sumisión  de  Antequera,  pero  Zabala  se  negó  á  ello. 
Comprendió  •entonces  Anlequera  su  siluacion;  sus  parli- 
darios»  ¿  los  que  el  obispo  Pálos  había  hecho  ver  las  con- 
secuencias funestas  de  su  rel>elion, vacilaban  en  sostenerle 
mas  tiempo;  resolvió,  pues,  fugarse,  y  se  embarcó 
el  5  de  marzo  de  1725.  £1  29  de  abril  Zabala  entró  en 
la  Asunción  sin  oposición.  Dió  posesión  del  gobierno 
á  Barúa,  puso  en  libertad  á  Uéyes^  restableció  en  sus  em- 
pleos á  los  que  habla  destituido  Antequera,  y  devolvió  á 
los  propietarios  los  bienes  confiscados.  Terminada  así  su 
misión,  se  retiró  á  Buenos  Aires. 

Los  Jesuítas  habían  sido  expulsados  de  la  Asunción  por 
Anlequera;  y  la  Audiencia  de  Charcas  ordenó  en  1726 
su  restablecimiento*  Aunque  el  consejo  de  la  Asunción  se 
opuso,  Barúa,  en  virtud  de  órdenes  reiteradas  del  virey, 
les  puso  en  posesión  de  su  convento  el  19  de  febrero  de 
i  729. 

Entretanto  Antequera,  que  babia  podido  escapar  á 

las  ordenes  de  arresto  dadas  por  Zabala ,  se  habia  refu- 
giado en  un  convento  de  Córdoba,  de  donde  pasó  á  Boli* 
via,eontando  con  la  protección  de  la  Audiencia  de  Charcas. 
Sin  embargo,  el  virey,  que  habia  recibido  de  España  ins- 
trucciones precisas  para  que  se  procediese  á  su  enjuicia- 
monto,  ordenó  se  le  trasportase  á  Lima,  y  envió  á  Martin 
Augles,  gran  justiciero  de  Córdoba,  á  la  Asunción,  para 
formar  el  proceso.  Por  otra  parle,  Barúa,  que  no  desplo* 
gaba  la  cnci  Lia  iiccc^ana  para  establecer  el  órdon  tan 
profundamente  alterado  en  el  Paraguay,  recibió  del  virey 
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la  orden  expresa  de  entregar  el  gobierno  á  Ignacio  So- 
roela,  que  üegó  á  la  Asunción  en  i 73 i,  y  se  reliró  ia- 
mediatameote  con  motivo  de  Ja  negativa  de  Barúa  i  ia- 
vestirle  de  ia  autoridad. 

El  diciámea  de  Aogles  y  el  ioforme  de  Soroeta  persua- 
dwroD  al  virey  de  que  Aoteqoera  era  el  autor  de  los  de- 
súrdeaes  y  de  la  agitación  que  continuaba  reinando  en  el 
Pluaguay .  Hizo  eotóaces  acelerar  su  proceso ,  y  Ante- 
quera,  condenado  á  muerte,  fué  ejecutado.  Este  ejemplo 
üo  contuvo  á  los  revolucionarios  dei  Paraguay ,  quienes, 
sin  querer  escuchar  los  consejos  y  las  exhortaciones  del 
obispo  Palos,  atacaron  el  convento  de  los  Jesuítas,  los  ex- 
pulsaron y  entregaron  su  habitación  al  saqueo;  no  con- 
tentos con  eso,  intentaron,  poniéndo^  de  acuerdo  con 
Corriénles ,  destruir  las  misiunes;  pero  los  Indios  les  die- 
ron un  severo  escarniiento» 

La  .corte  de  España,  con  el  objeto  de  poner  fin  al  es- 
tado deplorable  en  que  se  encontraba  el  Paraguay,  conüó 
d  gobierno  á  Manuel  A.  de  Kuiloba,  capitán  dei  Callao, 
y  el  virey,  que  conoeia  bien  la  situación,  previno  al  go- 
bernador Zavala  y  al  superior  de  los  Jesuítas,  que  él  les 
sominisararia  todos  los  socorros  que  les  fuesen  necesarios 
para  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  rey. 

El  obispo  Arregui,  que  llego  enlretanto  á  la  Asunción, 
había  sido  bien  acogido  y  habia  adquirido  cierto  imperio 
sobre  los  promotores,  facilitando  asi  la  recepción  de  Rui- 
ioha,  que  tuvo  lugar  ei  27  de  Julio  de  1733.  Pero  la  pre- 
ci|ñtadon  con  que  ejecutó  esas  instrucciones  le  atrajo  una 
fuerte  oposición,  (¡ue  muy  luego  lomó  el  carácter  de  re- 
belión armada,  y  el  i 5  de  diciembre  del  mismo  ano.  Huí- 
loba,  en  marcha  contra  los  rebeldes,  fué  muerto  en' 
Guayaibiti.  Los  rebeldes  eligieron  para  rcem[)lazartc  á 
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Arregui ,  que  tuvo  la  debilidad  de  aceptar ;  pero  compren- 
diendo poco  después  su  error,  se  retiró  á  Buenos  Aires^ 
donde  le  siguió  loego  el  coadjutor  Pálos,  dejando  el  go- 
bierno en  manos  de  Crislóval  Domínguez  de  Obelar. 

Guando  el  virey  supo  la  muerte  de  Ruiioba  eo  ilZk, 
ordenó,  de  acuerdo  con  la  Audiencia,  que  se  cerrase  toda 

comunicaciüíi  con  el  Paraguay,  que  se  contiscaseu  en- 
Corriénl&s  y  en  Sania  Fe  todos  los  artículos  de  comercio 
de  esa  provincia,  que  los  Indios  de  las  Misiones  Ir  blo- 
queasen, y  que  el  gobernador  Zavala  se  dirigiese  perso- 
nalmente para  restablecer  el  érden  y  la  autoridad  legal. 
Esas  medidas,  que  babrian  debido  unir  á  los  rebeldes  en 
el  interés  de  su  deíensa,  no  les  preocuparon  lanío  como 
la  ambición  de  los  cargos  públicos  que  ellos  se  disputaban. 
Zavala,  acompañado  de  cuarenta  infantes  y  de  cien  dra- 
gones, parlió  para  el  Paraguay,  donde  reunió  ^ás  mil  In- 
dios de  las  Misiones,  y  fué  á  acamparse  el  25  de  di- 
ciembre de  4725  á  cuatro  leguas  del  Tebicuari.  Por  su 
parle,  los  revolucionarios,  después  de  haber  reunido  sus 
fuerzas,  tomaron  posición  con  dos  piezas  de  arlilleria  en 
Tabapí.  Zavala  destacó  hacia  ellos  una  columna  á  las  ór- 
denes del  capitán  José  M.  de  Echaurrt,  quien  encontró 
evacuado  ¿  Tabapí ;  pero  les  persiguió  en  su  retirada, 
tornó  su  arlilleria,  sus  caballos,  v  les  hizo  un  buen  nuoicro 
de  prisioneros,  entre  los  cuales  se  encontraban  los  prin- 
cipales jefes  y  promotores  de  la  rebelión,  quienes,  some- 
tidos á  un  consejo  de  guerra,  fueron  pasados  por  las 
armas. 

Zavala  licenció  entóneos  á  los  Indios  é  hizo  su  entrada 
en  la  Asunción  en  el  mes  de  junio.  UcUró  al  pueblo  la  fa- 
cultad de  elegir  el  gobernador  caso  de  vacancia,  como  un 
motivo  de  revolución  y  de  agitalbn  constante,  declaré  re- 
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voiomoaaria  toda  resolacion  adoptada  por  el  pueblo  ea 
asamblea ,  y  tomó  otras  diferentes  medidas  propias  para 

mantener  ei  orden.  Restableció  á  los  Jesuítas,  y  fué  lla- 
mado d  oláspo  Pálos.  Habiendo  asegurado  asi  la  tranqui- 
fidad,  confió  á  fines  de  4735  el  gobierno  h  Martin  J.  de 
Eehaurri  \  regresó  á  Bueoos  Aires. 

Los  desórdenes  de  la  provincia  habían  estimulado  á  los 
Indios  en  sus  incursjones ;  los  Gmicurües  y  los  Mocovies 
eometiao  sus  actos  de  yaudaiaje  en  las  puertas  mismas  de 
la  Asundon»  pero  con  el  auxilio  de  los  indios  de  las  Mi- 
siones se  logró  coalenerlos. 

Raíael  de  la  Moneda  sucedió  á  Ecbáurri,  y  fundó  en 
sobre  la  cordillera  de  los  Altos,  á  una  legua  de  las 
riberas  del  rio  Para^^uay,  nueve  leguas  N.-E.  de  la  Asun- 
eioQy  la  ciudad  de  Emboscada,  para  servir  de  barrera  á 
las  Incursiones  délos  Sibayas.  Esta  ciudad  fué  poblada  de 
negros  y  de  muíalos  Ubres,  cuyo  número  alcanzó  á  seis 
mil  seiscientos  sesenta  y  siete.  Moneda  sometió  también 
á  loB  Payagtm* 

£1  coronel  Marcos  José  de  Larrazábal,  que  reemplazó  á 
Moneda  en  1749,  obtuvo  una  gran  victoria  sobre  los  In- 
dios Abipones ,  que  por  la  tereera  ves  invadían  el  terrí* 
lorio  del  Paraguay.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esos  triunfos 
sobre  loa  indios,  no  era  ménos  precaria  la  suerte  de  la 
provincia;  ella  se  encontraba  casi  sin  defensa  contra  los 
Mbayatf  los  Lenguas ,  los  Monteses,  los  Mocotm  y  los 
Fafiagwa»  que  le  rodeaban,  pues  no  podia  esperarse  de 
los  habitantes  ese  ardor  guerrero  de  sus  antepasados.  Su 
pobreza  llegaba  casi  á  la  miseria,  y  sin  embargo  estaban 
obligados  á  subvenir  á  todos  los  gastos  de  la  administración 
y  de  la  defensa ;  las  contribuciones  les  absorbían  casi 
todo  el  producto,  ya  muy  escaso,  de  su  trabajo,  porque 
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el  Paraguay  no  recibía  ni  auxilios  ni  apoyo  de  la  Es- 
paña. 

El  gobernador  y  el  consto,  penetrados  de  esos  males» 

solicitaron  del  virey,  para  la  provincia,  un  subsidio  de 
cuatro  mil  pesos  anuales  contra  el  tesoro  de  Buenos  Aires» 
que  se  mantenía  en  gran  parte  con  los  derechos  y  las  con- 
tribuciones cobrados  sobre  los  producios  del  Paraguay ; 
pero  esta  justa  solicitud  no  tuvo  respuesta. 

Al  año  siguiente  se  confió  el  gobierno  al  coronel  Jaime 
Sanjust,  y  en  i 7 50  el  consejo  presentó  nuevamente  en 
Lima,  pero  sin  mejor  éxito,  una  petición»  exponiendo  el 
eslado  (leplorahlc  eii  que  se  hallaba  la  provincia  y  parli- 
cularmeote  su  comercio,  que  arruinaban  ios  crecidos  im- 
puestos que  lo  gravaban  (^). 

Los  Indios  continuaban  sus  hostilidades;  dos  expedi- 
ciones hechas  contra  ellos»  en  1758  y  1769»  no  dieron 
resultado,  y  el  Paraguay  continuó  en  ese  estado  de  deca- 
dencia, que  favoreció  á  los  Portugueses  en  sus  usurpa- 
ciones» y  originó  en  1767  la  fundación  de  una  ciudad  del 
otro  lado  del  rio  de  Gatími  ó  ígalimí.  Las  observaciones 
que  sonielio  á  esc  respecto  el  goberuador  Cárlos  Morü  al 
virey  de  Lima,  determinaron  á  este  á  dar  al  gobierno  de 
Buenos  Aires  la  orden  de  prestar  cooperación  para  ÜL^a- 
lojar  á  los  Portugueses ;  pero  ese  gobernador  no  hizo  el 
menor  caso* 

El  8  de  agosto  de  177G,  el  rey  de  España,  reconociendo 
que  el  vireinalo  del  Perú  abrazaba  un  territorio  demasiado 

(1)  Un  saco  de  yerba  malc  (lé  ilel  Parapruay),  dcslinado  á  iiuenos  Aires, 
pagaba  seis  reales  fuertes,  cerca  de  m.iiro  francos,  á  favor  de  Monloideo 
y  dos  piira  Suiita  Fe;  y  siVra  enviado  al  interior,  p;ií;aba  el  doble.  £1  Ubaco 
pagaba  un  derecho  de  i»ei&  reales  fuerlei  aobrc  veinliciuco  iibraa. 
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vasto  para  ser  conven'n'ntcni('nt(3  gobernado,  decretóla 
divisiooy  y  creó  el  virciüalo  dci  Rio  de  la  Plata»  que  com- 
tnoüú  las  provincias  del  Rio  de  la  Piala,  la  de  Tuca- 
man,  las  de  Chile  situadas  al  E.  de  los  Andes,  la  del  Pa- 
iigtiay  y  el  Alio  Perú  (BoUvia).  Ese  vireÍDalo,  que  de* 
pendía  directameote  de  la  España,  conservaba  la  Audien- 
cia de  Chárcas  y  tema  por  capital  á  Buenos  Aires. 

Pedro  Cekiállos»  primer  virey  del  Rio  de  la  Piala,  y  Pe- 
dro Mdo  de  Portugal,  gobernador  del  Paraguay,  se  pu« 
«cron  de  acuerdo  para  mejorar  la  siluacion  de  esta  pro- 
vincia, y  establecieron  una  reduccim  de  Mocovies  en 
Remolinos  y  fundaron  dos  penitenciarias,  una  en  Hu- 
maila  y  otra  eu  Curupaili,  con  el  fm  de  impedir  el  pasaje 
del  rio  Paraguay  á  los  Indios  del  Chaco. 

En  1780,  el  tabaco  fué  monopolizado  cu  el  Paraguay  : 
ú  Estado  lo  pagaba  de  dos  pesos  á  veíate  reales  las  vein- 
lidnco  libras,  según  la  calidad;  aunque  ese  predo  no 
era  elevado,  los  agricultores  se  enconh  aban  bien,  y  la  fa- 
cilidad de  la  venta  estimulaba  su  cultivo.  Por  otra  parte, 
U  libertad  del  comercio,  que  se  acordó  á  la  provincia, 
posó  fíü  á  ia  obligación  de  efectuar  lodasias  transacciones 
en  Santa  Fe,  obligación  que  imponía  al  comercio  un  gran 
p^  ¡juicio.  En  1787,  el  rey  hizo  fundar  un  colegio  de  edu- 
caciou  CQ  la  Asunción.  Todas  esas  medidas  y  la  buena  ad- 
mínistradon  de  Meló  de  Portugal  contribuyeron  eficaz- 
mente á  dar  al  Paraguay  su  antigua  prosperidad. 

Joaquín  de  Aloz  y  Lázaro  de  Ribera  ocuparon  sucesi- 
vamente el  gobierno  después  de  Meló  de  Portugal.  Rajo 
ia  ad.'iunislracion  del  segundo,  el  coronel  José  Espinóla  y 
Pena  hizo  dos  expediciones  felices  contra  los  Mbayas,  que 

(1)  Liigmr  ea  que  mU  muada  actualmente  Villaíranca. 
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habian  invadido  á  Concepción ,  y  contra  los  Guaicurúes, 
que  ao  podían  permanecer  en  paz. 

En  1803,  el  rey,  por  decreto  del  i7  de  mayo,  formó 
una  provincia,  independicnle  de  las  del  Paraguay  y  Bue- 
nos, de  todas  )as  Misiones  del  Paraná  y  del  Uruguay,  con* 
fiando  el  gobierno  al  teniente  coronel  Bernardo  de  Ye- 
lasco,  que  en  ISüü  tuó  nombrado  tanibien  gobernador 
del  Paraguay,  cargo  que  conservó  hasta  la  revolución 
de  1811. 

Bernardo  de  Velasco  fué  el  último  magistrado  de  la 
época  colonial,  que  cuenta  sesenta  y  cinco  gobernadores : 


1°  Pedro  do  Mendoza   1536 

2*  Domingo  Martínez  de  Irala   4538 

3'  Alonso  Núñcz  Cabc/a  de  Vaca   li>41 

4<»  *  (1)  Dicfío  de  A])rou   1548 

5**  Domingo  Martínez  de  Irala   1557 

6**  •  Gonzalo  de  Mendoza   1557 

7"  '  Francisco  Ortiz  de  Vergara   1558 

8"  •  Juan  Ortiz  de  Zárate   4574 

9»  *JuiBii  de  Tórrcs   !N«1 

IQo  Alonso  de  Vera  y  Aragón   1586 

il«  Fernando  de  Zárate  

12*  Juan  Ramírez  de  Velasco  ;  . 

13*  Hernando  Arias  de  Saavedra   1898  . 

14*  *  Diego  Rodrigues  Valdes   1899 

19» ''Garda  lieadoza   lOOt 

16*  Hernando  Arias  de  Saavedra   1605 

Í7*  *  Francisco  AUkro   1606 

18«  Diego  Martínez  Negron   1011 

19»  Manuel  de  Frías   1G19 

20"  Pedro  de  Lugo  y  Megron   1G29 

21  o  Luis  de  Céspedes   1634 

22®  Martin  Ledesnia  Pnlderramana.   <ü 

23**  Gregorio  de  Iii*».>>liosa   íñ  il 

24"  Diego  Escobar  Osorio   1647 


(1)  Los  nombres  señalados  con  un  asterúco  indican  los  gobernadores  pro- 
visorios  ó  intermüs. 


Sy  Frar  liernardino  de  Cárdenas   1648 

Sebastian  de  Leuo  y  Zárate  ,  1649 

í~   Andrés  Gar  ibit<>  de  León.    .    .    ,    •   1650 

28  '  rñ«Wval  Garay  y  Saavedra   1653 

Ssr»  •  Juan  Blásqnez  de  Valrenie   .  1656 

^  Alomo  Sarmiento  de  Figueroa   1659 

31*  Joan  Diaz  de  Andino  '  .  1663 

3S*  Francisco  Rege  Corralan   1671 

33»  Diego  Ibáftez  de  Inda   1673 

34*  hum  Díaz  de  Andino   1661 

35»  Antonio  de  Ven  Mímica   1684 

36*  Frandsco  Vonfort   1685 

3^  Sebastian  Félix  de  Méndiob.   169t 

38»  Juan  Rodrigues  Cota   1696 

30   Autniuo  Escobar  Gutiérrez   1702 

40  *  Sebas-lian  Félix  de  Mendiola   1705 

41»  Bíílta«ir  Garda  Ros   1706 

42*  M.inuel  de  HAble?   1707 

430  Gregorio  líazan  de  Pedraza   1713 

44*  Diego  de  los  Reyes  Balmaseda   1717 

4o»  José  de  Antcquera  y  Castro   1 722 

4^^^  *  nninn  M^iificio  de  Zaraia   1725 

47*  Hariin  de  Baróa   1725 

48*  Ignacio  Soroeta  (no  ftió  admiüdo)   1731 

40*  Manuel  Agustín  de  Calderón   1733 

10*  *  Bruno  de  Zavala   1735 

M«  VarGn  Echaurrí   1736 

S»  ilaliMl  de  la  Moneda   1740 

8>  Maicós  José  Lairazábal   1747 

54«  Jatnie  Sanjust   1740 

5>  iv^í-  M  irüiiüz  Fóntes   1761 

36*  Fulgencio  Yégros   1765 

57*  Cáilü.-  Murli  .   ITÜG 

5íl»  Agustín  Fernando  de  Pinedo.    .    .    •   1772 

Pedro  Meló  de  Portugal  1778 

00*  Joaquín  Alos  y  Brú   1787 

61*  Lázaro  RÍTera  Espinosa   1796 

Ít>  Bernardo  de  Velasoo   1806 

63*  *1lannei  Gutiérm     1807 

6IP  Eustaquio  QS^f»"*"'   1809 

65*  Bernardo  do  Télaaeo   t800 
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SBOONDA  PABTE. 
MISIONES   DEL  PARAGUÁT. 

Sistema  á  que  eslaban  sometidos  los  Indios  ántes  del  establecimiento  de  lai 
Misiones.  —  Llegada  délos  Jesuítas,  sus  irabdjos;  ciudades  ó  reducciones 
que  ellos  fundaron.  —  Régimen  observado.  — '  Prosperidad  y  decadencia 
de  1m  II  jfiaMt. 

Ai  principio  de  la  dominacioo  española,  los  Indios  so- 
metidos eran  divididos  enlre  los  conquistadores  y  forma- 
ban encomiendas  que  se  designaban  bajo  el  nombre  de 
Encomiendas  Yanaconas.  Los  jefes  de  las  encomiendas 
poseian  Indios  de  ambos  sexos  y  de  toda  edad,  que  em- 
pleaban en  su  provecho  de  la  manera  que  creían  mas 
conveniente»  sin  poder  sin  embargo  venderlos,  maltratar- 
los ni  expulsarlos  por  enfermedad,  vejez  ó  mala  conducta. 
Ellos  debían  lambiea  pi  oveci  á  sus  necesidades  y  ense- 
ñarles la  religión  católica.  Fué  de  esta  manera  que  se  es- 
tableció en  el  Paraguay,  por  ¡rala,  la  repartición  de  los 
liidios  Guaraníes,  Agaces  ó  Payayuas ,  Guaicurües  y 
Mbayas,  que  se  tomaban  prisioneros  en  las  expediciones. 

Cuando  los  Indios  se  sometían  voluntariamente  durante 
la  paz,  o  cuando  capitulaban  con  los  vencedores,  se  les  • 
obligakm  ¿  tomar  una  residencia  que  ellos  elegían  gene- 
laímenlc  en  el  territorio  que  habitaban ;  se  formaban 
villas,  á  cuya  cabeza  se  colocaba  uno  de  sus  caciques,  y 
cada  una  de  esas  villas  formaba  una  Encomienda  Mitayo 
(juc  se  daba  en  recompensa  á  los  Españoles.  Esas  enco- 
miendas no  eran  tan  envidiadas  como  las  Yanaconas,  pues 
ellas  no  daban  mas  derecho  que  á  dos  meses  de  trabajo 
por  año,  por  parle  de  los  hombres  de  ia  eucomicuda  Mi- 
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UyOy  de  la  edad  de  diez  y  ocho  á  cincueDta  años.  Los 
firopielarios  de  esas  encomiendas  no  podian  exigir  nin- 
gún servicio  de  las  mujeres  ni  de  los  niños,  y  los  caciques, 
sus  hijos  mayores  y  los  ladiosque  desempeñaban  funciones 
municipales  en  la  villa  estaban  también  exenlosdel  trabajo. 

A  pesar  de  las  ordenanzas  y  de  los  reglamenlos  que 
hwron  promulgados  para  evitar  los  abusos  que  cometian 
los  dueños  de  las  encomiendas ,  estos  procedían  gene- 
ralmente de  uoa  manera  muy  arbitraria  y  trataban  á  los 
Indios  como  esclavos.  Las  quejas  eran  incesantes.  En 
I6i2  Francisco  Alfaro^  auditor  de  Chárcas,  recibió  la 
drdeo  de  pasar  al  Paraguay  para  visitar  las  encomiendas, 
y  pobtieé  aUi  nuevas  ordenantas »  aboliendo  el  servicio 
personal  y  restableciendo  los  derecbos  de  los  Indios,  con- 
forme á  la-  dtspobiciones  de  la  corle  de  España,  ordenan- 

» 

las  que  debian  facilitar  mas  adelante  los  trabajos  de  los 
Jesuítas  en  el  establecimiento  de  las  Misiones. 

Por  otra  parte^  la  falta  de  sacerdotes  para  el  servicio 
de  las  villas  indias  y  para  su  conversión  á  la  fe  habla 

hecho  pedir  á  España  el  envío  de  Jesuítas  (0.  Los  pri- 
meros que  llegaron  al  Paraguay  fueron  Simón  Mazeta  y 
José  Caiaidino,  ¿  quienes  la  autoridad  eclesiástica  de  la 
Asunción  destinó,  en  1609,  á  los  pueblos  de  la  Guáim, 
donde  fundaron,  al  siguiente  año,  la  reducción  de  Loreto. 

(1)  MoQ&ieur  Martin  de  Moussy,  en  el  segundo  volumen  de  su  obra  sobre 
la  Cúnfederacion  ArgcnlinUy  página  169,  dice  :  ■  Lo«  Jesiiitis  lleg;aron  en 
1576  al  r«Lxagua),  etc.  •  Sin  embargo,  es  mas  probable  que  eso  sucedió  al 
priiicí|iio  deJ  siglo  diez  j  siete,  pues  según  lo  que  refiere  el  deán  Funes 
(iMtft  4e  to  Bití9ria  cMI  és  Bwmn  iUrat,  TmuMm  y  Puraguay),  fué  á 
wlícHpd  da  Beraando  de  Saavedra,  gobernador  del  Parafuay,  que  el  rey 
Frilfo  81,  ^  eédok  real  de  1608,  reioMÓ  que  le  proeedieae  á  la  ramislon 
de  lee  faidiei,  eo«flrtié«loioi.  LoíRR.  PF.  PranciieaBoa  AloRiede  Bueiuiveii- 
IvB  j  taú  SoUdof,  que  vioierop  al  Panfuay  en  1580,  ion  los  que  prece- 
ñmm  á  FnuKiieo  Selaae,  tuya  preieiiciaieaeftaUeQla  AraaeieiieBl588. 


4t  CAPÍTULO  rarano. 

En  la  misma  época  los  PP.  Lore&zana  y  Francisco  de 
San  Martin  se  consagraron  á  la  conversión  de  los  Indios 

Paranas  y  fundaron  la  reducción  de  San  Ignacio  Guazú. 
Esas  dos  empresas  señalan  el  principio  del  eslablecimiento 
de  las  Mbiones  del  Paraguay.  En  la  misma  época,  Lnis 
Boláños,  religioso  fraucibcauo,  fundaba,  por  su  parte, 
las  villas  ó  reducciones  de  Juli  y  de  Gaazapá,  al  N*  del 
Td^icnari. 

Las  reduccioDcs  fundadas  en  la  Guaira  no  tardaron  en 
ser  atacadas  por  los  Portugueses,  aliados  &  los  Indios  Mth 
m¡ueos;y  fué  por  eso  que  después  de  haber  sufrido  diez 
años  de  hosUlidades  incesantes,  en  1651  el  P.  Monloya 
emigró  con  mas  de  doce  mil  Indios  sometidos,  bajé  con 
gran  dificultad  el  río  Paran&  y  vino  á  establecer  las  re- 
ducciones de  Córpus,  San  Ignacio,  Mini,  Lorelo,  etc., 
sobre  las  riberas  del  rio  Paraná  y  Uruguay,  que  formaron 
después  la  provincia  de  las  Misiones.  Los  Jesuítas  fun- 
daron también,  ai  N.  del  Paraguay,  oirás  tres  reduc- 
ciones: San  Joaquín  en  Í7(i6,  San  Estanislao  en  1749, 
y  Belén  en  1760 ;  pero  ellas  no  bacian  parte  de  esa  pro* 
vincia. 

Cada  villa  ó  tribu  estaba  confiada  á  dos  Jesuítas.  El 
mas  antiguo  se  ocupaba  de  la  adminislracion  de  los  bienes 
de  la  villa  como  dueño  absoluto.  Las  íunciones  espn  i* 
tuales  le  estaban  re$erva4íis  al  otro,  subordinado  al  pri- 
mero. Todos  los  Jcsuilas  de  las  Misiones  eslaban  bajo  la 
dirección  de  un  jefe  llamado  superior  de  las  Misiones,  y 
designado  por  el  general  de  la  órden.  Aunque  cada  tribu 
6  reducción  tuviese  un  consejo  municipal  compuesto  de 
Indios,  los  Jesuítas  ejercian  una  autoridad  absoluta,  de  la 
cual  ese  consejo  era  el  instrumento.  Los  Indios  de  todas 
edades  y  sexos  dcbian  U abajar  para  la  cuiaunidad,  y  el 
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{tfoducio  del  trabajo  servia  para  proveer  al  alimeoio  y 
validos  de  la  colonia.  Sujetándose  asi  al  trabajo  oomuo, 
foé  que  los  lesullas  pudieron  conslmir  los  roagnífícos 
templos  y  coiegioa,  de  Í05  cuales  existe  todavía  uua  parle 
eB  las  antiguas  redttcciooes.  * 

Félix  de  Azara  hablando  de  las  Misiones,  refiere  lo 
que  sigue  sobre  el  sistema  de  admiaistracioo  puesto  ea 
piictlea  por  los  Jesuítas,  á  quienes»  es  oportuno  hacer  no- 
lar,  se  muestra  poco  fa\  orable  en  sus  escritos  : 

c  Los  Jesuítas  libertaron  sus  tribus  de  las  encomiendas» 
pero  lodos  foeron  obligados  á  pagar  al  tesoro  real  un  tri- 
buíu  anual  de  un  peso  fuerte  por  cabeza  de  ludiu  de  diez 
y  ocho  á  cincuenta  anos»  y  cada  tribu  debía  dar  ademas 
éen  pesos  al  fondo  de  los  diezmos  por  via  de  compensa- 
ción. Esta  carga  uo  podía  serles  molerla»  porque  de- 
bieiido  pagar  el  tesoro  seiscientos  pesos  anuales»  tanto  al 
oora  como  al  teniente-cura,  al  hacer  el  balance  todo  se 
encontraba  igual ;  y  si  habia  algún  excedenle,  era  en  fa- 
vor de  ios  Jesoilas  6  de  las  tribus.  Afectaban  generalmente 
hacer  gracia  en  eslo,  aunque  no  dejasen  de  hacer  de  ello 
uü  mérito*  En  último  auálisis»  esas  tribus  fueron  tan  es- 
tériles para  d  tesoro  real»  como  las  de  que  he  hablado  en 
el  capilulo  jJK  cedL'iile,  [unque  ellas  leniaii  ademas  el  pri- 
vü^io  de  no  pagar  ningún  derecho  por  los  objetos  que 
ibeii  á  venderse  ñiera  del  territorio. 

•  Los  Jesuila?,  haciendo  supniiur  en  sus  tribus  las  en- 
comieadas  y  toda  especie  de  derechos  reales»  haciendo 
una  transacción  relativamente  á  los  diezmos,  y  gozando 
de  k  iacuilad  de  administrar  el  sacramento  de  la  confir- 
OMCMMij  habían  cortado»  por  decirlo  asi»  toda  relación  con 

(1^  Kü^e  OI  i«  América  muidioñtí.  Pads,  DeotUf  tM9. 
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SU  soberaoo,  lo  mismo  que  coa  los  jefes»  los  obispos  y 
todos  los  Españoles ,  pues  que  do  perrailiaD  comereiar 
á  los  particulares.  Sin  embargo,  ellos  querían  asegurar 
todavía  mas  su  independencia  por  medios  posiiivos 
que  hiciesen  Igualmente  imposibles  las  comunicaciones 
con  los  Españoles  y  la  deserción  de  sus  Indios.  Con  esa 
mira  fué  que  cerraron  las  aveuidas  de  sus  tribus»  haciendo 
cavar  fosos  profundos,  que  guarnecieron  de  gruesas  esta- 
cas ó  de  fuertes  palizadas,  de  puertas  y  de  cerrojos,  en  los 
parajes  por  donde  era  indispensable  pasar  i  y  ellos 
colocaron  allí  guardias  y  centinelas  vigilantes,  que  no 
dejaban  ni  entrar  ni  salir  á  nadie  sui  una  orden  por  es- 
crito. Señalaron  igualmente  lá  jurisdicción  ó  el  territorio 
de  cada  tribu,  no  por  limites  ú  oíros  signos  de  este  gé- 
nero, sino  por  nuevos  fosos,  nuevas  puertas  y  nuevas 
guardias,  en  los  parajes  por  donde  se  estaba  obligado  á 
pasar,  para  impedir  que  los  Indios  se  comunicasen  de  una 
tribu  á  otra.  Fué  con  igual  mira  que  no  permitieron  jamas 
andar  &  caballo  sino  &  un  pequeño  número  de  Indios,  de 
los  cuales  tenían  necesidad  para  llevar  sus  órdenes  y  cui- 
dar sus  ganados,  lo  que  no  exigía  muchas  personas,  por- 
que para  evitarse  de  tener  un  gran  número  de  peones  y 
estar  obligados  á  herrar  cada  animal,  habían  rodeado  tam- 
bién de  zanjas  ó  de  fosos  todas  las  chacras,  de  modo  que 
formaban  verdaderos  parques. 

»  Tan  serias  y  poñlivas  disposiciones,  los  cañones  de 
arlillería  que  se  procuraron,  y  los  armamentos  que  hi- 
deron  para  defenderse,  decían,  contra  los  Indios  salvajes, 
hicieron  sospechar  &  algunos  que  habia  minas  preciosas 
en  el  territorio  ocupado  por  los  indios,  y  otros  creían 
que  los  Jesuitas  aspiraban  á  formar  un  imperio  indepeiH 
diente.  Esas  sospechas  se  aumentaron  cuando  se  vid  que 
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aculares  españoles,  sino  que  hacían  otro  tanto  con  algu- 
BÚ6  goiieroadores,  que,  según  las  órdenes  superiores, 
^Qerian  rectificar  las  lisias  de  Indios  necesarias  para  el 
cobro  de  los  inipueslos,  y  aun  á  los  obispos  que  quisie- 
ron viailar  sus  iglesias.  En  efedo,  ellos  no  podían  alegar, 
icspeclo  á  estes  últimos^  la  misma  razón  de  que  se  ser* 
viao  relalivameote  á  los  parliculares,  oí  decir  que  fuesen 
Un  malos  y  pervertidos  que  corromperían  la  inocencia  de 
sus  neófitos.  Como  una  negativa  tan  escandalosa  lo  habría 
sido  aun  mas  si  no  hubiese  tiabidoabsoiulaineule  oioguna 
acepción,  dejaron  enlrar  en  algunas  de  sus  tribus  varios 
gobernadores  y  obispos,  quienes  siéndoles  adictos,  die- 
ron informes  que  les  eran  muy  favorables. 

•  En  verdad,  ellos  no  tenían  minas,  y  la  debilidad  de  sus 
Indios  era  tal  que  no  podian  sostener  su  independencia, 
aun  coaira  el  pequeño  número  de  Españoles  que  habia  en 
d  Paraguay ;  pero  no  sé  si  los  Jesuítas,  sobre  todo  los  de 
Luro^a,  conocían  esta  debilidad  lan  bien  coiuu  yo,  por- 
que ci  corazón  y  el  amor  propio  nos  engañan  frecuente- 
mente. Por  consecuencia,  es  todavía  un  problema  el  sa- 
ber si  querían  hacerse  independieules  ó  no.  En  efecto, 
aunque  todas  sus  medidas  tendiesen  ¿  la  independencia, 
y  que  no  pudiese  suponerse  otro  objeto,  la  debilidad  de 
:>u:>  ladios  era  contradictoria  á  ese  proyecto.  £s  verdad 
que  parece  que  los  Jesuítas  nada  omitieron  para  estimular 
é  instruir  sus  tropas ;  pues  todos  los  bailes  que  eslablecie^ 
ron  en  sus  tribus  se  reducían  casi  á  lecciones  de  esgrima 
y  de  espada,  como  lo  he  visto,  y  no  dejaban  bailar  jamas 
élas  mujeres. 

»  Tal  vez  los  Jesuítas  de  Europa  ignoraban,  eu  gran 
parte,  lo  que  sos  cofrades  hacían  en  América;  lo  que  es 

r 

'       Digitized  by  Google 


M  CAPÍTULO  PRIMERO. 

indudable  es  que  do  todos  aprobaron  su  oondacla  relati- 
vamente ¿  los  Indios,  lo  mismo  que  las  que  tuvieron 

eu  sus  diferencias  lan  famosas  contra  los  Españoles  del 
Paraguay  y  los  Jesuítas  del  pais,  y  cuyo  resultado  fué 
mas  de  una  vez  su  expulsión  por  los  Espafloles.En  efeolo, 
entre  ios  papeles  que  ios  Jesuítas  tlejaron  cu  el  país,  se  ea- 
eoDtró  una  carta  autógrafa  del  Padre  Rábago,  en  que  de- 
cía sustancialmente  á  sus  cofrades :  «  que  las  quejas  que 
»  se  recibían  contra  ellos  en  la  corte  eraii  tantas,  tan  gra- 
»  ves  y  de  tan  mal  carácter,  que  le  era  imposible  impe- 
»  dir  su  efecto,  aunque  domínase  enteramente  al  rey,  de 
»  quien  era  confesor.  »  Después  les  aconseja  que  se  en- 
tiendan, de  cualquier  modo  que  sea,  con  los  habitantes 
del  Paraguay,  porque  él  estaba  ya  fatigado  y  no  podia 
acordarles  mas  su  protección. 

•  Sea  lo  que  fuere,  la  corte  de  España  condbió  violen- 
tas sospechas  conlra  los  Jesuitas,  sobre  todo  observando 
que  eran  casi  todos  Ingleses,  Italianos  ó  Alemanes,  y  que 
el  pequeño  número  de  Españoles  de  su  órden  que  estaban 
en  el  país  no  tenían  ninguna  autoridad  y  no  desempeña- 
ban ningún  papel ;  pero  no  se  atrevió  jamas  á  comprome- 
ter su  autoridad  tomando  un  partido  vigoroso  y  decisivo, 
temiendo  tal  vez  que  sus  tropas  fuesen  rechazadas.  Se  li- 
mitó, pues,  á  negociaciones  y  á  observar  á  los  Jesuítas 
que  después  de  siglo  y  medio  era  ya  tiempo  de  dar  li- 
bertad ¿  los  indios,  y  que  pudiesen  gobernarse  ellos 
mfemos,  tratar  y  comerciar  con  los  Españoles,  y  qtie 
era  menester  en  fin  sacarlos  del  encierro  en  que 
estaban  como  conejos  en  un  conejar.  Los  Jesuitas  sostu- 
vieron siempre  que  los  Españoles  eran  tan  injustos  co- 
mo lo  habían  dicho,  y  que  los  Indios  no  se  bailaban  en 
estado  de  gobernarse  solos;  pero  como  lasrasonea  que 


se  k's  alegaba  eran  evidentes  y  expuestas  coa  vigor, 
para  salir  del  mal  paso  ofrecieroo  que  ensayariao  el 
aeostumbrar  poco  á  poco  sus  Indios  &  conocer  la  pro- 
piedad parücuiar,  dándoles  a  cada  uno  tierras  ó  pequcaas 
qaintas  que  culüvariaD  á  su  agrado»  durante  dos  dias  de 
k  semana,  y  para  tenerlas  en  propiedad.  La  corte  quedó 
salk»lecha,  poi  que  ella  no  conocia  la  inulilidad  de  la  con- 
eenoo.  En  efecto,  estando  los  Indios  en  la  imposibilidad 
de  vender  sus  producios,  no  obtenían  mas  que  lo  que 
U  comunidad  quería  darles.  Asi  fué  que  esta  medida  no 
produjo  ningún  resultado,  y  por  otra  parte  los  Jesuitas  en- 
viaban á  sus  almacenes  e!  produelo  de  esas  quintas,  co- 
QM>  todo  lo  demás,  seguu  dcciau  los  mismos  ludios. 

9  Es  fuera  de  duda  que  los  Jesuitas  gobernaron  arbitra- 
riamenle  csa-^  tribus, sin  estar  subordiiiaJoá  a  nadie  bajo 
oioguQ  respecto  ;  y  que  disponiau  de  los  bienes  de 
todas  las  comunidades  y  de  los  trabajos  de  los  Indios, 
laíi  libremente  como  lo  hacen  boy  los  jefes  que  les 
han  sucedido,  j  como  lo  han  becho  siempre  en 
las  tribus  nombradas  en  los  capitules  precedentes,  y 
que  por  su  desgracia  han  adoptado  el  gobierno  en  comu- 
nidad. Pero  los  Jesuítas  eran  mucho  mas  moderados. 
Ellos  divertían  á  sus  neófitos  con  numerosos  bailes,  fíes- 
tas  y  torneos ;  y  en  todas  esas  ceremonias  hacían  llevar 
á  los  actores  y  al  cuerpo  municipal  los  vestidos  mas  pre- 
ciosos que  se  inventaban  en  Europa.  Daban  cada  año  á 
todos  loa  ludios  el  vestido  de  que  he  hablado  en  el  capi- 
tulo precedente,  y  les  suministraban  un  alimento  suficiente 
y  aun  abundante.  Se  contentaban  eon  hacerlos  trabajar 
masóménos  la  uulad  del  día,  y  ese  mismo  trabajo  tenia 
d  aspecto  de  fiesta,  porque  cuando  los  obreros  sallan  pa- 
ra trabajar  en  ios  campos,  marchaban  siempre  en  proee- 
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sion  con  la  música,  y  llevando  algunas  pequeñas  estatuas 
en  aogarillas.  Se  priacipiaba  por  levantar  uoa  enramada 
para  ooIoGarla,  y  la  música  do  cesaba  hasta  la  vuelta  de 
la  tribu,  la  cual  se  ejecutaba  del  mismo  modo  que  ala  salida. 

»  Eocargaron  exclusivameole  el  trabajo  de  ia  aguja  á 
loa  músicos»  sacristaaes  y  niños  del  coro,  porqae  las  mu- 
jeres DO  haciaa  otra  cosa  que  hilar  algodón.  Las  telas  que 
fabricaban  loslndios^yque  quedaban  después  de  emplear 
la  necesaria  para  los  vestidos,  se  vendían  en  las  ciu- 
dades españolas,  á  donde  se  trasportaban,  lo  mismo  que 
el  algodón,  el  tabaco,  las  legumbres  secas  y  la  yerba  del 
Paraguay.  El  traspórtese  hacía  por  medio  de  embarcacio- 
nes que  les  pertenecían,  en  los  ríos  navegables  que  leuiau 
h  su  alcance,  las  que  tratan  en  retorno  quincallerías  y  to- 
do lo  que  nccciilaban.  Los  curas  se  conservaban  encer- 
rados en  sus  colegios  ó  en  sus  habitaciones,  sin  ver  nin- 
guna mujer,  ni  aun  otros  Indios  mas  que  aquellos  que  les 
eraii  iiiJispensablcs.  Su  rigor  á  ese  respecto  era  tan  gran- 
de, que  no  entraban  Jamas,  cualquiera  ^ueñiese  la  causa» 
en  la  tribu  ni  en  las  casas  de  los  Indios ;  y  si  algún  enfer- 
mo tenia  necesidad  de  socorros  eclesiásticos,  lo  hacían 
trasportar  á  un  cuarto  á  ese  efecto  cerca  del  colegio ;  y 
era  allí  donde  ellos  se  dirigian  en  sillas  de  manos  para  ad* 
ministrar  los  sacramentos.  Cuando  se  mostraban  en  el 
templo,  era  con  toda  la  ostentación  y  aparato  posible,  ves- 
tidos con  los  adornos  mas  preciosos,  rodeados  y  servidos 
por  numerosos  monaguillos  y  músicos.  Sus  iglesias,  las 
mas  grandes  y  magníQcas  de  esos  pueblos,  estaban  llenas 
de  altares  muy  grandes,  de  esculturas  y  de  dorados,  y  los 
adornos  no  podían  ser  mas  preciosos ;  lo  que  bace  ver 
que  los  Jesuítas  empleaban  en  esos  gastos  ¿  lo  ménos 
uua  pai  le  de  los  bienes  de  las  comuuidades.  Sus  casas 
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eran   comuoes ,  pero  tenían  grandes  almacenes.  » 

£1  deán  Fúoes»  que  combate  lasopioioDes  de  Azara  so- 
bre k»  Jesuítas,  preconiza  al  contrario  la  dirección  que 
dieron  estos  á  las  tribus  de  las  Misiones  y  elogia  mucho 
su  sistema  de  administración  U).  Sea  lo  que  fuere,  no  hay 
duda  que  \m  Jesuítas,  sin  otro  medio  que  la  fe  para  so- 
mcier  á  ios  indios  al  trabajo,  no  solamenle  han  fundado 
treinta  puebles,  sino  ejecutado  grandes  trabajos  que  exis- 
ten aun,  ó  que  atestiguan  las  ruinas  de  los  bellos  edificios 
que  fueron  destruidos  después  de  su  expulsión. 

Los  Jesuítas  tuvieron  que  sufrir  á  menudo  las  hostili- 
dades de  diforcnlt's  ¿robernadores  del  Paraguay  que  temiau 
su  influencia  y  su  poder ;  en  Ún,  el  27  de  febrero  de 
1767  Cárlos  111  decretó  su  expulsión  de  todos  sus  domi- 
nios*/. Bucareli  recibió,  en  junio  del  mismo  año,  la  ór- 
den  de  hacer  ejecutar  esa  disposición  en  el  Platas  pero 
solo  después  de  grandes  vacilaciones  y  de  numerosas  pre- 
cauciones fué  que  en  los  primeros  meses  del  año  siguiente 
procedió  á  la  expulsión  de  ios  Jesuítas  de  las  Misiones*  Es- 
tos  fueron  reemplazados  por  otros  eclesiásticos  que  tuvie< 
rou  solamente  la  administración  religiosa  de  los  pueblos, 
pues  la  de  los  bienes  y  la  dirección  de  los  trabajos  se 
confió  &  empleados  civiles. 

La  discordia  reinó  bien  pronto  cnlre  los  cclesiasücos  y 
los  administradores  civiles,  y  los  Indios,  habituados  á  ver 
toda  la  autoridad  concentrada  £Qtre  las  manos  de  los  pri- 

(1)  fiuoyo  tfe  te  Bítlwíaeha,  ete.,  capit.  xv. 

(f )  •  E$  vMido  m  niARdar  te  «xlrañen  de  todos  mío  doroiaios  de  Be  piño 
é  loditt,  Itles  PUipineo  y  demae  adyacentei,  á  los  relígiosoo  de  le  Compa- 
Ib,  afí  sacerdotes,  como  coadjutores  y  legos  qoe  hayan  hecho  la  primera 
pfolisioa,  y  á  loa  novicios  que  quisieren  seguirlos,  y  qve  se  eeupeo  todas 
las  lempondidadea  de  la  Comp  ifiía  en  mis  dominios.  > 
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merós,  inelinaban  á  menudo  la  obediencia  háela  ellos. 

En  vano  se  tomaron  diferentes  medidas  para  restablecer 
la  armoDia  entre  las  dos  autoridades  y  subordinar  á  los 
Indios.  Muchos  de  estos  abandonaron  sus  pueblos  y  se 
refugiaron  en  los  montes ;  de  modo  que  en  i80i  ios 
treinta  pueblos  de  las  Alisiones  solo  contaban  ya  sino 
íí5,659  almas,  miéniras  que  en  17G7  exislian  4^1^1,057. 
Esta  rápida  decadencia  de  las  Misiones  dió  lugar  á  la 
erección,  por  la  corte  de  España»  de  la  provincia  de  las 
Misiones  en  1803;  pero  las  disensiones  que  tuvieron 
lugar  después  de  la  emancipación  de  las  posesiones  espa- 
ñolas en  el  Plata,  contribuyeron  á  la  completa  ruina  de 
los  pueblos  indios  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná  y  de 
la  derecha  del  Uruguay ;  así  es  que  hoy  todos  esos  di* 
timos,  que  pertenecen  á  la  República  Argentina,  están 
desiertos ,  y  que  de  los  de  la  ribera  izquierda  del  Pa- 
raná, que  dependen  de  la  República  dd  Paraguay,  sola- 
mente está  ocupada  la  Candelaria;  sin  embargo,  el  ter- 
ritorio de  la  antigua  provincia  de  las  Misiones,  compren- 
dido entre  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  es  ciertamente 
uno  de  los  mas  bellos  y  de  los  mas  ricos  de  la  Aiiiérica 
del  Sur  bajo  todos  respectos. 
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TERCERA  ÉPOCA. 

tllAB»Blil»BirCIA  T  mCTAlIDlA. 
1811.  ^  184«. 

Mucho  tiempo  hacía  que  el  sentimiento  d^^  indepen- 
dencia germinaba  en  el  corazón  de  los  Españoles  de 
América,  cuando  la  invasión  de  la  España  por  el  ejército 
francés  y  la  caída  de  sus  reyes^  rompiendo  los  lazos  que 
los  unían  con  la  madre  palria»  les  ofrecieron  también  la 
oportunidad  de  sustraerse  á  su  dominación. 

£u  mayo  de  1810,  Buenos  Aires  habia  comenzado 
el  movimiento  revolucionario  por  la  instalación  de  nna 
asamblea  guberiiamciilal ,  sin  proclamar,  no  obslanle, 
abierlamciUesu  independencia  de  un  modo  absoluto,  que* 
riendo  desde  luego  arrastrar  en  la  revolución  á  lodas 
las  provincias  del  Piala.  En  ese  sentido  se  dirigió  la 
junta  al  gobierno  del  Paraguay»  en  27  del  mismo  mes, 
ittvil¿ndole  á  adherirse  al  movimiento,  al  reconodmienlo 
de  su  autoridad,  y  al  envío  de  dipulados  que  lomasen 
parle  en  las  deliberaciones. 

El  aprecio  y  la  consideración  que  Bernardo  de  Velasco, 
gobernador  enlonces  del  Paraguay,  se  habia  captado  du- 
rante su  administración)  moderaban  las  aspiraciones  &  la 
independencia  del  pueblo  paraguayo,  el  que  por  otra  parle 
no  quería  sustraerse  de  la  dominación  española  para  caer 
bajo  el  yugo  de  Buenos  Aires,  del  cual  era  independiente. 

Convocó  Velasco  el  consejo  para  poner  en  su  conocí- 
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mieato  la  invitacíoo  re<Mbida  de  Buenos  Aires,  y  para  sa- 
ber sus  intenciones.  Decidió  osle  que  era  conveniente, 
€0  asoDlo  tan  grave,  consultar  la  opinión  del  país,  por  la 
eonvocacioD  de  una  asamblea  generardel  clero,  de  los 
oficíales  del  ejércilo,  de  los  inagislrados  civiles,  de  las 
«oqKHraeiones  y  de  los  propietarios  mas  ricos.  Tai  fué  la 
respuesta  que  se  envió  á  Buenos  Aires  el  17  de  julio ;  y 
el  124  del  mismo  mes  la  alambicase  reuoio  y  decidió  se  con- 
servasen relaeiones  amistosas  con  Buenos  Aires,  sin  reco- 
noeor  en  él  ninguna  superioridad ;  y  que  miéntras  llegaba 
la  decisión  de  la  España,  se  tomasen  todas  medidas 
necesarias  para  la  seguridad  y  la  defensa  del  pais. 

Esta  determinación  fué  comunicada,  el  27  de  julio,  á 
la  junta  de  Buenos  Aires,  la  que  con  la  intención  de  ba* 
eer  prevalecer  su  autoridad  sobre  el  Paraguay,  organizó 
contra  esta  provincia  una  expcdlcioü  nulUai .  cuyo  mando 
contió  á  uno  de  sus  miembros,  el  general  Manuel  Belgrano. 

Después  de  baber  atravesado  la  expedición  el  Paraná, 
llego  en  diciciobre  de  Í8Í0  a  Hapua,  hoy  ciudad  de  la 
Encarnación,  y  marchó,  sin  encontrar  oposición,  hasta 
Pteraguari,en  donde  fué  batida  el  19  de  febrero  de  481 1 « 
En  su  retirada,  una  nueva  derrota  en  las  orillas  del  Ta- 
euari,  lerrítorio  de  las  Misiones,  la  obligó  á  capitular  el 
19  de  mareo.  El  gobierno  del  Paraguay  hizo  ocupar  en* 
lóoees  la  ciudad  de  Corrientes  para  impedir  toda  nueva 
iCBtaliva,  cuyo  éxito,'porotra  parte,  no  parcela  probable. 

Sin  embargo,  el  seuliniiento  de  independencia  hacía 
grandes  progresos  en  el  Paraguay,  y  los  partidarios  de  la 
«mancipación  comprendieron  que  para  fundarla  bastarla 
proclamarla.  Te  ese  modo  fue  que  una  revolución  paci- 
fica, bajo  la  dirección  de  José  Gaspar  de  Francia  y  sos- 
tenida por  las  tropas  á  las  órdenes  del  comandante  Pedro 

r 
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Juan  Caballero,  puso  fio,  el  l¿i  y  íj  de  marzo  de  1811, 
á  la  domioacioD  es{iaño)a. 

El  16  se  creó  un  gobierno  provisorio»  compiiefllo  de 
tres  miembros  y  Bernardo  de  Velasco,  José  Gaspar  de 
Francia  y  Juan  V.  ZebáUos»  coyas  foncíones  debían  du- 
rar hasla  la  reanbn  de  ana  asamblea  general  que  delei^ 
minaría  el  régimen  y  la  forma  de  la  nueva  admioistracion. 

La  asamblea»  reunida  del  17  ai  20  de  junio,  aprobé 
los  aclos  del  gobierno  provisorio  y  creó  una  Junla  de  go- 
bierno, compuesta  de  un  presidente,  de  cinco  consejeros  y 
de  un  secretario,  cuyas  funciones  debían  durar  cinco  años. 
Ella  decretó  en  seguida  : 

1®  Que  el  Paraguay  se  gobernaría  por  si  mismo  sin  la 
intervención  de  Buenos  Aires,  proclamando  por  ese  hecho 
la  independencia  paraguaya. 

Que  sin  embargo  conservaría  buenas  relaciones  con 
esa  provincia,  y  que  enviaría  diputados  al  congreso  ge* 
neral. 

3°  Que  los  derechos  de  aduana  se  estableoerian  regu- 
larmente y  que  el  monopolio  del  tabaco  quedaría  sopri» 

mido. 

k""  Que,  en  ningún  caso,  las  leyes  y  resoluciones  del 
congreso  argentino  obligarían  al  Paraguay ,  ^no  después 
de  haber  sido  aprobadas  por  la  asemblea  general. 

Era  bien  entendido,  pues,  que  no  solamente  el  Para» 

guay  se  declaraba  independiente  de  la  España,  sino  tam- 
bién que  no  reconocía  ninguna  autoridad  ni  supremacía 
de  parte  de  Buenos  Aires. 

La  jij[ila  tic  BiitMios  Aires  se  apresuró  á  enviar  enlón- 
cesal  Paraguay  al  general  Belgrauo  y  á  Vicente  A.  de 
Echevarría,  que,  de  Corriéntes,  dieron  conocimiento  de 
su  mibiua  á  la  Abuucíon,  pidiendo  ser  admitidos.  El  go- 
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tierno  les  respoodió  qae  podían  dirigirse  allU  ai  Buenos 

Aires  reconocía  la  iddepciidencia  del  Paraguay,  y  se  pre- 
seoUroB  poco  después.  £i  de  octubre  de  i  Si  i » se  ürmó 
eio  fUm^  eo  sa  calidad  de  pleolpoleDeiarios,  un  tratado 
por  el  cual  la  iadependencia  del  l'araguay  era  explícila- 
MSte  leooDOGida  por  Baenos  Aires  que  ñjaiia  las  re- 
ladanes  oomerdales  enlre  amlm  paisas  y  estipalaba  so 
concurso. reciproco  para  la  conservaciuu  y  la  defensa  del 
Mea  át  cesas  establecido  C^). 

Poeo  después  se  supo  en  la  Asunción  que  la  coile  de 
Portugal»  que  lemia  por  sus  colonias  de  América  los  efec- 
tos de  la  emancipación  de  las  de  Espada,  y  que  quería 
aprovecharse  de  esas  drcunstaocias  para  hacer  valer  los 
derechos  de  la  princesa  Carlota,  dirígia  tropas  á  la  Banda 
Oriental,  hoy  República  Oriental  del  Uruguay,  y  sobre  las 
fronteras  del  Paraguay.  El  gobierno,  |)or  su  parle,  se 
apresuró  á  preparar  U  opas ;  pero  como  estaba  desprovisto 
de  amas,  para  obtenerlas  se  dirigió  á  Buenos  Aires,  en 
virtud  del  tratado  de  octubre.  Buenos  Aires  se  negó  á  su- 
niniatrarias,  y  esa  negativa  produjo  entre  ambos  gobier- 
nos desagradables  discusiones,  que  llegaron  casi  i  una 
mplura  completa. 

Tal  era  al  estado  de  las  reladones  entre  el  Paraguay  y 
Buenos  Aires,  eoando  se  reunió,  el  de  octubre  de  1815, 
el  segundo  Congreso  de  la  liepública,  compuesto  de  mil 

(l)!km  Lnís  L.  Oomfogii^Zf  Buenos  Aires,  en  su  Hihlona  Argfnhna, 
putkcada  recieotemeate,  liice  eo  la  página  268,  con  moUvo  de  e&e  iraUdu  : 
•  Xiéatrai  qu«  «SO»  amglM  Mili  lugar,  se  ürauba  ra  el  Para|puaj  el  (ra- 
M»  ééttÚ9  uMm  a«  IMI,  ü  tmú  laaciaulaiegregaeioo  d«  asa ptrle 
4d  iMiMto.  >  {ttkMmAfgmitm^  por  Lvit  t.  Dmüqsims.  Btunn  Airas, 
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diputados.  Este,  después  de  haber  ratificado  la  Indepen- 

dencia  del  Para¿^uay,  declaró  sin  efecto  el  tratado  de  i  81 1, 
porque  Buenos  Aires  lo  habia  vigiado,  >  reemplazó  U 
Junta  gubernativa  por  el  gobierno  de  dos  cónsules  ;  in- 
vistió de  esas  altas  funciones  á  Fulgencio  Yegros  y  á  José 
G.  de  Francia,  á  los  que  dió  la  autorización  de  responder 
á  la  misión  que  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  de) 
Plata  habia  niviado  a  la  Asuuciou^  para  que.a$i$táesea 
diputados  del  Paraguay  al  Congreso  que  debía  reunirse  ei^ 
Buenos  Aires  con  el  fin  de  sancionar  ima  Constitución 
general. 

Después  de  haber  conferenciado  los  cónsules  con 
Nicolás  Herrera,  enviado  de  las  Provincias  Unidas,  le  de- 
clararon  que  el  Paraguay  no  tomaría  parle  en  el  Congreso 
y  que  el  tratado  de  i  81  i  quedaba  sin  efecto. 

iMas  luihil  que  bu  colega,  y  sobre  lodo  movido  por  su 
ambición  9  José  Gaspar  de  Francia  le  dejaba  los  honores 
y  la  representación,  apoderándose  él  de  todo  el  trabajo  y 
de  lá  iníluencia  gubernativa,  contó  se  le  habia  alnbuido 
cuando  hacia  parte  del  gobierno  provisorio,  y  retirándose 
á  la  menor  oposición  que  le  hacían  sus  eólegas,  seguro 
que  se  le  llamaría  y  que  se  somelerian  ú^sus  voluntades^ 
Francia^  que  quería  gobernar  solo  y  Vm  conlradiccioo, 
preparó  la  elección  del  Congreso,  cuyos  miembros  eligió ; 
y  este,  reunido  el  5  de  octubre  de  i8i^,  fundándose  en 
la  necesidad  de  dar,  durante  la  crisis  que  atravesaban  las 
colonias  hispano-americanas,  un  poder  mas  eficaz  á  la 
autoridad,  suprimió  el  gobierno  consular  y  lo  reemplazó 
por  una  dictadura  con  que  invistió  al  Dr.  Francia  por  el 
término  de  cinco  años. 

En  la  primera  época  de  su  gobierno  no  se  mostró  tal 

■ 

como  debía  ser  mas  adelante»  pues  que  praleodia' mayor 
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poder  aun,  no  bastándole  la  dictadura  temporal.  Con* 

vocó  de  nuevo  al  Coogreso  el  l^de  mayo  de  1816,  é 
hizo  que  te  proclamase  dictador  perpétuo  de  la  Repú- 
bKea.  Revestido  de  una  autoridad  absoluta,  cuyo  ejercicio 
sin  obstáculo  y  ¿iii  resistencia  le  estaba  asegurado,  pues 
babia  preparado  al  pueblo  y  escogido  sus  agentes,  no  po- 
día temer  que  se  formase  en  el  Interin  la  menor  oposición 
ásu  gobieruo ;  pero,  temieudo  la  inlluenciade  las  doclri- 
Das  Itlierales  y  de  las  ideas  revolucionarías  que  podijan 
introducirse  en  el  Paraguay,  decreló  la  completa  inlcr- 
diccioQ  de  toda  clase  de  reiactones  entre  la  República  y 
los  demás  países  del  mundo.  No  era  permitido  k  nadie  sa- 
lir del  Paraguay,  y  aquellos  que  lograban  introducirse 
eran  obligados  á  permanecer. 

El  Paraguay  debió  bastarse  i  si  mismo ;  su  agricultura 
V  su  industria  debiaii  llenar  todas  las  necesidades  de  sus 
habitantes.  £1  dictador  permitió  que  se  alimentasen  muy 
insignificantes  relaciones  de  comercio  con  el  Brasil ,  por 
Itapua,  y  aun  esas  autorizaciones  las  acordaba  á  un  limi- 
tado número  de  persona^,  á  quienes  daba  un  permiso  es^ 
pedal  firmado  por  él. 

Francia  tomaba  las  mas  minuciosas  precauciones  para 
impedir  toda  reacción  contra  su  dictadura.  Llenó  los  cala- 
hotos  con  tos  mas  respetables  ciudadanos,  y  sacríficó  sin 
piedad  á  muchos  de  ellos,  tal  vez  por  inspirar  terror.  Sin 
amigos  y  sin  consejeros,  desempeñaba  personalmente 
todas  las  funciones  del  gobierno,  que  no  tenian  otra  guia 
que  su  voluntad.  Nadie  podia  aproximarse  á  él ,  verle 
ni  hablarle.  Muríó  el  SO  de  setiembre  de  iSkO  de  un 
ataque  de  apoplegia  ,  no  dejando  ni  papeles  ni  corres- 
pondencia, pues  él  se  babia  negado  siempre  á  recibir  la 
que  le  venia  del  exierior» 


cáffmo  niiiiM. 


CUARTA  ÉPOCA. 


9 

A  la  muerte  del  dictador,  Juan  José  Medina^  asociado 
á  otros  ciudadanos,  se  apoderó  del  gobierno ;  pero  esa  aiH 
toridad  usurpada  fué  desconocida  por  la  fuerza  armada  de 
la  capital,  que  prendió^  el  9  de  febrero  de  18^i«  á  los 
que  la  ejercían,  y  puso  el  poder  en  manos  de  un  coman*- 
dante  general,  á  quien  encargó  convocase  un  Congreso 
para  el  12  de  marzo.  Estese  reunió  el  dia  fijado  y  creó 
un  gobierno  consular,  cuya  atribución  y  jurisdicción  fi|6. 
Don  Carlos  Antonio  López  y  Don  Mariano  Roque  Alonso 
fueron  proclamados  cónsules  por  tres  años. 

£1  nuevo  gobierno  se  apresuró  á  abrir  las  puertas  del 

Paraguay  al  comercio  exlraiijero;  celebró  un  tratado  de 
amistad  y  de  comercio  con  la  provincia  de  Corrientes,  que 
estaba  en  guerra  con  Buenos  Aires ;  y  deseando  también 
establecer  relaciones  con  todas  las  naciones  extranjeras, 
convocó  el  Congreso  en  sesion^extraordinaria,  parasome* 
lerle  las  medidas  que  creía  necesarias. 

El  Congreso,  reunido  en  noviembre  de  18^2,  comenzó 
sus  trabajos  por  la  ratificación  de  la  independencia  de  la 
República,  que  consignó  en  la  declaración  del  S5  del 
mismo  mes  í^),  y  aprobó  cu  seguida  los  actos  de  la  admi- 

(1)  AcU  de  ratificación  de  U  iBdtpeodenciB  dol  Pwtf  uf  y  ley  tikv»  «I 
pabelloo.  Aj»éadk«a  a  j  C. 
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üislracioii  consular  y  diferentes  proyectos  que  le  sometió. 

Los  cónsules  eaviaroa  á  Buenos  Aires  la  dedaracioo 
dd  Coogreso,  ofreciendo  i  so  gobierno  W  establecer  rda- 
ciones  comerciales  entre  los  dos  países;  pero  esle  se  negó 
á  ello,  alegando  que  no  podía  reoonocer  ia  independencia 
del  Paraguay  por  inolivos  qoe  no  podia  bacer  póbllcos, 
pero  que  los  pondría  en  su  conocimiento  por  intermedio 
de  un  agenle  confidencial.  Con  todo,  el  gobierno  del  P»* 
rsgiiay  propuso  de  nuevo  á  Buenos  Aires,  que  se  permi- 
tiese de  una  y  otra  parte  el  libre  comercio,  mientras  se 
pediese  llegar  ¿  la  solución  dS  la  cuestión  de  la  indepen- 
dencia ;  pero  Rosas  declaró  que  en  tanto  que  Corriéntes 
se  mantuviese  en  rebelión  contra  su  autoridad,  no  podia 
coilientirlo,  y  el  Paraguay  se  vid  asi  cerrado  á  toda  co- 
municacion  mercantil  con  el  Pxio  de  la  Piala. 

£1  Congreso  nacional  se  reunió  de  nuevo  en  marzo  de 
i9khj  y  sancionó  la  ley  fondaniental  de  la  República,  que 
eoDÍtó  el  poder  ejecutivo  á  un  presidente,  revestido  de 
grande  autoridad*  DonCárlos  Antonio  López,  que  acababa 
de  cjereer  las  funciones  consulares  y  se  habia  recomen* 
dado  altamente  por  su  patriulismo,  sus  conocimientos  es- 
pecíales 7  su  aptitud  administrativa,  íiié  elevado  á  la  pre- 
fldeoeia  de  la  Repábllea. 

Don  Carlos  Antonio  i.ópez,  llamado  ai  gobierno  después 
de  la  dictadora  del  Dr.  Francia,  tenia  que  crear  todo, 
pues  este  no  había  dejado  nada  en  materia  de  adminis- 
tración, y  su  dictadura  habia  sumergido  á  la  República 
m  oft  estado  de  postración  é  ignoranda  casi  completas* 
Si  k  mi^iou  del  presidente  López  era  diñcil  y  ardua  en  el 

* 

(1)  Joan  Manuel  Rétas,  tirano  de  la  Repablica  ArgMÜna,  t^ntu  ta  tM 
4fMft  U  aotortidjul  au»  taofrienU  de  tu  dictadura. 
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ioierlor»  por  otra  parle  las  preteosiones  y  las  hosüQdades 
del  gobierno  de  Buenos  Aires ,  que  oo  renunciaba  al 

proyeclü  de  someter  al  Paraguay»  reclamaban  su  cou^lanle 
atención  y  la  creación  inmediata  de  un  ejército  capaz  de 
hacer  respetar  los  derechos  de  la  República. 

Ei  gobieruo  no  podía  proceder  á  esos  trabajos  organi- 
zadores sino  á  pasos  contados,  no  solo  por  la  absoluta  falla 
de  elenienlos,  sino  también  por  el  estado  de  letargo  eii  que 
la  larga  y  rigurosa  dictadura  del  Dr.  Francia  había  su- 
mergido al  Paraguay.  Era  necesario,  para  resllluir  al 
pueblo  sus  derechos  y  darle' la  conciencia  de  su  existen- 
cía,  proceder  con  prudencia  á  6n  de  evitar  esas  funestas 
reacciones  de  que  la  historia  ofrece  tantos  ejemplos,  y  de 
preservar  la  República  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  civil 
de  que  se  había  visto  exenta  hasta  entóneos;  mas  feliz  á 
este  respecto  que  los  deroas  pueblos  hispano-americanos, 
que  desde  su  emancipación  de  la  metrópoli,  eran  casi 
constantemente  el  teatro  de  guerras  fratricidas. 

El  gobierno  de  Corriénles,  que  al  fin  de  i^hk  había 
hecho  capturar  las  embarcaciones  argentinas  que  hacían 
el  comercio  con  la  RepúbKca,  á  pesar  de  las  reclamaciones 
del  presidenle  do  esta  y  de  los  deberes  que  le  impuma  ia 
convención  que  existia  entre  los  dos  países,  negó  toda  sa- 
lisfaccion,  obligando  por  ese  acto  á  suspender  las  relacio- 
nes existentes.  Sin  embargo,  esa  desinleligencia  no  duró  ; 
Corriénles  abrió  poco  después  negociaciones  para  resta- 
blecerlas, las  cuales  dieron  lugar  á  la  convención  de  S  de 
diciembre.  La  República  del  Paraguay,  que  deseabSi  vi- 
vamente establecer  relaciones  comerciales  con  Buenos 
Aires,  para  no  dejarle  ningún  pretexto  de  reproche,  co- 
municó á  su  gobierno  la  celebración  de  esa  convención, 
pidiendo  que  fuese  autorizada  la  navegación,  pues  que 
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e>laba  Ubre  de  los  peligros  que  presentaba  atUei  tormente 
d  estado  de  guerra  eotre  Corriéotes  y  BueoosAíres^y  que 
bahian  servido  de  pretexto  á  la  negativa  de  adheáoo  por 
parle  del  primero. 

Léjos  de  obtemperar  Résas  á  ese  deseo,  renovó  por 
decreto  de  8  de  enero  de  iSk^  h  prohibición  anterior,  y 
respondió  el  de  marzo  al  gobierno  del  Paraguay  que 
no  había  DÍngoo  medio  de  arreglo  posible  con  la  Repú- 
blica, mientras  permaneciese  separada  de  las  Provincias 
Ar^cülmas.  No  salisíecbo  aun  con  impedir  la  navegación 
y  el  comercio  por  el  rio  Paraná,  el  16  de  abril  del  mismo 
año  ordenó  la  prohibición  de  la  entrada  de  lodos  los  pro- 
ductos del  Paraguay,  cualesquiera  que  fuesen  las  em- 
faarcadones  que  ios  trasportasen  y  el  lugar  de  proce- 
denc'ui.  aun  en  el  caso  de  que  esos  producios  fuesen  pro- 
piedad de  neutrales,  con  el  lin  de  impedir  asi  el  comer- 
cio que  hacia  la  República  con  el  Rio  de  la  Plata  por  el 
Brasil.  < 

£1  gobierno  del  Paraguay  suspendió  entónces  sus  rela- 
ciones con  el  de  Buenos  Aires,  significándole  que  la  Re- 
pública sostendría  su  independencia,  y  forzado  muy  lue- 
go por  las  hostilidades  y  la  insolencia  de  Rd.«as  á  tomar 
la  actitud  que  reclamaban  las  circunstancias,  le  declaró  la 
guerra  el  ^  de  diciembre  de  18^o  (^). 

La  afianza  que  existía  entre  el  Paraguay  y  Corriéntes 
hacía  de  esta  provincia  la  vanguardia  de  la  República, 
pero  era  de  temer  que  si  el  ejército  de  Cornéales  era 
balido»  Rósas  reuniese,  sobre  las  riberas  del  Paraná,  tro* 
pd3  para  luvadir  el  Paraguay ;  era,  pjues,  necesario  re- 

íl)  UaAilktIo  ú  declaración  Ue  ({tierra  del  Paraguay  á  Buenos  Aires.  Apéii- 
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forzar  á  Corriéntes,  y  e!  gobierno  de  la  República,  adop- 
tando ese  prudente  plan  que  aconsejaba  una  sábia  política, 
hizo  pasar  á  Corriéntes,  en  diciembre  de  184(5,  la  pri- 
mera columiui  del  ejércilo,  á  las  órdenes  del  brigadier  ge- 
neral D.  Francisco  S.  Lépez. 

En  enero  de  1846  el  ejército  de  operaciones  de  Baenos 
Aires  invadió  á  Corrientes,  y  k  desinleligencia  de  los 
generales  del  ejército  de  esta  provincia,  así  como  la  con- 
ducta incomprensible  de  su  gobernador,  hubieron  de 
producir  desastrosos  resultados.  El  gobierno  resolvió , 
después  de  la  retirada  del  ejército  de  Rósas,  hacer  repasar 
el  Paraná  á  su  cuerpo  de  ejército ,  y  la  alianza  con  Cor- 
riéntes iué  considerada  rota,  á  pesar  de  las  instancias 
del  gobernador  Madariaga,  cuya  extraña  conducta  no 
podio  inspirar  conlianza. 

A  consecuencia  de  la  mediación  de  ios  Estados  Unidos, 
restableciéronse  en  esa  época  la  navegación  y  el  comer- 
•  ció  entre  el  Paraguay  y  Buenos  Aires,  aunque  sin  garan- 
tías positivas ;  siendo  por  esto  que  el  gobierno  de  la  Re- 
pública, con  el  fin  de  evitar  la  repetición  de  actos  hosti- 
les por  parle  de  Buenos  Aires,  no  permiii»»  la  navegación 
á  los  boques  paraguayos,  aunque  admitiese  en  sus  puer- 
tos á  ios  argentinos. 

La  batalla  de  Vences,  en  la  cual  fué  vencido,  en  18^47, 
el  ejército  de  Corriéntes  por  el  de  Rósas,  restableció  esta 
provincia  bajo  la  dominación  de  Buenos  Aires,  y  ocasionó 
entre  Corriéntes  y  el  Paraguay,  en  cuestiones  de  ocupa- 
ción de  territorio  y  de  limites, -nuevas  desavenencias  que 
obligaron  á  la  República  á  mantenerse  en  estado  de  guerra 
y  á  enviar  tropas  á  la  frontera. 

Sin  embargo,  aunque  el  presidente  Lópei  tuviese  que 
defenderse  contra  las  pretensiones  y  las  hostilidades  In- 
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oesiotes  de  Rósas,  se  ocupaba  activamente  en  la  adminís- 

tradoa  iaterior  de  ia  República ;  asi  fué  que  eu  su  mea- 
a^  al  Congreso  nacional  reunido  en  18i^9  pudo  anunciar 
!a  organización  del  lesoro  público,  la  creación  del  ejér- 
cito y  de  una  fuerza  naval  respetable,  el  esUblecimieolo 
de  fortalezas  para  la  defensa  de  las  fronteras  del  Cbaco 
contra  las  incursiones  de  los  salvajes,  la  inslalacioii  de 
fabricas  de  armas  y  de  pólvora,  la  organización  del  clero, 
la  construcción  de  iglesias  y  de  cementerios/  la  funda- 
( io!i  decscuela<  ili'  eriM'ñanzd  elemental  en  los  caiiipus,  la 
creación  de  un  diario,  la  construcción  de  edificios  públicos 
y  de  muelles,  la  apertura  de  nuevos  caminos  y  la  canalU 
Eaciun  de  rios,  el  progreso  de  laiuduslria  y  do  la  agricul- 
tura estimuladas  con  privilegios,  particularmente  la  pro- 
ducción del  tabaco  y  de  la  yerba  mate,  y  la  admisión  de 
los  exiranjeroá  á  naluralizorse  ba^o  condiciones  muy 

Reeleclo  D.  Cárlos  Antonio  López  en  esa  época  para 
un  riucNo  período  deciuco  años,  esforzóse  en  mantener 
la  República  eo  la  senda  del  progreso  &  que  la  babia 
eoeamínado,  y  en  aumentar  y  regularizar  el  ejército  y  la 
niartua  con  el  imeligenlc  auxilio  y  activo  concurso  del 
brigadier  general  López* 

EiiUclaiilo  conlinnaban  inlerrumpidas  las  rclacioiies 
políticas  y  comerciales  entre  la  Hepública  y  Üuenos  Aires, 
durando  esa  átuacion  hasta  l^iK;  pero  los  aconteci- 
mientos que  tiiMcion  lugar  en  la  ÍUpública  Argentina 
hicieron  augurar  que  muy  pronto  cesaria  ese  estado  de 
cosas. 

El  gol)ernadur  de  Entre  Rio<»«  general  Juslo  José  de  Ur- 
quiza,  habia  tomado  las  armas  en  1851  contra  el  gober- 
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nador  de  Buenos  Aires  íi),  reclaiiiaiido  la  organización  de 
]a  Fiepubiica  Argenlioa  y  que  se  resliluyeseá  las  provio- 
das  los  derechos  que  R6sas  les  había  usurpado.  Urquisa 
condujo  á  buen  lérmino  la  guerra  contra  el  dielador,  cuyo 
ejército  bailó  cotnplctanienle  el  5  de  febrero  de  i85¿  ea 
Monie  Caséros. 

El  primer  resullado  que  la  calda  de  llosas  dió  á  la  Re- 
pública del  Paraguay,  fué  la  apertura  libre  y  franca  de  los 
ríos  y  de  ios  puerlos,  y  en  seguida  el  reconocimiento  for- 
mal de  su  independencia,  hecho  ct  i  o  de  julio  de  1852 
por  el  director  provisorio  de  la  Confederación  Argentina, 
y  ratificado  por  el  Congreso  federal  el  7  de  junto  de 
i856  (^).  El  tratado  de  15  de  julio  de  iS'á^,  no  solanieule 
contenia  este  reconocimiento,  sino  que  determinaba  tam* 
bien  los  límites  entre  ambos  países,  y  arreglaba  sus  rela- 
ciones de  comercio  y  de  navegación ;  pero  no  obtuvo  la 
aprobación  del  Congreso,  que  creía  que  la  República  kr^ 
genlinaera  perjudica  3a  [)ür  los  límites  quehabia  aceptado 
el  negociador  argenlioo. 

El  gobierno  del  Paraguay  abrió  también  una  negocia- 
ción con  el  imperio  del  Brasil  para  el  arreglo  de  sus  límites 
respectivos,  pero  io^  accidentes  que  tuvieron  lugar  du- 
rante el  curso  de  la  negociación  ocasionaron  su  ruptura» 
y  el  plenipotenciario  brasileño  se  retiró. 

En  marzo  de  1853,  celebró  el  Paraguay  con  los  pleni- 
potenciarios de  Francia ,  Inglaterra,  Gerdeña  y  Eslidos 

(Ij  La  historia  de  esla  época  memorable  para  las  Repúblicas  del  Rio  de  la 
MaU  te  eneoADtra  en  el  capitulo  primero  de  la  Omfederamn  Argtntma^ 
por  M .  Alfredo  da  Graly,  pdblioada  eo  Piria  aa  ISU. 

(1)  Acto  del  raeonoeimienlo  da  la  inde]iendeocia  del  Paraguai  y  ratífl- 
eadoo  dal  Coa(nioar|aQttiM».  Apándleas  K  y  P. 
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Unidos,  que  se  habían  dirigido  á  la  Asunción,  tratados 
de  ainislad^  comercio  y  navegación,  para  regularizar  las 
reiaciones  entre  estos  Estados'  y  la  República. 

\jos  asuntos  exteriores  de  ki  República  no  impedían 
que  su  gobierno,  que  había  dividido  la  administración  en 
ctiferentes  ramos,  poalendo  un  mÍDistro  á  la  cabeza  de 
cada  uno  de  ellos,  prosiguiese  aclivaiiiente  la  orgaai- 
ladoa  del  país*  Cuaodo  el  presidente  López  entró  á  des^ 
empeñar  el  poder»  hallábase  abierto  el  norte  de  la  Re* 
pública  á  las  incursiones  de  los  Indios  M bayas,  ios  que 
no  laa  solo  despoblaron  el  departamento  y  la  ciudad  de 
Divino  Salvador  durante  la  dictadura ,  sino  que  llevaron 
SU:»  devastaciones  liasla  los  alrededores  de  Concepción.  El 
antiguo  fuerte  de  San  Carlos,  construido  por  los  Españoles 
en  iSOG,  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Apa,  era  el  único 
puülo  ocupado  euióuccs;  pero  la  nueva  administración 
muy  luego  estableció  una  buena  linea  de  defensa,  for- 
mada de  diez  íucrles,  apoyados  á  la  izquierda  en  el  rio 
Paraguay,  y  á  la  derecha  á  sesenta  leguas  en  las  monta- 
ñas del  Este,  aguas  abajo  del  río  Apa ,  cuya  linea  prote- 
gía eficazmente  los  departamentos  que  en  otro  tiempo 
habían  asolado  los  Indios. 

La  política  previsora  del  gobierno  le  indujo  igualmente 
a  dolar  al  Paraguay  de  establecimientos  que,  formando 
hombres  hábiles,  permitiesen  al  país ,  en  caso  preciso, 
proveerse  sin  el  auxilio  del  extranjero  de  los  elementos 
üecesarios  de  deteusa  Eslablecióse  una  fundición  de  hierro 
en  Ihieny  y  un  arsenal  de  construcciones  militares  y  ma* 
ritimas  er*  la  Asunción. 

La  elección  del  Presidente  debía  efecUiarse  en  18j^.  El 
Congreso  nacional  se  reunió,  pues,  á  principios  de  ese 
tño^  y  después  de  haber  examinado  y  aprobado  los  actos 
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de  la  admiaislracion,  reeligió,  ppr  diez  aóos,  á  D.  Carlos 
Anlonio  López,  qalen,  sin  embargo,  solo  aceptó  por  tres 
años  el  ejercicio,  del  poder  ejeculivo. 

Eq  el  íoterín  se  ratificaron  y  canjearon  los  tratados 
con  la  Francia ,  la  Inglaterra  y  la  Cerde9a ;  pero  el 
celebrado  con  los  Estados  Unidos  babia  sido  aprobado 
por  el  senado  de  este  país  con  modifícactones  que »  si 
no  cambiaban  el  espirita  de  sus  cláusulas,  modifíca- 
ban  su  letra ,  circunstancias  que  hicieron  imposible  el 
canje  de  sus  ratifícaciones.  No  obstante»  el  gobierno  de 
Washington  envió  con  el  carácter  de  cónsul  al  Paraguay, 
al  Sr.  Eduardo  Hopkins,  quien  fué  acogido  con  toda 
consideración  por  el  Presidente  y  recibió  el  exequátur 
para  ejercer  sus  funciones  consulares.  Habiendo  venido  al 
Paraguay  el  Sr.  Uopkins  con  el  fio  de  dedicarse  á  em- 
presas industriales  y  comerciales,  solicitó  y  obtuvo  del 
gobierno  su  [jioleccion  y  capitales  para  sus  operaciones; 
pero  la  conducta  imprudente  y  aun  hostil  de  ese  agente 
consular  obligó  al  gobierno ,  que  se  la  habla  tolerado  ya 
por  demasiado  tiempo,  á  retirarle  el  exequátur  que  le  ha- 
bía dado,  lo  que  puso  en  conocimiento  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos.  Reconoció  este  la  justicia  de  la  me- 
dida, y  apresuróse  á  nombrar  otro  cónsul.  Seis  meses  des- 
pués, en  febrero  de  4855,  tuvo  lugar  entre  el  vapor  norte* 
americano  Water^lVUeh  y  el  fuerte  de  Itapirú  un  Incidente 
desagradable,  ocasionado  por  la  insistencia  del  coman- 
dante de  este  vapor  en  penetrar  en  un  brazo  interior  del 
Paraná,  abandonando  el  canal  principal  de  eslc  río.  único 
abierto  á  la  navegación,  y  despreciando  las  observaciones 
y  las  órdenes  espresas  del  comandante  de  Itapirú.  Cam- 
biaron algunos  cañonazos,  y  el  Water'Witch  fué  obligado 
á  retirarse.  Eslc  incidente  y  las  intrigas  del  Sr.  Uopkins 
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.  resfriaron  las  relaciones  cnlre  el  gobierno  del  Paraguay  y 
el  de  los  Estados  Unidos;  y  á  principios  de  1859  llegó  á 
la  Asuocion  uo  enviado  especial  de  esle  último  pais,  de- 
jando en  Buenos  Aires  una  fuerza  naval  que  le  habia 
acompañado  al  iiio  de  la  Piala. 
»  Aunque  el  enviado  americano  se  dirigió  al  Paraguay  sin 
su  cseuadra,  la  presencia  de  una  flota  en  el  Rio  de  la 
Piala  pedia  hacer  mas  diíícil  el  reslablecimieato  de  las 
buenas  relaciones.  El  capitán  general  Urquiza,  presidente 
de  la  Confcderacio!!  \r;;enlina,  dióse  prisa  enlónces,  con 
el  objeto  de  provocar  una  conciliación»  á  ir  ¿  la  Asunción^ 
eo  donde  ofreció  sus  buenos  oficios  al  gobierno  del  Para- 
guay y  al  represcnlante  de  los  Eslados  Unidos  para  llegar 
á  un  arreglo.  Aceptados  que  fueron,  ürmósc  una  conven- 
ción especial  (O  que  puso  término  á  las  disensiones,  sin 
amenguar  la  dignidad  de  la  República  del  l'araguay.  Asi- 
mismo celebróse  un  tratado  de  paz,  comercio  y  navega- 
ción para  reemplazar  el  de  i853 ;  por  manera  que  las  re- 
larioncs  cnlre  ambos  gobiernos  se  reslablecieron  bajo  el 
pié  de  la  mas  perfecta  amistad. 

En  la  convención  especial  se  habla  estipulado  que  la 
indeinnizacion  rerlainada  por  M.  Ho|)kins,  como  gerciile 
de  la  Compaüia  ioduslrial  que  él  decia  haber  venido  á 
representar  al  Paraguay,  seria  fijada  por  comisarios  nom- 
brados con  ese  fin  por  ambos  gobiernos.  El  de!  Para- 
guay se  apresuró  á  llenar  esa  obligacion,enviando  su  co- 
misario á  Washington ;  de  acuerdo  con  el  de  los  Eslados 
Unidos  examinaron  las  piezas  que  hahia  producido  la 
parle  que  se  decia  perjudicada*  £1  comisario  americano, 
M.  C.  Johnson,  declara  en  su  informe  que  los  reclaman- 

(1)  Apéndice  G. 
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les  00  habiaü  podido  esiablecer  aiogua  derecho  para  que 
les  fuese  pagada  una  indemnizacioD,  y  la  senteoeía  de 

los  comisarios  arbilros,  que  era  inapelable,  declaró  que  ei 
Paraguay  no  tenia  nada  que  pagar  . 

L418  relaciones  oficíales  del  Paraguay  y  de)  Brasil  se  ha- 
bían suspendido  con  la  partida  del  representante  del  ÍBh> 
peno,  y  ei  gobierno  del  Brasil,  sin  tomar  en  considera- 
ción las  explicaciones  dadas  á  esle  respecto  por  el  de  la 
República,  envió  al  Paraguay  un  {ílenipolenciario,  acom- 
pañado de  una  escuadra  que  éi  mismo  mandaba.  Don  Pe- 
dro Ferrcira  de  Oliveira,  encargado  de  esta  doble  misión, 
llegó  á  la  embocadura  del  rio  Paraguay,  en  febrero  de 
1855,  donde  recibió  de  las  autoridades  de  la  Repáblica  la 
órdcii  de  dclcuersc  :  permitiéndosele  solaiucnle  pasar  coa 
un  buque  de  vapor,  en  el  caso  que  se  dirigiese  á  la  Asjin- 
cíon  con  intenciones  pacificas. 

El  enviado  del  Brasil  retiró  su  escuadra  de  las  aguas 
del  Paraguay  y  partió  para  la  capital,  donde  un  cambio 
de  salvas  de  la  arlllleria  puso  término  á  la  diferencia, 
y  el  27  de  abril  se  firmaron  un  tratado  de  comercio  y  na- 
vegación y  una  convención  que  estipulaba»  que  en  el  tér* 
mino  preciso  de  un  año  se  celebrarla  un  tratado  de  limites. 
Pero  el  gobierno  imperial  se  negó  á  adherirse  á  esta  últi- 
ma cláusula,  y  por  consiguiente  no  fueron  ratificados  los 
referidos  pactos.  Sin  embargo,  el  gobierno  del  Paraguay, 
que  deseaba  conservar  buenas  relaciones  con  el  Brasil, 
envió  un  plenipotenciario  á  Rio  Janeiro  para  renovar  las 
negociaciones,  y  el  G  de  abi  il  del  ano  siguiente  se  celebró, 
conjuntamente  con  el  tratado  de  comercio  y  navegación» 
una  nueva  convención  que  0jó  el  plaxo  de  seis  años  para 

(i)  Sentaneit  de  los  eomÍMuríM.  Apécdice  B. 
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b  CDttckision  del  tratado  de  limites ;  los  dos  gobiernos  se 

obligarou  al  niisdiu  tiempo  á  no  ocupar  los  lerrilorios  en 
dbeusioD. 

La  Inadnúsion  del  tratado  de  1852  por  el  Congreso  de 
la  República  Argén (i na  motivó  nuevas  negociaciones 
por  parte  de  este  gobierno ,  y  se  firmó  un  nuevo  tra- 
tado en  la  Asunción  en  29  de  julio  de  1856,  aplazando 
la  cuestión  de  limites  que  habia  dado  lugar  á  esa  inad- 
misioo. 


A  mediados  de  1838,  M.  Chrislie  se  presentó  en  el  Pa- 
raguay con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica,  encargado  de  negociar  la  renovación 
dei  h  aiatlo  de  1853,  que  debia  terminar  en  IbbO;  en  el 
acto  de  su  recepción  pronunció  un  largo  discurso  en  que 
biio  el  elogio  del  Presidente  de  Itf  República,  circunstancia 
digna  de  notarse  á  consecuencia  del  contraste  que 
ofreoe  coa  la  poKtíea  que  debia  observar  mas  adelante  el 
golÑenio  ingles  en  el  Paraguay  Las  exigencias  de  ese 
iiiploniaúco  hicieron  imposible  la  negociación.  Queria 
aole  lodo  que  el  tratado  se  fírmase  en  veinte  días,  porque 
decía  estar  urgido  de  partir,  y  por  otra  parle  prelenflia 
conlmuar  directameule  con  el  Presidente  la  negociación 
que  habla  oomenzado  con  el  ministro  de  relaciones  exte* 
riore«.  De^^pucs  de  algunos  esfuerzos  poco  hábiles,  M.  Chris- 
lie se  retiró  sin  hat)er  hecho  nada,  pero  bajo  el  imperio 
dd  desagrado  que  le  babia  causado  su  mal  éxito. 
Aunque  este  incidente  diplomático  no  tenga  en  si 
mismo  mas  que  una  débil  importancia ,  es  necesario  no 
dejarlo  pasar  en  silencio,  pues  él  puede  cxiilicar  en  parte 

* 

(I)  JHtevno  4»  H.  ChrUtie.  Apéndice  I. 
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el  molí \  o  y  el  fin  de  la  eonducla  singular  que  tuvo  al  año 
siguiente  el  cóosul  de  S.  M.  B.  en  el  Paraguay. 

A  pesar  de  los  embarazos  y  de  las  dificultades  que  no 
dejaban  de  suscitar  al  Paraguay  algunos  gobiernos  extran- 
jeros» en  vez  de  auxiliarle  en  la  política  que  habia  inau- 
gurado y  que  abría  un  vasto  campo  á  la  industria  y  al 
coiuercio,  el  del  Paraguay  hizo  trasportar  y  establecer  á 
su  costo  un  gran  número  de  colonos  franceses ,  con  el 
objeto  de  atraer  á  la  República  una  corriente  de  inmi- 
gración. Pero  estos,  mal  escogidos  por  el  armador  que 
habia  tratado  con  el  gobierno,  el  que  solo  veia  en  ese 
asunto  una  excelente  especulación,  se  dispersaron  poco 
después  de  su  llegada,  no  sin  haber  tenido  la  mayor 
parte  una  conducta  altamente  reprensible  bajo  diferentes 
respectos.  La  disolución  de  la  colonia  Nuem-Burdeos  pro- 
dujo, por  parlo  de  algunos  colonos,  reclamaciones  que 
acogió  y  apoyó  el  cónsul  de  Francia;  entónces  el  gobierno 
de  la  República,  para  desentenderse  de  una  población  no 
solamente  inútil  sino  también  perjudicial  en  gran  parle, 
consintió  en  perder  los  adelantos  que  les  habia  hecho  y 
de  que  eran  deudores  al  Estado,  en  virtud  de  los  contrata» 
que  liabian  firmado  en  Burdeos 

Con  todo»  la  República  del  Paraguay  prosperaba  visi- 
blemente ;  su  comercio  y  su  industria  hablan  adquirido 
nueva  importancia  ;  cerca  do  quinientas  escuelas  prima- 
rias daban  instrucción  gralúiia  á  mas  de  veinte  mil  niños. 

El  ejército  era  fuerte  y  bien  organizado ;  el  Paraguay 
habia  vuelto  á  tomar  su  rango  entre  las  naciones  civiliza- 
das» mereciendo  su  consideración.  Este  inmenso  progreso 

(t)  Coointo  de  la»  oolonoi.  Apéndiee  i,  —  ConoaiiMM  haebM  á  Im 
mifinot*  Apéndict  K. 
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moral  y  malerial  del  paúera  la  obra  del  presidente  López, 
qoe  liabia  soslemdo  sin  cesar,  con  dignidad  y  honor,  los 
derechos  del  Paraguay.  Sus  conciudadanos  lo  reconocieron 
altamente  en  1857,  exigiéndole  que  conservase  durante 
diez  años  la  {)resideneiaque  solo  habla  consentido  en  acep- 
tar por  Ires  aüos  eu  1854,  lo  que  uo  sin  dilicultad  cousi- 


giiieroa« 

En  1 85  9,  con  molí  vo  de  la  guerra  entre  Ta  Confedera- 
don  Argentina  y  la  provincia  de  Buenos  Aires,  uu  hecho 
vino  á  demostrar  práctieamenlela  importancia  y  la  consi- 
daracion  que  el  presidente  López  había  sabido  dar  i  la 
República  en  el  exterior.  El  gobierno  del  Paraguay  ofre- 
ció i  los  beligerantes  su  mediación,  la  que  aceptada  fa- 
cilitó la  paz,  dando  por  resultado  la  convención  de  San 
losé  de  Flóres,  de  que  fué  garante^  convención  de 
grande  importancia,  pues  que  se  tratalia  de  la  incorpora- 
ción (lo  Buenos  Aires  á  la  Confederación  Argentina  des- 
pués de  siete  años  de  separación. 

Eq  la  misma  época,  tuvo  lugar  un  acontecimiento  muy 
desagradable  y  el  cual  no  podia  esperarse  de  parle  del  go- 
bierno ingles,  después  de  las  explicaciones  leales  que  se 
ie  dieron  sobre  el  arresto  de  un  Uruguayo,  hijo  de  un  ex- 
tranjero de  dudoso  origen  ingles,  establecido  desde  1852 
en  el  Paraguay  y  comprometido  en  un  complot  contrata 
vida  del  Presdente,arre$lo  qoe  dió  logar  á  reclamaciones 
del  cónsul  de  S.  M.  B.,y  que  fué  el  pretexto  de  su  retiro í*). 
£1  vapor  de  guerra  Taeuari  regresaba  á  la  Asunción 
Hevando  á  su  bordo  al  brigadier  general  López,  qtiien  re- 
vestido del  carácter  de  enviado  exiraordiuario  y  nfiiaislro 

(1)  DMpacho,  coo  tal  objeto,  del  ministro  de  nefodm  atraúerat  do  ta 
U9§mim  «I  ídWotm  de  S.  M.  B.  Apéndice  i. 
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plciiipotciicianu  del  Paraguay,  había  estado  en  liuciios 
Aires  para  licuar  los  deberes  de  mediador  de  la  Repúbliea, 
Al  dejar  la  rada,  ese  vapor  fué  perseguido  por  dos  fraga- 
tas de  guerra,  las  que  oo  pudieron  siu  embargo  captu- 
rarlo. 

Esta  premeditada  agresión,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  perpetrada  violando  UD  puerto  neulrai  fué  con- 
siderada por  el  Paraguay  como  un  acto  altamente  ofensi- 
vo, y  se  apresuró  á  acreditar  en  Londres  un  agente  diplo- 
mático para  obtener  las  ejLplicacioaes  que  exigía  el  caso, 
pero  hasta  hoy  no  ha  logrado  ser  recibido  oGcialmenlet^). 
Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  el  gobierno  deS.  M.  B., 
examinando  de  nuevo  este  asunto,  adoptará  una  política 
mas  en  armonía  con  los  principios  de  juslicia  y  de  equi- 
dad que  deben  regir  las  relaciones  de  las  naciones  entre 
si,  pues  está  fuera  de  duda  que  la  conducta  del  gobierno 
del  Paraguay,  en  el  incidente  que  ha  producido  la  ruptura 
con  el  de  S.  M.  B.,  hasldu  en  todo  conforme  á  las  reglas 
del  derecho  internacional,  como  lo  declaran  resueltamcnle 
los  sabios  juiiscoDSttUos  ingleses  consultados  á  ese  res- 
pecto (^); 

* 

(1)  Notn  de!  inuiistro  del  Paraguay  al  íTobícrno  déla  CuofederacioQ  sobre 
esa  ap^re<^ío^  practicada  en  «us  aguas.  Apcfulice  M. 

(2)  Nota  del  Señor  Calvo,  encargado  de  negocio»  del  Paraguay.  Apén- 
dice N. 

(3)  Informe  de  los  doctores  Lake  y  Kendall.  Apéndice  0.  —  Opinión  del 
Dr.  PhiniBora.  Apéndice  P. 

(i)  EiU  euMtioii  mi»  de  ser  retuelU  ídizmente  j  de  la  manera  idm 
talisftctoria  ¡A  Paraguay,  según  se  ve  por  el  documente  siguiente,  tonuulo 
del  periódico  SI  Semomirío,  de  la  Asunción,  del  t6  de  abril  de  ISSi : 

«  Por  Bn  amanea'ó  un  dia  feiis  en  que  bau  tenido  solución  conTenieole 
las  ruidosas  cuestiones  que  teníamos  con  la  Gran  Bretaña,  mediante  la  po- 
lítica amistosa  de  nuestro  gobierno  y  el  ilustrado  carácter  conciliatorio  de 
S.  fi.  el  Sr.  Eduardo  Tliomlon,  ministro  plenipotenciario  de  S.  N.  fi» 
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•  La  prímerm  de  esas  cuestiones  era  la  causa  de  Saaliago  Caosialt. 

»  i>.  L«  ledamacion  del  gobieroo  briláoieo,  diciendo  que  el  del  Paraguay 
!■  Miado  «I  respeto  debido  á  «a  eóMul. 

•  n  amno  dol  vapor  do  giiem  oteionol  Ttmarit  bostilindo  y  blo- 
fModo  «n  U  fido  de  Bmoos  Aires  por  AierfM  navjdeo  do  S.  H.  Brilánica 
dft  de  oofíoBlire  de  1859,  en  otledo  de  pat  y  de  «o  tratado  Tígenlo  de 
■BiUd,  comercio  y  naTOgacion  entre  los  dos  gobiernos  y  cuando  el  TVi* 
CMtrt  salía  de  aquel  pnerlo  conduciendo  á  su  bordo  al  brigadier  ciudadano 
Frartitc  1  Sohulo  I.Ajx»?,  jr^neral  en  jefe  del  ejórcito  nacional,  ministro  de 
gtierra  y  marina  y  plenipotenciario  mediador  por  parte  de  la  República  del 
Parafiia^  en  la  disidctici.i  aruiáda  de  los  gobiernos  de  la  Confederación  Ar- 
geriuaa  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  después  que  ha  restablecido  las 
bnesas  retacones  de  los  dos  países  por  el  acto  de  Flúres,  y  cuando  se  diri- 
|ÍB  á  eataoderae  ooo  el  Eicmo.  Sr.  Praiidonle  de  la  Cenfedanidoo  Argen- 
tíea  para  erreflor  el  eomordo  nacienal  y  exlraojero. 

•  4*.  Le  cveslion  do  le  ooliiíea  ééí  vapor  ¡nglee  LÜIU  Ptollp  eoo  el  vapor 
eacíaeal  de  fueiim  ToeiMr<  en  et  litoral  de  la  vttla  de  Oliva. 

a  Bstaa  coetro  cuealionee  bao  lido  teradoadae  &  latisfacelon  do  onoitro 
libiii  MU.  aalvendo  so  decoro  y  dignidad  nacional  por  «na  nofociaeíoo  con* 
cluídA  y  firmada  por  el  ciudadano  Francisco  Sánchez,  nuestro  ministro  de 
reUr iones  e&lcriores,  con  el  Sr.  Tboraton,  ministro  plenipotenciario  do 
S.  B. 

»  La  generosidad  de  nuestro  gobierno  tuvo  á  bien  conceder  una  indem- 
Bit*ci«n  pecuniari  i  ú  la  de«^racia  del  Liitle  PoUif,  sin  que  esto  ioiporte  una 
■oeplaeioii  de  culpabilidad  de  parle  del  Tacuafi, 

•  Todas  las  diferencias  mencionadas  fueron  suscitadas  en  la  República, 
j  dU  boy  tiene  el  placer  do  verlu  terminadas  á  entera  satisfáccion  del  go* 
Mwau,  ^«e  be  laUdo  talvar  su  decoro  y  dignidad  nacional,  recUOcando  in> 
fam»  eufendM  de  agentea  indbiadoe  i  comprometer  la  armonfa  de 
aaboe  fobiemoa. 

>  El  Sr.  Thomton  ftié  eonducldo  esta  maftana  en  cocbo  del  gobierno 
émát  ea  morada  al  puerto ;  y  marchó  para  Buenos  Aires  á  bordo  del  vapor* 
íe  (uerra  nacional  Tacuari.  Son  demostraciones  de  sincera  amistad  hacia 
el  fobicmo  de  S.  M.  B.,  y  consideraciones  debidas  á  su  ministro  plenipo- 
tiiariariB         lleva  nuestra  simpatia,  y  le  deseamos  felicidad  en  su  viaje.  » 

{Ei  tradutítyr.) 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 
•UAcnais  mnurACMMAUS. 

I. 

PolUka  y  prin€ÍpiMáel  gobierno  4«1  Piraguay,  lolatim  á  litnacioaM 

flstraqjens  y  á  ím  dodadmot. 

Tratados  existentes.  —  Dmchoi  de  los  exlriinjcros  y  proten  ¡Oii  que  le» 
acuerda  el  gobierno.  —  Ley  de  natur.ilízacion.  —  Prim  ¡pío  sobre  la  na- 
cionalidad de  los  hijos  de  extranjeros  nacitlos  en  el  Parag uaj. 

« 

El  gobierno  del  Paraguay  observa  en  suscompromiso.s  y 
pactos  iolerQaciooales  la»  reglas  y  k>s  priQci(úo8  gene- 
rales adoplados  por  todas  las  nacioDes  civitoadas,  y  tiene 
por  base  invariable  la  igualdad  perfecta  cnlrc  (odas,  de 
acuerdo  coa  el  decreto  de  %0  de  mayo  de  18^  í^),  si- 
goieado  en  esta  materia  un  principio  pnidente  y  previsor 
*que  aleja  loda  preponderancia  y  les  liace  servir  rccipro- 
cameoie  de  obstáculo  á  la&  prelensiouea  ó  á  la  ambicioii 
de  aquella  que  tuviese  en  mhra  establecer  un  monopolio 
comercial  ó  ejercer  una  iniluencia  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  pais  y  de  las  demás  naciones. 

El  primer  tratado  firmado  en  el  Paraguay,  después  de 
su  emancipación  del  gobierno  español,  fué  el  de  1¿  de  oc- 
tubre de  18 1  i  con  la  provincia  de  Buenos  Aires  Aun- 

(I)  ApéBdiM  P. 
(«}  ApiDdke  Q. 
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que  la  Qiayor  parle  de  sus  eslipulaciones  hubiesen  te- 
nido ao  carácter  particular,  es  necesario  mencionarlo , 
poesen  su  articulo  quinto  está  esplicitamente  reconocida 
la  iiidepeudencia  del  Paraguay,  relaliv  ámenle  á  los  demás 
Estados  del  Plata ,  y  esa  independencia  (i)  fué  desco- 
nocida hasta  la  caida  del  diclador  de  Buenos  Aires,  que 
puso  término  á  lan  iujusla  preleusion. 

El  gobierno  del  Paraguay  había  celebrado  también, 
énim  de  185 i,  con  la  provincia  de  Corñénles  y  el  im- 
perio dci  Bra&il,  convcncioaes  para  la  proleccion  de  sus 
intereses  comerciales  recíprocos  y  para  la  resistencia  de 
comuu  acuerdo  á  las  a*»reííiones  del  (.'ül)icriiü  de  Buenos 
Aires;  los  electos  de  esas  couveucioues  han  cesado, 
porque  las  circunstancias  que  las  hablan  producido  no 
exislt'iMa,  habiéndose  logrado  el  objelo  que  las  dicló,  y 
porque  lian  tenido  lugar  nuevos  pactos. 

La  República  del  Páraguay  está  ligada  actualmenle  por 
ios  Iralado»  que  ha  celebrado  con  las  siguientes  naciones: 

BratiL  Tratado  de  amistad ,  comercio  y  navegación 
del  6  de  abril  de  I8j6  (^).  —  Convención  para  el  apla- 
zanucoto  de  la  cnesiion  de  limites,  de  la  misma  fecha  (^). 
— GoQvencion  adicional  al  tratado  de  i856,  de  i%  de  fe? 
bim  de  1858 


(ft)  La  faid«p«iidaicfai  éA  Pttnffmj  IM  raeonoeida  por  el  inperio  del 
•mil  el  14  de  aetieabra  de  1S44,  por  le  Ropéldice  Orienlel  del  oráfeay  el 
14  de  jolio  de  IS45,  por  la  BepúMica  de  Veoeiueia  el  11  de  mayo  de  1847, 
per  elUüpeile  de  Austria  el  11  de  julio  de  1847,  j  en  fin,  después  de  leealda 
del  dictador,  por  la  República  Argentina  y  la  mayor  parte  de  las  naeiooee 
del  mundo,  sea  tácila  ó  eea  implicitomenle,  por  la  celebración  de  Uatadci  con 
k  República. 

(f )  Ap<*nriíce  ü. 

(1)  Apéndice  R. 

(4;  Apéndice  S. 


Digitized  by  Google 


so  CAPfrULO  8BG0iriK» 

Confederación  Argentina.  Tratado  de  amistad,  comercio 
y  oavegacioDy  y  aplazaiuieiiLu  üc  la  cuesliOD  de  límites»  de 
9  de  ju1i^dei856  (0. 

Estados  Unidos,  Tratado  de  amislad,  comercio  y  na- 
vegacioD,  de  k  de  febrero  de  1859  i^). 

Fronda.  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
de  k  de  marzo  de  i  853  (3). 

Frusta,  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
de  I""  de  agosto  de  1860  W. 

Cerdeña»  Tratado  de  amislad,  comercio  y  navegación, 
de  k  de  mano  de  1853  (^). 

Todos  esos  tratados,  á  excepción  de  los  celebrados  con 
los  Eslados  Unidos  y  la  Prusia,  han  .sido  tii  inados  [mr  seis 
años.  En  los  tratados  con  el  Brasil  y  la  Hepública  Argen- 
tina existen  cláusulas  definitivas :  con  el  primero,  todo  lo 
que  es  relativo  á navegación  y  tránsito;  y  con  la  segunda, 
la  adjudicación  de  la  isla  de  Yaciretá  al  Paraguay,  y  de  la 
de  Apipe  á  la  República  Argentina. 

El  tratado  con  la  Prusia  tiene  por  término  el  31  de  di- 
ciembre de  i 865,  época  en  que  terminan  los  poderes  da- 
dos por  los  Lslados  del  Zollverein  al  rey  de  Prusia  para 
4a  dirección  de  sus  relaciones  con  las  demás  naciones. 

El  Paraguay  no  celebra  tratados  perpéluos,  habiendo 
adoptado  á  ese  respecto  un  sistema  semejante  al  que 
Washington  aconsejaba  á  los  Eslados  Unidos  cuando  les 
recomendaba  no  ligarse  por  pactos  ioternacioiialea. 

(1)  Apéndice  T. 
(i)  Apéndice  V. 
(»)  Apéndice  W. 
(4)  Apéndice  Z. 

(6)  Este  tratado  es  el  mismo  que  fuo  celebrado  en  f«ft  época  con  1  ^  Ingla- 
terra, la  Francia  y  los  Estados  L'nidos,  salvo  la  cláusui<t  relativa  ai  tráfico 
de  negros  que  no  existe  eo  el  de  los  Estados  Unidos.  Apéndice  W. 
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Im  UilidoB  firmados  por  ei  Paraguay  contienen  igua^ 
les  garaotte  y  eoneeslones  para  todas  las  naciones.  Las 

princi|>ales  clausulas  comprenden  : 

ia  liberiad  á$  mmgaewñ.  Está  consagrada  en  lodos 
k»  tratados  para  los  r'ios  principales,  el  Paraguay  y  el  Pa- 
raná, pcraiiUeado  la  carga  y  descarga  en  lodos  loá  puertos 
aliMiios  al  comereío. 

hi  \<fualdad  en  materia  de  comercio  y  mvegacion.  Los 
Daciooales  y  extranjeros  están  sujetos  ai  pago  de  los  mis- 
mos derechos  de  importación  y  exportación,  de  foro,  pilo- 
laje,  anclaje,  tonelaje,  salvamcnlo.  etc.  El  pabtlluii  ex- 
tranjero goza,  en  lo  relativo  á  la  navegación,  de  los  mis- 
mos derechos  que  el  pabellón  nacional. 

El  mmljíamivuto  de  cónsules.  Es  consentido  según  los 
principtos  del  derecho  de  gentes  y  los  usos  internaciona- 
les para  la  protección,  por  los  medios  legales»  de  los  inte- 
re^t^  respectivos  de  los  presentes  6  ausentes. 

El  comercio  y  la  nanfigacion  de  los  neutrales  en  tiempo 
de  ^ti«rro.  Las  personas  y  las  propiedades  están  garantidas, 
aun  en  el  caso  en  que  ei  Paraguay  estuviese  en  guerra 
SOD  las  potencias  de  qne  son  súbditos  los  propietarios  de 
las  mercancías  ó  buques,  bajo  las  condiciones  de  rigbr  en 
todas  partes.  £1  comercio  de  los  neutrales  es  pcrmiüdo  cu 
tíeaipo  de  guerra»  con  la  excepción  de  los  artículos  de 
guerra,  y  eslá  jcconocido  y  admitido,  salvo  la  excepción 
nsícñda — que  el  pabellón  cubre  la  mercancia.  ' 

ídB  cbtí^iaeion  de  pefBeqmr  á  los  piratas  y  ocultadores 
de  bienes  robados  es  aduiiiida  por  el  l'aia^^uay,  y  aun  la 
de  raslUuir  ios  bienes  robados. 

L^eoDemiimislsirmio  militar  forzado  está  asegurada  al 
exttudjcro,  quien  ademan  no  está  sujeto  á  las  contribu- 
eioMade  guerra  ó  á  las  requisiciones  militares. 
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La  extradición  de  los  desertores  de  mar  y  tierra  está 
consentida  enlre  el  Paraguay  y  la  República  Argentina. 

El  libre  tránsito  es  admitido  para  el  comercio  que  se 
hace  por  los  rios  de  la  República  con  las  provincias  del 
imperio  del  Brasil  del  Alto  Paraguay. 

Las  propiedades  del  extranjero  muerto  ab  intestato  es- 
tán sujetas  á  las  disposiciones  generalmente  admitidas. 

Estos  son  los  principios  que  admite  y  reconoce  el  go- 
bierno en  los  pactos  que  celebra  con  las  potencias  extran- 
jeras ;  en  cuanto  á  la  práctica,  pone  siempre  el  mas  es- 
crupuloso cuidado  en  la  exacta  ejecución  de  sus  compro- 
misos. 

Los  extranjeros  son  acogidos  con  simpatías  en  el  Para- 
guay por  sus  habitantes  y  por  su  gobierno ;  ellos  esláa 
seguros  de  la  protección  de  este  y  de  las  autoridades  su- 
balternas, desde  que  obedezcan,  como  es  su  deber,  las 
leyes,  decretos  y  reglamentos  de  policía  vigentes  para 
lodos.  El  decreto  de  20  de  mayo  de  iSh^  v*),  dictado  es- 
pontáneamente por  el  gobierno  del  Paraguay,  con  el  que 
están  en  perfecta  armonía  los  tratados  Armados  después, 
puede  considerarse  como  la  carta  de  los  derechos  de  los 
extranjeros. 

El  gobierno  de  la  República  jamas  se  opone  á  las  inves- 
tigaciones y  exploraciones  de  los  hombres  científicos,  ha- 
biéndoles muy  al  contrario  protegido  y  estimulado  siem- 
pre en  sus  trabajos.  Ha  favorecido  á  los  hombres  de  cien- 
cia, útiles  al  país,  aunque  no  haya  tenido  frecuentemente 
motivo  de  felicitarse  de  la  protección  y  del  apoyo  que  les 
ha  acordado. 

La  ley  sobre  naturalización  de  los  extranjeros  es  muy 


(1)  Apéndice  P. 
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liberali  mas  aun  que  en  la  Hepública  Argenlina,  pues 
ella  reconoce  inniediataineiile  naturalizados  á  los  extran- 
jeros que  han  tomado  ó  que  loineii  lab  armas  en  dcíV'nsa 
del  pais,  miénlras  que»  en  la  República  Argentinai  cuan- 
do el  Congreso  votó  la  ley  de  naturalización,  tal  vez  á 
cauba  del  cs[)ij  ltu  de  parí  ido  que  le  dominaba,  se  negó  á 
reconocer  como  ciudadanos  argentinos  á  los  que  babian 
combatido  para  libertarla  de  la  tiranta 

(1]  Aunque  ia  ley  de  naturalización  saocionada  por  el  Cungreso  Argentioo 
60  1867  debe  considerarse  como  la  expresión  de  sus  principios  en  esa  ma- 
teria, las  diKutiones  que  lovJéroa  lopr  á  «0  ratpeeto  prueban  que  ü 
••pirita  de  partido  ha  doaiiiuMle  7  aun  se  lia  d^ado  Uevar  y  hacer  de  la 
ley  una  eoealion  personal :  no  lelaaMnle  fué  impetible  al  Senado  y  i  una 
gran  parte  de  la  Cámara  de  Diputadee  hacer  admitir  inmediatamente  á  la 
nadenriidad  argentina  á  loe  que  habían  eombatidü  por  la  deÜHua  dei  pais  ó 
de  sus  derechos,  sfno  que  después  de  grandes  e^fuenos  fué  que  se  logró 
hacer  re<  nnucer  por  la  ley,  como  ciudadanos  argentinos,  á  los  extranjeros 
que.  jniis  dol  d  de  julio  de  1853,  habían  sido  reputados  como  ciudadanos 
de  una  de  las  provincias  argentinas.  El  siguiente  informe,  que  se  ocupa  de 
un  caso  particular  que  «urgió  áulcs  de  ia  sanción  de  la  ley,  y  cuyas  coaciu- 
líenee  fueron  aeepladas  por  el  Senado  y  por  lee  mlembroi  liberalea  de  la 
Cámara  de  Hiputadoe*  baee  honor  á  eeCoe,  y  es  juiCo  meneionario. 

CAMARA  DE  SENADORES. 

ÓRDEN  DEL  DIA  PAHA  LA  SESrO.N  DLL  10  DE  SETIEMBRE  DE  18S6. 

Informe  de  la  comisión  de  kgiüacioa  u  de  negoeiot  contíiíucionale$. 

La  comisión  de  legislación  y  de  negocios  eonsUtucíonales  á  cuyo  exámen 
é  informe  habéis  remitido  la  petición  del  coronel  D.  Alfredo  H.  du  Graty, 
por  la  que  solicita  del  Congreso  de  la  nación,  «  lo  declare  en  el  goce  y  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  ciudadano  argentino  desde  el  15  de  junio  del  año 
1850,  en  que  fué  incorporado  en  el  ejérciln  de  la  provincia  de  Enlrc-lUos 
con  el  empleo  de  sarjento  mayor  de  uritlit-na  de  linea,  ■  ha  hecho  un  estu- 
dio iorio  del  asunto ;  y  por  resultado  de  este,  la  comisión  cree  que  el  Congreeo 
naeiottal  no  podría  ncgane  á  la  Juata  petición  dd  8r.  du  Graty  ein  olvidar 
el  lenUaienio  fenereeo  que  ahrif Ó  la  naoion  arfentina  deide  loe  primeioe 
días  de  tu  (lorleea  emaneipaeion,  en  Ikvor  da  loa  hombrea  de  todoel  «Mndo 
brindándoles  en  su  suelo  libertad  y  derechos,  y  sin  contradecir  el  espíritu 
liberal  de  la  constitución  de  mayo,  y  todo  el  sistema  de  nuestra  organíxa- 
cion  en  lo  relativo  á  los  hombree  do  afuera,  baiado  evidenleaiente  sobre 
aquel  noble  sentimiento. 

Los  pueblo»  ar^'i.iilirío»,  sin  una  ley  cuiuuii  que  reglase  los  derechos  polí- 
ticos hasta  ia  promulgación  de  nuestra  carta  consLitucionai,  han  tenido  sus 
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La  naturalización  se  acuerda  en  el  Paraguay  á  Iü¿  ex- 
tranjeros que  reúnen  las  condiciones  siguientes : 

1**  Tener  veintidós  años  cumplidos ; 

2**  Estar  en  ejercicio  de  los  derechos  civiles  como  ciu- 
dadanos del  país  á  que  perlenecen»  salvo  el  caso  en  que 
los  hubiesen  perdido  por  eausa  puramente  política ; 

instituciones  ó  prácticas  pirtir iibrn^  sobre  aquellos  dcreclios,  mas  O  !rt«^no8 
liberales,  ma»  ó  ménos  unitormes;  pero  en  lo  que  todos  se  han  encotilrado 
de  acuerdo,  guiados  por  aqueJ  sentimiento  de  benevolencia,  es  en  ofrecer 
el  goce  (le  esos  derechos  y¡  aceptar  como  ciudadano  al  extranjero  que  pu- 
diew  llenriei,  con  el  eonlingeota  te  ■«  imIMdoo  en  la  fan^Ua^  el  de  algvaa 
industria  ó  eonoeimíentoi  Alilei.  y  lobre  todo  y  fin  condición  de  tiempo  i 
aqueUos  que  leñaban  wrTicio  en  laa  annat  de  la  Rejiúbtica  para  combatir 
por  «lU. 

Laa  Pmincias  Argentinaa,  ánlei  de  la  conttitucion  de  mayo,  en  el  foee 
cada  mía  de  ciertas  prerogaUvas  de  la  soberanía,  ban  hecho  ciudadanos  á 
varios  extranjeros  por  la  promesa  6  esperanta  de  sus  servicios,  y  alonas 
hasta  han  llo;j;;tiJo  á  elevarlos  á  los  primeros  caraos,  y  aun  á  confiarles  la  di- 
rección y  los  destinos  del  país. — Brown,  Arenales,  Bergeira,  Villar  y  otros 
varios,  de  origen  europeo,  han  vestido  la  banda  azul  y  Idanca  del  primer 
magistrado,  y  ninguno  de  ellos  tuvo  su  nacionalidad  conferida  por  alguna 
autoridad  ó  poder  general  reconocido  y  obedecido  por  todos  los  pueblos  ; 
ninguno  tampoco  pudo  adquirir  ni  necesitó  ese  documento  de  comprobaeion 
que  se  llama  eorte  de  tiuáúéaM», 

La  constitución  nacional  ba  fijado  ya  las  condiciones  para  la  naluraüsaeion 
de  los  «traineros;  pero  ánfes  de  día  y  durante  el  aislamiento  de  las  pvo» 
Tíncias,  la  naturalisaclon  se  confería  y  se  adqniria  en  lo  general  solo  de 
hecho  por  el  domicilio  d  por  d  encargo  y  aceptación  de  empleos  ó  funcio- 
nes públicas,  y  sobre  todo,  por  la  participación  y  servicios  en  la  defensa  del 
paí<  y  de  sus  instituciones  ó  autoridades.  Todas  y  cada  una  de  las  provincias 
tienen,  pues,  un  gran  número  do  ciudadanos  naturalizados  en  el  goce  y 
ejercicio  de  los  derechos  políticos  que  la  constitución  general  lia  aceptado 
y  reconocido,  sin  examinar  cómo  han  optado  á  la  ciudadanía,  ni  exigirles 
para  el  servicio  de  esta,  y  goce  de  sus  privilegios,  la  previa  adquisición  da 
lajNtfenla  d  eorfa  tfe  falet.  La  necesidad  de  esta  carta  y  las  condiefones  p«ra 
adquirir  la  que  la  Gonstitoeion  establece,  son  para  los  que,  después  qnn  fbé 
promulgada  esta,  ingrasaron  en  la  ciudadanía,  pera  no  para  los  que  ella  en- 
oonird  j  rseonocid  cladadanoe. 

Por  los  antecedentes  en  que  él  peticionario  apoya  su  solicitud,  la  comisioii 
Ye  en  él  Sr.  du  Graty  un  ciudadano  argentino  desde  el  15  de  junio  de  iSIM, 
en  que  por  el  Excmo.  Gobierno  de  Entre-Rios  fueron  aceptados  sus  servicioé 
en  el  ejército  y  nombrado  sárjenlo  mayor  de  línea.  Para  esta  apreciación, 
no  solo  tiene  en  cuenta  la  comisión  los  motivos  anteriormente  expuestos» 
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.  3^  Haber  residido  seis  años  coosecuUvos  en  la  Repú- 
blica; 

Poseer  bienes  raices  en  el  Paraguay,  tener  parle  ea 
el  capital  de  un  establecimienlo  industrial  ó  ejercer  una 
profesión  útil. 

Con  lodo,  se  puede  obtener  ia  ualuralizacion  indepen- 

tino  qat  pota  Umbien  poddtmmenle  tu  juicio  en  la  que  en  el  mismo  «en* 

tido  fué  hecha  por  la  Gaceta  oficial  de  Entro-Biot,  de  18  de  junio  de  ISSd, 
el  aaludar  y  felicitar  al  Sr.  du  Gnty»  por  «i  ingreio  en  el  ejército  y  eoDsí<' 
piientc  afiliación  en  la  familia  argeolina,  y  aun  mas  que  osta,  las  que  reco- 
noce en  el  Suborano  Congreso  Constituyente  al  conferir  al  Sr.  du  Graty  el 
grado  de  coraacl  de  la  nación,  y  en  el  Excuio.  l'rcsiiienlc  al  llamarlo  á  loi 
diversos  empleos  y  comisiuncs  iutporlantes  que  ha  desempeñado. 

£1  Congreso  Constituyente  y  el  jefe  supremo  dü  la  nación,  al  condecorar 
•1  Sr.  dtt  Graly  con  gradoe  mlUlares  euperiores,  y  colocarlo  en  pueetos  de  la 
admlniitracion  elevados  y  honorables,  no  han  procedido  seguramente  lleva- 
dos de  los  únicos  sentimientos  de  simpatía  y  fikvor  báela  un  extranjero,  sino 
que  rMompensaban  ó  uUlisaban  los  servicios  de  un  ciudadano  naturalisado 
per  efecto  de  estos  mismos,  y  por  la  pérdida  formal  que  su  consagración  i  la 
patria  ai^nlina  le  habia  importado  la  de  su  origen.  El  Sr.  du  Graty,  al 
hacerse  snMado  argentino,  al  admitir  los  distintos  cargos  que  ha  desem- 
pcfiaJn ,  uo  podía  quedar  sin  ninguna  n«cional¡dad ;  por  aquellos  liahia 
dejado  de  ser  Bel^a,  forzoso  era  que  por  ellos  inisniusse  hiriese  Ari^entino, 
y  sería  perjudicar  la  generosidad,  la  justicia  del  Congreso  Con&tiluyente  y 
del  supremo  jefe  de  la  nación,  el  suponer  que  hubiesen  desconocido  este 
hecho. 

No  es  tampoco  distinta  6  ménos  justa  que  la  del  Congreso  Constituyente  y  del 
Gobierno  supremo  la  apreciación  que  sobre  el  Sr.  duGrsty  ban  hecho  váríat 
de  las  Provincias  confederadas.  Tucuman,  Jujui,  Santiago  del  Estero,  por 

actos  de  la  soberanía  popular,  los  mas  independientes  de  toda  iníluen» 
cia  del  poder  y  de  toda  con<!Ífleracion  de  favor,  han  depositaiio  en  el  Sr.  du 
Craty  la  alta  confianza  y  mantillo  inic  solo  pueden  darse  al  ciudadano  pa- 
trióla c  ¡lustrado. Tucuman,  Jujui,  Sanliago  ilol  ^;!^le¡o,  no  han  podido  igno- 
rar la  prcsoriiicion  del  articulo  3G  de  la  ley  fundutncnlal ;  y  si  can  ella  á  la 
vista,  el  pueblo  y  1^  autoridades  de  esas  Provincias  confederadas  haa 
llemade  ¿  Sr.  du  Graty  i  representarlos  en  el  Congreso  de  la  nación,  es 
porque  lenian  la  conciencia  de  que  su  elegido  era  un  eiudsdano  argentino, 
hibil  para  el  cargo  de  sus  derechos  adquiridos  y  ejercidos  desde  el  año  50, 
Aun  cuando  la  naturelicacion  del  Sr.  du  Graty  Aiese  dudosa,  es  de  una 
evidencia  incuestionable  que  no  seria  ciertamente  político  dar  un  mentis  á  las 
convicciones  de  aquellas  tres  provincias,  y  revocar  el  voto  do  la  honorable 
Cámara  de  DipirtaJos,  sobre  el  que.  por  otra  parte,  ninguna  autoridad  hay 
que  pueda  hacerlo.  La  incorporación  del  Sr.  du  Graty  en  la  honorable  Cá- 
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dieDlemeole  de  las  coQdicioDes  precedeotes,  por  ejemplo 
en  los  casos  siguientes: 

i**  Ser  inventor  ó  iulroduclor  de  una  industria ; 

Haber  adoptado  un  niño  paraguayo ; 
3^  Haber  hecbo  una  campaña  en  defensa  de  la  Repú- 
blica ó  haber  sido  herido  en  su  servicio ; 

ii?  Haber  sido  admitido  por  sus  talentos  ó  sus  conoci- 
mientos á  empleos  literarios  ó  Industriales  en  la  Repúbliea ; 
[j^^gf  hecbo  un  servicio  imporlaale  al  país ; 


mart  d«  Diputados  es  un  hecho  Tuera  ya  de  toda  jurisdicción;  pero  sí  el 
Cnn;:^reso  1h  tuviera  sunoienle  para  revocarla,  no  lo  haría  para  no  abrir  una 
bree}  a  -A  la  inamovibüidad  de  sus  miembros  y  una  ioquisicioo  contra  todos 
y  cada  uno  de  ellos. 

El  Senado  por  su  parte  tiene  ya  precedentes  fijos  para  resolver  sobro 
este  asunto;  y  sin  contrariar  sus  propios  principios,  sin  incurrir  en  inconse- 
cuencia y  basto  en  injusticia,  no  podría  n^;arte  á  It  solidtud  del  Sr.da  Grati;* 
II  Senado  ha  admitido eo  susenoiun  ciudadano  de  las  mlsnueondicioDeo  que 
dSr.  dtt  Gratyjcomo  di,  de  origen  europeo;  como  áltamiiion,  lia  mas  carta  da 
ciudadanía  que  tu  residencia  en  el  fiáis  y  los  terricios  prestados  i  alfuaa  pn> 
TÍncia  en  comisiones  ó  cargos  públicos.  La  elegibilidad  de  este  miembro  del 
Senado  fué  atacada  por  defecto  de  la  carta  ó  patente  de  ciudadanía,  y  por 
el  de  los  seis  años  de  ejercicio  de  esta  que  requiere  el  artículo  i3  de  la 
constitución  :  reconociéndolo  el  Senado  como  ciudadano  en  ejercicio  desde  el 
día  que  aceptó  un  cargo  púbüm  de  provincia,  lo  incoporú  entre  sus  miembros. 

Sean  cuales  fueren  el  motivo  y  el  objeto  de  la  solicitud  del  Sr.  du  Graly, 
el  Senado,  que  ha  reconocido  la  ciudadania  de  uno  de  sus  nucujbros  cu  el 
bocho  de  su  vecindario  y  servicios  en  una  de  las  Provincias  confederadas, 
dedarará  temblón  la  del  Sr.  du  Graty ;  en  esto  persuasión,  y  penetrada 
ademas  de  las  consideraciones  aoleríormeato  enunciadas,  la  comition  so 
permito  proponeros  el  stgulento  proyecto  de  decreto : 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados 

Decretan : 

iKTictJto  PBiuno.  Declárase  al  coronel  D.  Alfredo  M.  du  Graty  ciuda- 
dano de  ta  Confederación  Argentina,  en  el  goce  y  ejercicio  da  los  doNehoa 
de  tal,  desde  el  i8  da  junio  de  en  que  tomó  servicio  en  el  eijdrcito  de 
la  provincia  de  Entre*lllos. 

A»T.  t.  Comvniquesa  al  podar  «íecntivo  j  hágaia  caber  por  secratoria 
al  interesado. 

Sala  de  comisiones  del  Senado,  a  9  de  setiembre  de  1SS6. 

FV-cnetieo  Delgadú,  BaUmmro  fiaresa»  Beméo  Bánnm,  YkntU  StmiM, 
MwmüjÁwa, 
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6**  Estar  casado  con  una  Paraguaya. 

Inroedialameaie  qae  el  extranjero  ha  obtenido  carta  de 
naturalísaciOD,  goza  de  los  derechos  civiles  y  políticos 
acordados  a  ios  naciooales  ^^). 

Los  que  nacen  en  el  territorio  del  Paraguay  de  extran* 
jeros  que  no  están  empleados  en  el  servicio  de  su  nación, 
soQ  declarados  Paraguayos,  de  acuerdo  con  el  decreto  de 
10  de  julio  de  1856,  habiendo  adoptado  la  República  ¿ 
este  respecto  un  principio  de  grande  inoportancia  para 
todas  las  naciones  americanas  y  que  establece  muy  clara- 
mente el  preámbelo  de  dicho  decreto  (2). 

El  gobierno  federal  argentino,  en  la  época  de  su  orga- 
iiizacion,  había  admitido  el  mismo  principio,  y  fué  ese 
uno  do  los  motivos  que  impidieron,  en  1856»  la  celebra- 
tion  de  un  tratado  con  la  España,  que  exigia  que  los  hijos 
de  Españoles,  nacidos  en  la  República  Argentina,  conser- 
vasen la  nacionalidad  de  sus  padres*  Sin  embargo,  poco 
después,  en  1857,  variando  de  opinión,  tal  vez  por  cir- 
cunstancias especialmente  momentáneas ,  apoyó  en  el 
Congreso  legislativo  el  artículo  tercero  de  la  ley  de  natu< 
rallzacion  que  dejaba  á  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en 
el  pais  la  elección  de  su  nacionalidad  á  su  mayor  edad  (3). 
Pero  Buenos  Aires,  separada  provisoriamente  de  la  Con- 
federación Argentina,  habla  sancionado  en  1853,  en  el 
articulo  sexto  de  su  constitución  local  í'^),  el  principio  que 

(1)  Apéndice  Y. 

(2)  Apéndice  Z. 

(H)  Aht.  2.  Son  Arircntinos :  \°  todas  las  personas  nacida»  en  el  territorio 
arpcnlino;  —  2*1  lus  hijos  de  padre  ú  madre  argentinos,  etc. 

Art.  3.  Están  exceptuados  de  las  disposicioneá  del  párrafo  primero  dei 
articulo  autcrior  los  hijos  de  extranjeros  que  prefieren  la  nacionalidad  da 
Mt  origen,  (ley  id  7  de  oetuhn  de  4SS7.) 

(4)  Amt.  6.  Son  clttdadanoa  del  Halado  todos  loa  qna  nasean  on  él.. 

{D9  io  aíiiMafite.  Soecioa  Mgttada  do  la  conatilucion  do  Boonoi  iiroi*) 
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ha  adoptado  el  Paraguay,  y  á  pesar  de  las  protealas  dei 

miüislro  de  Francia,  pues  Buenos  Aires  comprendía,  como 
el  gobierno  del  Paraguay,  lo  mismo  qae  la  mayor  parte 
de  los  paisas  del  mundo,  que  ese  principio  era  justo  y  nh 
clonal,  y  sobre  todo»  que  era  absululanieate  necesario 
para  las  naciones  americanas,  destinadas ¿  aumentarse  en 
gran  parle  por  los  inmigrantes  y  por  sus  hijos.  Si  no  se 
aduüUa  ese  priucipio,  podría  suceder  *que  después  de  dos 
generaciones  la  mayor  parte  de  la  población  fuese  extran- 
jera y  facilitase  una  Irasformacion  de  nacionalidad,  como 
ba  ocurrido  en  Santo  Domingo,  donde  la  libertad  de  la 
elección  de  nacionalidad,  reconocida  á  los  hijos  de  ex- 
tranjeros, hizo  qiic  la  mayor  parle  de  la  población  resul- 
tase ser  española.  Desgraciadamente,  el  estado  casi  per- 
manente de  luchas  en  que  viven  las  naciones  americanas* 
produce  cargas  y  obligación  :s  de  servicio,  que  léjos  de 
estimular  la  naturalización  del  extranjero,  que  ambiciona- 
ría  tal  vez  para  si  y  sus  hijos,  en  circunstancias  mas  felices, 
le  haceu  conservar  preciosamenle  las  inmunidades  que  le 
conceden  y  le  aseguran  el  derecho  público  y  los  tratados; 
y  es  de  tal  modo  (jiic,  con  raras  excepciones,  á  pesar  de 
la  facilidad  con  que  las  naciones  sud-^mericaoas  admiten 
la  naturalización  del  extranjero,  son  bien  pocos  los  que  se 
aprovechan  de  ella. 

Conceder  á  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  un  país 
en  que,  para  aumentar  la  población  nacional,  se  facilita  la 
adquisición  déla  naturalización,  el  derecho  de  escoger  su 
nacionalidad  seria  un  contrasentido,  pues  eso  seria  querer 
un  mismo  resultado,  con  medios  contrarios  y  diferentes 
efectos. 

Aunque  la  República  Argcntinase  baya  separado,  áese 
respecto,  del  principio  admitido  por  todas  lasdeaiaaiia- 
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cÉones  liisfMiao-aiaericaaas  que  han  leaido  la  voluntad  de 
ffwíslíff  á  las  exigencias  dealgunas  potencias  europeas  (1), 
y  no  siendo  gra  11  Uc'  el  número  délas  que  han  cedido,  pues 
m  coenian  apénas  dos,  no  serta  dtOcil  se  llegue  á  cambiar 
iedooiHoa  relativamenle  á  ese  punió  tan  importante  para 
el  porvenir,  pues  ella  solo  está  ligada  por  un  tralado,y  pre» 
ásaneiite  este  es  con  la  España»  que  debe  ser  objeto  de 
«Kvas  negociaciones,  pues  el  plenipotenciario  argentino 
tratando  en  nombre  de  lodas  las  provincias  que  componen 

La  Francia,  la  España  y  la  Cerdeoa  son  las  únicas  potencias  que  prC' 
leuden  que  los  hijos  <lc  sus  sábditos,  residentes  en  el  extranjero,  conserven 
la  naeionali'ln  l  de  sus  padres,  para  que  las  disposieioneft  de  sus  códigos 
chilf^s  rc<pctti\''>?  no  estén  en  oposición. 

La  luglalerra  oo  üene  precisamente  la  misma  pretcnsión,  pero  sus  prin- 
cipios é  ese  respecto  do  son  ménos  singulares,  siendo  la  fuente  frecuente 
de  maebot  ioedaveoieates  y  desaveneodu  con  lat  demás  oacionee.  L«  legii- 
lacÍM  iofIeM  adoiitef ue  lot  b^os  de  ii»  bAImIíIm  oacidof  eo  paUeoctranjero 
pvedw  •ertíadMUiMw  de  este,  ti  lat  lejea  lo  disponen  asf,  pero  lolamenle 
por  el  tiempo  qae  reiiden  en  él,  pees  cuando  te  dirigen  á  oiro  paia  ó  é  lot 
daminioa  da  S.  H.  B.,  impone  que  deben  centiderarte  j  reputarte  como 
leglceia. 

Se  comprende  que  la  In^'Ialerra, la  Francia  6  (oda  otra  nación  adóptenlos 
principio»  que  j>iz;ruen  convenientes ;  que  consideren  respectivamente  como 
Franres»'*,  Ingleses  ó  Sardos  á  los  hijos  de  sus  subditos  nacidos  en  América 
ó  en  otra  parte,  y  le»  impondrán,  cuando  van  á  Francia,  Inglaterra  ó  Cerdeña, 
las oblíf^aciones  que  ju/gucn  oportunas  imponerles  por  ser  hijos  de  Francés, 
Ingles  ó  Sardo ;  pero  lo  que  no  se  comprende,  lo  que  es  absurdo  é  inad- 
Olísibie,  es  qne  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  Cerdeña  y  la  España  pretendan 
qoe  eae  pnnto  de  an  legítlacidn  interna  tea  aceptado  por  naeienet  qoe  teaa 
lambliB  totieranas,  y  qoe,  como  éllat,  tienen  derecho  abtoluto  para  darte 
lat  Icyea  interiores  qne  leí  convenga.  Hingnna  nación  del  mundo  puede  pre* 
kndtr  imponer  ana  leyes  4  otra  tin  violar  loa  derecboa  de  independencia 
fas  e^lá^  g^aranlidos  á  cada  una  de  ellas,  y  titt  proclaour  que  no  admite 
etro  principio  que  el  derecho  del  mas  fuerte. 

F*í.i  j. r  etención  de  la  Inglaterra,  de  no  querer  que  los  hijos  de  un  Ingles 
iUK:i«ia6  en  '1  Brasil,  donde  son  Hrasilcños,  sean  reputados  ciudadanos  in- 
glese? desde  el  momento  que  í'II<<'5  pasen  á  Uusia  ú  otra  parle,  ha  causado 
T  i  ^'ravcs  diíerencias,  y  es  acluaiuienle  con  la  Hepúbiica  del  Parajruiiy  objeto 
úú  uiM  discusión  que  á  la  ve2  que  honra  poco  al  gobierno  de  b.  M.  b.  (*), 
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la  República  Argenlina ,  comprendiendo  á  Buenos  Aires 

que  permanecía  entonces  separada  de  las  demás,  recono- 
ció á  ios  hijos  de  ios  Españoles  la  nacionalidad  de  sus  pa* 
dres,  de  acuerdo  con  la  ley  de  7  de  oclobre  (^).  Sin  embargo, 
cuando  se  reíormó  en  setiembre  de  1860  la  consíilueion 
nacional,  se  esiableció  una  condición  téciia,  pero  indecli- 
nable, de  la  incorporación  de  Buenos  Aires  á  la  nación, 
siendo  esta  que  los  tratados  ratificados  después  de  la  con- 
vención del  li  de  noviembre  de  1^59  no  le  obligarían, 
condición  que  fué  inserta  en  la  conslilueion  reformada 
y  que  tenia  por  objeto,  por  parle  de  Buenos  Aires,  no  te- 
ner qae  admitir  el  principio  de  la  nacionalidad  de  los  hi- 
jos de  extranjeros,  i  ccuiiocido  en  el  Iralado  con  la  Esfmña, 
íiqíco  que  compreudia  la  excepción  mencionada,  como 
también  el  único  en  que  se  encontraba  una  estipulación 
que  hacía  del  artículo  tercero  de  la  ley  de  7  de  octubre 
de  1857,  siempre  susceptible  de  derogación,  una  obliga- 
ción internacional. 

debe  servir  de  nuevo  ejemplo  de  esa  polilica  altanera  y  exclusiva  de  la  Gran 
Bretaña,  que  nieroco  llamar  la  atención  de  todas  las  naciones  del  mundo,  y 
que  debe,  al  mi^uio  tiempu,  convencer  á  las  potencias  americanas  de  quü  e;» 
tiempo  de  unirse  pura  poner  término  á  esa  maiiera  de  proceder  con  respecto  á 
ellas,  y  la  cual  consiste  en  tratarlas  como  pueblos  bárbaros,  j  bacejrlas  pasar 
por  toda  elaie  de  exifendM,  por  muy  absurdas  que  sean,  ó  d«  caitoiiiarlai. 

La  cuettíoii  CoMteíl,  que  ba  producido  el  último  año  una  roplura  «oirt 
la  República  del  Paraguay  y  la  Inglaterra,  y  la  conducta  del  gobierno  de  etta 
en  ese  aaonlo,  eeli  destinada  sin  duda  alguna  á  llamar  la  atención  de  lea 
naciones  americanas  sobre  los  procedimientos  de  esta  potencia. 

(1)  Nota  del  traductor.  (Protesta  del  gobierno  de  Buenos  Aires.) 

(i)  «  Esta  constitución,  las  leyes  de  la  nación  que  dicte  en  consecuencia  el 
Congreso  y  los  tratados  con  las  potencias  extranjeras,  son  la  ley  snprcma  de 
la  nación;  y  las  autoridad-^s  de  cada  provincia  e<?lán  obli;:ad.is  á  conformarse 
á  dh»,  no  obsl.inl«  las  dispusiciones  contrarias  cu  oposición  que  contengan 
las  leyes  ú  conálitucioatis  provinciales,  sah^,  para  la  provincia  de  Dueños 
i4tret,  los  tratados  ratificados  después  del  pacto  del  H  de  nooiembre  de  48S9.*> 
(Art,  $i  de  tatmuUUteim  de  la  noción,  súieiottada  y  promulgada  aa  IMO.) 
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Este  íocideDle»  sin  duda  baslante  desagradable,  impide 
h  qecQcioii  de  un  pació  inleroaeioiia),  pero  dará  ocasloo 
á  la  República  Argentina  de  negociar  de  nuevo  con  la 
España  y  cambiar  la  ley  de  1857  á  este  respecto ;  pues 
BO  se  puede  admitir  que  existan  vigentes  en  una  misma 
nación  dos  principios  diferentes,  sobre  lodo  cuando 
eJios  afecUn  á  la  vez  los  ialereses  nacionales  y  extran- 
jeros» y  es  de  suponer  que  se  preferirá  como  principio 
común  á  toda  la  liepública ,  el  que  ha  sido  reconocido 
como  mas  conveniente  por  todas  las  naciones  que  se  en- 
cuentran en  las  mismas  condiciones  que  la  República 
Argentina. 

£1  Brasil  ha  adoptado  también  un  principio  análogo  al 
que  rige  en  el  Paraguay,  y  lo  ha  sostenido  á  pesar  de  las 

reclaniaeionesyproli  slas  de  algunas polencias  europeas ÍO. 
El  artículo  sexto  de  su  constitución,  que  dice  : 
Son  dudadmua  ífrañieOo» : 

g  1^  Los  que  nazcan  en  el  Brasil,  que  sean  tudigenas 
ó  hUrioif  aunqm  tu  padre  fum  extranjero,  deede  que 
no  resida  para  el  sermcio  de  eu  nación, 
ocasionaba  hacia  largo  tiempo  dilicultades  con  la  le- 
gación de  Francia,  que  pretendía  que  los  hijos  de  Fran- 
gí) o  Sr.  AllMrdi,  minisiro  pleuipoteDciArio  de  la  República  Argentina, 
fM  mt§9tÍ9  «o  Madrid  el  tfitado  con  la  Kspafia,  cuya  aiiilaoeía  as  dndoia 
par  ta  «ttapdon  aslableefda  tu  Anror  da  Buaoos  Airas  en  la  canstitiiaioii  ra» 
tavada,  «a  m  Adl«lo(*)  en  cenlaslaeioa  al  Sr.  Albislor,  mioistro  plaai- 
faianilsrip  de  S.  M.  €.  (**)»  qoa  se  ha  ocupado  de  la  cnestioo  originada  A 

I ' )  tiftm  f  imt  MvékUuu  dg  Im  Amine»  del  «tur,  per  J .  U.  Aibcrdi  PaiU.  J«rg<  litt(elajton, 
IMI 

n  LM«Mritw  dd  Sr.  Albí«l«r.  puMlcadot  tovbicB  «n  Mtdrid.  «n  U  r«fUu  La  AmMea,  m 
ítfO  ♦  1«tt.  ii*n<»n  per  tlfolc*  :  Relacione*  éntrela  Ktpaña  y  lo»  Etfadm$dei  Ri»  Hela  Plata,  r 
Kif»§s.  tm  ntfídJktUa  Arftwtimu,  «u.  CIIm  ton,  etmo  el  citado  jt  drl  Sr.  AllMrdi,  j  lo  qo«  ei« 
dli|lfli4ÍM  4k*eM  aailf*  M  «talad*  «m  b  EifcSa  ib  ta  «i^OiiriM  «n  ^  it  CMMa  á»  m 
MÍM  AlMMp*.  paUiMia  en  Fari»,  «n  IMO.  cm  la  caiaa  dt  Clafa,  difMt  MrcvuMlUMl»»  f^t 
htifnUmw  fcabudiur  «I  •tkmfu  dt  fl»ii  íM|>«ri«Nic  cMtli«n. 
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ceses  nacidos  en  el  imperio  debían  ser  considerados  y  tra- 
tados como  Franceses,  cuando  enjoniode  1859  el  sena- 
dor José  A.  PimicQla  Bueno  présenlo  un  proyeclo  de  ley 
que  dejaba  á  los  hijos  de  extranjeros  nacidos  en  el  Brasil 
la  libre  elección  de  su  nacionalidad  á  sn  mayor  edad ; 
pero  ese  proyeclo  fué  rechazado  después  de  haber  sido 
faerlemente  combatido »  fiarticutarmente  por  uno  de  los 
hombres  de  Estado  mas  antiguos  del  imperio,  el  maríjues 
de  Olinda,  quien  con  ese  molivo  emitió  el  siguiente  voto, 
conforme  en  lodo  con  el  espíritu  que  ha  dominado  en  la 
redacción  del  decreto  del  gobierno  del  Paraguay,  de  U) 
de  julio  de  1850,  elevado  al  rango  de  ley  el  2i  de  marzo 
del  siguiente  año  por  el  Congreso  nacional. 

tí  No  estoy  de  acuerdo  con  el  proyeclo,  decia  el  mar- 
ques de  Olinda,  porque  él  afecta  una  disposición  clara  y 
precisa  de  la  constitución  del  Brasil.  No  es  solamente  el 
Brasil  el  que  eslahlece  la  nacioüalidad  por  el  lugar  de  na- 
cimiento :  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  de  América 
y  demás  pafses  de  Europa  y  de  América  proclaman  el 
mismo  principio. 

»  Si  á  los  preceptos  de  la  constitución  añadimos  la  con- 
sideración que  la  doctrina  del  proyecto  va  á  establecer  en 

consccucncii  de  la  reíorina  inlroüucttta  en  la  constitución  argentina  y  de! 
tratado  con  la  España,  asegura,  en  la  página  ÍH,  en  apoyo  do  ;u  doctrina, 
que  el  Brasil  ha  adoptado  un  principio  análogo  al  de  In  Ropública  Ari;cn- 
tina^  que  él  defiende.  Sin  desconocer  el  talento  y  la  erudición  que  ioduda- 
bl«díi«iite  pOM6  el  Sr.  Alberdi,  «creditadot  por  tus  «xedenlet  obra»  lotira 
«I  dofoeho  público  argentino  (*),  y  sla  pretender  refnter  su  teorie,  paes  ao 
sería  esta  la  ocasión,  es  oportuno  observar  que  la  aserción  del  Sr.  Alberdi  es 
completamente  errónea,  y  que  léjes  de  haber  aceptado  el  principio  que  él 
apoya  en  esta  materia,  el  Brasil  ha  sancionado  enteramente  lo  opuesto  en 
la  le|  de  II  do  seüembre  de  1869.  (Apéndice  AA.) 

<*)  Off MiSMlM  dli  te  CMAitffnMiM  AifWlfin,' nMmutw  la-iC,  tmn^o,  imprMti 
J«é  Jaezan,  tSSS. 
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d  Br^il  una  pobladon  de  exlranjeros,  no  porinmigraoioD, 
úoú  de  uacimieatOy  población  que  llegará  á  ser  numerosa 
por  los  mismos  oaeimientos,  debemos  declarar  que  el 
proyeclo  no  solamente  es  corilrano  á  la  conslilucion,  sino 
que  es  perjudicial  á  la  aduiinislraciou  interior  del  pais  (^).  » 

Habiendo  sido  rechazado  el  proyeclo  del  seoador  Pi- 
miciiia  tiueno,  la  asamblea  general  legislativa,  en  su  se- 
siottde  sancionó  que  :  los  hijos  de  extranjeros  re- 
MmU9  m  él  imperio,  sin  quefueseal  serwchde  su  naeian^ 
podriari,  hasta  su  mayor  edad,  seguir  el  estado  civil  de 
MU»  padres^  pero  que^  sietulo  mafores,  serian  considerados 
eomo  ciudadanos  trasileños,  para  ¡os  derechos  y  deberes  /S- 
jados  en  la  comiitucion  y  leyes  del  imperio. 

Esta  saocioQy  que  establece  eo  el  Brasil  un  principio 
igual  «1  que  rige  en  el  Paraguay  en  esta  materia,  fué  pro- 
mulgada por  el  Emperador,  y  acluahnenlc  es  la  ley  que 
fija  los  derechos  civiles  y  poliiicos  de  los  hijos  de  extrao- 
jeros  nacidos  en  el  Brasil  (2). 

£ra  necesario  extenderse  sobre  este  punto  importante 
y  juslifícar  liftadopcion  en  el  Paraguay  del  principio  que, 
lt:jtj>  ¿c  dcLllUarse  en  América,  se  generaliza  y  se  forti- 
hca,  ¡mes  cada  día  se  comprenden  mejor  las  ventajas, 
principalmente  donde  el  aumento  rápido  de  la  población 
ba  de  provenir  de  la  inmigraciuu. 

(1)  Relatorio  do  ministerio  dos  negocios  e^trangeiros,  1860. 
(i)  Lej  de  10  de  &eUexiü)re  de  1860.  Apéadice  AA. 
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II. 


CaettfoMS  d«  nmítH  «ntre  la  República  del  Panguaj,  la  República  Arpii- 


La  demarcación  de  los  límites  entre  la  Hefjública  Ar- 
gentina y  la  del  Paraguay,  del  lado  de  la  provincia  de  Cor- 
ríéntes  y  del  Chaco,  está  aun  peodieote. 

En  esta  cuestión  se  trata  de  dos  punios  diferentes  : 

Del  territorio  de  las  antiguas  Misiones  de  la  ribera  iz- 
quierda del  rio  Paraná,  que  forma  una  parte  del  departa- 
mento de  Candelaria; 

Del  gran  Chaco,  al  norte  del  rio  Vermejo. 

Los  limites  entre  la  República  Argentini^  la  del  Para- 
guay habían  sido  lijados  por  el  Lraladu  de  15  de  julio  de 
firmado  en  la  Asunción  por  el  Sr.  Derqui,  actual 
Presidente  de  la  República  Argentina.  Ese  tratado,  que 
00  fué  aprobado  por  el  Congreso  argentino,  lija  por  lími- 
tes, por  la  parte  de  Corriéntes,  el  rio  Paraná,  conforme  á 
su  articulo  primero,  que  dice  s 

«  El  rio  Paraná  es  el  limilc  eulre  la  Confederación  Ar- 
gentina y  la  República  del  Paraguay,  desde  las  posesiones 
brasileñas  hasta  dos  leguas  mas  arriba  de  la  boca  inferior 
de  la  isla  de  Atajo.  » 

Adjudicando  asi  definitivamente  á  la  República  Argen- 
tina el  territorio  de  Candelaria;  pero  declarando,  por  otra 


tina  y  el  lopario  det  BraiO, 


MíiioDW.  —  Ciiaco.     Ritiera  deraclia  del  rio  Apa. 
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parte,  el  gran  Chaco  al  oorle  del  río  Vermejo,  territorio 

paraguayo,  tal  cómelo  reconocían  implícilanicnle  los  ar- 
tículos k°  y  5°  del  Iralado  citado,  cuyo  teoor  era  como 
sigue  : 

«  Arlículo  h'\  El  rio  Paraguay  porlcnccc  de  cosía  ¿ 
costa,  eu  perfecta  soberanía,  á  la  Hcpública  del  Paraguay» 
hasta  su  conflueDCta  con  el  Paraná. 

»  Arlículo  N**.  La  navegación  del  rio  Yermejo  es  ente- 
ramente común  á  los  dos  Estados.  » 

El  nuevo  tratado  de  1856,  que  reemplaza  el  de  1852, 
aplazó  la  cuestión  de  límites,  y  el  gobierno  del  l'ara^uay 
quedó  en  posesión  del  departamento  de  Candelaria,  y  con- 
tinuó ocupando  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  al 
norte  del  Vermejo. 

£1  Paraguay  apoya  sus  pretensiones,  no  solamente  á  la 
parte  del  Chaco  al  norte  del  Vermejo,  sino  también  á  una 
parte  de  la^  antiguas  Misiones  de  la  iibcra  izquierda  del 
Paraná,  en  derechos  adquiridos  durante  la  dominación 
española  yá  los  que  jamas  ha  renunciado. 

El  territorio  del  gran  Chaco,  comprendid  )  entre  losrios 
Paraguay*  y  Vermejo,  fué  ocupado  desde  la  conquista 
por  el  gobierno  del  Paraguay,  que  estableció  alli  fuertes 
y  guardias  para  proteger  h  ribera  izquierda  del  Paraguay 
contra  las  incursiones  de  los  Indios  Guakurúes.  No  sola* 
mente  bajo  la  dominación  española,  hizo  el  gobierno  del 
Paraguay  diferentes  expediciones  en  esaparte  del  Cliaeo, 
para  someter  los  Indios,  sino  que  fundó,  en  1585,  sobre 
la  ribera  derecha  del  Vermejo,  el  pueblo  de  Concepción  (I), 
que  fué  destruido  por  estos  en  1651. 
Cuando  en  1620  fué  creado  el  gobierno  de  Buenos  Ai« 

(1)  VéaM  U  página  21. 


Digitized  by  Google 


06  GAtÍTULO  8B6CJIIM). 

res  por  la  divbiOQ  del  del  Paraguay,  esle  conservó  lodos 
los  territorios  que  no  fueron  adjudicados  á  Buenos  Aires» 
y  ninguna  mención  se  liizo  de  la  parle  del  Chaco  que  ha- 
bía conquistado  y  ocupado  el  Paraguay»  que  conliauó 
bajo  la  jurisdicción  de  su  gobierno. 

A  esos  tilulos  de  la  República  Jel  Paraguay  á  la  pro- 
piedad dei  gran  Chaco,  al  norte  del  rio  Vermejo,  funda- 
dos en  los  hechos  enunciados,  se  agrega  también  la  obliga- 
ción de  ocuparlo  para  la  defensa  del  país,  que  preserva 
asi  de  las  incursiones  que  en  otra  época  hacían  los  Indios 
en  el  orieule  del  rio  l'aiaguay,  y  que  produjeron  la  ocu- 
pación permanente  de  esa  parte  del  Chaco  por  el  Para- 
guay desde  la  dominación  española,  ocupación  coya  im- 
portancia ha  aumentado  lodos  los  años»  y  bajo  cuya 
protección  el  Paraguay  posee  actualmente  en  el  Chaco 
establecimienlos  agrícolas  é  industriales. 

Apoyado  en  el  derecho  de  conquista  soijrc  los  salvajes, 
y  de  una  ocupación  no  interrumpida  durante  mas  de  tres 
siglos,  el  gobierno  del  Paraguay  sostiene  sus  derechos 
sobre  esa  parle  del  gran  Chaco,  cuya  posesión,  asi  como 
la  de  las  Misiones  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná»  le  fué 
garantida  por  las  Provincias  Unidas  del  Hio  de  la  Piala, 
en  el  Iralado  de  18il,  por  el  reconocimiento  que  estas 
hicieron  de  la  independencia  de  la  provincia  del  Para- 
guay, cuiii[jrendiendo  los  terrilorios  que  poseía,  6  délos 
de  que  su  gobierno  tenia  la  jurisdicción  en  esa  época  (^)* 

La  República  del  Paraguay  sostiene  sus  derechos  á 

(1)  Don  Félix  áü  Azart,  uno  de  los  comísarioi  del  gobierno  «|Mftol»  de 

f78l  á  1800,  pura  ¡a  demarcación  de  los  limites  entre  las  posesiones  espa- 
ñolas y  portupiesas,  estMblccc  en  sus  carfns  el  limite  entre  la  proviacín  del 
Paraguay  y  la  de  fiuenos  Aires  del  mod(»  siguiente  : 

De  ia  parle  del  Chaco,  el  rio  Vcrmejo  es  la  línea  que  divide  iM  ikif  pro- 
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las  Misioiies  de  la  hbera  izquierda  del  Paraná,  fiiodán- 
do6e  eo  los  actos  y  hechos  sigaieotes,  pues  se  trata  ea 
esta  cuestión  de  saber  cuál  de  los  dos  gobiernos,  Buenos 
Aires  ó  el  Paraguay»  los  poseía  6  tenia  la  jurisdicción  en 
la  época  de  la  iodependenda  de  los  pueblos  del  Rio  de  la 
Plata  (i). 


Tíne ia«,  dcfudo  á  la  dal  Panfuay  la  parta  áéí  Cliaeo  qua  ailá  al  corta  de 

esc  rio. 

De  l;i  parte  de  Corriéntes,  cl  Paraná  separa  las  dos  provincias  hasta  las 
Muioneii  úe  la  ribera  izquierda  del  mismo  río.  Misiones  que  él  comprende 
en  d  territorio  de  la  provincia  del  Paraguay. 

^CAKTA  G£5EaAL  DE  LAS  monMCUS  DEL  PAEAGCAY  I  BOENOS  AlAES.  Aílot, 

plaaeiia  UI.  Fiqpei  tn  la  Amárka  iMrtfíoiwl,  por  doa  Félix  da  Atara. 
Paria,  Denia, 

(1)  Et  «1  doico  modo  aquitatÍTo  de  tratar  todas  las  caastfoaes  da  límitos 
mUn  laa  anti(aas  coloaías  aspaoolaa,  j  as,  como  lo  dice  coa  maeba  jñaJida 
d  ministro  de  negocios  extranjarot  del  ^liiienio  dal  Pard  al  del  Ecuador, 

en  el  siguiente  despacho,  un  principio  de  derecho  público  americano  adju- 
dicar á  las  Repúblicas  da  América  la  ousma  axiaosion  qna  tenían  aa  la  ¿poca 
da  aa  emaoeqMcion. 

lima,  tk  do  agosto  da  I8S1. 

tia  üefido  á  conociauento  del  gobierno  dei  Perú  la  nueva  ley  que,  sobre 
dhrifion  territorial  del  Ecuador,  se  ha  promulgado  en  Quilo  n  fecha  29  de 
ma^o  del  presente  oáo  y  ¡,e  registra  en  el  periódico  oficial  de  esa  Hopública. 

Gamo  en  los  artículos  S^,  14»  j  15*  de  dicha  ley  se  determinan  las  trümt 
i  Ipaaaat  paraanoo  comprendidos  en  el  goUemo  de  Jtm  dU  antiguo  fsino 
de  QjirtU^  h$tmi«iméel  Napoff  ét  Canehf,  tamUaa  peruanos,  los  Mkm 
flemMmqn»  eomfMMn  elgaMemo  dé  (^troi,Aaifa  elde^nnadnas  eael 
raíao  ét  Qmhff  cl  territorio  dei  goftjerno  de  Hoffnas,  igualmente  peruanos, 
cerno  pertenecientes  á  esa  República,  el  infrascrito  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  Perú  ha  recibido  órden  de  su  {gobierno  para  protestar  del 
ms'in  mas  solemne,  como  lo  hace,  contra  la  usurpación  que  en  dirh  t  ley 
»c  {irí  leiide  do  territorios  de  la  exclusiva,  comprobada  é  ¡ncontest.ible  propie- 
da-l  del  Perú:  y  para  declarar  que  mantendrá  y  sosleii  Ir  i  c  ti  propiedad  con 
el  apojo  de  Id  juiklicia  que  le  a&iala  y  por  lodos  los  aiiuuduiile»  medios  que 
p«>*ce  y  le  permite  osar  el  derecho  de  las  naciones. 

Malda  en  al  tratado  da  ti  de  enero  de  1860  la  cuestión  de  limites  pro- 
movida per  el  Ecuador,  cuando  en  1856  pretendió  adjndicar  á  sus  acree- 
doraoMIáiiicoo  y  de  oiru  nodoaalidadea  europeas  los  territorios  de  OmjQi 
j  Caados  de  la  perleneoeis  del  Perú,  el  Ecuador  no  ha  debido,  bajo  pre- 
toirto  flfuaOf  legíalar  oobra  larritorias  de  ijena  |  reconocida  juiisdiocioo, 
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En  1620,  cuando  Buenos  Aires  fué  erigida  en  prov  incia 
iode|>eDdieQte  de  la  del  Paraguay,  le  fueron  comprendi- 
dos diez  y  siete  pueblos  de  los  treinta  que  componían  en- 
tonces las  Misiones.  Mas  adelante  sobrevinieron  discu- 
siones entre  la  administración  civil  y  religiosa  de  las  dos 
provincias,  sobre  la  competencia  de  j^irisdiccion  y  sobre 

mucho  mas  cuando  ei  Perú  ha  conlinuado  con  publicaciones  oficiales  po- 
niendo en  evidencia  los  títulos  irrecusables  en  que  descansa  la  demarcación 
territorial  que  ha  servido  de  base  á  sus  limites,  se^un  el  principio  admi- 
tido por  el  derecho  público  americano,  que  adjudica  á  las  repAbtieai  de  Am^ 
rica  la  misma  extensión  territorial  que  teniaa  eo  la  época  de  sn  emancipa- 
ción, salras  las  modificaciones  legllímas  reconocidas  en  loe  momentos  de 
consQmarse  esta. 

£1  Ecuador,  que  en  las  negodadones  de  Guayaquil  no  tovo  tltuto  alguno 

que  oponer  en  contra  de  los  derechos  que  sostiene  el  Perú ;  que,  al  contestar 
la  reclamación  diplomátícT  qn?  con  fecha  10  de  enero  del  presente  año  hi- 
ciera al  gobierno  lie  Quilo  el  encargado  de  negocios  de  la  RepúMIca  contra 
la  ejecución  del  convenio  que  el  Ecuador  celebró  con  sus  acreedores,  puesta 
en  vía  por  el  gobierno  actual  de  e?e  país,  se  comprometí*'»  á  no  disponer  nunca 
de  territorios  ajenos  y  á  esperar  que  se  resolviese  la  cuestión  de  limites  para 
disponer  de  los  propios,  sujetándose  en  este  procedimiento  á  la  estipulación 
fia  del  tratado  que  Introo^  el  encargado  de  negocios ;  que,  en  la  tflimft 
Constitución  promulgada  on  If  de  mano  de  lÍ6f ,  consignó  la  cláusula 
deguéhi  Umita  de  eta  Rqtúblíeau  f^wim  definitivmnente  por  tnlaiot 
f«e  fe  ettiptUmen  con  loe  Etíaim  Íim{lrofiB$ ;  que  no  ha  abierto  nuevas  ne» 
gocí  ación  es ;  que  no  ha  publicado  títulos  que  contrasten  con  los  que  pu- 
blicó el  Perú,  ni  refutado  de  manera  alguna  los  documentos  oficiales  dados 
á  luz  por  este  y  de  los  cuales  está  notificado  el  actual  gobierno  del  Ecuador, 
por  la  entrega  que  de  ejemplares  dé  esa  publicación  le  hiciera  el  encar^rado 
de  negocios  déla  República;  se  ha  desentendido  de  las  prescripciones  del 
derecho  p^'jblico,  de  los  tratados,  de  su  propia  Constitución  y  de  lo»  mira- 
mientos que  se  deben  unas  naciones  á  otras,  adjudicándose  territorios  cuyoa 
derechos  no  ha  cedido,  ni  cederá,  ni  puede  ceder  su  legitimo  sobe- 
rano. 

Sin  embargo  de  que  la  protestada  ley  no  puede  producir  obligaciones  en 
el  PcrA,  porlafslta  de  autoridad  de  un  Estado  para  legislar  sobre  objetos 
de  la  propiedad  j  sefiorio  de  otro,  las  circunstancias  excepcionales  en  qne 
se  encuentra  el  gobierno  de  esa  República,  sindicado  como  está  depretendsr 

entregar  ti  Ecuador  á  potencias  europeas,  biyo  la  forma  de  anesüon  ó  ds 

protectorado,  lo  que  ha  motivado  la  protesta  contra  tales  pretensiones,  qtIS 
también  ha  dirigido  el  gobierno  peruano,  hacen  necesaria  la  que  el  inrras- 
crito  acaba  de  formular  en  guarda  de  los  perfectos  derechos  del  Perú,  |  áfis 
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limites  ;  y  el  rey  de  España,  por  disposición  de  li  de  le- 
brero de  i  7  y  ordeoó  que  los  obispos  de  las  dos  diócesis 
se  pusiesen  de  acuerdo  para  termloar  esas  diferencias.  En 
consecuencia,  estos  doiííLí aroo  árbitros,  prometiendo  so- 
fflelerse  á  su  decisión. 

Esos  árbitros  réunidos  en  Candelaria»  uno  de  los  pue* 
blos  de  las  Misiones  de  la  ribera  izquierda  del  Paraná»  de- 
ciafirott  : 

t  Que  la  jurisdicción  del  obispado  del  Paraguay  habia 
comprendido,  lo  mismo  que  en  lo  civil,  siu  oposición  de 
los  gobernadores  de  Buenos  Aires»  hasta  las  vertientes  del 
rio  Paraná,  y  la  del  olñspado  de  Buenos  Aires  hasta  las 
del  no  Uruguay»  que  sou  el  limite  de  los  dos  obispados; y 
que  los  pueblos  de  Candelaria»  San  Cosme  y  Santa  Ana, 
objetos  del  litigio,  se  encuentran  en  el  territorio  del  Para- 
guay, aunque  eí^lén  de  esta  parte  del  rio  Paraná» 
le  flulsmo  que  los  pueblos  de  Nuestra  Señora  de  Loreto» 
Sd!i  l^^uacio,  Misiones  y  Corpus.  » 

t^  obispos  y  las  autoridades  civiles  aceptaron  esta 
sentencia  arbitral,  determinando  la  jurisdicción  que  cor- 
respondia  á  cada  una  de  las  dos  provincias,  conservándose 
las  cosas  asi  hasta  ib05«  Entónces  el  rey»  por  la  cédula 
de  17  de  mayo  del  nusmo  año»  firmada  en  Aranjuez» 
eñgió  todo  el  territorio  de  las  antiguas  Misiones  en  go- 
bierno separado»  compietamenu  independiente  de  ¡as 

ét  pooolM  á  cnbiArto  de  eiudqiiisni  «featiialidad,  y  principdnent»  de  it 
aiHllliiii  truiBÍNOii  qoe       cnalqaiar  nombre  te  pretemlieie  haear  de 

CoQ  MnUmientos  de  alta  consideración  y  aprecio,  tiene  el  honor  el  in- 
fraacríto  de  tuscribírae  del  Excmo.  Sr.  ministro  de  relaciones  exterioret  del 

Ecuador  su  atento  y  obsecuente  «lervitfor.  —  /oí«  Fab'to  Mffgar. 

Al  Esrr.ñ.  Sr,  miMüro  «k£»iado  en  ti  de^mho  dereiacionc*  exletwre* 
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^obiemos  M  Paraguay  y  de  Buenas  Aires,  bc^o  las  cuales 

se  efwuentran  divididas  actualmente,  como  lo  dice  la 
cédula  (1). 

Esta  resolución  puso  fin  á  la  jurísdiocioD  de  Bue- 
nos Aires  y  del  Paraguay  en  los  leirilorios  de  las  Mi- 
siones, y  Don  Bernardo  de  Velasco  lomó  posesión  del  go« 
bíerno  de  la  nueva  provincia.  Pero  por  decreto  del  rey 
de  España,  este  fué  nombrado  en  ibü6  gobernador  del 
Paraguay,  conservando  á  la  vez  el  gobierno  de  las  Mi" 
sienes. 

Cuando  luvo  lugar  la  revolución  de  1811,  las  cosas  se 
encontraban  en  ese  estado,  es  decir,  que  el  gobernador 

Velasco  ejercía  autoridad  y  jurisdicción  sobre  d  Paraguay 
y  todas  las  Misiones,  autoridad  yjurisdicciou  que  pasaron á 
manos  de  una  junta  gubernativa  creada  después  de  la  revo- 
lución y  con  la  que  líuenos  Aires  cclebnj  el  Iralado  de  12 
de  octubre  de  181 1 ,  el  cual  reconocióla  independencia det 
Paraguay  con  los  limites,  comprendiendo  los  territorios  en 
que  el  ^.^obernador  español  del  Paraguay  ejercía  su  ju- 
risdicción, como  lo  prueba  el  párratb  Ünal  del  ariiculo  k 

(1)  Yítto  «II  «1  expresado  nú  eonugo  coa  lo  iofermado  por  la  eoDUdnria 
fonoral  y  lo  que  ospresa  mi  flieal,  y  ooBsultándome  lobro  olio  en  St  de 
Bovteinlwo  áéí  aío  tUtioio,  be  venido  eo  mandar  ee  redniean  didioi  pn»* 
bloe  al  nuevo  aUtema  de  lil»ertad  de  lo<  Indioi  Guaranís,  propuesto  y  prío* 
eipiado  á  ejecutar  eon  buen  toceio  por  mí  virey  que  fué  de  esas  pnnriaciaa 
marques  de  Aviles;  y  para  que  aquel  se  veriQque  con  las  ventajas  que  soa 
consiguientes,  he  rreido  muy  conveniente  la  reunión  de  dichos  pueblos  bajo 
un  solo  {,'obierno  que  comprenda  tudas  las  Misionei  de  ellos,  y  lo  eslán  laa 
de  Mainas,  Móxos  y  Chiquitos,  a  cuyo  fia  he  venido  en  conferir  el  gobierno 
mililur  y  pulitico,  quo  he  tenido  á  bien  crear  por  mi  real  decreto  de  iS  de 
marzo  de  este  año,  al  tenieate  coronel  don  Bernardo  de  Velasco  para  que 
leugü  el  mando  do  loe  freíala  puebloi  de  Miaiottei  Cuaronle  y  Tapes,  caía 
lofol  iaátpmémitím  de  lot  feéiemot  del  Paraguay  y  Bueiut  Aim  ^lo  loe 
anaia»  le  biUan  divtdídoa  en  el  dia,  por  ser  tan  importante  la  ereaoioa  de 
na  fobiemo  ea  aquel  párele,  ele.  (Real  cédula  de  i7  de  mayo  IBOS.) 
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de  ese  tratado  (^),  en  que  se  estipula  que  el  Paraguay 

cooservaria  sus  limites  actuales,  y  que  por  consecuencia  m 
g^jUnemo  se  eneargaria  del  departamento  de  Candelaria^ 

Buenos  Aires  reconoeió,  pues,  al  Paraguay  la  legUima 
posesiúQ  düi  deparlamento  entero  de  Candelaria ;  pero  el 
Ptoagoay  limitó  el  ejercicio  de  su  jurisdiccioo  á  la  parte 
de  ese  departamento  de  que  estaba  en  posesión  ántes  de 
1805,  y  lal  cual  se  indicó  eo  ei  arbitraje  que  tuvo  lugar 
tú  i72<l,  como  se  limita  hoy  á  sostener  sus  derechos  sola- 
mente sobre  esa  parle 

Tales  son  los  actos  y  los  hechos  en  que  ei  Paraguay 
(boda  sus  derechos  á  los  territorios  cuya  propiedad  le 
contesta  la  Hepública  Argentina ;  pero  es  de  esper  ar 
qoe  00  arreglo  entre  los  dos  gobiernos  dará  á  esta  cuestión 
ooa  solución  satisfactoria  y  conveniente  para  ambos  pai- 
sas (9. 

(1)  ApéDtfM  á. 

(t)  Eo  apofo  de  lo  qoe  se  ha  dieho  lobre  d  territorio  coatestodo  eo  lai 
Bnoiiet  de  U  ribert  ¡xi|uierda  del  l^araná,  es  conveniente  agregsur  que  Don 
r¿iix  de  Alara,  que,  en  sa  vbn.  sobre  la  América  meridional,  publicada  en 

iM9,  dió  el  cuu<l(o  Je  la  población  del  gobierno  del  Paraguay,  y  la  del  gO' 
hfrrfo  éf  Bnenos  AtreSy  ú  fin  del  último  siglo,  comprende  entre  los  pueblos 
de  U  jurisiliocci  m  del  primero  : 

CandeiariOy  Corpus,  San  Ignacio  Miri^  Lorelo,  Santa  Ana^  etc.,  y  en  la 
jurifidiccton  del  segunda  no  comprende  mas  que  los  pueblos  de  la  vertiente 
orieatal  de  la  cordillera  de  las  Misiones,  es  decir,  de  la  co^ta  del  rio  Uru- 
guay. ( KdoM  el  tomo  !•  desde  las  páginas  SS8  A  888.) 

<•)  L.  Alfiredo  Oemersay,  en  su  obra  sobro  el  Paraguay,  hablando  do  los 
teiles  «itro  esta  EopúMíca  y  la  Confiidoracion  Argentina,  dieo  en  la 
plgtea  S  : 

•  n  Pnmgoay  Ueoe  derechos  ineootettables  sobro  el  Chaco,  y  estos  son 
'  *  Tue  ha  heredado  de  la  metrópoli  y  qoo  so  trata  hoy  do  diridir  entro 
Solivia  y  la  Confederación  Argentina.  • 

Mm  Tidelanlc,  página  17  :  •  Los  derechos  del  Paraguay  á  aljíunas  de  las 
|li»t  )  if'  ilr  Entr#»-Rios,  derecho*  que  el  Presidente  L'»pez  ha  sostenido  en 
Olios  uitiínn»  añois  fon  ene    i  a,  no  no^  parecen  coiitostaMes.  » 

{Uuiona  fuica^  ecotiAmica  y  püUiica  dei  Paraguay ^  por  ü.  Aiíredo  De- 
Bftersay.  —  París,  HacUelte,  1860.) 
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El  arreglo  de  los  limites  enlre  el  l^aiaguay  y  el  lirastl 
comprende  lambieo  dos  punios  : 
La  división  al  Dorte  en  el  gran  Chaco ,  y  el  territorio 

comprendido  euUe  el  río  Blanco  y  la  ribera  derecha  del 
río  Apa. 

£t  primero  de  esos  pontos  no  ha  ofrecido  jamas  ta  me- 
nor dificullad  :  se  ha  convenido  siempre  en  que  se  toína- 
ria  por  limiles»  de  la  parle  del  Chaco,  la  l>abia  ó  el  rio 
Negro,  como  resalta  del  protocolo  de  12  de  febrero  de 
1858(0,  en  el  cual  el  plenipotenciario  brasileño  declara 
que  jamas  ha  existido  sobre  ese  punto  la  menor  dihcullad 
por  parte  del  imperio  en  reconocer  el  Chaco  como  propie* 
dad  del  Paraguay  hasta  el  rio  Negro,  l'cro  debiendo  es- 
tablecerse al  mismo  tiempo  el  arreglo  de  los  limites  entre 
el  Paraguay  y  el  imperio,  sobre  todos  los  demás  pontos 
en  que  e«os  dos  países  son  limítrofes,  nada  se  ha  ter- 
minado deíinitivamente  á  este  respecto,  esperando  que 
intes  del  plazo  de  los  seis  años,  fijado  en  1856  W  paralas 
dein.ircaciones,  se  pondrían  de  acuerdo  sobre  el  terri- 
torio comprendido  entre  el  rio  Blanco  y  la  ribera  de* 
recha  del  río  Apa,  que  ha  sido  siempre  el  punto  en  dis> 
cusioo. 

Esta  cuestión  no  es  nueva ;  data  del  tiempo  de  las  co- 
lonias españolas  y  portuguesas,  época  en  que  se  firmaron 
entre  la  España  y  Portugal  diferentes  tratados  sobre  limi- 
tes que  jamas  tuvieron  ejecución,  y  que  hoy  apénas  sir- 
ven á  titulo  de  informe  para  el  arreglo  de  los  limites 
de  las  naciones  que  han  sostituido  á  esas  antiguas  co- 
lonias. 

(1)  Apéndice  BB. 

(1)  GoDfiBcioQ  da  S  d«  abri)  da  liSS.  Apéndlaa  R. 
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>--J£ftiMM0ariei  pues^  para  eianúnar  ios  derechos  respec- 
tivos á  los  territorios  en  discusión,  recurrir  á  la  historia 

de  su  primera  ocupación  y  proceder  al  estudio  de  las  lo- 
calidades. 

El  Portugal  fundó  en  el  Alto  Paraguay^  sohre  la  ribera 

derecha  del  rio,  á  Cururaba  y  Albuqutrque  (O  y  el  fuerte 
de  Coimbra  (latitud  55'  ^3") ;  y  la  £spaña,  el  fuerte 
Borbon  (2),  hoy  Otympo » igualmente  sobre  la  ribera  occi- 
dental del  no  Paraguay  (lalilud  21°  01'  39")  para  im- 
pedir que  los  Portugueses  avanzasen  hacia  el  sur. 

A  una  legua  mas  arriba  poco  mas  ó  ménos  del  fuerte 
Borbon  ú  OlyiDpo  se  encuentra,  en  la  ribera  izquierda  del 
rio  Paraguay,  la  embocadura  del  rio  Blanco  (latitud  SO"" 
58'),  que  desciende  de  las  cadenas  de  montañas  de  Nabi- 
leque,  y  el  Portugal  no  poseía,  ui  al  sur  de  Coimbra,  ni  al 
sur  del  rio  Blanco,  ningún  establecimiento.  Miranda  (latitud 
49®,  W)j  i  ta  que  hace  solo  veinte  años  que  los  Brasi- 
leños han  dado  alguna  imporlaocia,  está  situada  al  N.  E. 
del  rio  Blanco,  sobre  1^  ribera  Mbotetei,  Mondego  6  Mbo- 
tetui,  en  el  paraje  donde  extslia  Santiago  de  Jerez,  fun- 
dada en  1580  por  los  Españoles  y  destruida  en  1673  í^) 

j 

(1)  Albuquprque,  fundada  en  1778. 

(i)  El  ftiprte  Borbon  fué  establecido  en  1791. 

(3)  Se^'uii  Don  Félix  de  Azara. —  Luis  L.  Domínguez,  et\  su  Ihsloria 
artjeíilinn,  p.'i^Miia  77,  indica  que  la  destrucción  de  Santiapo  de  Jerez  luvo 
lugar  de  1620  á  16iO ;  y  Fianci&co  S.  Coiislaiicio,  en  su  Historia  do  Draiil^ 
U  hace  sabir  hácia  1SS6,  según  el  liguienle  estneto  de  la  página  67, 
tomo  n  : 

«  Ot  Paolialas,  despois  de  terem  penetrado  alem  dea  planicies  de  Pirati- 

•  ñinga,  atraTosearfto  o  lio  Pardo»  aalM  do  anao  de  1916,  pasiario  as 

*  barras  dos  rios  Anbandry  e  Anhamboby,  e  chegando  a  hum  lugar  chamado 
»  a  Vaearia,  na  margem  septentrional  do  Rio  Imboleliu ,  hoje  denominado 
»  Mondego,  a  veinte  Ifgoas  da  sua  embocadura,  destruirao  a  cidade  de  Xerer, 
>  que  os  He<^panhocs  do  Parafuay  (iuliao  fuudatlo  e  cujas  ruioas subsistiráo 
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por  los  Portugaeses  aliados  á  los  Mbayas,  y  de  la  que 
los  primeros  tomaron  solamente  posesión  en  1778,  fun* 

dando  allí  la  ciudad  de  Boletim  o  Imbotelim,  donde  es- 
tablecieron  en  1797  una  penitenciaría»  dándole  el  nombre 
de  Miranda  (^).  Conviene  hacer  observar  que  la  oenpacíoa 
de  la  aaligua  Santidgc  de  Jerez  por  los  Portugueses,  en 
1778,  tuvo  logar  un  año  después  de  firmado  el  tratado 
de  límites  de  1777  entre  la  España  y  Portugal,  sin  duda 
para  hacer  valer  sus  derechos  á  la  reunión  de  ios  comi- 
sarios para  la  demarcación  de  limites  en  los  campos  de 
Jerez  que  habian  sido  conquistados  por  los  Españoles. 

£1  Brasil»  por  otra  parle»  no  poseía  ni  íuudó  ningún 
establecimiento  al  sur  del  rio  Blanco ;  solamente  después 
de  algún  tiempo,  y  en  oposición  á  lo  que  liabia  sido  esti- 
pulado en  la  convención  de  6  de  abril  de  1856»  trató  con 
grandes  costos  de  establecer  colonias  al  norte  del  rio  Apa» 
que  desciende  de  las  montarías  de  Maracayá  y  desagua 
en  el  rio  Paraguay»  á  los  2^"*  5'  de  latitud.  El  rio  Apa»  lo 
mismo  que  el  rio  Blanco,  apénas  es  navegable,  principal* 
mente  el  primero»  cuyo  curso  se  interrumpe  en  tiempo  de 
seca  algo  prolongada.  Los  terrenos  comprendidos  en- 
tre esos  dos  ríos  son  en  general  muy  bajos,  y  se  inundan 
periódicamente ;  solo  en  las  inmediaciones  de  las  mon- 
tañas de  Maracayú»  el  terreno»  mas  elevado»  est&  al 
abrigo  de  las  inundaciones.  No  existe  ni  bosque  impor- 
tante ni  minas»  no  se  encuentra  alli  mas  que  maleza  y 

(I )  EitM  inforaiet  mq  dados  por  ol  tular  bmQflílo  jaeitido,  F.  S.  Coiili 
do,  quien  dice  ea  los  págioit  ISS y  IM  det  tomo  Udo  ta  iftiforía  i»  Bmüs 

•  1797.—  Fundición  do  villii  Tanlioa  mprotinoin 

do  Moto  GrosBO  se  estableceo  hum  pmidio  on  Miranda,  fundada  em  t77t 
com  o  nomo  do  fiolotim  on  ikoMim  m  mangom  loptootriooat  do  Rio  lloft* 
dogo.» 
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paillicras.  Pero  en  las  parles  elevadas  habitan  Indios  sal- 
vajes, á  los  que  haa  enseñado  los  Portugueses  el  uso  do 
laa  armas  de  íiiego ;  están  siempre  en  oootaeto  con  los  In- 
dios del  Chaco,  v  han  hecho  frecuentes  incursiones  en 
las  parles  pobladas  al  uorle  de  la  República  del  Paraguay, 
aan  avamándose,  en  18Í3,  hasta  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción. £s,  pues,  fácil  de  ver  que  esos  terrenos  no  tienen 
grande  valor,  y  que  la  cuestión  delimites  esmasbien de  in- 
lereupoUtlcoparael  Brasil  que  de  adquisición  de  territorio. 

Coa  todo,  en  18^'4  se  firmó  por  los  plenipotenciarios  del 
Páraguay  y  del  Brasil  un  tratado,  estableciendo  que  ios 
limites  éntrelos  dos  paises  se  trazarían  de  acuerdo  con  las 
di:>posiciones  del  tratado  de  San  ildeíonso  de  1777;  pero 
no  obtuvo  la  ratificación  del  gobierno  imperial  U).  Desde 
que  el  tratado  de  San  Ildefonso  era  rechazado  como  base 
de  la  demarcación,  no  ex  istia  ya  puato  fijo  de  partida. 
Eatdoces  el  gobierno  del  Paraguay,  para  terminar  el  ar- 
reglo de  los  limites,  propuso  al  del  Brasil  que  no  tomase 
en  consideracioQ  los  tratados  que  se  hablan  celebrado  á 
este  respecto  entre  la  España  y  el  Portugal ,  buscando 
uua  soluciua  que  no  perjudicase  á  ninguno  de  los  dos  Es- 
tados y  que  evitase  nuevas  disensiones  en  el  porvenir, 

(1)  Se  comprende  que  el  %íwtík  no  quisiera  admitir  este  tratado  como  base 
de  U  demarcacioQ  de  limitei  ooo  el  Pira^ay,  porque  ei  bieo  le  era  l^wra- 
Hi  fu%  ta  ienercidoii  con  ene  oirot  Tednoi,  le  ejecución  del  tratedo  de 
itn  tdjudicebe  el  Pengoey  un  terrilorie  que  kw  Pertagaeiei  hebien  temed» 
á  lee  Eipeiíolee,  ^  en  donde  hebien  fundedo  el  flieiie  de  Colmbra  j  lee 
licdndea  de  üboqaefqM  y  de  Cernnkbe,  pues  que  el  artículo  9  de  etle 
lraleáe,deepaee  de  beber  señalado  la  linea  do  demefcecion  el  oriente  del 
rio  Paragnay  j  luata  ese  rio,  dice  : 

«  Y  de  eie  paraje  lubir;!  por  el  lecho  princip  il  fjac  siguen  las  njruas  de 
em  rio  .Parajfuay)  en  tiempo  de  seca,  hri?ta  que  se  enrnnntran  ios  aguacales 
que  forma  y  llaman  Laguna  iclos  JíaráyUf  y  atravesará  OM  laguna  hasta  la 
embocadura  del  Jaurú.  • 
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•  teDiendo  eo  cueola  solamente  su  coDveniencia  é  interés» 

y  terminó  ^iroiJOñiciido  la  neutralización  del  territorio 
comprendido  entre  el  rio  Apa  y  el  rio  Blanco»  permiüeiido 
DO  obelante  á  los  ciudadanos  y  sábditos  del  Paraguay  y 
del  Brasil  explotar  lo  que  pudiesen  utilizar  del  ternlono 
neutralizado. 

El  gobierno  imperial  no  admitió  ese  arreglo ,  pero  con- 
vino en  que  se  coiisiderarian  como  no  existentes  los  Ira- 
lados  de  limites  que  habían  sido  firmados  enire  la  España 
y  Portugal.  Admitió  la  base  del  uti  possidetis,  pero  tra- 
zando la  linea  de  frontera  á  gran  distancia  de  la  que  él 
posefa,  de  manera  que  viniese  del  rio  Igalimi  ¿  la  dere- 
cha del  rio  Apa. 

El  gobierno  del  Paraguay  no  pedia  ace[)iar  el  princi- 
pió  del  ttlt  possidetis  de  la  .manera  que  el  Brasil  quería 
aplicailu,  pues  jamas  el  Portugal  niel  Brasil  habían  po- 
seído establecimientos  entre  el  rio  Apa  y  el  rio  Blanco. 
Coimbra  en  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  y  Mir 
randa  en  la  izquierda,  eran  los  puntos  mas  avanzados 
hácia  el  sur  que  poseía  el  Brasil.  Léjos  de  ceder  sobre  ese 
punto,  el  gobierno  del  Paraguay  hizo  desalojar  en  i8S0 
una  guardia  brasileña  que  se  habia  eslablecido  en  el  Pan 
d$  Azúcar^  y  expulsó  en  i855  á  los  Brasileños  que  hablan 
ido  á  establecerse  en  las  Salinas,  sobre  la  ribera  dereeha 
del  Paraguay,  al  norte  del  íuerte  Olympo,  para  explotar  la 
sal,  consagrando  asi  sus  derechos,  de  una  parle  hasta  el 
rio  Blanco,  y  de  la  otra  hasta  el  rio  Negro,  sin  que  esos 
actos  fuesen  considerados  por  el  imperio  como  una  decla- 
ración de  guerra,  sino  mas  bien  como  el  ejercicio  del  de- 
recho de  soberanía  sobre  esos  lerrilorios. 

Por  olra  parte,  el  Paraguay  poseia,  como  se  ha  di- 
cho» sobre  la  ribera  derecha  del  mismo  nombre,  á  una 
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legua  mas  abqo  de  la  embocadora  del  río  Bhneo,  el 

lucrle  Olyropo>  coostruido  por  los  EIspañoles ;  y  no  puede 
alegarse  qoe  no  implique  la  posesión  de  la  ribera  ia- 
quierda^  porque  está  situado  sobre  la  ribera  dereeba  del 
rio,  pues  ios  ríos,  cualquiera  que  sea  su  caudal  de  agua, 
no  interrumpeu  la  cootinuacionde  los  territorios,  y  porque 
ademssJanaturaleEadelos  terrenos  de  la  ribera  izquierda 
del  rio  Paraguay,  eiúrc  el  rio  Apa  y  ei  no  Blauco,  no 
perrailia  á  los  Españoles  establecer  sobre  esa  ribera  un 
fuerte  que  ellos  construyeron  en  señal  de  posesión  y  para 
oponerse  á  las  usurpacioaes  de  territorio  por  parte  de  los 
Portugueses.  El  fuerte  Borbon,  boy  Olympo,  fué  fundado 
en  1792,  por  órdcn  di  1  gubernador  del  Paraguay  Joaquin 
Alos,  por  el  teniente  coronel  José  A.  Zavala  y  Uelgadiilo, 
después  de  una  fiierte  creciente  de  lasaguasque  obligó  álos 
EUpaüoles  ¿  retirarse  del  campo  que  ellos  habían  formado 
sobre  la  ribera  izquierda  del  rio,  en  el  paraje  conocido  aun 
hoy  bajo  el  nombre  de  Campamníocué  (^),  y  los  Españoles 
proveían  ¿  menudo  de  víveres  el  fuerte  Borbon,  transpor- 
liodolospor  tierrahasta  enfirente  de  ese  fuerte.  Estoshecbos 
son  bien  conocidos;  enisten  todavía  algunos  de  los  que 
ocuparon  á  Campamentocuú  ó  convoyaron  los  víveres  que 
se  enviaban  á  Olympo,  siendo  nuevos  é  irrefutables  estos 
argumentos  de  la  posesión  española  del  territorio  entre  el 
rio  Apa  y  el  rio  Blanco,  posesión  sobre  la  que,  léjos  de 
abandonarla  el  Paraguay,  aun  en  la  época  de  la  dictadura, 
que  eri\iu  una  expedición,  mantiene  sus  derechos,  tal 
como  lo  prueba  el  hecho  de  armas  de  Pan  de  Azúcar  y  la 
expulsión  de  los  trabajadores  brasileños  de  las  Salinas* 

(t)  Campamtntoeué  iñcompoac  de  dos  palabras,  una  española,  eampamenlo, 
que  tifniflca  eaoyK),  y  U  otra  guarani,  cui,  cuya  traducción  ti  fué  6  ka  tUé* 
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No  habiendo  aceptado  el  gobierno  imperial  la  proposi- 
ción del  Paraguay,  y  por  otra  parle,  siendo  inadmisible  para 
el  gobierno  de  la  República  la  aplicación  del  principio  del 
uti  possidetisy  como  lo  entiende  el  Brasil,  es  necesario 
ver  el  modo  de  trazar  una  linea  que  satisfaga  los  intereses 
del  Paraguay  y  del  Brasil.  Esta  línea  parece  que  debe  ser 
la  que  seguirla,  desde  el  rio  Paraná,  el  rio  Ivenéima  hasta 
su  fuente,  lomando  después  las  alturas  de  las  montañas 
hasta  las  fuentes  del  rio  Blanco,  en  las  montañas  de  Na- 
bileque,  y  siguiendo  en  fin  este*  hasta  su  embocadura  en 
el  rio  Paraguay  :  esa  sería  la  frontera  entre  los  dos  gran- 
des rios  Paraná  y  Paraguay  ;  en  cuanto  á  la  de  la  parle 
del  Chaco  y  al  oriente  del  Paraná,  no  existe  ninguna  di- 
ficultad, pues  de  una  parle  se  ha  convenido  en  tomar  el 
rio  Negro,  y  de  la  otra,  el  mismo  rio  Paraná,  hasta  el  rio 
grande  de  Curilibá  (^). 

(i)  En  la  obra  intitulada  L'Empire  du  Brisil,  dedicada  al  emperador 
D.  Pedro  II,  por  V.  L.  Baril,  conde  de  la  Uure,  pá^.  71,  y  72,  se  encuentra 
la  designación  de  los  siguientes  límites;  y  como  esta  obra  parece  tener 
un  carácter  ofícial,  por  el  apoyo  que  ha  recibido  de  aquel  gobierno,  me  ha 
parecido  conveniente  reproducirla. 

«  La  frontera  se  dirige  siguiendo  una  curva  S.-S.-E.  y  S.-E.;  continúa 
en  linea  recta  del  0.  al  E.,  á  una  distancia  de  veinte  y  cinco  kilómetros 
al  N.  de  la  segunda  paralela  S.,  atravesando  asi  un  país  casi  desconocido  y 
habitado  solo  por  las  tribus  salvajes  de  los  Comomamas.  Esta  linea  recta 
termina  en  el  río  Madeira,  y  de  eso  punto  la  frontera  remonta  el  curso  de 
este,  pues  de  sus  afluentes  el  rio  Mamoré  y  el  rio  Paraguá,  del  cual  se 
separa  un  poco,  desde  la  villa  de  Principe  de  Beira,  para  seguir  la  Serra 
dos  Limites  hasla  Sáo-Joaquim.  De  Sáo-Joaquim  á  L'berava  la  frontera  des» 
cribe  un  arco  pasando  á  las  inmediaciones  de  Marco,  después  costea  el  lago 
Xuráyes,  que  le  sirve  de  limites  hasta  el  rio  Hundego,  cuyo  curso  remonta 
en  seguida.  Este  rio  y  el  Yaguar!,  afluente  del  Paraná,  separa  el  Brasil  del 
Paraguay,  al  N.-E.  de  este  último  pais.  Al  E.  del  mismo  territorio,  el  Brasil 
y  el  Paraguay  están  limitados  hasta  el  rio  Curitybá  por  el  Paraná.  El 
Curitybá  ó  Iguazú,  afluente  del  Paraná  ,  separa  el  imperio  del  Brasil  del 
pais  de  las  Misiones,  al  N.  de  este.  En  íln,  el  rioTacuari,  afluente  del  Curi- 
tybá y  una  linea  que  sigue  el  rio  Uruguay,  desda  la  embocadura  del  rio 
Pepiri-guazú  hasta  la  del  río  Cuarahinit  reúno  el  rio  Yaguay  y  forma  un  medio 
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El  i  iü  ivenéima,  indicado  para  frontera  de  la  pai  te  del 
Paraná  (0,  no  ofrece  perjutoio  aiguoo  al  derecho  del  Bra- 
all,  fines  kw  Portogoeses  jamas  han  teoido  establecimien- 
tos al  sur,  luiéQtras  que  los  Españoles  conquistaron  y  ocu- 
l>aroo  el  Guáyra,  que  alcanzaba  á  la  altara  del  ño  Ive- 
aéima,  y  allí  fundaron  la  (Sudad  Rea),  sobre  la  ribera 
izquierda  del  Paraná  en  1557.  Trazando  cu  seguida  la  línea 
de  frontera,  de  las  fuentes  del  río  ivenéima  á  las  del  río 
Blaneo.  por  las  alturas  de  las  montañas  de  Maracayá  ó 
Acnambay  y  de  Nabileque,  donde  están  las  fuentes  del  río 
Blanco  yUiranda,  que  ocupan  los  Brasileños»  queda  Cuera 
de  la  linca,  á  una  gran  distancia  al  norte.  El  río  Blanco, 
que  se  tomará  en  seguida  para  continuar  la  linea»  no  so- 
lamente está  indicado  por  la  posesión  del  fuerte  Olympo» 
sino  que  ofrece  aun  lodas  las  ventajas  deseables  como  fron- 
tera entre  los  dos  paises,  pues  asi  existiría  entre  ellos  una 
barrera  formada  por  el  desierto»  que  se  extenderia  hasta 
el  rio  Apa. 

Trazada  asi  laüroQtera»  léjosde  tomar  al  Brasil  territorios 
que  poseian  los  Portugueses  en  la  época  de  la  dominación 
espaíiula,  le  adjudica  dcñnilivameolc  algunos  de  los  que 
estos  ocuparon,  aprovechándose  de  las  dificultades  con 
que  luchaban  los  conquistadores  españoles  y  délas  devas« 
lacioaes  de  los  Mbayas  y  Tupies,  que  los  niisnios  Portu- 
gueses estimulaban.  Asi,  los  campos  de  Xerez,  donde  fué 
fundada  Miranda  en  reemplaio  de  Santiago  de  Jerez,  las 

diwlo     UD  radio  de  mas  de  ciento  cincuenta  kilómetros,  exlendíéndoaa 

dwpiic?  hasti  l.i  Lá^ro.i  dos  I'.ilo^,  fient»;  a!  Rio  Grande  de  San  ÍV^Iro,  furmando 
U  íroatii  i  ,  y  sur  del  tíra4Íl  entro  efe  paita  U  Banda  Oriental  jr  Monte' 
video.  (iSoia  dti  i t aductor.) 

(í  I  DiM!  f-cix  Uc  \/  ir  i,  en  la  caria  jifencral  del  Alias  úu  su  obra  ya  citada, 
MtttUa  Uxoiiica  ei  nu  ivcnéiiua  como  frontera  del  Paraguay  por  esa  parte. 

r 
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Misiones  de  ta  ribera  izquierda  del  río  Uruguay,  el  antiguo 
fuerte  de  Saula  Tecla,  terrilohos  españoles  que  los  Portu- 
gueses ocuparon  por  violencia,  tratando  de  llegar  hasta 
el  rio  Jgalimí,  de  donde  fueron  rechazados  en  1772  por 
Agustio  de  Pinedo ,  gobernador  del  Paraguay^  serían 
definitivamente  adjudicados  al  Brasil  por  la  parte  que  cor- 
responde al  Paraguay,  asi  como  los  territorios  de  la  ribera 
derecha  del  rio  Paraguay  al  norte  del  no  Negro,  que  por 
eltratadodei777  perteneceria  hasta  el  Jaurú  al  Paraguay , 
que  ha  heredado  los  derechos  de  la  España  á  esle  res- 
pecto. 

£1  Brasil,  dueño  de  un  inmenso  territorio,  no  puede 
hacer  una  cuestión  de  importancia  m  de  ruptura  cod  el 
Paraguay  de  la  posesión  de  algunos  cientos  de  leguas  que 
no  aumentarían  sus  riquezas  ni  su  poder,  y  sobre  las  que 
sus  derechos,  que  deben  derivar  de  la  conquista  hecha 
por  los  Portugueses  sobre  los  salvajes,  ó  de  la  ocupación 
legal  ó  consentida  por  los  Españoles  sise  trata  de  territorio 
conquistado  por  estos,  oo  están  fuudados,  miéntras  que  al 
Paraguay,  que  los  reclama  apoyado  en  los  derechos  que 
tenia  la  monarquía  española,  esos  pocos  cientos  de  leguas 
le  son  de  absoluta  necesidad  para  su  segundad  y  deíensa, 
y  deben  servirle,  con  el  tiempo,  para  recibir  el  excedente 
de  su  {  oblación,  siempre  creciente. 

La  Hepúbiica  Argentina  y  el  imperio  del  Brasil  poseen 
millares  de  leguas  de  tierra  que  no  serán  ocupados  en  al* 

gunos  siglos,  [iiiénlras  que  el  Paraguay,  rclalivainenle 
mucho  mas  poblado,  está  sofocado  por  sus  vecinos,  y,  á 
pesar  de  su  deseo  de  ver  terminar  esas  cuestiones  de  de- 
marcación de  fronteras,  no  puede,  sin  temor  de  compro- 
meter su  porvenir,  desistir  de  sus  derechos,  que  están  fun- 
dados, como  acaba  de  verse,  en  hechos  irrecusables.  De- 
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bemos  esperar,  que  eo  un  tiempo  mas  ó  méaos  próximo, 

esas  desagradables  cuesliones  que  mantienen  en  incieiias 
reiacioaes  á  naciones  cuyos  intereses  reclaman  la  unión 
para  sn  prosperidad  respectiva  y  la  conservación  de  los 
derechos  que  les  son  comunes,  serán  arregladas  definiliva- 
meale  según  la  equidad  y  las  conveniencias  reciprocas. 
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CAPITULO  TERCERG. 

GEOGRAFÍA.  —  HIDROGRAFÍA. 

Extensión  y  iimites.  —  Montaóas.      Ríos  y  la^os. 


Extensión  y  limites.  —  La  República  del  Paraguay  se 
extiende,  á  la  izquierda  del  rio  del  mismo  nombre,  enlrc 
30'  y  20^  58'  de  latitud  sur,  y  según  los  derechos 
que  soslicne  su  gobierno,  su  extensión  alcanza  al  sur, 
sobre  la  ribera  derecha  del  mismo  rio,  una  latitud  casi 
igual  y  al  norte  el  grado  vigésimo,  territorio  de  que  est& 
cü  jjoscsiüii,  así  como  de  las  Misiones  de  la  ribera  izcjuicriia 
del  Paraná,  que  se  extienden  hasta  la  cima  de  la  cordi- 
llera de  las  Misiones  que  divide  las  aguas  entre  el  Paraná 
y  el  Uruguay. 

Los  limites  del  Paraguay  son  pues  : 
.  1^  Al  oriente  del  rio  Paraguay  que  atraviesa  su  terri- 
torio : 

Al  sur  y  al  este,  el  rio  Paraná  desde  su  confluencia 
con  el  Paraguay  hasta  las  Misiones  de  IfL  ribera  izquierda 
del  Paraná,  continuando  después  una  linea  que  termina 
en  la  punta  de-  la  cordillera  de  las  Misiones,  la  cima  de 
esta,  el  rio  de  San  Antonio,  el  rio  de  Guritibá,  hasta  su 
embocadura  en  el  Parauá,  y  el  Paraná  hasta  el  rio  Igurey 
ó  Ivenéima, —  al  norte,  el  rio  Ivenéima  y  el  rio  Blanco. 

^  Al  occidente  del  rio  Paraguay  : 
'   Al  norte,  el  rio  ó  bahía  Negra;  al  oeste  una  lioea  que 
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debe  timarse  de  acuerdo  con  Boiivia;  ai  sur  ei  rio  Ver- 
mqo.  , 

De  esta  manera  la  extensión  de  la  República  es 
de  29,470 leguas  cuad.e9pañ. 

A  saber  : 

AI  oriente  del  rio  Paraguay.    .    .  il,li3 
Al  ucculente  del  mismo.    .    .    .  Í6,S37 
Misioa  de  la  ribera  i^^juier da  del 
ParaiUu  1,820 

Total.  .  »,i70  »       •  ; 

De  las  que  2^500  solameoleeslán  liabitadas,  cultivadas 
6  empleadas  en  la  cría  de  ganados. 

Montañas,  —  La  República  del  Paraguay  está  cruzada 
eu  ei  cealro  por  una  grao  cadena  de  montáñas,  del  norte 
al  sur  entre  ios  20  y  24  grados  de  latitud^  la  cordillera 

de  Ariiaiübay  6  Maracayú.  que  ála  altura  de  ¿-'4  grados  de 
latitud  se  dirige  bácia  el  orieute  y  atraviesa  el  rio  Paraná 
formando  la  catarata  de  Gu&yra. 

Los  bí  azüs  de  la  cordillera  de  Amambay  tienden  al 
oeste»  hasta  el  rio  Blanco,  el  Paa  de  Azúcar,  itapucú- 
goazú,  Itapucomi  y  los  Cerros  Morados* 

Hácia  el  norte,  el  Amambay  se  prolonga  en  las  pose- 
siones brasileñas,  y  al  este  sus  ramificaciones  dividen  las 
aguas  entre  los  ríos  Ivenéima  y  Amambay. 

Al  sur  se  une  i\  la  cürdillera  de  Amambay  la  de  Caa- 
gtiazú,  que  se  prolonga  hasta  las  Misiones  y  forma  ai 
oeste  las  montañas  de  los  Altos. 

Las  cordilleras  de  Amambay  y  de  Caáguazú,  que  dividen 
lis  aguas  de  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  dan  origen  á  lo* 
dos  los  grandes  ríos  tríbutaríos  de  estos  (^). 

(1)  bn  el  capUulo  en  que  •«  bable  de  la  camposicioa  geolófiea  áaí 
territorio  del  Piuraf  uay,  M  darán  nuevoi  detalles  sobre  ei  sistema  de  Las 
aMMM^aetepili. 
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ñios, — Los  ríos  priocipales  que  bañan  el  tenitorio  de  la 
República  del  Paraguay  son  el  Paraná  y  el  Paraguay,  que 
•reciben  grandes  y  numerosos  afluentes. 

Los  afluentes  mas  importantes  del  Paraná,  del  lado  del 
territorio  de  la  República,  son  los  ríos  de  Ivenéima, 
Amaoibay,  Igalimi,  Acaray  y  Monday. 

£n  la  ribera  izquierda»  territorio  brasileño»  los  rioe  it 
Paraná,  Pané»  Ibay  y  Curilibá. 
.  Los  tribularios  mas  notables  del  rio  Paraguay,  en  la 
parte  que  pertenece  á  la  República  de  este  nombre,  son  : 

Ribera  izquierda ;  rio  Blanco,  Apa,  Aquidaban,  Ipané^ 
Jejuy,  Manduvirá,  Salado  y  Tebicuarl. 

Ribera  derecha :  río  Negro,  Verde,  Confuso,  Pilco- 
mayo  y  Vermejo. 

Rio  Paraná. — Tiene  su  origen  en  las  montañas  de  ios 
Goyázes,  entre  los  17  y  i8  grados  de  latitud  sur ;  su  cur- 
so coinienza  hacia  el  sur  y  continúa  al  ocslc  para  volver  á 
tomar  la  dirección  sur  hasla  las  Misiones,  dirigiéndose 
entónces  hácia  el  oeste  hasta  su  confluencia  con  el  río 
Paraguay,  y  de  esc  punto  hasta  el  rio  de  la  Piala  corre 
constantemente  hácia  el  sur  (^). 

(i)  En  la  obra  intitulada  L'Empire  du  Brésilji  citada,  pubUcada  redenié- 
mente  por  V.  L  Hkril,  píip.  !0l  y  105,  encontramos  la  descripción  sijuíeiitt 
del  rio  Paraná  y  sus  alluenles,  así  como  de  los  que  sirven  ele  limites  al  Pa- 
raguay y  al  Brasil.  ctiy,i  irascricioD  not  parece  conveuiente  hacer  por  «I 
caiácler  üc  cnn  publicación  : 

«  PáBARÁ.  —  £1  río  Paraná  no  tiene  lodo  su  curso  on  el  imperio  del 
Emil;  liene  ra  origen  ea  Sáo*loio  d'EI-Rci ,  do  donde  m  dirífs  d 
H.-O.  |d  travM  de  h  provineie  de  Minu  aernes,  sigue  el  0.  7  el  8.-8.*0., 
Ijmilando  las  previneite  de  Ce|«f,  de  S2o-Paulo  j  de  Metto-CroMo;  teperi 
detptiet  U  proyincit  de  Sio-Piule  de  la  Rep&Uíca  del  Paraguay,  eorre  nai 
1^^  en  la  miama  diraedoo,  detpuea  al  O.  lirviendo  de  frenlera  á  eila 
pública  y  al  país  de  las  Hisfenee;  en  fln,  ee  diri|e  de  nuevo  al  S.«  despuei 
de  haber  recibido  el  río  Paraguay,  y  desagua  en  el  Océano  entre  las  Re» 
públicai  de  Montevideo  y  de  Boeoof  Airea,  después  de  liaker  earaWad»  -m 
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Es  uno  de  los  ríos  mas  grandes  del  mundo.  Es  muy 
ancho  y  su  corriente  muy  rápida ;  cerca  de  Candelaria» 
lieae  mas  de  aeíseieütos  metros  de  anchura»  y  frente  á  la 
ciudad  de  Corriénles  esta  se  extienda  á  mas  de  2,500  me- 
tros. Forma  muchas  islas,  y  hasta  su  confluencia  con  el 
río  Paraguay»  las  mas  Importantes  son  las  del  Salto  de 
Guáyra,  de  Yacirclá  y  de  Apipé. 

£i  Paraná,  desde  su  conüuencia  con  el  rio  Paraguayi 
es  navegable  sin  interrupción  hasta  la  Isla  y  la  catarata 
de  Apipé,  55  leguas,  y  l^s  dos  costas  eslán  pobladas. 
Apipé  es  un  punto  importante»  pues  de  allí  partea 


floiDiin  de  Pinmé  por  «1 4él  rio  de  la  Plata  d  rio  da  Prala.  Lea  agitai  da 
ana  le  aaoiaataii  anvalneale  deide  at  net  da  aeiobra  luala  al  mal  da 
nana. 

>  Querenas  maaeioiiar  únieamanta  los  afloanlai  qoa  recibe  el  rio  Paianá 

en  el  Brasil. 

»  Eslos  son  en  la  ribera  derecha  :  el  río  Paranahyba  do  Sul,  que  tiene 
su  oiíiren  en  la  provincia  de  r,oyás,  recorre  una  extensión  de  cerca  de 
mil  kilómetros,  y  recibe  el  no  Uururitba,  que  tiene  por  alluenle  el  no 
▲nicum  y  el  rio  GuaraUm,  al  cual  ce  junta  el  rio  Pasmado;  el  rio  Cururuy ; 
d  rio  Verde;  el  rio  Pardo,  teniendo  por  «ñoenle  ú  ríe  Ignari  ó  Araqaara, 
qaa  recibe  lat  agoaa  del  rio  lia;  al  río  nafro;  el  rio  Yagaari;  al  ri^ 
Aoambai  y  el  rio  Iridma. 

•  Los  prinei|ielet  mOaeoles  de  la  ribera  iiqoienia  aen  :  el  rio  Mogi;  el 
rio  Tialé  ó  Anhcmby,  cuyo  origen  está  á  ochenta  kilómetros  de  Sáo-Paulo, 
y  que  recibe  el  rio  Jacaré-Pipira;  el  rio  Aguapey;  el  rio  Anastasio  ;  el  rio 
Panajiamena  ó  Paranapamena,  ó  Iguazú.quc  recibe  el  rio  Piropo  y  há  una 
extrusión  de  setecientos  kilómetros  ;  el  rio  Yubay  y  el  rio  IgUatsá  ó  iUp 
Uranile  rlr  Curitybá,  que  tiene  por  afluente  el  rio  Tacuari. 

»  £i  nu  ¡'<ira¿uny,  que  es  también  un  afluente  del  Paraná,  pero  sobmente 
ea  la  Uepública  del  Pl^ta,  tiene  su  origen  en  la  provincia  de  Matto-Grusso, 
ea  lat  Sela-tagos,  atmiasa  el  lago  do  X^ráyes,  y  separa  la  República  del 
Varaguay  da  loa  Etlidoa  del  Rio  de  la  Plato.  Bate  rio  l^na  w  coreo  de  ma 
^  doe  aril  Uldmetroa  j  ooa  anchara  de  deidanlia  é  eiiairaeleolot  cineoanla 
■aino*  Sw  aguas  crecen  lodoi  loe  efioi  desde  el  fin  del  nea  de  febrera 
haaU  el  mes  de  junio.  Tiene  por  afluentes  el  rio  Tacuari,  que  redbeel  rio 
laurú«  y  el  rio  Nondaga,  f«a  alm  da  Üposteca  al  Braail  y  al  Paragwy.  • 
4|Miillfi^Miar.) 
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los  caminos  para  Sanio  Tomé  y  San  Borja,  situados  sobre 
las  riberas  del  rio  Uruguay.  La  catarata  de  Apipé  solo 
presenta  obstáculo  á  la  navegación  en  épocas  de  grande 
baja  de  las  ascuas.  Veintiocho  leguds  ariib;í  de  esta 
catarata  se  eucueaira,  sobre  la  ribera  derecha»  la  ciudad 
de  Encarnación  ó  Itapna,  y  á  ochenta  leguas  mas  arriba 

la  embocadura  del  rio  de  Ciiritlba,  que  viene  do  la 
provincia  de  San  Pablo,  Knpeno  del  Brasil.  De  la  embo* 
cadura  de  Curítibá  hasta  la  catarata  de  Guáyra  ó  de  i» 
Siete  Caídas,  0^^'  ^7"  de  latitud  sur,  hay  treinta 
y  tres  leguas,  presenta  el  rio  en  ese  paraje  una  sucesión 
de  caldas»  de  arrecifes  y  de  angosturas  que  impiden  la 
navegación. 

■  £1  Salto  de  Guáyra  es  una  de  las  mas  bellas  cataratas 
que  se  conocen.  El  rio  Paraná  tiene  mas  arriba  de  esla 
una  anchura  de  mas  de  1,200  metros  y  tiene  mucha  pro- 
fundidad, pero  muy  luego  se  estrecha  para  correr  en  un 
canal  de  50  metros,  formado  entre  dos  rocas  muy  elevadas» 
y  caer,  de  5:2  piés  de  alto,  sobre  rocas  cuya  inclinacioQ 
general  es  de  50".  La  caída  del  agua  retenida  en  el  estre- 
cho canal  de  50  metros  se  hace  con  una  impetuosidad  y 
un  ruido  que  es  imposible  describir»  y  produce  vapores 
que  condensándose  se  resuelven  en  una  lluvia  que  riega 
constantemente  la  vecindad  de  la  catarata.  El  raido  de  la 
caída  del  agua  se  oye  desde  cerca  de  seis  leguas  de  dis» 
tanda. 

Los  Jesuítas  habían  abiertd*»  en  la  parte  de  la  costa 
en  que  el  rio  no  es  navegable,  un  camino  sobre  la  ribera 
iiquierda  para  las  comunicaciones  entre  Ciudad  Real  y  los 
demás  pueblos  que  hablan  fundado  ántesde  tesíneucsionea 
de  los  Mamelucos  abajo  de  la  catarata. 

El  Paraná»  mas  allá  del  Salto  de  Guáyra»  está  libre  de 
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lodo  obstáculo  para  la  navegación  eo  una  extensión  de 
mas  de  oioa  leguas,  es  decir,  hasta  el  Sallo  de  l  ruburd- 
pnwigA»  mas  arriba  del  cual  existe  aun  la  caída  de  JVIarím* 
bondo ;  después  el  rio  enlra  en  la  provincia  de  Malo-Grosso. 
Las  riberas  del  Paraná  son  muy  férliles,  y  las  moalañas 
vemas  eocierrao  minas  de  hierro  y  cobre 

Rio  Parayuay.  —  La  confluencia  de  los  rios  Paraná  y 
Paraguay  se  encuenlra  á  siete  leguas  de  Corriéntes»  y  en- 
tre esas  dos  puntas,  el  Paraná,  cuyas  riberas  son  muy  ba- 
jas, está  lleno  de  islas.  El  rio  Paraguay,  mas  estrecho 
que  el  Paraná,  ofrece  á  la  navegación  un  canal  mejor 
determinado  y  abierto ;  sus  riberas  están  cubiertas  de  ár* 
boles  y  licnc  generalinenle  poca  alluía.  Las  orillas  mas 
elevadas»  bssta  la  Asunción»  tienen  apénas  siete  metros 
y  están  formadas  de  tierra  vegetal,  de  arcilla  arenosa  y 
de  arcilla  muy  dura  \  muy  compacta. 

Después  de  haber  pasado  el  campo  fortiñcado  de  Hu«- 
mulá,  situado  en  la  ribera  izquierda,  á  cuatro  leguas  mas 
arriba,  se  encuentra,  de  ia  parle  del  Chaco,  la  emboca- 
dura del  rio  Fmn^o,  cuyas  aguas  arrastran  arcilla  rojiza, 
en  las  épocas  de  las  crecientes  Viene  en  seguida 
la  ciudad  del  Pilar ,  llamada  antiguamenle  Nembucú  , 
edificada  sobre  la  ribera  orienlal  y  que  fué  el  puerto  del 
l^raguay  que  el  Dr.  Francia  dejó  abierto  al  comercio  du** 
rante  ios  primeros  años  de  su  dictadura.  Esta  cmdad  está 
situada  en  un  paraje  pintoresco  y  sobre  una  colina  de 

f!>  La  descripción  del  Paraná,  dcvlr  «n  confluencia  con  el  Par  i^juay 
ha¿U  el  Uio  de  la  Plata,  que  comprende  ia  parte  del  rio  perteneciente  á  la 
República  Argentina,  ha  sido  hecha  por  M.  Martín  de  Moumj  :  DeMcripiion 
giúgraphiftie  tí  iUMifue  ielüOmfUénImñ  Argentine^  lomol*,  pagina  SI, 
Ftrii,  Pjnnin  Didot,  IMt. 

(t)  En  lo  rdaliw  al  VanMjo,  m  poade  enanMu  la  CtiifUénIim  Artm- 
ÜM,  per  IIM  dv  Gratr,  pégioa  ÍS7. 
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cuatro  á  einco  metros  de  élev&eíon»  Desde  allf  se  principia 

á  ver  la  palmera  conocida  ea  ei  país  coa  el  nombre  de 
Palma  Negra  (O»  ó  Carandai  eo  guaraní,  y  qoe  por  ao 
dimensión,  fuerza  y  duración  ha  venido  á  ser  de  un  em- 
pleo general  para  hacer  los  techados  y  cercas. 

k  diez  leguas  mas  arriba  del  Pitar,  el  rio  recibe  las  aguas 
del  Tebicmri,  rio  muy  ancho  y  muy  profundo,  que  nace, 
por  uo  lado,  cerca  de  Villa  Rica,  y  por  otro  en  los  ramales 
de  la  cordillera  de  Gaáguazú.  £1  TMeuari  atraviesa  m 
campo  muy  férlil  y  muy  poblado ;  es  navegable,  y  una 
gran  parte  del  año  basta  la  allura  de  Villa  Rica. 

Este  rio  separa  la  jorisdicdoo  del  Pilar  de  la  de  Villa 

Franca,  ciudad  silnada  á  siele  Icízuas  de  su  embocadura, 
sobre  la  ribera  izquierda  del  rio  Paraguay.  Cuatro  leguas 
mas  arriba  y  á  una  m6d¡a  legua  de  la  costa  se  encueolra 
la  Villa  Oliva,  en  medio  de  una  llanura  ücu[)ada  por  bos- 
ques que  conlieaeo  muy  bellas  maderas  de  construcción* 

A  cuatro  leguas  de  la  Villa  Oliva,  ribera  derecha  del 
rio,  se  exlicnde  un  bosque  llamado  Monte  Lindo,  y  á 
veiate  y  una  leguas  de  ese  punto  se  eacuentra  la  Villeta, 
última  ciudad  ántes  de  llegar  á  la  Asonoiob. 

La  Viileia  esiá  rodeada  de  jardiue¿>  y  de  vastas  planta- 
ciones de  naraojoSi  que  se  extieodea  hasta  SaDÁotonio» 
dos  leguas  mas  arriba,  punto  en  que  se  embarca  la  mayor 
parte  de  ias  naranjas  para  la  exporlaciou.  Después  de  San 
Antonio,  se  llega  á  la  colina  de  Lambaré,  montaña  de  forman 
don  basálliea,  al  pié  déla  cual  el  rio  forma  una  bahía,  que 
en  la  estación  en  que  bajan  las  aguas  deja  descubierla  una 
playa  donde  se  forman  eflorescencias  de  sal  marina  de 
muy  buena  calidad.  En  frente  de  Lambaré  se  encuentra 

(f)  Goiwnüoti  otfifért. 
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la  embocadura  del  rio  Cuniul,  considerado  como  uno  de 
ifislilazús  del  PilcmayOy  delque  se  une  otro  brazo  con  el  rio 
Paraguay  á  la  allura  de  la  AsuDcton.  El  Pilcoma\  o.  que 
tiene  su  origen  al  N.-O.  de  Polosi,  no  es  inéiios  ííi)í)oí  tanle 
que  el  Yermejo^  pero  hasta  ahora  las  exploraciones  no 
iuni  somlnistrado  informes  precisos  sobre  su  navegación. 
£!  capitán  Pagc  quiso  subirlo  en  1855,  pero  encontró  un 
árbol  tendido  que  le  cerró  el  pasaje,  y  renunció  é  su  ex- 
ploración no  obstante  que  le  habría  sido  muy  fácil  ven* 
cer  ese  obstáculo. 

Según  se  refiere,  el  Pilcomayoíiié  explorado  en  1721 
por  el  Padre  Fatiño,  quien  partió  déla  Asunción ell  11  de 
agosto,  á  bordo  de  un  buque  de  ochenta  toneladas  que  los 
Jesuítas  iiabian  hecho  construir  con  ese  objeto,  y 
subió  el  rio  en  una  extensión  de  Wli  leguas,  es  decir, 
llegó  á  la  altura  de  Chuquisaca.  Según  los  misinos  dalos, 
los  dos  braios  del  Pilcomayo  se  reúnen  á  las  93  leguas  de 
la  embocadura  de  la  rama  situada  en  frente  de  la  Asun* 
cion.  El  gobierno  de  Bolivia  hizo  emprender  también»  en 
.18^3  y  i%kk^  la  exploración  del  Pilcomayo,  y  después  de 
haber  bajado  el  rio  durante  muchos  dias,  los  obstáculos 
que  los  exploradores  encontraron,  les  hicieron  renunciar 
i  la  coDtinuadon  de  sus  investigaciones. 

A  un  puco  mas  de  una  legua  de  Lambaré  y  después  de 
haber  pasado  la  colina  de  Tacumbú,  de  igual  forma  que 
la  precedente,  pero  un  poco  mas  retirada  de  la  costa»  se 
encuciiUa  la  Asunción,  que  présenla  un  bello  panorama, 
pues  esta  ciudad  está  editicada  sobre  las  vertientes  de  las 
alturas  de  la  ribera  izquierda  del  rio,  que  tiene  en  ese  pa- 
raje de  20atiU  piés  de  profundidad  y  mas  de  üüO  metros 
de  anchura. 

Us  cbaervacioaes  hechas  por  los  oficiales  del  vapor 


Wal^Witdt  sobre  la  baja  y  la  credente  del  rio  taigoqr/* 

CD  el  puerto  de  la  Asunción,  han  dado  los  resultados 
guíenles  : 

BAJ  A .  cuoim. 

Pié*.  Pulgidat. 

Deoctubreia53¿iSdeen«rodei8¡U.   i2  —  3 

Del  12  al  21  de  enero  de  4854.    .    .  0  —  11 

Delílde  enero  al  5  ae  febrero  de  1854.     1  —  H 
Del  5  de  febrero  al  31  de  marzo  de 
1S^4.    .•••••*•.  ^  9 

Seis  á  siete  leguas  mas  arriba  de  la  AsuneioD,  deaeoi- 

boca  del  lailo  del  Chaco'el  RmConfusOy  al  pié  de  una  colina 
que  pertenece  á  la  cadena  de  los  Altos  que,  atravesando 
el  rio  Paraguay»  se  dirige  al  N.^.,  formaodo  al  través  del' 
Chaco  una  colina  bien  pronunciada.  Mas  arriba  de  la  em- 
bocadura del  Gonfoso,  cuyas  aguas  soo  salobres»  está 
toada  la  Villa Oecideotal,  liindada  en  1855  bajo  el  nombre 
de  Nueva  Burdeos,  con  eulonos  franceses  que  .se  dispersa- 
ron en  seguida.  La  Villa  está  edificada  en  la  ribera  misma 
del  río  Paraguay,  la  cual  es  bastante  elevada  en  este  lo- 
gar y  tiene  un  puerto  muy  bueno» 

Subiendo  el  río,  ántes  de  llegar  &  la  boca  del  Aio  So*- 
lado,  existe  en  medio  de  sa  álveo  un  pico  que  no  ha  »do 
cubierto  jamas  por  el  agua,  aun  en  las  mas  fuertes  ere- 
cientes  conocidas^  que  se  eleva  de  cinco  á  seis  metros 
sobre  el  nivel  de  las  crecientes  ordinarias  y  está  unido 
á  la  costa  oriental  por  un  banco  de  rocas.  La  emboca- 
dura del  Salado  está  mas  ó  ménosá  un  cuarto  de  legua  de 
ese  pico,  siendo  navegable  ese  rio  por  embarcaciones  pe-  ' 
quenas. 

Después  de  haber  pasado  la  boca  del  Salado,  se  llegai  « 

Arecutagua,  ribera  izquierda,cuyas  elevadas  costas,  forma- 
das de  greda  dura  y  compacta,  suministrao  piedras  que  se  « 
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exploten  para  los  trabajos  de  construcción  de  la  ca[)ilal.  A 
ett  aUiira,  sobre  la  ribera  izquierda  del  rio  Peribebui^  y  á 
ana  legua  de  la  costa  del  río  Paraguay,  eslá  situada  la 
cuidad  de  Emboscada.  Se  encuentra  en  seguida  la  cor- 
néate del  Mbokaé  y  la  isla  de  Payagmtupáo,  doode  hay 
una' guardia  mililar :  es  el  paraje  eu  que  los  ludios  Paya- 
guas  enlierraD  a  lu¿  de  sus  tribus  que  mueren  sin  ser 
bautizados. 

Después  de  la  embocadura  del  rio  Mandumrá^  navega- 
ble en  los  meses  de  la  creciente  de  las  aguas,  aunque 
tieoe  bancos  de  roca,  la  ribera  iiquierda  del  rio  Paraguay 
DOttene  otras  costas  elevadas  hasta  \bs  Barrancas  de  la 
Merced,  costas  que,  sin  ser  muy  elevadas,  do  han  sido 
sin  embargo  cubiertas  por  la  mas  graude  de  las  crecientes 
conocidas  hasta  hoy,  —  la  del  año  de  1855. 

La  costa  occidental ,  de  la  parte  del  Chaco,  es  mas 
bayt  que  la  oriental;  ambas  están  cubiertas  de  bosques, 
pero  los  de  la  costa  occidental  son  ménos  altos  y  roénos 
espesos.  Arriba  de  las  Barrancas  de  la  Merced,  el  rio 
forma  bácia  el  N.-O.  un  codo  al  cual  se  ha  dado  el  nombre 
de  Vut^Ut  4é  Caapiipébó.  Ijbl  ribera  del  Chaco  es  mas  ele- 
vada en  ese  paiaje  y  eslá  cubierta  de  palmas.  El  rio  se 
divide  abí  en  dos  brazos  formándola  isla  de  CaapiipM; 
el  brazo  del  Chaco,  aunque  mas  estrecho,  es  mucho  mas 
profundo.  Mas  adelaoU  de  esa  isla,  ribera  izquierda,  hay 
ungran  lago»  la  Laguna  Ñarój  que  communica  con  el  rio. 

Se  llega  en  seguida  á  las  Barrancas  de  Caapiipébó  y  á 
la  isla  de  Jom,  en  que  el  rio  corre  hacia  el  E.  antes  de 
llegar  á  ürugaUáf  y  continúa  hácia  el  N.»  recibiendo  las 
aguas  de  los  rios  Ipitá  Mini  é  ípítá  Guazú  y  el  de  CuarC' 
poUf  cerca  de  cuya  embocadura  hay  uoaguardia;  y  auna 
legua  al  interior,  ribera  Izquierda,  se  encuentra  la  ciudad 
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de  Rosario,  situada  sobre  el  Cuarepoti^  qoe  es  navegable 

hasta  CSC  paraje  por  eiübarcaciones  pequeñas. 

La  ribera  izquierda  del  rio  Paraguay,  que  presenta  una 
eosla  poco  elevada  desde  Urugaitá  hasta  ese  puolo,  dismi-* 
nuye  del  mismo  iiiúdo  que  la  de  la  derecha,  y  ambas 
están  cubiertas  de  bosques  basta  ümcut,  en  quela  pri> 
mera  presenta  una  vasta  llanura. 

Cl  rio  Paraguay  recibe  en  seguida,  al  oriente,  las  aguas 
del  rio  JeiUif  formado  de  grandes  aguazales,  y  el  de 
Jejuy,  que  desagua  entre  terrenos  bajos  y  montuosos  cerca 
de  800  metros  mas  abajo  de  un  pueblo  militar  siluado  so- 
bre  la  colina  del  rio. 

Aunque  el  rio  Jejuy  ofrece  por  sus  bancos  de  arena  al- 
gunas dificultades  á  la  navegación ,  sirve  de  comunica- 
ción para  el  comercio  de  la  ciudad  de  San  Pedro,  situada 
á  cinco  leguas  del  rio  Paraguay  y  á  tres  cuartos  de  legua 
deiJejuy.  Se  efectúa  también  por  esle  rio,  por  medio  de 
embarcaciones  de  ¿O  á  30  toneladas,  el  transporte  de  la 
yerba  mate,  que  se  trabaja  en  los  bosques  del  Alto  Jejuy. 
£1  Jejuy  recibe,  á  cinco  leguas  de  San  Pedro,  las  aguas  del 
rio  Aguaray^  que  forma  una  catarata  muy  notable. 

Después  del  Jejuy,  sé  deja  á  la  ribera  izquierda  las  guar- 
dias militares  de  Poroto  y  Potrero  Pora,  La  primera  de 
esas  dos  guardias  está  sujeta  á  inundaciones,  lo  mismo 
que  las  islas  que  cslán  en  frente  de  la  secunda.  La  cosía 
del  Chaco  está  cubierta  de  palmas  en  ese  paraje. 

Mas  adelante  de  las  islas  del  Desaguadera,  el  rio  se  di- 
rige fiácia  el  oeste  [tara  volver  a  lomar  muy  luego  su  curso 
al  N.-£.,  formando  una  punta  con  una  costa  bastante  ele- 
vada,  que  se  llama  Barranca  de  Peripucü.  Para  montar 
la  Punta  del  Pedernal,  se  loma  de  la  parle  del  Chaco,  y 
después  de  las  bocas  del  TinM  y  del  Ibapóbómi  se  liega 


Digitized  by 


Digitized  by  Gopgle 


MLLADE  COXCIirCKLN  Y  SI'  PUERTO 


,4acruiia    , , 


.  :  » 


nnnu 

I — \ — i  r 


Tí 

i 


7 

•» 
.i 


'/Yt 


((ifMlaimi  (IfiJ'uaby  O  hfipsia 
i  aaiieL  \  S  CimaUaio 


S 


Digitized  by  Google 


aSOCBAPfá.  —  mim08KAfÍA. 


á  la  puQta  del  Ihapóbónú,  en  que  el  no  se  estrecha,  redu- 
dendo  so  anchara  de  SO  á  90  meiros.  La  costa  oríental 


es  elevada  y  la  occidental  baja,  y  se  sigue  de  cerca  la 

primera  hasta  salir  de  ese  estrecho  para  volver  á  tomar  la 
parte  del  Chaco» 

Legua  y,  média  ántes  de  llegar  &  la  ciudad  de  Goncep- 
ctOQ»  desagua  el  rio  ¡pané  en  la  orilla  izquierda.  Este 
afluente  importante  del  río  Paraguay  corre  sobre  rocas 
que  ofrecen  inconvenientes  á  la  navegación  ;  sin  embargo, 
co  la  época  de  las  grandes  crecientes,  se  sube  el  rio  Ipané 
hasta  sesenta  leguas  de  su  embocadura  con  embarcaciones 
de  porte  de  doce  á  quince  toneladas,  y  es  ahora  la  via  que 
toman  para  trasportar  sus  productos  los  que  trabajan  ia 
yerba  mate  en  los  montes  del  este. 

La  ciudad  de  Concepción  eslá  situada  en  la  orilla  mis- 
ma del  rio  Paraguay»  cuya  costa  es  bastante  elevada  eo 
ese  paraje  para  preservarla  de  toda  inundación.  En  frente 
de  esa  ciudad  existe  una  grande  isla,  pero,  como  el  i  liaco, 
mucho  nías  baja  que  la  costa  orieulal »  el  brazo  del  rio 
que  la  forma  es  el  AtacAo  Largoy  cuya  boca  inferior  está 
frente  á  frente  de  la  del  ¡  iu  Ipané,  y  la  boca  superior  á  una 
média  legua  arriba  de  Concepción. 

Subiendo  el  río,  se  pasa  la  embocadura  del  Riacho 
de  laPaina.  La  costa  del  Chaco  eslá  cuhicrla  de  palmeras 
que  se  entienden  hasta  la  Vuelia  de  Carayá^  arriba  del 
Áquidaban,  río  importante  y  navegable  durante  algunos 
meses  del  año,  y  á  veinte  leguas  de  Concepción  se  en- 
eoentra  la  ciudad  de  Divino  Salvador»  que  posee  un  buen 
puerto ;  pero  á  su  entrada  es  menester  costear  el  Chaco 
para  evitar  un  banco  de  greda  roja  que  forma  la  punta 
llamada  ítapitá. 

Mas  arriba  de  Salvador»  el  río  corre  al  oriente  y  en  se- 
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guida  al  uorle  para  volver  hacia  el  este,  y  presenta  en  la 
ribera  izquierda  altas  rocas  calcáreas  cortadas»  conocidas 
bajo  el  nombre  de  Itapueum,  Esas  rocas  calcáreas  son 

de  muy  buena  calidad  y  se  explotan  para  la  fabricación 

♦ 

de  la  cal. 

Después  de  Itafnieumi,  las  dos  riberas  son  bajas  y  sus- 
ceptibles de  inundarse,  hasta  la  isla  de  Carayá,  á  cuya 
altura  la  costa  oriental  presenta  montadas  bastante  ele» 
vadas  que  forman  los  precipicios  de  Piedras  Partidas, 
Mas  adclaale  de  Piedras  Partidas  se  encuentran  dos  islas, 
tomando  de  la  parte  del  Chaco,  la  primera  muy  baja  y  la 
segunda  íorniada  de  una  roca,  la  Peña  Hermosa,  cortada 
á  pico  hacia  el  norte  y  de  una  altura  de  doce  á  quince 
metros*  La  Peña  Hermosa  suministra  muy  buenas  piedras 
de  alllar,  de  un  grano  excesiv ámenle  fino. 

Mas  adelante  de  la  Peña  Hermosa  se  .elevan,  en  la 
ribera  izquierda,  los  Cerras  Moradas,  y  de  la  parte  del 
Chaco  tres  picos,  llamados  Galvan,  de  donde  sale  un  pe- 
queño rio  del  mismo  nombre.  Los  Cerros  Morados  hacen 
parte  de  los  precipicios  de  la  ribera  Izquierda  que  co- 
mienzan cu  Piedras  Parúdas  y  reciben  mas  adelante  el 
nombre  de  Itapucu  Guazú,  bajo  el  cual  se  prolongan 
h$sta  cerca  de  la  embocadura  del  rio  Apa.  Las  rocas  de 
Itapucu  Guazú  pueden  suministrar  bellos  mármoles  com- 
pactos y  de  variados  colores. 

El  Ato  Apa,  que  tiene  su  origen  al  este,  en  las  ramas 
de  la  cordillera  de  Amambay,  desagua  en  el  no  Paraguay, 
á  treinta  y  una  leguas  arriba  de  Salvador»  por  dos  brazos 
que  corren  entre  terrenos  muy  bajos. 

Mas  arriba  del  rio  Apa,  las  dos  riberas  son  muy  bajas ; 
y  apénas  de  vez  en  cuando  y  en  muy  corta  extensión 
se  percibe  una  culiiia  de  uno  ó  dos  metros,  (^ue  en  iiem- 
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pos  de  creciente  ordinaria  está  pubierla  de  agua,  como  lo 
indica  la  naturaleza  de  los  árboles  que  crecen  sobre  esas 
costas.  Los  únicos  puDios  al  abrigo  de  las  inuadaciones 
son  las  montañas  que  se  elevan  de  distancia  en  distancia 
en  las  dos  costas,  pero  á  menudo  bástanle  separadas  de  las 
orillas  del  rio.  Las  primeras  de  aquellas,  ¿doce  leguas  del 

rio  Apa,  cosían  de  la  parle  del  Chaco,  las  Siete  Punías 
cerca  de  la  cosía »  y  en  seguida  se  percibe  en  la  ribera 
izquierda  una  cadena  de  montañas  que,  corriendo  en 
dirección  al  S.-E.,  se  une  al  Pan  de  Azúcar,  situado 
á  trece  leguas  de  jas  Siete  Puntas.  £L  Pan  de  Azúcar  es 
nna  alta  montaña  que  se  eleva  en  mucho  sobre  las  que  la 
rodean,  y  cuyo  pié,  que  está  cerca  de  una  legua  de  la 
costa,  es  de  un  acceso  bastante  difícil  en  la  época  de  las 
altas  crecientes,  pues  los  grandes  pastos,  los  juncos  y  los 
arbustos  hacen  casi  imposible  la  marcha  de  un  bote  para 
llegar  á  un  punto  de  la  baja  montaña  que  no  invade  la 
inundación*  La  cadena  de  que  hace  parte  el  Pan  de  Azú^ 
car  atraviesa  el  rio,  formando  una  alta  isla  cuya  base  es 
una  roca,  y  una  elevación  en  la  ribera  del  Chaco,  el  Cmo 
oetidental  ó  Fechos  de  Mórras^  entre  los  que  corre  el  canal 
principal  del  rio.  Todas  esas  montañas  estáu  íormadas  de 
sienitas. 

Después  del  Pan  de  Azúcar  las  dos  riberas  continúan 
bajas,  principalmente  la  del  este,  y  están  cubiertas^ de 
montes  poco  espesos,  árboles  pequeños  y  palmeras.  Ar- 
riba de  la  Vuelta  de  Camandupá^  aunque  los  terrenos  se^n 
un  poco  mas  elevados,  no  están  por  eso  ménos  sujetos  á 
las  inundaciones.  Uegando  á  la  altura  del  Riacho  de  loe 
AnunaSf  se  percibe  un  «zrupo  de  monlañas  en  la  ribera 
derecha  y  sobre  la  cima  de  una  de  ellas  el  fuerte  Olympo. 
Es  también  mas  adelante  de  la  boca  del  Riacho  de  las 
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Aoimas  que  existe  sóbrenla  ribera  izquierda  Campamm 
toeué,en  donde  se  habían  establecido  los  Españoles  ántea 

de  consiruir  el  fuerle  Borbon  ú  Olympo. 

Las  montañas  de  Oiympo  estáio  formadas  de  seis  coli^ 
ñas  principales,  todas  próximas  al  rio.  Las  tres  primeras, 
que  soQ  las  mas  altas,  se  llaman  Las  Tres  Hermanas;  es^ 
tán  después  dos  mas  bajas,  sobre  una  de  las  coales  está 
edificado  el  fuerle,  y  la  sexta,  Cerro  del  Norte,  está  sepa- 
rada de  las  precedentes  por  una  bahía  en  que  corre  un 
brazo  del  río  que  se  separa  arriba  de  la  embocadura  del 
rio  Blanco. 

£1  íuerle  Olympo,  á  catorce  leguas  del  Pan  de  Azúcar» 
est¿  construido  con  pedazos  de  la  roca  que  forma  esas 

montaña^,  unidas  entre  si  por  cimientos  de  cal.  El  fuerte 
es  muy  conveniente,  pero  el  terreno  de  la  costa  cultivado 
para  el  alimento  de  la  guarnición,  no  está  al  abrigo  de 
las  inundaciones.  De  la  parte  del  Chaco,  la  \isla  se  ex- 
tiende sobre  un  vasto  campo  muy  bajo,  sembrado  de  pal- 
meras, y  la  costa  oriental  presenta  una  sucesión  de  terre* 
nos  bajo-,  corlados  por  pequeños  ríos  que  forman  gran 
número  de  islas  y  de  lagos.  La  bahía  que  separa  el  Cerro 
del  Norte  de  la  colina  en  que  está  edificado  el  fuerte,  deja 
descubiertas,  en  la  estación  en  que  bajan  las  aguas,  playas 
en  que  se  producen  eflorescencias  de  sal  de  muy  buena 
calidad.  Las  montañas  de  Olympo,  aunque  poco  abun- 
danteseu  maderas  de  buena  ciilldail,  sumini^lran  el  guaya- 
can,  y  no  léjos  se  encuentra  un  árbol  cuya  fruta  es  una 
calabaza  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre  guaraní  de/6írd*- 
acá'jyá, 

A  una  legua  mas  arriba  de  Olympo,  en  la  ribera 
izquierda,' desagua  el  Rio  Blanco,  que  desemboca  en  el  rio 
Paraguay  entre  terrenos  bajos  cubiertos  de  arbustos,  que 
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oonstílayen  hasta  la  Barranca  de  Zavala  la  naturaleza  def 

terreno  de  las  dos  cosías.  í^a  Barraoca  de  Zavala,  ribera 
Izquierda,  está  un  poco  mas  elevada,  lo  mismo  que  la 
Barranca  del  Aigodonal^nhetü  derecha,  y  están  cohier- 
tas  de  árboles  mas  grandes  ;  sin  embargo,  ambos  para-^ 
jes  no  están  al  abrigo  de  las  inundaciones.  Numerosas 
palmeras  cubren  los  puntos  mas  elevados  de  las  dos  eos» 
tas.  En  las  cercanías  de  la  Vuelta  de  Pehquüo,  existen 
también  algunas  pequeñas  alturas,  y  en  el  codo  sur  de 
laVuella  la  colina  está  cubierta  de  algarrobos.  Es  el  pa- 
raje mas  alto  de  las  dos  costas  desde  la  embocadura  del 
río  Apa,  y  es  también  el  único  de  la  costa  que  los 
ranchos  de  los  Indios  señalan  como  susceptible  de  ser 
habitado  durante  ciertas  estaciones  del  año.  Después  de 
ese  paraje,  el  Algarábala  el  rio  baña  á.  lo  léjos  las 
dos  riberas  formando  grandes  lagos;  á  cuyo  lugar  se  ha 
dado  el  nombre  de  Salinas.  En  la  época  en  que  bajan  las 
aguas,  esos  lagos  se  secan,  y  sus  álveos  se  cubren  de 
abundantes  enorescencias  de  sal ,  que  con  el  tiempo 
serán  sin  duda  objeto  de  una  vasta  explotación,  no  sola- 
mente para  el  consumo  interior  del  Paraguay,  sino  tam- 
bién para  el  de  la  provincia  brasileña  de  Mato-Grosso,  que 
no  posee  salinas. 

1^  dos  riberas  siguen  después  muy  bajas  hasta  la  boca 
del  liiu  X(yro,kk^  leguas  de  Olympo.  E>o  no  tiene  un  caiicil 
bien  trazado,  es  profundo  y  ancbo ,  pero  sus  costas  son 
bajas.  En  tiempo  de  creciente  ordinaria,  tiene  de  kO  á  50 
metros  de  anchura,  y  de  o  y  nu  tlia  a  brazas  de  profun- 
didad i  pero  esta  es  muy  variable  en  esos  limites.  Conserva 
esas  dimensiones  hasta  un  grande  lago  en  que  se  pierde, 
y  cuya  üa\  tgacion  no  es  fácil  á  causa  de  las  yerbas  y  de  los  . 
juncos  de  que  eslá  cubierto. 
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De  la  embocadura  deL  rio  Negro,  el  rio  Paraguay  loma 
al  N.-E. ,  y  se  encuentra  sucesivamente  el  fuerte  brasileño 

de  Cütmbra^  á  11  leguas  de  esta  embocadura,  la  ciudad 
á^Álbuquerqu$,  la  boca  del  Mbotetei  é  río  de  Miranda» 
á  diez  leguas  de  Coimbra,  y  en  seguida  la  ciudad  de 
rumba,  —  eslacion  de  los  vaporei)  brasileuos  que  liacea 
el  servicio  hasta  el  río  de  la  Plata* 

Desde  allf  el  río  Paraguay  se  divide  en  dos  brazos  : 
primero,  el  Paraguay ,  que  tuina  al  N.  y  atraviesa  el  gran 
lago  de  Jaráyes;  segundo,  el  Cuyabá,  que  se  diríge  al 
N.-E.  Mas  arriba  del  lago  de  laráyes  recibe  el  Paraguay 
en  la  costa  derecha  un  grande  aQuenle ,  el  Jaurú,  que 
debía  ser  la  linea  de  demarcación  entre  las  posesiones  ea- 
pauolas  y  portuguesas,  según  la  carta  de  Azara. 

£i  Paraguay,  el  Jaurú  y  el  Cuyabá  üeuea  sin  fuentes 
entre  13  y  ih  grados  de  latitud  sur. 

Lagos.  —  Los  lagos  mas  Impoi  lanles  son  los  de  Ipoa, 
Jpacaray,  Agmrácaty  y  Ñembucü.  Esos  graudes  depó- 
sitos de  agua  son  poco  profundos,  pero  muy  extensos. 

L^i  lago  Ipoa  esta  cerca  de  la  costa  del  rio  Paraguay,  arri- 
ba del  rio  Tebicuari,  recibe  las  aguas  de  las  verlienies  de 
las  montañas  comprendidas  entre  Ibitimi,  Acay  y  Partp 
guary,  y  las  desagua  en  el  Tebicuari. 

El  Ipacaray  está  situado  en  el  valle  que  forman  las  mon- 
tañas de  los  Altos ,  recibe  todas  las  aguas  de  las  vertientes 
de  estos  y  da  origen  al  rio  Salado,  que  se  une  al  Paraguay. 

£1  Aguarácaly  cubre  con  sus  aguas  una  inmensa  super- 
ficie, pues  se  extiende  sóbrela  mayor  parte  délos  terrenos 
comprendidos  entre  los  rios  .Mandubita  y  Cuarepoti.  Se 
liga  al  rio  Paraguay  por  medio  de  aguazales  profundos, 
cuyos  derrames  en  este  forman  los  ríos  y  arroyos  siguien- 
tes :  Guaycurú^  Ibirayü,  Qaiiiuguacué,  iplta  Miaí,  ipita 
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Guazú  y  Caapiipdbd ;  desagua  tambieo  en  el  CuarefMHiy  y 
en  el  Manduviri  por  los  ríos  de  Zanjahú  y  Tacuan.  El 

Aguarácaly  eslá  formado  en  graa  parle  de  las  aguas  de  la 
vertienle  occidental  de  la  cordillera  de  Amambay  y  de  sos 
eonlrafuertes  desde  Itacuruby,  San  joagoin  y  Union  hasta 

Ajos. 

El  Ñembucú  se  extiende  basta  la  costa  del  Paraná,  desde 
la  villa  del  Pilar  hasta  la  isla  de  Apipé;  sos  derrames 

priacipales  son,  en  el  rio  l^arauá,  ei  Piraguazú  y  el  Yabe- 
biri;  —  en  el  rio  Paraguay,  el  Ñembucú  y  el  Borrico 
Gané. 


Digitized  by  Google 


m 


CAPÍTULO  TERCERO. 


a 


■< 

9 
O 
O 
os 

a 


9 

o 


-  < 


es 
•< 


O  2 

Z 
O 


3 

mi 

M 

Q 


O. 


H 

z 
o 


H 
H 


H 

o 
o 

M 

a 

•9 
O 

& 

a 
fi. 

s 


C/3 
H 


t/3 


O 


en 
¿¿ 

a 

•  ^ 

o 
S 


5  c9 


ft,  ;>  i3 


o 


en 


d 

o 

•3 
o. 

a 

o 


a>  o  o 
-O     T3  13 


3/       V  » 

-o 


(4 

o 
Tí 


na 
a 


O 

o. 

i. 

o 

-o 


o 
s 

o 

3 

ca 


<N  ^     00     o     o  f5 

^     orí     94  -  -r 


«— »      v«»  \'i 
I-      »l      Sft  ^ 


C9 

O 
2 


5 
es 


•5  i 

.9 

es 

«  o 


<9 

i 


2 


o 

2 


as 

ELEYACK 

i 

fO 

O 

1 

Q 

& 

-<? 

91 

ao 

O 

91 

9 

<e 

o 

H 

S  « 

co 

o 

co 

91 

if5 

JO 

o 

91 

O 

§^ 

O 

JO 

ao 

JO 

00 
JO 

00 
iO 

00 
JO 

s 

• 

o 

o> 

OI 

o» 
»» 

JO 

o 

r- 

ta 

H 

s 

so 

00 

so 

91 

o 

o 

co 

O 

-í 

-i  r- 

(O 

Si 

91 

91 

o 

91 

o 

91 

co 

2? 

a  3 


d 

o 

•  ^ 

o 

d 
d 


d 

o 

^  -8 

d 

o 

CJ 


•d 

'O 


o 


1  I  I 


3 


Z 

o 
•E 


w 
o 
fia 


tn 


(/5 

O 

d 

o» 
3 


'o 

d 

C3 


3 


GBOGBArU.  —  BIDMGKAFÍA. 


O 
«O 

Gl 
»l 

CN 

X 

-4> 
r> 
fO 

S 

9 

O 

s 

S 

« 

8 

8 

8 

n 

Si 

8 

8 

8 

4 

S 

9 

S 

8 

8 

s 

8 

s 

S 

S 

s; 

8 

e 

o  o>  oa  (N  X  cri 

S  S  S  8  S  Í5  ^  ^  w  ^  ^  ^ 


S   ¿  3  ^ 

« í3 

2    M  — I  s 


a 

E 

o 


I 

S 

a 
.2 

w 
a, 

s 

g 


o 

-3 

a 

o 


C 


i  Si  I 


-a 

o 

I 


O 


i3t  CJlPÍTULO  TERCERO. 


il. 


OMitoa  territorial,  pobtadon,  igleilai,  eipillat,  ceveoteriot.  —  La  Afiio« 
eíoQ,  eapíUl  de  la  República.  —  Del  gobierno,  aiu  reeunos,  fiiena  dd 
i^^reito  y  de  la  marina.  —  Araenal  de  conatniedon.  —  Camino  de  hierro. 
—  De  loe  diferenlee  departamentot,  diatríloe,  ciudades,  etc. 


£1  lerritorio  de  la  República  del  Paraguay ,  compreadido 
en  los  limites  indicados  precedenlemente ,  se  divide  en 
veinte  y  cinco  departamenlos,  de  los  cuales  veinte  y  tres 
esláo  situados  entre  ios  ríos  Paraguay  y  Paraná;  los  otros 
dos,  uno  en  el  Cbaeo  y  el  otro  en  la  ribera  izquierda  del 
Paraná. 

Esos  departamentos  y  su  población  respectiva^  según 
el  censo  beebo  en  i857>  son  : 

MOimBS  M  LOS  fttPAKTAMEIin».  FOBLAfilOll. 


1.  I>epartameato  del  Centro :  capital  y  diez  y  seis 

distritos  de  milicia.   d98>688 

2.  Aeay   41,314 

3.  CordiUeriia    S6J09 

4.  Gordmera   110,807 

5.  CaapaeA  

6.  ViUa  Rica   100,776 

7.  Caazapá   30,908 

8.  YuU   40,5W5 

9.  Rubí   l¿,4ül 

10.  Misioues   180,301 

11 .  Villa  de  la  Encarnación   Ü,37G 

12.  Saulu- lomas   601 

13.  Villa  de  Oliva   8,208 

14.  Vüla  Franca   10,70-1 

15.  Villa  del  Püar   1(30,411 

16.  San  Estanislao   1 '2,540 

17.  San  Joaquín   14,105 
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18.  Villa  de  San  Isidro  de  Cuniguatí   22,768 

19.  Villa  de  Igaümí   6,700 

20.  VUla  del  Rosario   18,912 

2t .  Villn  de  Snn  Pedro   2i,H9 

22.  Villa  de  Concepciou   31,562 

23.  Vüla  del  Divino  Salvador   10,127 

24.  Villa  Occidental  y  Pücomayo   4,125 

25.  Candelaria   270 


Población  total  de  la  República.   .   .  .1,337,439 

Cada  uno  do  esos  departamentos  comprende  una  ó  vá- 
rias  ciudades,  villas  ó  capillas,  que  tieneii  uo  jefe  militar, 
uo  juez  de  paz  y  un  cura* 

La  Asunción,  capital  de  !a  Uepública,  está  dividida  en 
seis  distritos  ó  parroquias  :  la  Catedral,  Eucarnaciou,  Sao 
Roque,  Santísima  Trinidad,  Santísimo  Sacramento  de  la 
Reculóla  y  Virgen  del  liosario  de  Laiubaré.  Los  trcis  últi- 
mos forman  los  suburbios  de  la  capital. 

Contando  las  seis  iglesias  de  la  Asunción ,  el  número 
total  de  las  que  posee  la  República  es  de  ciento  tres,  pues 
todas  las  ciudades  ó  villas  tienen  sus  templos  y  sus  ce- 
menterios. En  la  capital  hay  los  cementerios  de  Encarna- 
ción, Recoleta  y  Lambaré,  y  el  militar  cerca  del  cuartel 
de  caballería,  fuera  de  la  ciudad. 

Al  sur  de  la  capital,  sobre  la  ribera  izquierda  del  rio 
Paraguay,  esislen  (^) : 

Las  iglesias  parroquiales  de  San  Lmnxo  de  ia  Fnmtera^ 
—  San  Pedro  en  Ipané,  —  Virgen  de  Mercédes  en  Gua- 
ramharé,  —  Virgen  del  Rosario  en  la  Villeia  y  la  capilla 
de  la  Virgen  de  Mercédes  en  la  misma  jurisdicción,  — 
Virgen  del  liosario  en  Villa  Oliva,  —  Virgen  del  Rosario 

(i*^  Los  nombres  en  letra  cursiva  BOU  loi  de  las  viUat  6  dUtrilof  quo  (br< 
man  uoa  jurisdicción  separada. 
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en  Villa  Franca,  —  del  Pilar  en  la  villa  del  Pilar ^  — 
Virgen  del  Rosario  eo  Pedro  Gmzález^  —  capilla  Santa 
Rosado  Liinacii  Ttnjuruá,  jurisdicción  de  Curupaii),  — 
San  Juan  Bautista  ea  la  jurisdicción  de  San  Juan  Bautista, 

—  Concepción  en  Guazácuáy  —  San  Cirios  en  Humaitá^ 

—  Vfrgen  del  Rosario  en  Lauréles,  —  San  Francisco  So- 
lano cu  Yabebirí,  —  La  capilla  de  Sauta  Rosa  en  el  Paso 
de  la  Patria»  y  los  templos  que  se  construyen  en  Tacuara, 
Isla  Ombh  y  Desmochado. 

Al  N.  de  la  capital,  ribera  izquierda  del  mismo  rio  ; 

f^s  iglesias  parroquiales  de  San  José  en  Limpio^  — 
San  Aguslin  en  Emboscada,  —  San  Lorenzo  en  Altos,  — 
San  Francisco  de  Asis  en  Árróyos  y  Estéros,  y  la  capilla 
de  San  Rafael  en  Mbururú  en  la  misma  jurisdicción,  — 
del  Rosario  en  Ih^itrio,  —  San  José  de  la  Reducción  en 
San  José,  —  Virgen  del  Milagreen  Itacuruby,  — San  Esta- 
nislao en  San  Estanislao^ — Virgen  de  Dolores  en  ünion, 

—  San  Joaquín  en  San  Joaquín ¡  —  Virgen  del  Rosario 
en  Jhú,  —  Santa  Rosa  de  Urna  en  Carimbatai,  —  San 
Isidro  en  San  Isidro,  —  Virgen  del  Cármen  en  Igatimi, 

—  San  Pedro  en  San  Pedro,  —  Virgen  de  Merei^des  en 
Tacuatt,  —  Santa  Rosa  de  Lima  en  Santa  Rosa  de  lAma, 

—  Concepción  en  Concepción ,  —  Virgen  del  Rosario  en 
la  Horqueta,  —  Belén  en  Belén,  — Loreto  en  Yuhtc,  — 
Divino  Salvador  en  Salnadw, 

En  el  Interior  : 

Las  iglesias  parroquiales  de  Virgen  del  Rosario  en  Lw- 
que,  —  San  Lorenzo  en  Campo  Grande,  —  Candelaria  en 

Capiatá,  —  Virgen  del  Rosario  en  Itauguá,  —  San  Blas 
en  Iiá, —  San  Buenaventura  en  Yaguaron,  — Virgen  del 
Milagro  en  Caacupé,  —  Candelaria  en  Atirá,  —  Con- 
cepción en  Tobatí,  — Virgen  del  iioaario  en  Caru^e^uá,— 
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San  Lorenzo  en  Quiindi  y  la  capilla  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario eo  Tabapi,  dislrilo  de  Quiindi, — Virgen  del  Rosario 
en  Acay^  —  Sao  José  en  Ibicuy,  —  Virgen  de  Doló- 
res  en  Mbuyapeí,  —  Natividad  en  Quiquió  y  una  capilla 
en  el  mismo  distrito,  —  Señor  del  Milagro  eo  Peribebiáf 
—  San  José  en  Valenzuela ,  —  San  Roque  en  Samro 
Grande,  —  Virgen  de  Mercédes  en  Carayuatuij  —  San 
José  en  Arróyo$9  —  Virgen  del  Rosario  en  Ajas,  —  Sao 
Gaspar  en  Caray aó^ — Virgen  del  Rosario  en  Pirayü, — 
Sanio  Tomasen  Parayuary^  —  Virgen  del  Rosario  en  Ibi- 
tmí,  —  San  Isidro  en  ¡tapé^  —  Virgen  del  Rosario  en 
Vüía  ñica,  —  Virgen  del  Rosario  en  Yaiaiñ,  —  Virgen 
de  la  Concepción  en  Mbocayatl,  —  Virgen  del  iiusano  en 
Oviedo,  —  Virgen  del  Socorro  en  Caa^iuazú,  —  Virgen 
de  Dolóres  en  HiaU^  —  la  Esperanza  en  Yaeaguazú,  — 
San  José  en  Caazapá,  y  la  capilla  de  Belén  en  el  mismo 
disiríko,  —  Natividad  en  Yuti,  —  Virgen  de  Dolóres  en 
BoHf  —  Virgen  del  Rosarlo  en  San  Pedro,  —  Virgen  del 
Rosario  en  Caapucú,  y  ta  capilla  del  Señor  de  la  Pa- 
ciencia en  el  mismo  distrito,  —  Santa  María  en  Santa 
Marta  de  Fe,  —  San  Ignacio  en  San  Ignacio,  y  la  ca- 
pilla de  San  Miguel  en  el  mismo  distrito,  —  Santa  Rosa 
en  Santa  Boea^  —  Santiago  en  Santiago»  —  San  Cosme 
en  San  Cosme,  —  Vír*ien  del  Carmen  en  el  Cármen,  — 
Encarnación  en  Encarnación,  —  Trinidad  en  I  nmdad, — 
Jesús  en  Jeme. 

En  la  I  ibera  derecha  del  rio  Paraguay  : 

Las  iglesias  parroquiales  de  San  Venancio  en  el  Pilco-* 
mayo,  y  de  San  Francisco  Solano  en  Villa  Occidental. 

Existen  también  cenienlcrios  militares  en  el  Paso  de  la 
Patria,  en  U  guardia  de  San  José  Mi,eo  el  campo  de  Bella 
Vista  y  en  Santa  Teresa,  distrito  de  la  Encarnación. 
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La  AscNCiON,  capital  de  la  República,  es  la  residencia 
del  gobierno;  cuenta  en  sos  seisdisirítos  <i8*000 habitantes. 
Esta  ciudad  se  ha  levantado  sobre  la  vertiente  de  las  alturas 
que  dominan  el  rio  Paraguay  y  presenta  asi  un  bellísimo 
panorama.  Sus  calles  son  anchas  y  trazadas  en  ángulos 
recios,  y  sus  casas  í^eneralmenle  espaciosas  y  bien  cons- 
truidas. Posee  muchos  cdilicios  hermosos,  entre  otros, 
la  iglesia  catedral  y  las  de  San  Roque  y  la  Encarnación» 
el  palacio  del  gobierno,  el  teatro  en  via  de  terminarse,  el 
cuartel  de  San  Francisco»  el  de  caballería  y  el  hospital 
militar  en  el  Potrero,  el  arsenal  de  construcción,  la  esta* 
cion  del  camino  de  hierro  y  un  vasto  mercado,  tjuc  la  abas- 
tece en  el  centro  de  la  ciudad.  El  puerto  es  cómodo  y  se- 
guro, con  un  ancho  muelle  que  sirve  para  la  carga  y  des» 
carga  de  los  buques;  está  defendido  [lor  nuichas  baterías 
colocadas  á  barbeta  y  en  troneras  situadas  en  las  alturas, 
rio  abajo,  y  por  una  batería  de  casamata,  que  cruza  sos 
fuegos  con  las  primeras,  hacia  ai  i  iba.  Los  alrededores  de  la 
capital  son  muy  pintorescos,  y  las  numerosas  casas  de 
campo  que  la  rodean  y  en  donde  se  ostenta  la  belleza 
de  una  vegetación  tropical  favorecida  por  la  fertilidad  del 
suelo,  hacen  su  residencia  sumamente  agradable. 

GMerno.  —  Como  ha  podido  verse  en  el  capitulo  que 
contiene  el  boMjuejo  de  la  historia  del  Paraguay,  el  go- 
bierno de  la  República  se  compone  de  los  poderes  legis- 
lativo, ejecutivo  y  judicial.  El  poder  ejecutivo  se  ejerce 
por  un  presidente  electo  por  diez  años,  auxiliado  por 
cuatro  ministros  secretarios  de  Estado :  de  relaciona 
exteriores,  del  interior,  de  la  guerra  y  marina,  y  de  ha- 
cienda. La  renta  principal  del  Estado  consiste  en  la  yerba 
mate,  en  el  producto  de  sus  establecimientos  rurales  y 
en  los  derechos  de  aduana. 
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Ed  1857,  el  produclo  de  l;i  yerba  mate  y  el  de  ios  establecimientos 
nirales  del  Estado  h  in  sido  de  fr.  8,161,323 

En  el  mismo  año,  los  derechos  de  Ifduana  y  de  sello, 
la  locacioa  de  tierras  públicas,  etc.^  han  producido  .   .  4,^,000 

Üaudo  para  1857  una  renta  total  de.    .    .    .   fr.  12,441,323 

El  Estado  no  llene  deuda,  y  tiene  por  el  contrario 
una  gran  reserva  en  numerario  en  sus  cajas.  La  adminid- 
tracion  de  los  dineros  del  Estado  está  sometida  á  una 
inspección  vigilante. 

La  fuerza  militar  se  compone  del  ejército  de  tierra  y  de 
la  marina.  La  primera  se  divida  en  ejército  permanente 
y  de  reserva.  El  ejército  permanente  es  de  doce  niii  hom- 
bres de  las  tres  armas,  bien  inslroidos,  disciplinados» 
uniformados  y  armados ,  de  los  cuales  dos  mil  quinientos 
hacen  la  guarnición  de  la  capital ,  y  los  demás  perma- 
necen en  Uumailá,  en  el  campo  de  BeUa  Vista  y  en  las 
numerosas  guardias  de  la  frontera.  La  reserva  se  compone 
de  las  milicias  de  los  diferentes  departamentos,  que  alcanza 
al  número  de  cuarenta  y  seis  mii  hombres.  Grandes  de- 
pósitos  de  armas  |)ara  la  iníajiteria,  la  caballería  y  arlille- 
ría,  así  como  de  pólvora  y  proyectiles,  pueden  suministrar 
ftcilmente,  en  caso  de  necesidad,  cuanto  pueda  preci- 
sarse para  el  annarnenlo  completo  del  ejército,  y  de  las 
haterías  de  campaña,  de  costas  ó  de  plaza.  EÁ  Estado  posee 
un  gran  número  de  establecimientos  rurales,  estanckuj 
que  sumiiíisliaián,  en  caso  necesario,  caballos  [jara  U 
caballeria,  bueyes  de  carreta  para  los  trasportes,  y  gana- 
dos, granos,  etc.,  para  el  consumo  de  las  tropas.  Los 
almacenes  de  uniformes  están  bien  provistos,  y  el  servicio 
sanitario  del  ejército,  compuesto  en  gran  parte  de  médicos 
europeos  militares,  está  bien  organizado. 

La  marina  de  guerra  cuenta  once  buques  de  vapor,  de 
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bueoa  construcción  y  excelente  marcha»  y  en  caso  de 

guerra  el  gobierno  podrid  armar  mas  de  cuarcnla  buques 
de  vela»  de  porte  de  cieu  á  doscientas  toneladas,  muy 
convenientes  para  la  navegación  del  río  y  para  la  defensa 
de  los  pasajes  y  de  las  cosías. 

Arsenal,  —  £1  arsenal  de  construcciones  militares  y 
navales,  fundado  en  i855,  bajo  la  dirección  de  su  inge- 
niero en  jefe  actual ,  D.  Guillermo  Wyhtehead ,  está 
situado  sobre  la  vertiente  de  las  alturas  que  dominan  el 
puerto,  y  háoia  arriba  de  este  en  la  misma  costa. 

Se  compone  de  diferentes  edilicios  elegantes  y  de  arqui- 
tectura moderna,  destinados  á  los  siguientes  talleres : 

Modelos ; 

Fundición  y  moldaje ; 
Montaje,  ajuste  y  tornos; 
Calderería  y  hojalatería  i 

Aserradero. 

Todas  las  máquinas  empleadas  son  de  los  sistemas  mas 
nuevos  y  reconocidos  como  mejores.  Eslán  movidas  por 

vapor,  por  medio  de  una  gran  máquina  íija  ó  de  máquma^ 
movibles. 

Para  facilitar  el  trasporte  de  las  piezas  pesadas  en  el 
grao  taller  de  montaje,  ajuste  y  torno,  se  lia  establecido  una 
grúa  movible  que  puede  circular  en  toda  la  e&tension  del 
taller,  y  tomar  y  colocar  las  piezas,  á  derecha  ó  izquierda» 
próximas  á  la  máquina  destinada  á  trabajarlas. 

En  ese  mismo  taller  se  prepara  el  establecimiento  de 
una  máquina  para  el  taladro  de  los  cañones. 

Se  construye  también,  para  la  carpintería  yla  mueblería 
por  vapor,  un  gran  taller  de  50  metros  de  largo  sobre  18 
de  ancho,  cuyas  máquinas  han  llegado  ya  de  Inglaterra. 

Los  trabajos  del  arsenal  están  practicados,  tanto  bajo 
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lo  relativo  á  la  ejecución  comoá  las  materias  primas  em- 
pleadas, con  la  misma  habilidad  y  el  mismo  cuidado  que  se 
tiene  en  Europa  en  los  eslablecimientos  púbUoos  é  pri- 
vados mejor  organizados. 

Ed  este  momento  se  ocupan  de  establecer «  para  la 
fabricación  de  ladrillos  por  vapor,  un  taller  que  funcio- 
nará en  breve.  El  arsenal  tiene  también  la  direedon  de 
.  una  explolacioQ,  en  grande  escala,  de  piedras  de  cons- 
trucción de  las  canteras  de  Emboscada. 

La  parte  que  comprende  las  construcciones  navales 
está  igual tneale  muy  bien  montada ;  posee  vastos  talleres 
especiales  para  el  trabajo  de  las  maderas,  y  astilleros 
excelentes  bajo  lodos  respectos.  Siete  ú  ocho  vapores, 
algunos  de  mas  de  :200  piés  de  largo,  se  han  construido 
ya  en  el  arsenal  desde  su  fundación.  Se  construyen  tam- 
bién nuevas  Ir  ngnas destinadas  exclusivamente  á  las  nece- 
sidades de  las  construcciones  navales. 

El  personal  del  arsenal  se  compone  del  ingeniero  en  Jefe, 
de  uu  ingeniero  constructor  naval  y  de  varios  subinge- 
nieros,  de  contra-maestres  para  cada  taller  y  de  doscien- 
tos á  doscientos  cincuenta  maestros,  obreros  y  aprendi- 
ces. 

La  mayor  parte  de  los  maestros  y  contra-maestres  son 
Ingleses ;  sin  embargo ,  algunos  de  ellos  son  del  país,  y 
muestran,  lo  mismo  que  el  resto  del  personal,  mucha 
inteligencia  y  aplicación.  De  este  modo,  el  Paraguay  tendrá 
en  poco  tiempo  un  gran  número  de  obreros  muy  hábiles 
en  las  diferentes  arles  mecánicas.  El  modo  con  que  marcha 
la  fundición  de  hierro  del  Ihicuy,  exclusivamente  dirigida 
y  puesta  en  movimiento  por  Paraguayos  y  de  la  que  nos 
ocuparémos  en  otro  capitulo,  es  una  garantía  positiva 
que,  de  aqui  á  pocos  años,  el  Paraguay  podrá  proporoio- 
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narse  por  sí  mismo  el  perboaal  que  reclama  su  arseual  y 
el  servicio  de  las  máquinas  de  sus  vapores  y  de  sus  eami- 
nos  de  hierro. 

Cerca  del  arsenal  se  encuentra  un  gran  taller  de  ar- 
mería» donde  se  ocupan  de  ia  reparación  y  confección  de  r 

» 

armas.  ! 

Camino  de  hierro.  —  Su  objeio  es  poner  en  fácil  y  rá-  ^ 
pida  comunicación  el  centro  de  la  República  con  la  capital» ,  i 
que  es  el  puerto  principal,  siendo  por  eso  que  la  primera  | 
línea  cuya  cpnstruccioa  se  ha  emprendido  alcanzará  á 
Villa  Rica,  centro  del  comercio  del  interior  de  la  parte 
mas  poblada  del  Paraguay. 

La  via  férrea  pasa  por  Trinidad,  tuque,  Areguá,  Itau- 
guá,  PirayCl  y  Paraguary.  Esta  última  ciudad  está  situada 
á  72  kilómetros  de  la  capital,  mas  ó  ménos  la  milad  de  la 
distancia  de  esla  á  Villa  Rica.  La  delineacion  de  Paraguary  ¿ 
Villa  Rica  no  está  todavía  definitivamente  fíjada,  pues  se 
ha  resuello  terminar  desde  luego  esta  primera  sección 
ántes  de  ocuparse  de  la  segunda;  pero  es  probable  que  la 
direcelon  general  mas  allá  de  Paraguary  sea  la  de  la  via- 
actual.  Esta  via  recorre  la  parle  mas  poblada  y  productiva 
del  pais,  pero  en  la  que  ia  dificultad  que  presentan  los  - 
medios  de  trasporte  ordinarios,  con  especialidad  en  los 
países  tropicales,  donde  ofrecen  grandes  obstáculos  ya  la 
extraordinaria  sequía  como  las  lluvias  á  torrentes ,  no 
permitía  adquirir  la  importancia  á  que  está  llamada  por  el 
mcrcmealo  de  la  producción,  fomentada  por  ia  facilidad 
de  la  exportación  de  sus  productos. 

De  la  capital  al  rio  Yuquerí,  la  via  férrea  sigue  subiendo 
una  colina  que  tiene,  ea  Luque,  distancia  de  diez  y  seis 
kilómetros ,  cuarenta  y  ocho  metros  de  elevación  en  la 
parle  superior  del  rio,  y  baja  en  seguida  hasta  el  Yuquerí, 
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en  donde  su  elevación  es  solamente  de  doce  metros  de  la  < 

parle  superior  del  mismo  rio.  De  Yuqueri  hasta  Paraguary 
la  vía  corre  en  un  valle  de  diez  á  doce  kilómetros  de  an» 
chura,  formado  por  la  cordillera  de  los  Altos.  En  loda  la 
exlciiáioDy  las  peodieutes  mas  fuertes  de  la  vía  tendrán 
ménos  de  uno  por  ciento  de  inclinación»  la  mas  ííierte  ser& 
de  1  j)or  7j  ;  del  Yuqueri  á  Paraguary  habrá  solamente 
nna  diferencia  de  nivel  de  metros.  Hubiera  sido  posi- 
ble reducir  las  inclinaciones  de  las  diferentes  secciones 
de  la  via,  pero  enlónces  se  habría  visto  obligado  á  esla- 
blecerla  en  terrenos  bajos  y  pantanosos,  lo  que  hubiera 
aumentado  considerablemente  los  trabajos»  sin  producir 
en  compensación  ventajas  notables. 

Las  parles  mas  curvadas  de  la  via  tienen»  cuando  mas» 
800  metros  de  radio ;  y  solo  existe  una  de  un  radio  de  600 
metros. 

Los  terraplenes  y  desmontes  esl&n  compensados  en 
loda  la  linea ;  pueden  avaluarse  en  7,000  metros  cúbicos 

por  kilómetro.  Las  tierras  son  argilo-siliceas  y  fáciles  de 
trabajar»  y  para  evitar  los  prontos  deterioros  que  la  lluvia 
ocasionaría  en  los  declives  de  las  tierras  de  esa  naturaleza» 
se  tiene  el  cuidado  de  cubrirlas  de  césped. 

La  via  pasa  sobre  un  gran  número  de  puentes»  pues 
ba  sido  necesario  formar  los  desagües  suficientes  para  las 
aguas  de  lluvia  que  hubiesen  destruido  los  terraplenes.  El 
número  de  esos  canales  de  desagúes  parecería  excenvo» 
si  no  se  tomase  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  lluvias  eñ 
los  países  tropicales.  Esas  obras  son  también  las  mas  dis- 
pendiosas en  los  traliajos  de  construcción  del  camino  de  . 
hierro.  La  mayor  parle  de  los  puentes  son  de  madera,  de 
la  que  existen  en  el  Paraguay  especies  excelentes  y  en 
grande  abundaneia  para  ese  género  de  trabajos»  en  los 
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que  se  ejnplea  el  Lapacho,  el  Urimdei  y  el  Cunipai ,  «ota- 
bles  por  sa  solidez  y  su  duración 

Los  pucQles  para  ios  desagües  esláu  construidos  sobre 
estacas  profuadameoke  clavadas  ea  la  tierra  6  sobre  pilares 
de  material ;  tieoen  de  5  metros  60  oeDtimetfOsá  k  metros 
delargo^  sobre  5  á  ^  metros 50  ceaUm.  deallura.  £1  puente 
del  arroyo  de  Ybirai  liene  una  extensión  total  de 
metros,  comprendiendo  42  metros  de  abertura  para  el 
pasaje  de  las  aguas,  y  uoa^ailüra  de  8  metros;  el  que  está 
sobre  el  Itai,  en  el  Campo  Grande»  tiene  una  extensión 
total  de  56  metros ;  en  fin,  el  que  se  construirá  sobre  el  Yo- 
^  queri  tendrá  72  metros  de  largo.  Estos  puentes  están  colo- 
cados muy  sólidamente  y  forman  verdaderas  obras  de  arte. 

Se  emplea  el  riel  americano,  colocado  sobre  maderos 
de  Quebracho  trasversales,  madera  de  una  excesiva  du- 
ración é  incorruptible  en  la  humedad  (2). 

í^s  trabajos  han  coinenzado  en  junio  de  1859,  bajo  la 
direccioa  del  ingeniero  G.  Padisson ,  auxiliado  por  tres 
subingenieros  ingleses.  Los  primeros  meses  se  emplearon 

eu  los  csUidios  y  en  la  liaza  de  la  via,  y  solo  se  ocupó  al 
principio  un  pequeño  número  de  aplanadores,  que  se  au- 
mentan gradualmente;  hoy  se  cuentan  nill  quinientos.  Los 
desiiioales  y  terraplenes  eslán  terminados  en  una  exten- 
sión de  cerca  de  treinta  y  cinco  kilómetros,  y  los  rieles, 
puestos  sobre  mas  de  la  mitad  del  trayecto,  permiten  ya 
la  circulación  de  las  locomotivas  y  de  los  vagones  hasta 
Ybirai*  Se  puede  calcular  que  cada  mes,  con  la  cantidad 
de  obreros  empleados,  se  bar&n  de  tres  á  cuatro  kilóme* 
tros  de  via.  Los  l rábanos  de  ia  estaciuu  y/are)  de  la  Asun- 

(1)  Et  MbidO  que  It  solides  de  un  madero  d  su  retístencia  está  ob  rola- 

cion  á  su  peso  :  el  Lapacho  pesa  30  kílógramos  por  pié  cúbico. 
|t)  XI  ttM^iw  pota  as  Julóframot  por  pié  cúbico. 
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cioD,  depósíio  de  luáquiaas,  ele,  están  terminados  ^a. 

Esta  empresa,  de  tan  grande  utitidad  para  la  República 
del  Paraguay,  hace  honor  a  gobierno,  que  la  ha  creado 
y  coolíDúa  su  realizaeioo  eoa  el  mas  vivo  ioteres.  £1  Sr. 
Padisson  ha  correspondido  á  la  coofíansa  qae  en  él  ha 
deposilado  el  gobierno,  al  confiarle  la  dirección  de  esos 
imporlanles  trabajos  i  y  las  tropas  encargadas  de  la  eje- 
cucíoo  de  los  terraplenes,  bajo  la  dirección  de  sus  jefes 
respeclivüs,  se  han  conducido  con  buena  voluntad^  habi- 
lidad y  ardor«  LosalbanUes,  carpinteros,  albéitares  y  otros 
artesanos  empleados  en  los  trabajos,  son  todos  Paraguayos, 
á  excepción  de  un  maestro  albauii  que  es  ingles»  y  lodos 
trabajan  con  mocha  inteligenday  cuidado. 

Deftartammto  de  Dwmú  Salvadcr.  —  Ese  departa- 
mento se  exúende  entre  cl  rio  Paraguay,  desde  el  Riacho 
de  Aoape^e,  hasta  la  embocadura  del  rio  Apa  y  las  moa- 
lañas  de  Carumbé.  Su  capital  es  la  ciudad  de  Divino  Sal- 
vador, situada  á  la  orilla  del  rio  Paraguay,  sobre  una  me- 
seta rodeada  de  un  valle,  que  en  las  grandes  crecientes 
se  Irasforma  en  una  isla,  sin  que  por  ello  puedan  las  <if?uas 
invadirla  jamas.  La  ciudad  cuenta  apénas  dos  mil  habitan- 
tes, tiene  un  buen  puerto,  una  iglesia  y  dos  escuelas 
primarias.  Fué  destruida  eu  la  época  de  la  dictadura  por 
los  Indios  Mhayas;  y  tenia  entóoces  el  nombre  de  Temgo, 

El  departamento  de  Divino  Salvador  posee  una  bella 
canipaua,  muy  favorable  á  la  iiulustria  aerícola  y  pecuaria : 
está  poco  poblado  aun ;  sin  embargo,  ei  Estado  tiene  una 
grande  estancia  y  se  cuenta  también  un  número  suficiente 
de  establecimientos  rurales  particulares.  El  suelo  es  fér- 
til ;  la  mandioca,  el  maiz,  ei  algodón  y  la  cana  de  azúcar 
dan  riquísimos  productos.  El  naranjo  y  ellianano  pro- 
ducen hcnuosas  frutas. 
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Los  basquea  enoierran  variadas  maderas  aromáticas  y 

muy  buscadas  para  la  carpintería,  mueblería  y  ebanis* 
^  teria,  enire  las  cuales  el  guayaco,  el  palo  de  Irevol» 
el  mzaré,  el  palo  de  rosa,  el  guayacan,  el  lapacho,  el  que- 
bracho colorado,  el  raorósimo,  el  biraró  y  el  talayiva. 

Ese  de[)arlameuto  posee  también  grandes  depósitos  de 
piedras  calcáreas  y  de  mármoles  muy  variados,  en  la 
costa  del  rio  Paraguay,  desde  Ilapucumi  hasta  la  emboca- 
dura del  rio  Apa>  de  donde  se  extrae  la  piedra  para  la  la- 
brícacion  de  la  cal  en  Divino  Salvador  y  Concepción. 

Los  cuatro  primeros  puestos  ó  guardias  del  cordón  mi- 
litar establecidos  sobre  el  rio  Apa  contra  las  invasiones  de 
los  Indios  Ifbayas,  — Confluencia,  Canillar,  Potrero  y 
Estrella,  —  están  corapreodidos  en  la  jurisdicción  del 
deparlamento  de  Divino  Salvador.  En  cada  uno  de  ellos 
se  cultiva  para  el  consumo  de  las  guarniciones  respectivas, 
y  los  resultados  olilenidos  son  lo^mas  salisíaclorios.  Los 
pastos  naturales  son  de  excelente  calidad,  y  los  bosques 
de  las  orillas  del  Apa  contienen  maderas  de  todas  las  espe- 
cies nombradas  anteriormente.  El  curupai,  madera  de  un 
uso  general  y  cuya  corteza  es  de  tanto  valor  para  la  cur- 
tiembre, es  muy  abundante. 

Departamento  de  Concepción.  —  Este  departamento 
es  muy  extenso  y  está  dividido  en  dos  grandes  secciones 
por  el  rio  Aquidaban.  Se  compone  de  lodo  el  territorio 
comprendido  entre  el  rio  Paraguay  y  los  rios  Apa  é  Ipané, 
á  excepción  de  lo  que  forma  el  departamento  de  Divino  Sal- 
vador, y  se  extiende  al  E.  basta  el  origen  de  esos  dos 
rios,  donde  existen  grandes  montes  del  árbol  que  sumi- 
nistra la  yerba  mate. 

'  La  llanura  de  Concepción,  al  norte  del  rio  Aquidaban, 
que  fué  arrasada  por  los  ludios,  es  muy  conveniente  para 
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la  industria  pecuaria^  y  hoy  que  goza  de  una  seguridad 
debida  á.  ios  puestos  militares  que  ha  establecido  el  go- 
bierno actual  sobre  el  río  Apa,  esas  bellas  campañas  se 
cubren  con  rapidez  de  iiiipurlantes  establecimientos  i  ura- 
.  les,  de  los  que  ya  se  cuentan  mas  de  treinta.  LaejLceleote 
calidad  de  los  prados,  laabuadancia  de  corrientes  de  agua, 

los  bosques  de  esencias  de  maderas  útiles  y  la  fertilidad 
del  suelo,  lodo,  eu  una  palabra,  concurre  á  dar  graude 
importancia  á  ese  vasto  terrítoño.  En  el  centro,  como  ea 

la  co.^tadcl  rio  Apa,  la  agricullura  da  ma<¿niQcos  resulta- 
dos (i). 


fl)  T>c  mis  nefas  de  viaje  Iradurco  lo  siguiente  : 

Fuerte  Ú€  Snn  Cárlos.  Sobre  el  no  Apa   Ademas  de  sn  situación  pinto- 
resca, está  r  aleado  de  campüs  excelentes,  dotdüos  Ue  toda»  la»  ventajas  po- 
sibles para  ia  cria  de  ganado. 

Puaia  ie  Bella  Viiía,  Situado  á  liO  melrot  de  las  orillu  del  Apa,  sobre 

VM  elevaeipn  que  dQiniiie  el  rio        Beenoe  teirenoi  pera  la  indnefria 

afrleola  y  pecuaria.  Lat  numeroeas  faentes  que  tos  riofao  podrían  dar  una 
eaalidad  do  agoa  •uflelonte  para  el  cultivo  por  irrifacion,  li  Aieid  neeeaario ; 
pero  solamente  con  las  lloviaa  j  la  humedad  natural  del  ludo  10  oblíeiien 
cosechas  abundaatei  de  mandioca,  caña  duloOi  maíz,  arroz,  tabaco,  algo- 
don,  etc  El  banano,  el  naranjo  y  el  limonero  dan  hermosas  fruías.  Ma- 
deras :  ledas  las  de  mejore?  c«eacias  de  los  otro»  par-ije?  <le  la  costa  y 
el  cedru  y  el  rtasaré.  Se  encuentra  también  alU  en  abundaiu  i.i.  romo  en  la 
mayor  parte  de  los  bosques  del  norte  de  Concepción,  el  copatbu  y  el  man- 
(á1  -  fsT,  el  primero  que  produce  el  bálsamo  de  copaiba,  y  el  segundo  la 
goma  elástica. 

Pmtío  i$  OUm,  —  Sn  la  conflaenda  do  loe  rloe  lalrella,  Ollfa  j 
Mna......  tierra  arenosa,  nuy  colorada,  muy  fkvonbto  á  la  agricultam. 

II  tabaco  so  produce  alli  do  una  eioelenle  calidad. 

OhtnútkñU  generales  totre  iaeotio  4el  ÁpM*  —  Todos  los  puestos  de  la 

ribera  del  Apa  están  situados  en  parajes  muy  convenientes  :  buenos  pactos, 
numerosas  corrientes  de  aj^ua,  bellos  bosques  y  fértiles  tierras.  Laf  mon- 
tañas contienen  piedras  de  construcción  y  se  encuentran  bancos  calcáreo» 
en  algunos  parajes.  La  abundancia  de  la  cortesa  de  curu^ui  ha  permi- 
tido el  eslaiiiucimiento  de  pequeiias  tenería»  en  lodos  loi  puesto^  para  ias 
necesidades  de  la  guarnición  :  donde  falta  la  piedra  calcárea  para  hacer  la 
cal  que  es  necesaria  para  separar  el  pelo  y  quitar  la  grasa,  se  sirven  de 
eenita. 

hfímtmi,  4  y  1/4  do  lifva  0.-S.-0.  del  puesto  de  dha.  Par4«  muy 
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Al  E.  se  eacueuirau  ios  yerbales  W  de  Tacurupítíi  y  de 
Chingúele,  que  hao  sido  explotados  redentemeote*  Lm 

primeros  son  de  uaa  explotación  bástanle  diíícii,  pues  el 
transporte  de  la  yerba  mate  debe  hacerse  por  ud  camiiio 

eonwiilente  pira  ana  «stancía  :  poblado  haca  dos  años,  Las  orillas  dal  gran 

lafo  situado  cerca  áA  establecimiento  son  muy  fértiles. 

JuUaneué  en  BarreroSaiyú.  El  camino  está  trazado  en  terrenos  accidentados 
formando  grandes  valles,  en  cuyo  fondo  hay  numerosas  corrientes  'le  rtpua 
dulce.  —  Á  dos  leguas  y  niódia  de  Juliancué,  mitad  de  la  distancia  a  Wiw- 
reroSaiyt'i,  después  de  haber  pasado  un  ^rnn  valle,  á  la  orilla  del  caiujuo  y 
cerca  de  un  büM(ue  ú  la  izquierda,  hay  utui  fuente  de  agua  muy  limpia  y  muy 
puta,  que  sale  con  fuerza  de  debago  de  rocas  ferruginosas. — BarreroSaiyú  está 
oevpado  haeo  dos  años;  esa  eslabloeinieato  posee  mil  cualroeíeaias  cabscaa 
da  sanado  j  algunos  rebafios  de  yeguas  j  esballos.  La  nakuralesa  da  laa 
prados  j  de  las  aguas  bvoreea  nucbo  la  cria  da  los  animales,  k  ISO  metooa 
da  la  eslaaeia»  existo  una  tuanto  que,  como  la  preeedeatot  ssla  da  unliiiiieo 
da  rocas  ferruginosas.  Los  campos»  para  el  cultívoi  da  tiam.  aianaaa  y 
rojisa,  son  muy  prododiTOS. 

El  Cerro  de  la  Mar{faríta,  muy  notable  por  la  bella  vista  que  ofrece  del 
puesto  de  IlaquT  (costa  del  rio  Apa),  situado  á  cintro  leguas  N.,  de 
este,  se  ve  de  Barrero  Salyii  en  la  dirección  N.,  Í8°  ü. 

De  Barrero  Saiyu  al  Campo  de  Bella  Vista  se  recorre  una  campañ  i  poi  j 

moatuu&a,  pero  cortada  por  numerosos  pantanos         Los  alrededureá  de 

Bella  Vista  son  muy  fértiles,  la  caSa  dulce  crece  hasla  dos  metros  50  caatí* 
metros  de  altura,  aparente  para  la  Abrfcacion  da  los  jaraliea. 

IM  Caiiq»dsl)attBFÍBtoal/tedsJlorraíodel  fto  Aquidaban,  al  camin» 
sigua  en  general  la  difeceion  S.-0.  hasla  /oymvale  Bojtuenm^  al  trsnrao  da 
campos  sembrados  do  peqne&os  bosques  y  anireoortsdos  de  valles  regadaa 
por  las  fuentes  de  las  monta&as  vecinas.  A  2  leguas  1/3  de  Bella  Vista  se 
pasa  el  río  Trementina^  que  corre  hácia  el  S.-O.  hasta  Aquidaban.  Sus  ri-* 
berasson  montuosas,  y  su  pasaje  fácil...  Cerca  del  puesto  tlf  Srizn,  en  Gñv>- 
lancu€,se  encuenlratt  rocas  ferrufrinosas.  De^i  ucs  siguti  el  i4rroyo  ¿cw,  que 
desalma  en  el  río  Pilanoaga,  cerca  do  Macltuvavur  en  frente  del  puesto  de 
Jordán  Vahen  le.  Los  campo:»  cbláii  cubicrtus  de  ganados,  i|ue  crecen  inuy 

bien,  pero  la  raza  caballar  es  generalmente  pequeña,  lo  que  os  debido,  ala 
duda,  al  poco  cuidado  qua  se  toma  para  la  procreación.  La  natuialaia  da 
Ibs  pastos  y  ai  dima  no  son  Ikforablas  á  la  cría  de  cámaros,  y  as  por  asa- 
que los  estancieros  no  conservan  mas  qua  los  necesarios  para  sus  asiablaci 
miéatoa.Kl  rio  Aquidaban  tiene  en  el  Paso  daBamto  una  ribera assarpadada 
tres  4  cuatro  metros  y  una  ancbuira  da  ánOaanta,  y  al  áhraa  y  laa  playai 
del  rio  son  de  arena  blanca* 

(i)  Yerbnln,  noTT^bre  que  «e  di  á  los  montes  en  qoc  cocistea  los  irbolsa 
cuyas  hojas  sirven  para  baocr  la  yerba  mate. 
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pedregoso  muy  escarpado^  de  mas  do  tres  kilómetros,  que 
ba  sido  abierto  en  el  bosque  qae  cubre  la  montaña  (0. 

Saenoueotra  en  esos  bosques  la  yuca  y  el  niaogai4si# 
que  produce  la  goma  elástica.^ 

La  parte  del  departamento  situada  al  sur  de  Aquidaban 
es  mas  montuosa  y  mucho  mas  poblada»  pues  todos  los  va- 
lles esláii  cubiertos  de  casas  y  de  Campos  cuUivadOs  Sin 
ioterrupoioa  (S). 

a^ 

■ 

(1)  Bt  Omhá  (han  Ohbq,— lA-fiedctM),  que  tolo  le  w  enla  hepAblloi 
AiftattiM  «o  los  lofftfM  habiladot,  por  coDieenenda  eono  árbol  laporlaAi^ 
«Dtl*  M  fraude  almodandi  «i  ese  boiqne  j  en  la  mayor  parte  los  del 
oorte  del  Piieguey,  W  que  inclioa  i  efeer  que  ea  origtnerío  dé  en  Kepú- 

(i)  El  extracte  sifuieiile  de  mi  diario  de  liaje  aenrirá  para  haeer  eonoeer 

ese  territorio  : 

DrI  Paso  de  Barrrio  hasta  el  distrito  de  la  Laguna  los  campos  estáA 
cubicrios      ho«qtircill!)s,  palmeras,  Ia^8  y  paíilarios. 

La  Lttguna  es  muy  |)oblnda,  asi  como  los  valles  que  la  cercan.  Las 
aproximaciones  del  bosque  de  ambos  lados  del  valle  están  pobladas  de  casas 
y  campoe  cnlUtadoa.Ál  8.  delatayuna,  te  extránde  «na  gran  llanura»  aein* 
krada  de  pequeoet  meotei  y  rodeada  de  estaldecliBieiitoa  agrfeolat.  JL  onédia 
le|n  de  la  Lafuaa  el  eamíoe  de  la  Ceocepcion  se  divide  en  dos  viu,  nna 
toma  la  díreccioo  de  la  hUt  Guná  mas  al  S.  que  la  atranque  ledlríiehieia 
el  S.-O.,  dejando  á  la  iaquierda  cl  esiaUecimiento  de  Bayende,  situado  en 
la  birurcacion  de  los  dos  caminos.  Después  de  haber  atravesado  la  gran  Lla- 
nura llamada  Ajagigo,  se  pasa  \*ot  Zanjagué  Yurá^  Zanja'jué  Cañada,  para- 
exces!vaín*»nlí;  poblado*!,  hasta  la  posta  det^ámos,  a  5ü0  metros  del  pequeño 
riu  lie  \uiti'¡,  ti  il  titario  del  de  Saladillo*  que  corre  en  el  rio  l*araguay,  mas 
adelante  de  ia  i  uncepcion.  Del  puesto  de  Hánios  el  camino  sigue  entre  pe- 
qneftaa  llanuras  sembradas  de  montecUIos  para  entrar  en  seguida  en  up 
espeso  y  alto  bosque,  en  d  enal  ae  ha  abierto  hace  poco  tiempo  nn  ancho 
«■mino,  qne  lo  atraviesa  de  enatro  lülémetroe  de  eitension.  Este  tnMqoe 
meiliende  desde  las  oriilu  del  rio  Ipani  bula  el  rio  Paragu^  si|nlendo 
el  rio  Saladillo.  Al  nslir  del  bosque»  el  camino  desemboca  en  un  valle  hab^ 
lade«  ^  Ancón,  y  sigue  hasta  la  Concepción  en  llanuras  bastante  bigu 
entrecortadas  de  bosques  de  árboles  poco  elevadas. 

El  camino  pasa  mas  allá  del  Rincón  sobre  bancos  de  greda  r<ya  baslante 
dura  y  que  podría  emplearse  para  construcción. 

£1  suelo  se  compone  en  gran  parte,  desde  el  rió  Aquldabab*  de  tiérras 
muy  arenosas  y  lijeramenle  ferruginosas.  Solamente  en  algunos  parajes, 
el  anelo  encierra  mayor  cantidad  de  arcilla  y  de  biirrs ;  tiene  enténeae  wi 
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El  departamento  de  la  Concepción  tiene  por  capital  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  edi6cada  sobre  la  costa  del  río 
:  Paraguay;  comprende  también  los  distritos  déla  Horqueta, 
de  Lorelo  y  de  Belén. 

eokr  muy  rojo  y  la  vegetación  et  muebe  mat  vigorosa.  Lot  mas  grandet  y 

los  mas  bellos  bosques  del  Paraguay  se  encuentran  generalmente  en  eu 

clase  de  terrenos.  Cerca  de  la  Concepción  ol  terreno  cambia  casi  completa- 
mente; contiene  poca  arena,  y  está  on  ;rran  pirt»'  tormulfi  de  un:i  tierra 
muy  arcillosa  neírnizca,  que  en  tiempo  de  seca  se  endurece  y  m  luende; 
los  alrededores  Ue  ia  Concepción  deben  á  la  calidad  de  su  suelo  el  estar  casi 
incultos. 

De  la  Concepción  á  Belén  el  camino  pasa  por  el  establecimiento  rural  del 
Estado  del  Ipané,  cuyas  habitadones  y  dependenciuedifleadas  sobre  una  coli- 
na dombiao  él  valle  que  se  extiende  h¿cia  el  B.  aiguiendo  el  rio  de  Ipané,  i 
una  legua  de  este  establecimiento  y  i  la  extremidad  de  una  gran  llanura 
un  peco  pantanosa,  pero  que  produce  buenoo  pastos.  La  colina  está  euMerla 
de  un  espeso  bosque  que  se  ha  desmontado  en  una  exteo«OR  de  casi  UM 
legua  cuadrada  para  el  cultivo  de  la  mandioca,  maiz,  tabaco,  caña  dulce,  etc., 
que  sirve  para  el  consumo  de  la  guarnición  de  la  Concepción. 

El  camino,  hasta  este  establecimiento,  r«  bástanle  fangoso  y  difícil,  en 
tiempo  de  lluvia  princii  almcute,  pues  pasa  por  terrenos  bajos  y  algunas  ve- 
ees  pantanosos,  pero  en  seguida  el  terretío  es  mas  elevado  y  arenoso,  y  el 
camino  corta  ia  cabeza  de  los  bancos  de  almendtilia  cuar/usa  que  íurinaii 
la  base  de  la  colina  |  de  las  alturas  de  la  derecha.  Cerca  de  Requejo  alra- 
vieaa  el  valle  y  entra  en  un  alto  bosque  que  se  extiende  basta  la  villa  de 
la/brgnera,  cerca  de  la  que  desagua  el  pequeüo  rio  <M,  tributario 
del  rio  Ipané. 

De  Belm  á  San  Pedro  el  pasage  del  río  Ipané  se  hace  en  bote,  pues  este 
rio  jamas  es  vadeable.  Tiene  un  rlbaao  de  tres  metros  mas  Ó  ménos  de  al- 
tura; pero  en  la  época  de  las  grandes  crecientes,  el  aj^ua  se  eleva  algunas 
veces  á  mas  de  un  metro  sobre  sus  orillas,  y  es  por  oto  que  sus  riberas  no 

son  habitadas. 

Después  de  p^ti^ar  el  rio,  el  camino  atraviesa  terrenos  bajos  cubiertos  de 
selvas  y  de  fango,  liasta  Itacuruby^  on  ([ue  el  terreno  mas  elevado  presenta 
aitunui'  cubiertas  de  bosques,  rodeadas  de  habitacteoes  y  de  campos  culti- 
vados, y  continúa  asi  basta  Tacuara.  Atraviesa  después  un  vasto  campo  pan- 
tanoso, cujas  partea  maa  eievadaa  eslin  cubiertaa  de  palmeras  de  la  especie 
llanada  Palma  Slmm  é  Yaiai  Q,  y  sube  la  colina  de  Betentui,  De  ese  pa> 
nge  á  San  Pedro,  á  excepción  del  pantano  de  Peripucú^  algunas  raras  Aien> 
tes  y  los  pequeños  arroyos  de  Castillo  y  los  UorálcM,  que  no  corren  sino  en 
las  épocaa  de  üwiU,  no  existe  ningún  depósito  é  corriente  de  agua.  El  pta- 

n  €m$  nm  ás  «tHl%^r• 
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La  skuaoion  de  la  Concepcioo,  bajo  el  aspecto  del  ter- 
reno eo  que  está  ediGcada,  no  es  muy  convenieate ;  pues 
es  bajo  y  las  lluvias  lo  inundan  fácilmente.  La  población 
de  la  ciudad  es  de  2,500  á  3,000  habitaotes;  posee  una 
grande  iglesia,  un  hermoso  cuartel  y  ana  escuela  pú- 
blica. 

*  El  puerto  de  la  Concepción  es  bueno,  la  carga  y  la  des- 
oarga  se  hacen' fácilmente.  Existen  dos  hornos  para  cal, 

uno  hácia  arriba  del  puerto  y  otro  bácia  abajo  en  el  mismo 
ffibaio  del  rio. 

La  mayor  parte  de  la  población  masciilina  de  esta  ciu- 
dad trabaja  en  los  yerbales. 

La  Villa  de  Belén  está  situada  en  un  paraje  muy  pinto- 
resco y  favorable  á  la  agricultura;  su  proximidad  al  rio 
Ipané,  1,200  metros,  le  suministra  también  un  medio 
íácil  de  exportar  sus  productos,  pues  este  rio  es  navegable 
para  pequeñas  embarcaciones. 

La  altura  en  que  cslá  edificada  Belén  es  formada  de  as- 
perón arcilloso  rejo  bastante  compacto  y  sólido,  que  cons- 
liliiye  también  el  álveo  y  los  ribazos  del  rio  Ipané  en  ese 
paraje.  La  riegan  numerosas  fuentes  de  agua  de  buena 
calidad. 

El  (lislrito  de  Belén  se  extiende  sobre  ia  nberadereclia 
de  Ipaué,  en  una  distancia  de  tres  á  cuatro  leguas  i  á  la 

laoo  á»  Peripneá  m  Mea  nra  vei,  j  iviiiiiililrt  i  loi  ganidoi  d«  lu  etUn- 
ciii  vaeiou  al  «sm  oMMaria ;  Uena  tu ori|»D  álnt  Upiu  dal  Pato  i€  Im 
Cmoú»  9B  el  gran  bowpw  d«l  etto,  y  dermui  lut  aguas  en  el  rioParafiMy. 

LofdiatritOf  de  Ibiran,  Peripueú,  Manrntílal.  Los  Moráfc--,  i^anAWMj 
Curupaittt  que  atraviesa  el  camino  para  llegar  á  San  Pedro,  están  mvj  po- 
hbdos,  aunque  e\  a^ua  es  allí  (Kieo  abundante.  Las  plantaciones  de  naran- 
jero"» »!iilcps  cubren  las  cercanías  del  raniíno,  y  el  naranjo  salvaje  ó  de  na- 
ranjas agrio»  se  encuentra  en  gran  cantidad  en  todos  ios  boaquea  de  los  air^ 
dedoret. 
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poblacioQ  iodigeoa  coa  que  faé  fundada  la  villa  por  tos" 
Jesuítas  en  1760»  se  hao  reunido  muehos  habitantes  de 

oíros  parajes,  atraídos  por  las  ventajas  del  valle  de  Belén, 
cuyos  primeros  ocupantes  oo  han  sacado  partido  Ja- 
mas. El  d'istrito  de  Belén  eaenta  hoy  cerca  de  mil  habi- 
tantes (1). 

Departamento  de  San  Pedro. — £stá  comprendido  entre 
el  río  Paraguay,  los  ríos  Ipané  y  Jejuy  y  los  bosques  y 
yerbales  del  Este,  ramales  de  la  cordillera  de  Amambay. 

Este  departamento  es  mas  agrícola  que  pecuario»  pero 
posee  buenas  estancias  sobre  las  orillas  de  tas  grandes 
corrientes  de  agua  que  lo  riegan.  La  explotación  de  los 
yerbales  constituye  una  gran  parte  de  su  industria. 

La  capital  del  departamento  es  la  ciudad  de  San  Pedro, 
que  es  conocida  también  por  los  iiiiligenas  bajo  el  nombre 
de  Icuá  Mímdíyú  Está  situada  sobre  la  meseta  de  una 
altura  que  es  la  prolongación  de  la  que  se  extiende  bácla 
elE.,  y  á  ^,üOO  6  2,900  metros  del  rio  Jejuy  según  el 
puerto  6  el  punto  de  la  costa  que  se  considere.  Los  terrenos 
que  la  rodean  son  bajos. 

La  situación  de  Ja  ciudad  no  es  mala,  pero  se  experi- 
menta falta  de  agua  en  las  grandes  secas,  siendo  necesario 
ir  á  buscarla  al  río.  Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  pen- 
sado en  hacer  desv  iar  ei  no  de  su  curso  actual  para  traerlo 
al  pié  de  la  ciudad»  y  es  probable  que  ese  proyecto  se 
qecute,  pues  el  gobierno  está  bien  convencido  de  las  ven- 

A)  An  del  éiúm  «fio,  1*  ^mmb  mn.  nHmmtñ  de  Mi  «Ums 

(i)  Iruó  M(iftd)iju  (G.j:  /cüd,  man  inti^i,  ftiente  ó  poxo:  Mandl^u,  algo- 
dón. Paree*  i{ue  id  ciudad  fué  Pilleada  cerca  de  un  poso  ó  ñiente  eo  que 
crecí»  un  trbuftio  cwja  seroilia  etli  rodetda  de  una  materia  fibroM  moro- 
nvMt,  Mmtotta^lMito  al  «IfttdM;  bé  «hl  «I  origwi  del  oenkce  ^  le 
•«pone  dieren  loi  iadlfenii  k  k  KMtt  «iiidad.  „ 
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lajas  y  de  la  iniportaucia  que  su  realizaciua  dará  á  esta 
ciudad  (^). 

Sao  Pedro  tiene  una  población  de  7  ¿  8,000  aimas 

y  ofrece  loda  especie  de  recursos;  su  ííomercio  es  activo 
y  baslaale  importante.  Se  eacueotraa  allí  muy  buenos  ma- 
teriales para  edificar,  y  los  bosques  vecinos  sunmústran 
excelentes  maderas  de  construcción.  La  iglesia  está  bien 
construida  y  es  espaciosa ;  el  departamento  posee  también 
una  igl^ia  en  Urna  y  otra  en  Tacuati.  Esta  última  villa 
ha  sido  luiidada  con  Indios,  sobre  la  ribera  izquierda  del 
rio  Ipanéy.á  veinte  ó  veintidós  leguas  de  Belén. 

Departamento  del  Rogario. — Está  formado  del  territorio 
comprendido  entre  los  rios  Jejuy  y  Manduvirá,  el  rio  Pa- 
raguay y  los  confínes  Este  del  gran  estero  ó  lago  de  Agua* 
rácaiy,  cuya  mayor  parle  consiste  en  terrenos  bajos,  pero 
cubiertos  de  buetius  pastos,  lo  que  le  hace  poseer  un  gran 
número  de  establecimientos  para  la  cria  de  ganado.  Las 
colinas,  cuyo  suelo  es  muy  fértil,  están  explotadas  por  la 
agricultura  con  gran  provecho. 

Este  departamento  comprende  tres  villas»  la  del  Rosario, 

(1)  Según  el  exámen  que  he  hecho  de  la  cuestión,  creo  realiiabla  ese  in- 
porltDte  trabajo,  mediinta  la  apeiiorá  de  un  eanat  de  9,590  á  lt,0ftO  netiw 
da  exteiufoD,  badeade  daiviar  ei  Jqay  en  el  codo  B  (véate  la  earta)«  y 
Irajéndoiejat  aguual  pneiio  que  poiee  aetualmente  la  dudad  sobre  ese 
rio.  Aunque  el  eodo  Á  etté  nai  pf^mo,  loa  trabajos  de  canalitacion  serian 
Oiat  djfidlet  j  maa  coatesos  por  la  natundaia  de  los  terrenos  que  habría 
que  atravesar ;  por  otra  parte,  tomando  por  punto  de  partida  del  canal  el 
codo  D,  se  dari.i  agna  á  toda  la  colina  del  Este. 

El  Jejuy,  aun  en  las  épocas  de  bajas  aj^aí,  tiene  generalmente  de  un 
metro  sesenta  á  dos  metros  cincuenta  de  .ipua,  y  de  cuarenta  á  cincuenta 
metros  de  ancho;  pero  la  navegación  es  bástanle  Uiíicil  por  causa  de  los 
numerosos  bancos  de  arena  que  presenta.  Tiene  poco  ribaso,  y  una  oraeiMia 
ordinaria  hace  deabordar  aua  afuaa;  pero  A  cineo  leguaa  nui  idelanla  del 
pnarte  da  QniñAnei,  detpuet  de  lu  conflueoda  oon  el  rio  A$iunXt  com 
aaira  altee  ribaaoa  do  ptodrai. 

é 
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SU  capital,  San  José  al  Nord-Esle  é  Itacuruby  ai  £sie» 
£1  extracto  siguiente  de  mi  diario  de  viaje  dará  nwt 
idea  bastante  exacta  de  ese  departamento,  de  los  puntos  # 
mas  importantes  "de  la  costa  del  rio  Paraguay  hasta  ia- 
Asunción  y  del  centro  del  país  : 

Después  de  haber  pasado  el  Jejuy  en  el  puerto  de  San 
Pedro»  se  costea  un  gran  estero  siguiendo  el  bosque  basta  ' 
la  estancia  Haedocué^  situada  sobre  una  pequeña  cqIím 
angosta,  rodeada  de  monte  entrecortado  por  pantanos.  De 
Haedocué  el  camino  atraviesa  sucesivamente  pantanos  y 
montes,  y  desemboca  en  una  gran  llanura  moy  fangosa 
que  inunda  el  rio  Jetílí,  poco  proíando  y  sin  ribazo,  for- 
mando mas  bien  en  ese  paraje  un  gran  lago  cubierto  de 
juncos  y  pastos  altos. 

Después  de  haber  atravesado  el  rio  y  el  pantano,  se 
entra  en  un  monte  de  palmeras,  y  el  terreno  presenta  al- 
gunas colinas  en  que  están  establecidas  las  estancias  da 
Itacué  y  de  Btirroifjua.  Esta  üUiiria,  que  pertenece  al  ge- 
neral López  y  posee  una  plantación  de  trescientos  veinte 
mil  píés  de  caña  dulce.  El  país  continúa  roas  elevado  al 
sur  dcBurroigua;  exislen  sin  embargo  paútanos  bastante 
numerosos  entre  la  aldea  de  Carandaili  y  la  estancia  de 
Caballero,  Á  tres  cuartos  de  legua  deesteestablecimieoto, 
se  atraviesa  el  rio  de  Cuarepotí,  que  tiene  su  origen  en 
los  pantanos  de  Jetitl.  Este  rio,  poco  profundo  en  ese  pa;» 
raje,  es  generalroenle  vadeable;  su  álveo  es  doro  y  sos 
ribazos  tienen  unaiuclinacion  cómoda,  aun  para  los  ca- 
rnajes. El  gobierno,  con  el  objeto  de  darle  mayor  cantidad 
de  agua,  á  fin  de  que  fuese  ñempre  navegable  para  las  pe- 
queñai^  embarcaciones,  desde  la  ciudad  de  Rosario  hasta 
su  confluencia  con  el  rio  Paraguay,  bizo  abrir  un  canal 
de  una  docena  de  leguas,  baciendo  venir  las  aguas  de  laa 
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liganis  del  este  de  lelilí.  Esla  operación  ba  dado  buenos 

resultados,  pues  hasla  ahora  el  Guarcpolí,  que  perdía  en 
parle  sus  aguas  eu  ias  épocas  de  seca»  ha  cooservado 
8iaiB|Re  bastante  agua  para  la  navegación  indicada.  Del 
pasaje  del  rio  ála  ciudad  de  lios  u  io,  á  distancia  de  médía 
se  ha  abierto  un  gran  camino  en  linea  recto  que 
eeiihoy  poblado  de  habitaciones  y  jardines  sin  interrup- 
cion,  de  aaabos  lados.  Ese  mismo  camino,  continuado  del 
dro  lado  de  la  villa,  conduce  al  rio  Paraguay  en  el  paraje 
en  que  desagua  el  CuarepotT. 

La  ciudad  de  Rosario  está  situada  en  una  altura  que  se 
extiende  hácia  el  E.  basto  la  villa  de  Ilacuruby,  entrecor- 
tada de  valles  que  se  extienden  todos  al  estero  de  Agua-- 
rácaly. 

£1  caaiiDO  por  tierra,  de  Rosario  ¿  la  Asunción,  sigue 
la  eosla  del  río  Paraguay,  y  se  aleja,  pero  muy  poco,  so- 
iamcnle  desde  la  Vuelta  de  Caapiípóbó  hasta  el  Paso  del 
Manduvirá.  Atraviesa  fangos  que  en  tiempos  de  lluvia  son 
poco  transitables ;  niiéntras  mas  se  aleja  de  la  costa,  los 
terrenos  son  mas  bajos  y  fangosos,  pues  se  aproximan  al 
AgMiácaty.  £n  1833,  con  motivo  de  legran  creciente 
di^  río  Paraguay,  que  inundó  también  la  ciudad  de  Santa 
Ee  (República  Argentina),  todos  los  terrenos  comprendidos 
enire  el  Rosario  y  Manduvirá  fueron  cubiertos  de  agua, 
can  la  única  excepción  de  las  alturas  de  Ibiracapá,«y  la 
mayor  parte  del  ganado  se  ahogó.  Esa  parte  de  ia  costa 
eslá  también  cortoda  por  numerosos  arroyos,  desagües  del 
Aguarácaly,  que  solo  pueden  atravesarse  á  nado  cuando 
llueve.  Las  palmeras  son  abundantes  en  la  costo;  y  en 
algunos  parajes,  particularmente  en  Caapiipóbé,  se  ven 
muchos  algarrobos,  cuyas  frutas  son  favorables  para  en« 
gordar  los  animales*  Aunque  la  costo  sea  mas  ele- 


vada.  no  por  eso  dejan  de  existir  muchos  fangales  bastante 
proíuodos ;  el  Peffuahé  al  sur  de  la  estaocia  de  Gaapiípóbd 
del  Estado  y  los  de  Carayá  y  de  CoMltto. 

A  excepcioü  de  lii  ugaitá,  y  á  tres  ó  cuairo  leguas  sur, 
donde  eslá  la  eslaocia  de  Caapüpóbó  del  Estado  y  donde 
se  encuentran  planicies  bastante  vastas ,  el  reslo  dd 
trayecto  se  hace  entre  bosques  mas  ó  ménos  espesos,  in- 
terrumpidos por  algunos  claros  de  poca  extensión. 

Todos  los  pantanos  de  la  costa  eslán  ocupados  por  esta- 
blecimientos de  la  industria  pecuaria.  Ninguno  de  esos 
terrenos  es  bueno  para  la  agríouUura»  por  la  humedad  dd 
suelo  >  la  facilidad  con  que  se  inundan.  Por  eso  es  que 
las  estancias  de  Ibirayú,  Loma,  Feliciancué,  Urugaitá, 
Caapiipóbd  del  Estado,  Caapüpóbó  del  presidente  Lópes, 
Jaracué  y  otras,  no  pueden  ocuparse  de  agricuUora;  sola- 
mente los  pequeños  establecimientos  de  Báez  y  de  Gavilán 
tienen  una  estrecha  colina  que  no  está  sin  embargo  al 
abrigo  de  las  inundaciones. 

£1  rio  Mauduvirá,  navegable  en  la  época  de  las  altas 
crecientes,  tiene  mas  de  cien  metros  de  anchura,  y  su» 
riberas  son  montuosas,  en  el  Paso  de  Jas  Canoas,  situado 
á  una  legua  de  su  conüuencia  con  el  k'araguay.  Del  otro 
lado  del  Manduvlrá ,  es  decir ,  al  sur  de  este  rio ,  el  pola 
cambia  compielatiienie  de  naturaleza,  el  suelo  es  arenoso 
bastilla  Asunción,  y  los  terrenos  muy  accidentados,  pues 
ae  pasan  las  montañas  de  los  Altos,  que,  atravesando  el 
Paraguay,  forman  las  alluras  que  se  prolongan  al  N.-O. 
en  el  Chaco  mas  allá  de  la  Villa  Occidental.  Los  valles 
formados  por  las  ramificaciones  de  los  Altos  son  fértiles, 
muy  poblados  y  bañados  por  numero.^us  corrientes  de 
agua.  I^s  rocas  que  constituyen  hi  base  de  esas  coiinas 
y  de  las  moolaias,  son  de  asperón  mas  ó  ménoadnro  y  di 
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color  masó  ménos rojizo;  algunas  contienen  mica,  y  sobre 
las  elevaciones  se  eocueDirao,  en  ios  alrededores  del  Man- 
duvirá  príncípalmeDle»  rocas  muy  ferraginosas* 

Las  aUuras  que  costean  el  rio  Salado  tienen  la  misma 
oomposicioo,  pero  mas  adelante  >  hasta  la  Asunción ,  no 
se  eMiMDtra  masque  asperón  blando  y  arcilla  endurecida, 
excepto  cerca  de  ibirai,  donde  se  ven  asperones  duros 
ycompactos« 

En  las  épocas  de  la  baja  de  las  aguas,  el  río  Períbebul 

deja  en  seco  playas  que  producen  eflorescencias  de  sal  de 
muy  buena  calidad.  Las  aguas  del  rio  Salado,  que  sirve 
.  de  desagüe  ni  lago  de  Ipacaray ,  son  salobres  cuando 

están  bajas. 

Si  primer  valle,  después  de  babor  pasado  ei  Maoduvirá, 
es  el  de  la  villa  de  Arróyos  0I  E9tém^  á  cuatro  leguas  al 
este  del  Pa^o  de  las  Canoas.  Después  se  atraviesa  el  dis- 
trito de  Emboscada,  en  que  el  pueblo  se  encuentra  sobre 
una  colina  que  domina  la  costa  del  Páraguay.  Se  com- 
pone de  una  plaz^  de  130  á  iUU  metros  de  costado  ro- 
deada de  casas.  Ha  sido  nuevamente  poblado  en  i85i^  con 
negros:  IkOO  hombres  y  600  mujeres.  Cerca  del  pueblo, 
un  inmenso  cerco  rodea  los  campos  cultivados  por  los 
habitantes*  La  posición  de  Emboscada  es  de  las  mas 
pintorescas ;  al  N«-E.  la  vista  se  eitiende  hasta  Itaeu- 
ruliy,  sobre  el  rio  Paraguay,  y  se  sigue  fácilmente  con  la 
vista  el  curso  de  los  rios  Peribebiti  y  Capiatá,  que  se  reu« 
nea  mas  allá  del  lago  Ipécua  para  entrar  en  el  Paraguay. 

De  Emboscada,  el  camino  desciende  hasta  el  rio  Salado, 
cuya  ribera  derecha  es  baja,  y  la  iiquierda  forma  el  pié  de 
una  oHa  colina  que  se  atraviesa  para  llegar  al  dtstrílo  de 
Ltm¡n(j ,  consistiendo  en  una  vasta  llanura  rodeada  de 

•Huras  muy  pobladasy  bien  cultivadas*  Ei  ctmino  continúa 
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después  al  través  de  los  claros  de  pequeños  mootes  rodear 
dos  de  habitaeiooes  que  forman  una  ancha  calle,  tan 
numerosa  es  la  población  desde  l-impio  hasta  la  Asunción, 
á  donde  se  llega  pasando  por  el  dislrilo  de  Ibiráí,  que 
comíenm  un  poeo  ánles  de  la  Loma  Pitá» 

De  la  ciudad  de  Rosario  á  la  villa  de  Itacuruby ,  el 
camino  recorre  por  tres  leguas  terrenos  bajos  eoirecor* 
tados  por  colinas  montuosas  y  habitadas,  y  enlra  en 
seguida  en  un  elevado  y  espeso  bosque  de  Ires  cuartos 
de  legua  de  extensión.  Al  salir  de  este,  el  aspecto  del 
pais  es  semejante  al  del  otro  lado,  y  en  la  eitension  de 
una  legua,  forniandoel  valle  de  Campo  Redondo,  separado 
del  de  Campo  Ocioso  por  un  nuevo  bosque.  La  falda  de  las 
colinas  que  forman  esos  valles  está  hartada,  y  el  suelo, 
compuesto  de  humus,  arcilla  y  de  arena  rojiza,  es  mu  y  íei  til. 

Después  de  haber  atravesado  á  Campo  Ocioso ,  entra 
de  nuevo  el  camino  en  un  bosque  poco  ancho  para  sulnr 
en  seguida  la  colina  en  que  esta  ediiicada  la  villa  de  ita- 
curuby, fundada  en  Í8i5.  Su  situación  es  excelente;  «n 
el  centro,  se  extiende  una  plaza  de  i  60  metros  de  costado, 
en  medio  de  la  cual  está  la  iglesia.  San  José ,  la  otra 
villa  del  departamento  de  Rosario,  está  situada  á  ocho 
leguas  al  norte,  cerca  de  Jetít!. 

£1  camino  háciík  San  Estatus lao  recorre  un  pais  cada  vez 
mas  accidentado  á  medida  que  se  aleja  de  Itacuruby 
para  aproximarse  á  la  cadena  de  montañas  de  Caáguazú, 
sobre  la  vertiente  occidental  de  la  que  esta  situada  esa 
villa.  Se  pasa  sucesivamente  el  lagode  Agmpety  limite  entre 
la  jurísdiccion  de  llacuruby  y  la  de  San  Estanl^ao,'  las 
aldeas  de  Mbocayali ,  la  Carolina  y  la  Estancia  de  Vaca 
Hüy  á  cinco  leguas  de  Itacuruby. 
.  A  média  legua  de  Yaca  Hú,  d  camino  está  atravesaba 
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por  el  arroyo  de  /A/i,  que  corre  del  E.  al  O.  y  desagua  en 
úTapéfocwÁf  que  se  pasa  dos  ieguas  mas  adelaole.  £ste  • 
rio,  que  tiene  so  origen  en  las  montañas,  á  cuatro  leguas 
de  Sao  Joaquio,  contribuye  a  íorniar  el  lago  de  Aguará- 
oaty.  Del  paso  de  Tapiraeuaí  se  atraviesa,  en  legua  y 
médta  de  eitenáon,  una  vasta  llanura  habitada,  para  . 
llegar  á  San  Estanislao,  dejando  á  la  derecha  una  estancia 
del  Estado»  itapebiy  donde  existe  una  cantera  de  piedra 
eakárea  y  un  horno  de  cal. 

Soñ  Estanislao,  tuiidado  por  lu^  Jesuítas  en  17^9, 
OGopa  la  cima  de  una  altura  cuyo  pié  está  bañado  por  el 
Tapiraeuaí.  La  meseta  en  que  está  edificada  la  villa  no  es 
muy  extensa,  pero  esa  situación  fué  escogida  por  la  fa- 
ciudad  que  presentaba  la  defensa  de  ese  punto  contra  las 
tentativas  que  los  Indios  rebeldes  hubiesen  emprendido  en 
otra  época  para  inquietar  la  nueva  villa.  Los  terrenos 
pava  agnculliira  son  buenos;  la  piedra,  la  cal  y  la  madera 
de  consiruecíon  están  ála  roano ;  el  TapIracuai  y  otras  pe- 
queíiab  corrieules  de  agua  que  forman  las  numerosas  íuentes 
dula  cotina,  samiaistran  á  la  villa  agua  en  abundancia. 

Los  grandes  pantanos  de  Aguarácaty,  que  se  extendían 
áules  hasta  el  mismo  pié  de  las  monlaiias,  eran  un  grande 
obstáculo  á  la  comunicación  directa  de  San  Estanislao  con 
YUla  Rica  y  la  Asunción ;  pero  hace  algunos  años  que  la 
parte  este  de  esos  pantanos  se  ha  secado,  y  las  carretas 
pueden,  sin  gran  dificultad,  dirigirse  á  Villa  Rica  por  Ajos 
y  la  Asunción,  dirigiéndose  sobre  Tobatl. 

San  Estanislao  comprende  en  su  jurisdicción  diferentes 
yerbales  eo  explotación  :  Ta¡fi,  Santa  Rasa  y  Chileno  á 
eíneo  ó  seis  leguas  E.-N.-E.  En  estos  últimos  tiempos,  el 
de  Canguerl,  á  diez  y  sics  ó  die?.  y  ocho  leguas  N.-N.-O., 
eip^elado  ántes  por  los  Españoles»  ha  sido  de  nuevo  ex- 
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plorado,  y  podría  trabajarse  fácilmeale,  pues  se  Iraspor- 
m  lariao  los  productos  por  agua  hasta  el  Paraguay,  por  el 
río  de  Capibañ,  uno  de  los  afluentes  del  Jt  juy. 

El  camino  San  Eálauislao  á  San  Joaquín,  dirección 
general  S^-E.,  atraviesa  la  montaña  de  Gaáguasú.  El  pri- 
mer arroyo  que  se  pasa  es  el  Tacuaríi  que  derrama  sos 
aguas  cü  el  Aguarácaly  :  es  la  línea  de  separación  entre 
el  distrito  de  San  Estanislao  y  el  de  la  í/moif ,  villa  fundada 
en  Í8S5  y  cuya  iglesia  está  á  una  legua  del  Taeuarí. 

A  una  legua  de  la  Union  el  camino  esta  corlado  por  el 
Pañetéí,  que  derrama  sus  aguas  en  el  Arroyo  Hondo,  y  des- 
pués de  haber  pasado  el  PañeteT  se  perciben  mas  ade- 
lante, á  la  derecha,  las  alturas  de  Santa  María  y  de  San 
Miguel.  Se  atraviesa  en  seguida  las  aldeas  de  Itaeuruby  y 
de  ürundei  y  un  gran  bosque  en  que  se  ha  abierto,  en 
enero  de  1 86  i  ^  un  ancho  camino  que  termina  en  Pindoñ^ 
colina  habitada»  comproadida  entre  un  nuevo  arrorró  con 
el  nombre  de  Tacuañ  y  el  de  Ñatihuí,  formando  el  MbuM^ 
que  desagua  en  el  Arroyo  Hondo,  cuyas  aguas  van  al  lago 
de  Aguarácaty* 

Después  de  haber  atravesado  el  Ñalihuí,  se  entra  en  el 
bosque  de  Caraíjiiakil,  á  cuya  salida  se  encuentra  un  gran 
valle  habitado»  donde  corre  el  Cornial*  Se  atraviesa  ese 
arroyo  y  sucesivamente  el  bosque  del  mismo  nombre,  el 
de  Curuzú,  el  Mbuiul  y  el  bosque  de  Mbutui.  Se  sigue, 
por  el  espacio  de  cerca  de  una  legua,  el  angosto  valle 
que  forma  el  Mbului,  y  se  entra  en  el  bosque  deCaáguazú, 
que  cubre  una  elevada  montaña »  masa  central  de  la 
cordillera  del  mismo  nombra  y  cuya  forma  geológica  es  la 
misma  que  la  de  Tacurupitá,  centro  de  la  cordillera  de 
Amambay  cerca  de  las  fuentes  del  Apa. 

En  esa  parle  del  pais  no  poede  dejarse  de  hacer  la 
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misHit  ofaaervaolon  que  en  el  Tacarupílá :  y  esto  es  por- 
que los  terrenos  de  la  costa  del  Paraná,  separados  del  norte 
al  sur  de  los  de  la  costa  del  Paraguay  por  las  cadenas  de 
monlafini  de  Amambay  y  de  Gaágoazú»  bou  mas  elevados 

que  estos  últimos.  Esta  observación  L  ;>ta  ademas  juslificada 
por  la  grao  diferencia  de  nivel  que  existe  entre  lo  alto  del 
mParani^  eo  que  se  eocuentrao  diferentes  cataratas,  y  el 

puüío  de  su  conílucíicia  con  el  rio  Para^iiay,  miénlias 
que  la  diCerencia  de  nivel  de  ese  punto  y  de  otro  del  rio 
Piraguay,  tomado  á  la  misma  latitud  que  el  que  se  .escoja 
para  cuiú^arar  en  el  Pai  tUiá,  es  infinilarnorilc  menor. 

Saliendo  del  bosque  de  Caáguazúy  se  pasa  el  Peripoii 
para  llegará  Sao  Joaquín,  rodeado  de  numerosos  arroyos 
que  üoii  el  Peri[)uli  iormaii  el  río  Ihú,  donde  las  aguas  se 
der ramao  eo  el  río  Paraná. 

San  Joaquín  fué  fundado  en  ilhñ  por  los  Jesuítas,  un 
poco  mas  adelante  sobre  la  orilla  de  la  meseta  que  ocupa 
boy  el  centro  de  esa  villa*  La  altura  en  que  está  edifícado 
y  en  que  se  bailan  situados  los  campos  cultivados,  está 
rodeada,  como  se  ha  dicho,  de  arroyos  cuyas  aguas  de 
una  eitrema  pureza  corren  sin  interrupción  en  toda  es- 
tamon.  El  Peripoti  rodea  esta  altura  del  lado  del  oeste  y 
dtilsur,  y  recibe  otros  dos  pequeúo^  arroyos  que  üenen 
8»  origen  en  las  colinas  del  S.-0.;  el  Tobati,  formado  de 
cuairo  arroyos  que  bajan  de  las  alturas  del  norle,  corre  al 
de  la  viUa  y  se  une  al  Penpou  al  S.-E.  Todos  esos  ar- 
royos oorren  sobre  un  álveo  de  arena  gruesa,  eo  el  fondo 
de  nn  hermoso  valle  eulñerto  de  excelentes  pastos. 

Gi  Peripoli,  después  de  recibir  el  Tobali,toma  la  direc- 
eion  del  E.-S.*£.,  bácia  la  villa  de  Ibú,  recibiendo  en  su 
curso  las  aguas  de  los  arroyos  de  San  Antonio,  de  Zanja 
Uá  y  de  cuatro  manantiales  abundantes  que  corren  eo 
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quebradas  profondas  qoe  lo  alraviesao  para  dirigirse  á 
Ihú,  á  dos  leguas  de  San  Joaquín. 

La  villa  de  Ihu  domina  una  gran  llanura  sembrada  de 
palmeras  Yatai  poco  elevadas.  Su  población  es  de  pote  mas 
de  dos  mil  habitantes,  cuya  ocupación  es  la  agricultura,' 

que  da  alJi  buenos  resultados.  Al  este  de  Ihú,  se  eucuen- 
iran  los  yerbales  de  Taeurupucú^  ¿  cuarenta  leguas,  y  de 
Carmáf  á  veinticinco  leguas,  queántes  eran  explotados; 
boy  los  mas  próximos  á  la  villa  y  en  explotación  sou : 
sobre  el  camina  de  Curugualiy  Cañete^  á  doce  leguas  al 
norte,  Cabezaditaol  oeste  del  precedente,  y  Mbopí  á  cinco 
leguas  al  este. 

De  Ibú  á  Caáguaiú,  doce  leguas  de  distancia,  el  ca- 
mino cslá  casi  enlcramenle  desierlo.  Se  encuentran  suce- 
sivamente los  arroyos  de  Ibicui  saliendo  de  la  villa,  Ihú 
á  Ires  cuartos  de  legua,  y  Tarumá  á  una  legua  y  cuarto 
del  prcccdeutc.  En  ese  paraje  existe  la  úllinia  casa,  la 


En  seguida  se  atraviesan  los  rios  de  Yuqum,  Viran^ 

gtta,  Cambai  y  Jom,  A  partir  de  este  último,  k¿^ua  \  me- 
dia antes  de  llegar  á  la  villa  de  Caáguazú,  la  campaña  está 
habitada  y  cultivada.  Entre  el  Joivi  y  Caáguazú,  el 
camino  está  aliavesado  por  el  arroyo  de  Guana  Cut  uzü. 

Esas  numerosas  corrientes  de  agua,  á  excepción  del 
Ibicui,  que  desagua  en  el  Aearai^  se  dirigen  al  rio  Mon- 
dai,  lo  mismo  que  losarroyos  de  Lmpaludo,  Ihú,  Cañada^ 
Blanco  y  tiolacua  l^),  Bolacua  Miy  írud^ú,  que  se  en- 
cuentran dirigiéndose  de  Caáguazú  á  Villa  Rica* 

Cauyuazúf  que  ha  sidu  poblado  hace  diez  y  ocho  aiiua 


(1)  Bolarnn  :  Cua  (G.)  afujíTo.  fíola  (Esp.)  bola.  Dióse  sin  duda  etta 
DOBibre  á  eM  afTQ|o  porque  arrastra  pietlrai  radoiulat  «n  forma  de  bolat. 
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mas  ó  méoos,  posee,  como  todas  las  demás  villas  de  la 
República,  uoa  capilla  y  uoa  escuela  primaria^  y  la  po- 
UadoD  se  extiende  desde  el  loivi  has(a  la  entrada  del 

gran  bosque  que  atraviesa  el  camino  de  Villa  Rica,  es 
.decir,  á  una  legua  al  S*-0.  del  centro  de  la  v'úkf  JGl  iei^ 
reno  es  aparente  para  el  cultivo,  y  las  numerosas  corríen* 
tes  de  agua  y  los  bellos  bosques  qu^  rod^  ese  lugar,  le 
dan  condiciones  de  prosperidad»  que  solamente» 
Ihá,  puede  retardarse  á  causa  de  su  gran  distancia  de  los 
centros  de  comercio  y  de  copsumo  ^  pero  mas  adelante  , 
esas  dos  villas»  lo  mismo  que  todas  las  que  se  ñmdea  al 
oriente  de  las  cordilleras  de  Amambay  y  de  Ca^iguazú, 
enconlraráo  salidas  cómodas  para  la  exportacipQ  de  sus 
productos  por  los  numerosos  rios  navegables  que  desa- 
guan en  el  Paraná, 

Al  £.  de  Caáguazú  existen  vastos  campos  en  eomüóo- 
oes  muy  favorables  para  te  industria  pecuaria,  como  lo  son 
también  los  que  atraviesan  el  camino  de  Jhú. 

Hay  actualmente  diferentes  yerbales  en  explolaáon  al 
N«-£.  de  Caáguazú  :  Fsti,  Nidm  y  Sm  Aniamo^  y  cerca 
del  ñoMboieaei  cuyas  aguas  van  al  Virangua,  las  üc  I  t  ua- 
pUá^Jpecmy  tiancho  V  ir  y  en,  Guagavly  Tarmná^  quepef- 
leoecen  á  la  jurisdicción  de  Caáguazú  y  de  los  que  algu- 
nos son  cxplolailos. 

£i  camino  de  Caá|gua;cú  ¿  Villa  Rica,  después  de  baber 
atravesado  los  arroyos  Empalado  é  Ihú,  recorre  por  seis 

leguas  el  gran  bosque  qiu;  cubre  la  cordillera  üe  Caáguazú 
y  está  cortado  por  los  citados  arroyos ;  Cañada,  Blaoco,Bo- 
laeua,6olacuaHi  y  Guazú,  cuyas  aguas  yanaiPai»oá,y  7V- 
bicuari  Mi,  (¡iic  dcrraiiia  las  buyas  en  Tebicuarí,  uno  de  los 
grandes  tributarios  del  rio  Paraguay»  Ai  salir  del  bosque, 
se  «otra  en  un  valle  bastante  poblado»  el  Potrero  de  Cá^ 

li 
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mes,  cerca  del  cual  se  atraviesa  dé  noevo  el  Tebicuari  Mi, 

pero  en  canoa,  jiues  en  esc  paraje  es  profundo  el  rio.  El 
camÍDo  corla  eutónces  ua  Duevo  valle»  Potrero  de  Borja, 
muy  poblado»  como  todos  los  que  recorre  hasta  la  villa 
de  Mbocayañ,  situada  süt)rt;  luia  colina  bástanle  elevada. 
El  valle  que  domioa  Mbocayati  está  cortado  por  tres  ar- 
royos, Borja^  Gervasio  y  Doña  Jmna^  formaudo  grandeíi 
divisiunes  de  terreno  llamadas  :  Campo  de  Saala  Bárbara 
y  Folrero  de  Dona  Juaoa. 

*  Los  arroyos  Yacámi  y  Tacáguazú ,  que  nacen  de  las 

montañas  del  sur,  como  los  precedentes,  y  llevan  sus 
aguas  al  Tebicuari»  dividen  los  distritos  de  Yacáguazú  y 
de  Caázapá. 

Hace  seis  años  que  Mbocayati  ha  sido  erigida  eu  villa  ; 
ese  paraje  se  llamaba  antiguamente  Duarte  6  Capilla  Duarle». 
nombre  del  fundador  de  la  capilla  que  allf  exlslia  y  que 
ba  sido  reemplazada  por  una  iglesia.  No  seria  tal  vez  di- 
fioil  llevar  el  Tebicuari  Mi  cerca  de  Mbocayati,  dando  asi 
4  esa  localidad  una  corriente  de  agua  permanente  que  poh 
dría  servirle  tambieo  como  vía  de  comunicacioD  fluvial 
con  Villa  Rica,  pues  si  se  hiciese  desviar  el  curso  de  ese 
rio  en  el  Paso  del  Potrero  de  Borja,  seguirla  el  fondo  del 
valle  basta  Villa  Rica ,  donde  ternaria  el  álveo  del 
arroyo  de  ese  nombre»  por  medio  del  que  volvería  á  tomar 
su  curso  actual.  El  trabajo  de  canalización  sería  poco  con« 
siderable»  aunque  su  extensión  tuviese  que  ser  de  cuatro 
á  dnco  leguas»  pues  solo  habría  obstáculos  serios  en  mil  á 

mil  y  doscicüLos  molros. 

Vilia  ütca»  capital  del  departamento  del  mismo  nom-' 
bre,  está  á  dos  leguas  de  Mbocayati,  sobre  una  aitmpt' 

que  se  pruionga  hacia  el  norte.  Su  población  es  de  veinte 
á  veinticinco  mil  habitantes  y  su  comercio  principal  ia 
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venta  de  tabaco,  cuya  plantacioa  es  el  ramo  mas  impor- 
laote  de  su  agricullara. 

Los  distritos  que  comprende  el  departamento  de  Villa 
Rica  son  :  la  ciudad^  Mbocayati^  Yalaiti,  Caáguazú,  Hiati^ 
YacágiMzú  é  Itapé. 

FWa  ñka  está  llamada  á  uña  gran  prosperidad,  pues 
se  halla  en  el  centro  de  una  bella  campaña  muy  favora- 
ble á  un  gran  desarrollo  de  la  industria  agrícola:  loque 
paraliza  un  poco  el  progreso,  es  la  dificultad  de  los  medios 
de  transporte  hasta  la  capital ;  pero  el  camino  de  hierro 
ea  ooustmceion ,  qué  delie  unirla,  dará  muy  pronto  un 
grande  impulso  á  su  agricultura  y  á  su  comerdo.  Actual- 
mente el  flete  de  Villa  Rica  á  la  Asunción  es  de  ciento  ctn- 
euenta  y  cinco  francos  los  i  ,350  kilógramos,  y  aun  frecuén- 
temente  no  se  pueden  encontrar  carretas  en  suficiente  nü* 
mero  para  el  transporte,  pues  los  caminos  son  muy  difi- 
elics  y  atraviesan  arenales  ó  pantanos ,  y  una  carreta 
tírada  por  seis  bueyes  nunca  carga  mas  de  1,250  ki* 
lógramos. 

La  villa  de  ííapé  está  situada  á  cuatro  leguas  y  média 
de  Villa  Rica  y  á  legua  y  médSa  del  Tebicuari  Mi,  que  es 
muy  ancho,  profundo  y  navegable  en  ese  paraje. 

fíntími,  la  segunda  villa  que  se  encuentra  dirigiéndose 
de  YlHa  Rica  hácia  la  capital,  hace  parte  del  distrito  de 
ese  nombre,  que  se  extiende  desde  el  Tebicuari  Mi  hasta 
d  arroyo  de  Stipnoil,  que  lo  separa  de  la  jurisdicción  de 
Paraguari.  La  Iglesia  de  Ibitimí  ocupa  el  centro  de  la 
plaza  de  la  villa,  que  está  situada  sobre  la  meseta  de  una 
abura  rodeada  de  terrenos  bajos  y  pantanosos.  La  villa 
fué  fundada  primero  eu  Pirayubí,  una  legua  al  O.  del  pa- 
raje que  ocupa  ahora.  Ese  distrito  está  muy  poblado ;  ea 
MS  alrededores  existen  bosques  donde  se  encuentran 
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Mías  maderas  de  construcción ;  el  cedro  es  abundante, 
lo  mismo  que  un  arbusto  llamado  urubÍH'Btlmát  oayas 
hojas  daa  un  lióte  azul  tan  bello  y  firme  eomo  el  «iil* 
Las  piedras  de  construcción  son  también  muy  abun- 
dantes á  poca  distancia  de  la  villa. 
El  camino  de  Ibitímiá  Ibieup  está  traaado  en  teirenos^ 

muy  accidentados,  cubiertos  de  habitaciones  y  regados 
|>or  numerosos  arroyos.  Se  encuentran  primero  ios  de 
Doña  Aicemia  Poio  y  Fotmo  del  Cmiro,  y  se  alfiavieaa 
dcspucs  UD  vasto  bosque,  a  la  salida  del  cual  ¿e  entra 
en  una  gran  llanura»  el  Potrero  de  Chauria.  A  la  extre- 
midad de  este  eoire  el  río  Cambé,  que  recibe  las  aiguas 
de  otros  arroyos  que  cruzan  el  camino  :  Quiiito  y  Ptm 
Itáf  que  corren  al  fondo  de  valles  cubiertos  de  estableció 
míenlos  agrícolas  y  de  grandes  plantaciones  de  naranjos. 
Eo  seguida  se  llega  á  una  vasta  llanura  de  donde  se  per- 
ciben á  la  izquierda  las  montanas  de  la  Ck>rdilleritaj  mas., 
adelante  de  las  alturas  de  Ibicuy ,  y  ¿  la  dereeha  de  las 
montañas  de  Acay. 

Después  de  una  legua  de  marcha  ea  esa  llanura»  se, 
pasa  el  arroyo  de  Cabálhroj  que  corre  al  centro  de 
este,  y  atravesando  otro  arroyo  bastante  largo  y  poco 
profundo»  se  sobe  á  la  villa  de  Ibicuy»  coya  sitúa-, 
don  sobre  una  elevación  bastante  grande  le  da  una  vista 
muy  extensa.  Es  una  de  las  villas  mas  considerables  del 
pais»  tanto  por  el  número  de  su  poblaciqp  como  por  la, 
importancia  de  so  industria  agríenla  y  pecuaria»  iavore* . 
cida  por  un  suelo  muy  fértil  y  pastos  excelentes. 

La  fiindicion  de  Uerro  del  gobierno  está  situada  á  seis . 
leguas  de  esa  villa»  con  la  cual  comunica  por  on  camino 
corlado  por  diferentes  colinas  y  valles,  regados  por  el 
Salta  y  el  Toeaoti;  el  primero  desagua  en  el  rio  de  Ibi- 
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del  Ibicuy,  afluente  del  Tebieuari  (^). 

viUa  de  Ácay,  situada  ai  N.-O.  de  la  de  Ibicuy ,  y 
á  la  eual  se  llega  por  un  eamino  que  atraviesa  algunas 

colinas  tnoiUuosas  y  los  terreóos  faogosos  de  Caragmíáí, 
<[tte  oliiigaQ  á  dar  una  gran  vuelta,  está  edificada  en  una 
altura  que  domina  una  vasta  llanura,  en  medio  de  la  que 
se  eleva,  á  tres  leguas,  una  alta  montaña  cónica  llamada 
y^ffuaá,  y  de  donde  se  descubren  casi  al  N.  las  mon- 
tañas de  Paraguarí  y  su  prolongación  á  derecha  é  iz- 
quierda detras  de  Yaguaá.  Al  pié  de  la  villa  corre  el  rio  de 
fkipkágwif  que  desagua  en  el  Cañabé,  y  se  forma  de  dife- 
rentes  arroyos  que  tienen  su  origen  en  las  niootañas  de 
Acay,  situadas  á  una  legua  al  O.  de  la  villa* 
El  camino  de  Acay  á  Paragoarí  da  una  gran  vuelta  para 

evitar  las  lagunas  de  Vairiiaá  i  sigue  por  casi  dos  leguas 
el  declive  de  la  colina  que  se  prolonga  al  N.-N.-E.,  de 
manera  que  pasa  el  río  Cañabé  &  la  derecha  de  Yaguaáy 
volviendo  á  tomar  en  seguida  uua  línea  mas  recta,  para 
atravesar  el  jBoI,  afluente  del  Cañabé.  Del  Bai  á  Para- 
giiari,  dos  leguas  de  distancia,  el  camino  corta  en  linea 
recta  la  llanura  basta  la  posta  situada  sobre  los  bordes 
del  Ymqmríf  rio  formado  por  las  vertientes  de  las  mon* 
taias  de  Paraguari.  En  esa  parle  de  la  llanura  eon»- 
prendida  entre  Bal  y  Yuqueri  tuvo  lugar  la  derrota 
dd  qércilo  de  Buenos  Aires  que  invadió  el  Paraguay 
en  1810,  oon  el  ohjeto  de  someterlo  i  esa  provinoia. 
Todavía  se  vea  alguoas  cruces  de  madera  en  el  lugar 
en  que  fueron  enterrados  los  soldados  de  Buenos  Aires 
que  perecieron  en  esa  época  ;  y  un  pequeño  cerro 

(l)EalftiMdiiM«iifM»illto,  en  que  M  Maté  M  Nüo  niiMnl, 
M  daá  cMta  de  It  AumIMIÍi  de  Wtm, 
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moDtaofio  que  se  eleva  no  léjos  del  paso  de  Bai,  al  N. 

del  camino  en  que  acampó  el  ejército  de  Buenos  Aires, 
lleva  desde  ealónces  el  nombre  de  Cerro  Portem  í^). 

Paraguari  está  situado  al  pié  de  las  montañas  que 
cen  parte  de  la  cadena  de  los  Altos,  cuyos  ramales  con- 
Ueoen  valles  muy  fértiles  y  poblados.  Las  alturas  mas 
próximas  á  la  villa  son  :  Cerro  de  Paraguarí,  Cerro  Pe- 
lado, ("erro  Hú  y  Cerro  de  Santo  Tomas ;  el  primero,  á  al- 
gunos cíenlos  de  metros  al  N.,  los  demás  sobre  la  misma 
linea  derecha  en  direcdon  del  £.  El  último»  Santo  Tomas, 
eslaá  una  legua  y  média  de  la  villa,  y  llarna  fíroneralmente 
la  atención  de  los  viajeros  con  motivo  de  una  leyenda  que 
circula  desde  la  fundación  de  Páraguari^y  que  sin  embargo 
no  es  mas  que  una  fábula  generalizada  por  los  Jesuítas 
para  excitar  la  fe  de  los  primeros  habitantes  d^  ese  lugar 
y  atraer  el  concurso  de  los  piadosos  visitantes.  Los  Je- 
suítas pretenden  que  la  excavación  extensa  que  existe  en 
la  cima  de  la  montaña  en  formado  únasela  regular,  habia 
sido  la  habitación  y  el  oratorio  de  Santo  Tomas»  y  hablan 
hecho  trasportar  allí  la  iuiágen  de  ese  santo.  Esta  exea- . 
vacien  ó  caverna,  que  aun  conserva  hoy  el  nombre  de  Ti»* 
páo  de  Santo  Tomas,  es  de  un  acceso  bastante  dlfidl  por 
lo  escarpado  de  la  montaña;  tiene  diez  y  seis  metros 
de  largo,  mas  ó  mónos,  sobré  cuatro  de  ancho  y  seis  de 
altura,  y  las  rocas  presentan  faces  bastante  lisas.  La  bóveda 
es  horizontal  y  se  compone  de  inmensos  cuartos  de  rocas 
que  sostienen  todo  el  peso  de  la  cima  de  la  montaña.  £sa 
excavación  es  simplemente  el  resultado  de  un  movimiento 

(1)  Cerro  Porteño  (eip.) :  Cerro^  montaña,  Porteño^  nombre  dado  por  los 
habitant<^9  del  interior  á  los  de  Buenos  Air??,  porque  ettot  babitao fli  l»06rlo; 
como  10  Uaioaa  UUñot  lo»  lubiUatM  de  la*  íaSai. 
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snblerráfieo  que  ha  dejado  una  caverna  regular  debida  á 
Jla  poeioioa  de  ios  planes  de  esiciiacioo  de  la  roca. 

Paragmii  posee  un  gran  edificio  construido  por  los  Jei> 
suitas,  á  los  que  servia  de  colegio,  y  en  el  cual  se  encuen- 
Ira  la  capilla.  Pero  esta,  muy  pequeña  para  la  poblacioa 
aolual,  ha  hecho  necesaria  la  construcción  de  una  iglesia 

que  «e  lenniiia  en  es(e  momento. 

El  camino  de  Paraguari  á  Yaguaron  tiene  una  distancia 
dedos  leguas  y  média,  está  trazado  en  linea  recta  en  un 
elevado  bosque.  Sus  orillas  no  son  habitadas  por  la  falta 
de  agua  inmediata.  A  la  salida  del  bosque  se  encuentra 
un  valle  que  se  extiende  al  pié  de  la  colina»  sobre  la  que  se 
eleva  la  allura  de  Yaguaron,  y  al  lado  de  esta  la  villa  del 
mismo  nombre.  De  ese  paraje  se  percii>en,  al  N.-E.,  las 
montañas,  mas  allá  de  las  que  se  encuentra  la  villa  de 
rayü,  a  dos  leguas  y  niédia  de  Yaguaron. 

Yaguaron  es  una  de  las  villas  mas  antiguas,  pues  su  fun«i 
daóon  data  de  1556.  Posee  dos  bellas  iglesias  construidas 
por  los  Jesuítas,  la  mas  grande  en  1755.  Esta  tiene  un 
altar  mayor,  un  púlpito  y  confesionarios  ricamente  escul* 
pides  y  dorados,  perfectamente  conservados.  Las  maderas 
y  los  adornos  de  la  sacristía  son  también  muy  ricos,  y, 
como  los  de  la  iglesia,  de  muy  buen  gusto. 

Siguiendo  el  camino  de  la  capital,  después  de  dos  le- 
"gnasde  marc  ha  p(jr  entre  numerosas  habitaciones,  se  llega 
4  Mf  que  fué  fundada  el  mismo  año  que  Yaguaron  y  cuya 
igle«a,  construida  en  1673  por  los  Jesuítas,  posee  tam^ 
bien  tnijy  ht  lio  enmaderamiento  que  data  de  esa  época.  Al 
lado  de  la  iglesia,  y  próximo  á  ella,  existe  un  vasto  edifi- 
cio con  un  gran  patio  interior ;  era  el  colegio  de  los  Jesuítas. 

Itá  es  muy  poblado,  sus  habitantes  se  entregan  ilos 
trabajos  de  la  agricultura,  y  su  población  femenina  india 
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continúa  ejerciendo  una  industria  que  es  muy  productiva 
y  que  puede  considerarse  como  uua  especialidad  enlfa 
las  tribus  indias»  —  es  la  fobrícacíon  de  otéelos  de  bum 
vidriados.  Esta  fabricación  es  muy  nombrada  y  buscada. 
Los  medios  de  la  fabricación  han  conservado  su  caráoter 
primitivo ;  todo  se  hace  á  la  maDo,  dn  terao  iá  melée; 

pero  con  mucha  habilidad  y  regularidad.  El  cocimiento  se 
Opera  en  monloncilos  ai  aire  libre.  La  tierra  de  que  se  hace 
uso  es  una  arcilla  negruzca,  que  loma  un  color  gris  oscora 
deípues  del  coci miento;  pero  con  el  Wn  de  dar  á  esta  clase 
de  loza  un  color  rojizo,  después  que  las  piezas  oonfeccio- 
nadas  están  secas,  se  les  aplica  dos  ó  tres  capas  de  aroHIá 
roja  desleída  en  ai^na  y  se  bruñe  6  pule  en  seguida  con 
una  concha  ó  un  pedazo  de  hueso.  La  loza  es  sólida  aim^ 
que  poco  espesa,  muy  sonora,  no  deja  filtrar  el  agna,  y  el 
bruñido  que  se  le  da  ántes  del  cocimiento  hace  las  veces 
de  barniz  y  dándole  un  aspecto  brillante  y  vidriado.  Las 
fobrícantes  de  loza  no  conocen  los  esmaltes,  pero  em^ 
plean  un  medio  bástanle  ingenioso  para  reemplazarlo, — 
dibujar  flores  y  adornarla.  Después  del  cocimiento,  y 
coando  la  pieza  esta  todavía  ealiente,  hacen  sus  dlbvfes 
con  palos  de  una  resina  muy  dura  que  liñen  previamente 
de  verde  ó  de  enearnado.  Si  por  este  proceder,  enlerft> 
mente  primitivo,  ellas  logran  imitar  los  esmaltes,  eson  di- 
bujos se  extinguen  bastan  te  pronto  por  el  uso.  El  blanco 
solo  resiste,  entre  los  colores  de  que  hacen  uso ;  pues  no 
es  resina  ooloreada  la  que  emplean  para  ese  color,  stno 
arcilla  excesivamente  blanca,  dcsleida  en  agua,  con  la^ie 
haoeo  sus  dibujos  ántes  del  cocimiento. 

La  resina  de  que  se  sirven  proviene  de  un  bejuco  de  la 
Cordillera  de  los  Altos.  Incisiones  hechas  en  ese  b^uoo 
den  con  abondencla  un  jugo  blanco  lechoso,  qne,  reducido 
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por  la  ebuliicioa,  da  por  resultado  ia  resina  empleada.  Se 
led»  color  verde  por  medio  de  verde  gris  qae  esas  muje- 

rifispreparaií  también  con  los  despojos  del  cobre  5  ledaoel 
^lor  rojo  haciéndola  derretir  con  acbioCe. 

F^brícáose  Umblea,  en  Itá,  exoelentes  ladrillos  y  tejas. 
Los  ladrillos  son  quizas  demasiado  conipaclos  para  obtener 
.una  buena  adherencia  al  cimiento;  pero  bastarla  mezclar, 
060  la  tierra  de  qoe  se  hace  uso»  paja  ó  yerba  picada, 
para  darles  la  porosidad  necesaria  y  al  mismo  tiempo  me* 
AOcpeso. 

El  camino  de  Ilá  háela  la  capital  se  divide  en  dos 

brazos,  de  los  que  el  uno  va  directamente  á  San  Lorenzo, 
y  el  otro  pasa,  para  llegar  á  este  pueblo,  por  Itauguá  y 
Gqiiatá. 

.  Jtauguá  ej>lá  situada  á  ires  leguas  de  Ilá;  se  llega  por 
tm  camino  trazado  en  linea  recta  que  tiene  el  aspecto  de 
um  eiUede  villa,  pues  de  ha  dos  fados  está  literalmente 
cubierto  de  habitaciones  y  de  uu  cordón  no  ioterrumpido 
de  eereis*  La  industria  principal  de  Itauguá  es  la  fabri- 
eacion  de  tejas  y  de  ladrillos ,  y  esft  villa ,  aunque  pe- 
queña, es  ciertamente  una  de  las  mejor  construidas  y 
de  las  mas  bonitas  de  la  República  :  todas  aus  casas  están 
bien  constmidas,  ninguna  de  ellas  tiene  techo  de  paja, 
lo  que  le  da  un  aspecto  de  bienestar  de  que  en  efecto  go- 
m  aus  habitantes,  que  son  muy  laboriosos.  » 

Después  de  haber  pasado  á  Capiatá,  se  llega  á  San  I/h 
■rmzo»  cuya  proximidad  de  la  capital  le  permite  sacar 
buen  partido  de  los  producios  de  la  agricultura.  Hace  ai* 

gtínos  años  que  esa  villa  adquiere  un  gran  desarrollo. 
*  ü^^tameñto  de  la  Villa  Occuknial  y  Piicomayo.  — 
Eso  4leportameiilo,  situado  sobre  la  ribera  derecha  del 

rio  Paraguay,  comprende  la  parle  poblada  del  Cbacu,  en 
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tiende  basta  ei  rio  Pilcomayo ,  y  al  N.  hasta  ios  puestos 
militares  escalonados  sobre  las  orillas  del  Arroyo  Férds. 
Ese  departamento  contiene  dos  villas  separadas  por  el  rio 
Confuso  :  Villa  Occidental  al  N.  y  Pilcomayo  al  S, 

Vilia  Ocddenuü  fué  fundada  en  185^  con  cotoaos 
franceses.  Estos  abandonaron  poco  tiempo  después  la  colOr 
nía»  que  entónces  llevaba  el  nombre  de  Nueva  Burdeos. 
Después  de  su  disolución,  el  gobierno  adoptó  las  medidas 
necesarias  para  poblar  esos  terrenos  con  nacionales. 

La  situación  de  la  villa  sobre  una  colina  elevada  quQ 
se  prolonga  á  lo  léjos  en  el  Cbaco ,  ¿  la  orilla  del  rio  Pa« 
raguay,  que  lienc  un  cxcclciilc  puerto  en  esc  paraje,  es 
de  las  mas  hermosas.  Al  abrigo  de  todo  peligro  de  inun» 
dación»  rodeada  de  terrenos  excelentes  para  la  agricultmi 
y  de  buenos  pastos  [lara  el  ganado,  esa  nueva  villa  no 
podia  dejar  de  prosperar,'  pues  su  proximidad  á  la  capi- 
tal», seis  leguas,  y  la  comodidad  de  los  trasportes  por  el 
rio,  le  dan  una  salida  íácil  y  segura  á  sus  productos. 

La  villa  está  cubierta  por  puestos  militares  escalonaF» 
dos  á  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  de  esta,  que  bacoB 
imposible  toda  invasión  de  los  Indios  salvajes.  La  vasta 
extensión  de  terreno  que  ellos  protegen  está  formada  da 
valles  que  sirven  al  pastoreo  del  ganado,  y  de  colinas  eé* 
biertas  de  montes  y  cuyos  declives  están  cultivados. 

Los  naranjos»  los  limones»  las  cidras^»  los  higos  y  los 
bananos  crecen  con  fuerza  y  vigor  en  esos  terrenos,  y 
la  mandioca»  la  patata»  el  maíz»  el  tabaco,  el  algodón  y 
la  caña  dulce  producen  buenas  y  abundantes  cesabas* 
Villa  Occidental  es  la  villa  que  tiene  la  plantación  mas  im- 
portante de  caña  dulce.  Las  plantas  leguminosas  y  de 
hortaliza  se  cultivan  también  en  ella  con  buen  resuUadoi. 
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Los  bosques  vecinos  suministran  con  abundancia  las 
luaderas  mas  estimadas  para  la  couslruccioni  tales  como 
el  cedro,  algarrobo,  lapacho,  quebracho,  urundei»  tímbó 

y  curupaí. 

De  las  alturas  veoiaas  se  extrae  asperoo  duro  y  com- 
pacto de  muy  buena  calidad  para  edificar,  y  por  todas 

parles  se  eocuenlran  tierras  excelentes  para  hacer  tejas  y 
ladiiltos. 

Esa  parte  del  Chaco,  tao  favorecida  bajo  todos  respec- 
tos, habia  sido  ocupada  )  poblada  el  último  siglo  por  el 
gobierno  del  Paraguay.  Todavía  se  encuentran  sobre  las 
alturas  restos  de  antiguos  establecimientos,  y  cerca  de 
e$tos,árboles  frutales,  tales  como  el  guayabo,  eloopai(¿a»a 
4»  Cánula),  etc.  Uno  de  esos  establecimientos  es  la  re- 
ducción fundada  por  el  eclesiástico  Amancio  González , 
sobre  una  altura  á  dos  leguas  N.-N.-O.  de  la  villa  actual  y 
qiie  conserva  el  nombre  de  Ámanciocué  (^). 

Los  puestos  que  cubren  el  distrito  de  la  Villa  Ocd- 
dental  son  :  Conftm  y  Saladillo  sobre  la  ribera  izquierda 
dd  rio  Ck>nfu80,  Curecm,  Tuna  y  SoModal  N.-E.,  y 
Aiéa,  Pahna  Seca^  Paima  Sola,  Palmar^  Eitrella  y 
Dulce,  al  iN.  sobre  las  orillas  de  los  ríos  Verde  y  Dulce. 
Exbte  también  sobre  una  alta  colina,  en  el  centro  de  la 
llanura  vecina  de  la  villa,  y  á  una  legua  al  N.-N.-O.  de 
esta,  un  puesto  de  observación  que  hace  imposible,  sin 
que  se  perciba,  el  robo  del  ganado  que  pace  en  esa  lla- 
nura. Todas  esas  guardias  son  suministradas  por  el  ejército 
fermaneute,  y  cultivan,  en  la  proximidad  de  los  puestos 
que  ocupan ,  lo  necesario  para  su  alimento»  de  manera 

(1)  AmmáMué  :  da  Amando  (Esp.),  oonbra  dd  fiiadador,  y  de  Mrf  (G.) 
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que  no  pesa  ningún  impuesto  sobre  los  habitantes  de  ese 
distrito»  á  quienes  el  gobierno  favorece  ademas  suminis- 
trándoles ganado. 

La  villa  forma  hoy  un  centro  de  población  importante; 
está  bien  edificada»  las  calles  son  anchasi  cortadas  en  ángu- 
los rectos  y  bien  alineadas,  tin  oratorio  provisorio  bálrfá 
sido  construido  á  su  fundación ;  actualmente  se  edifíQa 
allí  una  grande  iglesia.  El  gobierno  ba  becho  estaUecer 
también  molinos  para  la  caña  dulce  y  calderas  para  la 
iábríca  de  jarabes»  cuyo  uso  gratuito  es  permitido  á  to- 
dos los  cultivadores  que  no  tienen  los  medios  de  poseerlos 
en  propiedad. 

En  presencia  de  la  prosperidad  actual  de  Villa  Occi- 
dental y  de  las  ventajas  que  ese  hermoso  distrito  ofireeeá 
los  agricultores,  no  puede  dejarse  de  lamentar  vivamente 
que  la  colonia  francesa»  que  ba  costado  tanto  dinero  al 
gobierno  del  Paraguay  para  su  trasporte  y  estable» 
miento,  se  haya  disuelto,  pues  sus  sacrificios  no  habrían 
sido  estériles,  si  el  armador  encargado  de  contratarlos 
colonos  hubiese  cumplido  debidamente  sus  compromiaos» 
enviando  agricultores  y  no  industriales  rcclulados  ente- 
ramente fuera  de  las  condiciones  requeridas ;  ese  núcleo 
de  población  habría  atraído  la  iomigracion  espontánea^ 
como  era  el  deseo  del  gobierno  del  Paraguay ,  que  tan 
injustamente  ha  sido  calumniado  á  ese  respecto. 

ÍHstritú  del  PUeamayo.  —  La  villa  está  situada  en 
frente  del  puerto  de  la  Asunción,  á  la  orilla  del  rio,  y  en 
el  centro  se  encuentra  la  iglesia*  Está  también»  como  la 
precedente,  protegida  por  puestos  militares  que  cubren 
el  distrito  en  toda  su  extensión.  El  suelo  es  fértil  y  los 
pastos  de  buena  calidad»  como  lo  demuestra  el  estado 
de  numerosos  rebaños  de  ganado  que  pacen  alli« 
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AtU^níí^yiSIUu   1,5 

•  CiMero,  poita   0,9 

' »  IMte,  poste   1,8 

•  Uapfo,  TilU   1,5 

>  GaiBl,  posta   0,8 

Al  río  Salado,  pasige  en  canoa   .  0,9 

A  Sánchez,  posta   0,8 

»  Arecutafua,  posta   1,8 

•  Emboscada,  villa,  posta   l,i 

»  Isla  Pucú,  posta   l,f 

Al  río  PeríbcbuT   3,7 

A  Loma  Acevedo,  posta   0,9 

»  Iciuuiizú,  poüU    1,5 

»  Dzuna,  posta   1,5 

Al  rio  Maiulu\irá,  pasaje  en  canoa   0,6 

A  Jaracuó,  posta   1,S 

•  ííarraricas  de  la  Merced   0,8 

•  Criápiipoltó,  ostcincia  del  Presidente   1,8 

»        ilancué,  ¡Mjsta   1,8 

»  C.Tápiipúbo,  C5taijc¡;i  del  Estado   t,f 

»  Arcccuc,  [Jüsla   t,5 

•  Lrugailá,  estancia  del  coronel  López   1,5 

»  Felicfacué,  posta,  estancia  del  Estado   1,5 

»  Puesto  Loma,  posta,  estancia  del  Estado   1,8 

»  Ibípjui,  posta,  estancia  del  Eatado  .   3,0 

A  ia  ciudad  del  Rosario  ...........  3,0 

Total  de  la  Asunción  al  Rosario   )7,l 

M  LA  CUIDA»  ML  WMAIUO  A  LA  M  OAH  VMO. 

Al  ito  CuAnpotf.   «Vi 

A  CiMadMtf t  posta.   1,8 

•  iiffiif«A,  «staaeio  dol  |«Mnl  Upet   %i 

•  Itané,  «taocia  Hartado,  posto  •  •  •  M 

n  tw  fclwiilM  hn  liii  irfiÉlÉiss  in  !■         m  lefaMMPin(U7,ilci,oseiMiAái 
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AlrioJetm   1,8 

A  JelTtY  Mi,  posU   O,» 

•  Haedúcué,  «itaDcia  del  general  LÓpes  ......  I,S 

Al  rio  Jejuy,  pasaje  en  cenoe  •   0,9 

A  la  villa  de  San  Pedro   0,7 

Total  .del  Ronrio  á  San  Pedro.  .  .  .  11,9 

DE  LA  CIUDAD  DE  SAN  PEDBO  Á  LA  DB  CONCETClOa. 

A  nandécuá,  poeta  .  Í,B 

•  lof  Moréleit  poeta  >   i»t 

•  lea  Manantiales,  poeta  1,4 
»  leuqKNrá,  poeta  ,   .  \   9,4 . 

•  Beloneiié,  poeta  .  -   1,7 

•  Taouarai,  poeta   1,4 

•  ItaetiTuby,  poeta   I,S 

Al  rio  Ipan4,  pei^  en  canoa   t,i 

A  BeloB,  villa,  poeta  .  .   .  ■   0,1 

A  la  eetanda  Ipaoé,  poeta  -   1,0 

A  la  ciudad  do  Goneepeion   1.1 

Total  do  San  Podre  é  Cooeepeioo   11,7 

DE  C0I1GEFC10N  i  B8TAKG1Á  OBSEBTACIOll. 

A  Rincón,  posta  .  ,   ^   .    .   .  1,1 

Al  rio  YuIkY,  posta  fUuno   1,8 

A  Ocampo,  posta  -  1,7 

•  Zanja^ué  Cañada,  posta.  ............  0,6 

•  Zaojagué-Yurú,  posta   1,S 

>  Isla  Gnasd,  posta   1,5 

•  la  Laguna,  posta  «   •  • 

Al  río  Aquidaban,  pasití^  Bamte   ^  J 

A  Carayá,  posta   3,6 

A  la  estancia  Obsecva«ioii«  poeta   1,8 

Total  do  Coneepdon  á  Obeorredoa   11,8 

DE  OBSERVACION  A  LOS  TERSALES  DE  tacobuhItA  [camino  dt  los  Coneíüt^ 

Al  río  Trementina  

A  Casalcué   9,0 

Al  río  Negla  •  •    .    •  8,0 

AlYataibá   0,5 

Al  Cerro  Tranqnerita  '8,5 

A  Yatebó   8,0 

>  Puente  Quihi   1,5 

AiPasoItá   8,8 
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AlPaio  bV  .  ;  .  0,8 

•  aiTOf  o  Guaiú   1,0 

•  amiyQ  Bíhd    1,8 

A  U  UgufM  HTti   0,0 

>  Lafoiia  dft  lot  Ciervos   0,0 

^  »  Laguna  Cfttf.   0,0 

A  Antiguo  Torino   0,0 

>  iM  Yerbales  '.  '   0,0 

Total  do  Obseraeioo  i  TacurújpYtá   00,0 

BRTU  LOS  llinOS  PÜHTOB,  FOl  IL  CUUItO  DR  RILIA  tlITA  T  OUTA. 

A  Maocuello,  posta   2,1 

•  Yaguareté  Boquerón,  posta   1,8 

Al  Arroyo  Seco,  posta  Jordán   1,1 

A  Cavilancué,  posta  Soza   i,7 

AI  rio  Trementina   1,5 

»  Campo  de  Bella  Vista   8,0 

A  la  estancia  Barrero  Saiyú,  posta   0,8 

Al  Ojo  de  A^ua,  fuente  que  trota   S,l 

A  Joliancué,  posta   3,0 

Al  rio  Apa  Mi    9,0 

.    Fuerte  Oliva   .    .    .    ,  8,7 

»  arroyo  Vera   8,0 

■  arroyo  CAlí   0,9 

»  arroyo  Moreno   0,9 

»  punto  en  que  se  encuentra  el  camino  de  las  Carretas.  3,1 

A  Antiguo  Torino  «    •    •  0,8 

A!  pié  de  la  montaña  de  Tacurúpítá   l,t 

A  1 1  ci!üa  de  la  misma  monlafia   •    .  0,9 

A  los  Yerbales  *..'.'  •  0,9 

Total  por  osle  camino   40,6 

RKL  BOSARIO  A  SAH  JOAQUIN. 

A'CidiaBoroetté,  posta  .  '   0,0 

»  Ganpt  Ocioso,  posta.   4,0 

A  la  vlUa  do  itaeorobj,  posta   1,0 

>  tafúna  AgoapoY   1,0 

AMbocsyatí   0,S 

»  la  GaroUoa   .  *   i,0 

A  lactancia  do  Taca  HO, posto.  .  '.   1,0 

AlanojpoIhO    ..............  0,0 

»  poonle  paia  los  do  á  piO  dol  Tspiraoudf   0,0 
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Alt  villa  de  Stn  Irtiiriilio^  porta   M 

A  ios  XqjooM   ^ 

Al  arroyo  TacMrií  •  .  •  t,7 

A  te  villa  Union,  porta.   M 

AI  arroyo  Pañetét   M 

A  OhumM,  esUneia  Voia»  porta  

Al  aifofo  TaouiY   i;i 

A  Piadotií,  aoCaneia  Rimo   M 

Alarvoyo  NatehidT   M 

A  CaraguaUT,  ottanda  Agüero,  posta   1,1 

Al  arroyo  Mbnliir   1,7 

>  río  Perípotíí,  priiaor  panoje   M 

Id.         ioguiido  pa^jo.  ........ 

A  te  vilte  da  San  Joaquín   0,i 

Totel  Ue  Rosario  á  Sao  Joaquín  •  .   •  .   •  14,7 

ot  UM  JoaQimt  A  cAAdVAZd. 

A  la  villa  de  Ihú,  pOfU  «    ,  S,& 

Al  rio  Ibicuy   0,7 

»  arroyo  Tununi,  potte   l,s 

•  río  YuquerT   1,7 

A  la  villa  do  Caá^azú   8,0 

Total  do  lanloHuttáCaágnasd  ....  «M 

DC  CAÁGUAZÚ  ▲  MBEVEABÁ. 

Al  arroyo  Guana  Curiuá  •  •   0»8 

•  rio  YoTvi   «   0,7 

•  río  Cambaí   .«...••   I, i 

■  río  Yirangua  ....•«.••  9,1 

AMbevoará  -  -  •  M  - 

Total  do  GaAgvaiAálIbaieti*  ...  «,# 

»a  CAiClUZÚ  A  YJUÁ  JUCA. 

Al  arroyo  Empalado   9,1 

•  amfo  Ihú   0,7 

A  te  onfrada  drt  iraado  boo^M   M 

Al  arroyo  Calida   1,0 

Id.     Maneo   0,1 

Id.     loteci»  •  .  0,1 

Id.     BoteenaHi   0,i 

Id.     Ooaid   i,i 

Id.     Trtdeaaiflli   1,1 
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A  la'nlida  del  bo^ue   1,5 

ü  Potrero  de  Cosme,  posta   0,8 

•  fk»  TebicuarY  Mi,  |WHÍ«  en  canoa   l,t 

A  Borja,  posU  '  9,ñ  ' 

Al  arroyo  Borja   4*9  * 

M«      Gervaiio   1,7 

A  ladilla  de  MbocayafV,  posta   1,0 

Al  arroyo  Bobo   1,0 

A  ¥ilfii  Rica,  posta   0,7 

Totel  de  CaicuasA  á  ViUa  Rica  ....   .  15,0 

DS  VILLA  MCA  A  LA  ASUMCiOll. 

A  la  villa  de  Itapé ,  posta   4,5 

Id.        Ibítími,    id   e,S 

id.        Panfiiari,id.    0,1  ' 

Id.        Piraya,    id   4,1  . 

Id.         Itauftté,   id   0,7 

'  id.        Loque,    id.  .   .   5,0 

A  la  AsuneioQ   0,4 

Total  de  Villa  Rica  á  la  Asuncioo   80,4 

■ 

ra  VILLA  MCA  A  SAH  inAMOLAO,  POft  . 

;  Ajos   09,0 

Be  VlOa  Rica  A  Caáxapá   19,0 

Id.        á  YulT   Í5,0 

'  M.       A  Tacé  Guatü   6,0 

Id.        á  Encarnación  (Itapua)   50,0 

tm  ttiTui  A 

Al  tfnyo  Male   0,5 

r,  «    Id.      Doika  Aseensia  Paso   0,5 

id.      Potrero  del  Centro   0,5 

Id.      Bhrisoria  cod  Aeay   0,7 

AI  Potrero  de  Giuuiria,  poeta  Gedoy   0,5 

«  rio  Cañabé   0,5 

*  rio  Quirilo   1,4 

A  la  salida  de  las  mootañas,  estancia  Peña   1,0 

Alimente  de  Arroyo  Caballero   i,0 

A  la  punta  de  Caballero   1,5 

A  imeuy.  posta   S,0 

Total  de  Ibitimi  á  Ibicoy  .    •   .   .  •  10,4 
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I»  niCDT  A  LA  roimaoji  m  ttmo. 

Al  piWDte  AA  inrofo  Salía   ^«^  . 

Id.     TaenaiY   i,S 

Id.     Potrero  Guembé,  poita   f,7 

A  la  FiudidoD  da  hiarro   I  ,S 

TolaJ  de  Tbicuy  á  la  1'  undieion    ...  ft,t 

Da  la  Fundición  á  las  ninas  de  San  Mifoal  ti»0 

Id«  de  Quíquio   8,0 

Id.  de  CaápBCi  12,0 

Oa  la  villa  da  Ibicay  é  Caápacd  '   7,t 

•  ♦ 

D£  ISICUY  ▲  ACA!. 

AI  arroyo  Paso  Paré  

Id.      Pecnabó   f.fl 

A  la  Raeolata,  paila   9,t 

A  Aeayt  P<»ta   I«t 

Total  da  Ibicuj  A  Acay  .  .  1,7 

DE  kClí  A  PiJUCQARl. 

Al  jraeole  dal  rio  Caftabé   t«« 

»  rio  Bal  

•  arrojo  TnqaeiY   i,S 

A  ParagttarS,  paila   0«t 

Tolal  da  Acay  á  Paraguaii.   .   .  7,0 

DS  FAKAfiOABÍ  A  LA  AStmCnH,  Mft  CAPIATA. 

A  la  paita  da  Yaguaran   t,l 

»    Tilla  da  Yafnaroo,  paita   1,1 

•  Ká,  posta  •   t,9 

•  Ilauguá,  posta  

»    Capiatá,  posta   t,7 

»    San  Loranio,  poiCa   1,9 

>    Racolala,  poste   t«i 

A  te  Asunción   1,0 


Total  da  Patagoaii  i  te  Aiundoa  .  .  1«»6 
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UnitJDES,  LONGITUDES  Y  VARIACIONES  DE  LA  BBÚJULA, 

d«Umiii&áupof  diíeri&Us  pontos  en  el  Puagaa|. 

POR  Sa.  GüJPXTAK   PAOS.    U.  S.    M.  {€}. 


'  - 

XOmiS  M  101  UmMML 

■ 

Tirinimt. 

LAmOD  SOB. 

LONGITUD  1 

DB  OltBKinCll. 

9 

Onám.  Uta. 

Í5  16 

Grado*, 
■j  i 

Min. 

9 

Vi 

23 

•1 

mm 

• 

» 

22 

02 

57 

16 

50 

!  Tobatr  

25 

15 

26 

K7 

06 

05 

25 

i4 

» 

56 

53 

B 

.  Estancia  de  San  Higoél  . 

» 

24 

55 

40 

56 

34 

47 

San  Estanislao^ .... 

6  56  E 

24 

40 

56 

32 

•  1 

'  San  ioaquin  

7  42E 

25 

Oi 

40 

56 

05 

1 

Ihü  

6  SOE 

25 

03 

13 

55 

58 

55 

Caáguazú  

ü  »  E 

25 

28 

33 

56 

05 

35. 

;ViUaRiea  

7  34B 

25 

47 

10 

56 

30 

20; 

1  Yult  

7  48B 

26 

37 

05 

56 

Í8 

42 

» 

26 

50 

05 

56 

16 

• 

27 

12 

30 

56 

14 

21 

7  35  E 

27 

19 

» 

56 

24 

48  I 

7  04E 

27 

07 

30 

56 

50 

21  1 

<  Santa  María  de  Fe.  .  . 

» 

26 

46 

51 

57 

05 

"I 

7  4¿  E 

20 

31 

59 

57 

09 

24  1 

j  Fufulicion  de  hierro  de 

u 

26 

05 

32 

57 

57 

27 
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CAPÍTULO  CUARTO. 

POBLACION.  —  TBIBUS  INDIAS.  —  LENGUA  GUABANÍ. 


1. 

PtolilAeiop,  —  Tribus  Isdias. 

m 

La  población  drl  Paraguay,  como  la  íle  lo^  demás 
países  de  la  América,  se  compooe  de  tres  razas  diferentes 
y  del  producto  de  las  meedas  de  estas. 

£í>ab  tres  razas  son  : 

-  Los  lodiosi  de  origen  americano. 
Los  blancos,  de  origen  europeo. 
Los  negros,  de  origen  africano. 

Esas  razas»  mezclándose,  han  formado  dos  especies 
muy  distintas. 

Desde  la  época  del  descubrimiento,  los  Españoles  se 
unieron  á  las  Indias,  porque  llevaron  muy  pocas  mujeres 
de  Europa,  y  por  otra  parte  esas  uniones  eran  estimu- 
ladas y  protegidas  con  el  tin  de  conciliarse  las  sim- 
patías y  la  amistad  de  los  indígenas ;  por  eso  es  que 
la  mayor  parle  de  la  poblacioo  blanca  actual  desciende 
de  los  Españoles  y  Guaraníes,  que  han  formado  una  heüa 


POBLACION.  —  TRlByS  IMDUS.  "  l8i 

raza,  igual,  si  no  es  supenoti  á  la  de  los  primeros  con- 

quisladores. 

Los  negros  que  fueroo  imporlados  de  Áírica,  uoiéadose 
álos  Europeos  y  á  los  Indios,  dieron  origen  á  los  mulatos; 
pero  es  de  notar  que  los  que  erau  de  origeo  indio 
no  tenian  tanta  intdigencia  y  vigor  eomo  los  que 
nacían  del  cruzamiento  de  los  Africanos  y  de  los  Europeos. 
£1  número  de  los  negros  y  de  los  muíalos  es  muy  pe- 
queño en  el  Paraguay,  y  hoy  inferior  aun,  comparativa- 
mente, á  lo  que  era  á  fines  del  siglo  diez  y  ocho.  La 
esdavilud  se  exlmgue,  porque  está  prohibida  la  importa- 
ción de  los  esclavos,  y  hace  mucho  tiempo  que  han  sido 
declarados  libres  los  hijos  de  los  esclavos  que  exisiiao. 
Calculábase,  en  1^  últimos  anos  de  la  dominación  espa-  * 
ñola, .  que  la  proporción  entre  los  negros  y  mulatos  libres 
y  los  esclavos  era  de  diez  y  siete  por  diez,  y  que  la  pro- 
porción entre  los  blancos  y  la  gente  de  color  (negros  y 
mttifttos)  era  de  cinco  por  uno,  miéntras  que  en  la  mayor 
parte  de  las  demás  colonias  era  de  uno  por  veioticinco. 
Había,  pues,  en  el  Paraguay,  por  fracción  de  quince 
blancos  tres  hombres  de  color  de  los  cuales  dos  libres  y 
un  esclavo,  estando  hoy  muy  reducida  esa  proporción, 
porque  la  gente  de  color  es  poco  numerosa  y  los  esclavos 
muy  raros. 

Los  indios  que  habitaban  los  territorios  que  forman  hoy 
Ift  mayor  parte  de  la  República  del  Paraguay,  se  compo- 
nían do  diíerenles  Ir j bus. 

Entre  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  vivian  los  Guara- 
nfes  y  los  Payaguas ,  que  se  subdividian  en  diferentes 
tribus. 

Ai  este  del  rio  ParaDá,los  Guayanas  y  los  Tupies,  déla 
Iribtt  guaran!. 
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Alónente  del  río  Paraguay,  los  Guanas»  los  Mbayas, 
los  Payagaas»  los  Lenguas,  los  MachieuySy  los  Bninia* 

gas,  los  Gut  iilusés,  los  Aguilóles  y  los  Tobas. 

A  excepción  de  los  Guaraníes»  que  ocupaban  la  parla 
poblada  hoy  déla  República  Argentina  y  que  se  mezcla- 
ron desde  el  principio  con  los  Españoles,  y  los  Payaguas 
que  fueron  deslruidos  ó  reducidos»  las  demás  Iribus  indias 
existen  todavía  en  las  mismas  condiciones  en  que  estaban 
eo  ia  época  de  la  conquista.  Los  Indios  reducidos,  que 
forman  veintiuna  tribus  ó  villas»  ban  sido  declarados  diH 
dadanes  de  la  República,  por  decreto  de  siete  de  octubre 
de  18^8,  y  sus  villas  han  sido  sometidas  ai  mismo  sistema 
de  jarisdiccion  que  las  demás 

La  nación  Guaraní  es  la  de  la  América  del  Sur  que  ha 
ocupado  el  territorio  mas  vasto ;  ella  se  extendía  desde  la 
Guayana  hasta  la  provincia  de  Buenos  Aires»  atravesando 
todo  el  Brasil ,  abrazaba  la  mayor  parte  del  Paraguay  y 
llegaba  basta  la  provincia  de  Chiquitos. 

Los  Goaranies  estaban  divididos  en  on  gran  número  de 
tribus  :  la  que  habilaba  el  Paraguay  y  los  terrilorios  mas 
vecinos  eran  los  de  los  Mbóguas»  Garacáras»  Timbúes» 
Tucagues»  Caldiaquis»  Quiloasas»  Garios»  Mangólas»  Ita- 
tilles,  Tarcis,  Boiiibüis,  Curupaitis,  Tarumas,  JClaaiguas, 
Tapes  6  Tupíes»  etc.»  etc. 

Hoy  solo  existen  en  el  Paraguay»  en  eatadorsalvaje,  de  la 
nación  guarani,  los  Caaic/aas,  que  viven  pacificamenleen 
ios  bosques  ai  N.-E*»  temiendo  mucho  á  los  Indios  Mbayas« 
Los  Caaiguas  están  en  relaciones  constantes  con  lús  ei- 
pioUdores  de  los  yerbales»  y  algunas  veces  se  emplean  en 

(l;  Apéndice  CC. 
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ei#  IrikbajOf  pero  son  muy  indoieales.  Yiveo  de  la  caza  y 
d(»  la  pesca  y  cullivao  ud  poco  de  mafz  y  de  mandioca. 

Los  Tupies  y  los  Guayanas  vivían  al  oeste  del  rio  Uru* 
gvay,  y  los  Níisras  y  los  Nalicuigai  ea  las  llaminis  de 
Jem,  al  N.  del  rio  Apa. 

Los  Guasaropus,  llamados  también  GuachkSy  habitaban 
la  ooeta  del  rio  Paraguay»  cerca  del  rio  Guachie»  en  los 
terrenos  bajos  que  costean  ese  rio. 

Los  Guanas  ocupaban  el  Chaco  entre  los  ¿O  y  de  lati- 
tudy  y  fueron  siempre  los  aliados  de  los  Mbayoi^  que  en  ese 
liempij  habitaban  también  el  Cbaco.  Pasaron  el  rio  Para- 
guay á  mediados  del  siglo  diez  y  siele,deslruycrou  muchas 
villas,  entre  otras  la  de  Santiago  de  Jerez  sobre  el  Mbot»» 
lei,  y  permanecieron  desde  enlónces  en  la  costa  oriental 
del  Paraguay,  asolando  en  i673  las  villas  de  Ipané  y  de 
Guararobaré,  y  haciéndose  dueños  de  lo  que  se  llamaba 
en  esa  época  Distrito  de  Itaii^  que  se  extendía,  desde  el 
rio  Jejuy  basta  el  lago  de  Xaráyes.  Los  Mbayas  fueron  los 
que  dieron  al  fio  de  Gorriéntes  el  nombre  de  Apa,  y  al  de 
Piral  el  de  Aquidabanegui,  del  cual  se  ha  hecho  Aquida- 
ífuü.  Dieron  el  nombre  de  Agagigoéi\(»  distritos  de  Ipané» 
de  Piraí  y  de  Ilatij  el  de  Itapucü  Guazü  al  Monte  de  San 
j^eruándo,  el  de  Guachie  al  rio  Guasaropo;  esos  nombres 
86  han  conservado.  Entre  los  que  asignaron  los  Mbayas 
á  las  diferentes  corrientes  de  agua,  cuando  ocupaban 
aso«  territorios,  se  pueden  citar  aun  ;  Anapegm^  Chaga^ 
WiiMf  Piunmga,  ele.  Mas  adelante  los  Mbayas  atacaron 
las  villas  de  Tob^ll  y  de  Curuguali,  y  continuaron  sus  de- 
pieAMáoiBes  basta  que  en  i  Ik^  fueron  castigados  por  los 
Españoles. 

Esos  Indios  montan  muy  bien  ¿  caballo  y  son  muy 
gperreros*  Sus  únicas  armas  eran  ¿ntes  la  lanza  corta  y 
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la  maza  de  madera;  hoy  poseen  arnms  de  fuego  que  les  die- 
roD  los  Portugueses,  cuando»  aliados  con  ellos,  hacían  sos 
expediciones  contra  las  villas  de  las  posesiones  españolas. 
Los  Mbayas  viven  lodavía  hoy  en  eslado  salvaje  al  norle 
del  rio  Blanco,  en  el  lerrílorío  brasileño;  pero  existe, 
cérea  de  Colmbra,  una  reducción  de  1^00  á  500  de  esos 
indios,  muy  ejercitados  en  el  manejo  dé  las  armas  de  fuego. 
Fueron  también  los  Mbayas  los  que  causaron  grandes  de- 
sastres en  los  departamentos  de  Div  ino  Salvador  y  de  Con- 
cepción en  la  época  de  ia  dictadura  del  doctor  Francia,  y 
es  en  prevbion  de  sus  ataqnes  que  el  gobierno  actual 
ha  eblablecido  una  linea  de  puestos  militares  en  el  rio 
Apa. 

Los  Payagim  formaban  una  nación  fuerte  y  poderosa, 

que  dio  mucho  trabajo  á  los  conquisladores para  someterla. 
Los  AgaceSf  que  hacían  parte  de  esa  nación,  vivían  al 
norte  de  la  Asunción.  La  primera  tribu  de  Payaguas  que 
se  sometió  fué  ladeTacumbúen  i7í»0,y  en  1790  la  de  Sa- 
rigué,  que  fué  incorporada  á  la  precedente*  Esas  dos  Iri- 
i>us  reducidas  existen  todavfa  hoy  en  la  capital  y  habitan 
las  orillas  del  rio.  I.as  otras  tribus  Payaguas  han  sido  des- 
truidas por  los  Españoles.  Viven  del  producto  de  la 
pesca,  del  corte  y  de  la  venta  de  maderas  y  de  pieles,  del 
expendio  de  arcos  y  de  flechas  y  de  algunos  otros  obje- 
tos de  su  industria,  que  los  extranjeros  compran  como  cu- 
riosidad. No  se  ha  podido  convertirlos  hasta  hoy  ála  reli- 
gión cristiana,  ni  hacerles  cambiar  de  usos  y  costumbres. 
Ellos  tienen  los  mismos  ¿  ese  respecto  que  en  la  época  de 
la  conquista ;  sin  embargo,  son  intelligcnles  y  activos, 
pero  muy  astutos  y  desconfiados,  y  muy  inclinados  á  la 
embriaguez ;  asi  es  que  todo  cuanto  ganan  lo  gastan  en 
tiestas,  en  las  cuales  el  rom  hace  el  principal  papel ;  pero 
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jamas  cometen  desórdenes  en  la  ciudad ,  observan  cuu 
puDtualidad  los  reglameotos  de  policía,  y  aun  en  sus 
grandes  orgías,  que  tienen  logar  para  celebrar  un  acon- 
tecimiento feliz  ó  llorar  la  muerte  de  uno  de  ellos,  jamas 
ocurre  el  menor  accidente.  Los  Payaguas  tienen  un  idioma  • 
que  les  es  propio ;  sin  embargo,  casi  lodos  hablan  guaraní, 
y  muchos  espaml. 

Los  Lenguas^  nación  poco  numerosa»  habitan  U  parle 
del  Chaco  vecina  al  fuerte  Olympo. 

1^  Machkuys  ocupan  la  parte  norte  del  Pilcomayo 
hacia  las  riberas  del  Paraguay,  y  los  Enimagas  tas  del 
sur.  Los  Guentusés  habitan  también  el  Chacu,  sobre  las 
orillas  del  rio  Flagmagmegtemplá,  cerca  de  las  dos  tri- 
bus precedentes.  Los  Tobas  ocupan  siempre  la  parte  del 
Chaco  comprendida  entre  el  Pilcomayo  y  el  Vermejo; 
en  fin,  los  Pitalugas^  á  los  que  se  han  incorporado  los 
Aguilotes,  son  vecinos  de  los  Tobas,  y  habitan  las  riberas 
del  Pilcomayo  en  el  interior  del  Chaco. 

Todos  esos  Indios  viven  de  la  caza»  de  la  pesca  y  de 
las  frutas  de  los  bosques :  muy  poco  numerosas  son  las 
tribus  que  i>c  ocupau  de  agricultura,  pues  al  Indio»  esen- 
cialmente nómade»  no  le  gusta  vivir  largo  tiempo  en  el 
mismo  paraje,  y  por  otra  parte  es  demasiado  perezoso 
para  ocuparse  de  cultivar  la  tierra*  Si  en  muchas  íoUkrias 
(campos  de  los  Indios)  se  encuentran  algunas  veces  plan- 
tas de  ai^odoo»  de  maiz  ó  de  maudiuca,  es  por(]ue  han 
sido  plantadas  por  las  mujeres»  á  quienes  por  otra  parte 
ineoroben  todos  los  trabajos,  aun  la  construcción  de  las 
cabañas  :  el  ludio  solo  se  ocupa  de  la  caza  y  de  la  pesca, 
y  roba  cuando  puede. 

Cada  tribu  tiene  un  idioma  diferente,  pero  el  mas 
digno  de  estudio  es  el  guaraní»  que  se  liabla  general- 
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mente  en  el  Paraguay  y  del  que  existen  algunos  dlccto* 
naiios  formados  por  los  Jesuítas.  • 


n. 

Lengui  goartnl. 


Ningún  trabajo  moderno  especial  existe  sobre  la  lengua 
guaraní.  Monsieur  d^Orbigny»  en  el  HanUfre  amerieam^ 
etc.  (^},  apénas  le  consagra  algunas  Hneas,  porque  sin  duda 
se  proponía  estudiarlo  en  otra  obra.  Monsieur  •L,-F.-Al* 
firedo  Maury,  en  La  Tierra  y  el  Hombre,  casi  no  es  mas 
explícilo  (2),  y  Monsieur  L.-Alfredo  Dcmersay,  aunque  lo 

(1)  Tomo  lí,  p.  t98. 

(2)  Se  lee  cii  la  p.  i53,  cap.  viii,  üe  la  obra  de  ¿iuusicur  Maurj^,  lo  (|u« 
•ífiM  tobre  la  lengua  guaraní : 

•  Etia  lamiUt  leoflilslica  ie  «xtondit  dcide  el  norte  del  Breiil  haiU  lii 
orillu  del  PUU.  Stt  prototipo,  el  f  uarani  propriamento  dicho  ó  idiome  de 
Boenot  Airet,  aunque  abnndanle  en  naaalet  y  en  gntunlet  nuj  Alertes,  et 
ene  lengua  bailante  dulee,  coyo  tUteva  fonético  raonenU  alfo  el  de  ha 
lengnas  tirtaraa. 

•  k  pesar  de  un  gran  desarrollo  gramatical*  el  guaraní  conserva  los  vestigios 
de  una  gran  sencillez  prioiitiva,  de  unn  barbarie  original.  El  sustantivo 
es  invariable,  y  solo  tiene  un  pequeño  número  de  declinaciones.  Kl  género 
no  cxistf.  lo  mas  frecuente,  marcado  en  los  nombres  de  animales)  de  cosas 
inanimadas.  En  e«e  idioma,  lo  mismo  que  en  omoQua  y  en  cmhini^  el  sis- 
tema de  numeración  est.i  iundado  sobre  el  número  cinco,  el  que  &e  ^presa 
por  la  palabra  mmo^  miénlras  que  en  las  lenguas  mas  ricas  y  gramatical- 
mente  mu  deaarrolladai^  tales  ceoto  el  ntíauU^  el  (¡uichua^  et  arasMne,  el 
sistema  numérieo  es  decimal,  ó  de  otro  modo,  tes  nombres  de  los  dies  pri- 
meros números  se  eipresan  por  palabras  simples. 

•  La  declinación  de  tos  pronombres,  en  gnarani,se  efbeláa  porcamlteadn 
lerminacton*  Esos  pronombres  qween  sobre  los  soslaatívos,  ao  ebatante  ifer 
Invariables,  cambios  en  la  pronunciación  de  las  letras  iniciales. 

•  Lneeagofaitea  de  los  tarbea  eoMtttnfe  te  parte  lui  riea  déte  iM4r 
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sea  iiu  poco  am,  tomando  por  base  lo  que  ba  dicbo  Mon- 
sieur  Maury,  ao  es  muy  exacto  (0. 

El  señor  de  Angelis,  en  ei  índice  de  la  primera  ediciou 
•  de  La  Argentina,  de  Ruy  Díaz,  ha  hecho  notar  la  impor- 


te é9  BM  idioma.  Éila  wp9U  uibté  la  adieion  de  anmaotM  noootiialN»  6 
^ifflf^ ;  «a  coojofadon  ei  por  lo  demás  rooy  ref^il'''  P^"*^  to>  ver- 
bos, como  para  tedoe  lot  modos»  ealfo  no  obitaate  eo  el  imperativo  j  es  el 

eondicional. 

»  Todo  sustantivo  es,  en  guaraní,  susceptible  de  hacerse  verbo  cuando  le 
conjuga  con  un  pronombre ;  constituye  entonces  una  especie  de  verbo  neu- 
tro, y  eJ  pronombre  sigue,  en  ese  caso,  el  sustantivo.  En  cuanto  al  verbo 
activo,  no  podría  emplearse  fin  su  régimen.  La  abundancia  de  las  voces  de 
los  verbos,  formadas  todas  por  la  adición  de  partículas,  constituye  la  prío- 
etpal  riiiDeia  de  eite  idioma,  en  que  se  nota  el  empleo  frecuente  de  lee 
Irmiietaiief  que  ha  hecho  conocer  á  propósito  del  quichua.  » 

(¿a  Tme  el  rí/omme.— Librería  Hachette.  Paria,  1857.) 

(1)  Sin  tener  la  intención  de  corregir  los  errores  contenidos  en  to  que 
han  dicho  los  lefteree  Meori  f  Ilemersay  sobre  el  fuarani,  porque  ese  Ira- 
helo  te  eiícneolra  impUcílamente  comprendido  en  lo  que  digo  de  esa 
lengua,  creo  que  conviene  hacer  notarla  inesaclitud  dd  siguiente  pasaje  de 
Monsieur  Demersey : 

•  El  empleo  de  la  cA  etpefiela  (teh)  es  frecueate;  por  ella  eomienaan  loi 
■Mbfee  de  ka  dilbrentes  perfet  del  cuerpo : 

Se  dice : 

CAeroAtQllf  Rarba. 

Chfj)0  Mano. 
C¡icna  Muslo. 
Chepij  Piés. 
Chenai  Dientes. 
Cheham  Cabelloi. 

•  Hablando  de  los  Payaguas,  hemos  hecho  ya  esta  observación,  á  saber, 
que  en  las  virios  naciones  indias  las  diferentes  partes  dej  cuerpo  comienzan 
todas  por  la  ubma  silaba  ó  por  fai  nimui  letra.  Pero  aqai  la  regla  coca  de 
ear  general ;  loe  Guaraníes  expresan : 

^  Naris  por  qpyngve. 

Oreja  •  AoeiN. 
Ojos    •  lesa.  » 

(BBíMn  pkyd^  deonomigae  el  poUUp»  dhi  Perogiioy,  per  L.  Ufttá 
Dusaanef.  Ms.  Bachetle,  iSsa.  Pig,  40B.) 

■  ptiaje^que  eeifte  de  reproducir  contiene  dübrenlae  enreres,  pues  es 
ineneie,  emne  to  pruebe  por  la  erisgvafla  de  cantidad  de  nembiee  guam> 
nieH4Ui  in  eh  ee  ei^plee  frecienteiuente  en  esta  lengua,  ni  que  lee 
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Uocia  que  UMiüria  un  libro  desiiDado  ai  estudio  de  los 
usos  y  del  lenguaje  de  ona  raza  tan  oumerasa  y  lan  cé- 
lebre como  la  de  lo>  Guaraníes  entre  toda:^  las  nacioues 
íodias  de  la  América  del  Sur  (0. 

Los  Indios  GoaraDies,  oomo  se  ha  dicho  ya,  ocopabaa 
liria  \a^la  extensión  de  lerri lorio,  y  á  ese  respecto  lodos 
los  autores  están  de  acuerdo,  pues  la  oadon  guaraní» 
desapareciendo  Ó  emigrando  de  los  territorios  que  habiá 
ocupado  autes,  ha  dejado  escrito  en  caractéres  müoIcLles 
los  títulos  de  propiedad  de  sus  primeros  señores.  En  la 
époea  del  descubrimiento,  los  Guaraníes  ocupaban,  no  so* 
lamente  lodo  el  Brasil,  comprendiendo  las  Guaya  ñas,  sino 
tamlneo  el  Paraguay  propiamente  dicho,  la  República 
Oriental  actual  y  las  provincias  argentinas  de  Corríéntes 
y  de  Entre-Rios.  Ln  íam&yo  de  las  cercanías  de  Bio-Ja- 

hm  de  taf  pariet  del  cuerpo  comieiiceB  casi  todoe  per  €k,  pnei  ni  ene  ade 

comienza  así. 


Monsieur  Demersay  fu  ronfüruliflo  la  cosa  con  h  co?a  pa*eid-T,  el  che  es 
un  pronombre  posesivo  ;  asi,  cu.in  lo  dice  que  eheUnva,  chepo,  chepy,  etc., 
pigiiifi' an  cabellos,  nuiio,  pié,  etc;.,  encaña,  pori^ue  ca-o  quiere  decir 
mil  cabellos,  mt  mano,  mi  pié,  ele.  (Iahcll*j5,  mano,  {fié?,  ctc  ,  $c  expresan 
por  aba,  pd,  pí,  etc.,  }  »e  üiria,  ubservando  U  ortografía  y  lof  aiguos  foné- 
ticos usados : 


Gomo  M  dice :  Póaeúim  per  Hinae  ieneka,  j  chepóaeatm  por  mi  numo 
deneha. 

Bn  las  frasea  signienfas  como  en  otras  que  doj  también,  el  efte  es^él  pro* 
nombre : 

Cker ei»  ñmh* :  Yo  tengo  cóoa  ríaveilos.  —  Cherúbt  «n^HT :  Mí  diftinto 

padre  á  quien  yo  amaba,  etc.,  etc. 
(1)  Las  palabras  textuales  del  Sr.  de  Angclis,  á  este  respecto,  son  :  ■  5» 

origen,  ttif  coiíumhres,  su  idiomn  >/  ln  ff) ultiplicidad  de  sw<  trihue  sMmfrtM- 
tran  mnf'  rialei  copwnos  para  una  obra  cuya  falta  se  advicrie  en  la.huíoria 
de  América.  •  (Indice  geográfico  é  histórico  á  ¿a  Argentina  de  R.  Oias,  pá- 
gina 40.) 


CkeM 
Chipá 


MiseibéUoa. 
Mi  mano. 
MI  pié. 
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juéiro  (O  habría  podido  hacerse  comprender  por  un  Indio 
de  una  de  las  tribus  del  antiguo  valle  de  Santiago,  hoy 

(1\  M.  A.  Gonralvcs  Dias,  encargado  por  el  Instituto  histórico  y  j^cográfico 
ilpí  Bra*i!,  !n  piiMicado  un  diccionario  de  la  lengua  tupy( ')» llamada  lenj^ua 
general  de  ios  indios  en  el  Brasil.  Un  simple  exáuien  de  este  diccionario  de- 
inut'slra  liasla  la  evidencia  que  el  tupy  no  es  otro  (\nc  el  ^'uuraiii,  un  poco 
aiierado,  sea  en  la  pronuociacion  ú  &ea  en  la  ortografía ,  aunque  á  pesar  de 
e&to  se  encuentra  un  grao  número  de  palabras  escritas  según  iK  ortografía 
adoptada  por  los  ietuítas  de  las  Misiones,  y  entre  otras : 

Jta.  eabellos,  ^  Caá,  yerlM,  ^  Cméy,  leche,--  Guirá,  ave,  ínomM, 
perdit,  —  Üé  ó  Kltf,  piedra,  «  Maniumá,  papagayo,  —  Pd,  niano,^i^ 
pié,  —  TamtmdMá,  liormiguero,  —  Taeturá,  bambú,  —  Tapen,  cabana 
abandonada,  —  Tata,  ftiego,  Tefa  ó  Teta,  ojo,  Toba,  cara,'—  C/hiM, 
«Mffo,  eic,  etc. 

Pero  en  la  ortografía  del  tupy,  se  usan  la  j  y  la  que  no  se  emplean 
en  el  guaraní,  en  sustitución  de  la  »/  y  de  la  qu ;  asi  se  escribe,  según 
M.  Goncalves  :  Ja(y,  Jacaré^  Jacú,  etc.,  en  lugar  de  Ya^ti,  Yacaré,  Yacú,  etc. 

Algunos  nombres  presentan,  como  acaba  de  decirle,  una  diferencia  de 
ortografía,  pero  demasiado  poco  sensible,  como  lo  prueban  los  ejemplos 
siguientes  : 


TUPI. 

fiOAlAMl. 

TaA0DCaOM. 

Cuacó* 

Guasu. 

Ciervo. 

m. 

Té. 

Mucho. 

Cuagu. 

Guasu. 

Grande. 

Pecú. 

Pucú. 

Largo. 

Boya. 

Mbüi. 

Serpiente. 

Caí. 

Caé. 

Quemado,  tostado. 

Ipecú. 

Ipeg. 

Pato. 

iulii  ó  Yol. 

YttThi. 

Rana. 

Jagoará. 

Yagua* 

P«rro. 

Maracnji* 

Mburocuyá,  . 

Fruto  de  la  pasiflora. 

Mirim. 

Niri,  Michi. 

Pequeña. 

MoroUnfB. 

Morolí» 

Blanco. 

Poráng. 

Pora. 

Bello. 

Téjú. 

Teyú . 

Lagarto, 

Tupan. 

Tupa*. 

Dios. 

Tupan  ("ica. 

Tupaog,  Tupaó. 

Iglesia. 

Ymira. 

Ybirú. 

ÁiboL 

Existen  también  algunas  diferencias  sensibles  }  asi  dlriase  en  tupy  :  Yby, 
anU,  —  Macapifr,  tres,—  Meapá,  pan,  etc.,  etc.;  |,  en  guaraní,  Uok»,  Mbo- 

O  Dl^MaTio  da  Itagua  Tuf^,  chamada  iiagua  gerai  d9$  m«i*y«nia4  da  BrtaU. —  Upua, 
F.  A.  ■Nsthsis,  issa.  Va  wl.  «air  ia  m  pighi. 


íM  cavítoio  coaito. 

Las  Conchas,  eo  las  puertas  de  Buenos  Aires,  y  el  voca- 
bulario de  la  leogoa  general  del  Brasil  paede  todavía  aer^ 
virde  guia  hoy  [jara  comunicar  con  los  habitanles  actua- 
les de  la  República  BoliviaDa.  La  doiDinacion  de  esta  raza, 
emigrante  ó  conquistadora,  se  extendía,  pues,  de  loa  lados 
del  Atlánllco  hasta  las  faldas  orientales  de  los  Andes;  y 
de  loa  lados  de  las  confluencias  de  los  grandes  tributarías 
del  río  de  la  Plata  hasta  el  desembocadero  del  Orinoco  9\, 
Nadie  mejor  que  el  Padre  Ruiz  ha  señalado  la  universali- 
dad de  la  lengua  guaraní,  por  lo  que  dice  al  principio  dei 
Tiwro  de  ía  ¡migua  guarmi 

Félix,  de  Azara,  en  su  obra  sobre  la  Amónca  me  ridio- 
nal, cree  que  los  Guaraníes  tuvieron  por  Umite  el  litoral 


hajUt  Mbuyopéf  etc.,  etc.;  pero  no  puede  pootrw  en  duda  el  orfgwMMlt 
de  los  pueblos  que  hablan  estas  dos  lenguas. 

Aunque  los  iiHomas  de  los  Indios  Macuñi»,  Machaculis  y  Caroadn?  del 
Brasil  presentan  muchas  mas  diferencias  con  el  guaraní  ;  el  lup;,  encuén- 
transe  en  aquellos  todavía  palabras  que  indican  una  analogía  de  origen.  Asi 
todos  emplean  la  palabra  Tupa  por  Dios. 

H.  Augusto  de  Saint-HÜaire,  en  su  obra  sobre  el  Brasil,  al  hablar  de  los 
*  Indioi  Jíoetiníf,  que  habitan  en  la  provincia  de  Vinas»  dice  qne  aii  lenfnaw 
pronuncia  det  mismo  modo  qne  la  de  los  Conudbi,  Jíotalit  j  JíoiuNBes ,  pero 
qne  eUa  se  parece  mtt  á  la  de  estos  últimos. 

(i)  Á  ose  respecto,  M.  L.  F.  Alfredo  Haurj,  en  so  obra  La  Tem  tttBommt^ 
página  893,  estableciendo  la  división  en  tres  grupos  de  los  Indios  de  la  rama 
krasilo-guarmd  6  earaibe^  qne  se  extendía  áotes  desde  las  AoliUas  monoraa 
basta  el  Paraguay,  dice  r 

«  tsa  rama  puede  cJividirsf  on  trr  s  íj:n!nn';  sunrif>ntemenle  caracterizados  : 

•  Jo  Guaraníes,  que  se  han  esparcido  en  lodo  el  Urasil  y  el  Paraguay. 
Ellos  costearon  las  riberas  del  Océano  marchando  bácia  el  norte,  unos  su- 
bíeroD  hacía  el  Amazónos  y  el  Orinoco,  los  demás  bajaron  hdsta  las  orillas 
del  Plata.  Los  Guaraníes  tienen  generalmente  la  cabesa  oblonga.  En  su 
estado  de  independencia,  muestran  nn  aire  de  flereta  y  de  inteligencia.  • 

(i)  En  eflBcto,  se  lee  al  principio  de  ese  liluro  lo  sjpiieale,  hablando  da 
la  naeion  gnarani  :  «  DanUnM  nmtet  mam  tiétlSw  por  toéo  «T  BmiL$ 
dñendo  todo  el  PirA  een  te  ddt  mas  grmiiet  riot  quM  conooe  el  orftd,  fM 
ion  ti  de  iaPlatñ,  cuya  boca  mJhmmáirn  ei  ¿e  ochenta  legua»,  y  el  gmt 
Jíoraaofi,  ennniakiilBrior  á  él^ipurfm  itmediato  ú  Id  dnistf  M  Ctu».* 
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del  rio  Paraguay;  pero  efttá  probado  que  lesGhirígiianos 

de  Sania  Cruz  de  la  Sierra  y  los  Guarapos  entre  Móxos  y 
Chiquitos,  perleoecen  á  la  gran  familia  goaraoi ;  algunos 
eaeritorea  opinan  también  que  los  belicosos  Caralbes  de  las 
Antillas  tienen  ei  mismo  origen  y  que  llegaron  al  mar  de 
«e  nombre  siguiendo  el  carao  del  rio  Orinoco. 

Esta  lengua  tan  generalizada,  casi  la  misma  en  lasin- 
lái¡s,y  hablada,  con  poca  diferencia  en  la  pronunciación^ 
por  cnalrocientas  tribus  ligadas  entre  si  por  un  origen 
eomun,  fué  muy  luego  un  instrumento  empleado  por  los 
conquistadores  para  atraer  á  los  indígenas  que  la  habla- 
ban á  la  vida  social  y  á  la  fe  cristiana.  Con  este  último  fin 
fué  que  los  Jesuilas  se  dodicaron  ardientemente  á  su  es- 
tudio, y  han  dejado  gramáticas  y  diccionarios  con  cuyo 
auxilio  se  puede  dar  cuenta  de  esta  lengua,  que  apénas 
se  escribe. 

Azara  no  tiene  razón  al  manifestar  su  desden  por  los 
trabajos  que  hicieron  los  Jesuítas  sobre  la  lengua  guaraní. 

Las  gramáticas,  catecismos  y  vocabularios  que  ellos  pu- 
biioaron,  compuestos  por  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  para  la  inteligencia  de  la  lengua  guaranf  y  el  uso 
de  los  ncólitosy  de  ios  doctrinarios  de  sus  famosos  esta- 
blecimientos, pasan  de  veinte. 

Muchos  de  esos  libros,  y  probablemente  los  mejores  y 
mas  modernos,  han  quedado  manuscritos  '^);  pero  la 
Gramática^  ei  Tesoro  y  el  Vocabulario  del  Padro  Ruiz, 
que  se  imprimieron  en  España  en  1G39  y  1640  (^),  son 

(i)  Citaremos,  entre  ejktot,  una  obra  que  trata  particularmente  de  las  plan- 

tk  Virafuay  4tt  Ó  tna  copias  nuaueritae. 
OH  yém  nal  liilan  <i  trttluo  d»Uw  Ukm  gmmám. 
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ciertameDte  documentos  preciosos  para  el  estudio  de.esa 
lengua;  sio  embargo,  como  lo  observa  el  Sr.  Dr.  D.  Ivas 

María  Gutiérrez  (0^  «  á  pesar  de  todo  su  mérito,  dios 
sienten  demasiado  el  desierto  y  revelan  la  maao '  en- 
durecida del  misionero,  ex  patriado  durante  treinta  años 
en  medio  de  lua  bobques  y  eali  e  ios  hombres  priimüvos. » 

Ruiz  tuvo  que  vencer  grandes  dificultades,  para  llevar 
á  buen  término  su  meritoria  empresa.  No  solamente  dc^ 
bíó  ese  filólogo  poner  á  prueba  su  pacieucia  y  su  sagaci- 
dad, sino  que  se  vió  forzado  ¿  inventar  signos  para  re- 
presentar  las  variaciones  de  los  sonidos  de  las  \  ocales 
según  los  diferentes  casos;  dando  así  unafisooomía  ti- 
pográfica especial  á  sus  obras. 

Las  palabras  de  la  lengua  guaraní  están  general- 
mente compuestas  de  partículas  de  sonidos  diferen- 
tes, y  de  sentidos  no  roéoos  variados  y  algunas  veces 
opuestos,  á  tal  punto  que  el  Padre  Ruiz  con  imon  coníiesa 
la  dificultad  que  ha  experimentado  para  encontrar  ana 
armonía  entre  ellos.  Las  partículas  cambian  de  valer 
significalivo  en  la  lengua  hablada,  no  solamente  según 
la  pronunciación  que  se  le  da,  sino  también  por  el  tono 
ó  la  intención  de  su  emisión ;  es  por  ese  motivo  que  ante 
todo  es  indispensable  conocer  los  signos  inventados  por 
los  misioneros  para  representar  por  escrito  la  prosodia 
gramatical. 

,  1^  La  pronunciación  nasal  breve  se  representa  por.  ^1 
signo  *  : 

Ejemplo  :  Mámánó  :  voy  á  morir. 
Hóhó:  aíorlunado. 

.  {í)  Lilento  muy  diaUnguido  d«  la  América  del  Sur,  notor  da  la  afUv«rai- 
did  dt  ftuenos  Aires, quiao,  por  las  notas  qua  ba  lanido  la  liondaddeoifia^pia» 
me  lia  auxiliado  ea  asCo  boiquajo  de  la  leofua  fuaraoí.  « 
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2®  Cuando  el  sonido  nasal  es  acentuado  ó  grave,  el 
signo  aoterior  va  acompañado  de  ua  accDlo  agudo  : 
Ejemplo  :  Cd* :  seoo. 

5*^  La  pronunciacioo  gutural  larga  se  expresa  por  el 
ágDO "  (^)  : 

Ejemplo  :  Qtfi :  piojo ,  poco,  lienio ,  etc.  (según  los 

casos). 

Cuaodo  la  pronnndacioD  es  al  mismo  tiempo  nasal 
y  gutural,  se  emplea  el  signo  "  : 

Ejemplo  :  Pysa  .  dedo  del  pié. 

Arcyró' :  yo  desprecio. 

La  llave  de  la  pronunciación  conocida,  se  podrá  com- 
prender ahora,  por  un  ejemplo,  como  las  parliculas  cod- 
eurrená  la  formación  de  la  palabra. 

Si  se  pone  la  parlicula  ñe\  que  indica  la  leciprocidad 
eo  la  acción,  con  mbo  que  es  activo,  y  é  que  es  un  sus- 
tantivo, habilidad ,  se  compone  asi  la  palabra  ÑéhM^ 
que  significa  hacerse  háh\¡^  aprender.  Si  se  añade  delante 
de  esta  palabra  la  parlicula  A,  Nemboé  infinitivo  del 
verbo  viene  á  ser  la  primera  persona  del  indicativo 
Añemboé  :  yo  aprendo. 

El  guaraní  carece  de  algunas  letras  de  nuestro  alfabeto» 
á  saber :  r,  j,  k,  1.  El  Padre  Ruiz  diee  qoe  la  letra  $  está 
reí  aplazada  por  la  c,  que  representa  él  por  g. 

Esta  lengua  es  pobre  en  nombres  numéricos,  y  puede 
decirse  que  los  Guaraníes  contaban  con  los  dedos  de  las 
manos  y  délos  piés,  como  va  á  verse.  Los  numero^  no  lle- 
gan sino  hasta  cinco.  Hoy  todavía  solo  se  emplean  los 
cuatro  primeros,  y  después  se  toman  las  denominaciones 


(t)  Esta  pronunciación  vien^  >\p'  \a  >rarg«nla,  retínndo  la  lengui  ti  inte- 
rior, Mguo  loque  dice  el  Padre  Huiz . 

13 
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españolas.  Es  verdad  que  el  guaraní  que  se  habla  aclual- 
mente  en  el  Paraguay  es  muy  diferente  del  de  la  nación 

guaraní ;  es  una  especie  de  mezcla  de  esa  leogua  y  del 
español. 

PetMB,pete(  i  . 

Moñé'  peteii,  ) 

Mocói.  Dos. 

Mhohapí,  Tres. 

Irúndí.  Cual  10. 

Irúadt  hae  nirái.  Cinco  í^). 

Para  indicar  la  reanion  de  cinco  unidades,  se  dice  tam- 
bién :  Acepópetei'  :  una  mano  pi^ra  diez :  Ace pómacói : 
dos  manos;  j  para  indicar  veinte :  Acepó  acepiábe :  manos 
y  piés  (3). 

Esla  lengua  posee  también  la  expresión  Aypapá  tth 
cdmbü  guytáré  hé^  que  significa  «  contar  por  nudos »  » 
que  recuerda  los  quipos  ó  nudos  de  colores  de  que  haeian 
uso  los  antiguos  Peruanos^  seguu  ios  historiadores  de  la 
conquista  del  Perú. 

La  forma  de  la  conjugación  de  Tos  verbos  no  fácil  de 
comprender  en  la  gramática  del  Padre  Ruiz.  Lo  que  esle 
autor  llama  las  notas  son  sin  duda  alguna  las  personas^ 
las  que  se  indican  en  el  singular  por 

A  —  Ets  O. 

y  en  el  plural  por 

Oro—  Pi  —  0, 

Asi,  paraáer  y  enseñar,  que  se  traducen  por  i'  y  Mboé^ 

el  indicativo  de  estos  verbos  será  : 

*    (1)  Apenas  se  empifla  hoy  i»or  las  poblaciones  que  hablao  el  fuaraná. 

(S)  Pó  :  tamo* 
{Z)Pi:  pié. 


Digitized  by 


LENGUA  guaraní. 


lírei*,  tú  ent. 


ámboé,  fo  «nidio. 
Omtotf,     él  eniena. 


IMf  t  nosotros  ooniot. 

fOiOlmiois. 
Of,    oUot  MU. 


Oromboi,  nosotros  ensofianos, 
Pmkoá^    vosotros  onsflfiáii. 
(Moé,     olios  ottsefian. 


El  guaraní  es  muy  abundante  cq  interjecciones  de  ad- 
miración y  de  afecto.  El  mas  bello  y  el  mas  slgDificatlvo 
de  los  nombres  empicados  por  los  (riiarames  es  el  nombre 
de  Dios ;  es  uua  mezcla  elocuealc  de  sorpresa,  de  ad* 
miracioD  y  de  misterio.  Túpá\  que  sigolficaDios»  se  com- 
pone de  la  admiración  Tú  y  ta  partícula  pá\  de  lo  que 
reauita ;  «  i  Ab  i  ¿quién  eres  tú?»  Debe  observarse  que  es- 
tando en  esta  lengua  divididos  los  admirativos  según  los 
sexos,  el  Tú  de  que  se  compone  Tüpá'  es  una  expresión 
reservada,  al  bombre  queda  testimonio  de  su  admiración 
por  alguna  cosa  (^). 

Las  mujeres  que  mamiiestan  su  admiración  ó  su  emo- 
ción pueden  expresar  sus  sensaciones  por  :  Hea » Heaif 
Acai,  pero  no  por  Tú,  Si  la  admiración  es  causada  por  un 
objeto  bello^  emplean  la  palabra  Afdi,  y  dicen  iiarui  si 
es  producida  por  la  presencia  de  un  objeto  excesivamente 

pequeño. 

No  solamente  cada  sexo  tiene  sus  interjecciones,  sino 
que  en  todo  lenguaje  guaraní  existen  formas  particulares 

ó  cs[)cciales  en  la  niinuTa  de  decir  para  \di>  mujeres.  La 
burla  desdeñosa  puede  salir  de  la  boca  de  los  bombres, 
pero  no  puede  expresarse  por  £4,  Eúraré^  E(fk4,  que. 


(!)I,os  Guaraníes  reconoci.in  el  bueno  vel  mal  princi[>io;  este  ha  sido  con- 
verlidu  eii  de.iuonio  iiieiío  (\\\t^  hubieron  adquirido  ideas  crisU.iiias  La  pala-  « 


de  :  >o  corro.  >  «It  nng  :  alma,  de  lo  cual  deducían  que  lo5  nuaranles 
ha»  querido  llamar  al  Uiéblo,  el  que  «  corre  6  persiguo  las  almas.  » 
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á  causa  de  su  Iodo  suave  y  eufóoieo,  están  reservadas, 
por  la  galaDteria  salvaje»  al  uso  de  las  mojeres.  La  mujer 
tiene  expresiones  propias  para  expresar  la  compasión^ 
Maé,  Eúmaé^  que  sigDÍticaa  ese  senUauenio  que  eslá  eo 
el  órden  oatoral  común  &1os  dos  sexos,  pero  esas  pala- 
bras serian  un  barbarismo  en  la  boca  del  bombre.  La  pa- 
labra llena  de  amor  y  de  armonía,  Ámyrí  —  4  pobre  di- 
funto !  —  recuerdo  doloroso  por  aquellos  que  han  dejado 
de  existir,  puede  ser  empleada  á  la  vez  por  el  esposo  y  la 
esposa,  el  hermaooy  la  hermana,  recordando  un  pariente 
que  se  ha  perdido  para  siempre :  pero  solamente  á  la  es- 
posa ó  á  la  hei  waoa  les  es  permiiido  añadir  á  esa  expresión 
esta  otra  no  ménos  sigoiñcaüva  Ácai !  exclusivamente  re- 
servada á  las  mujeres.  Por  eso,  expresan  su  dolor  di- 
ciendo Eré!  imponen  la  circunspección  con  el  imperalivo 
Euy  i  está  tranquilo.  Las  mujeres  emplean  Qidlñ  ó  Tapi 
para  indicar  sus  hermanus,  sus  primos  y  sus  hijos,  como 
si  la  naturaleza  de  las  afecciones  que  despierta  en  la  mujer 
la  consanguinidad  de  esas  personas  exigiese  de  su  parte 
expresiones  particulares  mas  en  armonía  con  su  sensibi- 
lidad La  interjeccioo  Ahí  indicando  la  sorpresa  ó  la 
satisfacción  que  se  experimenta  al  ver  á  un  amigo  inespe- 
rado, se  expresa  de  una  manera  diferente  si  es  dirigida  por 
una  mujer  á  olra,  ó  á  un  liombre.  £n  el  primer  caso,  las 
mujeres  entre  si  dicen :  qm  tuñ'!  y  en  el  segundo  :  m. 
Se  ve  desde  luego  que  bay  mayor  gracia  y  ternura  en  la 
primera  que  en  la  segunda  expresión. 
La  raza  guaraní  es  observadora,  muy  diligente  por  oa- 

(1)  La  existencia  de  dos  idiomas  en  una  misma  raza,  uno  para  la  mujer 
y  el  olro  para  el  hombre,  considerada  por  los  filólogos  como  el  siaUMDt 
út  una  futioa  eaifei  diverjas  pueblos  á  consecuencia  de  una  coa^uúta. 
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luraleza  y  muy  imitadora,  como  todos  los  hombres  primi- 
livoüiU.  Aplicando  esos  dones  á  la  perfección dellenguaje, 
lo  enriquecieron  tomando  del  ruido  de  las  cosas  y  del 
grito  de  los  anímales  una  gran  parte  de  los  signos  para 
representar  las  ideas. 

La  onomatopeya,  que  es  la  palabra  formada  por  la  imi* 
tacion  de  los  sonidos  naturales,  es  írccuenle  en  la  lengua 
guaraní,  que  no  constituye  por  tanto,  bajo  este  respecto, 
una  excepción  de  las  demás  lenguas  articuladas.  Pero  los 
que  han  scaladu  que  el  origen  de  la  primera  de  las  con- 
sonantes del  alfabeto,  B,  debe  referirse  á  la  oveja  í^i,  se 
encontrarían  bastante  embarazados  para  explicar  dónde 
han  lomado  ios  Guaraníes  ese  signo  alfabético,  poi  que  es 
evidente  que  ellos  no  conocieron  ese  animal  del  antiguo 
mundo  sino  después  que  los  Españoles  conquistaron  la 
América.  No  tan  soiu  poseían  ellos  esa  inicial  del  balido, 
sino  que  la  combinaban  diestra  y  frecuentemente  con  M 


(MB),  cuyo  resultado  daba  un  sonido  todavía  mas  imita- 
livo  de  la  oveja.  Sea  lo  que  fuere  á  este  respecto,  el  gru- 
ñido de  los  animales  se  expresa  en  guaraní  por  hai  mbú. 
En  la  nomenclatura  de  los  seres  vivientes  no  es  que  do- 
mina mas  la  onomatopeya  en  la  lengua  guaraní.  Para 
darles  nombres  tomaron  mas  en  consideración  otras  ana- 
logías cu  i|ue  el  juicio  tiene  mas  lugar  que  la  percepción 
material  del  oido.  Asi,  al  avestruz  dieron  ellos  el  nombre 
de  Xdndúy  al  mismo  tiempo  que  á  cierta  especie  de  araña. 


(1)  En  el  Tesoro,  ele,  del  Padre  llui/,  s»;  encuentran  palabras  para  dar 
una  idea  completa  de  ius  costumbres  de  las  ol>ojas,  de  l.i  calidad  y  de  los 
direrentüs  estado»  de  la  miel,  lo  que  e?tá  en  apovo  de  esa  (d)ser\acion  sobre 
la  faculldd  observadora  que  po&cca  cu  alto  grado  los  Guaraníes. 

(i)  VéaM  á  Cártos  Rodier,  Nociones  cltmentaUt  de  UngúiUiM.  PtrU,  tSli; 
página  77. 
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por  encoDtrar  sin  duda,  eo  lo  largo  de  sus  patas  y  ea  el 

modo  poco  gracioso  pero  rápido  de  su  niovimienlo,  uiia 
semejaQza  eolre  esos  dos  animales  tan  diferenUs  por  su 
especie,  talla  y  hábitos.  Al  mono  mas  grande  de  sos  sel- 
vas dieron  ellos  el  nombre  de  Carayci,  palabra  coíupuesla 
de  Caróf  habilidad,  astucia,  curiosidad,  y  de  yd,  ser 
disimulado,  poniendo  asi  á  este  mono  un  nombre  que  re- 
présenla las  cualidades  que  le  han  atribuido  lodos  los  ob- 
servadores. 

* 

Guaraníes  habían  logrado  crear  palabras  cuya 
forma  vocal  représenla  las  impresiones  del  alma,  obrando 
sobre  los  sentidos  como  las  notas  combinadas  con  arte 
en  la  música.  Así,  en  Cherori,  yo  esloy  contento,  —  se 
encuentra  cierta  armonía  entre  la  idea  y  el  signo  de  su 
representación,  si  es  permitido  emitir  opinión  en  una  n»* 
teria  en  que  los  únicos  jueces  son  la  convención  y  el  uso. 
Puede  decirse  lo  mismo  respecto  á  l  o  suspiro^  que  tiene 
por  equivalente  en  guaraní  una  especie  de  interjecdoo, 
Anhú  O,  represen lali va  á  un  lienipí)  de  la  pena  del  alma 
y  de  la  opresión  tísica  del  órgano  que  participa  de  las 
angustias  morales.  Verdad  es  que  los  de  esta  rasa  en  que 
la  materia  gozaba  de  mayor  aclividad  que  el  espíritu,  in« 
dicaban  la  pena,  el  dolor,  por  TecoMéngá^  que  sigoi** 
fíca,  descomponiéndola  :  sensación  de  un  peso  en  el  oo* 
razón. 

Las  siguientes  palabras,  lo  que  casi  no  admite  duda» 

deben  su  origen  &  onoroatopeyas. 

Apucápopó,  Apucápucú  :  dos  explosiones  de  risa. 
Guigui :  murmullo  del  agua,  ruido  del  arroyo. 
Toróró  :  chorro  de  agua. 

(1)  El  lenUdo  literal  de  tmM  at  «  al  alma  ta  va.  » 
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TM :  golpeo. 

Potifj  :  süiiidü  de  uoa.cosa  vacía. 
Pá':  goipe. 

P&rorog :  ruido  que  hace  una  cosa  que  estalla  (<). 

Que  qué' :  sonido  de  un  objeto  quebrado. 
Hmi :  temblor. 

Bira  atecé  :  el  frío  de  la  fiebre. 

Tarará  :  sonido  de  la  trompeta. 
Taiárebobóg  :  ruido  del  fuego  en  el  horno. 
Tererég  :  crujido  de  los  dientes. 
Tebobóg  i  ruido  confuso. 
O  te  té:  mucho. 

Manfjarifja  .  grande  abeja,  zángano  (2). 

EX  Padre  Huiz  dice  con  razón  que  la  lengua  guaraní  da 
por  sos  expresiones  una  Idea  exacta  de  las  cosas  que  las 
palabras  representan ,  haciendo  alusión  á  la  exactitud 
ooD  que  los  sustantivos  compuestos  de  esta  lengua  los  ex- 
presan. Los  ejemplos  son  innumerables ;  para  hacer  com- 
prender bien  esta  parlicularidad  de  la  lengua  guaraní, 
bastará  citar  algunos  : 

Coando  una  jóven  ha  llegado  á  la  edad  de  pubertad 
y  por  consecuencia  está  apta  para  llenar  las  funciones  de 
mii}6r,  los  Guaraníes  emplean  para  designarla  la  expre- 
sión de  Iram,  que  despierta  inmediatamente  la  idea  de 
madre  y  de  un  desarrollo  ÍÍ!»ico  completo,  porque  esa  pa- 

(i)  De  aqui  proviene  sin  duda  el  nombre  de  Pororof ,  que  etlos  dioroo  al 

maíz  tostarlo,  que  durante  esn  opcmcion      ahre  en  forma  de  flor. 

(i)  Ett  unu  de  l¿ts  palabra?  :'iiaranios  introfftiri'jT?  en  el  lenguaje  común 
de  las  Provinctai  Ar^'ciilina-,  ¡nr  no  uiH  iite  lo  iipiican  á  esc  inseclo,  sino 
también  á  las  personas  que  h.ihhui  iíiu^Iío  de  una  m;inera  confusa ,  asi,  se 
dice  :  habla  como  un  mangangá.  Lntre  oirás  |>«iiabras  guaraníes  muy  usadas, 
dobe  citarse  Uumbíeo  :  Caracú^  la  medolt  de  tos  huesos  de  los  animales,  y 
Ttpéra»  catt  ^  cabaila  dMtniiiU  ó  abaodoiuuta. 
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labra  quiere  decir  :  «  ella  tiene  sus  pechos.  >  Cuaodo 
en  guaraoi  se  quiere  designar  una  mojer  en  ctnla,  se  iaoe 
uso  de  una  metáfora  digna  de  un  pueblo  civilizado,  em- 
pleando la  palabra  Púrua ,  cuya  descompoi>icion  da  : 
tt  tener  un  fruto, »  pues  yüru  significa  c  tener»  i  yle 
partícula  á ,  entre  las  diferentes  significaciones  que  po- 
see, lieae  la  de  « frulo.  «Un  niño  que  nace  es  en  eüado 
un  fruto  que  se  despega  de  la  planta  en  que  ha  madurado* 
Poruña  metáfora  semejante  es  que  ellos  dicen m^mAtrá 
para  parir,  dar  á  luz,  cuya  descomposición  da  literalmenlc 
«  hijo  ó  hija  que  cae.  »  La  palabra  Uiraracáti^  sirve  á  la 
vez  para  designar  los  árboles  que  suíi  cn  del  liio,  y  el  ri- 
gor del  invierno,  con  la  parlicularidad  que  esa  expresioa 
envuelve  también  la  idea  de  poca  abundancia  y  de  la  e»> 
reslia  de  los  alimentos. 

Las  costillas  se  designan  por  Nurücany,  que  desoonih' 
puesto  da  t  huesos  bajo  los  cuales  se  encuentra  el  corsEon.  • 
Cururü  significa  perezoso,  el  que  llega  tarde.  Para  mos- 
trarse fatigado,  se  emplea  una  palabra  cuya  significación 
es,  « tiene  los  huesos  muertos.  »  Cuñé^  se  emplea  para 
signar  la  mujer,  se  compone  de  lengua  y  de  despegada  ó 
abierta.  ¡  Singular  etimologia,  que  inclina  á  creer  que  las 
mujeres  guaraníes  se  sirven  profusamente  del  don  de  la  pa- 
labra ! 

Cüñatai  es  la  jóven;  esta  palabra  tiene  igual  derívacíeii 

que  la  precedente,  pero  con  el  aumeiilo  de  una  sílaba 
que  significa  tierna,  Jóven.  Cüñacarai  es  la  mujer  an* 
daña,  compuesto  de  cuña,  mujer,  y  carai,  hombre. 

Los  gemelos  se  indican  por  medio  de  dos  palabras  que 
contienen  la  comparación  de  los  dos  pechos  de  la  OM^er» . 
como  se  compara  también,  en  el  idilio  de  Salomón,  á  dos 
cabritos  gemelos.  .  ...  * 


fiualasexhalacioaes,  el  guaraní  posee  Tatábebé,  fuego 
f»  vnela ;  y  fMira  los  relámpagos :  ámaberá,  estallido  de 
la  nube  que  produce  agua. 

.La  vocal  I,  que  sigoiüca  agua,  añadida  á  cualquiera 
•tea  palabra,  expresa  la  calidad  de  esa  agua»  y  es  lo  mas 
lirecaente  una  corriente  de  agua  que  se  encuentra  en  las 
coadioioDes  que  implica  esa  palabra.  Asi : 

ffáiáf  agua  roja;  íhú,  agua  negra,  son  los  nombres 
que  los  Guaraníes  dieron  á  los  arroyos  cuyas  aguas  tienen 
color  rojo  ó  negro. 

Cara^taiy  de  la  planta  de  caraguatá,  es  él  nombre 
de  un  arroyo  que  corre  entre  plantas  de  caraguatá.  Ca- 
nmbaíaif  formado  de  carimbatáy  c  sapo,  »  es  también  el 
nombre  de  un  arroyo  en  que  hay  sapos. 

Icuapiiá,  formado  de  I,  agua,  —  cua,  agujero,  — 
|ifé,  rojo ,  significa  fuente  ó  pozo  de  agua  roja. 

¡cuaporá  :  bella  fuente,  de  wua,  fuente,  y  pora,  bella; 
kmapéndó :  fuente  del  dátil,  de  icua,  fuente,  y  pindó,  dátiK 

Guando  se  quiere  designar  en  guaran!  un  bosque,  la 
palabra  de  que  se  sirven  contiene  la  indicación  de  la 
esencia  de  la  madera  que  lo  compone,  y  la  palabra  u, 
eoya  significación  es  aglomeración,  reunión.  Casi  siempre 
osos  nombres  eran  también  los  que  se  daban  á  los  parajes 
en  que  existían  esos  bosques;  por  eso  aun  hoy  se  conocen 
tñ  é  Paraguay,  bajo  esos  nombres,  diferentes  villas,  al- 
deas ó  boi>ques  donde  se  ven  las  esencias  de  árboles  que 
dieron  origen  &  esas  denominaciones :  Mbocayati,  bosque 
de  cocos,  —  Pimíoíi,  bosque  de  dátiles,  —  Tacuatí,  bos- 
que de  bambúes,  deií/^ocaj/a.  Pindó  y  Tacuara,  coqueros, 
düiles  y  bambúes. 

La  siguiente  lista  podra  servir  de  nuevos  ejemplos  para 
este  rápido  estudio  de  las  palabras  compuestas  : 
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Ambóa  :  hacei  caer,  hacer  parir. 

Anka  :  suspiro ;  ang^  alma,  ko,  ir  :  irse  eí  o/m. 

Angaiá  :  cuidados,  escrúpulos,  inquietud  :  «mt* 

íhíeutu  del  alma. 

Angátm:  halkUM;  9ima  /ñera  del  cuerpo. 

Aii§a  :  amor :  ang ,  alma ,  a ,  tomar  :  tomar  el  alma, 

Angaipá  :  pecado  ;  muerte  del  alma. 

Aññpíú' :  confesarse  :  limpiarse  el  interior. 

Cuñá*  mf  :  marido  :  cvñ4*.  mujer,  mf.  varón. 

Chem^:  mi  hombre^  mi  marido;  che,  mi;  mé',  varoo. 

Caapytá  :  furia,  cólera  :  hcjas  rojas, 

Peyú  :  soplar  :  pe,  calor .  yü,  libia. 

Pota  :  porción  ;  de  j»ó  ,  mano ;  ta,  tomar. 

Qúibú:  buscarse  las  pulgas  :  de  quí,  piojos;  ú,  comer, 

Tupáog  :  iglesia  :  de  Tupa,  Diü6;  oy,  casa. 

Tuiaggúe  :  pariente;  de  Iti,  padre;  taog,  división. 

Existen  todavía  otras  singularidades  en  la  formación 

do  las  palabras  compueslas  de  esa  lengua,  hablada  por  un 
pueblo  inculto  y  recieatemcDlc  salido  de  manos  de  la  na* 
turaleza;  solo  se  ocupaba  de  la  exactitud  de  la  imagen» 
aunque  ella  fuese  lomada  de  los  objetos  que  repugnan  a 
los  hombres  civilizados ;  es  bastante  curioso  ver  las  cir- 
cunlocuciones y  perífrasis  qué  ha  tenido  que  emplear 
Mousicur  Angelis,  autor  de  las  anolaciones  de  La  Arqeti^ 
tina  de  Ruy  Díaz,  para  explicar  lo  que  signiticaha  el 
nombre  del  rio  TehicmH,  tribularío  del  río  Paraguay  (0. 

El  gesto  írecueate  del  mono,  que  liene  el  bábilo  do 
cubrír  la  cara  con  las  manos,  debe  haber  dado  á  los  Gua- 

(1)  El  señor  de  ingelU  ta  expresa  asi  :  «  TtJbi  es  una  parte  ioaoble  del 

r'ifrpo  humano,  qua  es  aji^iijero,  »í  7  agu.i  <t  rio,  ''onsijiiicnte  arjua  que  mU 
de  un  manantial  que  le  parece  á  lo  que  expruan  loi  dema$  patatfnu*  * 


« 

IKKQÜk  OVálAHá.  203 

lauies  la  [palabra  cai,  que  signifíca  a  la  \  ez  una  especie 
de  esos  cuadrúpedos»  y  vergüenza^  modéstia^  iener  wr- 
güMstaj  seottmieDlos  que  sin  embargo  están  léjos  de  po-> 
seer  los  moaos.  Sea  lo  que  fuere,  nada  es  tau  singular 
como  la  razón  que  tuvieron  los  Guaraníes  para  aplicar  &  los 
Españoles  el  nombre  de  Mhai,  derivado  de  Mbaipíray  que 
quiere  decir:  papilla  de  maíz  molido;  el  Padre  Ruiz 
da  esta  razón  en  el  Tesoro  de  la  lengua  guaraní  (^),  y 
al  reproducirla  conviene  dejarte  su  originalidad  y  su  res- 
poosabihdad.  £1  Padre  Huizretiere,  pues,  que  unos  ludios, 
ocupados  en  hacer  masamorra  de  maíz,  hicieron  prisio- 
nero á  un  Español,  le  mataron  ,  le  cocieron  en  ella  y  la 
tomaron  en  seguida  eucontrándola  muy  sabrosa ;  y  dice 
que  desde  entónces  confundieron  aquellos  en  la  misma 
idea  á  los  Españoles  y  la  masamorra,  dándole  \in  nombre 
derivado  de  esta*  Tal  versión  implicaría  que  los  Guara- 
níes ó  ciertas  tribus  de  Guaranies  comían  carne  humana; 
sin  embargo,  ningua  lii.^loi  l  ulor  de  la  época  de  la  con- 
quista refiere  hechos  semejantes,  que  vendrían  aun  á 
confirmar  dos  palabras  compuestas  que  se  encuentran  en 
las  publicaciones  de  los  comisionados  de  la  Compaiua  de 
Jesús  :  Poru ,  que  significa  el  acto  de  comer  carne  hu- 
mana, y  Abáporü,  que  se  aplica  al  hombre  que  la  come. 
¿  Servían  eslas  exprcsioíies  lan  solo  para  indicar  esos 
actos  de  tribus  caníbales  de  otro  pueblo,  ó  también  de  los 
mismos  Guaraníes?  La  duda  es  permitida,  porque  única- 
mente el  Padre  Uuiz,  dando  la  etimología  del  nombre 
Mbaif  aplicado  por  los  Guaraníes  á  los  Españoles,  re- 
suelve afirmativamente  esta  cuestión. 

Para  indicar  la  patria  de  uu  individuo,  los  Guaraníes 

(i)  PágioA  19t. 
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emplean  el  oombre  del  rio  en  que  bebe,  ó  la  denoíiiina- 
cioii  de  una  localidad  añadiéndole  gudrá,  palabra  muy 
usada  ea  su  leogua  y  que  significa  ¿  la  vez  ;  propiedad, 
posesión  ó  ulilidad  de  las  cosas ;  así  : 

Parayuaaiyudrá ,  son  los  habilaales  del  rio  Paraguay. 

ParanáÁguáró,  los  del  Paraná. 

Parapegudrá,  los  de  la  costa  del  mar. 

Parambúíyiñguá,  los  del  otro  lado  del  mar. 

La  palabra  pará^  mar,  entra  en  la  composición  de  mu- 
chos nombres  que  pertenecen  á  la  geografía ;  conviene, 
pues,  dar  el  signiíicado  de  algunos  de  sus  compuestos : 

Paré  amlmpm  :  del  olro  lado  del  mar. 

Par aembet :  cosia,  riberas. 

Parambel  rupi :  por  la  costa  del  mar. 

Paraguazú  :  gran  mar. 

Pará  ai  pielé  :  golfo. 

Parapó :  lo  que  contiene  el  mar. 
Paraná  :  gran  rio. 

Como  corapleraenlo  de  nuestra  ojeada  sobre  esta  lengua, 
que  merecería  un  estudio  mas  serio  por  parle  délos  filólo- 
gos, y  para  dar  una  idea  roas  exacta  de  su  riqueza,  añadi- 
rnos algunos  nombres  y  algunas  íra.ses. 

Nomifres  de  las  diferentes  paríes  del  cuerpo  humano. 

^'  '^^^^  iífwcáW.  frenillo  de  la  lengua. 

i4/y,  sienes.  ^¡¡¡¡^^  paledar. 

Ati\  cabellos  blancos.  Atü^  oipoMai 

Amrn,  mpjillM.  Cñ\  pechot. 

^¿>a,  cabellos  CwmanW,  pewno». 

Ai,  papera.  Ctl,  hn^un. 

i4ccí,  dorso.  Cuá,  cinlura,  talle. 

Áyt2,  cuello.  Cupé,  espinazo. 

i4(/uy///á',  nudo» nuez  de  la  gaigauia.  Oba,  frente. 

Aíurü,  garganta,  CapT,  pierna. 

m,  roy,  dientes. 
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BQmlHt  caderas. 

NeanQy  corazón. 
INiAá',  BaoclM  roja. 
Ñurnmnt],  coitiUaa. 
Ññmbi,  oreja. 
Pí,  i/6Y,  pié. 
Pd,  mano. 

PiapT,  punta  del  pié. 
Picupé^  gargaDlA  dd  pié. 
Pít^t  boca  del  aitómafo. 
Pr^%  dedo  del  pié. 
PafMté,  palme  de  le  mano. 
P§nia^  ombligo. 
PYyoped,  espina  dorsal. 
PipUira,  planta  del  pié. 
Pofíá,  tíboíiá,  pecho. 
Pitá,  Utíitá,  talón. 
Poapíi\  uñas  de  los  dedos  de  la  manu. 
Pleape',  uñas  de  los  dedos  del  pié. 
Pyryquyiyi ,  rü»m  dd  animal  Inferior. 
Po^,  puño,  muñeca  de  la  mano, 
nm»  HÍMd,  ingle. 


TéHt  nervio. 

Taytí,  vena. 
TaOmbi.  encías. 
Tetutlba^  barba. 

Tendíbaáy  pelo  que  nace  en  la  barba. 
Tabiijú ;  Ha,  pelos  del  cuerpo. 
Tenybangd\  codo  del  brazo. 
Tayícan,  quijada. 
Tapngupi  Ayucá^  nitela. 
T^í»ffiqíl  ¡méi^  diente  inoitlvo. 
TymofOtia,  panforrUla. 
TVfítá,  peilafiaa. 
Taguu  sangre. 
Tecaraí,  pupila. 
Tenijplú',  rodilla.  • 
Tobó,  la  cara. 

Tié,  vientre.  * 

Tes  (i  6  Tefo,  ojo 

Ubá,  custilla. 

Ytpotát  arUeelaeion. 

Kftfé,  boca. 

KitrdrcfnW,  labios. 


niASfiS. 

7*00'  tecó  eaneoajñpa  haba  tnangá :  La  muerte  poDe  fin  á 

los  trabajos.  {Teó\  muerte.) 

Cherúba  amyti :  Mi  difunto  padre,  á  quisa  yo  amaba. 

Cheangequíi  yependira^huptpe :  Tú  me  has  cautivado  el 
alma  con  tu  amor. 

Áñéangerú  nderché :  Yo  suspiro  por  ti. 

Chiaparku  nde  raí  húpa :  Estoy  lleno  de  amor  por  tí. 

Cuña*  rechacabé  anembo  aparícuhalhüpa :  Al  ver  á  una 
mujer,  al  punto  se  apasiona  de  ella. 

Cuñá  yyapeHi  eaiúbae :  Mujer  que  mira  sin  violencia. 

Cheaptclu  lei'  toyapo  cheremymbotára  oydOu  :  Me  lison- 
jeó para  que  yo  hiciese  lo  que  él  deseaba. 

ChejM  árámd  i  ahát  hu  :  La  amo  pasajeraraenlc. 

Chemémboiáhabey  diera  ckemoméiidá  :  Mi  padre  me 
obligó  á  casarme. 
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Chen^  fíaro'  :  Tengo  ojos  nsoeaos. 
ChenáHT  keeé :  Yo  le  sonreí. 

Cuña'  angaipába  ommo  áróngueá  opueáabaeUiHi 
abaupé :  Las  malas  mojeres,  coo  sus  miradas  desbooeslas, 

hacen  iuvilacioiies  á  los  hombre?i. 

Üpeg  urtiguagü  o^pucaUa  :  EÁ  gallo  bate  las  alas  |>ara 
cantar. 

Oyerúbe  iá'  ahe' :  Este  está  acostado  lodo  el  día  como 
ana  gallina  sobre  sos  huevos. 

MocH  pepónüfufá  fforeeó  tbape  ñandebeti  ha^^.  Tupé' 
l  üihü  iuindei  a ¡Jicha  raíhü  abé  :  Tenemos  dos  alas  para  el 
eieto,  —  el  amor  de  Dies  y  el  del  prójimo. 

Angeles  (O  gueeó  Mckagiiera  qyiko  i  :  Loa  ángeles 
cayeron  del  elevado  puesto  que  ocu|iabaa. 

Curuzú  acá  abaeléhába  amngupé :  La  cnix  es  una  gnn 
defensa  contra  el  diablo. 

(t)  Ángtíet  ei  ctpañot.  Es  una  de  las  escasas  palabfiMl  que  le  eocuentra« 
en  los  libros  guaraníes  de  los  Jesuítas.  Llaman  al  caballo  co5ayú,  á  la  oveja 
obeché,  del  español  caballo  y  ovejn.  Los  objetos  importados  por  lo?  Españoles 
y  de^^conocidos  en  Am¿ri<  i  r'tntes  de  la  conquista,  carecen  generalmente  de 
sus  nombres  correspondientes  en  jruarani ;  hoy  se  emplea  por  aquellos  U 
«opresión  española,  sin  alteración,  ó  un  poco  alterada  coaio  las  precedentes. 
Ciertas  paUbrds  de  esta  nulurálexa  han  sido  igualmente  reemplaiatias  coo 
•tras  que  dan  una  idea  mas  ó  ménos  exacta  de  lo  qae  repreteota  la  expre- 
«en  eepaSola  corraspendieiite ;  asi,  lee  Goaraniee  datan  i  la  tampamm  el 
nenibre  de  Hd,  piedfa,aia  duda  i  causa  de  tu  dareta  j  del  ieaide,ypQ0q«e 
lee  Ifidiet  haeiaa  mide  con  derlaa  piedras  seooras  agitándolas  anas  coate 
otras.  Para  dedr  igktlm,  emplearon,  como  se  ba  visto,  la  palabra  YVipnof . 
casa  de  Dios,  il  puñal  lo  llansaren  PúpÍM,  qne  signiSea  «  agwijoa  de  la 
avispa  Ó  diente  devibora.  •  La  ertis,  que  era  desconocida  entre  los  loJios 
Guaranies«como1o  era  de  los  demás  Indios  ántes  de  la  conquista,  fué  llamada 
curusfí,  nombre  que  proviene  sin  duda  de  l,i  mala  pronunciación  qne  los 
neófitos  de  los  Jesuítas  daban  á  la  palabra  española  crui.  Curuiu  no  puede  ser 
otra  cosa  que  una  corrupción  de  rrui,  como  cjt'.v  i,  i,bt<i»á  lo  son  de 
cabaUü  y  oveja.  Los  Guaraníes,  uo  ménos  que  loa  iitclios  de  Santiafo  del 
Estero,  Salla,  Bolivia,  etc.,  que  hablaban  el  quichua^  do  conocían  la  eras; 
asi  es  qne  se  encnentra  vn  Ingar  babltado  en  otro  liempo  por  lee  Inifsa 
fwehirfitai  qne  eonaer?a  ann  él  neasbre  de  Qidmtá  Omm  é  flnss  IbMiib 
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Cvñá'  rechacabé  peabaeté :  Esté  Vd*  serio  ai  ver  mu- 
jeres. 

Oabaete  íiápe  Tupa  oüiie  aracañlramone  :  Con  grande 
esMpiio  vendrá  Dios  el  dia  del  juicio. 

Ñande  ayecutüháha  ajñrey  Tup&*  recha  caprncó :  Nues^ 
Ira  suerle  felix  es  v«r  á  Dios. 

Auñ'  cánderobá  :  \  Oh,  qué  bello  eres  tú ! 

AtaV  á  á*  Ti4pá'  yco  rae  reá  ;  ¡  Oh,  que  bello  es  Dios! 


NOMBNCIATUIU  Y  TRADUCCION 
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LOS  CAPlTlLOl»        EifJfí  LIBBO  Y  EN  LA  CA&TA. 


A 

Aguapé,  nenúfar. 

Aguüpei,  la^o  ó  río  de  .Nenúfar. 

Acúrabi-hó,cAh^í9L  con  carelios  edCéa* 

Á¡/U  ¡ut^a,  aiiliguo  Apa  (rio)* 
Anguyá,  ratón. 
Aijiífirn,  lajrarto. 

Aguararnt(,  la;;arlo  de  mal  ulor. 
Ai,  im/,  hay',  acido,  agrio. 
Apá,  torcido. 
Aicif  {«(,  re«iiia. 

B 

Bol,  agua  toda 

C 

Caá,  jerba»  hojai,  ele. 
Caágiuná,  yarba  (randa. 
Ctápucúy  |irt>a  larfa. 


CéaplUhilpQ^  yerba  adherida. 
Carandaí,  ¡lakaara. 
Canndéiñt  «elta  de  fialneras. 
Caan^l,  roNrío. 
Carayá,  mono  de  especie  grande. 
Coit  mono  mas  pequeña. 
Can^Mií,  árbol,  acaeia. 
Con^lt,  salta  da  Cunipal. 
Ciid,  fuáf  neniara,  parage. 
CSmlXt  leebe. 
Cnní,  agalla. 
CnlTyd,  ootria. 
Cae,  atado. 
CaareAt,  lol,. 
Cwétfiiú  del  Paarca* 
CMi,  mal  olor. 

Cdll,  agna  hadieoda,  anayo  badionda. 
C&igiM»  agnjaro  hediondo. 
Cong,  baeso. 

CaagaarT,  ano|a  da  lat  Kuaaos. 
Corimktfé.  tapa. 
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CarimbatéK,  irroyo  del  Sapo.  M 
Caraguatá,  planta  de  la  familia  de  las 

bromeliieeas.  ^,       »      » «--^ 

^  IfOrdI?,  blanco. 

Coraguatáiy  rio  del  Caraguatá.  ■#   jv  /    ,  . 

^       , .  ^  Mandlyu,  algodonero. 

CarumU,  tortuga.  .*    .    .  . 

^     ..    ,       ^  .  Manduvira,  aráquida. 
Caoptoara,  cuadrúpedo  roedor  anfibio. 

^   .  ifirifiafia,  mono  mu;  paqueSOt 


Caapibañ,  rio  del  Caapibará. 
Camba'í,  rio  del  Negro. 
Curucú,  cruí. 
Curuiú  /iú,  cruz  negra. 


Mbutu'í,  río  ^e  loe  Zánfanot. 
i1f^o;)f,  murciélago. 
Mbopícuá,  cueva  de  murciélafo. 
l/6oi\  vibora,  aerpieala. 
Mboicaéf  víbora  atada. 
Mboiijaguat  perro  maUgoo. 
Mbuyapéy  pan. 
Mbuy^i&t  rio  del  Pan. 
MtígaWt  eaucbo. 
líieifiwé,  árbol  del  eoeo. 
JfAoeayal?,boi4Qe  de  irbolet  del  eoeo. 
MUrÜgaguat  piojo  del  perro. 
JftoeMT^  coia  lúdante. 
JAoreri,  tepir. 
Jfleraeoyd,  galo. 


Guaiu,  ciervo. 
(fiMistí,  grande. 
GuMúcuá^  agujero  grande. 
Guana^  nombre  de  una  tribu  imlia. 
Guana  eurutú,  cruz  de  los  Guanas. 
Guaramharé,  nombre  de  un  cacique. 
Guirá^  ave. 

H 

M\  negro, 
ifori,  Jeeofo. 
Beñt  agua  alegre. 
IfoMf,  aaul.ó  Terde,  aegun  el  eaio. 

I 

/,  agrna,  arroyo,  rio. 
/pY/a,  agua  ó  rio  rojo. 
Ipitá  michi,  pequeño  rio  rojo. 
¡pitá  guazu,  l  io  grande  rojo. 
ipoa,  agua  bella. 
Mfí,  agua  nr-ra. 
ícua,  mauaiiii al,  fuente,  pozo. 
Icuapotá,  heWn  [ii  mantial. 
huapUá,  laaiiaiiti  (1  de  agua  roja. 
h  ua  mandíyú^  tuananliai  delAigodo- 

"ero.  p¿^  bajo,  ch  Uo. 

Icuu  ptndót  mananUal  del  árbol  del  Poi,  delicado,  delgado. 

^»li^-  Pwctt,  largo. 

laca,  biazo  del  rio.  Pfta,  rojo. 

lanmi,  pequeño  brazo  del  rio.         Pora,  poi,  beilo. 
lacaguoiú,  gran  brazo  del  rio.         Porami,  baaUnte  belio. 


Ñaté,  mosquito. 
Ñaié  Atí,  mosquito  negro. 
Ñatéhúí,  rio  de  loa  Hoaquitoi  negrea. 
Suhttit  campo  escabmo. 
Ñacurutú,  bubo ;  gran  duque. 
Ñandú,  avestrus. 

Sfandúcua ,  lugar  en  que  eziiteo  avea- 

truces. 

Ñandipá,  nombre  de  un  árbol  que  da 

frutos  que  se  comen* 
Ñembucú,  charlatán. 
Ñe,  M,  bodiondo. 

p 
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Per{,  junco. 
PertpMcú,  junco  largo 
Peribebi,  ¡nnco  lijcro  «'  nutaritP. 
PeríbeH,  rio  de  los  Juncos  flotantes. 

Peripoli^  í'iui  de  junro 

PeripoCÍ,  rio  de  las  Kiores  de  junco. 

Pindó ^  árbol  tiii. 

Pindotl,  bosí]ii  ^  de  üt boles  del  dátil. 

Peguaho,  pantano  profundo  de  tíerra 

arcillosa. 
Para,  mar. 

Pará,de  diferentes  colores^jaspeado. 

Pifé,  corteza. 
Pai,  eclesiáslíco. 
Pira,  pescado. 

Pirápó,  nombre  dado  á  un  pescado. 
Piráparara,  nombre  de  un  pascado 

que  hace  mucbo  ruido. 
Puchi,  venenoso. 
Peiyt  taljaco. 

R 

noi,  frió. 

RoiguMú,  gran  frío. 

s  ó  g 

Saiyú,  pálido. 
Sati,  lechoso,  de  leche. 
Satl.  íirroyo  dp  leche. 
Suf  ubi,  nombre  de  un  pescada. 
Surubñ,  rio  del  íiurubi. 
Supucai,  grito. 

T 

Taeuañ,  bosque  de  bambúei. 
TaauHfU  vio  del  Bambú. 
Tamar$n^,  mimbre.  - 
T$eurú,  montaña. 
TaemrúpKtá,  montaña  ro|a. 
Tttcufüpueú,  montaña  Itrfi. 
TobaH,  cara  blanca. 
r^qi^roMMlí,  rio  d«  lit  GañM  túpi. 


guaran!.  209 

Tupáo,  Tupñog,  íglesit. 
Tayí,  árbol,  Lapacho. 
T(vji,  rio  del  Lapacho. 
Teremét  nombre  de  una  Iribú  |ua« 
rani. 

Tayasúy  jabalí  salvaje. 
Togué,  dormido,  adormecido. 
Tuyá,  antiguo,  viejo. 
Timbón  nombre  de  un  árbol. 
Tttpil¡ft  coaejo. 

Tarumá,  nombre  de  un  árbol* 
Tabapty  lugar  poblado, 
foia,  fuego. 

ü 

Uruffaifát  piedra  de  la  gallina. 
¿Vu¿u,  cuervo. 

ür&kit  rettmá,  pata  de  cuervo* 
OnmÜí,  nombre  de  un  árbol. 

T 

Ytá\  concha. 
Ytá,  piedra. 
Ytá  pé,  piedra  chata. 
Yíá  pueií,  piedra  larga. 
Ytá  pucúmi,  peqoella  piedra  lafga. 
Ylápucú  gua*ú,  gran  piedra  taiga. 
Ytá  pllá,  piedra  roja. 
Ytá  pítíTmua,  piedra  rojisa. 
Y^iácué,  piedra  que  se  muefo. 
Ytáqui,  piedra  de  amolar. 
Yláeunibif,  piedra  de  granos  6  gra« 
nosa. 

Ytánaráf  piedra  qua  rueda. 

Ytáimbi,  piedra  rngoia. 

Ylábó^  piedra  bandida. 

Ytáyurúf  boca  d«  piedra. 

Yiápua,  pietfm  «lavada. 

Ybirá,  árbol. 

ráiraf?,  selva. 

KWrot,  agua  de  la  selva. 

Ybirayú,  árbol  de  madera  amarilla. 

Yetín,  patela  dulce. 

YtíiíU  rio  do  la  Patete  duloe. 

U 
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Yk^Hlfbmit  pequeño  AopVWft  (especie 

de  árbol). 
Yaguanii,  tigre. 
Ktftti,  nma« 
Yim^  rio  de  la  Rana. 
Ypé^  Yp€g9  pato. 
Ypeeuat  lagar  en  que  hay  patee. 
Ybkui,  arena. 
Ktfjifi,  Bal. 
Kfifireft,  ulado. 
FHftterV,  rio  salado. 
Ytíai,  especie  de  palmer». 
YaíMf  boiqne  de  Fsfoi. 
Kto»  delo. 
fM,lterra. 

ffttitiiis,  montón  de  tierra.  * 
mt,  reiina* 

FofeM,  nombra  de  un  árbol. 


CUABTO. 

K^giM,  perro. 

Yúguaá,  cabeia  de  perro. 

Yurút  boca. 

YapepÓt  caldero,  olla. 

Feáeál^,  laraya. 

f oiei'líHf,  rio  de  la  Raya. 

ferd,  lagarto. 

rneoná,  caimán. 

FoM,  nombrado  nn  árbol. 

Ym,  río  del  fotví. 

rsotí,  hormigón. 

Y$aé  mímti,  hijiloe  del  hemigen. 

Yapi,  la  luna. 

Fié,  amarillo. 

Ftl,  espina* 

Yñamtú,  perdis. 

Ymú,  pavo. 


Como  Último  apéndice  á  este  trabajo  sobre  el  guaraní, 

y  para  los  que  descaren  ucupaibc  eu  su  estudio,  no  es 
inútil  dar  el  catálogo  de  la  mayor  parte  de  los  libros  que 
se  ban  publicado  en  esta  lengua 

Entre  los  que  existen  en  guaraní,  los  que  tienen  mas  mé- 
rito son  los  que  fueron  impresos  en  las  Misiones^  porque 
son  muy  raros  y  curiosos :  descúbrese  desde  luego  que  los 


(1)  Tal  ves  existen  otros,  pero  los  que  indico  son  loe  únicos  que  be  podido 
encontrar  mendonados. 

Los  tttuloB  de  las  obras  que  están  señalados  eon  un  asterisco  se  han  copiado 
de  una  obra  impresa  en  Buenos  Aires  con  esta  indicación :  ApMi»  al  Cffld> 
logo  de  la  biblioteca  de  D.  Pedro  de  Angeli». 

Este  mismo  Apéndice,  ronlienc  también  los  títulos  de  una  serie  de  obraj 
de  la  misma  naturaleza,  manuscriias  y  algunas  autógrafas,  escritas  en  las 
Misiones  del  Par.tpuay,  del  Paraná  y  del  Uniguay,  por  religiosos  de  lu  Com- 
pañía do  Jesús.  Algunas  existen  en  Buenos  Aires  en  las  bibliotecas  dei  ge« 
neral  Mitre  y  de  M.  Trelles.que  han  comprado  al  señor  de  Ángelis  y  que  este 
habia  conservado  cuando  vendió  anteriormente,  al  gobierno  del  Brasii  6  al 
Instituto  geográfico,  la  colección  de  manuscritos  y  de  libros  antiguos  relativos 
á  la  historiado  las  anilfuas  posesiones  espaitolas  dd  Plata,  que  habia  aeo- 
piado. 
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tipos  qiie  han  servido  para  la  impresión  fueron  fabri- 
cados ca  las  mismas  Misioaes,  y  algunas  personas  creen 
que  eran  de  madera.  Us  Jesuítas  tenian  diferentes  im- 
prentas, como  se  observa  en  el  siguiente  catálogo,  que 
se  imprimió  en  el  mismo  año  en  Santa  María  la  Mayor 
y  en  San  Francisco  Javier. 

Tesoro  de  la  lengua  (fuarani,  compuesto  por  el  P. 
Antonio  Kuiz^  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid,  Juan 
Sánehez,  auodei659.  i  vol.  in  fi^áe  h07  páginas. 

Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  guaraní.  Del  mismo 
autor  y  por  el  mismo  editor.  Madrid,  año  de  i  639.  i  vo!. 
in 

Catecismo  en  lengua  guaraní,  por  el  mismo.  Madrid^ 

im. 

*  De  la  diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno.  Crisol  de 
desengaños.  Por  el  P,  Nieremberg,  traducido  al  guaraní 
por  el  P.  José  Serrano.  En  las  doctrinas  del  Para- 
guay,  1705,  in  folio  con  ^3  láminas  d). 

*  Manuak  ad  mum  PatrumSocietatis  Jesu  Paraguarix* 
fin  español  y  guaraní.  Lorelo  (2),  172^,  in  8<*. 

Vocabulario  do  la  lengua  guaraní,  por  el  P.  An- 
tonio Ruiz  de  Moutoya  ,  aumentado  por  el  P.  Pablo 
Restiro.  Santa  Marta  la  Mayor  (3),  17S<i.  i  vol.  in  4"*. 

Explicación  del  catecismo  en  guaraní,  por  Nicolás 
Tapuguay.  Santa  Maria  la  Mayor.  17ái|.  i  vol.  in  k"". 

(1)  Este  célebre  libro  de  Nieremberg  ha  sido  siempre  muy  apreciado  ;  fué 
truducido  inmediatamente  al  lalin,  al  italiano,  al  francos,  al  ingles  y  aun 
al  árabe,  según  lo  que  refiere  el  erudito  Americ^ino  H.  licknor,  quien  sin  . 
duda  ignoraba  que  habí»  fido  impreso  en  guaran!  eo  m«dio  da  tai  idm 
del  Nuevo  liando. 

(2)  loretOf  pueblo  de  las  Misiones  en  el  Paraguay. 

ii)  Sania  Mwria  la  ¡ía$or,  pvtíAo  de  las  Misiones  del  Pirafuay. 
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*  Sermones  9  ejemplos  en  lengua  guaram ,  por  el 
miscQO.  San  Franasco  Jif      í  ,  ilfh.  i  vol.  io 

Ara  Pcru      por  el  P.  losaiUTakie.  Madrid  ^  1759. 

t  vol.  ifl  1^. 

*  Caíeasmo  en  mstelhno  y  guaraní,  por  ti  P.  0er- 
nal      Buenos  AireSy  1800.  i  vol.  io  i±\ 

Vocabulario  de  la  lengua  guaraní  íf ,  por  Alonso  de 
AragoD  (NapoliUoo). 

Lieewnario  guaraní  para  el  uso  de  las  Mmotrn,  por 
el  P.Yelázquez.  Madrid^  IGá^l. 


(I)  Sm  rrmtímt  Smrier  6  San  Smkf^  pwUo  4»  las  Míiímm. 
(S)  árm  Pon  too  dos  ptlabns  faanuüM4|ae  pnodM  InivánB  p«r  •  Inm* 
•M  6  bueo  enpleo  dd  tiempo.  •  Es  tiiiA  obra  nialica  j  muy  bdU  odieíon. 
(9)  El  P.BerMl«nft«iieiaBaaodtfcoa«aiiiodoBwiMiAifC«jMfi«rm- 

eial  del  órdoa. 

(i)  Se  hac«  mención  de  cite  Ulro  os  U  pi(io«  éü  Mo  Dde  lo 
üiÉliiifÉiiMt  do  Ltm  Pmtío^  - 
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I 

Las  estaciones  eslán  bastante  bien  marcadas  en  el  Pa* 

ragiray.  aunijueno  obsianle  el  año  se  divide  generalmente 
en  dos  períodos,  —  el  del  invierno  y  el  del  verano.  Los 
meses  mas  fríos  del  año  son  los  dejunio,  julio  y  agosto; 
y  los  mas  cálidos,  los  de  diciembre,  enero  y  febrero. 

La  duración  de  los  dias,  entre  la  estación  del  verano 
y  la  del  Invierno,  difiere  en  tres  horas.  Durante  los  mas 
largos,  á  Qn  de  diciombre ,  el  sol  permanece  15  boras 
Zk  minutos  sobre  el  horizonte ;  y  durante  los  mas  cortos» 
á  fin  de  junio,  solo  permanece  41  horas  96  minutos.  El 
crepúsculo,  lo  mismo  que  el  alba^  tiene  poca  duración, 
—  poco  mas  de  média  hora. 

El  cielo  es  casi  siempre  bello  y  las  noches  de  luna  son 
ejLcesivamenle  claras. 

En  verano,  la  temperatura  alcanza  algunas  veces  hasta 
100''  FahrenheiU  y  rar.i  vez  pasa  de  ellos;  pero  el  tér- 
mino medio  es  de  b5  á  90  grado».  En  invierno,  el  límite 
Inferior  es  de  kikk^  grados,  y  ta  temperatura  roédia  de 
G¿  a     grados.  Kara  vez  desciende  el  tennóruelro  nia^  de 

grados ;  solamente  en  los  inviernos  muy  rigoro6aa«. 
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baja  basta  30*,  como  sucedió  eo  la  Asunción  en  los 

años  1788  y  i  789;  ptro  en  iovieruo  sutie  baber  pe- 
qneñas  heladas. 

La  temperatnra  mas  elevada  se  observa  generalmenle 
eotre  las  dos  y  lastres  de  la  larde,  y  la  mas  baja  dos  horas 
mas  ó  méoos  ioles  de  salir  el  sol.  L  oa  serie  de  observa- 
dones  hechas  daranle  los  años  de  1835,  56.  57  v 
bao  dado  7^^  Fahreobeit  por  lemperalura  media  eo  esos 
cuatro  años. 

El  clima  del  Paraguay  es  cálido  y  seco,  ménos  en  los 
días  de  lluvias  e&cepciooales ;  pero  es  necesario  notar  que 
los  vientos,  que  ejercen  una  grande  influencia  sobre  el  es- 
tado higroniétrico  de  U  almósfera.  la  ojcrceii  lambien  en 
la  lemperalura,  y  en  un  grado  mucho  mas  fuerle  que  la 
devacíoo  del  sol. 

Eo  todas  las  estaciones,  el  frió  se  hace  seulir  con  ios 
vientos  del  sor,  y  los  calores  mas  fuertes  se  desarroUan 
bi^  la  influencia  del  viento  del  norle  6  del  noreste. 

Los  vieulos  \ariaQ  frecaentemente  ,  produciendo 
grandes  y  rápidos  cambios  de  temperatura  en  un  mismo 
día.  Los  vientos  mas  generales  son  el  norte  y  el  este, 
y  traen  ia  lluvia,  principalmente  en  verano;  el  noreste 
es  siempre  cálido  y  húmedo.  En  invierno  llueve  también 
con  frecuencia,  bajo  ia  iníluencia  de  los  v  ientos  del  sur  y 
del  sud-este. 

Los  del  oeste  y  del  noreste  soplan  rara  ves,  sobre- 
todo el  primero,  y  no  duran  mucho  tiempo,  porque  mtiy 
luego  cambian  eo  vieulo  del  sud-oesle,  que  es  siempre 
muy  fuerte  y  frío ;  este  último  es  poco  constante  y  pasa 

pronto  al  sur. 

Las  grandes  tempestades  son  raras  en  el  I^ragnay, 
teniendo  ordioariamente  lugar  eo  enero  y  jnniof  pM 
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en  los  meses  de  agoslo  y  setiembre  es  cuaodo  mas  tiempo 
reioan  los  vientos  fuertes. 

Los  vientos  del  norte  y  del  noreste  ejercen  sobic  el 
hombre  una  íaQueocia  notable  >  excitante  ó  enervante 
en  uD  grado  muy  elevado,  según  su  temperamento. 
Los  aiHiiialcs  se  resienten  igualmente  de  los  efectos  de 
esta  atmósfera  cálida»  que  marchita  las  plantas »  carga 
de  humedad  las  sustancias  higromélrlcas  y  oxida  los  me- 
tales con  una  rapidez  increíble. 

Las  nieblas  son  raras»  pero  el  rocío  es  abundante  y  las 
lluvias  bastante  frecuentes  desde  diciembre  hasta  junio. 
La  lluvia  es  ordinariamente  de  poca  duración,  pero  cae 
coa  fuerza  y  en  gruesas  gotas ,  acompañada  general- 
mente de  relámpagos  y  truenos. 

Los  fuci  lc5  imracancs  son  casi  bieiuprc  originados  por 
los  vientos  d^  sur  ó  del  norte,  y  aunque  frecuentemente 
se  anuncian  al  este,  es  raro  que  vengan  de  ese  lado. 

El  huracán  viene  siempre  con  mucha  fuerza,  pero 
es  muy  variable  en  su  duración;  unos  son  cortos  y 
otros  duran  de  doce  á  diez  y  ocho  horas.  Los  primeros 
se  íórman  rápidamente  y  van  seguidos  del  vie^ito  su- 
roeste; los  segundos,  que  son  mas  propiamente  una 
sucesión  de  huracanes,  se  foi  iiian  con  mayor  lentitud  y 
ocasionan  lluvias  mas  abundantes.  A  pesar  de  la  frecuen- 
cia y  energía  de  estos* fenómenos,  los  desastres  que  cau- 
san son  relativamente  poco  numerosos. 

Muy  rara  vez  cae  granizo  en  el  Paraguay,  y  cuando 
tiene  lugar  este  fenómeno,  es  i  principios  del  estío,  des* 
pues  de  algunos  días  de  calores  muy  fuertes  y  un  violento 
huracán. 

La  altura  média  del  barómetro  es  de  29''^«^,67. 
Entre  los  fenómenos  ópticos  y  meleóricos  que  se  ob-  . 
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servan  con  baslante  frecuencia,  deben  citarse  ademas 
los  halos,  que  anuncian  casi  siempre  grandes  calores  y 

lluvias ;  los  arcos  iris,  como  se  producen  en  todos  los  lu- 
gares; las  exhalaciones  que  la  limpieza  del  cielo  permite 
observar  fácilmente  en  todas  las  estaciones,  sin  que  pueda 
asignarse  uoa  época  especial  á  la  aparición  de  este  fe- 
nómeno. 

Las  observaciones  del  vapor  iiorlc- americano  Ifa- 
ter^Witch,  cuyo  extracto  sigue,  contienen  una  serie  de 
guarismos  é  indicaciones  que  pueden  servir  para  com- 
pletar, con  los  otros  cuadros  de  observaciones  hechas  en 
1860  y  i86i,  el  conocimiento  del  clima  del  Paraguay : 
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Como  elementos  de  apreciación  mas  completos,  sigue* 

en  tin,  un  úllirao  cuadro  que  hace  conocer  con  baslauU^ 
exacUlud  el  estado  de  la  atmósfera  eo  la  Asuncioo»  du- 
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ÜQtia  de  las 

7  á  las  4. 
Luvioso  y 
cubierto/ 


Lluvia  coila 
ál8s6. 


Lluvia  corta. 
Lluvia. 


LIuTÍa. 
Uiívíe* 


Tiempo  cubierto  A  metlio  dia,  nebuloso  por  la  tarde.  La  noche 
muy  bella,  un  poco  fresca  Kl  >Vm  un  poco  húmedo;  viento 
norte  hasta  el  medio  dia^  uuroste  después. 

La  lluTia  ha  sido  muy  fuerte  hida  el  medio  día,  eoa  traenos. 

Húmeda  la  noche»  tiempo  cubierto  todo  el  dia. 

Por  la  mañana,  á  las  7,  cielo  cubierto  y  temperatura  suave ;  por 

el  dia  tiempo  bello. 
La  noche  ha  >h\o  muy  hulla,  cielo  *;ereno,  viento  del  este.  A  las  8 

déla  nrnlaiia,  viente»  ntTtc,  cielo  despejado  y  sol.  B«'llo  dia. 
Noche  muy  bella  con  vieutu  hiero  del  norte.  A  medio  dia^  tiempo 

pesado ;  hácia  las'C»  poca  UuTia  con  Tiento  d^  sur. 
Viento  fuerte  y  frío  del  sur,  duranie  una  parte  de  la  noche;  dia 

bollo  y  fresco. 

Bella  noche, fresca,  con  viento  Ujero  del  sur.  Dia  bello  y  templado. 

Noche  hélla  y  firesca.  Mañana  nebulosa,  buen  dia. 

Tiempo  cubieito  por  la  mañana,  viento  del  sur  á  medio  dia, 

Dia  bello. 
Noche  firesca  y  húmeda.  Dia  fresco. 

Noche  fresca,  bella  luna,  viento  fresco  y  vivo  del  sur.  £1  dia  muy 

bello,  sol  claro,  viento  fresco  del  siu*. 
Noche  oella  y  fría.  Temperatura  suave  todo  el  dia. 

Bella  noche.  Bello  dia,  tiempo  cubierto  á  las  4. 

Tiempo  cubierto,  por  la  noche;  lluvia  corta  á  las  5  de  la  ma- 
fiana.  Tiempo  cubierto  bástalas  4  de  la  tarde,  con  lluvia  corta 

al  medio  día. 

Truenos  y  fuerte  lluvia  de^sde  la¿  10  de  la  noche  hastt  las  7  de 
la  mañana.  Dia  bello  y  frió  bajo  la  influencia  del  viento  delsui-. 
Noche  fria.  Dia  frió  y  seco,  pero  bello. 

Noche  seca  y  íria  con  viento  del  sur.  Dia  bello,  pero  Mo. 

Bella  noche.  Ün  poeo  caloroso  el  dia  con  viento  l^ero  del  norte. 

Tiempo  cubierto  y  húnwdo  toda  la  noche.  Dia  húmedo. 

Tiempo  cubierto  por  la  noche.  Dia  húmedo,  lluvia  interrumpid;i 

de  medio  dia  a  las  seis. 
Lluvia  fuciic  ima  parto  de  la  Docba.  üempo  bello  durante  la  j 

mañana :  diakümedo.  ' 
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* 

INDZCA.CIONES  GENERAJUBS. 

■ 

Fuerte  lluvia  y  truenos  toda  la  norho  rtm  vinleuto  ciento  dalaur. 

Dia  frió  v  híiinedo  ron  viento  nienuá  tuerte  del  SUT*  1 
Viento  sur  toda  la  uoche.  Dia  frió  y  húmedo.  1 

Tlenipo  ftío  y  eobierto  toda  la  noche.  Dia  hünMdo,Uiivia  á]a»4. 

Tiempo  ñio  y  húmedo  toda  la  noche  y  ei  día. 

Unvia. 

Por  la  noche,  tiempo  cubierto  y  húmedo;  el  misiBO  tiempo 

hasta  medio  dia,  mas  claro  despuc?. 
Durante  la  noche,  lluvia  intermitente  con  viento  del  sur.  Por 

la  mafiana,  tiempo  coliiertoy  lieUo  dia«  i 
Noche  fHa  j  seca.  Bello  día. 

* 

^ÍOG^  bella  pero  irla.  Bello  dia;  á  la&  4,  tiempo  cubierto. 

Uirria* 

Noche  bastante  bella  v  templada.  Uum  á  las  6 de  la  maflana  :  ; 

dia  fresco  y  húmedo.  ' 
Noche  serena  con  viento  frió  del  sur.  Bello  día,  bastante  frío. 

Noche  Itía  j  serena.  IMa  húmedo. 

El  cielo  nniy  nolmluso  durmto  la  noche,  con  viento  fuerte  del 
sur.  Cielo  cubiei'to  hasta  medio  dia,  bello  dia  eu  seguida.  i 

fiúmedo  y  nebuloM>  toda  la  noche.  Mañana  nebulosa  con  Tiento 
del  sudeste  :  á  medio  dia  tiempo  bello  con  viento  del  sur. 

Noclie  fresca,  bella  luna.  La  mafiana  muy  bella,  con  viento  del 
sudeste. 

Bella  noche.  Dia  bello  y  fresco. 

Umia.. 

Cubierto  y  húmedo  flnrante  la  noche.  Por  la  mafiana,  délo  i 
nebuloso  con  viento  del  sudeste ;  dia  bastante  bello.  ' 

Tiempo  cubierto  por  la  noche  y  lluvias  cortas.  Bello  dia,  un  ; 
poco  caloroso. 

Bella  noche.  Bello  tiempo  por  la  mañana,  cubierto  y  húmedo  i 

después  de  las  3  con  viento  del  nortí». 
Por  ií^  noche,  tiempo  cubierto.  Por  la  mañana  húmedo  y  caliente . 

Bella  noche.  Bello  dia,  pero  cálido  con  tiento  del  norte. 

Bella  noche,  cielo  un  poco  cubierto.  Día  calido  con  fuerte  viento 
del  norte. 

Bella  noche,  viento  fuerte  del  norte.  Dia  haatante  cálido,  con 
Tiento  fuerte  del  norte.  ! 
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TERMÓMETAÚ 

riÜlBENBElT  OBSERVADO 

MESES. 

mu  1>I A  A  K*A. 

POaLA  mCHE. 
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Bdla  noche.  BeUo  día,  pero  cálido;  tiempo  cubierto  á  las  4,  y 

rel^^mpaj^os  y  truenos. 
Lluvia.       Tiempo  borrascoso  toda  la  noche;  fuerte  lluvia  y  viento  hasta 
ls8  iO  demafiana. 
Bella  noche  (cometa  visible  á  las  5  de  la  mafiana).  BeUo  día 

hasta  las  5;  on  socrnídi  tiorapo  hinncdo  v  ruVtuM'to. 
Kocbe  friay  cielo  cuhierlu.  Bello  día,  peio  Ixio,  con  vitmlo  del  sur. 

Noche  bella  y  fresca,  cielo  cubierto  h  mtos.  Bello  día  hasta  las 

dfspups,  tiempo  cubierto,  frió  y  húmedo. 
Noche  serena  7  fria.  Bello  dia. 

Noche  bella  aunque  nublada.  Bello  dia  hasta  las  í;  después 

frió,  húmedo  y  cielo  cuhiorto. 
Noche  fresca^  cielo  muy  cuhiürlo.  Dia  írio  y  himnedOy  &  ratos 
lluvioso. 

lint ia.    l  Nadie  oihlerta  y  ttufia*  Bdlo  dia^  pero  fresco. 


♦  • 
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CAPÍILLO  QUINTO. 


Según  las  observaciones  que  preceden,  se  ¿mede  e^la- 
blecer  ei  cuadro  siguieate,  que  las  resume  : 
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Si  96  toma  el  término  medio  de  los  m&iimtim  y  mfni* 

mum,  se  obtiene  como  límites  medios  de  las  temperatu- 
ras mas  elevadas  y  de  las  mas  bajas  de  los  diferentes 
matea,  á  saber : 


GrtdM. 

Enaro.  M¿x.  90    ¡Un.  74  lulio.       Más.  —  Mfn.  —  (1) 

Febrero.  »  87,5    »  —  Agosto.         »  —  » 

Mano.  »  82,5    >»  —  Setiembre.     i>  —     »  — 

Abnl.  I*  78,5    »  -  Octubre.       »  82,5  »  69 

Mayo.  «72      »  56  Noriemlire,    »  90  •73 

liinio.  »  71,5    »  58  Dieiembra.     »  88     »  72 

Aunque  se  haya  hecho  el  cálculo  sobre  un  corto  ni!^ 
mero  de  observacioiies,  los  guarismos  anteriores  repre- 
sentan suficienlemcriie,  respeclo  á  los  meses  indicados, 

la  tem[>eratura  média  en  sus  dos  limites «  excepto  el 
mes  de  noviembre,  que  fué  excepcionalmente  caloroso 
en  18^3. 


IL 

He  la  Dtloraleta  j  átü  earéeler  de  les  habitaatei  del  Peragoaj. 


Los  Paraguayos  son  generalmente  bien  constituidos  y 
bastante  robustos,  de  estatura  mediana»  color  claro,  alga* 

ñas  veces  un  poco  atezado.  La  mayor  parte  tienen  los  ojos 
morenos  ó  negros,  así  como  el  cabello  y  la  barba.  No 
poseen  una  fuerza  muscular  tan  grande  como  los  Eoro- 

(i)  Siguen,  eomo  oolieia,  para  les  bmms  de  jvúo,  afosto  y  seUanibre, 
alfunaa  gaariamea  dados  por  Mooaianr  Demarsay  en  su  libre  ya  citada,  y 
que  eorfeaponden  á  los  años  de  1S4S  y  lt47. 

Jolio:  á  las  11,  en  la  Asunción  y  sus  eereanlaa,  de  19  é  M*  Réaumur. 

Agosto  :  máximum  31o  R.,  minímura  13  R. 
SÉteadMo :  ni«iinnni  tft»  R.,  miniaiiim  11*  a« 
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peos,  pero  8011  moy  ¿giies  y  flexibles.^  Oolaite^o  geoe* 

ral  de  buena  salud,  debida  á  su  sobriedad  y  á  la  natura* 
leza  de  sus  alimenlosy  llegan  á  una  edad  bástanle  avan- 
zada para  habitantes  de  un  país  cálido.  . 

El  Para¿^uayo  es  inteligente,  de  comprensión  rápida  y 
fácil;  le  gusta  aprender,  tiene  mucha  aptitud  para  las 
artes  mecánicas,  y  ea  mucho  mas  perseverante  en  el  tra^ 
bajo  que  el  Argoalino.  Su  carácler  es  dulce  ,  y  se  acos- 
tumbra (acilmenle  á  la  obediencia.  La  prolongada  dicta- 
dura del  doctor  Francia  habia  producido  en  el  csráder 
del  Paraguayo  uua  impresión  de  desconfianza  extrema,  que 
después  se  ha  trasformado  en  una  reserva  ó  discreción 
que  presenta  un  contraste  bastante  notable  con  la  fran- 
queza extremadamente  comunicativa  que  caracteriza  ge- 
neralmente á  los  pueblos  de  origen  español.  Sin.embarg09 
esta  cualidad  del  carácter  del  Paraguayo  está  léjos  de  ex- 
cluir la  sociabilidad.  Practica  los  deberes  de  la  hos- 
pitalidad con  ana  sencillez  y  buena  voluntad  tan  natu- 
rales, que  la  hacen  muy  apreciable,  aun  cuando  sea  ofre* 
cida  por  un  campesmo  que  no  tiene  otra  cosa  que  ofre- 
cer que  algunas  raíces  de  yuca  ó  unas  mazorcas  d« 
maíz. 

Las  mujeres  son  generalmente  bonitas»  bien  íbnni^ 
das  9  y  sobre  todo  muy  graciosas.  Sus  manos  y  pié» 
son  pequeños ;  su  color  es  ükis  blanco  que  el  de  los  hom- 
bres» especialmente  en  las  ciudades;  existiendo  algo» 
ñas  que,  por  sy  excesiva  blancura  y  el  color  de  sus  ct^ 
bellos  }  de  sus  ojos,  podrian  tomarse  por  originarias  del 
norte  de  la  Europa.  Poseen  todas  las  buenas  cualidades 
de  los  hombres  y  están  dotadas  de  mucha  inteligencia. 
Mas  comunicativas  que  ellos,  gustan  mas  de  la  socíe^ 
dad»  aunque  saben  sujetarse  á  los  deberes  y  á  las  mpt* 
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eNMsqoeraiiosicion  6  su  estado  les  impone*  Son  muy 

hábiles  en  los  obras  de  bordado  y  de  costura. 

Les  Paraguayas  son  muy  fecundas ;  son  núbiles  á  la 
edad  de  once  ó  doce  años,  y  aun  ántes ;  pero  lamblen  se 
epyejacen  mas  lemprauo  que  en  Europa,  particular- 
nmleién  las  ciudades»  en  donde  hacen  poco  qereieiOy  no 
oiialanle  la  vida  tranquila  que  llevan  y  lo  cuidadosas  que- 
son  de  5i  mismas. 

-Els  bastante  notable  el  hecho  de  que  nacen  maytfr  n^ 
mero  de  hembras  que  de  varones. 


111. 

De  lai  diferentes  enfermedades  en  el  Paraguay,  j  del  carácter  que 

presentan. 

El  clima  es  muy  salubre ;  no  se  conocen  casi  ninguna 

de  las  areccÍGoes  que  hacen  laníos  estragos  en  Europa 
aun  en  las  comarcas  mas  sanas»  y  las  que  existen  son 
de  un  carácter  mucho  ménos  graves  en  el  Paraguay. 

Las  fiebres  continuas  graves  que  degeneran  en  lííus» 
son  muy  raras.  El  tifus  apénas  se  conoce.  Sucede  lo 
mismo  con  la  viruela,  desde  que  el  gobierno  ha  lomado 
medidas  eiicaces  para  la  propagación  de  la  vacuna.  Las 
eiieipelasy  la  escarlatina  y  el  sarampión  no  m  muestran 
en  el  estado  de  epidemia ,  y  los  casos  aislados  son  muy 
poco  frecuentes  y  siempre  de  un  carácter  benigno. 

LaaapoplegíaSy  y  sobre  todo»  el  delirnm  tirmens  d  d 
rcblandccimienlo  del  cerebro,  son  bástanle  raros,  y  no 
atacan  generalmente  sino  á  las  personas  que  abusan  de 
los  Koam  alcohdlicos. 
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Ealrc  las  Deuralgias,  son  las  mas  ixecuentes  el  tic  do- 
loroso de  la  cara  y  los  lortíooUSi  llamados  oa  «1 
pais. 

La  ñebre  rntermiieDle»  —  el  chucho,  —  presenta  al- 
gooos  casos  en  los  valles  húmedos ,  pero  es  benigna. 

La  enajeaacioo  meolal  es  muy  rara»  y  mas  todavía  el 
suicidio. 

Las  enfermedades  mas  frecuentes  son  las  gastralgias 

y  los  (!ólicos  nerviosos,  producidos  las  mas  veces  por  la 
naturaleza  y  la  irregularidad  de  ia  alimentación ;  sin  em» 
bargo,  presénlanse  mucho  ménos  frecuentemente  que  en 
la  República  Argeiilina,  en  donde  el  uso  casi  constante 
del  mate  aniquila  el  apetito,  produciendo  debilidad  dees» 
tómago.  La  disenteria  es  comunmente  también  la  conse- 
cuencia de  desarreglos  y  de  cambios  en  la  alimeotaciony 
sobre  todo  bajo  U  influencia  de  las  variaciones  súbitas  de 
temperatura,  si  no  se  tiene  el  cuidado  de  cubrirse  para 
preservarse  de  ellas. 

El  tétano,  conocido  en  la  Plata  con  el  nombre  de  jMMNo 
reaíf  se  produce  algunas  veces  á  consecaencia  de  heri- 
das cuando  hay  fractura  de  los  huesos,  sobre  todo  en  las 
ocasionadas  con  armas  de  fuego;  pero  el  pomo,  ó  tnia« 
macion  ordinaria,  nunca  es  de  gravedad. 

£otre  las  eofermedadesde  la  garganta,  la  angina  es  la 
mas  frecuente,  pero  no  de  gravedad.  Los  cambios  súlHtos 
de  temperatura  producen  catarros  con  bastante  írecuen* 
da. 

La  papera  es  casi  endémica  en  algunos  valles,  prínci* 
pálmente  en  Ibú,  Caáguazú,  Mbocayali  y  San  Lorenzo. 
£1  origen  de  la  papera  se  atribuye  por  los  módicos  mas 
sabios  i  la  naturaleza  de  las  aguas  que  usan  los  habitantes 
de  los  lugares  en  que  se  produce ,  pero  no  están  acordes 


OBSBRVICIONKS  PAIÜLOGICAS.  241 

ttA  enaiito  á  la  naluraleza  de  las  sales  que  contieoeQ  ó  do 

las  aguas  que  la  desarrollan.  Ah  ibúyenla  los  unos  á  la 
falta  de  aire  eo  el  agua;  oíros  á  la  auseocia  de  sales  de 
)M)do;  otros,  en  fio,  á  la  presencia  de  sales  de  mag- 
nesia. Las  aguas  que  delerminan  esla  afección  eu  el  Pa- 
J^i^ua^  soQ  limpias,  agradables  y  no  tienen  ningún  sa- 
bor salino. 

La  pneumonía,  costado  ó  punta  de  cosiado,  se  produce 
pa):Ucttlaraiente  en  los  tiempos  de  sequía ;  pero  cuando 
s^  dan  sangrías  á  tiempo,  fácilmente  se  cura. 

Aunque  la  Usis  pulmonar  presenta  algunos  casos,  el 
olima  del  Paraguay  es  favorable  h  las  personas  que  tienen 
el  gérmen  de  esta  afección. 

El  aneurisma  es  poco  frecuente. 

Bl  hidrocéles  ofrece  diferentes  ejemplos,  aun  bastante 
singulares  por  la  abundancia  y  el  volúraen  de  los  depó- 

MtOS. 

El  reumatismo  es  muy  común,  sobre  todo  en  el  campo; 

pero  la  gota  es  muy  rara. 

Existen  pocos  casos  de  lepra  y  de  cáncer;  pero  la 
aiBUs  esta  bastante  generalizada,  aunque  mucho  mas  be- 
nigua  y  fácil  de  curar  que  en  Europa;  es,  sin  embargo, 
en  los  extranjeros  de  un  carácter  mas  grave  que  en  los 
tMbitaRtes  del  país. 

La  hidrulobia  y  la  sarna  son  casi  desconocidas,  sién- 
dola totalmente  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla. 

En  apoyo  de  estas  observaciones  abreviadas  y  para 
completarlas,  puede  consultarse  la  carta  siguiente  del 
doolor  William  Stewart,  antiguo  cirujano  del  hospital  mi- 
litar de  Scútarl  dorante  la  guerra  de  Oriente,  y  hoy  uno 
de  ios  pruicipaie»  médicos  miiitarui  del  l^araguay  : 

16 
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capítulo  quinto. 


«  Asimdon  del  Hx9gú»f,  julio  5  de  1861. 


iilü  estimado  Sefior, 

u  Con  vivo  pUoer  respondo  á  la  solicitud  de  Vd.^  enviándole  al- 
gunas de  mis  obserraciones  sobre  las  enfermedades  de  este  pais. 
Mí  pr&ctica ,  por  mas  de  cuatro  afios,  se  ha  eireunsorito  principad 
mente  ¿  los  hospitales  militares^  que  son  un  Tasto  campo  pan  las 
investigaciones  de  la  ciencia. 

»  Este  gobierno  no  ahorra  trabsijos  ni  gastos  para  procurar  á  las 
principales  goamieiones  de  la  República  establecimientos  suficien- 
tes eD  donde  un  personal  escogido,  Imjo  la  direooion  de  mAdieos, 
dispensa  á  los  enft?rüius  cuidados  diligentes. 

»  El  cuerpo  uiédico  es  numeroso,  y  fuera  Je  los  iiiJigenas,  que 
constitiiyeu  su  luayor  jiartc,  cxisteu  algunos  cirujanos  que  han  ser- 
vido en  el  ejército  ingles.  Hay  todavía  unos  treinta  discípulos  que 
han  ad(]uirido  grande?  conocimientos  jirácticos  en  anatomía,  cirujia 
y  farmacia.  Sin  duda,  dentro  del  mas  corto  espacio  de  tiempo  po- 
sible, y  gracias  A  los  sentimientos  de  humanidad  y  al  espíritu  de 
progreso  del  gobierno^  se  establecerá  un  curso  completo  de  estudios 
médicos,  para  proveer  los  distritos  populosos  del  interior  de  mé- 
dicos conTenientemente  instruidos. 

»  En  cuanto  al  tratamiento  de  las  enfermedades  en  geoeral,  es  casi 
inútil  decir  que  se  halla,  en  teoria,  basado  en  el  estado  avanzado  de 
la  ciencia  médica  en  la  época  actual,  y  auxiliado  conloe  resulta- 
dos de  nuestra  propia  experiencia.  Entre  las  enfermedades  que  se 
someten  á  nuestra  obserracion,  las  mas  frecuentes  son  las  que  afectan 
los  órganos  digestivos:  — la  indigestión,  la  diarrea,  la  disenteria 
que,  SI  uo  es  desde  luego  tratada  con  cuidado,  pasa  al  estado  crónico 
y  degenera  en  ulceración  de  los  intestinos.  Tenemos  después,  en  el 
órden  de  frecuencia,  la  inflamación  de  los  pulmones,  acompañada 
algimas  vect's  de  pericarditis,  lo  que  es  uu:i  complicación  fuuesla. 

No  estando  los  prácticos  de  acuerdo  mine  el  tratamiento  de  esla 
afección,  una  de  las  mas  frecuentes  y  de  las  mas  funestas  en  la  Re- 
pública Aigeutina,  traspasaria  yo  los  limiU»  que  me  he  trazado  en 
esta  not;i,  si  refiriese  los  diferentes  remedios  á  que  nosotros  hemos 
recurrido,  üabieado  sucumbido  varios  de  nuestros  enfermos  du- 
rante un  periodo  de  recrudescencia  de  este  mal,  á  pesar  del  empleo 
del  calomel  y  del  antimonio,  hemos  ensayado  la  quina  en  una  velil- 
tana  de  enfermos,  desde  su  entrada  en  el  hospital;  pero  al  faaoiMo 
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ha  úú»  wam  dfteomolador  que  el  proTeniente  del  trafamieiito  aate- 
fiav«KÍ  empleo  dd  alcohol  ha  salvado  áigmios  eufennoa,  repatadoa 
como  incurables  atendido  el  grado  de  progreso  del  mal  cuando 
entnffoai. 

»  Nuestro  método  actual  en  el  curso  general  de  la  pneumonía,  al 
momento  que  1a  advertimos,  es  administrar  el  caiomel  y  el  antimo- 
uiü,  tíü  ian  fuertes  dósb  como  el  paciente  pueda  soiíortarlo,  y  casi  . 
todos  recoltran  prontamente  la  salud.  La  mortalidad  es  poco  mas  ó 
méuoB  de  i  eu  8. 

»  La  infhicncta  A  la  gripa  generalmente  acomete  con  fuerza  du- 
rante algún  tiempo  de  la  estación  fria. 

»  Yo  no  he  encontrado  fiebres  contagiosas  :  en  este  país  no  se  ha 
oído  hablar  de  tifus,  de  cólera  6  de  hel»«  amarilla.  En  mi  tiempo  no 
ha  habido  epidemifr  de  viraelaS|  j  no  acierto  á  indicar  ¿  Vd.  la  fecha 
de  so  iUtima  aparición;  pero  ájuigar  por  la  edad  de  les  personas  mas 
Jdrenes  que  he  visto  marcadas,  presumo  que  ha  debido  tener  lugar 
i4  años  hk.  Desde  entónces  se  ha  ordenado  la  vacunaeion,  lo  que  se 
pvacttcay  una  vea  al  afio,  en  todas  las  penonas  que  no  han  sido  Taca- 
nadas. 

»  Alguna  vet  se  presenta  la  fiebre  en  el  Interior  del  país,  j  se 

adquiere,  según  se  cree,  acostándose  en  él  suelo,  durante  el  mayor 

calor  del  dia,  en  la  estación  fria  del  año  como  en  esta  época. 

»  La  erisipela,  la  escarlatina  y  el  saniruinoa  son  muy  raros.  La 
tisis  es  frecuente,  pero  las  alecciones  escrofulosas  son  poco  cono- 
cidas. 

»  La  sífilis  presenta  variedades  particulares  en  el  país,  pero  bajo 
toíJas  formas  es  mas  fácil  de  tratarse  que  en  Europa;  los  casos  mas 
alarmantes  se  curan  bajo  la  infiuencia  de  remedios  simples  y  dul- 
ces, poro  osa  enfermedad  acomete  seriamente  á  los  extranjeros.  Los 
reumatismos  crómeos  son  singularmente  frecuentes  y  tenaces,  j 
á  m^udo  seguidos  de  enfermedades  del  corazón. 

»  Existe  la  elefancía;  pero  en  toda  la  República  no  hay  cien  casos, 
según  los  mejores  datos  que  he  podido  obtener.  El  único  enfermo 
que  he  tratado  está  en  camino  de  mejoría,  y  promete  continuar  con 
tal  que  persevere  en  él  tratamiento.  Se  cree  contagioso  este  mal,  y 
las  personas  que  lo  sufiren  son  degradadas.  Carecemos  de  hospital 
para  loa  leprosos.  En  ciertos  lugares  la  papera  es  endémica,  atri- 
buyéndose su  causa  ai  agua  que  se  bebe.  En  circunstancia  en  que  el 
4Qército  del  Paraguay  hacia  una  expedición  á  la  provincia  de  Cor-  ' 
riéntes,  resultaron  súbitamente  afectados  de  paperas  un  número  con- 
siderable  de  soldados,  las  que  desaparecieron  completamente  cuando 
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estos  abandonaron  ese  campamenlo.  He  visto  ceder  los  casos  mas  grave* 
al  emfileo  de  las  preparaciones  de  yodo.  Uabitualmente  este  mal  se 
apodera  de  una  familia  entera. 

»  El  tétano  es  generalmente  mortal  en  el  niño  y  en  el  adulto. 

»  Aunque  los  cambios  de  temperatura  son  firecuentes,  considerables 
7  súbitos^  es  notorio  que  los  indlTÍdaos  acampados  al  aire  libre,  bien 
vestidos  y  bien  nutridos,  se  conservan  mucho  m^or  y  están  ménos 
sijetos  á  enfermedades  que  los  soldados  en  guarnición. 

»  Loe  accidentes  se  ban  multiplicado  naturalmente  con  d  desar- 
rollo de  las  obras  públicBs,  tales  como  el  camino  de  hierro  y  el 
arsenal.  Las  fracturas  graves  se  curan  generalmente  sin  recurrir  á  la 
amputación,  y  las  heridas  se  cicatrizan  con  Cscilidad. 

í)  En  otra  occisión  tendré  niiis  tiempo  para  ocuparme  del  clima  del 
i  aiaguay,  en  lo  relativo  á  su  influencia  sobre  la  salud  j  sobre  la 
enfermad.  Por  ahora,  bástanos  decir  que  es  tan  sano  y  saludable 
como  dulce  y  benéfico. 

»  Siento  mucho  que ,  por  demás  ocupado  en  los  deberes  de  mi 
profesión ,  no  haya  podido  añadir  varias  otras  observaciones,  que, 
no  lo  dudo,  serian  al  ménos  mas  interesantes  que  las  precedentes, 
aunque  es  diñcil  tratar  este  asunto  de  modo  que  se  ponga  al  alcance 
de  todo  el  mundo,  según  me  lo  ba  manifestado  Yd. 

j>  Deseando  á  Vd.  buena  salud  y  un  feliz  viiye  á  Europa, 

»  Quedo  de  Vd. 

»  Su  afectísimo. 

»  WnuAa  SnwAST,  M.  D. 

n  Ál  StSSor  coronel  M,  ÁlMáo  áu  QnUy* » 
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La  parte  del  territorio  de  la  República  del  Paraguay 
compreadida  entre  los  rios  Paraná  y  Uruguay  está»  como 
ya  86  ha  dicho^  dividida  del  norte  al  sur  por  la  cordillera 
de  Anianüjay  y  la  de  CaAguazú,  que  se  extiende  hasla  la 
EocaraacioQ  y  que  se  vuelve  á  uoir,  atravesando  el  Pa- 
rao&y  ea  la  cordillera  de  las  Misiones.  La  cordillera  de 
Amambay,  de  la  cual  la  de  Caáguazú  no  es  en  realidad 
mas  que  una  rama,  después  de  haber  corrido  N.-N.-O.  á 
S.-S.-E.  hasta  el  nodo  deesa  rama,  se  dirige  entónces  al 
este,  casi  perpendiculanuente  al  rio  Paraná  que  atraviesa, 
formando  en  ese  punto  la  catarata  y  la  Isla  de  Guayrá,  y 
se  prolonga  siguiendo  la  misma  dirección  en  el  territorio 
brasileño,  al  norte  del  rio  de  Curitibá. 

La  elevación  y  la  naturaleza  del  suelo  son  muy  dife* 
rentes  en  cada  una  de  las  dos  grandes  divisiones  de  esla 
porción  del  territorio  paraguayo ;  la  parle  occidental,  ri- 
bereña del  rio  Paraguay,  es  mucho  mas  baja  que  la  críen-* 
tal  ó  ribereña  del  rio  Paraná;  los  terrenos  de  ia  primera 
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soD  generalmente  bastante  salinos»  miéntras  que  k»  de  la 
segunda  no  lo  son. 

De  la  ramificación  que  íorma  la  cadena  de  Caáguazú, 
se  desprende  un  vasto  ramal,  llamado  La  CardUiera,  qae 
se  compone  de  diversas  moolaius  ó  colinas,  dominadas  y 
flanqueadas  por  cerrillos  mas  ó  ménos  elevados;  ese 
ramal  constituye  las  colinas  en  que  se  encuentran  Villa 
Hica,  Ibitimí,  Iliati,  etc.,  ele.  Eii  Paraguari,  se  divide  en 
tres  altas  colinas  :  ta  del  norte»  que  costea  la  ribera  ur 
quierda  del  Manduvirá  y  forma  con  la  del  centro,  llamada 
fjOfi  Alto.'^,  que  se  proloii^^a  liasla  Aieculn^ua,  el  valle  de 
Períbebuí  y  Capiatá ;  en  tin,  la  del  sur»  que  se  extiende 
hasta  la  Asunción,  y  forma  con  la  precedente  el  valle  del 
Salado  y  del  lago  Ipacaray. 

Esta  misma  montana  del  sur  forma  con  otros  ramaies 
de  la  cordillera  de  Caáguazú,  principalmente  la  CordUlé^ 
rita,  y  las  colmas  de  Ibicuy  y  de  Acay,  la  vasta  llanura 
roas  ó  ménos  baja  y  montuosa  que  se  extiende  al  sur  y  ti 
occidente  hasta  ios  ríos  Paraná  y  Paraguay. 

Cnlreel  rio  Paraguay,  la  montaua  de  la  ribera  izquierda 
del  Manduvirá  y  los  contrafuertes  de  la  cordillera  de  Caá- 
guazú, hasta  el  rio  Jejuy,  se  extiende  una  gran  llanura 
baja,  donde  se  encuentran  los  pantanos  de  Aguarácáti. 
Esta  llanura,  lo  mismo  que  la  situada  ai  norte  de  ese  rio 
hasla  la  de  Aquidaban  ,  m  presenta  mas  que  colinas 
poco  elevaíjas»  las  unas  aisladas  y  las  otras  ligándose  Á  los 
ramales  de  |as  cordUleras  de  Caáguazú  y  de  Amainbay. 

Al  iiorleile  Aquijaban,  los  terrenos  cambian  de  asílelo 
y  de  Dornia»  son  mas  elevados  y  accidentados.  Una  rami- 
ficacioQ  de  la  cordillera  de  Amambay  que  extiende  sus 
I  luuales  en  Jas  dos  ribera^»  del  rio  Apa»  da  un^cu  á  esos 
accidentes  de  terrenos. 
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El  ramal  de  la  ribera  izquierda  del  Apa  se  prolouga, 
auoque  eo  ciertos  parajes  las  alturas  sean  poco  sensibles, 

hasta  las  pendientes  de  llapucumi  é  Itapucú-guazú  de  la 
ribera  izquierda  del  rio  Paraguay.  El  de  la  dereeba  del 
Apa  forma  montañas  mas  elevadas,  aunque  ménos  eontf- 
liuas  hacia  la  costa  del  rio  Paraguay,  pues  en  ese  puoto 
están  diseminadas  en  terrenos  bajos  y  pantanosos,  como 
k)  está  el  grupo  de  que  hace  parte  el  Pan  de  Azúcar. 
•  En  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  en  el  Chaco,  se 
prolonga  una  colina,  desde  Villa  Occidental,  continuación 
de  la  de  los  Altos,  que  corre  en  dirección  al  N.-O.,  hasta 
que  encuentra  las  cadenas  de  montañas  de  Bolivia.  A  ex- 
cepción de  esa  colina,  el  Chaco  tiene  el  aspecto  de  una 
llanura  baja,  pues  solamente  se  elevan  sobre  la  costa  del 
ru)  Paraguay  algunos  cerrillos  que  se  unen  iíidudabie- 
mente  á  las  montañas  de  la  ribera  izquierda :  los  Cerros 
Calvan  y  el  Cerro  Guana,  en  frente  de  los  Cerros  Mora- 
dos; las  Siete  Puntas,  grupo  de  montañas  cónicas;  el 
Cerro  Occidental  ó  Fechos  de  Mórros,  que  pertenece  al 
grupo  del  Pan  de  Azúcar,  y  el  grupo  de  los  Cerros  de 
Qlympo. 

Las  montañas  del  Paraguay  no  son  generalmente  muy 

altas,  pero  presentan  cimas  cónicas,  semejantes  á  las  que 
se  elevan  aisladamente  ó  en  grupos  en  medio  de  las  lla- 
nuras; esas  montañas  se  forman  en  gran  parte  de  asperón 
rojo,  que  constituye  la  mayor  parte  de  la  formación  geo- 
lógica del  Paraguay,  y  las  cimas  son  de  basalto,  traquito, 
rocas  de  granito  4  de  asperón,  almendrilla  ó  agregados 
de  cuarzo ;  los  cerniius  aislados  ó  en  grupos  soa  mas  ge- 
nerahnente  formados  de  esas  primeras  rocas  que  de  las  se- 
gundas. 

La  masa  central  de  las  cordilleras  de  Amambay  y  de 
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Caágoazú,  está  formada  en  toda  su  extensión  de  ana  roca 

escakmada  (trappéenne),  cuya  descomposición,  debida á 
la  acción  del  agua  y  del  sol,  hace  ver  perfeclamenle  la  es* 
truclura  globular  de  la  roca,  que  tiene  la  aparíenda  de 
balas  ác  cañón  y  viene  á  confirmar  la  opinión  del  sabio 
geólogo  francés  M.  Delesse^  de  que  el  medio  de  cada  una 
de  esas  esferóides  ha  sido  el  centro  de  una  crístalixBOioa 
á  cuyo  rededor  los  diversos  elementos  de  la  roca  se  han 
dispuesto  simélricamenle  durante  el  enfriamiento.  Esta 
opinión  parece  tanto  mas  fundada  cuanto  que^  al  quebrar 
esas  esferóides  que  lian  suírido  la  acción  del  aire,  los  pri- 
meros marüllasos  dan  por  resultado  desprender  capas 
de  roca  descompuestas  en  forma  de  casquetes  concéolii- 
cosy  antes  de  llegar  á  la  base»  que  do  habiendo  sufrido 
descomposición,  es  dura  y  compacta  y  muy  diíicii  de  q«e» 
brar.  Esas  rocas  escalonadas  (/rcrpp^nm),  que  forman  la 
masa  central  de  esas  cordilleras,  se  presentan  entre  rocas 
metamórfícas  y  de  sedimentos,  cuyas  piedras  areniscas  y 
arcillosas  foriiiaii  ia  base;  rara  vez  se  encuentran  rocas 
calcáreas,  y  aun  oslas  son  las  mas  veces  esquistos  arcH 
llo-caU  án  os  ó  piedras  calcáreas  con  dolomia. 

La  raniiíicacion  noile  de  Aiiiatobay,  que  da  origen  al 
ramal  de  la  ribera  izquierda  del  Apa,  está  formada  en  gran 
parte  de  asperón ;  de  tiempo  en  tiempo  se  encuentran  en 
.  ella  rocas  de  cristalización  v  calcáreas  de  diferentes  cía- 
ses  i  ese  ramal  se  termina  en  la  costa  del  rio  Paraguay  por 
formaciones  considerables  de  piedras  calcáreas  compactas 
y  de  inaguesia  dellapucúmi  ó  Itapucu-guazú,  de  piedras 
calcáreas  arcillosas  de  la  Peña  Hermosa,  en  medio  de  las 
cuales  se  elevan  los  Cerros  Morados  formados  de  esquisto 
arcilloso  rojo. 

El  ramal  de  la  ribera  derecha  del  Apa  presenta  una 
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formación  casi  idéolioa,  pero  termina  en  el  Paraguay  por 

los  grupos  del  Pan  de  Azúcar,  compuestos  de  rocas  en- 
dógenas, de  las  que  la  mas  general  es  la  sienita. 
Lo  que  caracteriza  la  naturaleza  geológica  del  Para- 

guay  es  la  abundancia  del  hierro,  que  se  encuentra  en 
el  estado  de  limonita,  ya  co  las  alturas  de  cerrillos  de 
forma  cónica,  ya  en  los  valles,  *én  donde  forma  grandes 
depósitos. 

La  capa  superior  del  suelo  es  de  arena  mas  ó  ménos 
meselada  con  arcilla  rojiza  y  humus.  En  algunos  parajes  la 
arena  es  blanca ;  en  otros  domina  la  arcilla,  y  en  las 
partes  bajas,  las  capas  arenosas  ó  arcillosas  están  cubier-- 
tas  de  tierra  ó  barro  negruzco.  Esas  primeras  capas  des- 
cansan algunas  veces  en  arcilla  dura^  de  variados  colores; 
otras  inmediatamente  sobre  el  asperón,  cuya  capa  es  por 
lo  común  de  un  grande  espesor,  como  puede  observarse 
cerca  de  la  Asuucioo,  ca  una  barranca  de  mas  de  cin- 
cuenta metros  de  profundidad ,  cuyas  grietas  casi  verti-» 
cales  dejan  ver  un  lecho  de  asperón  tierno  de  naturalm 
idéntica  en  toda  esa  profundidad. 

Algunas  veces  se  encuentra  sobre  el  asperón ,  cómo 
cerca  de  Ihú,  una  capa  de  arena  muy  arcillosa  formada 
de  zonas  de  diversos  colores  :  roja  la  de  abajo,  amarilla 
la  del  medio,  y  blanca  la  última. 

En  los  otros  parajes,  la  capa  de  tierra  vegetal,  siempre  i 
arenosa,  está  inmediatamente  sobrepuesta  á  la  arena  ama- 
rilla ó  roja. 

El  asperón  rojo  tierno,  que  forma  la  altura  en  que  eslá 
edificada  la  Asunción,  encierra  despojos  de  rocas  endóge- 
nas y  metamórficas  en  descomposición ;  hay  en  ella  feldes- 
pato en  ese  estado  y  pedazos  de  piedras  calcáreas  cristali- 
zadas. 
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I.a  tlilicultad  de  encontrar  fósiles  (^)  hace  incierta  la 
dasificacioa  de  los  terrenos  de  sedimentos  eo  el  Paraguay. 
Con  lodo,  establecerémos  para  la  indicación  de  las  rocas 
y  de  su  asieíito  dos  grandes  divisiones  ; 

Rocas  de  cristalizaciones ; 

Rocas  de  sedimentos. 

Introducirémos  después  en  la  primera  otras  dos  subdi- 
visiones : 
Rocas  endógenas; 
Rocas  metamórQcas. 

Las  rocas  de  cmtalixaciones  seir&n  endógenas  si  son  de 

origen  ígneo  ó  de  los  dcpúsilos  inas  antiguos  debidos  á  la 
acción  volcánica ;  metamór/icas^  si  son  el  resultado  de  la 
acción  del  calor  producido  por  erupciones  volcánicas  en 
las  rocas  de  sedinicalos  íuiuiados  de  los  despojos  de  los 
endógenos. 

Las  nocAS  endógenas  se  encuentran  en  el  Paraguay  en 

sus  Ires  clases  : 

Granitóidbs  :  el  cuarzo  hialino^  en  Caapucú;  el  cuarxo 
blanco  con  mica,  en  Paraguari ;  el  cuarzo,  el  opal  grósero, 
los  ónix,  calcedonia,  pedernal,  en  TacurupUa,  (^uien  Vive, 
Potrero  de  Borja,  etc.;  el  granito  en  particular  cerca  de 
Quien  Vive ;  la  sianita,  en  los  grupos  del  Pan  de  Azúcar, 
de  Acay,  etc. 

•     PonnaómES :  el  pórfíro  petro-siliceo  de  las  montañas  de 

Olympo,  el  pórfiro  curílico  del  Cerro  de  iJolóres,  etc. 

(1)  Ed  mít  exploracioBM,  no  be  podido  eneontrar  ningon  fósO,  f  liiift 
abort  ni  uno  toto  de  loi  viajeroi  qve  han  viútado  el  Paragnay  ha  hedió 
mención  de  elloa.  Tampoco  be  podido  recoger  ninguna  tradición  con  reapecfo 
i  loe  fóiites,  y  los  Indios,  tan  grandes  observadores,  no  han  podido  aelia- 
lanno  su  eiiatencia.  Solamente  be  oido  deeir  que  anlígunmcnte  se  eaCDn- 
traron  en  t>\  álveo  del  rio  Paraguay  algunoa  bueioi  fósiles  de  un  aai- 
mal  gigantesco. 
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VoLG^mcAS  :  d  basalíOf  en  Tacumbú,  Lambaré,  Acay» 
Yaguaá,  San  Lorenzo,  ele. ;  el  bmUto  can  cristales  de  pt- 

róxeno,  de  Mbocayat?.  Iiapé,  Potrero  de  Chauria,  ele;  id 
sjpiUtat  al  norte  del  Bal,  en  Ibitimi,  ele.;  la  doierita,  de 
Mbocayat?;  el  íráquito^  de  Aregua,  cerca  de  Luque,  etc.; 
las  rocas  escalonadas  {trappéennes)  (jiobiilares,  en  la  masa 
ceniial  de  laís  cordilleras  de  Amambay  y  de  Gaáguazú ;  la 
lam  celular  dd  Potrero  de  Ghauria,  etc. 

Las  ROCAS  METAMÓRf  iG\s  líeoen  por  representantes  entre 
las  que  deben  bu  origen  al  metamorfismo  de  : 

La  ABGiLLA  :  el  esquisto  arcilloso  duro  azulado,  en 
Paraguari;  el  esquisio  arcilloso  rojizo,  tle  los  Cerros 
rados;  el  esquisto  arcilkso  amarillento^  de  Apa  Mi ;  el  01^ 
^tit^fo  arcilloso  rojo,  en  San  Isidro ;  el  esquisto  arcilloso 
amarillo^  violáceo  y  rojo,  de  las  montañas  de  Gaáguazú ; 
p\  esquisto  arcilloso  amarillo  cotkulo^  en  San  Francisco ; 
el  esquisto  arcilloso  siliceo  rojo,  en  Ibilimí. 

£1  esquisto  takoso,  en  Carumbé  é  Ibicuy  (tundición) ; 
el  micasquistOf  en  Carumbé. 

E\gneiss,  m  Uclla  Vista. 

£1  caiesquisto  gris^  en  Itapebi»  Hiati,  P<ena  Hermosa,  y 
la  pktanita^  en  Gaáguazú,  Villa  Rica,  Ibitimf,  Acay,  etc. 

La  í'iLDR.v  CAHAiiKA  ;  lus  mármoles  duros  y  crista" 
tizados  9  tín  Itapucú-guazú,  Itapucúmi,  Piedras  Partidas, 
Arroyo  Hermoso,  etc. 

El  ASPERON  ;  el  asperón  micáceo  esquistóides,  en  Ca- 
rayao;  úasperanreiio laminar,  en  ibitimi,  Paraguari,  etc. 

£1 4smrxito  amariüo,  en  Villa  Occidental,  Arecutagua, 
Arroyo  Carumbé,  etc.;  el  rojizo,  en  Bella-Visla;  el  zo- 
nario,  en  Tacurúpitá ;  el  blanco,  en  el  Potrero  de  Gbauria. 

ü»  AOGAS  HE  semiRNTOs  que  se  eaeuentran  en  el  Pa- 
raguay, son  en  las : 
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Silíceas  :  la  arena;  los  asperones  de  díferenles  edades, 
de  color  y  de  textura  muy  variadas;  la.s  almendrillas, 
agregadat  y  itreehas,  que  forman  la  base  de  la  composición 
geológica  del  Paraguay. 

Calcáreas  :  el  carbonato  gris  negruzco,  en  Itaqui,  y 
en  unas  alturas  cerca  de  la  garganta  de  las  montañas  de 
Carumbé ;  el  calcáreo  oolUico  gris  y  el  calcáreo  común , 
de  las  pendientes  de  la  costa  del  río  Paraguay;  el  yeso  6 
sulfato  de  eal  hidratado^  en  Villa  Franca. 

A  LUMINOSAS  :  las  arcillas  de  diferentes  colores  que  tam- 
bién constituyen  con  la  arena  la  mayor  parte  de  las  capas 
supenores  de  los  terrenos ;  el  kaolín  mas  6  ménos  puro 
de  Ihú  y  de  Quiquio  j  la  marga  mamelóma  de  las  cerca-^^ 
nías  de  Paraguari. 

Entre  los  minerales  mas  abundantes»  están  :  el  hierrOy« 
el  manganeso  y  el  cobre. 

El  hierro  se  encuentra  en  el  eslaclo  de  limonita,  en  casi 
todo  el  territorio  de  la  República,  principaleiuente  entre 
los  ríos  Apa  y  Aquidaban.  El  oligisto  se  encuentra  en  Qui* 
quio  y  Caapucú,  y  en  la  almendrilla  de  la  muiitaíia  de 
Santo  Tomas»  en  Paraguari.  Las  montañas  de  San  Miguel 
contienen  el  hierro  oxidulado  magnético, 

£1  manganeso,  en  ei  estado  de  peróxido,  es  rauy  abun- 
dante en  la  Cordilleríta»  y  el  cobre,  bajo  la  forma  de  car- 
bonato azul,  lo  es  igualmente  cerca  de  Encarnación. 

Preténdese  también  que  hay  mercurio  en  San  Miguel» 
zinc  en  las  montañas  de  la  Cordillerita,  y  que  también  se 
ha  encontrado  plata  y  oro  (*). 

(1)  Tomas  Page  dice,  en  la  peígin.i  236  de  svi  libro,  que  le  hnn  i  ido 
mineral  de  zinc  en  la  fumlicioii  del  Ibicuy.  M.  Demcrsny,  en  el  suyo,  reíiere, 
piig.  84,  que  en  1779  »e  descubrió  miaeral  de  mercurio  á  &0  leguM  Bur 


miNO  MINERAL.  tS3 

Las  difereotes  rocas  que  se  encueolran  ea  los  lugares 
siguleales  puedeo  clasificarse  como  se  indica  en  se- 
guida : 

YiiXA  Fbanga  :  Yeso. 

LAMBAné:Cuarzito  rojo  castaño,  de  brillo  bastante  vivo, 
parecido  al  de  Finlandia  que  ha  servido  para  hacer  el 
mausoleo  del  emperador  Napoleón  en  los  Inválidos,  pero 
es  ménos  compacto.  —  Basalto. 

Tacumbú  :  Basalto  macizo. 

Asunción  :  Asperón  ferruginoso.  —  Arcilla  roja  plás- 
tica.—  Asperón  ferruginoso  con  aglomeración  de  feldes- 

palo  en  üescoinposicioo. 

Ibirai  :  Guarzilo  rojo.  —  Cuarxito  pardusco  manchado 
lie  caslaño,  proveniente  de  un  asperón  melamorfoseado. 

Arf.giw  :  Traquito  columnado,  granado,  poco  celular, 
esencialmente  formado  de  feldespato,  cuyas  celdillas  están, 
lijeramenle  coloreadas  di;  rojo  por  el  óxido  de  hierro. 

Villa  OccioeNTAL  :  Los  mismos  asperones  que  eu  ibi- 
rai. —  Asperón  rosado  micáceo  de  formación  ménos  an- 
tigua. —  Basalto  con  crisUilcs  de  pii  (')xeiio. 

Aregutagoa  :  Asperones  rojos,  blancos,  micáceos.  — 
Cuarzito.  —  Limonita  silícea. 

<)e  U  Asunción,  pero  que  las  niucstrns  enviadas  á  España  no  dieron  ningún 
resultado  satisfactorio.  Yo  no  lio  pndido  procurarme  ninguna  muestra 
(Je  esos  ijjifierales,  y  como  no  la  he  encontrado,  nada  puedo  afirmar  á  este 
respecto.  En  cuanto  á  los  dos  últimos  metales,  so  pretendía  que  los  Jesui- 
las  habían  extraído  de  las  montañas  de  las  Misiones ;  pero  parece  bien  ave* 
rigoado  que  no  et  exacto. 

(1)  To  ha  traído  muestra*  de  la  mayor  parte  de  esas  rocas,  j  extslea  casi 
todas  eo  la  escuela  de  minas  de  Honi,  y  parto  en  la  escuela  imperial  de 
minas  de  Paris.  En  esa  ocasión,  roe  a^vsuré  á  agredeeer  á  Monsieur  Albert 
Toílliea,  ingeniero  de  minas  en  Mons,  y  á  Monsieur  Delesse,  ingeniero  de 
minas  en  Paris,  por  el  sabio  y  benévolo  concurso  que  han  tonido  A  hiea 
prMianne  para  la  datorminacion  de  algunas  de  esas  rocu. 
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C  Rosario  :  Asperón  arcilloso  de  formación  moderna. 

Concepción  :  En  el  Rincón,  Psammito  rojizo.  Esíanda 
Ipané,  Almendrilla  cuarzosa. 

Salvador  :  Arena  arcillo-ferruginosa  endurecida. 
Itapmcúmi  :  Calcáreo  gris  con  venas  de  calcireo  espático. 

—  Calcáreo  gris  compacto*  —  Calcáreo  gris  con  Tenas 

rosadas,  laraiüar. —  Estos  calcáreos  son  lijeraíneate  me- 
tamórücos. 

Piedras  Partidas  :  Calcáreo  moreno ,  de  fraelura  es- 

quillúsa. 

PeíIa  Hbrmosa  :  Calcáreo  arcilloso  amaríllenio  con  den- 
dritas. —  Calcáreo  laminar  con  tubérculos  arcillosos  y 

dendritas.  —  Calcáreo  arcilloso  amarillento  con  venas  de 
calcáreo  blanco  espático.  —  Calcáreo  sub-laminar  gris 
con  venas  de  calcáreo  blanco  espático.  —  Calcáreo  gris 
graau lacio,  un  poco  cristalino  y  melaaiúrñco»  con  venas 
de  argilita  rojiza  diseminada  en  la  masa. 

Cerros  Morados  :  Esquisto  arcilloso  rojizo. 

Itapucú-guazú  ;  Calcáreo  oolítico  gris,  con  venas  de  cal- 
cáreo espático.  —  Calcáreo  roagnesiano  compacto  gris, 
rojo  y  blanco.  — Calcáreo  magncsiano  conij>acto  rosado. 

—  Calcáreo  compacto  gris.  —  Calcáreo  compacto  blanco 
cuarzílro.  —  Calcáreo  compacto  blanco  cuarzlfero  con 
venas  de  rosado. 

Pan  de  Azúcar  :  Sienita  en  grandes  cristales  de  feldes- 
pato ortoso  con  agujas  de  anfibol  hornblendo  negro  Impreg- 
nado de  mica.  —  Sienila  de  grandes  cristales  de  orlosa 
con  anortosa  y  hornblenda  negruzca,  variedad  de  la  pri- 
mera, ménos  cristalina  y  que  se  encuentra  en  las  orillas 
de  la  colina. 

*  Olympo  :  Pórfiro  moreno  pardusco  pelrosillceooon  gra- 
nos de  cuarzo  y  laminitas  de  oligociaso  :  muy  semejaule 


.  MIMO  MUIIAL. 

á  ciertas  variedades  de  pórfiro  moreno  de  los  Vosges 
(Fraocia). 

Cbhro  Confluencia  :  Cálcareo  blaoco  y  rosado. 

Gabganta  de  Carcmbé  ;  Calcáreo  sub-com pacto  gris  en 
laniioilas  muy  tinas. 
ÁBROYoGARuiiBé:  Cuarzo  blanco  compaclo.  —  Coarzilo 

gi  is  amarillento. 

Paso  de  Carrétas  :  Talcila. 

Ckrro  de  la  Izquierda  :  Guarzilo  rojizo.  —  Asperón  pa- 

áaiulü  a  cu.ii  /.iU). 

San  Carlos  :  Asperón  verdoso  cimentado  y  melamorü- 
sado.  — :  Pórfiro  rojizo. 

Qlhen  Vive  ;  Grauilo  en  partículas.  —  Cuaizu  iiialino 
en  masa. 

AaRoto  Itaqui  :  Roca  granítica  de  estructura  un  poco 

c^iquisloídea,  compuesta  de  cuarzo^  orlosa  y  mica  eu  uua 
pasta  íeldespálica. 

ItaouT  :  Calcáreo  gris,  granulado,  cristalino,  lijera* 
nietile  raetainúrlico,  muy  íulimamcDle  mezclado  cod  ar- 
gililo.  —  Calcáreo  compacto  negro  con  antracito  aislado 
en  vena,  como  se  encuentra  en  Visé»  cerca  de  Lieja,  en 
ü«¿lgica. 

Arroyo  Hermosa  :  (Calcáreo  gris  rosado.  • 

Rinconada  :  Paso  Itá,  Psammilo.  —  Asperón  violáceo. 
—  Orillas  del  Apa,  Argüllo  amarillo. 

Arroyo  Sirena  :  Asperón  gris  pardusco.  —  Montaña 

desames  del  Arroyo  Sirena:  Almendrilla  cuarzosa  rcrni^'i- 
uosa.  Agata  zonaria.  —  Asperón  rojizo  compacto.  —  U- 
monito  cavernoso. 

Apa  M;  :  Esijuislo  arcilloso  amarillento. 

AhBOYiio  i":  Asperón  amarillo  rojizo  de  partículas  muy 
finas  y  lisas. 
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Abrotito  S*"  :  Asperón  rosado ,  Ueroo,  de  partieiilas 
finas. 

B£LLA  Vista  :  Goeiss  de  partículas  finas*  —  Umoiiito 
cavernoso.  —  Asperón  rojo  ferruginoso,  tierno.  —  Guar- 

zilo  rojizo. — AspiJí  un  rojo  con  morrillilos  de  cuarzo  espar* 
cidos  en  la  masa. 

ARRoto  Hbotagua  :  Asperón  rojo  tierno»  parlloulas 

üiu)  linas. 

Tagurupíta  :  Masa  central  de  la  cordillera  de  Ámarn^ 
bay  :  Asperón  rojo  grosero,  zonario.  —  Cuarzito  zonario. 
—  Ríñones  de  calcedonia.  —  Opalo  grosero  blanquecino 
formando  venas  paralelas  separadas  por  venas  de  enano 
hialino  blanco ;  roca  análoga  á  la  depositada  por  los  Gey- 
sers  en  Islanda  y  á  las  encontradas  por  Mr.  de  Saussure 
en  su  viaje  á  Méjico.  —  Trapp  globular,  divisible  en  ea- 
feróides,  semejante  á  la  ofila  de  los  Pirineos. — Spilito  va- 
riedad del  trapp  anterior,  cuyas  celdillas  están  tapizadas 
con  ceolita  de  apofilita. 

Ojo  de  .\güa  :  Limonito  cavernoso. 

Barrero  Saitú  :  Limonito  botrioideo  de  capas  concén- 
trieas,  con  muchas  partículas  de  cuarzo. 

iTApKüí :  Calcáreo  compacto  arcilloso  gris. 

San&tanislao  :  Asperón  de  diferentes  clases. 

CsRRo  DE  Caáguazú.  Masa  central  de  la  cordillera  de 
Caáguazú  :  [toca  escalonada  (trappéenne)  globular.  — 
Asperón  blanco  cuyos  vacíos  se  llenan  de  arcilla  roja. 

San  Joaói  in  :  Asperón  de  diferentes  clases. 

Gerbo  de  laú  :  Asperón  grosero  cuarzoso  de  cimienlo 
de  hidróxido  de  hierro. 

Aruoyo  hiú  :  Asperón  ferruginoso  grosero. 

UiATi :  Esquisto  arcilloso  gris  conteniendo  vestigios  de 
cal. 


L 
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CimiwiiáTi ;  Esquisto  arcilloso  rojo. 

Cordillera  de  Caáguazú  ;  Asperón  rojizo  grosero.  — 
Asperón  verdoso  compacto  con  nuca  iulerpueslo  en  las 
junturas.  —  Asperón  blanco  doro.  —  Asperón  ama- 
rillerUo.  parlículas  lisas,  duro.-  —  Esquisto  arcilloso 
amarillo »  Ueroo.  —  Esquisto  arcilloso  rojo  violáceo.  — 
Esquisto  arciltoso  rojo.  —  Pianito  violado.  —  Masa  cen- 
tral :  Roca  escaluiiada  {tmppéenne)  que  se  divide  en  esfe- 
róides. 

Potrero     Boría  :  Cuarzo  jaspe  de  fractura  esquirlosa 

y  de  astillas  algo  gruesas ,  impregnado  de  hidróxido  de 
hierro  que  lo  liñe  de  moreno. 

Caravaó  :  Asperón  micáceo  amarillento,  csquistoideo, 
dividido  por  capas  de  asperón  negruzco  muy  íerruginoso 
mas  micáceo. 

Mbocatati  :  Dolerita  de  cristales  de  piroxeno  augila 

muy  disUnlos,  con  granos  de  pendoto.  —  Dolerita  mas 
cristalinacoD  augita  y  mica  moreno  negruzco. — Variedad 
de  dolenta  pasando  á  basalto. 

PoTfifiao  nt:  San  Frvngisgo  :  Esquisto  arcilloso  coticulo 
semejante  al  de  los  Ardenes  (Bélgica).  —  Limonito.  — 
Trapp  labradórico. 

Potrero  DE  Doña  Juana  :  Asperón  stratóideoamariUeuLo. 

Villa  Rica  :  Asperón  blanco,  veteado  de  violeta.  — 
Asperón  rojizo  compacto.  —  Asperón  gris,  parlículas 
finas  y  lisas.  —  Asperou  blanco ,  granos  lisos.  —  Aspe- 
ron  rojizo  grosero.  —  Asperón  rosado»  partículas  muy 
linas.  —  Asperón  grosero  rojizo,  de  base  arcillosa.  — 
Cuarzo  compacto  rojo  subido»  cuyas  cavidades  están  teñi- 
das de  rojo  con  óxido  de  hierro. 

Itapé  :  basalto  coD  cristales  de  piróseno.  — Asperón 
rojo. 
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Ceííhü  m  ÜüLÓHEs  :  Poríiro  curílico  moreoo  pardusco, 
con  lamiDillas  blaacas  de  feldespato  ortoso. 

Ibitimí  :  Tracito  pasando  á  spilito  con  agujas  de  anfi- 
bolia  bornblenda  negra  y  cavidades  lapizadas  de  ceúlitas. 
— Plaailo.*- Almendrilla  euarzosa,  con  feldespato  descom- 
pueslo  en  la  masa  y  crislalesde  piróxeno.  —  Esquisto  ar- 
cilloso rojizo.  —  Asperón  esquistoídeo  rojizo>  Uemo.  — 
Asperón  blanco.  —  Asperón  duro ,  fino »  con  vetas  en 

íoriiia  de  cinlas. 

PoTAEao  DE  Chauria  :  Aspereo  amarillento  de  parlícu* 
las  finas.  —  Cuarcito  blanco  con  vetas  rosadas. 
Lava  celular  negruzca,  con  lajuiDÍllas  de  mica  oscuro.  — 
Lava  rojiza  celular,con  cristales  de  piróxeno.  —  Roca  vol- 
cánica con  gruesos  cristales  de  augita  verde  negruzca,  nu- 
dillos de  anfigeno  y  cavidades  tapizadas  de  ceóiilas* 

PoNTA  DE  Caballero.  —  Limonita.  —  Asperón  muy 
duro,  ferruginoso. 

Ibíccjt  :  Asperón  rojo  compacto. 

Fundición  de  Ibicut  :  Esquisto  tatcoso.  —  Basalto. 

QüiQUio  :  Kaolin.  —  Hierro  oligislo  amorfo.  —  Hierro 

digisto  escamoso,  formando  un  mineral  de  bierro  impuro, 
mezclado  con  cuarzo  blalino  amarillento. 

Caápucú  :  Cuarzo  hialmu  cristalizado. — Cuarcito  blanco. 

—  Hierro  oligisto  escamoso,  mezclado  con  granee  de 
cuarzo  y  un  poco  de  arcilla. 

San  Miguel  .-  Hierro  oxidulado  magnélico  en  uu  es- 
quisto micáceo  (vulgarmente  piedra  imán). 
CoBDiLLEnfTA  :  Plrolusíto  ó  peróxido  de  manganeso. 

—  Asperón  equistoideo  con  hierro  oligislo. 

AcAT  :  Sienita.  —  Basalto.  —  Ptanito.  —  Uamnllo. 

—  Asperón  blanco.  —  Asperón  amarillo  ferruginosa  ao- 
oario. 
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YhWKk :  Basalto. 

SoD  DB  Ba¡  :  Basalto  con  cristales  de  piróxeno. 
NoMB  DE  Bai  :  SpiUlo* 

Paragi'ívbí  :  Almendrilla  silícea  fina.  —  Asperón  com- 
pacto moreoo ,  muy  liso.  —  Asperón  blanco,  de  base 
ardllosa.  —  Asperón  blanco  grosero  manchado  de  rojo. 
—  Almendi  illa  cuarzosa  ,  modiíicada.  —  Brecha  con 
hierro  oligislo.  —  Marga  calcárea  en  tubérculos  irregu* 
lares.  —  Asperón  esqoisloideo  rojizo.  —  Esquisto  arcillo- 
siiiceo  griü  verdoso  con  cristales  de  húlíuru  de  hierro.  — 
Cuarzo  blanco  con  mica  en  las  junturas. 

Yaquabon  :  Asperón  grosero  rojizo,  tierno.  —  Aspe- 
ron  rojizo,  duro. 

San  Lorenzo  :  Basalto  negro.  —  Asperón  rojizo  com- 
pacto. 

Encarnación:  Lazulita  con  baritina  (tierra  alcalina). 

FtiiuitefOfi  de  Ibicuy.  —  Los  productos  del  reino  mi- 
neral son  todavía  poco  explotados  en  el  Paraguay;  sin 
embargo»  el  gobierno  ha  establecido  en  el  distrito  de 
Ibicuy,  desde  I851li,  una  fundición  para  el  beneficio 
del  carbón  de  leña  de  los  minerales  de  hierro  de  Qui- 
qnlo,  Gaápucú  y  San  Miguel.  Esta  fundición ,  aunque 
montada  en  pequeña  escala ,  podria  adquirir  inmediata- 
mente grandes  proporciones,  si  fuese  necesario,  y  bastar 
á  las  necesidades  del  consumo  interior ,  objeto  principal 
de  su  fundación,  pues  el  gobierno  del  Paraguay  ha  (juc- 
rido,  con  razón,  que  en  circunstancias  extraordinarias 
el  pais  no  dependiese  de  la  industria  extranjera  para  pro- 
porcionarse ei  hierro,  agente  indispensable  de  ia  riqueza  y 
del  poder  de  los  pueblos. 

La  fundición  está  situada  en  un  valle  muy  pintorescOi 
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al  pié  deja  Cordillerita,  en  cuyo  fondo  corre  un  arroyo 
que^  por  medio  de  ima  barrera  sólida,  produce  un  caudal 
de  agua  qoe  pone  en  movimiento  iosbocartesy  bmáqoiiia 
de  soplar.  Los  grandes  y  altos  bosques  de  los  alrededores 
suíDiuislrau  la  madera  necesaria  para  hacer  el  carbón^ 
y  en  el  valle  mismo  se  encuentran  tierras  de  excelente 
calidad  paia  la  fabricación  del  mineral  refractario  y 
de  los  moldes.  La  experiencia  ha  probado  que  los  la* 
dríllos  refraclaríos  de  esa  fundición  soportan  mucho  me* 
jur  y  por  mas  tiempo  la  acción  del  fuego,  que  los  que  se 
traían  ántes  de  Inglaterra  con  grandes  costos* 

Vastos  edificios,  talleres  y  cobertizos,  de  construcción 
.  sólida 9  forman  con  un  alto  horno  un  conjunto  de  muy 
buena  disposición. 

Ese  horno  admite  una  carga  de  5,000  libras  de  mi- 
neral y  de  fúndenle,  y  consume,  por  carga,  un  peso 
igual  de  carbón  de  leña,  dando  cada  doce  horas  de  i, 000 
á  l.iOO  libras  de  fundición,  con  el  empleo  de  una  mezcla 
de  mineral  digisto  de  U^iquio,  y  de  hierro  oxidulado  de 
San  Miguel,  en  la  proporción  de  5  á  i ,  —  resultado  satis- 
foctorio,  como  se  dcmosli  ará  mas  adelante. 

Al  principio  se  benehoiaba  exclusivamente  el  digisto 
de  Caápucú,  que  contenia  de  kO  á  50  por  ciento  de  hierro; 
pero  la  extracción  de  ese  mineral  experimentó  algunas 
dificultades  á  consecuencia  de  la  invasión  del  agua  en  las 
galerías  de  la  mina,  y  ahora  se  trabaja  el  oligisto  de  Qui- 
quiü  mezclado  con  ci  minctal  oxidulado  de  San  iMiguel. 

£1  fundente  empleado  es  la  marga  calcárea  de  los  aire» 
dedores  de  Paraguarl :  para  dos  partes  en  peso  de  mine- 
ral se  hace  uso  de  una  parte  de  fundente,  proporción  que 
parece  muy  conveniente  para  el  tratamiento  de  la  mecda 
de  los  minerales  de  Quiquio  y  Sao  Miguel,  como  lo  prueba 
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la  naturaleza  de  las  escorias  y  de  la  iuudicion  obleoida 

El  mineral  de  hierro  oxldnlado  magnético  de  San  Mi- 
guel no  es  tan  rico  como  el  oligisto  de  Caápucú  ó  de 
Quiquio ;  pero  es  fácil  de  fundirse.  El  eiámen  de  una 

miieslra  de  esc  hierro  magnético ,  hecho  en  Charleroi, 
en  el  laboratorio  de  análisis  qnimicos  de  Mr.  Van  Basle- 
laer,  hadado  el  siguiente  resultado;  pero  bueno  es  obser- 
var que  la  operación  lia  tenido  lugar  en  una  muestra  in- 
ferior á  la  calidad  mediana. 

Sílice   5,029 

Alúmina   ktil 

Peróxido  de  maní:;aneso    ....  173 

Protüxido  de  hierro   2, 1 

Peróxido  de  hierro   2, 1 95 

Pérdida  en  el  análisis   18  * 

10,000 

Resulta  de  este  análisis  que  el  mineral  sobre  ci  cual  se 
ha  operiido  no  contiene  mas  que  51,91  por  100  de 
hierro. 

Ese  mineral  conserva  su  calidad  magnética  después  de 
la  calcinación,  aunque  por  la  presencia  de  una  pequeña 

parle  de  manganeso ,  esa  propiedad  disminuye.  Los  áci- 
dos lo  atacan  con  bastante  dilicultad ;  está  formado  de  capas 
muy  espesas,  coyas  superficies  están  coloreadas  de  rojo 
por  el  peróxido  de  liiiM  i  o. 
La  materia  fuudida  obtenida  en  la  fundición  de  Ibicuy 

(1)  La  proporción  de  Si  por  IfO  de  AmdontB  pira  66  por  Giánto  do  mi* 
mral  parooori  lal  m  grando,  poro  U  mirga  uicárao  emplead»  con  etie 
Sil  no  ei  niny  rica  on  carbonato  de  cal ;  lo  que  hace  neeeaario,  por  le 
Mtafakta  nitna  del  nlnenl,  el  empleo  de  eta  prepereion  Auideiito. 
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fe 

es  de  muy  buena  calidad*  Personas  compelenles  en  meta- 
lurgia, á  las  que  han  sido  sometidas  diferentes  muesitras, 

son  de  opinión  unánime  á  este  respcelo. 

Unas  muestras  enviadas  á  Charleroi,  uno  de  los  grandes 
centros  de  la  industria  metalárgica  de  Bélgica,  para  su  exá* 
men  y  clasificación  industrial  y  su  análisis  químico  en  el 
laboratorio  de  ensayos  de  Mr.  Van  Bastelaer»  han  dado  lu- 
gar á  informes  muy  favorables  que  pueden  reasumirse 
del  modo  siguienle. 

Las  dos  muestras  W  son  muy  puras :  ellas  no  oontíenen 
mas  que  dos  proporciones  moderadas  de  silícium  y  de  car- 
bono, y  no  presentan  ninguna  señal  de  azufre  6  de  fós- 
foro, como  lo  prueba  su  análisis,  y  como  lo  indica  por 
otra  parle  la  ausencia  de  la  liiila  caraclerislica  de  las  fun- 
diciones que  contienen  esas  sustancias. 

Composición  guimica  de  la  fundición  A. 


Hierro   9,578 

Carbono   ^7(i 

Silícium   117 

Pérdida   29 

10,000 

Composición  quimica  de  la  fundición  B. 

Hierro   9,660 

Carbono  .  '   205 

Silicium   100 

Pérdida   33 

10,000 


<l)  Esa*  fliootCrai  de  primen  fiiadieieii  provieaen,  la  primera,  A,  dei 
tralamieato  del  mioeral  oliguto  de  GtipucÚ  y  de  QuiqfiJo;  la  tejida» 
de  la  moxcla  de  75  por  iOO  de  mineral  eligíslo  de  Ooíqvio,  j  de  IS  per 
100  de  nioeral  de  hierre  osidulado  magnético  de  San  Mífuel. 
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Eaas  dos  fundiciones,  en  partículas,  son  grises.  Su  frac- 
tura as  uti  poco  rugosa,  aunque  la  de  la  niueslra  A  lo  es 
roas;  ambas  serían  clasificadas  por  su  fractura  en  las  pri- 
meros fundiciones  en  madera,  designadas  en  la  industria 
bajo  el  miiiiero  ü%  ó  íuudiciou  de  moldaje;  pero  exami-  . 
nándoias  bajo  otros  respectos,  se  observa  pronto  que  sus 
calidades  reales  las  colocan  sobre  ese  número,  pues  si 
la  fractura  de  las  muestras  les  hace  clasilicar  á  primera 
vista  bajo  el  número  5<*.  es  porque  son  rebabas.  Pueden 
ser  etasificadas  sobre  las  fundiciones  en  maderas  ordinarias, 
enire  los  números  5"*  y  como  buenas  fundiciones  de 
molde.  La  muestra  A  es  medio  número,  mas  ó  ménos,  su- 
perior vh  calidad  á  la  muestra  B.  Esas  dos  fundiciones 
son  dulces,  tuertes,  tenaces  y  relativamente  muy  forjables. 
Se  aplanan  bajo  el  martillo  y  aun  bajo  una  fuerte  presión. 
Se  liman  y  se  dejan  burilar  fácilmente,  y  la  sierra  las  pe- 
netra sin  dificultad.  En  láminas  delgadas  se  doblan  nota- 
blemente, y  aun  se  logra  extenderlas  bajo  el  martillo. 

Como  fuDdiciones  de  retioacion,  darían  un  hierro  fuerte 
en  partículas  finas,  acerosas.  Son  eminentemente  propias 
para  láminas  de  hierro  batido  de  primera  calidad,  gran- 
des piezas  mecánicas,  vigas  pequeñas,  piezas  de  gran  tra- 
bajo, etc.,  etc. 

En  cuanto  al  trabajo,  es  fácil  convencerse,  por  un  sim- 
ple cálculo,  que  se  dirige  convcnu nti  iiiente. 

Cinco  mil  libras  de  mineral  y  de  fundente  dan  de  i^OOO 
á  1,100  libras  de  fundición,  como  se  ha  dicho. 

Las  cinco  mil  libras  de  mineral  y  de  fundente  se 
componen  de : 

Mineral  oligisto  de  Quiquio.    .    .    ^,500  libras. 

—    oxidulado  de  San  Miguel  •  ^3 
Hsrgi  calcárea  i^Wl 
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Ll  oligistode  yuKiiii')  contiene,  térnnuo  medio,  36p.C. 
de  híorro,  y  el  oxidulado  de  Sao  Miguel»  52;  asi : 

l^s  ^,500  libras  del  primer  miaeral  que  contiene 

hierro   900  libras. 

Las  833  libras  del  segundo    .    .    .    266  > 

Total.   .    .  i,i66  libras. 

Es  decir,  que  3,353  libras  de  la  mezcla  de  los  mine- 
iierales,  en  las  proporciones  indicadas,  contienen  l,i66 
libras  de  hierro. 

Está  probado  que,  cualesquiera  que  sean  los  cuidados 
que  se  tengan  en  la  fundición ,  hay  siempre  pérdida  de 
hierro  ;  y  puede  adniilirse.cn  la  fundición  en  madera,  que 
el  trabajo  ha  sido  bien  ejecutado  cuando  la  diferencia  en- 
tre ta  fundición  obtenida  y  la  cantidad  de  hierro  contenida 
en  el  mineial  sometido  á  la  coníuccion,  no  excede  de  8  á 
i  O  por  ciento  del  peso  de  este  en  circunstancias  ordina- 
rias, operando  sobre  minerales  de  la  naturaleza  de  los  que 
se  trabajan  en  Ibicuy. 

En  la  fundición  de  Ibicuy  cl  rendimiento  medio  es  de 
4,050  libras  de  fundición  para  una  mezcla  de  mineral  que 
contiene,  por  término  medio,  1,16Ü  libras  de  hierro,  es 
decir,  que  la  operación  presenta  una  pérdida  de  i  16  li- 
bras de  metal,  ó  diez  por  ciento  de  la  cantidad  conlenida 
en  cl  mineral,  lo  que  es  la  pérdida  ordinaria  en  un  trabajo 
que  marcha  regularmente. 

El  personal  de  la  fundición,  comprendido  cl  de  la  cons- 
trucción de  carros  y  de  la  fragua,  se  compone  exclusiva- 
mente de  ciudadanos  paraguayos,  y  consta  de  : 

Un  direelor. 

Uq  subdirector. 
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Uo  tnaesiro  fundidor. 

Diez  obreros  fundidores. 
Tres  molderos. 
Seis  albéilares* 

Tres  carpinteros. 

üo  ali)aail.  i 
Cuarenta  y  seis  obreros  para  cargar,  separar,  quebran- 
tar, y  para  los  trabajos  generales. 
Cinco  carboneros. 
Treinta  leñadores. 
Siete  carreteros. 

Cinco  pastores  para  cuidar  el  ganado. 
Un  zapatero. 

Una  parte  de  la  materia  fundida  se  remite  ai  arsenal  de 
construcción  de  la  Asunción ;  sin  embargo ,  la  mayor 

parle  de  las  grandes  piezas  y  muchos  trabajos  de  ejecu- 
ción delicada  se  hacen  en  la  misma  fábrica,  donde  se  han 
fundido  muy  bellos  y  buenos  cañones  y  gran  número  de 
proyectiles  compactos  y  huecos.  La  refundición  de  las 
goas  se  hace  en  hornos  dispuestos  con  ese  objeto  y  en  todo 
semejantes  ú  los  empicados  en  Europa.  Los  talleres  de  lá 
fragua,  que  contienen  también  lornos,  se  ocupan  en  el 
montaje  y  ensambladura  de  los  objetos  formados  pqjr  medio 
de  la  reunión  de  diferentes  piezas  de  fundición. 

1^  fundición  de  ibicuy,  cuya  organización  y  los  trabajos 
que  en  ella  se  ejecutan  (amblen  recibirían  sin  duda  la  apro- 
bación de  los  metalúrgicos  mas  inteligentes,  no  presenta 
mas  que  un  inconveniente, — el  de  estar  un  poco  distante 
de  las  grandes  vias  de  comunicación  fluvial ;  pero  bien 
pronto  estará  unida  á  la  capital  por  el  camino  de  hierro 
en  eon^ccion,  del  cual  se  dirigirá  una  ramificación  á  ese 
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punió.  Si  mas  adelante  se  quisiera  dar  mayores  propor» 

cioues  al  establccimicnlo^  y  la  corriente  de  agua  do  fuera 

suficiente  en  tiempo  de  seca  para  servir  de  motor^  nada 

serla  mas  fácil  que  establecer  una  máquina  de  vapor» 

• 

Dirémos  ahora  algunas  palalnas  sobre  el  pirolusilo  ó 
peróxido  de  manganeso  de  ia  Cordillerila»  y  sobre  el  cal- 
cáreo magnesiano  blanco  rosado  de  Ilapucú-guazú. 

El  mineral  de  manganeso  es  pnulubilu  con  un  poco  de 
acerdeso.  Podria  ser  explotado  si  estuviera  en  uo  paraje 
de  fácil  acceso,  pues  es  muy  abundante  y  rico,  como  lo 
demueslra  el  resultado  siguieole  del  análisis  de  uua  mues- 
tra ordinaria  (^)« 

Peróxido  de  manganeso  ó  pirolusilo.  B^G?? 


Acerdeso   344 

Peróxido  do  hierro  hidratado  ...  159 

Arcilla   808 

Pérdida   12 

Ikrilo   .     Vestigio  notable. 

10,000 


Ese  mineral  ofrece  un  aspeólo  baslanle  particular;  en 
parte  es  amorío»  en  masas  de  un  brillo  casi  metálico,  en 
pedazos  concóides,  y  en  parte  cristalizado  confusamente 
en  peqaeñas  láminas  brillantes  de  una  textura  poco  honió- 
genea,  que  presenta  cavidades  llenas  de  peróxido  de  hierro 
amarillo  rojizo. 

Aunque  la  extracción  de  manganeso  no  oíreceria  hoy 
ninguna  ventaja,  pues  los  gastos  son  muy  elevados ;  mas 
adelante,  cuando  la  industria  haya^ adquirido  mayor  de- 
sarrollo en  el  Piala ,  será  objeto  de  una  explotación  im- 

(1)  Lm  anéliiii  mo  de  X.  Ttn  BaiMaer,  já  oitAdo. 
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porlanlísima,  pues  el  peróxido  de  manganeso  ó  pirolusilo 
sirve  para  la  preparación  del  cioro  y  del  ngua  de  jamlle^ 
tan  ompleados  en  las  fábricas  de  pintar  y  blanquear  telas ; 
y  por  medio  del  manganeso  también  se  quila  al  vidrio  el 
tinte  amarillo  que  produce  el  carbón. 

Los  bellos  mármoles  de  Itapaeú-guazú  son  metamóríicos 
y  lodos  magnesianos;  en  algunos  la  proporción  de  car- 
bonato de  magnesia  es  mas  fuerte  que  en  otros* 
•  El  mármol  blanco  rosado  ba  dado  el  análisis  : 


Carbonato  de  cal    ...    *  6,302 

—      de  magnesia.    .    .  3,021 

Arcilla   !220 

Cuarzo   3i0 

Peróxido  de  hierro  ....  ifh 

Pérdida   23 


40,000 

Otra  muestra»  de  otra  capa,  mas  blanca  y  lijeramente 
veteada  de  rosado,  de  la  cual  M.  Francqui ,  profesor  de 

química  en  la  universidad  de  Bruselas ,  ha  tenido  á  bien 
hacer  el  análisis  cuantitativo,  se  componia  del  modo  si- 


guiente : 

Carbonato  de  cal    ...    •  ^,020 

—     de  magnesia.    .    .  3,970 

Sesqui-óxido  de  hierro  ...  30 

Sulfato  de  cal   20 

Agua  higroscópica  •   .    .    •  20 

Térdida   kO 


10,000 

lerminarémos  esta  ojeada  sobre  ia  composición  geoló- 
gica del  Paraguay  con  un  resúmen  de  las  principales 

materias  miaerales  cu)  a  cAisleucia  hemos  reconocido  ta 
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el  Paraguay»  clasificadas  según  el  oso  que  puede  hacmo 

en  la  práctica. 

Para  la  canstrucmn. 

,  Corno  piedras  de  sillería,  — las  gredas  duras,  la  psam- 
mita,  el  cuarzito,  las  calcáreas  y  los  granitos. 

Para  el  enlosado,  —  las  gredas  esquistosas,  los  esquis- 
tos arcillosos  duros  y  arcillo-calcáreos. 

Para  la  fabricación  de  la  cal  gruesa»  —  las  calcáreas 
de  Ilapucú-mi ;  —  de  la  cal  hidráulica,  los  de  Peña  Her- 
mosa é  Itapebu 

Para  paredes,  cimientos,  embaldosado,  etc.,  —  ios 
granitos,  basaltos,  Iraquilos,  ele.  • 

Para  adornar. 

Los  mármoles,  los  pórfidos,  el  cuarzo  hialino,  las  ég^ 

tas,  calcedonias,  cornalinas,  ópalos  ordinarios, .etc. 

Para  la  mdusirta. 

Las  gredas  y  esquistos  arcillosos,  para  piedras  de  amo- 
lar; el  sílex  plrómaco,  para  piedra  de  chispa;  la  arena 
blanca,  para  vidriería; las  arcillas,  paraiozeria,ladriUería, 
maierial  refraclario,  prensar  paños;  el  caolín,  |)ara  por- 
celana ;  las  arcillas  ocrosas,  para  la  pintura ;  las  mar- 
gas,  para  el  abono  de  las  tierras  y  el  trabajo  de  los  nún^ 
rales  brutos  de  hierro;  el  yeso,  para  la  fabricación  de 
obras  vaciadas  en  esa  sustancia, — el  salitre,  para  la  fabrl* 
caciondela  pólvora,  etc.,  etc. 

En  fin,  los  minerales  brutos  de  cobre  y  de  hierro,  para 
la  fobricacion  de  estos  metales;  y  el  de  manganeso,  para 
la  fabricación  del  cloro  y  las  vidrierías. 

Se  ve ,  por  la  enumeración  que  precede ,  que  la  Hepú- 
Mica  del  Paraguay  está  dotada  de  las  materias  minerales 


mas  imporlanles  y  mas  úliies  para  la  construcción,  las 
artes  y  la  iodustría*  y  esla  enumeración  es  sin  duda  muy 
incompleta,  pues  no  solamente  no  hemos  explorado  toda 
la  República,  sino  que  la  rapidez  con  que  hemos  debido 
hacer  las  investigaciones  de  ese  género,  hace  creer  que 
con  un  exámen  mas  prolongado  se  descubriría  un  gran 
número  de  oirás  especies  mineralógicas  útiles* 

Aunque  la  existencia  del  mercurio  en  San  Miguel  se 
nos  haya  indicado  por  personas  fidedignas,  como  no 
hemos  podido  reconocerlo  ni  obtener  muestras,  no  po- 
demos afirmar  que  existe,  tanto  mas  cuanto  que  nos  ha 
sucedido  varias  veces  en  la  República  AigciUina  recibir, 
como  muestras  de  pretendidas  minas  de  mercurio  sul- 
furado ó  cinahrío,  grafito  mezclado  con  peróxido  de  hierro, 
que  personas  poco  expertas  habian  lomado  por  mercurio, 
á  causa  de  su  color  rojizo,  de  su  tacto  y  aspecto  de  las 
manchas  que  esa  materia  deja  impresa  en  los  dedos.  Por 
eso  también  se  nos  indicaba  frecuentemente  la  existen- 
cia de  oro  y  plata  donde  solo  existe  mica. 

No  seria  extraño  que  se  descubriese  en  el  Paraguay 
oro,  plata,  mercurio  y  otras  muchas  materias  preciosas; 
pero  suceda  ó  no,  ese  pais  posee,  como  acabamos  de  indi- 
car, las  materias  mineralógicas  mas  útiles;  el  oro  y  la 
plata  no  son  de  ningún  mudo  necesarios  para  ei  au- 
mento de  su  prosperidad ,  cuyo  poderoso  elemento  en  el 
Paraguay  es  la  agricullui  a  ;  por  otra  parle,  las  minas  de 
oro  y  plata  no  hacen  la  riqueza  de  un  pais. 
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II. 

REINO  VEGETAL. 

Arboles  y  plantas  cuya  madera,  hojas,  flores,  frutas,  resina,  goma,  corteza 
ó  las  raices  son  ú  pueden  ser  empleadas  en  las  artes,  industria  ó  medi- 
cina. 

La  vegetación  es  en  general  bella  y  vigorosa  en  el  Pa- 
raguay, y  los  producios  del  reino  vegelal  excesivamente 
numerosos  y  variados.  Serian  necesarios  años  enteros  y 
conocimientos  especiales  para  hacer  un  estudio  completo 
del  Paraguay  bajo  ese  punto  de  vista.  Ese  trabajo  no  entra 
en  el  plan  de  este  libro,  que  está  escrito  con  un  objeto  en- 
teramente práctico,  y  que  por  consecuencia  debe  limitarse 
á  mencionar  los  productos  vegetales  que  hasta  ahora  han 
encontrado  ó  pueden  encontrar  aplicación  en  las  arles, 
industria  y  medicina;  y  para  facilitar  las  investigaciones 
se  establecerán  dos  grandes  divisiones  para  su  exámen  (0. 

(1)  Me  he  guiado,  tanto  cuanto  es  posible,  para  la  clasificación,  por  la 
obra  de  Monsieur  A.  Richard,  profesor  de  boláiiicu  en  la  facultad  de  medi- 
cina de  Paris. 
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ÁRBOLES  MONTUOSOS, 

t 

Caya  madera  le  «mplaa  en  las  constrocelonef ,  carplnleria  j  mgebleria  (1). 


ALGAHaoBti.  Frosopis  dulcís.  Mimos^uim. 
Fam.  Leguminosas* 

Exhiea  dos  especies  de  Algarrobos  (guaraní  Ihopá)^  el 

blanco  y  el  negro,  bastante  semejantes  al  ali,Mrrobo  del 
Mcdilcn  ánco,  pero  las  hojas  soo  mas  pequeñas.  Sus  frutas 
formaD  una  vaina  que  contiene  una  sustancia  azucarada  y 
gomosa  muy  nulriliva.  A  los  cnballos  y  á  la  bestias  les 
gusla  inucbo^  y  es  para  ellos  uu  excelenle  alimento.  Se 
hace  también  una  bebida  alcohólica  con  la  fruía  de  este 
árbol,  baciendo  fermentar  vainas  molidas  ea  una  cantidad 
suficiente  de  agua*  Es  lo  que  se  llama  chicha  6  aloja  en 
las  Provincias  Argenlinas  del  norte.  Se  ha  hecho  el  ex- 
perimento de  destilar  el  producto  de  esa  lei  aieulacion,  y 
se  ha  obtenido  un  aguardiente  muy  semejante  en  gusto  al 
que  resulta  de  la  fermentación  de  los  granos.  Su  corteza 
puede  servir  para  teñir  y  curtir. 

ALQ\aaoiiiLLA.  Minwsadas*  Fam.  Leguminosas. 

Ksle  árbol  es  muy  semejante  al  precedente,  pero  jamas 
adquiere  lauto  desarrollo.  Su  íruta  es  mas  pequeña  pero 
mas  gruesa,  y  es  excesivamente  astringente;  sirve  para  ha- 
cer linla  y  lena  de  ue^^ro,  y  reemplaza  perfeclamcnle,  bajo 


(!)  Lus  árbuk's,  planlii,  etc.,  »e  de5)t.'narjti  sictíipro  por  los  itombrei 
(uaraniei  ó  esprniMlei  b«jo  lo»  cualei  son  conocidos  eo  el  Paraguay. 
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todos  respectos,  la  nuez  de  agalla.  fruta  de  la  Algarro- 
billa eslá  destÍDada  á  desempeñar  un  gran  papel  en  la  in* 

(iuslria  y  á  hacer  concurrencia  á  la  nuez  de  agalla.  De- 
signase algunas  veces  este  árbol,  aunque  con  impropiedad, 
bajo  el  nombre  de  Guayaean. 

Agoáí-Guazú.  Arbol  del  Estoraque.  Fam.  Stiraeáceas. 

Pertenece  al  género  stirax,  y  contiene  ana  resina  aro- 
mática, muy  semejante  al  benjuf,  que  se  obtiene  baclendo 

incisiones  en  el  Ironco  del  árbol.  Se  prepara  con  la  cor- 
teza del  Aguáf  un  k)álsamo»  cuyas  propiedades  y  aplica- 
ción son  análogas  á  las  del  Aguará4bá,  La  fruta  posee  un 
aroma  agradable,  pero  no  se  come. 


Su  fruta  es  pequeña,  pero  se  hacen  de  día  excelentes 
conservas. 


Este  árbol  da  una  madera  muy  dura,  que  podría  reem- 
plazar al  bcj. 

Abaticú-Guazú.  Aratícú«Mi.  Chirimoyo. 
Fam.  Afumáceas, 

Existen  diferentes  especies,  cuya  fruta  secóme. 

Aguará-iba.  Molé*  Pam.  TerefñniáceoB. 

El  Molé,  Schmus  moUe,  en  guaraní  Aguará  Ibá  (írula 
del  zorro),  da  un  jugo  resinoso  y  aromático  con  el  cual  se 
preparaba  el  famoso  báUamo  de  las  BKsUmeSf  que  los  Je- 
suítas enviaban  todos  los  aüos  en  gran  cantidad  á  España, 
y  al  cual  se  atributan  grandes  virtudes  medicinales. 

Para  preparar  este  bálsamo,  se  hacían  hervir  las  hojas 
y  las  ramas  tiernas  con  vino  fuerte,  y,  en  seguida,  des- 


Aguaí-Mi.  Fam.  Sapoíáceas. 


Arayan. 
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pues  de  haber  fíllrado  la  decocción,  se  reducía  á  la  con- 
sistencia de  un  jarabe,  conünuaado  la  ebuUicioo.  Vemli- 
cloco  libras  de  hojas  verdes  dabaa  por  la  preparaeion  un 
litro  (1<;  CSC  bálsamo,  que  después  de  algiin  tiempo  de 
hecbo  se  endurecía,  sieodo  necesario  disolverlo  eo  vino 
tibio  para  servirse  de  él.  Aunque  no  goce  de  las  grandes 
virtudes  que  se  le  atribuyen,  está  reconocido  que  es  un 
roedicameoto  extemo  de  muy  buen  efecto  pftra  los  reu- 
matismos,  las  úlceras  y  las  heridas. 

Cedro.  CedreL  Cedrela  Brasiliensis ,  Juss.  in  St,  Hil, 

Fam.  Cedreláceas, 

'  Se  conocen  tres  variedades,  que  solo  difieran  de  una 
manera  apárenle  por  el  color  y  lo  veteado  de  su  madera: 

el  blanco,  el  rojo  y  el  cintado  ó  crespo.  El  Cedrillo  ad- 
quiere en  el  Paraguay  dimensiones  colosales ;  es  un  bello 
árbol  de  crecimiento  bastante  rápido,  de  un  ramaje  agra- 
dable y  de  hojas  compucslas  semejan  lesa  las  del  zumatjue ; 
su  madera  es  muy  aromática. 

CuauPAi.  Acacia  adstríngensi  Mar$.  Mimóseas. 
•  Fam.  Leguminosas. 

El  Cunipai  es  lo  que  se  llama  Sebil  en  la  provincia  de 

Tucuman  (República  Argcnlina) ;  su  madera  es  muy  buena 
para  los  usos  generales»  y  su  corteza  es  de  la  mejor  ca- 
lidad para  la  curtimbre. 

El  Curupahná^  y  el  Curupai-^iá  son  variedades  del 
Cucupaii  pero  la  madera  y  la  corteza  de  este  son  prefe- 
ribles. 

Como  leña  para  ios  hornos  de  los  buques  de  vapor,  la 
madera  del  Gurupai  es  una  de  las  mejoras.  Produce  lam- 

bicn  un  excelcnle  carbón  de  lena. 
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CoMiPtCAÍ.  Fam.  Eufarífiáeeas. 

Es  un  árbol  elevado,  cuyo  jugo  viscoso,  que  se  extrae 
por  incisión,  sirve  en  lugar  de  liga  para  coger  ios  pájaros. 
Su  apUcacion  se  considera  también  como  un  remedio 
eficaz  contra  las  picaduras  de  las  víboras. 

CuPAi.  Árbol  del  Copaiba»  Gopaifera  offieinalis^  lÁnn, 

Fatn.  Leguminosas, 

Este  árbol  es  muy  abuiKianle  en  los  bosques  del  Para- 
guay. La  resina  que  produce  es  de  buena  calidad,  pero 
no  se  recoge  mas  que  para  las  necesidades  locales. 

Carandaí  uú.  Coperoicia  cerífera,  ifar^ 
Fam.  Palmeras. 

El  Paraguay  cuenta  diferentes  especies  de  ta  familia 
de  his  palmeras.  El  Carandaí  hü  ó  palma  negra  es  de  la 
especie  conocida  bajo  el  nombre  de  Palma  copemieia. 
Crece  en  las  riberas  de  los  ríos  y  en  los  parajes  húmedos. 
Su  tronco  es  fibroso,  compacto  y  resistente;  se  hace  uso  de 
ella  para  formar  los  cercos  y  para  la  construcción  de  los 
techados.  Es  objelo  de  un  gran  comercio  de  exportación 
para  4as  Provincias  Argentinas. 

Caá  Roba.  Jacaranda.  Fam.  Bignoniáceas. 

Se  consideran  y  emplean  en  el  Paraguay  las  hojas  y 
la  corteza  de  este  árbol  como  antísiüiíticas.  Coatieoea  una 
fuerte  proporción  de  tanino,  al  cual  deben  los  buenos 

efectos  que  producen  alguna:^  veces  conlra  las  afecciones 
del  cutis. 


HUMO  vnSKTál. 


Caá  Mi.  l  erhu  mate»  llex  Paragua^eusis,  de  Cand, 

Fam.  ÁqtíifoUácMS* 

Es  el  árbol  cuyas  hojas  dan,  loslándolas  iígeramente, 
la  yerba  nia(e  ó  té  del  Paraguay.  Es  corpuleoto,  de  un 

bello  ramaje  y  muy  abundante  en  lodos  los  bosques  del 
este,  desde  la  cordillera  de  Amambay  hasla  el  rio  Paraná. 

El  análisis  calificativo  de  las  hojas  secas  ha  dado  el 
siguiente  resultado  (t) : 

Cafelanate  de  téine. 
Acido  cafelánico  libre. 
Clorófilo  y  cera. 
Resina. 

Goma  y  albúmioa  vegetal. 

LtÚObO. 

Las  cenizas  dan  sales  de  potasa  y  de  cal,  óxidos  de 
hierro  y  de  manganeso,  y  sílice. 

Caá  Ra%  Caá  Chí.  Género  Dex. 

Fam.  Aquifoliáceas* 

Estos  árboles  son  muy  semejantes  al  precedente ;  al- 
gunas veces  se  fabilica  la  xerbamate  introduciendo  en 
su  preparación  las  hojas  de  estos,  lo  que  tiene  por  resul- 
tado darle  un  sabor  muy  amargo,  principalmente  si  se 
emplean  las  hojas  del  segundo. 

Catiguá.  Cusparia.  Fam.  Rutáceas. 

Su  corlcza  da  un  color  roju  bastante  vivo  y  lijo. 

(1)  Ksie  aoálisis  es  debido  á  M.  Parodjf,  farmacéuUco-quimtco  en  Ja 
AsimcioB. 
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Caáobktí.  UibUcos.  Fam.  Malváceas, 

« 

La  madera  de  este  árbol  es  blaoca»  porosa  y  poco  úlil 
para  la  construcción. 

Comí.  Araucaria  brasiliana,  Lamb*  Abielíneas. 

Faro.  Comieras, 

Este  bello  árbol,  tan  elevado  y  derecho,  es  muy  abun- 
dante en  las  Misiones.  Su  madera  es  de  muy  buena  ca- 
lidad. 

Si  en  setiembre  se  hace  una  incisión  en  su  corteza, 

fluye  una  resina  algo  rojiza^  semejante  á  la  que  dan 
los  pinos,  la  cual  se  aplica  como  bálsamo  para  las  heri- 
das, las  úlceras,  etc. 

La  fruta  de  la  Araucaria  es  de  la  mi^ma  dimcusion  que 
la  del  pino  de  Italia  y  contiene  granos  oleaginosos»  de  un 
gusto  bástanle  agradable,  cuando  están  tostados.  Los  In- 
dios la  comen  mucho,  y  la  posesión  de  los  bosques  de 
araucarias  dió  lugar,  de  vez  en  cuando,  á  luchas  entre  los 
Indios  tiuaranícs  de  las  Misiones  y  los  Bugres. 

El  ensayo  de  su  cullivo  cerca  de  la  Asunción,  en  Ibirai» 
en  la  propiedad  del  Sr.  Presidente  López,  tiene  buen  éxito; 
se  pucdcu  ver  allí  magníficas  Araucarias  que  han  sido 
traídas  muy  pequeñas  de  las  Misiones. 

Ceibo*  Erythrina.  Papilonáceas.  fhm.  Isgumitmas* 

Este  bello  árbol,  que  da  un  racimo  de  flores  de  un  rojo 
vivo  subido,  crece  en  los  logares  hámedos.  Su  madera  es 
lijera  y  se  usa  poco,  pero  merece  lueucionarse  por  su 
flor. 

w 

GuAViHÁ  Ó  lüA  VIRA.  Fam.  Mu  lúteas. 
Arbol  de  un  bello  íollaje,  da  una  írula  comible,  y  su 
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madera  se  emplea  mucho  en  ta  construcción  de  los  inslru- 
mentos  de  música. 

GüAYAVÍ. 

Arbol  bastante  giucso  ;  se  conocen  cuatro  \  aricíladcs  : 
cinladOy  amarillo,  negro  y  blanco.  Este  último  es  el  Ipe 
Bronco  de  los  Brasileños. 

IfilRiPSPé. 

Da  una  madera  amarilla  y  compacla^  de  uso  general. 

r 

Ibaró.  Arbol  delJabon.Sa^máíxs.  Vain^Sapindáceas, 

£ste  árbol»  de  aspecto  bello»  es  sin  duda  el  sapindus  dw 
varkaius.  Sus  raices  y  corteza,  y  sobre  todo  sus ^ frutas, 

están  impregnadas  de  un  principio  amargo,  que  disuello 
en  el  agua  da  espuma  como  el  jabón,  dei  cual  posee  al-^ 
gunas  propiedades. 

í.os  Jesuitas  hablan  hecho  plantar  calles  de  estos  árbo- 
les» desde  las  villas  basta  las  fuentes,  ¿  fin  de  que  los  In- 
dios hiciesen  uso  de  esa  fruta  para  lavarse. 

La  fruía,  despojada  de  su  cubierta  amarillenta,  amarga 
*  y  gomosa,  es  negra  y  muy  dura;  de  ella  se  hacían  rosa- 
rios y  collares.  Conliene  la  semilla  una  sustancia  oleagi- 
nosa que  se  puede  comer* 

IbIhapitá.  Madera  roja,  Fam.  Leguminosas* 

Este  árbol  es  bástanle  abundante,  produce  bella  ma- 
dera para  la  carpintería,  pero  su  empleo  mas  general  es 

para  la  carretería  y  la  construcción  naval. 

IfiÍRARó.  Madera  amarga,  Fam.  Bignoniáceas, 

Adtiuiere  dimensiones  muy  grandes,  y  parece  ser  una 
variedad  del  Lapacho.  Su  madera  es  dura,  pesada  y  de 
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mucho  u$o  para  las  pinas  y  ios  rayos  de  las  ruedas.  Se 
emplea  también  eon  prefereacia  á  otras  muchas  madens» 

por  su  incorrupíibilidatl  un  cí  agua  \  en  la  ti<MTd,  jiaia 
hacer  pilares,  cercas  y  para  los  trabajos  marítimos. 

Ingí.  Miméseas.  Fam.  Le^ummosas» 

£1  íog&  se  parece  muclko  al  timbó,  pero  no  adquiere 

las  mismas  proporciones.  Sa  madera  es  también  un  poco 
mas  pesada,  tiene  mucha  analogía  con  el  nogal.  Da  un 
ÜTüto  comible. 

10  ó  Incienso.  Amyris  elemifera,  Iiiiii. 
Fam.  Terebin láceos. 

Existen  diferentes  variedades  de  este  árbol,  que  produce 
porindsion  la  resina  elemi,  llamada  en  el  Paraguay  tere- 
bentina  del  pais.  Sa  corteza,  principalmente  la  de!  rojo, 
cou tiene  mucha  resina,  y  se  hace  uso  de  ella,  lo  mismo 
qae  de  la  resina,  en  logar  de  incienso.  Su  aroma  es  muy 
agradable. 

Lapacho  6  TaíI.  Fam*  Bignonmceas. 

El  Lapacho  ó  es  árbol  muy  bello ;  se  conocen  tres 
variedades  :  amarillo,  negro  y  crespo,  ó  Tayl-yú,  Tayi- 
hú  y  Ta§iírpiclm.  El  Lapacho  es  muy  abundante  en  el  Pa- 
raguay; en  los  bosques  domina  casi  todos  los  demás  árbo- 
les, y  su  copa  cubierta  de  bellas  flores  rosadas  ofrece  im 
bellísimo  aspecto.  £1  Lapacho  es  una  de  las  mejores  ma- 
deras para  las  construcciones  de  todas  especies;  el  crespo 
es  muy  bueno  para  la  ebanistería. 

Laurel,  Laurus.  Fam.  Lauráceas* 
Este  árbol  tiene  gran  desarrollo  en  el  Paraguay,  donde 


exisleo  dos  esi^ecies»  el  blanco  y  el  uegro.  Produce  una 
madera  muy  dura  y  muy  empleada  para  las  corvas  de  los 
hoipies. 

MOROSIMÓ. 

Se  conocen  tres  eí^pecics :  colorado^  amarillo  y  crespo. 

Se  cncüenlra  en  lodos  los  bosques  del  norle  de  la  Asun- 
ción y  produce  una  de  las  bellas  maderas  de  ebanistería 
del  Paraguay,  principalmente  el  crespo,  que  es  magnífico 
bajo  lodos  respectos. 

ÑanüIpá.  Genipa  amencaua,  Lmn.  Gardemáceas. 

Fam.  Rubiáceas, 

El  Ñándipá  es  de  un  bello  aspecto,  tanto  por  su  forma 

como  por  su  ramaje ;  su  fruía  es  baslaule  buena :  sirve 
lambieu  para  teúir  de  azul.  La  madera  de  esle  árbol  es 
buena  para  la  ebanistería.  Prodoce  también  una  resina 

que,  disueila  en  alcohol,  (ia  uti  excelente  bai  uiz. 

Ñandubay.  Acacia  Gaveoia,  Bert*  Hook*  Mimóseas. 

Fam.  Ldguminosas» 

Esle  árbol  no  crece  mucho,  es  generalmente  tortuoso, 

pero  su  uiaderaesde  una  incorruplibili  lad  y  de  una  du- 
ración notable,  por  eso  se  sirven  de  ella  con  preferencia 
fNura  toda  especie  de  cerca.  En  la  costa  del  Uruguay, 
donde  las  aguas  licneuuua  gran  propiedad  petrífícanle,  se 
eneoentran  en  los  antiguos  corrales  postes  de  Ñandubay^ 
cuya  parte  está  completamente  petrificada,  y  el  resto  en 
un  estado  de  conservación  perfecta.  Como  combustible, 
esa  madera  es  excelente  bajo  lodos  respectos :  da  poco 
humo  y  una  brasa  compacta  que  conserva  el  fuego  hasta 
que  se  oonsume  totalmente. 
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Naranio.  Citrus  Aurantium»  lÁm.  Fam.  Autantiáceas, 

El  Naranjo  silvestre/de  fruta  agria,  es  muy  abundante 
en  todos  los  busques  del  centro  de  la  iiepública ;  allí  ad- 
quiere grandes  dimensiones.  La  madera  que  produce  es 
muy  dura,  pero  se  trabaja  fácilmente.  La  fruta  del  Na* 
ranjo  silvestre  podría  dar  lugar,  si  se  quisiese  aprove- 
charla, á  una  industria  que  seria  muy  productiva,  y  que 
eonsistiria  en  extraer  el  ácido  cítrico  y  raálico  y  el  aceite 
esencial  de  las  cáscaras. 

Nazabé.  Madera  de  amaranto»  Fam.  Leguminosas* 

Este  árbol  es  bastante  abundante  en  la  ribera  izquierda 
del  rio  Apa;  existen  dos  especies  que  suministran,  la  una 
una  madera  rojiza,  y  la  otra  una  niadera  violácea,  en 
todo  semejantes  álas  maderas  de  amaraulo  rojo  y  violado, 
muy  estimadas  para  la  ebanistería  y  que  sirven  también 
para  la  liutorcría. 

Ombú.  Ficus  Ombu.  Fam.  Urticáceas, 

Bellísimo  árbol  de  aspecto  majestuoso  por  su  elevación, 
y  de  una  sombra  agradable.  Su  madera  es  muy  espou* 
josa,  y  solo  se  emplea  para  hacer  cenizas,  que  son  muy 
alcalinas  y  sirven  para  la  preparación  del  jabón. 

Paraíso.  Mclia  AzadiraclUa,  Lnui.  l  ain.  Meliáceas. 

El  Paraíso  es  de  un  bello  follaje,  y  da  muy  hci mosos 
racimos  de  flores  violáceas.  Adquiere  dimensiones  bas- 
tante grandes,  y  su  madera  es  muy  buena  para  mueble. 

Palo  Santo.  Guaiacum  Sanctum,  Linn,  Fam.  Rutáceas. . 
Muy  abundante  al  uorlc  del  rio  Aquidaban,  produce 
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madtra  imiy  dura,  y  oonliene  una  resina  empleada  en 
medicina,  de  uo  aroma  agradable. 

Palo  db  Rosa. 

Produce  una  madera  muy  estimada  en  la  ebanistería ; 

ios  bosques  del  Paraguay  contienen  un  gran  número. 

Palo  de  Lanza. 

Da  una  madera  bastante  semejante  al  fresno,  y  sirve 
para  los  mismos  usos  que  este,  del  que  tiene,  en  mayor 
grado  aun,  los  propiedades  de  elaslicidad  y  de  fuerza. 
Existen  dos  variedades,  el  blanco  y  el  amsirillo. 

Petcreby. 

Se  conocen  tres  especies,  blanco,  negro  y  amarillo, 
que  producen  iiucnas  maderas  de  libras  apretadas,  duras 
y  compactas.  El  blanco  se  emplea  para  hacer  mástiles  y 

vergas,  y  los  Ires  son  de  uso  muy  general. 

Iñk  Ev  é  Palo  de  trébol.  Myrospermum  peruiferun)> 
de  Cand,  Faro,  Leguminosas, 

Este  árbol  es  abundante  cerca  del  rio  Apa  y  llega  á  te* 

ner  dimensiones  bastante  grandes.  Da  una  resma  conocida 
con  el  nombre  de  bálsamo  del  Perú.  Su  madera  es  tijera, 
y  conserva  durante  largos  años  un  olor  que  recuerda 

el  del  trébol  odorífero;  de  aquí  proviene  su  nombre  de 
Paio  de  iréboL 

QuE0RACHo.  Fam.  Apocináceae. 

Ambas  especies  —  blanco  y  rojo  —  son  muy  abun- 

daules  ea  el  Paraguay.  IVoducen  maderas  de  este  color. 
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muy  duras  y  resislenlesy  sobre  todo  el  rojo,  y  eo  muchos 
casos  se  usa  para  reemplazar  el  hierro. 


UuuNDE\.  Mimóseas.  Fam.  Leguminosas, 

Se  conocen  tres  especies»  Urundey  píta^  mi  j  párá. 

Estos  árboles  adquiei'en  diuieiisioncs  mu\  grandes  y  dan 
excelentes  maderas  de  construcción,  que»  como  el  Que* 
bracho  colorado,  son  muy  duras  y  muy  difíciles  de  traba- 
jar cuando  eslán  secas. 

Sahluú.  Eriodendron  Samuhú.  Fam.  Bombáceas. 

Esle  árbol,  que  también  se  conoce  en  diversas  Provin- 
cias Argentinas  con  el  nombre  de  Yuchan  y  de  Pah  bor^ 
racho  (eriodendron  samauna ,  Mari.),  llega  en  el  Paraguay 
á  una  grande  altura.  Su  corteza  es  dura  y  está  cubierta 
de  espinas  gruesas  y  corlas,  y  su  tronco  es  voluminoso  en 
la  parle  inferior.  Su  madera  es  esponjosa  y  no  sirve  sino 
para  liacer  ceniza  paraDábricar  jabón.  EmpléasO'Cl  tronco, 
revestido  de  su  corteza ,  el  cual  se  ahueca  con  sama 
facilidad,  pra  liacer  cubas  ó  artesas.  Después  de  quitar  á 
ese  árbol  su  primera  corteza,  se  encuentra  una  segunda 
capa  muy  fibrosa  que  se  emplea  para  reemplazar  la  cuerda. 
La  fruta  del  Samuhú  tiene  la  figura  de  una  pera  larga,  y 
su  ciscara  es  bastante  dura.  Las  semillas ,  muy  sem&> 
jantes  k  las  del  algodón,  están  rodeadas  de  una  materia 
hilable  muy  blanca,  mucho  mas  lina  y  suave  (luc  el  algo- 
don,  pero  cuya  escasa  longitud  hace  difícil  su  hilaje ;  sin 
eiiib.u  i^Mj,  inezcKtndola  con  seda  ó  algodón,  sejwdrian  ob- 
tener buenos  resultados  si  se  la  emplease  en  la  industria* 

S.\ocB.  Salix.  Fam.  Saiicáceas. 
Esle  sauce  es  muy  abundante  en  las  orillas  dd  rio  Pi»» 
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raguay,  sobre  todo  al  sur  de  la  Asunción »  y  da  buena 
noaderay  de  gran  dimensloD.  Existen  dos  especies  :  blaDco 

y  rojo,  que  no  diGeren  sino  en  el  color  de  su  madera. 

Timbó.  Paullloia  Timbó»  Arroba  Fain.  Leguminosas* 

Se  conocen  tres :  el  blanco»  moroti^  el  rojo,  pitá,  y  el 

negro.  Eslos  árboles  llegan  á  un  tamaño  exlraordinario, 
y  la  lijereza  de  su  madera  lacilila  su  empleo  en  obras  de 
trabajo,  y  es  causa  de  que  se  emplee  mucho  para  hacer 

grandes  canoas  y  artesas  que  se  labran  en  el  cuerpo  del 
árbol* 

El  ujjo  es  mas  duro  y  puede  servir  para  los  mismos 

usos  que  el  cedro  para  la  carpintería ;  es  de  un  bello  color 
y  bien  veteado. 

Tala.  Celtis  tala.  Fam.  Ürlieáeeas. 

Arbol  de  corle  bástanle  bello,  y  de  un  follaje  verde 
subido.  Sus  ramas  son  espinosas.  Da  una  madera  dura  y 
elástica  que  puede  reemplazar  al  fresno  en  sus  usos. 

Tata V IBA.  Morus.  Fam.  Urticáceas* 

El  TatayiOá,  especie  de  moral  de  gran  dimensión,  pro- 
duce una  madera  amarilla  de  un  tinte  uniforme  de  muy 

bello  maliz,  y  de  exceleníe  uso  para  la  ebanistería.  Sirve 
ademas  como  madera  de  linle  para  teñir  de  amarillo. 

  * 

Tatáré.  Mimóseas.  Fam.  Lsguminosas» 

Muy  abundante,  da  buena  madera,  de  color  amari- 
llento, parala  carpintería.  Su  nombre,  tatáré^  que  signi- 
fica fuego  hediondo^  proviene  indudablemente  del  mal  olor 
que  eihaia  quemándolo. 


m 
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TAPEaiBÁ-ouAzú.  Género  Laurus.  FaiD.  Lauráceas, 

Abuuüaule,  de  dimeDsion  bastante  grande.  Su  madera 
se  emplea  en  la  carpintería  de  obras  de  afuera» 

VfSNAL.  Acacia  ferox«Fam«  Leguminosas, 

El  Visnal  es  de  (amaño  mediano,  y  sus  ramas  eslán 

guarnecidas  con  largas  espinas;  su  fruía,  semejante  á  la 
del  Algarrobo  negro  {caroubier)^  contiene  un  principio  as- 
tringente ;  pero  es^  como  la  del  Algarrobo ,  un  alimenlo 
muy  buenu  p  úa  los  caballos  y  lo^  bueyes.  Las  bojas,  que 
(amblen  son  astringentes,  se  emplean  en  infusión  para  la 
irritación  de  los  ojos.  La  madera  del  Visnal  es  de  buena 
calidad  (0. 

Otros  árboles,  fuera  de  los  mencionados  anteriormente, 

merecen  ser  cilados  bajo  oli  os  respectos.  EncuéiUrause 
comprendidos,  en  la  lista  alfabética  siguiente,  arbustos  y 
plantas  de  todas  especies  conocidos  en  el  Paraguay  por 
su  aplicación  en  las  artes,  la  industria  ó  la  medicina,  ó 
por  su  utilidad  bajo  cualquier  respecto  : 

Abalp-irupé,  Maíz  del  agua*  Vicíoria*  Fam.  Ninfáceas* 
Esta  bella  planta  acuática,  que  no  es  otra  que  la 
Victoria  reyiíty  se  encuentra  en  lodos  los  lagos  de 
los  alrededores  de  la  Asunción.  Su  fruta  contiene 
una  fécula  muy  blanca,  que  puede  emplearse  como 
alimenlo, 

(1)  En  el  capítulo  Vil  pondremos  un  cuadro  con  datos  industriales  y  co- 
nir  n  i  ii^'s  con  respecto  á  las  maduras  del  Paraguay,  para  completar  este 
estudio  b^jo  ol  punto  de  vista  práctico. 
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Abati-gumjcurü  :  Variedad  de  raaíz ,  que  ha  descrito 

4 

Azara. 

Abaii'ttwbSJtñ.  Fam.  Leguminosas.  El  anillo  que  los  ln« 

dios  Galguas  llevan  colgando  del  labio  inferior,  y 
los  pendieDles  eo  forma  de  u»a  grande  espina  con 
que  sus  mujeres  se  adornan,  fabricados  con  una 
sustancia  irasparcnle,  muy  frágil,  y  bástanle  se- 
mejante al  ámbar  amarillo  pálido,  se  hacen  de  la 
resina  que  ellos  sacan  de  esle  árbol  por  incisión, 
y  cuyas  propiedades  químicas  lo  asemejan  al  co* 
pal  duro. 

Abá'tjíbacué.  Especie  ^^i^'antesca  de  palala ,  ronvolvulus 

bátalas,  cuyo  nombre  guaraní  signiíica  brazo  de 

Indio ;  ha  sido  descrita  por  Azara. 
Áyuajié'ijuazü  ó  Agiuipéí,  Plaiíla  acuática ;  bella  flor  azul. 

Fontedeha«  Fam.  Pontederiáceas. 
Amambatf  y  Ámambay-gmzú,  Polypodium.  Fam.  Hele" 

chas, 

Amambay^i.  Capilar*  Género  Adianthum. 

Andap-mi.  Gurga  amarga,  especie  de  coloquintida  de 

propiedades  drásticas:  de  la  familia  de  las  Cucur- 
bitáceas, 

Añangá'pirl.  Mirto  blanco  euyo  fruto  se  come.  De  la  fa- 
milia de  las  Mirtáceas. 
Arachichú\  Yerba  mora*  Solanum  nigrum^  Lmn.  Fam. 

Solanáceas. 

Arachicku^cUh  Fam.  LoganiáceaSy  del  género  Slrycb- 
nos;  el  jugo  y  las  semillas  de  la  fruta.son  veneno.. 

Arasá.  Guaya\o  salvaje.  Psidium  Anua  ,  Radd,  Brasil 
Fam.  Mirtáceas*  Muy  abundante  en  los  terrenos 
bajos,  entre  Concepción  y  San  Pedro.  Es  bastante 
buena  la  fruta  de  este  arbusio. 
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AUamisa-rá.  Fam.  Compuestas,  géaero  Artemisia, 

Burro4ha.  íá.,  género  TuaíIagD. 

Caáberá-mi,  Caacupechiy  Ciervo  Caá.  Origanum  Dictamus^ 
Linn.  Fam.  Labiadas.  1^  iofusioo  de  eslas  plaQtas 

^        se  emplea  como  carminativa. 

Caábera.  braca^ua.  Fam.  Asparagáceas,  Esta  plañía  pro- 
duce la  resina  conocida  con  ei  nombre  de  sangre 
de  drago.  También  ae  recoge  por  incisión  una  re- 
sina análoga  de  un  pterocarpus  muy  abundante 
en  el  Paraguay. 

Caábó'pocJií,  Cuchi-rapiá,  Hyosciamus.  Fam.  Solanáceas. 

Caábó'íirey.  LA)ranlhus.  Fanu  Lorantáceas,  Designáose 
con  el  nombre  de  Caábó'úny  (yerba  huérfana) 
diferentes  plantas  parásitas  leñosas  que  crecen  so- 
.bi:e  el  tronco  y  las  ramas  de  los  guayabos^  íbá- 
pumi»  etc.  Su  fruta  contiene  una  especie  de  mu* 
cilago  viscoso  con  el  cual  se  i^repara  liga  para 
coger  las  aves. 

Caá'Camby.  Leehétrezna.  Fam.  Euforbiáceas,  E»ta  planta 
produce  una  fruía  lechosa  que  se  emplea  para  la- 
var las  úlceras,  y  sus  hoja&  cocidas  se  aplican  so- 
bre los  tumores. 

Caá-canyay,  Galium?  Fam.  Rubiáceas,  La  raíz  de  esta 
planta  se  emplea  mucho  en  la  tintorería;  reemplaza 
perfeclamenle  á  la  rubia.  Mézclase  muy  general- 
mente con  la  cocbiüiiia  para  teñir  de  rojo.  Muy 
abundante  por  todas  partes  en  el  Paraguay* 

Caá-^afi.  Y'erba  buena^  plañía  acualica  del  \i^(í[\(í^o  Menta. 

Caá-cttruzü.  Yerba  sagrada  6  de  la  cruz.  Fam.  Verbená-- 
ceas.  Esta  planta  aromática,  de  s^r  amargo,  se 
emplea  en  infusión  para  las  fiebres  intermitentes. 

Caá^hobj.  índigo  ó  añil,  indigofera.  Fam«  Legmmnoeas»  Se 
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conoceD  «los  especies  en  el  Paraguay,  ca  donde 
son  muy  abundanles  y  crecen  espontáneamente. 
El  Caá^hobij-mi ,  la  especie  pequeña,  es  muy  co- 
mún cerca  üc  la  Asunción.  Empleánse  indiícrente- 
mente  las  dos  especies  para  teñir  de  azul.  « 

Caá-m,  Lonlisco.  Pistacia  lenliscus,  Linn.  Fam.  Tere- 
bttUáceas,  Este  arbusto  da»  por  incisión,  una  pe- 
queña cantidad  de  resina. 

Caáimbé.  Alcli.  Cheiranlhus  Cheiri,  Linn.  Fam.  Crtid- 
jeras*  La  infvision  de  los  pétalos  se  emplea  como 
remedio  para  la  tos  convulsiva. 

Caáimbé-mi  ó  íbapú-yuamOíié,  Vakiiaiia  céltica,  Linn. 
Fam.  Valeriáneas*  La  raiz  de  esta  planta  es  algo 
aromática  y  dulce;  su  flor,  muy  aromática»  se 
emplea  en  medicina  como  Iónico. 

Cod-^ri-flii.  Acbiranlhes.  Fam.  Ámarantáceas.^  Las  íbi- 
ces son  purgantes  y  se  emplean  en  fuertes  dósis 
como  drástico. 

Esta  planta  se  conoce  también  en  el  Paraguay 
con  el  nombre  de  Batatillas,  que  se  da  igualmente 
á  las  raíces  de  oíros  ach\ranihcs,  gompbrena, 
euforbio ,  icuyas  propiedades  médicas  son  las 
mismas. 

Qoápá  ó  CaáuguQiy.  Acbicoria  silvestre,  Chicorium  inty- 
bus,  lÁnn,  Faro.  Sinanténa». 

Ciiájjé  aisi.  Menta  gallo.  Tanacetum  Balsamila,  Linn, 
Fam.  Compuestas.  Balsamita.  Esta  planta  es  de  un 
olor  agradable,  semejante  á  la  nienta ;  su  sabor  es 
amargo  y  tiene  propiedades  excitanlcs  muy  enér- 
gicas. 

Caánamby-guazú  6  Caápé-f/uazü,  Inula.  Fam.  Compues* 
tas*  Empléase  su  raíz,  que  es  muy  larga,  gruesa  y 
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carnosa»  de  un  sabor  picante  y  aromálico,  h*  r- 
vida  en  vino,  para  aplicarla  en  los  dolores  ciáti- 
cos, y  también  se  hace  de  ella  un  jarabe  que  se 
administra  como  Lúüico  en  ciertas  liebres. 

Caápetay4^ubaé,  Mastuerzo  silvestre.  Berro.  Nastortíuni 
sylveslre,  Lmii.  1  ani.  Cruciferas, 

Caá'pigui.  Parietaria  oflicinalis.  Urliceas*  Fam.  Urticá^ 
ceas. 

Caápilá'tjuazú.  Consuelda.  Symphylum.  Fara.  Borragi- 
náceos.  Esta  planta  tiene  propiedades  astringentes 
mucho  mas  pronunciadas  que  la  conawlda  ofi^ 

ciml. 

Caápoúi-miquirú,  Yedra  terrestre.  Glechoma  heder|M)ea;^ 
Lmn.  Fam.  Labiadas.  Plañía  aromática,  de  sabor 

amargo  y  lijeramente  astringenlc. 

Caéhquiriri,  Fumaria.  Fam.  Fumariáceas. 

Caárurú-fjmzü,  Caárurú-mi,  Mercurialis  annua  ?  Lffin. 
Fanu  Euforbiáceas,  Las  hojas  se  emplean  como 
purgantes  y  también  contra  la  hidropesía. 

Caárurü.  Phylolacca  bogotcnsisí'ff.  B.  Fam.  Fitolacáceas, 

Caá'tay,  Yerba  sanguimria.  Polygouum.  Desmochaela 
sanguinolenta?  lAnn.  Fam.  Poligonáceas.  Planta 
lijcraincnle  astringente. 

Caáti'hubaé  ó  Caápétay,  Escabiosa  negra.  Scabiosa  atro- 
purpúrea, FAnn,  Fam.  Dipsáceas,  Empleada  ]Maá^ 
las  enfermedades  del  culis.  Existen  cuatro  varie- 
dades en  el  Paraguay»  que  se  distinguen  en  el  co- 
lor de  sus  flores. 

Caángmj,  Achicoria  siiv^tre  semejante  al  TaraoMcum, 

Caá-hú^uazú.  Dulcamara  ó  Solano.  Fam.  Solanáceas* 
Macerada  en  orines,  da  un  color  azul  subido  de 
que  se  hace  uso  para  teuír.  '   .  * 
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Caáyupé.  Atanasia.  Tanacelum  vulgare  ,  Llnn.  Fam. 

Compuestas.  Planta  de  ua  olor  íuertemeote  balsá- 

miGOy  empleada  como  excitante  y  vermf fago. 
Caáyuqui.  Llantén.  Plaulago.  Fara.  Plantagináceas, 
Catará  Caá*  Menta  silvestre.  Mentha  sUvestris. 
CmuM-o^.  Cabeza  de  negro.  Guazuma.  BitDeriadas*Fam« 

Biíneriúceas, 

Cc^ircatL  Paja  de  ¡a  Meca^  Nardo  indio.  Ándropogon 
schoBoanlhus,  ¿ífin.,  de  la  familia  de  las  Grami' 

neos.  De  olor  persistente,  de  sabor  aromático  y 
acre.  Se  emplea  contra  ia  piedra  y  como  antles* 
pasmddico. 

Caapii  Nungari.  Gidiáiolus,  Fam.  Iridáceae. 

CaraehL  Giclámen.  Existen  dos  variedades,  el  grande  y 
el  pequeño,  que  se  emplean  contra  la  hidropesía. 

Caraguatá,  Fam.  Bromeitáceas.  Caraguatá  Guyanensis, 
Bnmffn.  Muy  abundante  en  el  Paraguay ;  sus  lar- 
gas hojas  dan  un  filamento  muy  fuerte,  que  no  es 
Otro  que  el  jule  de  la  india,  de  que  se  bace  boy 
un  uso  tan  grande  para  los  tejidos  ordinarios  y  só- 
lidos. Su  fruía,  que  forma  uii  racimo,  es  azuca- 
rada, y  por  medio  de  la  fermentación  produce  un 
aguardiente  de  gusto  agradable.  Preténdese  que 
esta  fi  ula  es  un  poderoso  vermífugo.  ' 

Caragüata  m\  Aloinada.  Fam*  Liliáceas.  Planta  de  hojas 
gruesas  y  carnosas,  armada  de  espinas  en  sus 
bordes,  formada  de  una  pulpa  verde  mucilaginosa, 
insípida,  cubierta  exteriormente  de  vasitos  llenos 
de  un  ju^o  muy  amargo  de  propiedades  análogas 
al  Aloe  soccotrina.  Guando  se  despedaza  ó  corta  la 
hoja,  da  un  olor  muy  desagradable. 

CoquM.  Amygdalus.  Drupáceas.  Fam.  Bosácea». 

Digitized  by  Google 


Táú  CAPÍTULO  SEXTO. 

Cumandáa^peri.  Judias.  Phaseolus,  Papilionéeeas.  Fain* 

Leguminosas, 

Cumbañ*  PitaieoLo.  Capsicum.  Soiáueas.  Fam.  Solaná- 
ceas» 

Curatü,  Coriandra.  Coriaudrum  salivuiu^  Lmii.  F&m* 
Umbelíferas, 

Curépiré.  Jucia  comible*  Cyperos  esculenlus,  JLmui.  Fam. 

Ciperciceas.  Las  raíces  de  esla  planta  son  delgadas 
y  lermioaa  ea  lubérculos  del  volúmeo  de  uoa 
avellana ;  empléaose  en  la  medicina. 

Cururuiby.  Loraotbus.  Fam.  Loranláceas,  Bejuco  cuya 
corteza  se  emplea  para  a(ar  la  paja  ood  que  se  cu- 
bren los  techos  de  las  casas  en  el  campo. 

Caáré,  Mastuerzo  silvestre,  Lepidiuau  Fam.  Cruciferas* 
Planta  acre  y  antiescorbútica. 

Cardo  Santo.  Argémona  mejicano,  lAnn.  Fam.  Papave^ 
ráceos.  Planta  de  uu  sabor  amargo»  empleada  con- 
tra las  fiebres  intermitentes.  Las  semillas  sirven 
también  en  la  medicina. 

Ciuirrua  6  Macágúá-^¡aá.  Teucrium.  Fam.  Labiadas.  Se 
hace  uso  de  esta  planta  contra  las  picaduras  de  las 

víboias. 

CaapU  ró  ¡ñtá»  Gancelagua.  Fam.  Compuestas. 
Caáhay.  Verdolaga  álvestre  deles  pantanos/ 

Cumatidá  curuguay.  Mucuna  urens>  de  Cand.Fam,  L£¡¿u- 
miñosas. 

Gtiamrá  m.  M yrlus.  Fam.  Mirtáceas,  Este  arbusto  crece 
espouláacamente  eo  los  campos.  Su  fruta,  del  ta- 
maño de  una  cereza,  está  formada  de  una  pulpa 
blanca  de  sabor  ácido  agradable*  envuelta  eft  uia 
cubierta  delgada  muy  aromática*  Considérase  esta 
firuta  silvestrct  en  el  Paraguay»  como  uñar  de  las 
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Bkejores.  Empléase  para  hacer  aguardieoiei  al  cual 
se  atribuyen  virtudes  tónicas. 

En  la  medicina  se  hace  uso  del  Gwmrú  mt 
coQtra  la  diseolería»  empleando  la  infusioa  de  las 
hojas  en  vino. 

Gmviyü*  Eugenia»  Mirleas*  Pam.  ¡KnAom.  La  fruta  se 

come. 

OmffM  picAd.  Blalva.  Fam.  Malváeeas* 

Gumbé,  Pothos  pinnatifida,  Aox^.  Orontiácea.  Fam.  Ará- 
ceas.  Este  üeodróiiio  crece  ordioaríameote  sobre 
los  árboles  grandes^  desde  cuya  copa  descienden 
las  raíces  hasta  penetrar  en  el  suelo.  Su  cor- 
teza» de  color  azul  subido,  se  separa  fáciimeate 
de  la  parte  leñosa  y  sirve  para  hacer  cables  que 
■  no  solamente  son  niuy  fuertes,  sino  que  tam- 
bién ticQCD  la  vealaja  de  conservarse  en  el  agua. 
La  fruta  es  una  especie  de  espiga  grande,  cuyos 

granos  son  algo  azucarados. 

Guembé  tayá.  Guembéy*  Aro  dulce.  Arum  esculentum? 
¿•un.  Aroidea.  Fam.  Áráem*  Las  hojas  y  las  rai- 
ces pueden  comerse. 

Guaycurú  rmbiü*  Ta90*  Asclepias.  Fam.  Á$c¡epiadáceM. 
Los  Indios  comen  la  fruta  de  esta  planta  después 
de  haberla  liecho  COcer  debajo  de  la  ceniza. 

ipoé.  Cusculá.  Fam.  Comoolmláuas.  Planta  parásita  ex* 
oesivaroenle  delgada,  semejante  i  hilos  blancos, 
y  á  la  que  su  apariencia  ha  hecho  dar  vulgaruieote 
en  español  el  nombre  de  Barba  de  iñ^o,  y  en  gua- 
ran! el  de  í^ú  ó  estopa. 

Jba-mmichay;  iba^poroUi;  Iba-porey,  Jlja-pumi  o  Gua^ 
ptir6,  son  arbustos  de  la  fiimiüa  de  las  Mirláceat, 
cuyas  frutas  se  comen.  La  dd  fím-pumi  ó  Gua- 
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purú  es  ana  baya  negruzca  del  tamaño  de  una  ce- 
reza, que  contiene  una  materia  colorante  rojiza, 
bastante  viva,  pero  muy  alterable  por  la  acción  de 
la  luz  y  de  los  álcalis.  Se  hace  fermentar  esta  fruta 
con  azúcar  ó  jarabe,  y  se  prepara  también  un  licor 
llamado  ChacolL  La  ilor  del  Iborpumi  y  sos  frutas 
se  producen  sobre  el  tronco  y  las  ramas. 

Iba  hay.  De  la  familia  de  las  Mirtáceas,  Su. fruta  fcraieü- 
.  tada  da  uo  vinagre  excelente. 

Ilná  guaxü*  Itiá  mmi»  Aleluya.  Oxalis.  Fam.  OsMlidea$» 
Lus  tubérculos  del  Ibtá  ijuazú  se  comen. 

Jsipó  maróú»  Jéípó  ciéruzü*  Chiococca  anguifuga,  Mart. 
Fam.  Rulnáeeas*  Conóeense  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Istpó,  diferentes  bejucos  ó  plantas  sar- 
mentosas que  pertenecen  á  fimilias  distintas. 

La  raíz  del  litípó  morott,  aplicada  en  polvo  en 
la  lierida  y  tomada  en  tisana,  se  considera  como 
el  remedio  mas  eficaz  contra  las  mordeduras  de 
las  viboras. 

Empléanse  también  para  este  caso>  y  muy  fre- 
cuentemente con  el  mismo  nombre»  las  raices  de 

la  Aristolochia  brasiliensis,  Aristolochia  grandi" 
flora,  Phjfiianthus  brasiliensis  ó  Yerba  de  Santa 
Ana» diferentes £ti/br6idc8t»,  y  sobretodo  un  gran 

número  de  plaulas  aromáticas  de  la  familia  de  la¿ 
Labiadas, 

Los  Indios  Tupies  de  las  Misiones  llamaban 

también  hipó  morott  ó  hipó  payé  (bejuco  del 
brujo)»  una  planta  trepadora  de  jugo  lechosOr 
que  parece  ser  un  Canvoivuhu,  y  á  la  queatri* 
bulan  ellos  la  propiedad  de  preservarlos  de  ,li^ 
fascinación  de  los  brujos. 


Existe  tambieu  en  las  Misiones  el  ísípó  mil 
fiambres  (aristolochia)  ,  que  se  reputa  iafalible 
para  las  picaduras  de  las  víboras»  y  al  cual  se  ha 
debido  la  curación  de  personas  que  se  en  con  tra- 
ban ea  un  estado  desesperado.  Sus  raíces  son 
gruesas  como  una  ploma  de  ganso,  y  su  olor  es 
muy  semejante  al  de  la  Serpentaria ^  aunque  mas 
fuerte.  Parece  que  el  principio  curativo  reside  en 
el  aceite  esencial  y  en  la  materia  amarga  que  tie- 
"  ^    nen.  Coiiocensc  todavía  otras  arisloioquiadas  que 
poseen  las  mismas  propiedades»  pero  ¿  las  que»  á 
causa  de  la  forma  de  sus  flores,  se  ha  dado  el 
nombre  de  Ipég-mi  (Palo  pequeño) ;  estas  son  las 
aristolochias  cymbifera»  grandiflora  y  brasiliensis. 
Ihápohy.  Higueron.  FIcus  Ibápohy,  d'Orbigny.Fñm. 
Urticáceas.  Esla  planta,  frecuentemente  parásita» 
sobre  todo  en  las  palmeras  Yatai»  da  una  fruta 
negruzca,  semejante  al  higo»  de  pulpa  em- 
palagosa. 

Ibopé  guazú.  Gassia  brasiliana»  Lam.  Gs&salpineadas.  Fam* 
Leguminosas,  Es  un  árbol  grande ,  de  aspecto 
muy  bello,  cuya  raíz  se  emplea  como  purgante. 

ibopé  pará*  Variedad  del  Timbó.  Mimdseas.  Pam*  Lsgth 
miñosas. 

hoii  la  novia,  Beilis  perennis,  lAnn,  Fam.  Compuestas, 
/¿«li       Cynara  cardunculus  ?  ¿ctiit.  Fam.  Compuestas, 
Iboliyubá.  ClirysanlUeiiiuíu.  lain.  Compuestas. 
Igary,  Especie  que  se  acerca  al  Cedrela  odorata. 
Máqwchh  Rumex.  R.  Lilloralis?  H,  B,  Fam.  Poligoná' 
ceas. 

Mánduvi-guazú,  Sin  duda  el  iMoronobea  coccinea  de  Au* 
ble!.  Fam,  Gutíferas. 
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Mnngá  rupiá.  Boletus.  Fam.  Hongos. 
Mangaraíiá*  Jeugibre.  Amomum  Zingiber»  Lmn.  Fam. 
Ámomáceas. 

Mbauíbó  ó  Tártago,  Higuera  infernal.  Ricinus  commu- 
DÍS|  ¡Ánn.  Fam.  Euforbiáceas*  Crece  espoolá/- 
neamenle  por  todas  parles.  Exialen  dos  especies , 
el  graude  y  el  pequeño. 

Mlnyúcaá.  ChelidoDÍum  majus»  Ltnti.  Fam*  Papamráceas. 

Mboy<aá.  Yerba  de  la  Víbora.  Zumaque.  Esla  planta 
tiene  propiedades  asli  Ingentes;  empléase  también 
para  curar  las  picaduras  de  las  víboras. 

Mburucvpá.  Flor  de  la  Pasión.  Passiflora  ligularisy  /iia». 
Fam.  Pasil¡  o  ráceos.  Muy  abundante.  Su  fruía  es 
muy  agradable. 

Mhu^'ibotíyú»  Varita  de  aro.  Solidago  virga  áurea?  liiifi« 
Fam.  Compuestas.  Las  extremidades  florecidas 
de  esta  planta ,  muy  común  y  abundante ,  se 
emplean  para  teñir  de  amarillo.  El  color  es  bello 
y  permanente. 

Mhujnácaá.  Escrofularía.  Scrophularia.  Fam.  EeefSh 
fulofiáceas. 

Macaguáé  Zarzaparrilla.  £sparragioeas.  Fñm,  Esparragá^ 
ceas. 

Mboeayá,  Cocos  australis,  Mart,  Fam.  Palmeras.  Su  sO" 
milla  oleaginosa  da  cerca  de  un  40  por  100  de 
aceite.  Obliénese  de  las  bojas  una  materia  bikble 
de  muy  buena  calidad. 

Mamm.  Carica  papaya,  lÁnn.  Fam.  Papayáceas.  Muy 
abundante  i  reproducción  espontánea.  Se  oome'h 
fruta. 

Mangmro^ni.  Commelina  ccelestis»  Wúld.  Fam.  Com- 
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Mbocayi  saité.  Lino  silvestre»  planta  hitable. 

Manduvi  ná.  Variedad  del  Arachis  hypogsea.  Fam.  Legu- 
minosas, 

Mimgá4ú»  Jatropha  elástica,  lAnn.  hijo.  Fam.  Euforlñá' 

ceas.  Muy  abundante  al  norte  del  Paraguay  en  las 
selvas  situadas  entre  los  ríos  Apa  y  Aquida- 
ban.  Produce,  por  incisión,  un  jugo  muy  aban- 

'   dante  que  da  ^oaia  elástica  de  muy  bueua  cali- 
dad. 

Jfafi<%ú-r¿.  Ipomea.  Fam.  Cmivoiftuláeeas,  Esla  planta 

da,  [)or  medio  de  la  incineración,  ceniza^  muy 

cargadas  de  potasa. 
Meekoaean.  Ipomsa  mechoacanna,  £>tiiii*  Fam.  Contal- 

miáceos.  Empleado  como  purgante. 
ÑatíbHá\  Nigella  saliva,  JAnn.  Eleborea.  Fam.  ñenun- 

culáceas* 

Nuati,  Alfalfa.  Medicago.  Fam.  ¡luminosas. 
Ñaíiíigui.  Arbol  grande  perlenecienle  al  género  Ficus. 

Fam.  Urticáceas, 
Pacuri.  Pacouria  Guyancnsis,  Auhl.  Fam.  Apocináceas, 

Da  una  fruta  ácida  que  se  come. 
Paraparay  guazü,  Tecoma  Leucoxylon.  Fam.  Bignoniá- 

ceas.  Empléanse  la  corteia  y  las  liojas  como  anli- 

sifíliUco. 

firi  mi.  Piri  guatú.  Cyperus.  Fam.  Ciperáceas, 

Pirí  ihabó  iacaOaé.  Junco  odorífero.  Cyperus  odoralus, 

Itnii.  Fam.  Ciperáceas* 
PmP  mi.  Ortiga.  Urtica.  Fam.  Urticáceas. 
Pmá  ¡fuazú.  Ortiga  grande ;  da  una  materia  hilabie  que 

podría  emplearse  en  la  industria. 
Mtf*  ó  Carañbai,  Tártago  grande  de  América.  Jatropha 

Curcas.  Fam.  EuforOiáceas. 
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Ruibarbo  del  Pai'i,  Ferraría  purgans,  Mart.  Fam,  Iridár 
eea$.  La  raíz  de  este  ruibarbo  indígena  se  emplea 
como  purgante. 
Saptrangú,  Taberruemoatana.  Fani.  Apoctnáceas* 
SarondU  Phyllanlhus  brasUiensis^  Lam.  Füáodreaa.  Fan^ 
Euforbiáceas. 

Sandtabó  guazü.  Ajenjo.  Artemisia  Absinliüum,  Litiit. 
Fam.  Qmpimuu.  ' 

Saiiáiahó  mi.  Artemisa.  Artemisia  vulgaris,  Lain,  Fam. 
Compuestas, 

San^Franeisco  de  las  llagas.  Gerbera  Ihevetbia,  lÁmL 

Fam .  Longan ictceas. 
Tacuara*  Bambú.  Fam.  Gramimas.  El  bambú  es  miJiy 

abundante  en  el  Paraguay,  en  donde  exiMi 

diferentes  variedades. 
Tacuara  mi  iacabaé.  Gentiana.  Fam*  Genciamceas. 
Tamanduá  iacabaé.  M^lissa  Calamintha»  lAnn*  Fam.  Lch 

biadas. 

Taroj^  ó  Caá  apiá.  Gontrayerba.  Doratenia  brasiUen-  ~ 
sis,  Lam.  Fam*  Urticáceas.  Empleada  eonta-  tol 

mordeduras  de  las  víboras. 

Tarumá.  Vitex*  Untaneada.  Fam.  Verbenáceas*       :  '1. 

Taperibá  mi.  Eupatoríum.  Paro.  Compuestas. 

lembétary  guazú.Tembeíary  mt.  Zaathox^loD.Zaalboxy- 
leas.  Fam.  Rutáceas, 

Estos  árboles,  espinosos,  de  hojas  puntiagudas^ 
muy  aromáticos,  deben  ser  de  las  especies  nuev^^ 
del  género  Zanthaxykm»  .  ;r 

Tayuyá.  Bryonia  Tayuyá,  Arrab.  Marth.  Fam.  Cucur^ 
bitáceas.  La  raiz  tiene  propiedades  drásticas  vio- 
lentas» y  se  emplea  como  remedio  eficaa  cu  im 
chas  enfermedades,  "  { 
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caá  y  Torthcaá  mú  llelilote*  Melilotos  oíficinalis^ 
Unm.  Lotea.  Fam.  Ls^miimas. 
'  Tungaé  caá.  Poleo.  Meotha  Puiegium^  Linn.  Fam.  La- 

Tupad  camhuy.  Leche  déla  Virgen.  Planta  que  pertenece 
á  la  familia  de  las  E ufen  Máceos. 

Titpád  eanUmj  mt.  De  4a  familia  de  las  Po¡igi$¡ácea». 

Tupácyyeti.  Patata  de  la  Virgen,  Planta  de  la  familia  de 
las  ArtstolóchiaSf  cuya  decocción  se  emplea  como 

<  astringente. 

Tuyárrenipiá.  Inula.  Fam.  Compuestas, 

(Iba  roguá  yoguahá.  Bryonia.  Fam.  Cucurbtíáceas» 

Utá  mM,  Vitex.  Fam.  Verbenáceas, 

ifrucú»  Bixa orellana ,  /j;;;?. Samideaí».  Fam.  Flacurtiáceas, 
Arbol  muy  abundante  por  todas  partes  en  el  Para- 
guay, y  cnya  semilla,  conocida  con  el  nombre  de 
achiote,  da  una  materia  muy  empleada  para  teñir. 

Vrmu  hée.  Glycyrrbiza  mediterránea»  Arrab»  Fam.  Le^ 
gunmosae, 

Vacaraiiá,  Carica  mamaya,  Arrab.  Fam.  Papayaceas.  Da 

una  £ruta  que  se  come. 
Yagwmmáí.  Salvia.  Salvia.  Fam.  Labiadas. 

Ya^^mreié  caá.  Relama.  Genbla,  Loteas.  Fam.  Legumi- 
nosas. 

Yütai.  Areca  olerácea,  lÁm.  Fam.  Palmeras. 

Yalai poní,  Phnenix  sylvestris,  Roxb.  Fam.  Palmeras. 
¥aiaápúni.  Nipa^fruticans»  Thbg.  Fam.  Palmeras. 
YaUúba.  Itaiba.  Hymenaea  Courbaril,  Linn.  Fam.  Legu- 
'•^^     miñosas.  Este  árbol  produce  la  goma  ó  resina 

animada»  y  sus  frutas  se  comen. 
Ybirá  tai.  Planta  aromática  de  la  familia  de  las  Rutáceas. 
Yatiimá.  Fragaria.  Fam.  Hosáceas. 
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Yetirá'bay.  Corregüela.  Polygoaum  convolvulus,  Lina. 
Fam.  Poligmácea$;  su  raíz  se  emplea  como  pur- 
gante. 

Yuapecáng.  Zarzaparrilla.  Smilax  ofiicinalis,  Hb.  B.  Fam. 
Asparagáeea$. 

Yuapecáí  pitá.  Especie  próxima  al  smllax  ofíiciualis. 

Fam.  Asparagáceas, 
Yuqwry*  Zarzamora.  Escaramujo  silvestre  del  género 

Rubus.  Fam.  fíosáceas. 
Ybaná,  Yucca  gloriosa»  lAnn.  Aloinea.  Fam.  Liliácea». 
Yhirárocárjyá*,  Arbol  del  Male.  Crescenlia  cujete,  ümi» 

Fam.  Bignoniáceas.  Arbol  cuya  fruta  ei^  una  ca* 

labaza. 

Ysipó  yú.  La  raíz  de  esta  planta  contiene  un  principio 
colorante»  resinoso,  del  cual  se  hace  uso  para  dar 
¿  la  grasa  un  color  amarillento. 

Ysípé  iñ.  Bejuco  de  la  familia  de  las  Ásefepiadáceas ,  que 
da  un  jugo  lechoso,  del  cual  se  extrae,  por  ebulli- 
ción en  el  agua,  una  gran  cantidad  de  resina ;  y 
es  la  que  emplean  los  Indios  de  Itá,  tiñendola  de 
verde  ó  de  encarnado,  para  imitar  los  esmaltes 
en  el  adorno  de  sus  vidriados. 

Urubú  retimá.  Arbusto  que  se  aproxima  á  las  Eupatorias; 
sus  hojas ,  preparadas  .como  las  del  iudigo , 
dan  un  color  tan  bello  y  permanente  como  el  dél 
añil.  Este  arbusto  es  muy  abundante  en  todo  el 
Paraguay. 

Te^  caá.  Yerba  del  gran  lagarto^  del  género  Eupatorium. 

PlaiUa  muy  aroaiálica,  de  olor  semejante  al  me- 
liloto ó  trébol. 

Yerba  del  lucero.  Del  género  Gonyza ;  se  emplea  como 
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Yn^uerí-pey,  Sándalo  encarnado.  Del  género  Pterocarpus 

dracOy  Idnn,  Fam.  Leguminosas. 

La  familia  de  las  Cactáceas  es  baslante  variada  en  el 

Paraguay;  la  Opuntia  coccinelltferay  de  Cand.^  que  es 
muy  abundante»  ansíenla  mucha  cochioHla.  Nótanse  alH 
también  diferentes  especies  de  Cereus,  tales  como  el  Ser* 
pentinus,  el  Flagellilormis,  etc. 

Los  bejucos»  las  plantas  trepadoras  y  las  orquídeas» 
llamadas  vulgarmente  estas  últimas  Fhr  del  Aire,  cubren 
los  árboles  de  las  selvas  con  sus  numerosas  variedades» 
de  las  que  muchas  dan  beUísimas  flores,  la  mayor  parte 
odoríferas.  Bellas  variedades  de  heléchos,  liquen  y  mus- 
gos ,  conlribuyen,  coo  las  parásUas  de  lodas  especies»  ¿ 
dar  ¿  las  inmensas  selvas  del  Paraguay  ese  rico  aspecto 
que  consllluyc  el  caráclcr  de  la  vegetación  tropical. 

Por  el  eximen  precedente  se  observa  que  el  reino  ve- 
getal en  el  Paraguay,  tan  poco  csliidiado  y  no  explotado 
aua»  puede  producir  con  abundancia,  sin  tomar  eu  cuenta 
maderas  de  ebanisleria  y  de  construcción»  de  las  que  se 

hablara  con  especialidad  mas  adelante,  los  producios  na- 
UuBles  siguientes  : 

Cortezas  para  curtir  :  del  Curujiaí  y  del  Alija! robo. 
Timei:  Para  el  color  negro:  la  fruta  de  la  Algarrobilla. 
Para  el  aiul :  el  Añil^  la  fruta  del  Ñandipá,  las 

liojas  del  Urubú-n  limá. 
Para  el  amarillo  :  la  madera  del  Tatayíba^  el 

Jfótt|f  iAoll  ytí  y  la  madera  del  Lapacho* 
Para  el  violado  :  la  madera  de  Nazaré, 
Para  el  encamado  :  la  raíz  del  Caá  oanga^ff  en 
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reemplazo  de  la  rubia,  y  el  Urucú,  ya  conocido 
OOD  el  nombre  de  Achiote  en  el  comercio. 

Besinas:  La  Sangre  de  drago,  el  Guayacan,  el  Elemi,  la 
resina  del  Ñandipá  para  barniz,  el  copal  ex- 
traído del  Abatí  ümbatí^  el  Estoraque  del  Aguai 

guazú  ,  la  resina  dura  del  hipó  lú,  la  resina  ani- 
mada, ele. 

BáUavm :  El  Gopaiba,  el  bálsamo  del  Perú,  el  bálsamo 

de  las  Misiones  ó  del  Aguará  Iba, 
La  gmm  elástica  :  del  Manga  ui. 
Productos  hilables  :  El  jute  del  Caraguatá^  el  filamento 

de  la  palmera  Mbocaya,  el  déla  orúgd. Pino  guazú, 

y  el  algodón  del  Samuhú. 

Algunos  productos  naturales  del  reino  vegetal  del  Pa- 
raguay, capaces  de  servir  en  la  industria,  y  dirigidos  á 
la  Exposición  (universal  de  París,  en  1855,  han  llamado 
seriamente  la  atención  y  merecido  una  mención  muy  ho- 
norífica (1);  y  los  filamentos  del  Caraguatá  y  del  Mbocaya^ 
sometidos  al  exároen  de  personas  inteligentes,  han  dado 
lugar  recieulemente  á  un  informe  cuyo  extracto  es 
este  W : 

(1)  Eli  los  RapporU  du  Jury  mixtt  intemtüional  de  la  Exposiciun  univer- 
lal  de  1855,  $eeneiiootra  la  meoeion  siguienta: 

«  En  fin,  una  medalla  de  f  •  daie  al  Gonnm  db  la  RvAiuga  DBL  Pii4- 
fiUAT,  por  una  bella  eoleceioo  de  madera  de  tinte,  expoetta  en  mneetras  vo> 
lumineua  j  muj  variadas,  y  acompañadas  de  mueiioi  otros  productos  vege- 
tales, raices,  cortesas,  etc.  > 

(t*  elasse,  Arhrt»  fitntUmt  pay.  65,  tome  I.) 

(2)  El  Avenir t  diario  que  se  pública  en  Ambéres,  dió  cuenta,  en  diciembre 
de  18B1,  ]ji  Ilefrada  de  muestras  de  productos  vegetales  del  Paragnaj,en 
los  siguientes  términos  : 

•  Hemos  sabido  con  placer  que  cl  Sr.  coronel  du  Craty  ha  enviado  en 
ios  uiUmos  días  á  esta  ciudad,  con  el  objeto  de  conocer  su  valor  industrial 
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1*  Carúgnatá  ó  juié  es  tma  materia  de  que  puede  hacerse  hilos 
para  tejidos,  tales  como  tapices,  telas  para  saco?,  y  aun  algunos  lu- 
los mas  finos  pnra  telas  ordinarias  que  se  vornleu  cüíhu  lelas  de  lino. 
Se  Tendería  con  iacilulad  esta  materia  en  nuestra  plaza  al  precio  de 
ÍK>  a  58  francos  los  100  l.n«  gramos. 

2*  Mbocaya.  Parece  que  esta  materia  es  «niperior  al  jute.  Todos  los 
hilanderos  (jue  la  han  examinado  desoarian  tenerla.  Yo  he  hecho 
practicar  eipeñeocias  en  la  casa  de  corrección  de  Saint-Bemard,  j 
tamhien  se  ha  reeoDOcido  que  podría  sustituirse  á  los  hilos  de  esto^ 
pas  de  lino  en  la  &biicaeioii  de  las  Russias,  Rafensdoucks  j  otras 
lelas  de  este  género  para  la  exportación;  ahí  también  se  ha  logrado 
Uanqaear  de  on  modo  bello  el  hilo  del  Uboea¡fa»  En  todo  caso  esta 
materia  sertici  may  láea  para  hilos  de  trama. 

{Ámbém,  áídembr»  31  de  1861.) 

OcopándoDos  de  los  diferentes  ramos  de  la  Industria 

por  grandes  ensayos,  muestras  bastante  considerables  de  materias  híliibles 
y  pin  tintas,  producios  «^iheslrcs  de  la  llepüblica  del  Paraguay,  que  consi- 
dt'fii  lie  II  i!uraleza  á  ser  objeto  de  un  comercio  importaule  y  <jue  han  lla- 
mado su  alencion  en  su  reciente  viaje  á  esa  parte  de  la  América  del  Sur. 

»  Se  líos  dice  que  entre  las  materias  hllablcá.  el  C'arayuci/u,co aocido  eu  el 
oomereio  bajo  el  nombre  de  jugo  C/u'e),  y  que  es  objeto  de  gran  comercio 
eo  lis  Itadias,  y  el  AlameDlo  quebraaisdo  de  las  hojas  de  la  paliaan  Jíéo* 
eegu,  UM  de  muy  bdla  esUdad.  Este  dUiaio  parece  eateraneate  aeaaejaate 
al  Uno  de  nanila,  annqve  na  poco  ñas  gris. 

•  EqIm  Ift  materias  [uura  tiotss  se  encuentran  el  Adkiofs,—  el  Añií,  — 
vea  raix  llamada  Caá-cangay^  análoga  á  la  rubia,  —  una  vaina  de  la  M- 
ganobilta^  destinada  á  reemplazar  la  nuez  de  a'^Mllas,  —  la  hoja  de  un  ar- 
busto. M  r<>'/ím(i,  que,  preparada  como  el  índigo,  produce  uoa  liolura 
tan  bella  y  tan  lirme  como  e^te. 

u  Tan  pronto  como  podamos  conocer  los  resulUílus  de  los  ensayos  prac- 
ticados comenzadas  sobre  e»a5  imporlantea  materias,  nos  uprcsuraréiuos  á 
dar  cuenta  do  ellos,  pues  esos  artículos  podrían  veair  á  ser  la  füente  de 
aa  onsfo  rano  de  eonereio  para  aoestrs  neresdo,  tanto  ñas  cnanto  que 
parece  qne  todas  esas  materias  eslslen  en  abnndanda  en  les  iMoqnes  del 
Psragna|. . 

•  Se  noi  asogora  (amblen  qne  el  Sr.  eoronel  da  Gnty  hace  pmcticar 
eniayes  sehre  las  maderas  de  ebanicleria  del  Paraguay»  con  el  mismo  (In, 
—  ensayos  que  darán  sin  duda  buenos  resultados,  pues  en  la  época  de  la 
Exposición  universal  de  1855  en  Paris,  las  muestr.is  de  las  maderas  del  Pa- 
raguay merecieron  una  mención  especial  y  fueron  objeto  de  un  informe 
muy  favorable  de  la  escuela  de  \rl«>.s  y  Oltcios  de  Aix,  encargada  de  su 
exámcn  por  el  minialra  de  obras  publicas  del  imperio.  • 


3(tt  CAifiDLO  SOTQu 

del  Paraguay  en  el  capitulo  siguiente,  tendrémos  oc&sfon 
todavía  de  volver  sobre  alguoos  de  esos  producios  aaiu- 
rales  del  reioo  vegetal,  oompletaiMlo  así  lo  que  acahamo» 

de  decir  ca  esla  seccioo. 


DI. 
■■M  ArauL. 

IipirÍMÍ<jl<»»li»i»Bimiii  ttííiimmmtkm,áim,  Mífmth  riniiii,»á— ^ 

ámmém  é  bncM 

El  Paraguay  do  ofrece  qd  fiiuno  de  carácter  especial. 

Presenta,  como  todos  los  países  vecinos  del  trópico,  tas 
especies  que  perleueceu  á  la  zona  tórrida  y  ¿  las  zooas 
templadas,  ooDstttuyeodo  qd  conjuato  que  se  aproiima 
mas  ó  ménos  al  fauno  de  la  una  ó  de  la  otra,  se^un  la  po- 
sición de  los  lerriloríos;  asi  el  fauno  del  Paraguay  es  en 
el  norte  muy  semejante  al  del  Brasil,  y  en  el  sur  al  de  U 
República  Argentina. 

MAMÍFEROS. 

Entre  los  auimales  de  esla  clase  que  se  encuentran  eo 
el  Paraguay,  es  menester  citar  : 

COADBCMAHOS  6  HOHM  : 

El  Carayá^  Steotor  Carayá,  ó  Simia  Beelzebutb,  Iiiia., 

de  tres  piés  de  largo  sin  la  cola ;  es  el  mono  mas  grande 
que  se  conoce  en  el  Paraguay ;  vive  eo  las  selvas  mas  ele- 
vadas. 

El  Cay,  Simia  capucina,  Li/in.,  de  pié  y  medio  de 
largo,  semejante  á  los  iilies. 
El  Miriquinif  Simia  pithecia,  lAnn.,  de  10  á  iSpUl- 
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gadas  de  largo;  no  se  halla  iNDoeo  el  occideote  del  río 
Paraguay . 


1. — ¥^  Tapir,  Tapirus  Ainericanus,  Lxnn.y  Anla, 
Mbarebi,  muy  abundante  en  el  norte,  y  cuyo  cuero  es 
muy  solidtado  para  la  guarnicioneriai  por  ser  muy  só- 


IL — El  jabalí  ó  puerco  de  montes.  Pécari.  Sus  Tajussu, 
¿tnii.  Existen  dos  especies :  el  grande,  Tayasú;  el  pe- 
queüo,  Tayíelú, 

Estos  animales  son  muy  abundantes  y  viven  frecuen-* 
lómente  en  manadas  de  mas  de  doscientos.  Su  carne  es 
buena,  y  el  cuero  se  aplica  á  los  mismos  usos  que  el  del 
puerco  ordinario.  Aunque  son  bástanle  ofensivos  en  el  es- 
lado  salvaje,  se  logra  domesticarlos  con  facilidad. 


El  Ciervo,  del  cual  se  distinguen  cuatro  especies : 

El  grande,  Guazú  pucú,  Cervus  paludosos,  Dem, 

El  pequeño,  Guazú  míni. 

El  rojo,  Guazú  pitá^  Cervus  rufus. 

El  ciervo  de  los  bosques,  Guazébirá* 

La  primera  es  muy  semejarle  al  gran  ciervo  de  Europa 
y  vive  en  las  orillas  de  los  ríos  y  en  las  cercauias  de  ter- 
renos bajos  ó  inundados. 

La  se¿,uHiJaj  (jiui  como  la  tercera  tiene  mucha  analogía 
con  el  corzo  de  Europa,  habita  generalmente  las  llanuras, 
miénlras  que  el  ciervo  rojo  vive  en  las  selvas* 

l^  cuarta  especie,  Guazubirá;  la  Corzuela,  Sacha  ca^ 
6ra,  6  cabra  de  los  bosques  de  las  Provincias  del  norte  da 
la  República  Argentina,  se  parece  al  camello  por  su  color, 
sus  cucruosy  su  excesiva  agilidad. 


lido. 
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La  carne  de  las  tres  últimas  especies  es  buena,  y  toshi^ 
hitantes  del  campo  la  usan  mucho.  Sus  cueros  tienen  bás- 
tanle valoi'>  y  cada  aüo  se  exporlao  en  caaUdad  coaside- 
rable* 

CAlMlf  010»  : 

h  — El  Jaguar 9  Felís  Jaguar,  Cuv.,  6  Tigré  de  Amé- 
rica, está  representado  en  el  Paraguay  por  dos  espe- 
cies : 

El  Yaguareté  Popé  y  el  Yaguareté.  El  primero  es  roér 

nos  largo ,  pero  tiene  la  cabera  y  las  patas  mucho 
gruesas  que  el  segundo* 

II.  —  El  Cuguardo,  Felis  Guguar,  Lacep.,  6  León  de 
América,  Pumá  en  el  Perú,  León  en  la  Piala,  Guazú  Ará 
en  el  Paraguay,  mucho  ménos  feroE  que  el  tigre ;  suseq^ 
tibie  de  domesticarse  fácilmente.  Es  muy  dócil  eotónces. 

III.  — Ci  Gat<hTiyre,  del  cual  hay  diiereoles  varie- 
dades : 

El  Chibi  Gmzú,  semejante  al  jaguar  de  Nueva  Es- 
paña, —  Ocelote,  Bufj^. 
£1  Mbaracayáj  ménos  grande  que  el  precedente,  dasi- 

fícado  por  Azara  entre  los  cervales. 
El  Gato  negro. 

El  Jaguarundi^  de  color  gris,  Felis  brasiliensis.  Cuto, 

El  Eyrá,  mas  pequeño  que  los  precedentes  y  de  color 
rojizo,  Felis  Eyra  de  (Juvier, 

IV.  —  El  ZofTo,  del  que  hay  diferentes  especies : 

El  grande  ó  Aguará  guazú  ,  que  licué  mas  de  tres  piés 
y  medio  de  largo,  sin  coatar  la  cola,  y  que  habita  en  las 
llanuras  cerca  del  agua.  Tiene  á  la  vez  del  lobo  y  del 
zorro ;  es  el  Canis  Jubalus  6  Uuíus  de  Linneo. 

El  Águarachay,  la  especie  mas  común,  muy  senoKíjante 
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«ft  wno  (le  Europa,  pero  de  coloi  aia¿>  subido.  Gauis  ci- 
nareo-argenUlus. 

El  Á^iuará  popé,  roas  pequeño  que  el  precedente,,  de 
color  rojizo  y  palas  negras.  Canis  Azar<B,  lAnn. 

V.  —  El  Euron^  del  cual  hay  dos  especies ;  el  grande 
ó  Yeso,  y  el  pequeño  ó  Marta.  Mostela  pntorius,  lÁnn. 

VI.  —  La  Mofeta  ó  Zorrillo^  Viverra  mcphitis»  Ldm.y 
HMH  pequeño  que  la  Marta  gris,  semejante  ¿  un  zorro  pe- 
queño, de  color  negro  con  dos  rayas  blancas  longitudina- 
les tn  el  dorso. 

Vn.  —  El  Cuati,  Viverra  Nasua,  Lmn;  especie  de 
ardilla,  del  cual  existen  difercnles  variedades. 

VllL  —  El  Didelfo  ó  semi-vulpeja ,  Didelphis  iManica, 
tJm.,  conocida  con  el  nombre  de  Comadrea  en  la  Plata, 
y  de  Miairéen  el  Paraguay.  Clasificada  general nieiUe  en 
los  Marsupiales. 

IX.  —  La  Nutria  6  Cukfá,  Lutra  Brasiliensis,  lAnn», 
de  la  cual  hay  dos  especies ,  que  abundan  en  todas  las 
corrientes  de  agua,  principalmente  en  el  sur* 

ROEDORES : 

1.  —El  Pay  y  el  Ácuíy,  Viscacha^  Gavia  Acuschi,  Ltn»., 
de  dos  piésde  largo  con  la  cola;  salen  por  la  noche  y  ha- 
cen mucho  mal  en  las  siembras. 

H.  — El  Tapity  ó  Chinchilla.  ChiüchúÍ3L,  Geof.  SL-HiL, 
muy  semejante  al  conejo  montés. 

ni.  — El  Cobaie  ó  mañano  de  la  India,  Gavia  apcrea, 
'conocido  con  el  nombre  de  Aperea. 

IV.  —  Hay  también  diferentes  especies  de  RaUmes  y 
Ratas,  que  tienen  el  nombre  genérico  guaraní  de  A  nguyá. 

V.  —  El  Capibara,  carpincho ;  Sus  hydrochcBrus  6  Sus 
palustriSy  Idnn.,  anñbio  muy  abundante  en  las  orillas  de 
las  corrientes  de  agua  y  de  los  lagos. 

20 
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DESDEHTAJ>08  : 

< 

I.  — El  Honnif/uero,  MyrmecophaíJfa  jubala  .  í.mu!,^ 
llamado  vulgarmeute  ea  la  FlaU  ü$o  Hormiguero^  del  cuai 
existen  dos  especies : 

El  grande,  conocido  con  el  nombre  de  Nut  umi,  y  el 
pequeño  coa  el  de  Caguari, 

Se  come  sii  carne,  y  se  hacen  muy  bellos  tapices  de  su 
piel. 

II.  —  Los  Tatos  ó  Armadillos^  Dasypus,  están  repre- 
sentados por  las  especies  siguientes  : 

El  Tato  gigante,  Tatú  carena,  el  Dasypus  gigas,  de 
cerca  de  tres  piés  de  largo  y  bastante  fuerte  para  llevar  á 
un  hombre;  no  se  encuentra  sino  al  norte  en  los  yerbales» 
y  aun  es  bastaule  raro. 

£1  Tatú  po^  y  el  Tatmy^  que  perleneeen  al  Dasypus 
sexdecim  cinclus. 

El  Tatú  hú  ó  Talo  negro»  Dasypus  niger,  ¡k$m. 

El  T(Uú  pichy^  Dasypus  minutus. 

El  Talú  bolita,  Mataco,  Dí\sy[)us  orbicularis. 
.  El  Tatú  mulitay  Dasypus  hybridus»  Desm, 

AVES. 
• 

Esta  clase  es  muy  numerosa  y  variada  en  el  Paraguay. 
Azara  ha  dado  la  descripción  de  hkS  especies  de  aves  dcL 
Rio  de  la  Plata,  y  la  mayor  parle  de  ellas  son  del  Paraguay. 
En  el  estudio  de  las  aves»  la  sola  nomenclatura  exigiría 

un  trabajo  que  no  es  del  re.sorte  de  este  libro  ;  por  esto  no 
serán  enumeradas  sino  las  principales  ei>pecies  de  los  di- 
ferentes géneros : 
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Entre  las  Rapaces  r 

El  Urubú  Rubichá  i^K  Es  el  iiia^or  de  los  buitres.  Largo 
de  29  á  50  pulgadas.  £1  cuello  desDudo  y  de  color  encar- 
nado, purpúreo  y  amarillo.  Poco  común. 

Dos  especies  de  Cuervos  : 

£1  Urubú  (2)»  negro^  ordinario. 

El  üruhá  AcMrayi^).  Bastante  común;  es  negro,  pero 
las  extremidades  de  la  cola  y  de  las  alas  tienen  UD  tinte 
plateado. 

Diferentes  especies  de  Aguilas  : 

§ 

El  Aguila  CQrouatla,  Taguatá  hobi  t*). 
El  Aguila  negra  y  blanca 
El  Aguila  blanca  (^). 
El  Aguila  parda. 

r 

Ei  Aguila  de  cola  blanca  ('O. 

Varios  Halcones,  entre  los  cuales  : 
El  Halcón  negro  y  blanco  C^J  y  ei  Halcón  cola  de  lija- 
ras W. 

Es  necesario  citar  también  :  el  Caracará  ó  Carancho 
diferentes  especies  de  Milanos  y  Gaíñlanes. 

Entre  los  nogtdbnos,  el  mayor  de  les  bubos  es  el  iVo- 
curuíú  y  el  mas  pequeño  el  Caburé,  que  no  tiene  sino 
seis  pulgadas  de  largo, 

<i)  Re*  mUtunm  de  Brisfoo;  «I  Bey  d»  Im  buUrei  de  ftiiflbo. 
(t)  El  Vultur  mm  de  Linneo  y  iethui. 

(5)  El  Carrion  erow  de  loi  Ingleies  en  limáfea. 
( t  ^  n  escrita  per  Asare. 

(ft)  Idem. 

(6)  Idem. 

(7)  El  Falco  iharus  de  Linneo  y  Latham. 

(8)  £1  Palco  eachinnms  de  Linneo  y  Latham. 

(9)  El  Falco  cayanemü  de  Bullón. 

(10)  Ei  VúHur  wtuaráát  Limieo. 

(11)  n  Grtmd'Dtu  dé  Magtítan  de  Buflbn. 
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£otre  las  GALUNÁCEás  :  Perdices  y  codoroices  coooci- 
das  con  el  nombre  genérico  de  YñanM,  cuyas  principales 
especies^  todas  baslaute  numerosas,  son  : 

YmnUfü  giuazú.  Perdiz  grande,  la  Perdrix  cristata  de 
Laibam. 

Ymmbui ,  i^erdiz  de  tamaño  ordinario »  la  Perdrix 
cayolcos  de  Latbam. 

Yñamhú  Áppgua,  Perdiz  azulada. 
Yñambu  Carapé,  Especie  de  codorniz. 
Yñambú  Mbata^eaaiguá*  Perdiz  pequeña, 
Yacús : 

£1  Yacú  Hú,  Pava  del  Monte  :  la  Ortega  negra. 
El  Yaeú  Caraguatá^  Ortega  pardusca. 
El  Yacú  Apeíi,  Griega  de  cabeza  blanca. 
El  Mutú,  especie  de  Ortega  negra  mas  íuerle  que  el 
Yacú  Hü. 

Palomas  y  loriólas  : 

£1  Picasú,  paloma  torcaz. 

La  Paloma  parda  de  los  bosques  U). 

La  Paloma  parda  manchada,  muy  común. 

La  Paloma  rojizá  (2). 

Ei  Pícfñ,  tórtola  (3). 

Se  encuentra  también  con  abundancia  uaAveslruz,  mas 
pequeño  que  el  de  África»  el  Ñandú  W ,  que  pertenece  al 
género  de  los  Brmpenas  corredores, 

£ntre  los  Trepadores  :  Dilérenies  especies  de  Papa- 
gayos : 


(t)  El  Columba  jamaleerm$  de  Latham. 

(t)  El  Pigeon  de  la  Mariinique  <!c  Brisson. 

(S)  La  palomn     rfirtagcnn,  Cotemte  fiuca  de  Jaoquín, 

(i)  Struihio  rhca  de  Liooeo. 
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El  Guacanuiyo 
El  Maracaná 


rojo  :  el  Ara  rojo,  deBuñbo. 
amarillo  :  el  Ara  amarillo, 
amarillo  :  el  Ara  militar  de  Buffon. 
verde :  la  Gotorrapat^auan^  de  BuiíOD. 


La  Viudita,  el  mas  pequeuo  de  los  Papagayos  conoci- 
dos, 6  Taui  été  de  Marcgrave. 

En  fin,  un  número  bastante  grande  de  otros  Papagayos 
que  se  couocea  cou  el  nombre  geueral  de  ¿oros,  y  varias 
especies  de  Tucanes  y  de  Picazas» 

La  familia  de  los  Gorriones  es  muy  numerosa  y  v  ariada, 
y,se  encueutran  en  ella  : 

El  Cardenal  y  la  Calandria,  el  Jilguero  especie  de 
Jilguero  amarillo  y  v  erde,  la  Viuda,  diferentes  variedades 
á^SatHobi,  especies  de  Pinzones,  algunas  Alondras,  Tur' 
piales,  Estorninos,  Pa^moscas,  Golondrinas,  Zampantes 
y  Avispas. 

£1  Martin  Pescador  verde  (2)  y  el  azul  celeste.  Colibris 
ó  Picaflores,  etc. 

El  Pájaro  Campana,  pequeño  pájaro  gris,  muy  notable 
por  su  canto  absolutamente  semejante  al  sonido  de  la 
campana,  —  canto  muy  desproporcionado  respecto  á  su 
tainauo.  No  se  encuentra  sino  al  norte  de  Goucepcion. 

Las  ZAMGCDASson  también  muy  numerosas,  y  deben  ci- 
larse  enlrc  ellas  : 

El  Kamichi  ó  Ghaja,  Gjgüeúas  ó  Tuyuyús,  Garzas,  el 
Flamante  rojo,  la  Garzota,  el  Yabiñ  (^),  Espátulas,  Chor* 
Utos,  etc. 

La  CImha,  algo  mas  pequeña  que  la  de  Europa,  la  Go' 

(1)  FringiííH  frMti  de  Linneo. 

(2)  Aicedo  amawna  de  Latbiiai. 
(8)  Mffeteria  ümeriemia  de  Linneo. 
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límela,  el  Becacin,  Pluviales ^  Caballeros ^  Rascones  y 
Gaviotas, 

Entre  los  Palmípedos  :  El  Cisne  de  cabeza  negra,  el 

Ganso  blanco  (i),  Gaviotas  (2)  y  Golondrinas  de  mar  (3), 
ei  Somormujo  negro,  etc. 

Ed  fio,  en  esta  misma  familia  figuran  numerosas  va-* 
riedades  de  Patos  y  de  Sarcelas,  cuyo  nombre  genérico  en 
guaraní  es  Ipeg^  entre  las  que  se  notan  : 

Ipeg  guazú  .*  Pato  real,  el  mas  grande  de  todos :  es  ^ 
Pato  almizclado  ^Canard  musqué)  de  Buífon. 

El  Pato  de  cresta  rqja^  que  se  halla  también  en  grande 
abundancia  en  la  India  W. 

El  Pato  silbador^  Anas  Peuélope. 

Ei  Pato  negro  de  alas  blancas. 

El  Pato  espátula  W. 

El  Pato  de  pico  pequeño  (^). 

El  Pato  de  pico  encamado. 

£1  Pato  de  alas  azules,  Anas  Jacquini  de  Lalham. 

REPTILES. 

Los  Ofidianos  y  los  $a?/riaN0.9  son  numerosos  y  variados 
en  ei  Paraguay ;  pero  los  primeros  están  muy  distantes  de 
ser  tan  peligrosos  como  se  cree,  aunque  algunas  especies 

seaii  bástanle  venenosas. 
Los  Ofidianos  tienen  el  nombre  guaran!  de  Mboy^  y 

(1)  Ote  hf/perborie  de  Sonníni. 

(1)  La  manchada  y  la  cenicienta  de  BuffoD  «listen  entre  las  espeeiec  que 

se  encuentran  en  ni  Paracruay. 

(9)  El  Pierre  Carm  del  inisnio  lambien  se  cacueulra  tlU. 
(i)  El  ipecali  apua  brasümmbm  de  Huflbn. 

(5)  El  Sourhet  du  Mexique  de  Brision. 

(6)  Anas  vindala  de  Lalham. 
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babilan  casi  siempre  ea  las  llanuras,  cerca  de  los  lugares 
húmedos,  ó  en  las  extremidades  de  los  bosques. 

Los  Boas  lie  diferentes  especies  se  hallan  con  frecuen- 
cia; el  Constrictor  adquiere  uo  tamaño  muy  grande,  — 
de  &  15  piés.  Se  coaoce  con  el  nombre  guaraní  de 
Curiyú.  llállanse  lambica  oíros  Búas  mas  pequeños :  el 
Murina  ó  Ampalagua,  el  DiviniloquuSf  ele. 

Entre  las  Culebras^  la  mas  notable  es  el  Mboy^Chumbé, 
ó  Víbora  de  Coral  (i),  cuyos  anillos  blancos,  rojos  y  ama- 
rillentos tienen  un  magnífico  brillo.  Su  longitud  es  de  5 
á  5  píés  :  no  es  venenosa.  Siguen  después  el  Mbay-Hobty 
culebra  verde  de  tres  piés  de  longitud,  y  el  Nmzo,  de  la 
misma  dimensión,  pero  de  color  oscuro. 

Estas  culebras,  como  los  Boas,  nadan  con  mucha  agili- 
dad, y  atraviesan  asi  con  facilidad  las  corrientes  de  agua 
mas  grandes. 

Las  Víboras  mas  comunes  son  :  el  Quu  'ino  ó  Víbora  de 
la  Cruz,  asi  llamada  por  tener  una  cruz  en  la  cabeza ;  es 
oscura,  manchada  de  negro,  y  de  dos  piés  de  longitud; 
Se  tiene  por  una  de  las  mas  venenosas. 

El  Mbay  ChiiU,  Víbora  de  Cascabel  í^),  que  tiene  de  k 
á  5  piés  de  longitud,  también  muy  venenosa. 

El  Ñacaniná,  tan  largo  como  el  precedente,  pero  mas 
grueso,  de  color  moreno  claro,  víbora  que  salta  con  mu- 
cha agilidad,  poco  venenosa. 

En  fin,  el  Ñandum,  la  mas  pequeña  de  las  víboras,  por- 
que apéoas  tiene  un  pié  de  longitud ;  dicen  que  es  muy 
venenosa. 

LiOs  S^URiANOs  que  se  hailau  eu  ei  Paraguay  sou  poco 

(1)  Eiaphomorpimt  kmniteattu. 
[%)  Cnttím  fcMTMitt  de  Linneo. 
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variados  en  el  género  CoeodrilOf  pero  muy  numerom  en 

el  de  los  Lagartos. 

No  existe  sino  una  especie  de  cocodrilo,  pero  es  muy 
abundante  en  los  lagos  y  en  las  bahías  de  los  nos,  sobre 
todo  cuando  las  aguas  están  cubierlas  de  plantas  acuáticas ; 
este  es  el  Coman  U),  llamado  en  el  país  yocorá,  que  llega 
á  tener  basta  veinte  y  cinco  piés  de  longitud. 
.  Entre  las  numerosas  variedades  de  Lagartos,  desde  los 
mas  grandes  hasta  los  mas  pequeños  y  dejos  colores  mas 
variados,  cuyo  iiüiiihre  guaraní  es  Teyú,  bajo  el  cual  son 
conocidos  en  el  Paraguay,  es  menester  citar  : 

La  Iguana  9\  de  6  á  8  piés  de  longitud,  de  color  negro 

y  gris. 

£1  Te¡fü  guazú  (d),  menor  que  el  precedente,  de  color 
negro  y  blanco,  con  tres  listas  negras  en  el  lomo;  habita 
en  madrigueras,  como  la  Iguana. 

El  Tegú  Aofó,  ó  Lagarto  verde  W,  muy  común  en  los 
bosques,  de  un  bello  verde-esmeralda,  con  renejo  dorado, 
de  9  pulgadas  de  longitud. 

El  Tegú  taró  muy  abundante  en  las  selvas,  sc^mao- 
tlene  casi  constantemente  en  los  árboles. 

Los  QucLONiANos  cslán  representados  con  bastante 
abundancia  por  las  Tortugas  de  rio  y  de  pantanos  conooi* 
das  en  el  Paraguay  con  el  nombre  de  Carimbé, 

En  iin,  entre  los  Batracianos,  existe  un  gran  sapo ,  de 
cerca  de  diez  pulgadas  W,  pero  mas  abundante  que  el- 
pequeño,  cuyo  grito  es  parecido  al  ruidu  del  cascabel.  Las 

■ 

■ 

(1)  AUigaior  lueiut  de  Cuvier. 

(2)  Locfrla  fgiiana  ile  Cuvier 

(3)  La  Sauve-Grirde  Je  Azara, 
(i)  Lacerta  viridts  de  LiaoM. 

(5)  Anoh's  pnnrtnla. 

(6)  Bufu  aqua  úa  LalreiUe. 
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RtMS  m  poco  Domerosas  relativamente  á  la  grao  canti- 

dad  de  Sapos. 


PESCADOS. 


Los  ríos  mayoresy  menores  del  Paraguay  contienen  gran 
número  de  pescados  de  especies  muy  v&rías»  de  las  cuales 

son  algunas  de  e&ceieote  calidad. 

El  Surubi,  gran  pescado  que  llega  hasta  un  metro  cin- 
easta centímetros  de  longitud  y  á  un  peso  de  mas  de 

125  libras  :  su  carne  es  algo  dura,  blanca^  lijeramente 
amarillenta,  muy  semejante  ¿  la  del  esturión. 

El  Pacú,  ménos  grande,  tle  forma  oval  mas  bien  que 
larga^  como  el  Houibo ;  de  carne  blanca  muy  delicada  ¿se 
pascan  algunos  hasta  del  peso  de  50  á  kO  libras. 

El  Dorado,  bello  pescado  de  escamas  doradas,  de  la 
forma  de  la  carpa,  pero  de  mayor  dimensión  y  de  carne 
mas  delicada;  hay  algunos  que  pesan  basta  50  libras. 

El  Sábalo,  especie  de  Alosas ,  del  peso  de  áO  á  25  li- 
bras, muy  abundante  en  las  aguas  poco  profundas.  Pescado 
bastante  bueno,  excesivamente  gordo,  que  da  mucho 
aceite.  Secado  y  lijeramcotc  salado,  ¿e  parece  mucho  al 
bacalao. 

El  Peje  Rey  9  bello  pescado ;  su  carne  es  semejante  & 
la  del  Ménas,  ó  por  lo  ménos  es  igualmente  buena;  llega 
comunmente  ¿  una  longitud  de  pié  y  medio. 

El  Palí,  mas  pequeño  que  el  precedente,  muy  gordo, 
bastante  bueno,  pero  tiene  muchas  espinas. 

El  Bagn,  del  cual  hay  dos  especies  :  el  negro,  bas- 
tante grande ;  el  amarillo,  mas  pequeño.  Muy  abundante, 
pero  su  carne  es  poco  consistente. 

El  Armado,  pescado  moreno^  cubierto  de  escamas  muy 
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duras,  que  licué  en  cada  lado  del  lomo  una  linca  de  espi- 
nas ea  forma  de  sierra.  Se  pescan  algunas  veces  hasta 
del  peso  de  2b  libras*  Su  forma  es  la  de  ta  carpa;  su  carne 
no  es  mala,  y  es  mejor  que  la  del  bagre  negro. 

La  Boga,  buen  pescado  semejante  á  la  carpa»  pero  con 
demasiadas  espinas. 

La  Raya^  scinejanle  en  todo  á  la  Haya  {Raie),  de  pié  y 
medio  á  dos  piés  de  longitud,  armada  en  el  lomo  con  es- 
pinas 9  cuya  picadura  produce  una  inflamación  bastante 
viva. 

La  Palmeta,  pequeño  pescado  sin  escamas,  en  el  gé» 
nerodel  Lenguado  (So/^),  bastante  bueno;  pero  Incómoda  á 

los  que  se  bañan  en  el  rio  Paraguay,  mas  arriba  de  Con- 
cepción, donde  abunda,  causándoles  ñiertes  heridas* 

Lñ  Mojarra,  pescado  muy  pequeño,  algo  mas  grandtt 
que  la  Sardina,  y  semejante  al  Ménas  en  el  gusto. 

En  fin,  entre  los  demás  pescados  cuya  carne  es  igual* 
mente  buena,  existen :  el  Talarirá,  el  Dientudo  y  el  Len* 
guado. 

MOLUSCOS  Y  AJSÉUDOS. 

Entre  los  Moluscos,  se  encuentran  algunos  AnodoiKM 
y  Hélices, 

Diferentes  especies  de  Sanguijuelas  abundan  en  algunos 
pantanos.  Una  de  ellas,  la  negra  estriada  de  verde,  po- 
dría reemplazar  perfectamente  á  la  que  tan  costosamente 
se  importa  de  Europa  en  el  Plata. 

IISSECXOS. 

La  variedad  de  insectos  es  inmensa  en  el  Paraguay;  ae 
dice  que  un  naturalista  sueco  que  se  ocupa  hace  mucho 
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tiempo  en  hacer  una  colección,  ha  rennido  mas  de  vemte  ' . 
mil  individuos  diíerentes,  entre  los  que  hay  muchas  espe- 
cies nuevas* 

Encuéntranse  bellísimos  Escarabajos,  de  diferentes  ta- 
mafiosy  de  colores  muy  bellos.  Algunas  Mariposas,  magoiti* 
caSy  de  colores  excesivamente  varios  y  de  un  brillo  que  des* 
luinbra.  Dos  especies  de  Elatéridos,  el  tatipin  cuyúijü  y  el 
taupin  taca  huá,  los  cuales  despiden  por  la  noche  un  brille 
fosforescente  muy  vivo ;  abundan  mucho  en  los  lugares 
húmedos,  y  por  la  noche  llenan  el  aire  de  millares  de  lu- 
cecilas  que  revolotean  sin  cesar,  produciendo  un  maguiüco 
efecto.  LampiroB,  cuyo  cuerpo  es  de  un  color  verdoso  por 
la  uoche,  y  cuyos  ojos  despiden  una  luz  roja. 

Hormigas  de  muchas  especies,  desde  la  mas  grande  que 
se  conoce,  la  hormiga-león^  hasta  la  pequeña  roja,  apénas 
visible  y  que  hace  una  guerra  eiicaruizada  á  lodo  lo  que 
está  azucarado.  £ntre  estos  insectos  bay  dos  especies  bas- 
tante notables  :  la  hormiga  blanquecina  6  termes,  cupií, 
que  habita  en  los  lugares  bajos  y  íoi  laa  sobre  el  suelo  emi- 
nencias cdnicas,  comunmente  de  d9s  metros  de  elevación 
y  de  un  diámetro  casi  igual  á  la  base,  eminencias  llamadas 
en  el  país  tacurús;  en  ün  una  hormiga  de  tamaño  me- 
diano, oscura  tirando  á  negra,  excesivamente  útil  para  los 
cultivadores,  porque  destruye  activamente  otras  especies 
de  su  genero,  cuya  mayor  parte  causan  grandes  estragos 
en  ios  jardines. 

Entre  los  insectos  incómodos  se  hallan :  el  kankrelat 
6  cucaracha  americana,  de  la  cual  bay  diferentes  especies, 
todas  desagradables,  y  las  que  no  se  ahuyentan  de  las  ha* 
l)ilaciones  sino  por  medio  de  mucho  aseo;  la  pulga;  la 
danche;  la  mnchuca,  especie  de  reduvio ;  los  mosquitos, 
ée  diferentes  variedades,  délas  cuales  la  mas  pequeña,  llar 
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mada  viuda^  es  la  mas  desagradable ;  no  se  encuentra  ge- 
neralmente sino  al  norte,  en  los  pantanos ;  los  tábanos^  de 
los  cuales  el  mas  pequeño,  de  color  amarillenlo,  produce 
una  picadura  bastante  aguda ;  la  pulga  penetraate,  cono- 
cida  también  bajo  el  nombre  de  chique^  pique  y  niguay  pero 
cuyos  efectos  no  son  tan  desagradables  como  se  dice  ge- 
neralmente, porque  se  extrae  con  la  mayor  facilidad,  síq 
dolor  ni  inflamación;  el  salmonete»  ¿«p^iM»  pequeña  acáríde 
roja,  hkho  colorado;  y  el  ixodo^  ó  garrapata ,  que  se 
prenden  particularmente  de  los  animales;  este  desagrada* 
ble  animal  ha  sido  importado  al  Paraguay  del  Brasil,  du* 
rante  la  dictadura  del  Dr.  Francia,  y  al  principio  causó 
grandes  estragos  en  el  ganado. 

Encuéntrase  también  un  pequeño  escorpión,  llamado  en 
el  país  a/íicra/í,  el  cual  no  tiene  sinu  lies  ó  cuatro  centí- 
metros de  longitud;  diferentes  araños,  algunas  muy  gran- 
des ;  entre  las  de  dimensiones  medias,  existe  una  araña 
negra,  que  merece  mencionarse,  porque  forma  capullos 
amarillentos^  los  que,  devanados,  hilados  y  tejidos,  dan 
telas  semejantes  á  la  seda. 

En  fln,  diferentes  especies  de  avispas  y  moscardones. 

k  pesar  de  la  excesiva  variedad  de  insectos,  si  no  vene- 
nosos por  lo  ménos  desagradables,  que  existen  en  el  Para» 
guay,  como  no  habitan  las  mismas  regiones  y  no  incomo- 
dan al  hombre  en  todas  las  estaciones  ni  ¿  toda  hora  del 
día,  puede  asegurarse  que  el  Paraguay  está  léjos  de  ser,  bajo 
este  respecto,  uno  de  los  peores  países  de  los  de  las  zonas 
tropicales,  en  donde  son  tan  abundantes  y  tan  ínctoiodas 
esas  especies  de  insectos. 

La  gran  langosta,  locusta»  vulgarmente  conocida  en  el 
Plata  bajo  el  nombre  de  ¡angosta^  y  la  cual  desciende  to- 
dos los  anos  en  lumensa  cantidad  del  norte  del  Chaco,  for- 
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uiaiido  considerables  y  espesas  nubes,  es  uiio  Je  los  azoles 
mas  grandes  de  ia  agricultura,  tamo  eu  la  República  Ar- 
gentina coroo  en  el  Paraguay,  en  las  époeas  en  que  esas 
laQgostas  bajan  a  la  liona  a  depositar  sus  huevos;  feliz- 
mente ese  azote  no  es  nunca  sino  parcial  y  no  se  presenta 
lodos  los  años. 

Enlre  los  insectos  úliles,  es  necesario  cilar  la  cochinilla, 
muy  abundante  en  el  Paraguay  en  diferentes  especies  de 
cactos,  y  las  abejas,  de  las  que  existen  várias  clases  que 
producen  mucha  miel,  ceia  y  resina. 

Lasabejasde  América  trabajan  como  las  de  Europa,  y  su 
miel  es  análoga.  Las  unas  hacen  sus  nidos  en  los  huecos 
ó  en  los  troncos  de  los  árboles;  las  otras,  en  la  tierra  ó  en 
colmenas  que  construyen  y  atan  ¿las  ramas  de  los  arbustos 
ó  de  los  arboles.  La  especii'  mas  común  forma  con  tierra 
y  con  pequeños  residuos  de  hojas  y  de  flores  su  colmena  ó 
panal,  muy  semejante  á  un  cartón  ordinario ;  otras  lo  for- 
man de  cera;  y  en  fín,  la  especie  conocida  bajo  el  nuuibie 
de  YaUi  produce  con  abundancia  una  materia  resinosa  ne- 
gra, muy  arom&tica,  de  un  olor  semejante  á  la  resina  del 
estoraque,  que  do  es  olra  cosa  que  uu  residuo  de  propóleos. 
La  abeja  pequeña  Yatéi  se  encuentra  sobre  todo  en  las  Mi- 
siones. 

Habiendo  sido  sometido  el  propóleos  de  la  abeja  Yatéi 
con  los  pormenores  correspondientes  al  an&lisiSy  ba  dado 
lugar  al  informe  siguiente  0) : 

«  El  producto  es  una  sustancia  resiiiosa  que  tiene  ei  color  gris  negro 
de  la  escamonea.  Los  pedazos  delgados  son  algo  f  ra trentes,  y  tie- 
nen un  tinte  rojo  con  algunas  partes  pálidas,  tirando  al  ámbar  ama- 
rillo, pero  mas  opaco  j  como  cera  sucia.  Su  consistencia  es  seca,  pero 


(i)  £1  informe  y  el  análisis  son  de  M.  Yan  BastsUer,  ^a  citado. 
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bastante  dura  y  con  una  propiedad  algo  el^Mka.  El  pesoetpedfieoea 
de  l»07.  Su  sabor  es  uJgo  perceptible,  lijeraraente  astringente,  de- 
jando en  la  lengua  una  sensación  de  frió  apénas  perceptible.  Se  reblan* 

dcce  con  la  masticación.  Cuainlo  está  íria,  ol  olor  de  1;í  resina  cu  pe- 
dazos se  percibe  poco;  pei  o  se  desarrolla  mucho  por  medio  de  la  pul- 
verización y  de  la  trituración.  Es  una  mezcla  del  olor  aroraáticu  {""i  ) 
exagerado  do  l;i  cera,  y  d(»l  olor  nauseabundo  del  .i¿a-feti(la.  Cuaudo 
se  quema  est.i  inalrria,  haciémldsc  mas  empireumálico  el  olor,  se 
parece  al  del  estoraque  mezclado  con  el  cautcbíi. 

»  £TÍdentementey  desde  el  primer  eiámen  esa  mnteria  no  es  un 
cuerpo  homogéneo,  sino  una  mezcla  de  sustancias  lieterogéneas.Asit 
expuesta  ¿  un  calor  graduado,  sin  que  haya  una  completa  fusión,  se 
humedece  con  una  materia  grasienta  que  resuda  en  el  estado  liquido 
de  68  &  69  grados  centígrados.  El  resto  no  se  leblandeoe  siao  mu- 
cho mas  tarde,  y  solo  se  fimde  en  parte. 

v  El  alcohol  lirio  disuelte  dos  tercios  de  sustancia  resinosa  y  deja 
un  tercio  de  materia  seca,  sin  cohesión ,  que  cede  &  la  henzina  algo 
ménos  de  la  mitad  de  cera.  Es  cera  ordinaria,  con  todas  las  propie- 
dades de  este  cuerpo.  El  residuo  dejado  por  la  benzina  es  una  ma- 
teria piüverulenta  de  color  leonado,  sin  olor,  insípido ,  infundible, 
insolubleen  cualquier  vehículo,  aun  en  la  >ü1u(  i«»n  de  potasa,  con 
aspecto  de  madera  podiida,  carbuiiizándobc ,  con  unos  vnpori's  y  un 
olor  análogos  ¿i  los  vapore*  .ácidos  y  la^rlmos^os  de  la  madei  a  jmesta 

en  circunstancias  idéuticod.  Ksta  sustancia  deja  cinco  por  ciento  de 
ceniza. 

w  La  resina  spparadn  por  el  alcohol  se  combina  con  óxido  de  oobre, 
cuando  se  coloca  en  presencia  de  una  solución  alcohólica  de  acetato; 
pero  parte  de  ella  forma  un  resínalo  iusoluble,  y  la  otra  un  resina to 
soluble.  El  primero  se  precipita,  y  no  es  atacado  ni  por  el  alcohol, 
ni  por  el  aceite  de  petróleo,  ni  por  la  benzina,  ni  por  el  éter  rectifi- 
cado. Es  debido  áuna  resina  componente  que  yo  Uamaria  aipka,  y 
jque  forma  los  dos  tercios  de  la  resina  total. 

»  El  c»tro  tercio,  aunque  combinado  con  el  óxido  de  cobre,  queda 
disuelto  en  el  alcohol,  y  es  necesario  emplear  muchisúna  agua  para 
precipitarlo  en  el  estado  de  copos  verdes.  Aun  entónces,  no  se  separa 
del  líquido  acuoso  sino  lentamente  y  por  medio  de. la  aocton  de  un 
calor  prolongado.  El  precipitado  se  disueWe  en  el  éter  con  la  mayor 
facilidad.  Disuelto  de  nuevo  en  el  alcohol,  se  descompone  por  medio 
de  los  ácidos;  pero  la  resina  no  se  une  sino  con  ^[raudísima  dificultad, 
permaneciendo  en  suapcuíion  intima  y  formando  un  liquido  lechoso. 
El  peso  de  e&ta  resina,  que  llamai  é  beta,  es  la  mitad  de  la  resina  alpha. 
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Bta  Ksina  beia  tiene  una  leaccíon  ácida,  sensible  tan  solo  at  calor,  en 
el  papel  de  girasol.  Es  resina  poco  refiraetaria  en  los  disolventes,  dé- 
bilmente electro-negativa,  y  goza  de  los  caractéres  de  la  tercera  clase 

de  resina  estaLlecida  por  lu\t'rJoil)iíü. 

»  En  cuanto  i  la  rebina  aiijlia,  cede  poco  á  los  disolventes,  parece 
mas  oiigena<ií.  posee  una  reacción  acida  aun  al fi  io,  y  sobre toilu  tiene 
mayor  energía  »ie  roinbinacion.  Se  une  á  loá  diver;»Oí»  álcali'*,  aun  al 
carbonato  de  suda  ,  disolviéndose  en  él,  contrario  á  lo  que  tiene  lugar 
respecto  á  la  resina  beta. 

»  Bn  cuanto  &las  propiedades  ftsiciis,  esas  dos  resinas  se  confunden 
T  forman  una  mezcla  trasparente  color  leonado ,  á  la  cual  pueden 
aplicarse  las  propiedades  ñsicas  dadas  al  principio.  £n  efecto,  esto 
resilla*  complexa  es  la  que  presto  sus  caractores  &  la  mezcto  estu- 

a  Hé  aqni,  en  soma,  la  composición  del  producto  : 

Cera  ordinaria   80 

Materia  extraña  leñosa   19 

n.  sin.i  alpha,  muy  electro-negativa  ...  41 

Resina  beta,  poco  etoctro-negatÍTa.   .   .   .  tO 

Un  poco  de  aceite  esencial   • 

•  iOO 

Los  Indios  recogen  este  prcpálm^  que  producen  con 
abundanda  las  .abejas  Yatéi^  lo  reducen  á  barras,  va* 
dándolo  co  bambúes,  y  es  entre  ellos  objeto  de  uu  redu- 
cido comercio  que  podría  adquirir  alguna  importancia, 
porque  esta  materia  puede  aprovecharse  para  la  Industria. 

£q  la  aclualiüad,  reemplaza  aiguuas  veces  el  ÍDcieoso» 
y  la  medicina  la  usa  en  algunos  casos. 
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1m  da  é  impoMU»  qiM  loi  grataa. 

Los  ramos  principales  de  la  industria  eo  el  Paraguay 
son :  ^ 

La  agríeaUura,  que  comprende  el  cultivo  del  tabaco, 
de  la  caña  de  azúcar^  de  la  yuca,  del  arroz  y  de  diíerenles 
leguminosas  que  sirven  para  la  alimentación,  del  algo- 
dón, del  café,  de  árboles  frutales,  etc.,  y  la  cría  de  ca* 
ballos,  ganado,  y  carneros ; 

La  explotación  de  las  selvas  de  la  República ; 

La  tenería  ; 

La  iabiicacion  de  cal,  ladrillos,  baldosas  y  tcjas^  y  la 
extracción  de  la  sal; 

I¿|  lejldo  de  telas  de  lana  y  de  algodón  para  el  consumo 
interior. 

AGaiGOLTORA.  —  Es  muy  favorecida  en  el  Paraguay, 
por  la  fertilidad  del  suelo,  que  fecundan  el  clima  de  los 
'  trópicos  y  lluvias  bastante  frecuentes;  y  da  resultados 
sorprendentes,  en  comparación  al  poco  irabajo  empleado 
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para  obtenerlos.  Los  principales  productos  de  la  agricol* 
tura  son  : 

Tabaco*  —  El  tabaco  es  aclualmenle  el  producto  agrí- 
cola mas  importante  del  Paraguay,  y  consliluyc  el  objeto 
de  especulaciooes  comerciales  bastante  considerables.  El 
tabaco  del  Paraguay  no  solo  es  el  mas  estimado  de  todo  el 
que  se  coseeha  en  el  Plata,  sino  que  los  extranjeros  que 
han  residido  algunos  años  en  el  Paraguay  io  prefieren  ai 
de  la  Habana. 

El  cultivo  del  tabaco  es  general  en  el  Paraguay,  aunque 
eiisten  ciertas  localidades  cuyas  tierras  parece  que  le  son 
mas  favorables,  y  en  que  constituye  el  objeto  principal 
del  comercio. 

El  suelo  del  Paraguay  se  compone  de  tierras  y  de  are- 
nas ferruginosas  en  proporciones  variables ,  de  tierras 
arenosas  blancas,  y  de  tierras  vigorosas  y  negruzcas; 
siendo  poco  abundantes  estas  últimas  y  generalmente 

pantanosas.  La  experiencia  ha  probado  que  las  tierras  mas 
lóriiies  ¿>ou  las  de  la  primera  categoría,  las  cuales  consti- 
tuyen la  mayor  parte  del  pais,  y  son  preferibles  á  las  demás 

|jaia  cualquiera  especie  de  cultivo.  Mientras  mas  rojizo  es 
el  suelo,  es  decir,  miéntras  mas  cargada  de  hierro  esiá  la 
tierra,  mas  abundante  es  la  cosecha  de  tabaco  que  pro- 
duce, y  mejor  su  calidad.  De  este  modo  es  que  se  citan,  en 
el  Paraguay,  Villa  Rica  é  Itacocué  como  que  producen  los 
mejores  tabacos,  y  que  en  los  parajes  poblados  de  las 
orillan  del  rio  Apa  es  de  superior  calidad  el  tabaco  eulU- 
vado  en  las  tierras  [)erfectamente  rojas  del  fuerte  Oliva. 

El  tabaco  plantado  en  terrenos  desmontados  produce 
mas  que  el  que  se  planta  en  las  llanuras ;  sin  embargo,  su 
caMdad  no  es  tan  buena,  pues  aunque  crece  con  mas  vi- 
gor, es  ménos  fuerte  y  ménos  aromático. 

SI 
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üüa  mata  de  tabaco  produce  tres  oosecbas  en  oaa  esU- 
cion,  es  decir,  qae  después  de  haber  arrancado  las  hojas 

del  laiiü  ^  medida  que  se  liau  ido  maduraudo,  se  troQcba 
por  el  pié  y  muy  pronto  da  nuevos  vástagos;  de  estos  se 
eonserva  uno,  para  troncharlo  á  su  turno  después  de  la 
cosecha  de  \íí6  hojas,  dos  priuieras  cosechas  pioduceu 
el  mejor  tabaco,  y  aun  sucede  con  frecuencia  que  la  se- 
gunda vale  mas  que  la  primera. 

La  calidad  del  tabaco  depende  no  soiamenie  de  la  natu- 
raleza de  los  terrenos  en  que  se  planta,  sino  también  del 
esmero  con  que  se  cosecha  y  se  secan  las  hojas.  Las  dife- 
rentes clases  ó  especies  de  tabaco  conocidas  eu  ei  Para- 
guay provienen  todas  de  la  misma  semilla,  que  es  orígi* 
naria  de  la  Habana;  solamenio  la  es[)ecie  llamada  Pclí 
Hoby  (')  proviene,  según  parece,  de  una  semilla  de  una 
variedad  de  tabaco  propagada  en  el  Paraguay.  £1  tabaco 
llamado  Petí  Pará  es  el  mas  tuerte  y  el  que  mas  esúiuaii 
.los  fumadores  en  el  Paraguay ;  su  hoja  es  consistente  y  de 
un  bello  color  amarillo  claro;  contiene  bastaseis  por  ciento 
de  nicotina  (2),  la  cual  se  obtiene  corlando  el  tallo  de  la 
planta  del  tabaco,  de  manera  que  no  eche  sino  tres  ó  cuatro 
hojas,  que  crecen  entdnces  muy  grandes  y  consistentes.  Este 
tabaco  tiene  general uieute  doble  precio  que  los  oíros;  sin 


(I)  VéO  Hoby  son  dos  palabras  guaraniei :  Peff  aigoiflca  labaea,  y  My» 
aiuL  Bn  afaeto,  la  boja  de  aata  tabaco  aa  en  parla  aaal  Tardoaa. 

(t)  M.  Parody,  fannacéulico  químico  da  In  Asunción,  ha  hecho  el  análiaia 
da  alguQoa  tabacoa  del  Paraguay,  quo  ban  dado  loa  resnltadoa  tifiiieataB : 

Patf-Pará   S,0  p.  e.  de  nicotina. 

I^a  dobla,  color  canela   5,6  id. 

Id.        color  subido   5,S  id. 

Hoja  buena  do  Villa-Rica.    ,    .   •   ,  4,S  id. 

Id.       ootor  subido   4«o  id. 

Pea  Hoby   8,0  id. 
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embarga»  su  coDsamo  está  limitado»  á  eaasa  de  sa  fuerza, 

al  Paraguay  y  a  las  Froviucias  Argealinas  de  Cuniénles, 
£Dtre-Bios  y  SaaU  Fe. 

En  el  oomereio  se  divide  el  tabaco  como  sigue»  y  los  pre« 
cios  indicados  para  cada  clase  son  los  que  lenia  en  Villa 
Rica»  al  üu  de  la  cosecha  de  iStii;  ellos  serviráa  (uura 
establecer  su  valor  relativo. 

Pet?  ['ar  i  fr.  ±1  60  á  15  fr.  Us  23  lib  (1). 

Hojas  dobles^  la  hoja  de  20  pul^^das  ¿ 
lo  ménos  de  longitud  12  95  id* 

Hoja  buena,  14  pulgadas  de  lon^tud.  10  ^5  id. 

Ordinario,  14  pulgadas  9  25  id, 

Ifedía  hoja»  bq|a,de  9  pulgadas  de  Ion- 
gitud.   595  id. 

Tabaoo  de  pipa  (Pito)»  mAnos  de  9  pul- 
gadas y  hcjiasagi^ereadAs.  ...  3  75  id. 

£1  Peti  Hoby»  que  no  se  cultiva  sino  por  muy  pocos 
agricultores  y  solamente  en  el  departamento  de  Villa  Rica, 

eslá  incluido  eo  la  clase  llamada  hoja  bueoa»  pero  apéaas 
existe  en  hojas  en  el  comercio;  es  el  que  se  emplea  para 
la  elaboración  de  cigarros  en  Villa  Rica,  donde  se  le  pre- 
para como  en  la  üabana.  Los  cigarros  dePeli  Hoby  soa  muy 
agradables  para  fumar»  y  ganarían  considerablemente, 
como  todos  los  demás  tabacos  del  Paraguay,  no  fümándose 
sino  alguQos  anos  después  de  su  elaboracioa.  El  Pelí  Hoby 
es  también  el  cigarro  que  mas  se  aproxima  al  de  la  Ha- 
bana por  la  cantidad  de  nicotina  que  contiene.  El  precio 
de  los  cigarros  varía,  segua  el  tabaco  y  sus  dimensiones» 
de  42  á  35  fr.  el  millar. 

(1)  En  la  Arancioo  :  él  da  Itaeocué  y  otros  paiatss  en  que  la  prepara, 
porque  en  Villa-Rica  do  se  planta  el  M  Paré ,  prafterea  los  eulUvadores  un 
Cabaoo  de  venta  mas  general  para  la  exportseien,  cujo  precio  es  iaCnior, 
pero  qne  produce  majer  cantidad  de  hojas. 
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Aunque  el  '  iilti\u  y  la  veüta  dei  tabaco  seaíi  cumplcta- 
meote  obra  de  la  iodustría  privada «  qae  consailaodo  so 
propio  interés  debería  tratar  de  perfeodoiiar  sus  produc* 
tos^  el  gobierao  de  la  República  ha  dado  diíereotes  di$- 
posicioDes,  como  medida  de  sabia  admiaistracioD,  coa  el 
objeto  de  evitar  el  firaude  en  la  venta  y  de  mejorar  la  calidad, 
ao  permitiendo  la  cosecha  de  las  hojas  sino  cuando  están 
maduras  (^).  La  primera  disposición  por  la  coal  el  go* 
bierno  prohibió  en  iSlih  plantar  zanahorias  en  que  el 
culüvador  iulroducia  toda  especie  de  hojas  y  calidades  de 
tabaco  5  produjo  inmediatamente  una  alza  en  el  precio 
medio  de  venta  del  tabaco  para  la  exportación,  como  se 
verá  mas  abajo  en  el  resúmen  de  los  precios  medios  du- 
rante loa  últimos  diez  años : 


AÑOS. 

TABACO^  LAS  !¿5  LIBBAS. 

CIUARKGS, 

IL  IIILI.At. 

4  fr.  30  á   7  fr.  53. 

8  fr. 

(Í5. 

1852. 

é  fr.  30  á   7  fr.  55. 

8  ir. 

05. 

1853. 

3  f r-  25  á   7  fr.  50. 

8  fr. 

65. 

185-4. 

7  fr.  50  h    H  fr.  63. 

17  fr. 

25. 

1 

7  fr.  40  á   9  fr.  70. 

17  fr. 

25. 

1856. 

7  fr.  50  á  9  fr.  70. 

17  fr.  85. 

iSST. 

a  fr.  65  ft  10  fr.  80. 

17  fr. 

t5. 

lasa. 

7  fr.  S5  A  10  fr.  80. 

t7  fr. 

25. 

im.. 

7  fr.  55  á  iO  fr.  80. 

17  fr. 

25. 

laeo.' 

7  fr.  55  ft  12  fr.  * 

17  fr. 

S5 

En  i860»  se  exportaron  3,115,99^5  libras  de  tabaco  y 
6,000,000  de  cigarros,  que  representaban  un  valor  de 
l,á65,Ü'iO  francos. 

Según  M.  Roger,  cónsul  de  Francia  en  Buenos  Aires 

en  1836  (^),  la  cosecha  del  tabaco  de  toda  la  Rcpiíblica 

(1)  Apéndice  PF. 

(i)  Traducción  p)it  li<  i  i  i  en  1858  en  el  Semanario,  periódico  de  la  Asun- 
ción del  r.ira^uay,  de  la*  üota»  iobre  el  cultivo  del  tabaeo  en  el  Púr9igua§% 
por  M.  Roger. 
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DO  alcanzaba,  en  1829,  sino  á  2,675,000 libras ;  se  puede 

calcular  actualmente  que  no  baja  de  i  5,000,000  de  li- 
bras f  pues  aunque  la  exportación  no  haya  llegado  en 
1860  á  f^,000,000  de  libras  de  tabaco  en  ramas  y  de  ci- 
garros, el  año  anterior  pasaba  de  5  millones  y  medio,  y  el 
consumo  interior  es  á  lo  ménos  el  doble  de  la  exportación, 
porque  desde  la  edad  de  ocho  á  diez  años,  y  ántes  con  fre- 
cuencia, hombres  y  mujeres  fuman,  con  pocas  t-xcepcio- 
nes ,  y  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  campo 
cuando  no  fuman  mascan  tabaco.  Si  se  establece,  pues, 
que  solamente  500,000  personas  fuman  en  el  Para- 
gay,  lo  que  es  poco  para  mas  de  1,300,000  habitantes 
que  coiUkiie,  y  que  cada  una  de  aquellas  consume  única- 
mente de  20  á  25  libras  de  tabaco  por  año,  se  llega  á  un  nú- 
mero mayor  aun  que  el  de  15,000,000  indicado  respecto 
de  la  producción  total.  Cste  guarismo,  léjos  de  ser  exa- 
gerado ,  puede  considerarse  como  el  mínimum ,  porque 
el  uso  del  tabaco  no  está  limitado  por  el  gasto  que  puede 
ocasionar,  puesto  q,ue  todas  las  familiar  cultivan  el  tabaco 
para  su  consumo,  salvo  una  parte  de  las  que  habitan  los 
grandes  centros  de  población. 

Se  calcula  que  ochenta  matas  de  tabaco  producen  de 
25  á  55  libras,  según  los  años,  y  que  el  gasto  que  pueden 
ocasionar  la  plantación  y  la  cosecha  es  de  h  francos  kk 
traucos  50  céntimos  para  aquel  número  de  planias,  lo  que 
produce  al  cultivador  una  utilidad  de  U  fr.  50  cénl.  á 
7  fr.  5 i)  cént.  por  cada  línea  de  80  matas,  si  se  da  sola- 
mente al  tabaco  el  precio  medio  de  8  fr.  65  cént.  las  25 
libras,  lo  que  equivaldría  para  una  hectárea  plantada  de 
tabaco  á  ua  bcQeiicio  neto,  mínimum,  de  700  á  Í,2ü0 
francos. 

Los  cigarros  se  elaboran  exclusivamente  portas  mujeres. 
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y  su  fabricación  está  protegida  por  una  exportación  libre 
de  derechos  de  aduana. 

£d  las  BéladoMB  del  Jurado  mixto  internacional  de  )a 
Exposicioii  universal  de  1855,  el  tabaco  del  Paraguay  fué 
mencionado  de  una  manera  especial,  y  le  fué  concedida 
una  medalla  de  oro  U). 

Caña  de  azúcar,  Tres  especies  de  caña  se  culúvan 
en  el  Paraguay  :  dos  blancas,  la  gruesa  y  la  delgada,  y 
una  de  cofor  violado,  de  la  misma  dimensión  que  la  blanca 
gruesa,  pero  que  resiste  mas  el  frío.  Esta  inisaia  especie 
es  la  que  se  cultiva  en  la  provincia  argentina  de  Santiago 
del  Estero,  y  que  ha  dado  alH  excelentes  resultados.  Aun** 
que  algunos  cuUivadores  conozcan  que  ella  soporta  mejor 
los  fríos,  creen  que  no  es  buena  para  hacer  azúcar,  sino 
solamente  rom  :  como  mas  adelante  se  verá,  este  error 
no  reconoce  otra  fuente  sino  la  insuficiencia  délos  medios 
usados  para  la  fabricación  de  los  jarabes. 

La  caña,  sea  cual  fuere  su  variedad,  se  produce  admi- 
rableinenie  en  el  Paraguay,  sin  que  sea  necesario  el  riego 
de  las  plantaciones,  las  cuales  duran  de  diez  á  doce  años. 

El  cultivo  de  la  raña  esta  todavía  en  su  estado  primitivo. 
Los  trapiches  son  de  madera,  lo  que  ocasiona  una  gran 
pérdida  de  jugo  ó  guarapo  por  consecuencia  de  una  pre* 
siou  demasiado  dibil.  La  concentración  del  jugo  para  ob- 
tener la  melaza  se  hace  en  calderas  de  hierro,  cuyos  ta« 
mañoe  muy  pequeños  no  permiten  el  cocimiento  de  una 
cantidad  suñcienle  de  guarapo ,  y  ocasionan  pérdidas 
seguras  en  el  momento  de  la  ebulición,  si  se  las  llena  de» 

(I)  Medalla  de  4*  clase.  —  Gobierno  df.i.  Paraguay.  Golec<:ioa  muy  buena 
de  hojas,  propins  particularmente  paru  cigarros  y  para  el  tabaco  de  fumar, 
(t*  ÚMp.  ~  Agrkttllun.-^  Tabaco»  en  ramas,  página  i6S,  tomo  i^.} 
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masiado;  el  uso  de  calderas  muy  pequeñas  da  lainbici) 
lugar  á  uo  gasto  muy  graode  de  coiubustible.  £1  exceso 
de  gasto  de  combustible  no  sería  muy  deplorable,  porque 
psleabunda  excesivaiuenle  por  todas  parles;  pero,  no  solo 
iiay  pérdida  de  trabajo  y  de  jugo,  sioo  imposibilidad  de 
reducir  este  á  melaza,  en  uo  tiempo  dado,  lo  que  ocasiona 
pérdida  de  uzucai  con  motivo  de  la  fermentaeiua  del 
guarapo,  que  se  opera  en  los  recipientes  de  madera  donde 
es  depositado.  Sucede  con  frecuencia  ¿  causa  de  esta  fer^ 
mentación,  que  no  se  puede  obtener  azúcar,  y  entonces  los 
cultivadores  lo  atribuyen  á  la  calidad  de  la  caña  de  azúcar 
6  al  terreno  en  que  se  produce.  Con  medios  propios  de  fa- 
bricacion  se  obtendrían  dobles  utilidades  délas  consegui- 
das hoy.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  resultados  son  muy 
satisfactorios,  aun  con  esos  procedimientos  tan  imperfectos. 

Se  calcula  que  una  hectárea  de  caña  de  azúcar  da,  por 
término  medio,  de  kOO  á  600  azumbres  de  melaza  (^), 

cuyo  precio  \aila  de  .1  fr.  :25  á  10  fr.  75. 

De  la  melaza  se  hace  poco  azúcar,  pues  se  consume  en 
tal  estado  ó  sirve  para  la  confección  del  rom,  que  es  de 
muy  buena  calidad. 

La  fabricación  del  rom  es  una  industria  que  da  grandes 
utilidades.  Un  azumbre  de  melaza  da  de  i2  á  15  litros  de 
rom  de  20  grados,  eu^u  precio  es  de  i  franco  á  1  ir.  "2') 
el  litro,  miéntras  que  la  melaza  vale  de  S  ír.  á  10  fr.  80  * 
el  azumbre,  y  70  céntimos  el  litro,  cuando  la  melaza 
vale  de  5  fr.  2i>  á  U  fr.  50  el  azumbre ;  de  suerte  que  3á 
libras  de  melaza  reducidas  á  rom  de  %0  grados,  producen 
una  utilidad  de  á  6  fr.  50,  con  el  único  gasto  de  la  leña,* 
la  cual  tiene  poco  o  oinguu  valor. 

(1)  Un  ■«UBbrt  rapreMiito  IS  lil»m  de  nelaift. 
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Yuca,  —  La  yuca  se  culliva  en  graude  abundancia, 
pues  ella  forma  la  base  del  alimento  de  la  mayor  parte  de 
los  habitantes ;  es  para  ellos  lo  que  las  papas  para  la  gene- 
ralidad de  los  países  de  Europa,  No  soiauieole  reemplaza 
á  la  papa  en  todos  sus  usos»  sino  que  ofrece  adema»  una 
conservación  fácil  secándola  al  sol.  Se  saca  también  de 
ella  la  íécula^  almidón  de  mandioca^  de  que  se  sirven  para 
hacer  pan  y  pasteles  muy  delicados.  La  yuca ,  rallada 
y  seca  al  sol  ó  en  horno  ,  produce  lo  que  se  llama 
en  el  Brasil  la  fariña,  que  es  allí  de  un  uso  generalí- 
simo. 

El  culüvü  de  la  yuca  en  grande  escala  podna  dar 
lugar  á  una  elaboración  importante  de  fécula  para  la 
exportación ;  bastaría  para  economizar  Irabajo  de  mano  y 
extraer  de  las  raices  toda  la  fécula,  estaijlecer  un  sistema 
de  rallos  convenientes,  en  el  género  de  los  que  se  em- 
plean en  las  t&brícas  de  azúcar  de  rmolacha.  Hoy  es  casi 
insignificante  la  exportación  del  almidón.  Su  precio  varia 
de  2  fr.  15  ¿  5  íir.  el  almud  (<). 

Maiz,  —  El  maíz  produce  mucho  en  el  Paraguay;  es 
un  articulo  importante  de  consumo  interior  para  el  ali- 
mento de  los  habitantes,  que  lo  consumen  de  diferentes 
modos;  reemplaza  también  á  la  avena  para  el  alimcnlo 
de  los  caballos  de  lujo.  Se  cultivan  dos  especies  de  maíz : 
'  el  amarillo ,  abati  yü^  y  el  blanco,  abatimáréiL  El  maiz 
produce  generalmente  en  proporción  de  ciento  cincuenta 
á  ciento  ochenta  por  uno.  El  almud  desgranado  vale  de 
I  fr.  60  á  2  fr.  15.  En  los  años  de  malas  cosechas  en  el 
Plata,  es  exportado  para  las  provincias  del  litoral. 

Arroz.  —  El  arroz  se  cultiva  para  las  necesidades  int»» 

(1)  JSX  alanid  «quivato  á  fti  Utrot. 
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r^CHPes»  es  tao  bello  como  ei  mejor  de  la  Carolioa,  y  pro- 
duce de  doscientos  á  doscientos  cincuenta  por  uno. 

Trigo,  cebada,  —  El  trigo  y  la  cebada  se  dan  igual- 
mente buenos  en  muchas  localidades ,  pero  se  siembran 

DUfjv» 

Akandia,  —  La  alcandía  ba  sidu  miroducida  recien- 
temente» y  da  muy  buenos  productos;  sin  duda  tendrá  un 
gran  desarrollo  su  cultivo »  pues  los  que  la  han  sembrado 

cstúD  muy  satisfechos  de  los  resallados  obleoidos. 

Plantas  d»  hortaliza.  El  mani  <^),  la  batata  dulce, 
el  melón,  la  sandia ,  las  calabazas  (^),  la  piña,  el  tómale, 
el  pimiento,  las  habichuelas,  son  muy  cultivados  y 
producen  mucho.  Aunque  el  cultivo  de  otras  hortalizas 
no  sea  tan  ejileuso  ,  existe,  sobre  lodo  cerca  de  las 
ciudades. 

Algodonero.  —  El  algodonero  crece  admirablemente 

en  el  Paraguay,  y  puede  decirse,  csponláneamenle.  Lle- 
garía ¿  ser,  si  se  hiciesen  grandes  plantaciones,  objeto 
de  un  comercio  importante,  pues  produce  en  gran  canti- 
dad algodón  de  la  mejor  clase  bajo  todos  respectos ;  pero 
su  cultivo  se  limita  actualmente  á  algunos  piés,  que  planta 
cada  familia  para  sus  necesidades.  El  algodonero  dura  de 
diez  á  doce  años  (3). 
Árbol  de  café.  —  El  árbol  de  café  no  se  cultiva  en  el 

(1)  Arachi$  hypogixa.  Aráquida. 

(f>  Rntrc  estas,  la  calabaza  grande  de  España,  conorida  en  el  PltU  bigo 
cl  nombre  do  Zapallo,  es  I;i  especie  mas  generalmente  cultivada. 

(3)  El  Éxámea  de  uita  muestra  de  ulgodun  remitida  á  Anabéres  ha  dado 
lugar,  de  pnrte  de  personas  coiupelcnles,  á  las  siguientes  observaciones  : 

Algodón.  La  muestra  remitida  era  un  poco  pequeña  para  poder  juzgar 
Mra;  lia  tmbargo,  á  p«ur  da  nt  ¡mgiiltriáad  se  pueda  deeír  que  sos  SU- 
menlot  son  largos  y  finos;  se  p«rM«  é  Iw  alfodoiiM  del  Brasil  de  muy  buen* 
odidad.  Ksle  es  on  hennoso  prodnclo  que  nidria  boy  de  IN  é  IM  fr.  lee 
sa  qnadfraase.    AnMreo,  17  de  setíembia  de  ll6i.) 
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Paraguay  sido  por  alguoas  persooas  l^);  sia  embargo 
crece  y  produce  también  como  en  el  Brasil  y  en  la  Ha- 
bana, Y  SU  fruto  da  un  café  de  aroma  y  gusto  mucho 
mas  delicados  que  los  de  esos  países;  es  en  lodo  compa* 
rabie  al  café  de  Moka  y  al  de  Yúngas,  en  Botivia,  que  son 
los  mejores  calts  cuuücidos.  Los  licniiusois  rebultados  que 
da  el  árbol  del  café  en  el  Paraguay  deberian  obligar  á  sus 
babitantes  á  cultivarlo ;  sería  un  artículo  muy  importante 
para  la  exportación)  pues  ademas  de  ser  siempre  elevado 
y  crecieote  el  precio  de  este  género,  su  trasporte  es  ftcil» 
y  mas  barato  comparativamente  ¿  muchos  otros  articu- 
les de  exporlaciou»  pues  bajo  uü  aiismo  peso  ó  volúmeu 
representa  un  valor  mucho  mas  grande;  asi,  pues,  en  lo 
que  debeu  esmerarse  roas  los  productores,  es  en  obtener 
productos  de  valor  y  poco  voiúmeo,  á  fin  de  que  estos 
no  lleguen  á  los  mercados  extranjeros,  sobrecargados  con 
fletes  considerables  que  iinjiiilan  lod.i  concurrencia  coü 
los  producios  de  la  misma  especie  de  oíros  países. 

ÁrboUñ  frutales  cultivados.  —  Se  cultivan  algunos 
árboles  frutales  de  los  países  templados,  el  durazno,  l.i 
pera,  el  manzano,  la  higuera  y  la  viña,  y  lodos  los  de 
los  países  cálidos;  entre  estos,  el  naranjo,  el  limonero,  el 
cidro,  e!  guayabo,  el  granado,  el  árbol  de  la  cerimolia  y 
el  plátano,  etc.,  cuyas  frutas  son  de  excelente  calidad  y 
muy  abundantes.  El  mas  generalmente  extendido  es  ei 
uaraujo ,  qiie  existe  también  cu  estado  silvestre  en  muchas 
selvas  del  Paraguay. 

Los  naranjos  adquieren  grandes  dimensiones,  dan  fruto 
en  cuatro  ó  cinco  años,  y  luego  que  llegan  á  la  edad  de 

(t)  dille  «M  pltntadoB  de  mí»  á  eeheeienle»  pite  de  celé  es  ftliel,  é 
OAi  lefita  de  le  Aemeleii,  ea  mu  ^piedad  del  8r.  Prnideiite  LApee. 
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ooho  anos,  si  estáo  plantados  cerca  de  las  ciudades  ó  de 
los  puertos,  cada  udo  produce  por  año  de  seis  á  ocho 
francos,  i  pesar  del  bajo  precio  de  las  naranjas  :  tan  grande 
ea  su  producción.  La  plantación  del  naranjo  da  lugar  á  un 
oomeroio  de  exportación  bástanle  extenso ;  se  calcula  que 
se  exportan  por  año  mas  de  diez  millones,  y  el  precio  de 
venta  varia  de  25  á  50  francos  por  millar. 

Cria  de  ganadas  y  caballas*  —  Aunque  pueda  parecer 
poco  favorable  á  esta  industria  el  clima  del  Paraguay,  á 
cansa  de  su  intenso  calor,  aquella  produce  sin  embargo 
magnifícos  resultados,  sobre  todo  por  lo  que  respecta  á  la 
cria  de  ganado  vacuno.  £1  territorio  de  la  Kepública, 
euUerto  de  selvas  y  montañas  inmensas,  no  posee  cierta- 
mente, como  la  Confederación  Argentina,  vastas  llanuras 
para  la  cria  de  los  ganados;  no  obstante,  tiene  campos 
de  excelentes  condiciones  para  ese  objeto ,  y  de  una 
extensión  nías  que  suficiente  para  producir  mas  ganado 
que  el  que  necesita ;  abora  sobre  todo,  que  el  norte  de 
k  República  se  baila  defendido  contra  los  Indios  Mbayas 
por  la  línea  de  fuertes  que  ha  levantatlo  el  ¿gobierno 
actual  en  el  rjo  Apa ,  y  que  de  este  mo^o  los  criadores 
pueden  establecerse  con  toda  seguridad  en  el  vasto  campo 
comprendiilo  entre  este  rio  y  el  de  Aquidabau,  cierta- 
mente el  mas  bermoso  de  la  República  y  el  mas  venta* 
joso  para  la  industria  pecuaria. 

De  los  diferentes  ramos  de  esta  industria,  la  cria  de 
ganado  vacuno  es  la  mas  favorable;  sus  productos  son 
hermosos  y  de  gran  tamaño;  las  novillas  dan  general- 
mente su  primer  becerro  á  la  edad  de  dos  años,  y  los 
rebaños  no  se  ven  atacados  de  ninguna  enfermedad  epi- 
zoótica ;  por  esto  se  calcula  que  su  aumento  anual  es  de 
25  á     por  ciento. 
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La  cria  de  caballos»  aunque  da  muy  bueoos  resultados, 
no  es  tan  ventajosa  como  la  de  los  novillos;  generalmente 
son  pequeñas  las  reses,  pero  fuertes  y  resisle'n  bien  á 
los  trabajos.  Sio  duda,  el  clima  es  en  parte  la  causa  de  ello, 
pero  por  otra  parte,  es  cierto  que  la  raza  caballar,  que 
solo  hace  algunos  años  se  Irala  de  mejorar  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  con  la  introducción  de  garañones 
extranjeros,  debe  degenerar,  si  no  se  tiene  el  cuidado  de 
conservar  hermosos  y  buenos  tipos  por  medio  de  ntezclas 
inteligentes. 

Los  fuertes  calores  que  reinan  en  el  Paraguay  son  daño- 
sos á  la  raza  lanar;  sin  embargo,  sin  muchos  cuidados 
y  con  resoltados  satisfactorios  se  crían  carneros  de  raza 
ordinaria,  que  soportan  los  calores  mejor  que  los  de  espe- 
cies mas  fmas.  Producen  lana  de  buena  calidad  para  los 
usos  y  necesidades  de  los  establecimientos  pecuarios. 

El  precio  de  los  animales  domésticos  es,  por  término 
medio,  el  siguiente : 


Vaca  para  cría,  mansa,  de  S  ¿  4  afios  ....  !{0  ¿  SKS  fr. 

Id.        id.,  salvaje        id   dO  á  39  » 

Biiey  de  tiro  .  *  •  85  &  I2S  » 

Id.       engordado  para  la  matanza.  .   .  .  i50  á  200  » 

Buey  gordo  de  400  á  SOO  libi  as  para  la  matanza.  90  l  100  » 

Vaca  gorda  para  la  matanza   80  ¿  90  » 

Caballo  de  senricio  en  buen  estado   iO  á  50  n 

Mulo    *        id.                 id   80  á    90  B 

Asno           id.                 id   25  á   :iO  >» 

Camero,  oveja   4á  5» 

Cabra   4  á     5  » 

Marrano  gordo   SOá^a 


Salarias.  —  Los  salarios  que  se  pagan  á  los  obreros 

por  los  trabajos  de  agrien! tura  varían  de  i  7  á  "-2^  íi ancos 
por  mes,  y  se  les  da  el  aiimenlo. 
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Precios  de  ¡ae  tierras*  —  Las  tierras  de  propiedades 
públicas  se  venden  á  los  precios  siguientes : 

Una  legua  (1)  cuadrada  para  la  cria  de  los  ganados  {i,!^ 

hectáreas)  yate  1,800  pesos  ó   7»775£r. 

Los  terrenos  para  el  cultiyo  yalea,  la  legua  cuadrada.   .  S5,9í0fr. 

Es  decir,  la  hectárea  á  razón  de  ménos  de.  ....  .  15fr. 

Explotación  de  &iome$.  —  Las  selvas  de  la  República 
del  Paraguay  contienen  hermosos  y  magníficos  bosques 
de  loda  especie,  plantas  para  tintes  é  hilables  í¿),  cuya 
explotación  comprende: 

El  corte  de  madera  de  construcción,  carpintería  y  eba- 
nistería. 

La  recolección  de  cortezas  para  curtir. 

El  beneficio  de  la  yerba  mate. 

Taía  de  bosques. —  La  tala  de  bosques  en  las  selvas  que 
pertenecen  al  gobierno  no  es  permitida  sino  con  la  au* 
torizacion  de  este ;  constituye  un  ramo  importante  de 
la  indusli  ia,  que  está  destinada  á  tomar  cada  dia  un  nuevo 
desarrollo,  pues  de  todos  los  países  del  Plata  el  Paraguay 
es  el  que  posee  los  bosques  mas  bellos  y  mejores ,  es- 
tando al  mismo  tiempo  favorecido,  para  su  explotación  y 
eiporlacion,  por  los  grandes  canales  que  lo  bañan. 

Las  muestras  de  maderas  que  forman  parle  de  la  bella 
colección  de  los  producios  del  Paraguay  que  envió  su  go- 
bierno en  i855  á  la  Exposición  universal  de  París,  llama- 
ron la  atención  de  los  hombres  especiales  que  en  aquella 
época  se  habían  ocupado  ya  de  las  maderas  del  Paraguay, 
como  lo  prueban  las  relaciones  que  Mr.  Plaisant,  ingeniero 
de  \á  escuela  imperial  de  arles  y  oücius  de  Aix,  dirigió 

(i)  La  legua  del  Paraguay  et  dt  60  euerdtt  de  SI  l/l  varas,  é  S«009  va- 
ras. Lavtn  vale  O*  8tB5. 
(t)  Se  han  dado  detalles  sobre  esto  eo  la  t*  sección  del  capitulo  VI. 
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ai  luiaiíilro  de  comercio  y  obr¿u>  publicas  del  Imperio  v^). 
Después  de  un  exámeo  miaucíoso  y  de  ensayos  de  todo  gé- 
nero, Mr.  Plaísant  termina  con  las  conclusiones  siguientes ; 

u  Las  diaderas  del  Paraguay  ofrecen  muy  felices  re- 
sultados para  ser  preferidas  á  las  otras  maderas  general- 
mente usadas  en  oueslros  países ,  en  atención  á  que  ; 

»  i''  Como  baratas,  tienen  una  gran  superioridad  sobre 
la  caoba  y  sobre  todas  las  maderas  exdticas  de  lujo ;  pues 

la  caoba,  que  es  una  de  las  iiiénos  caras,  cuesta  3Sá  fr. 
50  c.  el  metro  cúbico,  miéulras  que  la  mas  cara  de  las 
maderas  del  Paraguay  no  vale  sino  175  fr.  68  c,  un  poco 
ménos  que  la  luilad  de  la  precedente ; 

»  Su  empleo  en  la  ebanistería,  para  los  muebles  no 
ensamblados,  sería  de  un  comercio  muy  lucrativo  y  el 
principio  de  uua  concurrencia  universal  para  los  muebles 
de  caoba  y  otras  maderas  extranjeras ; 

»  9^  En  cuanto  á  los  muebles  ensamblados,  no  se 
pueden  comparar  las  maderas  con  que  se  hacen  los 
muebles  comunes  con  el  esplendor  de  ios  colores  de  las 
maderas  de  la  Asunción ;  importando  consiguientemente 
estas  últimas,  las  otras  maderas  serian  muy  pronto  aban- 
donadas, es  decir,  que  no  serían  empleadas  ya  para 
confeccionar  los  muebles ; 

•  k'*  El  uso  de  estas  maderas  en  las  construcciones  ci- 
viles presenta  ventajas  Incontestables,  tanto  por  su  lije- 
reza  como  por  el  precio  de  fabricación  sobre  la  cuciiia  de 
Borgoña,  que  es  la  ménos  cara  de  todas.  » 

El  cuadro  siguiente  suministra  algunas  noticias  com- 
pletas sobre  las  maderas  del  Paiaguay  bajo  el  puiilo  de 
visU  industrial  y  mercantil : 


(i)  Lxiraclo«  «le  eslas  relaciones.  Apéndice  DO. 
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Cortezas  para  curtir.  — Exisle  eii  abundancia  en  lodas 
las  selvas  de  la  Kcpúbltca,  sobre  lodo  en  las  de  los  (erre- 
nos  bajos,  un  árbol  llamado  en  el  Paraguay  Ciirüpau  y  ea 
las  provincias  argenli ñas  de  Tuciinian  y  S;iltii.  Sebilj  que 
es  la  Acacia  aslriogeale,  como  se  ha  dicho  aaieriormenie, 
cuya  corteza  contiene  gran  canlídad  de  tanlno,  y  se  em- 
¡dea  para  curtir,  con  preferencia  á  cualipiieraolra,  en  lodo 
el  lUoral  de  la  República  Argeolina.  La  demanda  de  esla 
corteza  ha  dado  lugar  á  su  explotación  para  la  venta  en  el 
exlcrior,  la  que  adquiere  cada  día  mayor  importancia.  Así,  ^ 
el  precio  de  la  corteza,  que  hasta  1858  se  había  mante- 
nido de  2  francos  ^0  céntimos  á  k  fr.  50  por  quintal,  ha 
alcanzado  en  181)0  el  de  8  fr.  (yó  c,  y  ese  mismo  aAo  ia 
exportación  ha  sido  de  i 3  mil  á  Id  mil  quintales. 

Yerba  Mate.  —  El  beneficio  de  la  Yerba  Mate  ó  té  del 
Paraguay  es  una  de  las  indublrias  mas  importantes  de  la 
República;  sus  productos  representan  mas  de  la  mitad 
del  valor  de  la  exportación.  Es  para  el.  Paraguay  una 
fuente  ioagolable  de  riqueza,  porque  posee  vastáis  selvas 
en  que  existe  en  abundancia  el  Ilex  paraguayensU^  cuya 
hoja,  üjcranKMUe  tostada,  reemplaza  al  té  y  al  café  en 
el  Paraguay  y  en  lodos  los  países  vecinos. 

El  uso  del  Mate  *ó  de  la  Yerba  Mate,  es  de  origen  indio, 
y  los  Guaraníes  fueron  los  que  lo  enseñaron  á  los  con- 
quistadores  españoles  (0. 

La  explotación  de  la  Yerba  Male  pertenece  exclusiva* 

(i)  Rui  Díaz  do  Guzm;»n,  en  su  Historia  Argentina^  escrita  en  Ifilf ,  refiere 
que  Hernando  Arias  de  Saavedra,  (johernador  del  Par.ipuny  de  I  Syá  ;«  159i, 
descubrid,  enlrc  los  Indioi^  (]ue  lo  acompañaban,  mt  sacu  de  Yerba  Male, 
que  llamaban  ellos  Coá  fp  ilabra  ^n-iraní  que  significa  eu  español  yerba},  y 
desde  esa  época  data  la  explotación  del  Male  por  los  L^paitoles.  (Véase  la 
página  SS  de  la  reimpretion  bfldia  en  Boeoet  Aires  en  1854  del  libro  de 
Rui  Dlu  de  Gttsman.) 
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mente  al  gobierno  desde  y  se  hace  por  su  propia 
cuenta^  sea  direclameiUc,  sea  por  ccsioaaríos.  En  csie 
último  caso  9  permite  á  los  cesionarios  el  beneficio  de 
un  número  determinado  de  millares  de  arrobas  W  de 
Yerba  Male,  que  dao  al  gobierno  por  un  precio  determi- 
nado según  la  distancia  de  los  bosques  ó  yerbales  cuya 
c\j)!olack)o  han  solicitado,  ó  contbrnie  al  valor  que  aquí;! 
lija  para  la  venta  en  el  comercio  según  las  circunslan- 
cias. 

En  los  diez  ullimós  años,  de  á  J860,  los  precios 
de  venta  en  el  comercio  han  variado  de  Ja  manera  si- 
guiente : 


mí 

iO  ir.  80  á  fr. 

las  25  libras. 

18S8 

8  fr.  10  á  10  fr.  80 

id. 

l8St3 

S  fr.  65  á  10  fr.  80 

id. 

1854 

11  fr.  80  ¿  17  fr.  28 

'  id. 

4885 

19  fr.  44  á  21  fr.  60 

id. 

I85e 

23  fr.  76  &  25  fr.  02 

id. 

1857 

25  fr.  92 

id. 

i858 

25  fr.  92  á  28  fr.  08 

id. 

1859 

28  fr.  08  á  34  fr.  5^ 

id. 

i  860 

29  fr.  16  á  lá  fr.  96 

id. 

El  precio  de  doce  francos  nóvenla  y  seis  céniiraos, 
fijados  en  los  últimos  meses  de  18ü0«  se  ha  mantenido 
basta  ahora,  y  es  de  creerse  que  et  gobierno  no  tratará 
de  elevarlo,  porque  á  ese  precio  y  hasta  el  de  20  ó  25 
francos  las  veinticinco  libras^  la  Yerba  Mate  del  Para- 
guay, que  es  infinitamente  superior  en  calidad  á  la 
fabricada  en  el  Brasil  y  designada  bajo  el  nouibrc  de  Yerba 
Misionera  y  Yerba  Parnagua^  hace  actualmente  á  estas 
una  concurrencia  de  precio  que  no  pueden  sostener.  Los 

(1;  iu  arrubu,  luciiida  do  peso,  tiene  15  librai. 
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que  haciaii  uso  de  la  Verba  Misionera  ó  Parnagiia  por 
motivo  de  economía»  pudieado  obteaer  al  mismo  precio 
la  Yerba  paraguaya,  la  consumirán  con  preferencia,  y, 
después  de  haberse  habituado  á  ella,  suceda  lo  que  suce- 
diere, no  podrán  volver  á  adoptar  con  facilidad  el  uso  de 
tas  otras. 

El  gobierno  paga  aclualmenle  de  j  íraiieus  kO  c.  á 
6  ir.  c.  la  arroba  de  Yerba  Mate  beneficiada  por  los 
concesionarios  de  explotación ;  pero  concede  á  los  ex* 
ploladore?^  de  Yerbales  lejanos  la  propiedad  de  la  tercera  * 
parte  de  la  Yerba  que  benefician ,  de  la  cual  pueden 
disponer  como  á  bien  tengan. 

Los  explotadores  pagan  aclual mente  ¿  sus  obreros,  de 
80  céntimos  á  i  fr.  iO  c.  las  25  libras  de  Yerba  Mate, 
desconlándoles  el  trabajo  de  seis  á  ocho  arrobas  por  mes, 
por  el  alimento  que  les  dan.  Puede  establecerse  aproxi- 
madamente que  el  precio  de  beneficio  para  tos  explota- 
dores de  una  arroba  de  Yerba  Male  puesta  en  los  alma- 
cenes del  Estado,  comprendido  el  valor  de  los  sacos  de 
cuero  llenos,  el  suplemento  de  gastos  para  mantener  á 
c^os  obreros ,  el  salario  y  el  alimento  de  los  celadores  y 
el  flete,  es  de  5  francos  80,  y  que  por  consiguiente  su 
beneficio  es  de  dos  á  tres  francos  por  arroba ;  porque  es 
necesario  también  tener  en  cuenta  el  qáe  hacen  los  ex- 
plotadores sobre  los  artículos  que  dan  ¿  sus  obreros 
eu  cuciUa  de  los  salarios,  y  sobre  los  cuales  gaiiuu  üíu- 
cho. 

La  importancia  del  beneficio  de  la  Yerba  Male  en  el 

Paraguay  eslú  ileiuoslrada  con  los  guarismos  relativos  al 
año  de  1860:  la  exportación  fué  de  ^,^63,4SÍ5  libras,  re- 
presentando un  valor  de  4,725,^175  fr. 
El  gobierno  vigila  con  celo  el  beneficio  de  la  Yerba 
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Mate,  para  que  sea  preparada  eonvenienleinente  y  no  se 
falsifique  mezclando  con  ella  íiojas  de  oíros  árboles. 

TknerUs.  —  Existen  tenerías  bien  montadas,  no  sola- 
mente para  las  necesidades  generales  y  el  comercio  de  ex* 
portación,  sino  que  también  las  hay,  ea  pequeña  escala, 
en  todos  los  establecimientos  militares  y  particulares  de  la 
República  en  que  se  consume  ó  se  cria  el  ganado.  La  te- 
nería está  favorecida  por  la  abundancia  de  cortezas  y  por 
numerosas  corrientes  de  agua;  y  sus  productos,  de  exoe* 
lentes  cualidades,  han  adquirido  gran  iauia  eo  lodo  el  Hiu 
de  la  Plata.  Se  quita  el  pelo  á  la  piel  por  medio  de  la 
cal,  y  á  falta  de  calcen  ceniza.  La  corteza  de  Gurupa!  da 
al  cuero  un  bello  color  loji/.o.  Cuando  los  cueros  se  curten 
con  esmero,  no  cargándose  demasiado  las  vasijas,  y  de» 
jándoles  tiempo  suficiente,  se  obtienen  prodaclos  que  no 
dejan  nada  que  desear  bajo  todo  respecto. 

Los  precios  de  los  cueros  curtidos  varían  según  el  valor 
y  el  tamaño  de  las  pieles,  entre  2')  y  50  francos  por  los 
cueros  grandes,  y  se  han  exportado  geaeralmeule  de  cinco 
á  seis  mil  cueros  curtidos  por  año. 

Fabricación  de  la  cal.  —  Lsla  industria  no  ha  adqui- 
rido todavía  el  desarrollo  que  le  pernoten  los  depósitos  de 
excelentes  calizos  que  se  encuentran  sobre  la  ribera 
izquiLida  del  rio  raia¿;uay,  y  la  abundancia  del  comlius- 
tibie.  Los  hornos,  pues,  de  que  se  sirven  en  el  Paragtiay 
no  son  de  una  construcción  ventajosa  (^);  pero  sea  lo  que 
fuere,  la  cal  es  de  muy  buena  calidad,  y  su  íabncacion 
deja  excelentes  utilidades  á  ios  caleros. 

FAsaiCACiON  DE  LADRILLOS  T  TEJAS. — La  fabricactoode  los 


(1)  Con  respecto  á  esto,  pudiera  repetir  lo  qiio  he  tli(  liu  üI  hablar  del 
Panná.  {la  CmfiáintlM  árfuahié,  París,  1858,  p.  176.} 


INDUSTRIA  Y  COMKKCIO.  343 

1adrílto9,  baldosas  y  tejas  adquiere  cada  año  un  ntievo  in* 
cremculo,  y,  no  obstante  los  numeiosus  establecimientos 
de  particulares  y  del  gobierno,  dolados  casi  lodos  estos 
AHímos  de  las  máquinas  mas  perfeccionadas,  la  produc* 
cioQ  no  alcanza  á  salisíacer  los  pedidos,  á  causa  de  ser 
muy  numerosas  las  construcciones ;  siendo  por  esto  que 
el  precio  de  esos  artículos  se  mantiene  siempre  bastante 
elevado.  Los  ladrillos  se  pagan  de  i)ü  á  i^ü  francos  el 
millar ;  las  baldosas  y  las  tejas,  de  125  á  180  francos. 

Alfauebía.  —  La  aflaici  la  es  una  induslria  casi  espe- 
cial en  Itá,  y  sus  productos  son  muy  solicitados  ea  toda 
la  República;  ya  se  ha  hecho  mención  de  .ella  al  hablar 
de  esa  villa. 

Tejidos.  —  Aunque  la  fábrica  de  telas  haya  dismiuuido 
considerablemente  en  el  Paraguay,  desde  que  este  país 
se  halla  abierlo  al  comercio  exlci  loi  jiorque  no  empleando 
máquinas  esa  industria ,  no  podía  luchar  con  la  concur» 
renda  (|ue  te  hacían  las  telas  extranjeras,  y  porque  ade- 
mas no  exislia  ningún  ¡oleres  en  protegerla  por  derechos 
especiales  que  hubiesen  jsido  perjudiciales  á  todos ) , 
las  mujeres  se  ocupan  todavía  en  el  campo  en  el  tejido  de 
telas  de  lana  y  de  aluodoti  para  las  necesidades  desús  fa- 
milias y  de  sus  establecimientos.  Esas  telas,  mas  ordina- 
rias en  general  y  comparativamente  mas  caras  que  las  de 
Europa,  son  bin  embargo  de  una  solidez  mucho  mayor  y 
de  colores  ménos  alterables.  Entre  esas  telas  de  lana  d 
algodón  hechas  en  el  Paraguay,  existen  algunas  que  la  in- 
dustria europea  no  ha  podido  imitar  ui  reemplazar  toda- 
via,  aunque  ha  hecho  constantes  esfuerzos  para  lograrlo. 

Extracción  dk  >ai,.  —  Kn  la  baja  ¿c  la^.  a^^uas,  el  rio 
Paraguay  deja  ai  descubierto  depósitos  salinos  en  sus  ri- 
berasi  principalmente  en  el  paraje  conocido  con  el  oom-* 
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bre  de  Salinas,  al  norte  del  fuerte  Olympo»  ea  este  misiiio 

fuerte  y  en  ¡.ambaré,  lo  mismo  que  lo^  i  ios  Peribebí  y  Ne- 
gro ;  y  algunos  de  esos  depósilos  dan  lugar  á  la  extrao- 
elOD  de  la  sal  que  se  presenta  en  eflorescencia  en  la  si»- 
perñcie  de  las  tierras  saladas.  Esa  extracción  es  poco  coa- 
siderable,  pero  abastece  al  Paraguay  de  una  parte  de  la 
sai  de  que  tiene  necesidad  para  su  consumo,  y  baslarla 
para  esle  si  fuera  necesario.  El  depósito  salmo  de  Lam- 
beré (t)  produce  una  sal  muy  buena,  cuyoanálins  da  para 
su  composición  (4 : 

Qoruro  de  soditun   913  99 

Id.    de  magnfttimn  ....  S9  49 

SoUito  de  magnesift   9  00 

R  decaí   42  30 

Materia  orgAniea^süice,  pérdida.  .  5  fS 

Total  1,000  00 

PaoTECCioM  K  IMPUESTOS.  —  La  iüdusiria  se  baila  lavo* 
recidapor  diversas  disposiciones  generales,  y  el  gobierno 

esta  fticiiipre  dispuesto  á  lomcnUu  la  coo  medidas  especúh 
•  les,  según  los  casos  que  se  presentan. 

Entre  las  disposiciones  pueden  citarse :  la  concesión  de 
privilegios  a  los  inventores  y  á  los  iutroduclorcs  de  nue- 
vos procedimientos  í^);  los  préstamos,  aun  á  los  eitrao- 
jeros,  de  fondos  del  tesoro  al  mddico  Interes  de  6  por 
ciento  al  ano  1'^)^  la  exención  de  derechos  de  importación 

(1)  A  una  Ippfun  de  b  Asunción,  al  sur. 

(2)  Este  análisis     debido  á  Mr.  Parotj,  ya  citado. 

f3)  ApiTidice  EE. 

(4j  Kl  interés  dñ  6  por  ciento  ps  relativamente  muy  moderado;  parque, 
aun  subre  hipoleca*  e»  en  el  Piula  de  1 2  por  ciento,  y  en  el  comercio  el  in- 
terés es  generalmente  de  18,  y  con  frecuencia  de  tk  p.  0/0.  Durante  algún 
tiempo  ha  aetado  «n  el  Roatrio,  puerto  de  ta  República  Argeotíiia ,  de  M 
á  M  por  cíenlo. 
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sobre  todas  las  máquinas  para  la  industria  y  la  agricul- 
tura; la  libre  ex  porlaclou,  ü  derechos  de  exporlacioii 
muy  módicos  sobre  los  productos  de  la  iadustria. 

La  üiiica  conri  il>ucioü  ijue  pesa  sobre  la  agi  ÍLuUura  es 
el  diezmo,  y«l  gobierno  pieosa  en  modiücar  ese  impuesto^ 
porciue  se  coosagra  á  proteger,  por  lodos  los  medios  po- 
sible^i,  ese  iropuriaaie  ramo  de  la  riqueza  pública. 


Del  comercio  exterior.  —  Su  importancia  durante  los  diez  últimos  :ino««.  — 
De  los  derechos  de  iduana  y  otros  impuestos  que  pesan  sobre  ct  comer- 
cío  y  la  Mvegadon.  —  Oe  la  moneda,  —  De  loe  pesos  y  jaedidat. 


l>a  prulnbicion  comercial  á  que  fue  condenada  la  Re- 
pública del  Paraguay»  duraule  la  larga  dictadura  del  Dr. 
Frauda,  armiuó  completamente  lá  industria  agrícola 
y  de  bosques,  cuyos  [)i  uductos  brutos  ó  manufacturados 
alimeolaban  el  comercio  exterior*  Mas  larde,  las  hostili- 
dades del  gobernador  de  Buenos  Aires  y  su  oposición  á  la 
libre  navegación  de  los  rios ,  fueron  nuevos  obstáculos 
•  que  impidieron  ai  pais  reponerse  prontamente  del  estado 
de  postración  en  que  lo  habia  sumergido  esa  dictadura  de 
treinta  años ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  nuevo  go- 
bierno» que  comprendió  desde  el  primer  momento  que  la 
base  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  del  Paraguay  re- 
side en  el  desarrollo  de  su  agricultura ,  porque  la  Repú- 
blica, dotada  de  tierras  muy  fértiles  y  de  un  clima  muy 
favorable  al  cultivo  de  los  artículos  coloniales  mas  pre- 
ciosos, está  destinada  á  hacer  con  ventaja  una  activa 
concurrencia,  en  los  mercados  europeos,  &  los  productos 
similares  de  los  demás  países. 
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Sus  principales  artículos  de  exporlacioo  sod  aclual- 
mente  :  la  Yerba  Male,  el  tabaco  y  los  eigarros,  las  ma- 
deras, la  corteza  para  curtir,  los  cueros  cod  pelo  y  curti- 
dos, y  las  naranjas. 

1^  facilidad  de  los  trasportes  por  agua  podría  tambieo 
pcrmilir  la  exportación  ventajosa  de  los  bellos  mármoles 
de  colores  muy  variados,  que  ia  República  posee  en  las 
mismas  riberas  del  rio  Paraguay.  Uk  caU  que  es  tan  buena 
como  la  renombrada  de  la  provincia  argentina  de  Cór- 
doba» podría  también  competir  fácilmente  con  esta  en  los 
mercados  del  Rio  de  la  Plata. 

iMeoiiTACioN  Y  EXFouTAcioN.  — Kl  comcrcio  cxtcrior  ha 
experimentado,  durante  estos  diez  últimos  años,  un  mo- 
vimiento ascendente,  como  es  fácil  convencerse  de  ello 
por  el  examen  del  cuadro  siguiente  W,  Es  también  nece- 
sario notar  que  á  pesar  de  los  guarismos  relativamente 
bajos  en  consideración  á  su  población  y  á  sus  ricos  pro- 
ductos, siempre  ha  estado  la  ventaja  en  favor  de  la  Be- 
pública  ,  y  que  durante  estos  diez  años  ha  habido  un 
excedente  He  3,8v)0,0l  ^  pesos  del  valor  de  los  pro- 
ductos exportados  sobre  el  de  los  artículos  importados  (3). 

(1)  Todot  lot  datot  nnniArieot  de  esU  mgcíod  btn  sido  raeofidM  as  li 

colección  úvl  SemanariOt  diario  de  la  Asunción  que  publica  cada  mes  oi 
estado  oQctal  del  movimiento  comercial;  los  lesAmenes  anuales  que  doy 
han  sido  formados  s^n  esos  estados  parciales. 

(2)  F.l  pe?o,  moneda  det  Paraguay,  vale  4  fr.  8i. 

(3)  Félix  de  Aziira,  en  su  obra  sobre  la  América  meridional,  tomo  II, 
pág.  315,  olciila  que  en  el  perioiio  (1(?  cinco  años,  desde  1788  hasta  I79Í, 
la  exportación  del  Paraguay  había  sido  p.ira  Buenos  Airr s  del  valor  total  de 
3i7,646  pesos  en  Yerba  Ma(f>,  tabaco,  m  tdera,  etc.,  mióiilras  que  Buenos 
Aír«s  no  había  enviado  siuo  por  155,407  pC60á  Uo  articulo»  europeos  en 
cambio.  8e  ubscrva,  pues,  que  en  esa  época,  aunque  en  proporciones  me* 
sores,  exislia  ya  entre  la  exportación  ;  la  impurtacion  una  diferencia  en 
favor  del  Paraguay. 
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"I 

!  1867 

1,074,639 
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lOOO 

l,¿U;j,8i9 

80f»,596 

339,223 

» 

18r)9 

2,199,678 

1,539,6  i8 

600,030 
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1  1860 

i 

1,693,904 

885,841 

808,063 

^  Totales. 

11,229,121 

7,379,107 

4,095,890 

245,876 

RÉBüMBir* 

Valor  iolal  de  la  exportación  durante  los  diez 
años  li,229,IÍI 

Vakir  total  de  la  importación  durante  los  jüez 
afios   7,379,107 

Diféieneia  en  faTor  de  la  B^Oblica   3,850,014 

La  diferencia  eo  meaos,  de  cerca  de  quinientos  mil 
pesos,  que  existe  entre  el  valor  de  ta  exporlacioo  de  los 
años  de  1859  y  18G0,  se  expücaapor  la  mala  cosecha 
de  tabaco  en  18G0  ,  oeasionandu  una  ex|)orlacion  de 
2,036,72jO  libras  de  labaco  de  ménos  que  en  i  859* 

líel  cxcLulenle  de  3,8j0,0í^  pesos  que  resulta  durante 
esos  diez  úUimos  auos  cu  favor  de  la  Uepúbüca,  es  necc- 
sano  deducir  el  valor  de  los  artículos  comprados  en  el  ex* 
IraijjcK)  por  el  gobicriío  para  su  ejército  y  >ius  arsenales, 
con  una  parte  de  los  productos  que  exporta  por  su  propia 
cuenta;  pero  después  de  haber  hecho  esta  deducción,  queda 
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siempre  ud  saldo  iKistaate  elevado  eo  favor  de  ia  Re- 
pública. 

La  exporlacíoa  de  1860 ,  que  Jiegó  ai  guañsmo  de 
i,693,90(|  pesoSy  ha  sido  repartida  de  la  manera  si- 

*»'uic'ii!c  entre  los  artículos  (jue  forman  el  (nayor  valor  ile 
la  ex|M)rUcioii.  Los  demás  soo  :  el  uiaiz,  la  fócula  de  kt 
yuea,  las  cooservas  de  frutas^  las  piedras  de  afilar»  ete. 
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Naranjas. 

P.  R. 
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5,034  3 
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i                                                                                                       *                                                                          P.  R. 

1                      Valor  de  los  ocho  principales  artículos  de  la  exportación  .    .    .  1,658,068 

»     de  los  otros  artículos  en  el  mismo  año  exportados.   .    .       35,836  7 

»     total  de  la  exportación  en  1860  l,6'j;i,íM)4  4  M.' 
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Resulta  del  cuadro  precedente,  que  el  valor  de  la  ex- 
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porlacion  se  compone  en  primer  lugar  de  la  Yerba  Mate, 
y  en  segundo  lugar  del  tabaco  y  de  los  cueros.  Esios  tres 
arlículos  bao  flirroado  por  sf  solos,  eo  1860,  cerca 
de  90  Vo  <icl  valor  lotal  de  la  exportación.  sola  Yerba 
Mate  representa,  para  ese  año,  65  %  del  total  del  valor 
de  los  productos  exportados 

Hasta  ahora,  ei  Para¿^uay  no  exporta  para  Europa 
sino  cueros ;  pero  hay  motivos  para  creer  que  dentro  de 
poco  serán  objelo  de  un  comercio  de  exportación  impor- 
tante para  Europa  diterentes  productos  naturales  de  su 
suelo  y  algunos  de  su  industria  agrícola.  Entre  los  prí« 
meros,  está  fuera  de  duda  «jiie  el  Caraguatá  ó  jule,  el 
cáñamo  de  la  palmera  Mbocaya ,  el  achiote  >  el  añil , 
la  rubia  y  otras  materias  para  teñir,  y  maderas  de 
ebanistería,  producios  cuya  calidad  acaba  de  ser  recono- 
cida, enconlrarían  una  colocación  muy  ventajosa.  Entre 
los  seguncfos,  el  algodón,  el  tabaco  y  el  café  deben  ci- 
tarse en  primera  linea.  El  gobierno  del  Paraguay,  siempre 
guiado  por  los  verdaderos  intereses  del  país,  acaba  de  to- 
mar medidas  para  fomentar  el  cultivo  del  algodón  en  am- 
bas riberas  del  rio.  Ha  comprendido  que  el  momento  era 
de  ios  roas  favorables  para  desarrollar  la  producción  de 
esa  materia,  que  falta  en  los  mercados  europeos  desde  la 
lucha  entre  los  Estados  del  Sur  y  del  Norte  de  la  Union 
americana.  La  alza  del  precio  del  algodón  permitirá  ñ- 
cilmente  al  Paraguay  hacer  concurrencia  al  de  otras  pro- 
cedencias, y  aun  cuando  ese  artículo  volviese  alomar  mas 
tarde  el  valor  que  tenia  ántes  de  esas  discusiones,  fteil 


¡  i)  Aunque  eslos  números, que  indican  d  v:ilnr  ins  articules  exporladt»«, 
vanan  cada  año,  su  iiuportaneia  relativa  permanece  la  misma  |»ara  los  OMS 
importantes  :  —  la  yerba  iiiale,  el  tabaco  y  los  cueros. 
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es  comprender  que  uDa  vez  esiablecidas  en  el  Paraguay 

graudes  plantaciones  de  algodón,  y  hecha  esla  malcría 
un  arüculoüe  exportación»  si  uoa  baja  de  precio  vioiese 
á  tener  lugar,  no  tendría  bastante  influencia  para  para- 
lizar esa  industria,  que  no  tenia  necesidad  sino  de  una 
ocasión  como  la  que  se  presenta  para  hacer  comprender 
todas  sus  ventajas.  Aun  suponiendo  que  el  algodón  pueda 
descender  al  bajo  precio  de  un  franco  la  libra  en  los  mer- 
cados europeos,  los  agricultores  enconirarían  todavía  un 
beneficio  muy  satisfactorio  en  el  cultivo  del  algodón. 

La  importacioQ,  que  durante  el  mismo  año  de  1860  al- 
canzó al  guarismo  de  885,8<i«l  pesos »  ha  consistido  en 
'los  arlículos  indicados  en  el  estado  siguiente  : 
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ARTICULOS. 

IMM. 
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ARTICULOS. 

1  ■ 

r 

p. 

p. 
» 

p. 

P. 
» 

» 

Objetos  de  hknio.  .   .  . 
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Valor  total  de  la  importación. 

885,841 
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La  importación  comprende  dos  grandes  secciones»  y 

aunque  sea  difícil  eslableoer  una  pcrfccla  división  cnlre 
los  arliculos  llamados  de  almacén  y  los  de  lietuias  que 
las  forman,  es  necesario  enumerar  algunos  de  los  artícu- 
los principales  que  perlenecca  á  la  una  y  á  la  otra»  para 
que  se  comprenda  bien  lo  que  pertenece  á  cada  una  de  las 
divisiones. 

Los  artículos  de  almacén  son  : 

Las  bebidas  y  líquidos  de  todas  clases. 

Las  conservas,  carnes  secas,  pescados  secos  y  salazones. 

Los  granos,  harina  y  legumbres  secas. 

El  azúcar. 

El  tabaco. 

La  porcelana,  loza  y  cristales. 

Los  objetos  de  hierro,  cobre,  bronce,  melchior,  etQ^ 

Los  objetos  de  hoja  de  lata* 
Los  de  tiendas  son  : 

Las  telas  de  lana»  seda,  algodón  é  hilo,  de  todas  espe- 
cies. 

Losobjetosde  mercería,  relojería,  joyería  y  quincallería. 

Los  vestidos  y  el  calzado  hechos. 

Los  artículos  de  librería  y  de  escritorio. 

¡A  procedencia  de  estos  artículos  es  generalmente  la 

siguiente  : 

I**  sección.  Almacén.  Objetos  de  hierro,  cobre,  etc.,  In- 
glaterra y  Alemania ;  —  Vinos,  España ;  —  Licores  y  vi- 
nos finos,  Francia;  —  Cerbezas,  Inglaterra;  —  Conser- 
vas,  etc.,  Italia,  España,  Francia;  — Loza,  Inglaterra; 

—  Vidrios  y  cristales,  Alemania ;  —  Harinas ,  Estados 
Unidos* 

2*  sección.  Tiendas.  Tetas  y  artieuks  de  algodón, 
Inglaterra  y  Alemania;  —  Sederías,  Alemania ;  —  Pa* 
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nos  oi  dimrios  y  artkuios  de  lana,  Inglaterra  ;  —  Paños 
finos,  Alemaaia ;  —  Pahuelos  y  chales  de  telas  de  todas 
especies,  Alemania  é  Inglaterra. 

De  ios  cuadros  del  inovimieolo  comercial  ea  1860  re- 
sulta,  que  la  imporlacion  de  ese  mismo  año  ha  sido  repar- 
tida, según  la  clasificación  prcceJcaie,  de  la  uiancra  que 
sigue  : 

Telas,  hilos,  encajes,  cintas,  ele. 


Pt»d«. 

Sederías  por  un  Talor  de  31,285 

Artículos  de  lana   133,650 

»     de  Mío   3,188 

»     de  algodón   336,865 

PftfiiieloSy  diales  84^366 

Total.  529,356 

Bebidas,  comestibles,  herrajes,  lozas,  etc. 

Vinos  y  licores  pur  un  valor  de  79,016 

Chetos  de  hierro,  cobre,  etc  28,842 

Otros  arUculas  de  almacén   169,856 

Total.  277,714 

30  ¡Hversos, 

Vestidos  7  calzado,  perfumería,  muebles,  ete.  .  79,771 

Valor  total  de  la  Importación  en  1860,  pesos  .  885,841 

Movimiento  mahítimu.  —  El  inoviiuieuto  marítimo  del 


puerto  de  la  Asuneioo,  centro  del  comercio  e]iterlor,  ha 
sido  el  siguieote  eo  1860  : 


0 
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148 

30 

178 
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Derechos  de  aduana,  de  pdeíito,  etc.»  etc.  —  Los  de- 
rechos de  aduana  son,  de  exportación  : 

5  por  ciento  sobre  los  eueros  curtidos. 

6  »  sobre  el  añil,  l ahaco  de  mascar,  rapé, 
rom,  licores  y  vinagre,  madera,  aceite,  harina,  íécula  de 
yaca,  azúcar  y  arroz,  jabón,  cocbinilhi,  cera  y  miel. 

10  por  ciento  sobre  los  artículos  no  especificados. 
15      »      sobre  el  tabaco  (los  cigarros  son  libres). 
20      »      sobre  las  maderas* 

De  imporlacion, : 

25  por  cíenlo  :  sobre  la  seda  y  las  lelas  de  seda,  las 

lelas  de  lana  y  seda,  tul,  balista  de  hilo,  daiiiasco,  en- 
cajes. 

Relojes  de  faltriquera  y  péndulas,  muebles,  espejos, 
coches,  sillas  muiUar. 
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Vestidos,  calzado,  capas  y  cubiertas  de  cairallo. 

ViDdgre,  cerbeza,  cidra»  tabaco  de  mascar,  sal,  mau- 
tequilla  y  perfumería. 

SO  por  cieato  sobre  todos  los  demás  artículos  no  espe- 
cificados. 

Las  máquinas  y  los  instrumentos  de  agricultura,  indus- 
tria y  navegación  no  pagan  dereclios  de  entrada,  si  no 
soi)  lodavfa  de     uso  general  en  la  Kepúbilca. 

El  oro  y  la  plata  en  polvo,  en  barras  ó  acuñados,  con- 
siderándose como  mercancías,  pagan  diez  por  ciento  de 
exportación. 

Los  derechos  de  aduana,  importación  y  exportación, 
percibidos  durante  el  año  de  iS60,  se  elevaron  á  289,653 

pesos,  repartidos  de  la  manera  siguieote  : 


f-^ — n 

MSSSS. 

DERECBOS 

ttSlIVACIONSS. 

TOTALEt. 

de  Importidoa. 

Enero  .   .  . 

12,178 

3,808 

15,686 

Li  T«(t>a  Vtle  f 
lo*  «wrof  ««os  y  cur- 

Febrero.   .  . 

5,349 

17,403 

tido*   coai|  i'jiJiis  i'n 

Mano  .  .  . 

37,081 

8,S7S 

45,9S3 

derechos,  prro  es\U\i 

Abril.  .  .  . 

st,8es 

4,637 

S6,S35 

compiMidiOM  en  ei 
cuadre  átiM  «ptru- 

Hayo.  .  .  . 

80,03S 

4,396 

25,328 

cím. 

lunio.  .  .  . 

10,631 

11,285 

21,916 

iiilio.   .  .  * 

1S,74Í5 

I5.SW4 

:10,999 

'  Agento  .   .  . 

15,207 

10,104 

25,3  H 

Setiembre  . 

6,933 

1-4,397 

Octubre .  .  . 

15,144 

9,712 

2.4,856 

Noviembre .  . 

11.983 

l»,i72 

21,455 

Diciembre  .  . 

11^636 

8,508 

20,144 

TOTIIJB.  . 

191,623 

98,030 

289,653 

De  la  suma  total  de  ios  derechos  pagados  por  la  impor* 
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lacion  y  la  exportación,  los  primeros  sobre  un  valor  de 
885>8^1  pesos,  y  los  segundos  sobre  el  de  i»6d3,90Ki, 
resulta  que  esos  derechos  han  sido»  por  lérmino  medio, 

en  1800  : 

Por  importacioQ^  de  21,6  por  ciento. 

Por  cxporlacion,  de  5,7  » 

guarismos  que  no  son  muy  elevados. 

Los  derechos  de  navegación  percibidos  son,  para  los 
buques  de  mas  de  l20  toneladas  : 

Derecho  de  anclaje :  céntimos,  por  20  toneladas  y 
por  dia,  después  de  haber  pasado  el  puerto  del  Pilar, 
máximum  durante  50  días;  después  de  ese  lérmiao, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  permanezca  el  buque  en 
el  rio  ó  en  sus  puertos,  no  paga  mas  derechos. 

Los  buques  en  lastre  ó  con  una  tercera  parle  de  su 
carga,  pagán  la  mitad  de  ese  derecho. 

Derecho  de  salida  ó  de  pasaporiv  :  Los  buques  pagan, 
al  partir,  bk  céntimos  por  k  toneladas. 

Dbbecho  de  CAaoA  T  DE  DESCARGA.  —  Los  dcrcchos  pa- 
ga J(  ios  por  cargar  y  descargar  se  perciben  conforme  al 
decreto  del  i3  de  octubre  de  í8j5  (t). 

Patentes.  — Los  comerciantes  que  tienen  abierto  esta- 
blecimienlü  pagan  la  contribución  fijada  por  el  decreto 
del  primero  de  enero'de  1852,  sobre  el  papel  sellado  y 
las  patentes  (^)« 

De  la  moneda.  —  Se  hace  uso  en  la  Uepúbiica  de  mo- 
nedas de  oro,  plata  y  cobre,  y  del  papel  moneda  emitido 
por  el  gobierno  conforme  á  la  ley  y  garantizado  por  las 
propiedades  nacionales. 

(1)  Apindfe»  GG. 
{%)  Idem. 
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La  moneda  Upo  es  la  onza  de  oro  (^),  cuyo  valor 
(porque  la  República  no  tiene  moneda  peculiar  de  oro  ni 
de  plata)  ha  sido  ñjado  en  4  7  pesos  3  reales,  papel  mo- 
neda del  Paraguay,  por  el  decrelo  del  6  de  junio  de 
i 856  que  ha  asignado  también  al  peso  español  C^)  el 
valor  de  40  reales  moneda  del  Paraguay,  es  decir,  que 
valiendo  el  peso  espaüol  U  francos  ^0  céDlimos,  el  real» 
moneda  del  Paraguay»  vale  &k  cént.»  y  el  peso  de  la 
misma  moneda  Bréales,  ó  k  francos  cént.  Tomando 
por  base  el  peso  fuerle  de  5  fr.  UQ  céot.  para  determinar 
el  valor  del  peso»  moneda  convencional  del  Paraguay,  se 
llega  á  asignar  á  esla  un  máximum,  porque  se  reciben 
inüitereutemenle  el  peso  chileno  (^),  ó  las  piezas  de 
5  francos  europeas,  como  peso  español,  y  entónces  el 
peso  moneda  convencional  del  Paraguay  no  vale  mas  que 
h  francos ;  porque  en  este  caso  el  real  de  papel»  que  es 
el  décimo  del  peso  de  plata,  no  vale  mas  que  kO  céntimos, 
y,  por  consiguiciile,  el  peso,  que  es  de  ocho  reales, 
k  francos. 

Aunque  el  gobierno  mantenga  la  onza  de  oro,  en  sus 

cobros  y  [)agos,  al  valor  de  17  pesos  2  reales,  fijado  por 
el  decreto  precitado,  en  el  comercio  alcanza  un  valer  mas 
elevado.  Esto  es  fácil  de  comprenderse  :  según  la  tasa 
fíjada  de  i  7  pesos  2  reales,  moneda  convencional  del 
Paraguay,  el  máiimum  que  representa  no  es  sino  un 
valor  de  75  fr.  62  c,  miéntras  que  su  valor  real  en  pesos 

(1 1  Del  peso  <le  S7  gram.  04  j  al  título  de  875  miléiúnoi. 

(3)  Apéndice  illl. 

^3}  El  p«pu  esp,«iiol  anterior  á  del  pe»o  de  Í7  ^am.  04  y  ley 

de  Wt,  vtlor  de  5  Trancos  40. 

(4)  El  peio  chileiio  et  de  peso  y  iej  igiudet  4  lee  de  la  flumeda  de  plaU 
Crmoceta  de  S  fnuicee  :  16  gram.,  á  90f  milétinoe. 
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españoles  es  üe  86  ír.  kO  c*  í^)»  porque  vale  16  de  esas 

piezas ;  y  por  esto  no  pueden  encontrarse  fácilmente  en 
el  comercio  onzas  de  oro  en  cambio  de  pesos  de  papel, 
sino  por  19  á  20  de  eslos,  ú  %^  francos  08  á  86  fr.  kO, 
según  las  necesidades. 

Por  otra  parle,  el  valor  de  10  reales  de  papel,  Ojado 
al  peso  fuerte,  hace  que  la  onza  de  oro,  en  lugar  de  re- 
prescnlar  K)  de  cslos,  no  représenle  sino  \ki  proviniendo 
de  eso  la  gi  au  vealaja  que  hay  de  imporlar  al  Paraguay 
moneda  de  plata  y  no  de  oro,  para  todas  las  transacciones 
en  (jue  el  metálico  es  necesai  lo;  y  casi  sieiri|jreIo  es,  por- 
que á  ménos  que  raédten  convenciones  particulares  entre 
el  vendedor  y  el  comprador,  el  pago  de  toda  cantidad 
que  exceda  de  h  reales  puede  exigirse,  conforme  á  las 
disposiciones  sobre  la  circulación  del  papel  moneda,  la 
mitad  en  metálico  y  la  mitad  en  papel.  Esta  proporción 
admitida  entre  particulares  es  sin  embargo  variable,  por- 
que con  frecuencia  es  asunto  de  convención  previa  en  los 
mercados ;  pero  el  gobierno,  en  sus  cobros  y  pagos,  se 
ajusta  á  la  disposición  citada,  y  todo  pago  ordenado  por 
autoridad  de  la  justicia,  debe  efectuarse  también  conforme 
á  esafhsposicion. 

1^  emisión  del  papel  moneda  es  de  un  uüUon  cien  mil 
pesos  en  billetes  de  5,  5,  á  y  1  pesos,  y  de  3, 
I  y  1/2  reales. 

La  moneda  de  cobre  pesa  5  gramos,  y  doce  de  esas 
piezas  representan  medio  real  ó  27  céntimos.  Ha  sido 
creada  por  decreto  del  16  de  marzo  de  48^7,  y  existe  en 
circulación  por  una  suma  de  16,198  pesos  6  reales* 

* 

(t)  La  oosa  americana  tiene  un  valor  intrfnieeo  de  81  fr.  50 ;  laespalMá 
del  fín  del  último  siglo  y  de  principios  de  «ale,  Mgnn  la  época  da  la  aeai' 
Aaeion,  de  85  tnneo»  4S  i  88  francos  98. 
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Pesos  y  medidas. — Ei  sislema  español  es  el  que  eslá  en 
uso»  pero  como  este  es  varío  según  las  difereutes  locali- 
dades de  Es[)aiia,  lo  que  también  sucede  en  el  Rio  de  la 
Piala,  couvieue  dar  la  oomeaclalura  y  el  valor»  según  el 
sislema  decimal»  de  los  pesos  y  medidas  usados  en  el  Pa- 
raguay. 

Medidu  de  fongt  Aui 

ININI. 

.    Legua,  de  5,000  Taras,  26  1/2  al  grado  .    .  4191,83000 


Cuerda,  GO  de  83  if3  varas  eu  una  legiia.    .  tí9,68000 

Vara,  3  piés   0,83836 

Pié   0,27952 

Pulgada,  12  en  un  pié   0,0!á329 

Idnea,  12  en  ana  pulgada   0,00194 

Medida$fara  ios  liqui6do$. 

Umm. 

Una  pipa   581,186 

Un  barril  de  32  frascos   96,9SS 

Un  frasco  de  4  cuartas   3,029 

Una  cuarta   0,757 

kh. 

Una  tonelada,  SO  qointales   920,160 

Un  quinta],  4  arrobas   46,608 

Una  arroba,  25  libras   11,502 

Una  libra,  16  oSaa   0,460 

Una  onza,  8  dramas   0,028 


También  se  emplea  en  funiacia  el  escrúpulo»  que  es  la 

tercera  parte  de  unadracmaj  el  graüo,  la  vigésima-cuarlii 
parte  del  escrúpulo. 

TanodiieD  se  baiee  oso  para  algunos  líquidos»  como  la 
melaza,  de  una  medida  llamada  azumbre^  que  representa 
un  peso  de  32  libras.  Para  los  granos»  la  cal»  la  sal»  etc.» 
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se  emplea  la  fanega,  medida  de  capacidad  que  se  compone 

de  1 2  almudes.  El  almud  es  de  litros. 

En  fiOj  para  el  oro  y  la  plata  se  tiene : 

El  marco,  8  onzas  

El  adarme  ó  1/2  dracma  

El  peso  de  4  grauos  


Fin* 


No  habiéndome  llegado  á  tiempo  para  presentarlo  en  la  sección  IN  del 

capítulo  VI  el  análisis  de  la  resina  del  bejuco  Mpo-t«>,  In  mal  se  sírvea 
los  Indiüs  de  Itá,  <>;'»nilole  di\crsoe,  colores  para  imitar  los  esmaltes  de  su 
loza,  cuyo  anáh^i:»  ¡  r )(  á  M.  Yau  ü.iütclucrf  doy  á  continuación  el  extracto 
del  informe  que  acaba  Ue  dirigirme  osle  químico  : 

»  Regina  del  IsTpo-ím  :  frágil  y  pul?er¡/iMe  •  p!  rilor  desnrrnlla  en  elfa  nn 
olor  semejante  al  de  la  ortíiidea  llamada  ürchU  maculatai  sin  iábor  apre- 

ciable. 

»  La  muestra  de  rebina  teñida  de  verde  por  el  óxido  do  cobre  contenia 
uoft  CMÜdtd  b&ttante  grande  de  agua  é  ¡mporesai,  como  to  proelM  d  tnl- 
lids,-*€iraaiiitoneiu  debidu  á  una  preparteUm  poco  esmenda  do  lot  Indioo . 
Lt  rotiM  do  Mpo4rií  eootlono  doo  roiíoai,  AI/Ím  j  Beta,  qno  to  pvoeoo 
boolanto;  poro  la  priaiora  oa  méooa  soca  y  fiigil  qno  la  Mgiinda,  j  oa  lam- 
bioa  mucho  mas  oloclro-nogalíva.  La  compoiidoii  quimfea  do  la  muottra 
osaminada  es  : 

4gna  j  aceito  OMiieial  tM 

Retina  A^ika  Í8.0 

Resina  Bela  4S,0 

Materia  gomo-extractiva  ....  4,0 
Despojos  vegetales,  ImpuresM,  etc.  .  5,0 
Óxido  de  cobre   i, i 

100,4» 

>  BsU  resina  podría  emplearse,  en  mejoroi  eondlcionos  de  preparación  j 
sin  moMla  do  autorías  edoranlos,  pan  la  fabricación  do  loo  bamieos,  por- 
que os  de  nn  brillo  nny  notable  j  Insporonte,  cuando  ditiielt&  en  élor  6  al- 
cohol, so  evapórala  disolución  hasta  quedar  seea.  • 


Kil 

o,¿:íooo 

0,00^79 
0,00019 
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CONVENCION  ENTRE  US  JUiNTAS  GUBERNAMENTALES 

ht  BUKMOS  AIRES  Y  DEL  FÁaAGOAY. 


Los  infiraserlplosy  presidente  y  Toedes  de  la  Junta  de  esta  ciudad 

de  la  Asnndon  del  Paraguay,  y  los  representantes  de  la  Excma.  Junta 
estableciiLi  en  Buenos  Aires,  y  nsociutla  ile  diputado.^  del  lixo  Ue  la 
Plata,  habiendo  sido  enviados  cun  pkiio^  pr  ilorcb  con  el  objeto  de 
acordar  las  provideuciaá  conv*  nicutes  á  la  uiiion  y  común  íeUcidad 
•le  ambas  provinria",  ydeui as  confederadas,  y  á  consolidar  el  sistema 
de  nuestra  regeneración  política,  teniendo  ai  misino  tiempo  pre- 
sentes la»  comunicaciones  hechas  por  parte  de  esta  dicha  provincia 
del  Paraguay  en  20  de  julio  último  á  la  citada  Excma.  Juntay  y  las 
ideas  ben6ficas  y  liberales  que  animan  á  esta,  conducida  siempre  de 
sus  constantes  principios  de  Justicia,  de'eqoidad  y  deiguatdad»  mani- 
festados en  su  contestación  oficial  de  veinte  y  ocho  de  agosto  siguiente, 
hemos  convenido  y  concordado,  después  de  una  detenida  refleiion, 
en  los  artículos  siguientes. 

AiT«  1.  Hsllándose  esta  provincia  dd  Paraguay  en  urgente  nee»* 
aidad  de  auxilios  para  mantener  una  fuerza  eféetiva  y  respetable, 
para  su  seguridad,  y  para  poder  rechazar  y  hacer  frente  ¿  las  maqui- 
naciones de  todo  enemigo  interior  i»  exterior  de  nuestro  sistema, 
convenimos  un  lumemente  en  que  el  tabaco  de  real  hacieatia  ciis- 
lente  en  e^^ta  rmsma  provincia  se  venda  de  euenta  <le  ella,  y  sus 
producios  se  iuviertan  en  aquel  sagrado  objeto,  ú  otro  de  su  ana- 
logía, al  prudente  arbitrio  de  la  propia  Junta  de  esta  ciudad  de  la 
Asunción,  quedando  como  efectivamente  q^iedaestánguido  el  estanco 
de  estaeqiecie,  y  coosiguisntemente  de  libra  cómeselo  pan  lo  soea- 
sive. 

áAT.  t.  QueasímisDO  d  peso  desist  y  ealiiirio,  anlmr^^ 
se  pagaba  «ala  ciiidad  de  Buenea  Aiiei  por  eede  tanie  de  yeriia  que 
se  «Ktnia  de  esta  provirá  ddlHuñigiiey,  se  eefare  en  adelante  en  esta 
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müma  ciudad  de  la  Asunción  con  aplicación  precisa  á  los  mismos 
objetos  indicados,  y  para  que  esla  determinación  tenga  ni  adelante 
el  debido  efecto  ,  se  harán  oportunamente  las  prevenciones  conve- 
nientes, en  la  inteligencia  de  que,  ^^in  perjuicio  de  los  derechos  de 
esta  provincia  del  Paraguay,  podrá  para  ios  mismos  flnes  establecerse 
por  la  EjLcma.  Junta  algim  moderado  impuesto  á  la  iutroduccIoQ  de 
sus  frutos  en  Buenos  Aires^  siem|ire  ona  uigente  necesidad  lo 
eiigft. 

Akt,  3.  Considerando  qoe^  á  mas  de  ser  regular  7  justo  gue  el 
derecho  de  alcaltalas  se  satisfaga  en  el  lugar  de  la  ^enta  donde  se 
adeuda ,  no  se  cobre  en  esta  proTÍucia  del  Paraguay  alcabala  alguna 

del  expendio  que  en  la  de  Buenos  Aires  ha  de  hacerse  de  los  efectos  ó 
frutos  (pie  se  eximilasen  de  esta  de  la  Asunción.  Tampoco  en  losuce- 
8Í?o  &e  cuLiari  auticip ni  imente  alcabala  alguna  en  dicha  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  demás  (ir  u  comprensión,  por  razón  de  las  ventas 
que  en  esta  del  Paraguay  deben  efectuarse  de  cualesquiera  efectos 
que  se  conducen,  ó  se  remiten  á  ella,  entendiéndose  con  la  calidad 
de  que,  sin  peijuicio  de  los  derechos  de  esta  provindat  podr6  arre- 
glarse esta  punto  en  él  congreso. 

Art.  4.  a  fin  de  precarer  en  cuanto  sea  posible  toda  desayenenda 
■entre los  moradores  deunay  otraprovinda,  con  motxro  déla  difierencia 
ocurridasohre  la  pertenenciadel  partido  nombrado  de  Pedbro  Qaaxdiet, 
que  se  halla  situado  de  esta  banda  del  Paraná,  continuará  por  ahora 
en  la  misma  forma  que  actualmente  se  halla,  en  cuya  virtud  se  encar- 
gará al  cura  de  las  Ensenadas  de  la  ciudad  de  Corriénfes  no  haga 
novedad  alguna,  ni  se  ins^iera  en  lo  spiiitual  de  dicho  partido,  en  la 
inteligencia  de  que  en  iíucnos  Aires  se  acordará  con  el  111  lu o.  Señor 
-Obispo  lo  conveniente  al  cumplimiento  de  esta  disposición  interina, 
■hasta  tanto  que  con  mas  conocimiento  se  esin]»h>zca  en  el  Congreso 
general  la  demarcación  fiya  de  ambas  provincias  bácia  ese  costado, 
debiendo  en  lo  demás  quedar  también  por  ahora  los  limites  de  esta 
prormcia  del  Paraguay  en  la  forma  en  que  actualmente  se  hallan, 
encargándose  consiguientemente  su  gobierno  de  custodiar  el  depar- 
tamento de  Candelaria. 

Art.  8.  Por  consecuencia  de  la  independencia  en  que  queda  esta 
provincia  del  Paraguay  de  la  de  Buenos  Aires,  conforme  á  lo  conve- 
nido en  la  citada  contestación  oficial  de  28  de  agosto  ultiiao,  Uiupoco 
la  mencionada  Excma.  Junta  pondrá  reparo  en  el  cumplimiento  y 
ejecución  de  las  demás  deliberaciones  tomadas  por  esta  liel  P.u-aguay 
en  junta  general,  conforme  á  las  declaraciones  del  presente  tratado; 
y  bfljo  de  estos  articñlos^  deseando  ambas  partes  contratanles  estre- 
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char  mas  y  íikis  los  vínculos  j  empefios  que  uneii  y  deben  miir  ambas 
provincins  en  una  federación  y  alianza  indisoluldc ,  se  obliga  cada 
una  por  la  suya  no  solo  á  conservar  y  cultivar  una  sincera,  sólida  y 
'  perpéiua  amistad,  sino  también  á  auxiliarse  y  cooperar  mutua  y 
eficazmente  con  Uido  género  de  auxilios,  según  permitan  las  circuns- 
tancias de  cada  una,  toda  vez  que  los  demande  el  sagrado  ün  de 
aniquilar  7  destruir  cualquier  enemigo  que  intente  oponerse  &  loe 
progresos  de  nuestra  justa  cansa  y  común  libertad. 

En  fe  de  todo  lo  eoal»  con  las  mas  sinceras  protestas  de  que  estos 
estrechos  vínculos  unirán  siempre  en  dulce  confraternidad  á  esta 
provincia  del  Paraguay  y  las  demás  del  Rio  de  la  nata,  haciendo  A 
este  efecto  entrega  de  los  poderes  insinuados^  firmamos  esta  acia  por 
duplicado  con  los  respectivos  secretarios,  pora  que  cada  parte  con- 
serve la  suya  á  los  fines  consiguientes. 

Focli  i  en  esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  doce  de  octu- 
bre de  mil  ochocientos  once. 


FULGBfaO  Yégkos. 
Db.  José  Gaspar  db  FBAiiaA. 
Hamubl  Bbijgbajio. 
Pia>BO  Joan  Cabaubbo. 

Db.  ViCBNTB  ÉGBBmBiA. 

Fbbn ARDO  DB  tA  MoBA^  Tocal  secretafio. 
Pbdbo  Fbuciaiio  db  GATfAy  Secretarlo. 


« 


6 


B 


ACTA  DE  INDBFVNDBNCIA  DB  U  BEPÚBUCA  DEL  PARAGUAY. 


En  esta  ciudad  de  la  Asuneion  de  U  República  del  Paniguaj,  & 
veinte  y  cinco  de  noTiemlure  de  mil  ochocienloe  enaranla  y  dos, 
reunidos  en  Congraso  general  extraordinario  cuatrocientos  dipu- 
tados por  oonTOcotoria  especial  de  los  señores  Gónsules,  que  íorman 

legalmente  el  supremo  gobierno ,  ciudadanos  Cárlos  Antonio  López 
y  Mariano  Roque  Alouí^o,  usando  de  las  facultades  que  nos  compelen, 
cumi)li(_üilo  con  nuestro  deber,  y  con  los  constantes  y  decididos 
deseos  de  nuestros  conciudadanos,  y  con  los  que  no?^  animan  en 
es1e :  considerando  que  nuestra  emancipación  6  inJeiiendencia  es 
un  hecho  solemne  é  incontestable  en  el  espacio  de  mas  de  treinta 
años ;  que  durante  osle  laigo  üempo«  y  desde  que  la  RepúbUca  del 
Paraguay  se  segregó  con  sus  esfuerzos  de  la  metrópoli  española  pora 
siempre,  también  y  del  mismo  modo  se  separó  de  hecho  de  todo 
poder  extrapjero,  que  siendo  desde  entónces  con  iroto  uniforme  per* 
tenecer  á  si  misma,  y  formar,  como  ha  formado,  una  nación  libre  6 
independiente  bsyo  el  sbtema  republicano,  sin  que  aparezca  dato 
alguno  que  contradiga  esta  explícita  declaración;  que  este  derecho 
propio  de  todo  Estado  libre  se  ha  reconocido  &  otras  provincias  de 
Sud-América  por  la  RepúbUca  Argentina,  y  no  parece  justo  pensar 
que  aquel  se  le  desconozca  á  la  República  del  Paraguay;  que  ademas 
de  los  justos  títulos  en  que  lo  funda,  la  naturaleza  la  ha  prodigado 
sus  dvnr-  para  que  sea  una  nación  fuerte,  populosa,  fecunda  en 
recursos  y  en  todos  los  ramos  de  nidustria  y  comercio;  que  tantos 
sufrimientos  y  privaciones  anteriores  consagrados  con  resignación  á 
la  independencia  de  nuestra  República  por  salvarnos  á  la  Tez  del 
abismo  de  la  guerra  atil,  son  también  fuertes  compro!  •antes  de  la  ' 
indudable  voluntad  general  de  los  pueblos  de  la  República  por  su 
absoluta  emanclpaeion  é  independencia  de  todo  dominio  y  poder 
extrafto;  que  eonaecuente  &  estos  principios  y  al  Toto  general  de  la 
República,  para  que  nada  fiilte  á  la  base  fióndamental  de  nuestra 
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«xistenda  política^  oonflados  ea  la  difina  Ptoyidencíai  declaramos 
sotemiiemeiite: 

Primero.  La  Repübliea  del  Paraguay  en  el  Rio  de  la  Plata  es  para 

siempre  de  hecho  y  de  derecho  una  nación  libre  é  independiente  de 
lodo  poder  extraño. — Segundo.  Nunca  jamas  será  el  i>atriiiioiiiu  ¿c  una 
persona  ó  de  una  faiiiili.i.  — Tercero.  En  lo  sucesivo  el  gobierno  que 
fuese  nombrado  para  presidir  los  destinos  de  la  nncion ,  5erA  jura- 
mentado en  presencia  del  Congreso  de  defender  y  cousen  ar  la  inte- 
gridad é  independencia  del  terriforio  dé  la  República^  sin  cuyo 
requisito  no  tomará  posesión  del  mando.  Exceptúase  el  actual 
goMemo  por  haberlo  ya  prestado  en  la  acto  misma  de  su  inauga- 
radon.— Cuarto.  Los  empleados  militares,  dviles  y  edesiástteos  serán 
jmramentodos  al  tenor  da  esta  acto  luego  de  snpuhljcacton.  -^Quiitto. 
ningún  ciudadano  podrá  en  adelanto  obtener  empleo  alguno  sin 
prestar  primero  el  juramento  prevenido  en  el  arliculo  anterior. 

Sexto.  El  supremo  gobierno  comunicará  oficialmente  esto  solemne 
det  laracion  á  los  gobiernos  circunvecinos,  y  al  de  la  Cuufcderacion 
Argentina  ,  dando  cuenta  al  Soberano  Congreso  de  su  rcsuilado.— 
Sétimo.  Comimiquese  ;ü  Poder  Ejecutivo  de  ¡a  hei)ublica,  para  qiio  la 
mande  publicar  en  el  territorio  de  la  nación  con  la  sotomoidad  posí» 
ble,  y  ia.cnmpla  y  haga  cumplir  como  corresponde.  . 

0ada  en  la  sala  del  Congreso,  £rmada  de.  poestro  9Mno,  «aliada 
con  el  sello  de  to  República,  y  refrendada  por  nuestro  secretari*. 

{^igueiL  100  ílrmasy<y  U  del  presidente.) 

Concuerda  con  el  original  de  su  referencia  ;  ea  fe  de  lo  cual  auto- 
rizo y  ürmo,  en  la  Asimciony  capital  de  la  República  del  Pafaguay^ 
á  Í7  de  noviembre  de 

Carlos  Antonio  Lóf£z> 

L>0JimG0  Francisco  Sá.ntjiez, 

Smeiario  del  Soberano  Conyao  general. 

Está  confovme  : 

Asunción,  dicjembre  15  de  iStít, 
Kms»  Qnx, 

Secretario  de  gobierno  y  enevgado  proi'iioriamenle 
de  relaciones  exieriores. 
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LEY  SOBKE  EL  PABELLON  NACIONAL  DE  LA  REPÚBUCA 

DEL  PARAGUAY. 


AnícoLO  niHno.  ^  El  Soberano  Ck>iigN9o  gmral  eztiaradiim- 
xio  d6  la  Eep&bUca  del  Paraguay  dedara  solenmemente^  manda  y 

ordena  que  el  pabellón  de  la  República  sea  el  mismo  que  hasta  aqui 

ha  tenido  U  naciou  con  las  variaciones  coavenientcs,  cslo  es,  una 
bandera  compuesta  de  U^s  fajas  honzon tales,  colorada,  blanca  y  azul. 
De  un  lado  el  escudo  nacional,  con  una  palma  y  una  oliva  enireln- 
zadas  en  el  vértice  y  abiertas  en  la  superficie,  resaltando  en  el  medio 
de  ellas  una  estrella.  En  la  orla,  una  inscripción  distribuida  que  dice 
República  del  Paraguay.  En  el  lado  opuesto,  un  circulo  con  la  ins- 
cripción Paz  y  Jvtíida,  y  en  el  centro  un  león  en  la  liase  de  símbolo 
da  la  libertad. 

Smuhdo.  —  En  todas  las  plaias,  puertos,  campamentos  y  íortale- 
xas  de  la  RepikUica,  como  en  los  boques  de  goerra  y  de  la  propie- 
dad de  los  h^os  del  pala,  no  se  enartiolaiA  otro  pabeUon  que  él  que 
queda  demañado  y  declarado  pabellón  nacional. 


T£BCEao.  —  En  la  misma  forma  declara,  manda  y  ordena,  que 
el  sello  nacional  sea  el  mismo  usado  hasta  aqui»  descrito  en  el  arti- 
culo primero  bajo  el  jerogUüco  de  ima  palma  y  oliva,  una  estrella 
en  el  centro  y  la  descripción  oriada  de  SLepúbUoa  del  Paragwtif;  y 
para  sello  de  la  haeienda,  el  que  se  designa  en  otro  circulo  que  con- 
tiene el  símbolo  de  la  libertad,  y  los  lemas  contenidos  en  el  articulo 
primero,  de  Pos  y  JutHeUt  en  el  centro  y  H/^úhUca  dd  Faragwif  en 
la  orla. 

COAMTO*  —  Commnníquese  al  gobierno  de  la  República  para  su  co- 
nocimiento y  itubUcadon,  debiendo  también  comunicarlo  olicial* 

mente  á  los  gobiernos  circunvecinos ,  al  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, y  demás  á  quienes  corresponda. 


Sdlo  dé  te  fispMA». 
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Dada  ea  la  sa&a  de  sesiones  del  Soberano  Congreso  general  extra- 
«Hdinsrio,  en  d  templo  de  la  Encamadon  en  la  Asunción,  capital  de 
la  República  del  Paraguay,  á  veinte  y  cinoo  de  noviemlire  de  mil 
odMwientoe  coarente  7  dos. 

(Siguen  400  finnae»  y  la  dd  presidente.) 

Concuerda  con  el  original  Je  su  referencia,  en  fe  de  lo  cuál  auto- 
rizo y  firmo  en  la  Asunción,  capiUi  de  ia  República  del  Paraguay,  á 
27  de  noviembre  de  1842. 

GÁBIOS  AXTOXIO  LÓPK, 
PruiámU  dtí  Sobenmo  Cvagrm  general. 

Domingo  Fbam  isro  SAsniPz, 
Seerttario  del  Soberano  Congreso  general. 

Está  conforme : 

Asuucion,  dicieuiLrti  IJ  de  itíii. 

Andrés  Gill, 

Secretario  de  gobierno  )j  cii'  nijaiio  provúO' 
riameale  de  relacione*  exteriora. 


D 

DECLARACION  Dfi  GUERRA  AL  DICTADOR  RÓSAS. 

{Viva  la  República  del  Paragoey! 
.    I  lodepeodeack  4  muerte ! 

MANIFIESTO. 

La  República  del  Paraguay,  &  pesar  de  su  politiea  de  constante  y 
no  interrumpida  pas,  á  pesar  de  su  sistema  de  eireunspeccion  para 
con  loe  gobiernos  extraños,  á  pesar  en  fin  de  sus  principios  eminen- 
temente inofénsWos,  se  te  obligada  y  necesariamente  eompelida  & 
la  Ikta)  necesidad  de  interponer  el  último  y  extremo  recurso  de  las 
armas,  para  defender  sus  derechos  ultnyados  por  el  diotador  da 
Buenos  Aires,  y  para  salvar  su  cxbtcncia  nacional. 

En  tan  solemne  y  grave  posición,  el  Supremo  Gobierno  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  debe  manifestar  ¿  todas  las  naciones  las  razo- 
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um  poderosas  y  lu-geuie»  que  dotenninan  bu  proccdimisaio^  y  expo- 
ner eoa  toda  £niii;ii«cB  m  mim  j  paientisar  la  «imia  juitioia  de  * 
ellas* 

No  se  taita  de  una  gueira  originada  de  odíee  pecMnatae,  novUa 
de  amÍHCÍonM,  dirigida  á  rm^ífllm,  6  cortijada  de  otro  ooalqiiier 
pensamienlo  reprobado  por  la  Proridenda  6  por  lee  houbres;-  ee 
trata  si  de  la  eaosamae  juttay  sania,  y  por  lo  mismo  na4a  liay  foe 
ocultar  á  los  ojos  del  universo. 

k  mas  de  que  la  impreats,  asi  de  este  como  del  Estado  oriental, 
ha  publicado  extensamente,  es  notorio  y  sabido  por  todo  el  mundo 
que  la  iudependt-ncia  política  de  la  Ropülilica  del  Paraguay  es  un 
hecho  consumado  y  tan  legítimo  como  es  la  de  Buenos  Aires.  Todas 
las  potencias,  parle  de  las  cuales  ha  reconuciJo  ya  la  soberanía  na- 
cional, saben  muy  bien  qiie  desde  niayu  (1»í  1811  el  pueblo  paraguayo 
se  separó,  y  se  emancipó  no  solo  do  la  España,  sino  también  de  toda 
y  cualquiera  sujeción  al  vireinato  de  Buenos  Aires,  institución  de 
la  metrópoli  que  caducó  con  la  caida  del  sistema  colonial.  Desile  ei^ 
tónces  hasta  el  presente,  la  sociedad  y  deslinos  paraguayos  han  foi^ 
mado  una  entidad  totalmente  soberana  y  distinta  de  la  Repübliea  del 
Plata,  no  solo  con  ciencia,  pero  con  reconocimiento  del  propio  go- 
bierno de  ella. 

Es  publico  que  el  gobierno  de  las  Proyineias  del  Rio  de  la  Plata 
por  notas  de «28  de  agosto  j  i*  de  octubre  de  1811,  asi  como  -por  el 
tratado  solemne  de  12  de  ese  mismo  mes  y  año,  reconoció  plena  y 

categóricamente  la  independencia  paraguaya.  Es  también  fúcU  á 
cu.ilifuiera  ra/on  imparcial  la  cunvicciun  de  que  no  le  restaba  otro 
expediente  alguno,  por  cu.uitu  ningún  derecho  lenia  p.aa  oponerse. 

Ambos  países  eran  colonias  que  be  lUjertcUtja  del  cautiverio  común, 
y  lo  hacían  con  el  mismo  y  con  igual  derecho.  N<»  tenían  entre  si 
vínculos  algunos;  los  coloniales  cayeron  rolos,  txúnguida  la  dele- 
gación del  poder  del  trono  español,  no  sobrevivia  vireinato  ni  aun 
toridad  alguna .-  era  preciso  erear  un  nuevo  pacto  de  asociacioii| 
nueTos  depositarios  del  poder,  y  el  único  medio  legitimo  era  la  to> 
hmtad  Ubre  del  pueblo  paraguayo,  que  no  lo  quiso  celebrar,  ni  ce- 
lebró con  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Los  principios  de  fundecton^  posesión  ó  divisioti  ootanial,  aun 
euando  fuesen  títulos  dignoe  de  ser  alegados  por  un  gobierno  lu>>. 
nesto,  pertenecían  á  S^afia,  y  nunea  al  dictador  de  Suenna  Airea, 
que,  rasgándolos  en  relación  &  la  metrópoli^  quiere  invoeaili»  eo  eo. 
interés. 

Disuelta  la  sociedad  española  de  la  América^  y  rcbliluido»  los  sodon 
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al  estado  de  su  lü»erl.hl  natui'alj  se  oi'gauizü  el  pueblu  pai'aguayo, 
como  nación  soberana  que  es;  y  gozó  de&de  enlónccs  pacificamente 
de  su.  independencia,  que  no  fué  turbada  por  gobierno  alguno  de 
los  ranchos  qm^  lia  tfiiiJo  ISucnos  Aire*.  Ella  pertenecia  ya  al  donn- 
nio  de  ia  historia,  y  nadie  podía  suponer  que  íue^  revocada  en  duda. 

Juntamente  con  el  derecho  j  el  hecho  de  la  independencia  poca- 
faa^habia  sido  desde  eniónoes  respetado  el  derecho  de  la  nare- 
gacioB  de  la  fiepúbUca  por  las  aguas  del  Paraná  y  Plata*  Mi  un  solo 
golteno  arisentino  la  dt^tó  jamas,  y  por  el  contrario  algunos  se 
qoijafon  contra  él  sistema  de  aislamiento  j  prohibición  comercial 
del  teagnay.  81  el  derecho  de  eomerdar  oon  his  pnmudas  confe- 
deradas podía  ser  coesÜonaMe,  la  dnda  nunca  pudiera  extenderse 
al  derecho  de  tránsito  6  servidumbre  real,  constitBido  desde  los 
prinuros  dias  del  imperio  español  en  América.  La  capital  del  Para- 
guay gobernó  todo  el  territorio  y  aguas  del  Paraná  hasta  la  insta- 
lación del  vircinalo  de  Buenos  Aires,  antes  y  después  de  él;  y  ántes 
y  después  de  la  independencia,  conservó  siempre  ese  derecho  do 
sen  idumbre  real,  ese  jus  in  re,  que  subsiste  cualquiera  que  sea  el 
propietario. 

Este  era  el  estado  de  cosas  cuando  tcrrainA  el  gobierno  dictatorial 
de  la  Eepúhlica.  Las  necesidades  sociales  y  los  progresos  de  dTÜiza- 
oion  exigían  algunas  prudentes  modificaciones  dd  sistema  anterior, 
y  la  abertura  de  los  puertos  paraguayos  al  comercio  extranjero. 
Para  llegar  á  estos  importantes  y  liberales  fines,  eia  necesario  crear 
rdaeiones  con  las  diférentes  naciones.  De  aüi  nadó  d  pensamiento 
de  ratificarse  en  i84S  d  pronunciamiento  de  la  independencia  para 
notificado  á  los  gobiernos  amigos^  paso  tpa  no  se  habla  dado  por  d 
aislamiento  anterior. 

Desde  esa  época  comeararon  las  gratuitas  densas  é  injustas  hosti- 
lidades del  dictador  de  Buenos  Aires.  En  nota  de  28  de  didembre 
de  1842  el  supremo  gobierno  paraguayo  comunicó  á  aquel  el  dicho 
proDuncianiieutü ,  y  le  ofreció  sus  rdaeiones  de  comunicación, 
amistad  y  comercio. 

Por  coateslaciüu  del  26  de  abril  de  1843,  y  memorándum  que  la 
acomp.n'ió,  iii  iiiilestó  el  referido  dictador  su  nposirion  A  la  indepen- 
dencia paraguaya,  como  si  fuese  un  hecho  nuevo  ó  problemático, 
como  ú  tuviese  derecho  alguno  de  contradecirla. 

Con  lengoije  franoo  y  propio  de  ?u  dicmidad  le  pidió  el  gobienio 
de  la  Itopiifalica,  en  nota  do  90  de  agosto  dd  mismo  año,  «pie  re- 
considerase su  acto,  y  reflexionase  sofare  d  valor  de  hs  relaciones 
de  hM  dos  paises>  7  qqc  entretanto  prooedíeee  da  modo  que  la  red- 
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proca  navegaciou  y  comercio  continuasen  Ubres  hasta  un  acuerdo 
satisfactorio. 

En  27  de  nnr/o  de  1844  el  mencionado  dictador  elevó  su  oposi- 
ción ú  la  inde[)ondenci:i  nacioníd  ;'i  la  altura  de  un  ultimátum,  de- 
clarando formalmente  ([ue  motivos  inTencibles  hacian  inTerificaltle 
€sa  oonoesion.  Para  agraiar  mas  semejante  hostilidad,  agregó  qat 
eonsentiria  es  la  naTegaeion  j  comercio  reciproco^  cnando  ó  en 
euanto  las  circunstencias  de  goena  con  él  Estado  de  Coniéates  con- 
tinuaseii;  esto  es,  coníonne  ftiese  de  su  agrado»  ó  arlútrioy  ó  poliUca 
oHeiiava* 

Apesar  de  la  guerra  de  Coniéntea»  haltia  mudioa  y  diforentes  me- 
dios de  garantir  las  redproeas  é  interesantes  transacciones  entre 
los  dos  Estados»  y  era  posible  basta  una  alianza;  pero  i  los  fines  del 
dictador  no  confenia  echar  mano  de  otro  recurso  alguno.  La  razón 

es  clara,  y  el  medio  era  consiguiente :  desde  qu*  preteiidia  combatir 
la  indfpcndi'ncia  paraguaya,  le  couvema  euHaquecer  la  UepvibUca,  y 
euervarla  j)  ira  sii  dominación. 

En  9  df.'  juliu  bíuuiente  reclamó  el  goLiern(j  nacional  contra  esta 
nueva  amena/,  i.  En  cu  tuto  aguardaba  suluciun,  promulgaba  el  dic» 
tador  su  decreto  de  1*  de  agosto  de  esc  mismo  ano. 

Este  decreto  permitía  la  naTcgacion  provisoriamente,  j  limitada 
solamente  ¿  los  buques  argentinos»  medida  depresora  de  la  marina  6 
intereses  paraguayos. 

Después  de  acto  tan  caracteriatioo  y  significalíTO»  coiitestó  en  3  de 
octubre  posterior»  confirmando  los  antecedentes»  y  no  abriendo 
medio  alguno  de  nefocíadon. 

Cesó»  pues»  la  navegación  del  Paraguay»  ni  uno  solo  de  sus  buques 
b^ó  mas  por  las  aguas  del  Paraná»  ni  debian  arriesgarse  á  nna 
contingencia  peligrosa»  y  propia  solamente  pera  nuevos  y  mayores 
comprometimientos. 

Llegando  al  frente  de  Corrientes  algunos  buques  argentinos,  el 
gobierno  do  ese  Estado,  poniendo  en  ejecución  su  dt-oreto  de  7  de 
octubre  del  referido  año  do  1844,  los  apresó  nsí  y  del  niií'mo  modo 
que  el  dictador  procedió  al  respecto  de  la¿  propiedades  de  Cor> 
riéntes. 

Sin  embargo  de  que  el  gobierno  del  Paraguay  no  pudiere  ver  en 
1  medida  sino  un  acto  beligerante,  y  debiese  guardar  su  neulrá» 
lidad»  con  todo  exigió  del  gobierno  de  Ck>rriéntes  explícitas  explica- 
ciones» en  cuya  discusión  llegaron  las  cosas  á  un  estado  do  rompi* 
miento.  QueiÜ»  la  elección  entre  la  guerra  ó  una  negociadon. 
La  guerra  contrariaba  todos  los  intereses  paraguayos»  pues  que 
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les  eemiia  también  por  parte  deCóiriéntes  la  uaf^gacion  del  Paraná 
qae  se  quería  abrir.  Á  mas  de  esto,  segmi  los  principios  del  dictador, 
comprometería  á  la  República  con  la  Confederación,  desde  que  iüese 
Tiolado  el  territorio  argentino  6  combatida  una  parte  de  la  nacio- 
nalidad. 

La  República  del  Paraguay  consideras  por  tanto  al  gobierno  de 
Corrientes  comoeh'inico  poder  de  hecho  que  existia  en  aquel  Estado, 
ímico  que  dispouia  de  su  fuerza  y  recursos,  único,  en  Ihi,  que  en  li 
actualidail  pedia  gtuauiu'  sus  relaciones,  pues  que  Buenos  Aires  no 
ejercía  ui  ejerce  allí  jurisdicción  alguna,  ui  áobtQ  un  individuo,  ni 
sobre  un  palmu  de  terreno. 

Gn  consecuencia  celebró  la  convención  de  2  de  diciemhre  de  1844, 
rerocablc  ad  nutum,  y  en  que  c^uardó  religiosa  neutralidad,  y  con- 
sultó atentamente  los  intereses  del  gobierno  del  dictador  hasta  eon 
mengua  de  los  Gorrentinos. 

Con  efecto,  &  mas  de  garantirse  por  ella  la  seguridad  de  las  per- 
sonas 7  propiedades  aigentinas,  la  administración  paraguaya  declaró 
¿  la  de  Corriéntes  que  no  eonsentia  que  los  buques  comisados  en  caso 
alguno  pudiesen  ser  nacionalizados  en  la  República,  ni  obtener  des* 
pachos;  á  mas  de  esto  denegó  permisos  que  fueron  pedidos  para  los 
puertos  correntinos,  y  significó  que  los  buques  paraguayos  no 
trasportariaa  carga  alguna  de  aquel  Lstado  para  el  lUo  de  la 
Plati. 

Se  ve,  pues,  por  lu  enmx  iado  que,  á  no  existir  dicha  convención, 
y  ejecutar'^  por  consigiúeule  el  referido  decreto  de  7  de  octubre,  los 
iuter» <  arg»  nlinos  debían  sufrir  mucho  mas,  ó  mas  bien  sería 
imposible  cualquiera  navegación  ó  comercio,  caso  que  sinceramente 
fuese  deseado. 

La  buena  fe  del  gobierno  paraguayo  fué  tan  ingenua  y  leal,  que  él 
se  apresuró  por  noita  deS6  de  diciembre  de  1844  á  informar  de  todo 
al  dictador,  transmitiéndole  en  copia  legalizada  dicha  convencioD, 
garantiendo  las  propiedades  argentinas,  y  pidiendo  la  libertad  de 
navegación,  porque  estaban  removidos  todos  los  peligros.  Sus  deseos 
eran  tan  sinceros,  que  propuso  ademasquese  ajustase  alguna  conven- 
ción, que  asegurase  los  recíprocos  intereses  j  restableciese  su  armo- 
nfa  j  simpatías. 

Todos  estos  votos  eran  perdidos,  y  nuevos  y  violentos  insultos 
preparados  a  la  tlopúblíca. 

En  el  mensaje  de  27  de  diciembre  de  181  i,  presentado  por  el 
icladur  á  la  cámara  de  reprcdentantes  de  Buenos  Aires,  la  Kepú- 
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que  gg  indapaidcDdii  no  leria  reconocida^ 

Por  decrclo  de  8  do  ciMaro  del  conie&to  aSo  de  tSi5  era  movadi 
Ja  probihícioii  de  laiiaTesadon  y  comercio  pozagniToss  el  odio 
estaba  tan  exaltado,  que  le  daba  efecto  retroactivo,  mandando 

regresar  hasta  los  buques  cargados  por  extranjeros,  que  hubieseo 
bajado  ántes  del  decreto  c:ita«lo. 

En  17  del  mismo  mes  v  ¡riu  el  general  Oribe,  aliado  del  diclador, 
promulgaba  iguale^  ]  irnf( npcioaes  en  cuanto  al  n  '  l  ruguay  y  terri- 
torio oriental,  sin  que  iiubiese  precedido  la  utas  pequfifia  raaon^  t 
luénos  proTocacion  de  especie  alguna. 

Ea  21  de  febrero  siguiente  el  ministro  del  dictador  en  la  corte  del 
Brasil  protestaba  contra  el  reoonocimiento  de  la  iadependendapagn" 
guaya  por  aquel  gabinete. 

En  fin  el  22  de  mano  posterior  respondió  d  dictador  i  la  títima 
nota  del  gobierno  paraguayo  ^  ealommando  atrozmente  y  con  la 
mayor  mala  Ce  la  oonTencion  de  2  de  diciembre^  ratificando  m  pro* 
eedimientos  antecedentes,  y  dedarando  solemnemente  que  no  babia 
medio  alguno  do  inteligencia,  sino  d  de  incorporarse  la  Bepébiica 
á  )a  Confederación. 

No  restaba  al  Paraguay  olra  TÍa  de  algmi  comercio,  sino  por  tierra 
por  el  Brasil;  y  como  por  allí  saliesen  algunos  fmtos  y  fuesen  al  lüo 
de  1.1  Mata,  proinulfí'j  el  ilictador  el  decreto  de  10  de  abril  de  484?$, 
proliihieudo  t(jda  introducción  de  producios  paraguayos,  cual<paera 
ípie  -¡«'a  la  via  pur  don«le  i)rocedie3en,  y  cualquiera  que  fuese  el  propie- 
t^u  io  actual ,  prohibiendo  hasta  la  descarga  de  los  buques  que  ios 
transportasen,  aun  cuando  perteneciesen  á  cualquier  nación  neutral, 
i  No  es  posible  llevar  á  mayor  grado  el  odio  y  la  bostUidad  oontim  d 
inocente  comerdo  dd  Paraguay 

Á  vista  de  procedimientos  tales,  la  República  juzgó  deberá  anpr^ 
pió  honor  y  HlgniJa^  rebatir  las  oabimniasy  y  cortar  toda  eomunl- 
cadon  con  un  gobierno  arrogante  y  pérfido,  y  preparene  para  la 
justa  defensa  de  sus  dersdios.  Le  respondió  por  tanto  en  estaeonfor* 
midad,  en  nota  de  28  de  julio  de  1845,  asegor&ndoleiiued  él  trataba 
de  una  confederación  voluntaria,  la  República  decidida  é  irrem»» 
diablementc  no  querria;y  si  trataba  de  ima  incorporación  TÍolenta  y 
coacta^  era  bueno  rerordar  que  ya  pasó  el  tiempo  de  las  conquistas  : 
que  era  indigno  proponer  á  un  puci  lo  i pie  renuncie  su  indcpeiu leuda, 
y  que  contase  con  todos  los  sacrificios  para  liaccrla  ovante  y  res- 
petada. * 
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Los  atenfados  del  dictador,  q\ie  lum  puo>to  r  n  ( onflagracion  los 
Estados  del  Rio  de  h  riúU,  y  .u>alUdú  á  U  Rt>púbiic<i  oriental,  ya 
ocasionaron  In  intervención  europea,  que  puede  ser  envuelta  en 
grayes  couiplicaciunes.  • 

Pero  ú  pesor  da  la  presencia  dá  ella,  y  crisis  que  produce  la  política 
del  dictador  imprudente  y  temeraria,  y  la  de  sn  aliado  al  re^ecto 
del  Paraguay,  no  cesa  da  ser  eada  Tei  hóstU;  ella  se  esíüerza  en 
poner  á  la  República  de  acuerdo  con  todos  sos  enemigos. 

Por  deoieto  de  14  de  agosto  ultimo  filé  renovada  la  prohibición  de 
la  navegación  y  oomeróo  paraguayo  en  lodo  el  territorio  oriental^ 
oenpado  por  las  armas  dd  general  Oribe. 

Pot  decreto  de  27  de  setiemlire  próximo  pasado  acaba  de  ser  exci- 
tada ^at  el  dictador  la  cjecueiov  de  sus  hóstfles  decretos  de  8  de 
enero  y  16  de  abril. 

En  tales  circunstancias,  sufriendo  el  Paraguay  por  tanto  tiempo 
todos  los  males  di;  un  riguroso  bloqueo,  enervado  su  comercio,  des- 
falcada su  fortima  individual  v  píildica,  sin  ver  límites  á  sus  pórdidas, 
ultrajado  en  suf?  derechos  ios  mas  caros  é  iuiportanles,  sin  esperanzas 
de  negociación  alguualiauroba,¿qué  es  lo  que  deberá bacer? 

¡  Respondan  los  gobiernos  del  mundo ! 

Ocurre  aun  sobre  todo  lo  expuesto  que  el  ejército  del  general 
nóeas,  luego  de  haber  pasado  el  Uruguay,  atacará  al  Estado  de  Cor- 
TíAnles,  y  seguidamente  vendrá  á  completar  la  guerra  sobre  el  Para- 
guay»  pues  que  solo  aguarda  esta  oportunidad;  como  es  patente  y 
sabido  de  mucho  tiempo« 

En  este  estado  de  cosas  solo  una  política  impreridente  oonsentiria 
en  el  aniquilamiento  de  las  armas  correntinas,  qne  por  naturalea 
dis  cifcuiistancías  fnrmaii  actualmente  la  vanguardia  del  Paraguay : 
solo  una  poUtiea  de  alta  traición  4  la  patria  la  dejaría  al  descubierto, 
y  esperaría  inerme  por  la  invasión  de  sn  atroz  enemigo  que  sabe 
hacer  ia  j^'U'  rra  por  modo  tan  hon*o roso,  que  espauta  á  la  uatuialeza 
y  ú  todas  las  ideas  de  liuiii.iuidad  y  de  civilización. 

Por  t mi  I  :  el  presidente  de  la  llepública  del  Paraguay,  infocando 
á  la  IVovidencia  y  al  mundo  mfero  por  testii^os  de  su  razón  y  de  su 
justicia,  forzado  h  olridarse  de  loa  sacrilicio-;  y  calamidades  de  la 
guerra,  rompiendo  su  preciosa  paz,  cultivada  desde  tantos  años,  declara 
guerra  al  dictador  de  Buenos  Aires,  guerra  juste  y  santa,  que  cesará 


luego  que  él  leapele  la  jusücta  de  loa  pueblos  y  lea  preceptos  del 


.  La  PreíVideiisía,  que  toaoce  lo  intiiiio  da  loa  oorttones,  «Un  qoi 
crié  y  apMa  lea  prine^os  de  la  wdad  y  áA  deveefao;  eUa  que 


Criador. 
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condena  la  mentira  y  el  crimen ;  ella,  cntin,  (|ue  recomienda  la  paz 
y  deséala  felicidad  de  los  hombres,  qiie  protejn  las  armas  del  Para- 
guay, que  les  dé  in  osperidad,  y  permita  que  la  tictoria  cueste  el 
menor  sufriiniento  poMble  de  la  humanidad. 
Asunción >  capital  de  la  República  del  Paraguay,  diciembre  4  de 

(Ubios  Artohio  Ldm. 

Andrés  Giix, 
Secreiano  del  Stqtremo  Gobwno, 


• 

E 


RBCONOCIMIENTO  DE  LA  REPÚBUGA  DEL  PARAGUAY  POR  LA 

GONFEDERACION  ARGENTINA. 

/  Viva  la  República  del  Paraguay  1 

* 

El  Presidente  de  la  República, 

Por  cuaulü  el  Sr.  doctor  Uou  Santiago  Derqui,  ministro  plenipo- 
tenciario del  Exorno.  Sr.  gobernador  y  ciipitan  general  de  la  provincia 
de  Entre-Kiüs,  encargado  de  las  relaciones  exteriores  y  director  pro- 
visorio de  la  Confederadou  Argentina,  brigadier  don  Justo  José  de 
Urq^iiza^  acaba  de  reconocer  la  independencia  y  soberanía  nacional 
de  la  República  del  Paraguay,  al  tenor  dd  documento  siguiente : 
« /  Viva  la  Confederadm  ÁTffeniim! 

»  El  doctor  D.  Santiago  Derqui,  encargado  de  negocios  de  la  Con* 
federación  Aigentina  en  misión  especial  cerca  del  gobierno  de  la  Re* 
pública  del  Paraguay,  elc.>  etc. 

»  EnTirtad  de  los  plenos  poderes  que  me  ha  conferido  el  Exemo. 
Sr.  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Kuüe-Rios,  en- 
cargailo  de  las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación  Argentina 
y  actual  director  proviborio  de  la  misma,  brigadier  don  Justo  José 
de  Urquiza,  reconozco  en  nombre  de  la  expresada  Confederación  Ar- 
gentina la  independencia  y  soberanía  de  la  República  del  Paraguay, 
como  un  becfao  consumado,  competentemente  eomusicado  al  go* 
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bimo  aifenUno  en  demanda  de  sareoonocimiento;  haUAndose  ade- 
mas establecidos  los  limites  territoriales  entre  ambos  Estados. 

»  Declaro  en  nonibre  7  por  6rden  del  Excmo.  Sr,  director,  que  si 
bien  este  reconocimiento  ha  de  ser  llevado  al  conocimiento  del 
próximo  Congreso  general  de  la  Confederación  Argentina^  será  en  el 
concepto  de  un  becbo  practicado  con  la  adbesion  de  los  gobiernos 
provinciales  qiic  lo  ciicargirou  de  representar  ála  nación;  tomando 
sobre  si  el  mismo  maglsüado  supremo  la  responsabilidad  de  instruir 
de  todo  ello  al  mencionado  Conpreso  general,  sosteniendo  su  justicia, 
ventajas  é  impurtaucia  ;  (leclaraiido,  poi*  lauto,  que  la  República  del 
Paraguay  está  en  el  derecho  de  ejercer  todas  las  í^andes  preroga- 
li?as  que  son  inherentes  á  su  independencia  y  soberanía  nacional. 

»  En  fe  de  lo  cual^  y  para  que  asi  conste  perpétuamente^  tirmo  en 
nombre  del  Excmo.  Señor  director  el  presente  reconocimiento  de  la 
soberanía  ó  independencia  de  la  República  del  Paraguay,  que  hago 
sellar  con  las  armas  de  la  Confederación  Argentina,  y  relirendar  por 
mi  secretario,  en  esta  ciudad  de  la  Asunción,  cfl^tal  de  la  expresada 
RepCiblica,  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  julio  del  aflo  mil  ochocientos 
cincuenta  y  dos. 

(L.  S.)  »  bAMTUGO  D£aotri. 

»  Mahobl  Cairal,  secretorio.  » 

Por  tanto,  mando  que  este  feliz  acontecimiento  se  publique  por 
bando  con  toda  solemnidad,  y  se  impriman  quinientos  ejemplares, 

á  lin  de  que  brevemente  ciicule  en  tuda  la  UepúLlica,  con  la  pre- 
vención de  que  ilnniinarán  todas  las  calles  fu  esta  y  las  dos  noches 
siguientes.  Asunción,  julio  i 7  de  1852,  el  cuadiugésimo  de  la  inde- 
pendencia nacional. 

GÁR&08  Atnomo  L6m. 
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LEY  DEL  CONGRESO  ARGENTLNO, 

RECONOCIENDO  LA  INDEPENDENCIA  Y  SOBERANÍA  OE  LA  REPLíBLiCA 

DEL  PARAGUAY. 


El  Senado  y  Cámara  de  fliputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congrm,  sandonaron  con  faena  de  ky. 

Art.  I".  Apruéban  el  leconociniiciito  Je  la  independencia  y  sobera- 
nía de  la  República  del  Paraguay,  hecho  por  el  encargadu  de  las 
relaciones  exteriores  y  director  provisoria  de  la  Confederación 
Argentina,  por  medio  de  su  encai^gado  de  negocios  en  misión  especial, 
cerca  del  gobierno  de  aquella,  en  acta  de  17  de  julio  de  18¡a»  oon 
reserva  de  la  parte  en  que  dicha  aeta  se  refi^  ¿  los  limites  tenÜo» 
líales,  cuyo  arreglo  definitivo  aun  está  pendiente. 

AiT.  2.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  sesiones  del  Congreso  en  el  Paraná,  capital  provisoria  da 
la  Confederación  Argentina,  ft  cuatro  días  del  mes  de  junio  de  mU 
ochocientos  cincuenta  y  seis. 

BaiiTasaa  SAffCHCZ»  préndente. 

Joras  Labgoia,  pro-secretaria, 

MPABTAMBNTO  DB  BBUCI0NB8  BXTBBfOBBS. 

Paraná ,  7  de  jaoio  de  18Sa. 

Tángese  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúese  y  dése 
al  registro  nacional. 

Urotttza. 

JUán  MaBÍA  GUTl&BBBZ* 

Es  copia : 

ALmoo  M.  w  GiiATY ,  0/lcial  tmqfor. 

Es  copia  fiel : 
Eduabdo  Gomo,  9earetari9, , 
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CONVENCION  ESPECIAL 

mu  Lk  iirtaua  bil  tiftArnT  t  uw  nriMs  vmims  m  AMtaia,  u* 
Lám A  i  ut  ucuiuaoini  m  lí  CMi|NrfUa  «le  Is  MWQoddii  4b  iof 
AMtoi  lAiidiM  y  dd  Pora^iMy  comu  el  covniio  mbmqaio. 

Su  Excelencia  el  Sr.  Prcsideulc  de  la  Uepública  del  Paraguay  y  Su 
Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  de- 
rc  Hido  remover  toda  causa  que  pueda  comproüieler  la  buena  inle- 
Iigencia  y  armonía  por  \m  momento  tan  desgraciadamente  inter- 
rampidas  entre  las  dos  naciones,  y  ahora  tan  felizmente  restableci- 
das f  qac  tanto  Ies  interesa  mantener,  y  deseando  &  esta  fin  Uegar 
á  un  arreglo  definiÜYo  igualmente  justo  j  honorable  para  ambas  na- 
ctones  ta  cuanto  á  la  manera  de  condnlr  la  cneation  pendiente  de 
lasveferidas  redamaciones  de  la  Cmn^pañia  den<mgaeion  de  ¡ob  Etta- 
de$  Unidnyéd  Pafoguay^eompafiia  compuesta  de  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  han  conTenidoenaometerdicfao  arreglo  A 
una  comisión  especial  respetable,  que  será  organizada  y  regida  por 
la  presente  entre  las  dos  altas  partes  contratantes,  y  ¡»ara  esle  liii  lian 
nombraJu  y  conferiilo  plenos  poderes  respectivamente,  á  saber  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  al  ciu- 
dadano paraguayo  Nicolás  Vázque;^,  secretario  de  Estado  y  ministro 
del  relaciones  exteriores  de  la  dicha  Kepública  del  Pai*aguay,  y  Su 
Excelencia  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Am{'rica  al 
Sr.  James  B.  Bawiin^  combionado  especial  de  ios  dichos  Estados 
Unidos  de  América,  especialmente  encargado  y  apoderado  este 
fio,  quienes,  después  de  cambiar  sus  plenos  podaras,  que  encontraron 
en  buena  y  debida  fonna,  ommnieron  en  los  arttenlos  siguientes: 

Art.  K  ^  El  gobiemo  de  la  Rspüblica  del  Paraguay  se  obliga 
¿  la  responsabilidad  que  á  favor  de  la  CmpMa  de  nanegadon  d$ 
lo$  Estados  Unidos  y  del  Paraguay  resulte  del  fallo  de  comisionados 
que  se  nombi  .a  .ui  en  la  forma  convenida  en  el  siguiente 

Art.  U.  Las  dos  altas  partt^-s  conUalaules  apreciando  la  diíicultad 
de  acordarse  sobre  p\  monto  de  las  reclamaciones  á  que  dicha  com- 
pañía pueda  ser  acreedora,  y  estando  convenidas  de  que  una  comi- 
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lion  es  él  único  medio  equiiafttro  y  honorable  por  el  eual  lee  doi 
paiaes  puedan  arribar  &  una  perfecta  inlaUgeiida  solne  «ale  pwilo^ 
han  convenido  por  la  presente  «ynstarloi  en  confosmidad  por  wm 
eomiaion  leal,  Pm  determinar  el  importe  de  dichas  redamacumest 
63  pues  conTcnido  constituir  tal  comisión,  cuya  decisión  sea  oUig»* 
toria  en  la  forma  siguiente  : 

VA  gobierno  del  Paraguay  nombrai  A  un  cumLsiouado  y  el  goLicrno 
de  los  Estados  Unidos  de  Améric  i  uuuibrará  otro,  y  estos  dos  en  caso 
de  discordia  nombrarán  uii  íti  i  t  í  o,  debiendo  recaer  este  n  >:iibra- 
miento  en  persona  leal  é  imparcial,  con  calidad  de  que  eu  caso  de 
desacuerdo  de  los  comisionados  en  la  elección  de  un  tercero  en 
discordia,  los  representantes  diplomáticos  de  Rusia  y  Frusta  acre- 
ditados cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Unidoe  de  América  en 
Ja  ciudad  de  Washington,  podrán  elegir  á  tal  tercero  en  disoordia. 

Los  dos  comisionados  nombrados  en  la  forma  referida  se  reimir 
rAn  en  la  ciudad  de  Washington,  para  investigar,  igustar  y  determi* 
nar  el  monto  de  reclamaciones  de  la  mencionada  eompaiUa  sobre 
pruebas  hastantea  de  los  cargos  y  descargos  de  las  partes  contendo- 
ras. 

AiT.  DI.  —Los  dichos  comisionados,  ántes  de  entrar  en  sus  ñuieio- 
nes,  prestar&n  juramento  ante  algún  juez  de  loa  Estados  Unidos  de 

América,  de  que  investigarán  real  é  imparcialmente  las  expresadas 
reclamaciones,  y  darán  sobre  ellas  una  decisión  justa  con  su  mejor 
juicio  y  haliilidail. 

AiiT.  IV.  —  Los  dichos  comisionados  f^e  reunirán  en  la  ciudad  de 
Washington  dentro  de  un  año  después  ile  la  ratificación  del  tratado 
de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  en  esta  lecha  en  la 
ciudad  de  la  Asunción  entre  las  dos  altas  partes  contratantes,  y  con- 
tinuarán en  sesión  por  un  periodo  que  no  exceda  de  tres  mesesi 
dentro  del  cual  si  fallaren  de  acuerdo^  su  decisión  será  prodamada, 
7  en  caso  de  disondia  se  procederá  al  nombramiento  de  un  iexwié, 
como  queda  convenido. 

An.  V.  —  El  gobierno  del  Paraguay  ae  obliga  por  la  presente  A 
abonar  al  gobierno  de  loa  Estados  Unidos  de  América,  en  la  cindad 
de  la  Asunción  del  Paraguay,  dentro  de  treinta  días  de  praseataiee  al  • 
gobierno  de  la  BeptOilIca,  k  letra  que  el  de  loa  Estadee  tlnidoa  de 
América  llegueigfrar  de  la  suma  de  i^uc  fuese dedatado  respouseiile 
para  con  la  dicha  compañía  por  los  comisionados  de  acuerdo  6  per 
un  tercero  en  diiácurdia. 

AlT.  VI.  —  Cada  una  de  las  dos  partes  coiitraLiulcs  <  üin(V'ns;irá 
al  comisionado  que  Uegue  á  nombrar  U  buiiiu  de  dinero  ^ue  ¿iidiere 
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por  8Qi  sarrieios,  acaá |ilaao6  cam&úáMf  ó ála condoaton dem»  to- 
jwuw  En  caso  de  nombrane  un  teteero  en  discordia,  le  pagarán  por 
mitad  80  honorario  ambas  partea  bontratantes. 

AtT.  Vn.  —  La  presente  eonTcncion  será  ratificada  dentro  de  doot 

dias  por  Su  Excelencia  ol  señor  Prcsidcute  do  LiRepíiblica  del  Paraguay, 
y  por  ol  gobierno  ile  los  Estados  Unidos  de  América  dentro  de  quince 
mese^  de  esta  fecha,  ó  ántos  si  íuere  posible.  El  cambio  de  las  rali- 
ücaciones  Icndrú  lu^r  en  la  riinhil  de  Washington. 

En  fe  de  lo  cual,  ven  virtud  de  nuestros  pleno!;  poderes,  hemos 
iinnado  la  presente  convención  en  español  y-  eu  ingles,  y  la  hemos 
sellado  con  nuestros  respectivos  sellos. 

Fecho  en  la  Asunción,  el  día  4  de  üebrero,  en  el  año  de  nuestro 
SaAor  da  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve^  el  cuadragésimo  sétimo 
de  la  independencia  del  Paraguay  y  el  octogésimo  sétimo  de  la  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

(L.S.)  Nicolás  Vázquez. 

(L.  S.)        Jaii£s'B.  Bowllm. 


H 


SGNTfiNUA  DE  LOS  COMISARIOS  DEL  PARAbUAY 

y  VK  LOS  ESTADOS  VtfIDOS  t>B  AMÉfItCA, 

IJI  Mi»   kiUnO   W  LAS    RECLAMACIONES   DE    LA  COMI'A>U  Wí  HAVEfiAOOM  Wt 
LOS  ISTADOS  UXiaOS  T  D£L  PÁRAfiüAf , 

» 

Y  ahora,  en  este  día  13  d^  agosto  de  iMO,  los  abigo  firmados,  eo- 
mistoiiadoB  Bombrados  y  respectitamente  fecnltados,  segmi  consta 

plenamente  en  el  anterior  informe,  habiendo  oído  y  considerado  ma- 

dnramenie  «  las  pruebas  de  cargos  y  defensas  de  las  partes  roriteu- 
dienteSy »  con  respecto  á  las  «reclamaciones  de  la  Compauia  de  na- 
vegacitm  de  los  Estados  Unidos  y  del  Paracuav,  contra  el  goltierno 
de!  Paraguay,  »  y  habiendo  conferenciado  y  «ielibcrado  reunidos  so- 
lire  k»  miamo^  y  sobre  losai^gumentos  impresos  del  abogado  consultor. 
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en  virtud  de  las  iiicultade»  que  se  le  hm  conüBñdo  por  el  eovf  enlo 
en  este  informe  recitado  y  presentado,  detecminemas  y  resdimos : 
Que  los  referidos  redamantes,  «la Gqmpaflia  de  nawegMioii  4e 
los  Estados  Unidos  7  del  Paraguay, »  no  ban  piobedo  nt  estaUeddo 
níngnn  derecho  de  peijuieios  en  la  referida  redamadoa  coiitni  el 
gebienio  de  la  RepúUiea  del  Paraguay,  7  que  por  las  referidas  prue- 
bas el  susodicho  gohieiiio  no  es  responsable  A  la  nrandonada  ean- 
pafila  de  los  perjuicios  é  indenmizadoncs  peamiaras»  en  todas  las 
proposiciones. 

En  fe  de  lo  cual,  los  referidos  comisionadoa  han  suscrito  sus  nom- 
bres y  puesto  la  cerlilicaciou  del  secretario  é  intérprete  en  el  dia  y 
año  referidos. 

C.  Johnson,  • 
Comiiionado  por  parie  de  los  Sttodo$  Unédot» 

José  Bsrges, 

Cmiiionado  por  le  RepúbKea  del  Par  agua  ij. 
Como  testigo: 

Samuel  Wabd,  sccretarto  e  intérprete. 


I 

DISCURSO 

PRONUIfCIADO  POR  M .  W.  D.  CHRISTIE,  ENVIADO  KXTISSUHDlNABtO  HE  S.  11.  I  ,  l  > 
AUDIENCIA  ri  Bl  irit,  al  ^kk  KKCIEIDO  EN  1858  POB  SU  ElC&LCSCiA  tL  ^íiitíA 
PAISIOEME  [>e  LA  REriBLlCA  DEL  PARAGUAY. 

Seflor , 

Tengo  el  honor  de  preseataroe  las  eredenciales  en  virtud  de  las 
cuales  mi  muy  benigna  soberana  me  acredita  en  misión  eipeeial 
cerca  de  Vuestra  Excelencia* 

Hace  dnoo  afios  que  Vuestra  Excelencia  ha  inaugurado  <MjMfWMtaW 
un  nucTO  sistema  en  el  Paraguay^  celebrando  tratados  de  amistad, 
comercio  y  naTegacion  con  la  Gran  Bretaña  y  otras  nadones. 

Desarrollando  el  comerdo  de  vuestro  pais  y  favoreciendo  d  tiáÜeo 
con  los  demás  pudrios,  vos  ayudáis  á  realizar  los  designios  de  la 
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Providoneía.  Los  mares  y  Jos  tíos  han  sido  bechos  pur  Dios  |tara  ser 
grandes  Tias  de  eommiieaeion)  y  ti  ha  dado  al  hombre  las  fiieoliades 

que  d^ian  servirle  para  entenderse  con  los  habitantes  de  los  países 
ejanosy  y  para  cambiar  los  productos  de  los  difereutes  suelos  y 
climas. 

I,os  paiscs  antiguos  encucnlran  en  las  regiones  apartadas  nuevos 
elementos  de  coniorcio  y  nuevos  campos  para  cultivar  ;  la>  naciones 
jóvenes  aprovechan  de  las  v¡rj;i«;  las  lecciones  de  una  lai^a  expe- 
rieacia,  obra  de  siglos,  nieditítciones  y  fatigas. 

La  comunicación  mutua  de  las  naciones  que  incrementan  en  expe* 
rienda  y  poderio^  disminuye  el  orgullo,  hace  que  el  antagonismo 
se  desvanezca,  y  tiende  á  ligar  en  una  indulgencia  mutua  y  fraternal 
á  hombres  ^e,  en  todos  los  dímas,  bajo  todos  los  gobiernos,  de  todas 
las  creencias,  de  todos  los  colores»  no  tienen  sino  un  creador  y  padre 
común. 

Pocos  meses  hace  i|ue  habéis  dado  una  extensión  mas  amplia  á  la 
libre  naregacion  de  Tuestros  ríos,  en  una  couTencion  que  ha  asegu- 
rado &  Tuestro  pab  la  paz  y  la  amistad  con  el  imperio  dd  Brasil. 

A  porte  del  ínteres  que  la  soberana  de  una  gran  nación  comercial 

tom  i  en  todo  lo  que  tiende  al  desarrollo  del  comercio,  Su  Majestad 
recibirá  con  sincero  placer  e\  anuncio  del  término  felii  de  vuestras 
últimas  discusiones  con  el  Hrasil. 

La  posición  de  e»ttí  imperio,  limítrofe  de  í>tados  do  la 

Plata  y  de  sus  allueutes,  y  bañado  por  lo-^  mislliu^  ííu-,  sus  gr.mdes 
rerursos  y  su  riqueza  le  aseguran  cierta  inilueucia  sobre  los  destinos 
de  sus  vecinos. 

Las  TÍrtudes  bien  conocidas  y  la  sabiduría  du  su  Emperador  dan 
fundente  garantía  de  que  durante  su  reinado,  que  podrá  felizmente 
ser  duradero,  en  el  órden  natural  de  las  cosas,  la  influencia  de  su 
política  serii  justa,  saludable  y  benigna. 

Bn  este  felix  momento  en  que  la  paz  ha  sido  asegurada  por  luestra 
pradenda,  nogo,  Sefior,  por  el  interés  del  comerdo,  en  misión  do 
parte  de  la  Beina  de  Inglaterra. 

La  soberana  de  una  antigua  oadon  smtada  en  ua  trono  sólido  y 
en  cuyos  wtos  dominios  Jamas  se  oculta  el  sol,  envía  nn  nuevo  men- 
saje de  cortesía  y  afecto  á  vuestra  jóven,  lejana,  naciente  é  intere- 
sante nación,  tan  favorecida  por  Ki  niuuiliceucia  de  la  naturaleza,  tan 
feliz,  con  uu.t  poiiLuion  industrios  i  y  tranquila,  y  tan  bien  colocada 
para  ¡irosperar  coa  la  liberlail  y  el  comercio.  Desde  el  otro  lado  del 
prande  AtUntico  j  por  el  largo  tmyccto  de  vuestro  majestuoso  rio,  la 
reina  Yistoria  os  tiende,  Seilor,  una  mano  amiga  y  os  invita  4  dotar 
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á  vuestro  pais  de  un  l>encficio  duradero,  y  á  elevaj:  un  luonuiiiento  á 
vuestra  propia  fama,  asegurando  de  un  modo  permanente  eu  el  Para- 
guay la  amistad  de  ]a  Gran  Bretaña  j  la  libertad  del  oomercio  en  el 
mundo  entero. 


i 

CONTRATO  nBMADO  POR  LOS  COLONOS  DE  U  mEVÁ 

BURDSOS. 

Yo  de..t..  años  de  edad,  sano  j  pa<1rc  de  una  faniUi.i  com- 
puesta de  ,  me  comprometo  y  me  obligo,  tanto  en  mi  nombre 

como  en  el  de  mi  familia,  &  partir  del  puerto  de  Burdeos  &  bordo 
del  bufpie  cargado  para  la  República  del  Paraguay. 

Me  comprometo  y  me  obligo,  en  cuanto  llegue  á  mi  destino,  á  tnb- 
biyar  y  cultivar  la  tierra  que  se  me  dé  en  propiedad,  aunque  no  me 
pertenezca  definitivamente^,  sino  después  de  haber  reembolsado  al 
gobierno  del  Paraguay,  con  el  producto  de  una  porte  de  mis  eose» 
chas,  el  costo  do  mi  pasaje  de  cincuenta  y  seis  pesos  foertes,  ios 
granos,  útiles  y  animales,  asi  como  cualquier  otro  gasto  que  oca- 
sionare al  gobierno. 

Puici  einljarcannc  seré  immido  de  un  [>asaportc  paia  el  Paraguay, 
y  de  1111  certilicailü  dado  por  el  juez  de  mi  residencia,  cu  que  conste 
mi  moralidad  y  buena  conducta,  asi  romo  de  mi  familia;  dt» 
ropas  necesarias,  y  llevaré  coouiigo,  lo  ménos,  la  suma  de  cien  Iran- 
cos,  y  mi  fe  de  bautismo. 

Declaro  por  la  presente,  que  cu  cuanto  llegue  al  Paraguay  no  re- 
conoceré otras  autoridades  que  las  de  la  dicha  República. 

(Firma  cotmo,) 

El  gobierno  del  Paraguay  se  compromete,  por  su  parte,  á  dar  á 
cada  familia,  á  su  llegada^  ima  pequeña  habitación,  granos,  útUes  y 
los  animales  necesarios  para  el  trabajo  y  la  cultura  de  las  lieiTUíi,  así 
como  los  víveres  pcir  un  ténuiao  que  no  excederá  de  ocho  meses,  y 
pagadero  sin  interés  .^egun  el  contrato. 

El  terreno  que  se  concede  á  cada  familia  será  buliciente  y  fffopio 
para  la  cultura,  saludable  y  en  buen  paraje. 

Los  coloaos  no  pagarán  ninguna  contribución  durante  diez  años, 
y  estarán  libres  de  los  servicio?  militares;  harán  únicamente  el  ser- 
vido de  guardias  nacionales  si  la  seguridad  de  la  colonia  lo  eiigáese. 

[Firma  divi  ogrmle  del  gohimú  4d  Faraguay.) 
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DECRETO 

« 

aoni  D.  csTAiLKnmim  m  la  coLOHt a  muciSA  nr  u  JViieMi  Aw^rfeoi. 

Este  decreto  establece  unn  oolonia  francesa  en  el  gran  potrero  dd 
Cerro,  en  la  ribera  derecha  del  rio  Paraguay,  á  seis  leguas  mas  al  norte 
de  la  capital,  arregla  la  adminUtracion  de  la  colonia,  j  fija  las  condi- 
ciones de  loe  precios  por  los  cuales  pnedan  adquirir  tierras  de  labor 
los  nacionales  y  los  extraiqeros  qiie  quieran  establecerse  en  ella. 

El  msionrrc  ot  la  RipObliga, 

t>eseantiü  el  gobierno  supremo  ile  la  República  favorecer  y  fomen- 
tar la  introducción  de  los  emigmntes  y  de  los  colonos  agricolas,  á  üu 
de  acelerar  él  aumento  de  la  población,  mejorar  la  agricultura,  que 
es  sn  base,  y  muliiplicar  los  ricos  productos  qoe  ofrecen  el  clima  y 
el  suelo  de  la  República,  -ha  contratado,  en  el  mediodía  de  la  Fran- 
cia, cierto  número  de  colonos,  ofreciéndoles  condiciones  Tenmoeas. 

Una  parto  de  esos  colonos  ha  llegado  ya,  y  los  demás  deben  venir 
sueesifamente. 

Vista  ta  necesidad  de  establecer  la  eoloma  en  un  lugar  que  por  su 
sUuaeton,  su  comunicación  fiicU,  su  salubridad»  y  ta  fertilidad  de  su 
suelo,  ofrezca  toda  especie  de  ventajas  á  los  colonos  llegados  á  ex- 
pensas del  gobierno,  y  pueda  al  mismo  tiempo  atraer  á  otros  cul- 
livaduic'd  uacionules  ó  extranjeros  í¿ue  quieran  establecerse  en  ella, 

Ha  acordado  y  decretado  : 

AiT.  1.  Bl  panje  del  Gran  Chaeo,  conoddo  b^jo  él  nombre  de 
aotigoa  redttooion  del  Paraguayo  don  Amanera  Gomález  Escobar, 
saeerdotoedeaiAfltIeo,  le  destina  al  establecimiento  de  la  primera  co* 
loota  exiiaiqeni  en  d  Paraguay. 

t.  La  eolonta  Itaf  arA  el  nombre  de  Ihma  Burdeoi,  en  recuerdo 
de  ta  eolonta  francesa  que  se  comprometió  ¿  partir  del  puerto 
de  esa  ciudad  para  la  República  del  Paraguay. 

A.  La  iglesia  parruquial  de  la  ^ueva  Üurtkm  se  poudia  bajo  la 
invocación  de  San  Francisco    <  I  <  1 1  > . 

4.       emigrantes  que  el  gobierno  ba  contratado  cu  Eui'opo,  se 


establecerán  en  el  paraje  indieado  en  el  arlleiilo  1*;  f  feetbirin  en 

plena  (iropiedad,  desde  que  hayan  cumplido  con  las  condiciones  si- 
guientes, una  porción  deleroiiaada  Je  terreno^  para  cada  ¿>ersoQa 
apta  ¡>ai'a  la  laLraiua. 

5.  Cada  colono  tendrá  uní  h  ihificion  y  ?crá  alimentvido  Jur.into 
un  año,  coniprt  ndidos  en  él  los  ocho  mt^ú  estipulados  en  su  coulralu 
hecho  en  Europa. 

6.  Cada  colono  recibirá  también^  á  su  cargo  j  por  su  cuenta,  las 
animales  de  que  necesite  para  cultivar  la  tierra  j  para  sus  necesida- 
des domósticaS;»  tales  como  bueyesi  vacas,  OTqas,  manramos,  aves,  j 
las  semillas  fiara  sus  siembras. 

7.  Et  gobierno  proveerá  á  los  colonos,  igualmente  por  su  cuenta, 
de  los  instrumentos  que  ellos  exijan,  tales  oomo  badias,  azadas, 
amelas,  palas,  etc. 

8.  La  colonia  es  especialmente  agrícola;  cada  colono  hará  del 
cultivo  de  las  tierras  su  principal  ocnpacion^  podrá  sembrar,  coger 
sus  productos  y  disponer  de  ellos  con  la  mas  amplia  libertad,  sin 
mas  carga  ni  coniUcion  que  la  de  dar  aviso  previo  de  lo  que  venda  6 
exporte  de  la  colonia  al  encargado  de  la  contabilidad,  quien  le  pon- 
dr'i  un  pase  á  íia  Je  comprobar  que  el  poi  laJor  ha  salisfecho  al  re- 
gUunenlo. 

9.  Los  obreros,  tales  como  carrelfiros,  carji  inte  ros,  zapateros  y 
cerrajeros,  que  se  eátablezcau  en  la  colonia,  podrán  igualmente  ejer» 
cer  en  ella  su  profesión. 

10.  Dcbde  ei  tercer  año  de  su  cstablecimieuto,  cada  colono  desti- 
nará la  cuarta  parte  del  producto  de  su  cosecha  que  pueda  ser  ven- 
dida, tales  como  algodón,  melaza,  anis,  cochinilla,  tabaco,  al  pago 
de  su  pas%¡c  desdo  la  Europa  hasta  el  Paraguay,  y  del  monto  de  lo 
que  haya  recibido,  conforme  á  los  artículos  precedentes  SI*  y  6*. 

i  1.  Durante  diez  aflos  á  partir  desde  él  establecimiento  de  la  colo- 
nial el  producto  de  sus  trabajos  agrícolas  estará  libre  de  todaespeoie 
de  impuestos,  oontribueioaes  ó  cargas.  Los  colonos  estarán  exentos 
de  cualesquiera  servicios  militares,  excepto  el  de  la  guardia  naeionaly 
caso  que  la  seguridad  de  la  colonia  misma  lo  eligiese.  Cumplidos 
los  diez  afios,  los  colonos  pagarán  los  impuestos  ¿  que  están  siyetoe 
los  cultivadores  y  arrendatarios  nacionales. 

4á.  A  cada  colono  de  diez  y  seis  aílos  de  ed  id  lo  serán  señaladas 
cuatro  cuci'ihis  cuadradas  medida  Jci  pais,  por  terreuo  ó  campos  de 
cultivo.  Esta  extensión  de  terreno  podrá  ser  aumentada  conforme  al 
número  y  á  la  edad  du  la  familia  del  colono.  Esa  porción  de  tierra 
será  del  colono  en  plena  y  entera  propiedad,  desde  que  haya  satis* 


fecho  las  obligacionflB  estipuladas  ea  él  arlieiilo  10*»  y  ndbiiá  los 
docmnenUis  6  tiliilos  pábUcos  qoe  legitlmeii  su  propiedad. 

13.  La  porción  de  tierra  a43iidicada  á  cada  ooIodo  seiá  medida  j 
alindada.  En  Uctudad,  cada  familia  tendrá  en  propiedad  un  terreno 
eómodo  oon  casa.  El  eolono  célibe  tendrá  otro  terreno  cómodo^  sin 
easa,  con  la  diUgaeion  de  ooostruir  una  en  él»  deido  que  lu7% 
¿leddo  8U  cultura. 

ti.  Para  el  arreglo  A*i  la  contabilidad,  se  abrirá  un  libro  nume- 
radoy  una  cueuta  corriente  á  cada  colono,  padre  de  familia  ú  hombre 
célibe. 

tü.  Se  abrirá  igualmcuU:  un  registro  ó  matrícula  en  qiic  serón 
registrados  los  nombres  de  cada  colono,  su  edad,  sexo,  e2>tado,  condi- 
ción y  las  personas  de  su  casa,  formando  asi  un  anexo  del  i^gistro 
de  los  archivos  en  que  están  inscritos  los  certiñcados  de  nacimiento, 
moralidad»  profesión  ¿  inoculación,  que  debe  tener  cada  colono. 

16.  Se  aoeiará  al  presente  decreto  una  copia  del  plan  de  la  coló- 
nia,  iin  local  para  una  capilla  y  una  habitación  para  el  capellán  ó 
eura^  y  un  cementerio  püblico  ftiera  de  la  población. 

17.  Todo  él  terreno  adyacente  á  la  eoloiüa  será  medido  y  dlTídido 
en  partyas  de  quinta.  En  lo  fiituro,  eegun  las  drconstancias^  se  medi- 
rán algunos  terrenoe  destinados  á  pastos. 

18.  Las  quintas  ó  campos  de  caltiro  serán  arrendados  Ó  vendidos, 
á  censo  redimible  de  5  p.  á  cualquier  individuo,  nacional  ó  ex- 
tranjero, bajo  la  condición  de  cullivarlus  en  el  año  siguiente  ¿  la 
adquisición. 

19.  El  precio  de  venta  de  cada  partija  de  terreno  será  eu  razón  de 
ocho  pesos  fuerte^  pt)r  tiurda  cuadrada. 

20.  luíoriuado  el  gobierno  de  que  enlre  los  colonos  no  hay  quien 
posea  la  lengua  española  [lara  poilcr  redactar  en  ella  los  actos  judi- 
ciales y  su  práctica,  nombra  al  ciudadano  paraguayo  Luis  Caminos 
juez  de  pnz  de  la  llueva  Burdem^ 

%L  £1  dicho  juei  de  pax  de  la  oolonia  traducirá  al  francés  el 
reglamento  de  los  Jueees  de  pat,  los  «statnloa  de  la  administnicion 
de  la  íMtid*  y  las  diapeaieioaes  dsctetadas  en  esta  Mm,  sclm  la 
manera  de  proeeder  en  los  Jiiieíos,  Interinamenle,  hasta  que  la  e^jto- 
riencia  baga  conocer  las  especialidades  mtoMaiias  á  la  fi?Jftnlft. 

93L  Bl  juesde  pai  de  la  eoioaia  está  espeoíalmeota  encargado  de 
^erosr  ea  eUa  la  polieiay  de  mantener  los  colonos  en  pos  y  buen 
órden,  de  conciliar  ó  terminarlas  tijeras  diferencian  ó  las  contiendas 
leves  que  puedan  surgir  entre  ellos. 

nombra  de  proveedor  de  la  colonia  al  dicho  juez  de  pazj 
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Luis  Cominos,  con  las  atiibuciones,  funciones,  jurisdicciones  y  facul- 
tades señaladas  en  o\  reglamento  de  esta  fecha,  para  el  mejor  uso 
del  susodidi'^  cmitl'  a. 

24.  Ei  juez  (le  paz  y  proveedor  do  la  colooia  tendrá  un  mayor* 
domo  y  dos  escrihiente»  respous.ibIeá. 

El  juez  de  paz  y  proveedor,  y  los  empleados  de  sa  odmiiiis* 
tracion  mencionados  en  el  articalo  anterior,  tendrán  nna  casa  y  tm 
servido  á  parte^  eon  el  sueldo  mensual  indicad  en  el  xeQ^amenlo 
del  susodicho  articulo  23. 

96.  El  gohiemo  supremo  decretará  algunos  honorarios  e^edales 
al  cura  de  colonia^  tan  luego  como  £1  quiera  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza de  la  JuTentudy  ó  hien  encaigarft  de  este  empleo  &  una  persona 
capaz  con  un  sueldo  mensual,  basta  que  los  colonos  puedan  sostener 
tma  éscuela. 

27.  El  juez  cWH  de  primera  instancia,  ciudadano  Nicolás  Vázquez, 
se  trasladará  á  la  colunia,  y  liara  reconocer  eu  pro?eucia  Je  los  co- 
lono» al  ciuJadiuiü  arriba  nombr.ido  Luis  Caumius  en  calidad  de 
juez  de  paz  y  proveedor,  quien  prestará  el  juramento  que  prescriben 
las  leyes  de  la  patria. 

28.  Serón  mantenidas  y  cultivadas  la  armonía  y  las  buenns  rela- 
ciones con  los  salvajes  del  Chaco  ,  como  lo  han  sido  hasta  hoy.  Sin 
embaigo  el  gobierno  de  la  República,  descando  ante  todo  prevenir 
cualquier  insulto  que  esos  Indios  puedan  intentar  conti*a  los  colonos, 
enviará  ¿la  colonia  una  fuerte  guaniicion  de  los  tres  cjéroitos  iNyo 
las  órdenes  inmediatas  del  comandante  nombrado  en  este  día,  con 
las  órdenes  y  las  instrucciones  necesarias.  Se  irán  aumentando  las 
dichas  fuerzas  siempre  que  la  seguridad  de  la  colonia  lo  eiija. 

t9.  La  guarnición  se  relegará  por  terceras  partes  cada  cuatro 
meses.  Los  oficiales  y  los  soldados  que  no  puedan  continuar  su  ser^ 
Ticio  por  causa  de  enfermedades  reconocidas,  sarán  rélevadoe  Inme- 
diatamente. El  comandante  de  la  guanüdon  no  será  rdevado  ántes 
de  un  año,  á  mónos  que  sea  en  caso  de  enfermedad  ó  de  circunstan- 
cias especiales  que  lo  exijan. 

30.  El  sueldo  de  la  guai üicion  de  la  colonia  será  el  mismo  que 
se  ha  asif^ado  á  las  tropas  de  la  capital,  pagadero  cada  dos  meses 
por  el  u) misterio  de  la  guena. 

3Í.  Los  militares  que,  una  vez  cunipUdo  su  Uempo,  quienm  es- 
tablecerse en  la  colonia,  gozarán  de  todos  los  pr&Tilegioa  establecidos 
en  ella. 

32.  Se  establecerá  provisoriamonte  una  p<dicia  flufial  en  el  puerto 
de  la  Nwva  Burdeoi,  y  coaudo  la  colonia  se  halte  en  estado  de  abrir 
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SU  comercio,  u  estaUecará  un  puerto  mercante  con  su  reglamento 
particnlar. 
Asundony  mayo  14  de 

CiRLOs  Amonio  L6p£Z. 

Josft  Falcon, 
Secretario  ad  inteñm  del  gobierm  wprmo. 


L 

fiXPOSICaON  OüGlAL 

DE  L06  IHCIDCÍITCS  OCLUKIDUS  EM  LA  HKTiruUA  0£L  SEÑOR  HENDCRSON  ,  CÓNSOL 

OE  S.  U.  B. 

lONlSTElUO 

de  AaandoDt  tS  de  ageele  de  iUf . 

«stADO  Dt  anjujomi  nmieMi. 


ÁlExrmo.  st  ñor  pi  tmipal  secretario  de  Estado  de  negocios  rxtranjeros 
de  S.  M.  ta  Reina  del  reino  wñdo  de  la  tiran  Bretaña  é  Irlanda. 

El  gobierno  de  la  República  del  I'araguay,  deseando  evitar  cuanto 
le  sea  posible  que,  en  menoscabo  de  su  dignidad  y  do  los  Lnl»Te>>es 
del  país,  so  enajene  la  üpiiuon,  sobre  el  reciente  heclio  que  dui  lugar 
á  la  retirada  del  Sr.  Carlos  V.  Hcnderson,  cónsul  de  S.  M.  B.  de 
esta  capital,  ha  ordenado  al  luin^rrito,  oiiiii^tru  secretario  de  Estado 
de  relaciones  exteriores  de  la  Hepuhlica,  comunicar  á  V.  Exc.  la 
siguiente  resumida  exposición  de  los  incidentes  que  hua  ocurrido  en 
este  lamentable  9uc<»so. 

En  el  año  de  1852,  un  individuo  llamado  Santiago  Caustatt  vino  á 
establecerse  en  esta  ciudad  eon  pasaporte  de  ciudadano  de  la  Hepú- 
liUca  oriental  del  Urognay,  y  oontinuA  usando  de  esta  nacionalidad 
por  mudioe  añoe,  hasta  ifue  euTohiéndose  clandestinamente  en 
cíerlos  planes  flnbrenivosy  se  creyó  aeaao  quedar  ineólanie ,  ampa- 
rAndoae  del  consulado  Initánieo. 

Descubiertos  loe  planes,  eu  principios  del  corriente  año^  y  preso 
dicho  individuo,  redamó  en  su  íkvor  el  cónsul  de  S.  11.  B.,  din- 
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APÉNDICE. 


giéndose  al  íofrascrito  miustro  de  relacioDfis  exteriores  de  la  Repú- 
blica. 

Aunque'  con  la  eonciencia  de  los  derechos  que  tiene  todo  gobierno 
de  un  Estado  tobenao,  y  de  la  limitada  órbita  á  que  se  extienden  las 
piwugpttw  qoe  da  A  un  simple  eánsid  sn  eacegiuilnr,  el  infrascrito 
no  se  negA  &  éntaUar  con  el  mismo  eónsid  una  correspondencia, 
liien  qne  tan  lacónica  y  terminante  cuanto  posible^  limitándose  en 
éUaádectr: 

Que  el  preso  seguía  en  proceso  eon  otaros  cómplices  paraguayos ; 
Que  no  se  le  podía  admitir  al  cónsul  una  protesta  que  bada; 

Que  no  podía  aTÍstarse  con  el  preso  incomunicable; 

Y  que  de  todo  lo  ocurrido  iba  el  gobierno  de  la  República  á  dar 
cuenta  al  de  S.  M.  B. 

Y  efocüvaraente  para  esto  fin  había  resuelto  representar  en  Lón- 
dres,  Mjljie  todo,  contra  la  injusticia  y  los  peligros  de  semejante 
protección,  que  s**  quería  dar  á  un  individuo^  que  se  liabia  dejado 
conocer  como  subdito  británica,  únicamente  para  mas  á  su  mausalTa 
ser  reYolucíonario  en  un  Estado  amigo  de  la  Gran  Bretaña. 

Fué  entónoes  que  el  gobierno  de  la  República  recibió  con  gran 
sorpresa  lina  nota  mas  formalisada  del  cónsul»  en  que»  sin  presentar 
previamente  un  documento  ó  carta  credencial  que  lo  habilitase  en 
íbima,  para  hablar  en  nombre  de  su  gobierno»  declaraba  que  él  úni- 
camente estaba  aulorísado  á  entender  en  este  negocio  á  nombre  y  de 
parte  del  gobienio  de  S«  M.  B.»  y  que  este  se  negaría  á  recibir  la 
eomunicacüon  dkecta  que  el  de  la  República  habia  anunciado  diñ» 
girie  sobre  el  particular. 

Las  reclamaciones  hechas  por  el  cónsul,  según  dijo»  de  órden  del 
gobierno  de  S.  M.  B.,  se  reducían  nada  méuos  que  : 
Á  la  inmediata  soltura  del  preso  en  proceso  ; 
Á  una  indcmiii/.acion  proporcionada  A  >us  [ padecimientos perso> 
nales,  y  á  los  perjuicios  sufridos  en  sus  intereses ; 

3«  Á  una  reparación  completa  al  gobierno  de  S.  M.  B.,  por  la  falta 
de  respeto  del  gobierno  paraguayo  4  las  representaciones  de  dicho 
cónsul. 

Estas  reclamaciones  debían  ser  admitidas  en  el  término  de  tres 
dias»  y  sin  eso»  el  cónsul  tenia  órden  de  pedir  sus  pasaportes  y 
retbratrse  del  paSs. 

El  gobierno  de  la  RepAbllea»  acostumbrado  A  respetar  debidamente 
al  de  la  Gran  Bretafia»  deseando  siempre  complacerle  en  todo  lo 
posible»  cierto  de  que  no  tenia  de  que  darle  reparación  alguna,  pocas 
▼eces  habrá  vacilado  ménos  sobre  la  déltberacion  que  por  su  propia 
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dignidad,  y  á  todo  trance,  debia  tomar»  aun  cuando  le  fuera  permi- 
tido intemimplr  en  el  pais  la  marcha  de  im  tnbanal  de  justicia 
MlameBte  pam  OMnplacer  á  una  ezígeiiGia  ya  caaí  impuefta  con 
amenaia  de  fbena. 

Ceder  á  las  pretensioneg  Insólitas  del  eónsiíl,  fiiera  piemiar  con 
ttsura  en  él  ipiM  ha  representado,  como  súhdito  brilánico^  el  mismo 
crimen  denoneiado,  por  el  cual  Yarios  Paraguayos  van  á  ser  Juzgados 
con  ¿1. 

Has :  fuera  aceptar  el  baldón  de  hacer  rebajar  de  una  manera 
exlmna  y  Ininiili.mte  al  guLicmo  de  un  Estado  soberano,  cuyo  jefe 
supí  i  iuK  ha  tratado  con  laReinabriláuicade  igual  á  igual^  recibieado 
y  enviando  ministro liruiaado  tratados,  etc. 

f)ió  pue3  el  gobierno  al  cónsul  lirit.'iuico  los  pasaportes  que  pedía, 
adüütiendú  sin  embargo  su  propuesta  do  quedar  á  car^^o  del  de  S.  U. 
el  Emperador  de  los  Franceses  el  velar  por  los  intereses  de  kw  süb- 
ditos  británicos,  y  al  mismo  tiempo  creyó  de  su  deher  asegurarle 
que,  «  no  obstante  la  cesación  de  relaciones  ipie  lia  ordenado  el 
•  gobierno  de  S.  H.  B.,  los  sübditos  británicos  en  el  Paraguay  se- 
»  rían  tratados,  considerados  y  protegidos  como  hasta  aquí. » 

£1  gobierno  de  la  República  lamenta  lo  ocuirído;  pero  prefenria  • 
dejar  de  existir,  á  fisltar  &  su  mas  sagrado  deber,  de  sostener  con 
dignidad  la  observancia  de  las  leyes  y  osos  del  pais,  ¿  los  cuales  por 
los  propios  tratados  tienen  de  sujetarse  los  mismos  extrai^eros  tran- 
seúntes, ó  residentes  en  él. 

No  desconoce  el  gobierno  de  la  República,  aunqu  e  penetrado  de 
dolor  y  do  cu  rta  humillación  en  su  acrisolado  paUiotbmo,  que  su 
pais  ¿e  halla  h'-jos  del  atige  de  cultura,  de  civilización  y  de  poder  á 
que  ha  llegado  la  moderna  Albiou;  pero  tampoco  desconoce  que  el 
introducir  en  el  Paraguay  las  mismas  prácticas  judiciarias  y  parla- 
mentarias del  gobierno  británico  ,  rqnivaldria  á  perder  su  patria  en 
los  abismos  de  la  anarquía,  como  ha  sucedido  á  alguna  nación  her- 
mana, a  Cada  nadon  viene  á  tener  el  gobierno  que  su  estado  de 
civilización  le  permite,» dijo  con  admirableprofundidaden  un  docu- 
mento oficial  uno  de  los  primeros  genios  de  nuestro  siglo. 

Ademas :  las  leyes  paraguayas  no  son  tan  absurdas,  ó  tan  u^ustas 
que  nos  se  hayan  podido  snbordmar  Aellas,  sin  la  mas  Iqera  qnija, 
tantos  otros  súbditos  de  S*  M*  B.  que  la  Repiíbliea  manfiane  engan- 
chados^ oon  sueldos  valiosos  en  sus  arsenales  do  guerra  y  marina, 
en  sus  barcos  de  vapor,  en  sneamino  de  hierro  en  eonstruodon,  en 
sus  hospitales,  y  hasta  en  su  propio  ejército  y  armada. 

Ojalá  tardecí  din  en  que  esta  franca  exposición  deba  considerara 


3S  AIÉffBlGb 

como  una  protesta  al  útb»  dTiUawlo  de  no  s«r  esta  Rqiública  la  eaW 
pada  en  cualesquiera  vejaciones  y  males  que  Tengm  á  resultir  al 
comercio  de  varios  países  de  América  y  Kiiropa,  si  efectivamente  el 
gobierno  de  S  .M.  B.  se  niega  de  lodo  á  oirileldel  P  u  i>:u.n',  hasta  aho- 
ra su  amigo,  los  hechos  que  él  cree  lo  justilic^Oj  \  (¡ue  inaJ  pueden 
ser  de  repente  contemplados,  de  tanta  distancia,  en  su  verdadera  luz. 

Habiendo  así  el  infrascrito,  ministro  secretario  de  Estado  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  República,  cuuipUdo  las  órdenes  que  recibió^ 
aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  á  V*  Exc.  la  aagnridad  do  m 
distinguida  conaideracion  j  aprecio. 

NiGOLiis  Vázquez. 
Est&  conforme: 

CAatoB  Biftaei, 

Oficial  mayor  dei  miaisteno  de  relaaonti  exUriom» 


M 

GOBItJNIGAaON 

01  va  mfiiaBRrt  ocviuaa  n  n  TcaatTotio  fluvial  de  la  coammacii 

AaaiHTiiiA. 

Paraná,  dieiambra  18  de  1M9. 

Seftor  BCinistro^ 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  &V.  E.  con  el  ínteres  de  onimmicarie» 
para  que  se  sinra  elevar  al  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  Pnsidenie» 
un  Incidente  áHamente  desagradare,  que  ha  tenido  lugar  dentro  del 
territorio  fluvial  de  la  Confederación  Argentina  y  que  k  la  tck  ha* 

ofendido  al  pabellón  argentino  y  al  paraguayo. 

En  el  (lia  29  del  próximo  pasado  habia  dispuesto  regre>ai  a  an 
pati  ia,  ¡)orque  hahia  concluido  ya  la  misión  de  paz  con  que  mi  go- 
hieruo  me  favoreció. 

Antes  de  mi  salida  de  este  puerto  ú  embarcarme,  concurrieron  ú  mi 
casa  muchos  individuos  respetables  del  comercio  extranjero  y  me 
significaron  el  pesar  que  tenian  de  verme  embarcar,  pues  que  sahian 
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que  k»  kn^pies  de  gacn»  de  la  mariBa  británica  estacionados  en  la 
r«da  de  Bacilos  Aiies  iban  A  asaltar  al  Taauari,  ¿  aptesatlo  y  á  apT«- 
sarme  A  rol  ooii  toda  mi  eomitiTa. 

Esta  solida  se  me  hábia  dado  en  tos  días  anteriores  con  repeti- 
cloD ;  pero  imnca  pude  persuadirme  de  qae  los  buques  de  )a  marina 
de  una  nacioa  tau  Ouetrada  como  la  Inglaterra  procediesen  bos- 
tUmente  contrael  Fsraguay,  sin  una  precedente  dedaracion  de  guerra 
del  p^obierno  tle  S.  M.  B. 

No  hallaLa  yo  eu  ioáo  cuanto  se  me  decía  fundameiitos  }).istauto¿i 
que  lue  iriJujesoii  á  rrecr  que  el  goluerno  «le  S.  M.  B.  autorizare 
una  hostilidad  en  un  territorio  neutral,  en  un  oslado  de  paz  y  cuando 
iba  á  bordo  del  vapor  Taninri  nn  agente  diplomático,  que  acaba  tle 
tener  la  fortuna  de  conseguir  con  su  mediación  una  paz  que  la  In- 
glaterra misma  se  había  interesado  en  conseguir  en  unión  con  la 
Francia^  enviando  od  Aoc  sus  ministros  mediadores  en  nombre  de 
ambas  potencias. 

Á  pesar  de  que  esta  era  mi  creencia,  tu?e  que  declinar  de  ella  en 
el  dia  99,  en  que  me  iba  A  embarcar,  porque  eran  tan  te^etables 
Jas  personas  que  me  daban  los  avisos  y  tantos  los  datos  que  me  ofre- 
cían, que  al  fin  me  resigné  A  creer  lo  que  se  me  decia. 

Pero  esa  conriccion  no  alteró  mi  resolución  de  baoer  mi  yiaje;  y 
Antes  bien  me  deddió  A  realizario,  porque  solo  asi  podría  descubrirse 
la  Terdad  de  las  cosas  7  no  dejarla  envuelta  en  las  dudas,  que  natu- 
ralmente f»p  «uscitarian  si  por  su9[»ender  yo  mi  viaje,  dejasen  los  bu- 
que >  de  ^üL¡  l  a  británicos  su  meditada  operación  hostil  contrael  va* 
por  paraguaj,  u. 

Resuello  á  salir,  \  1  osperar  el  resultado  de  lo  que  se  me  asegu- 
raba, me  ciubaiqni'  en  ei  vapor  Tacnari. 

Desde  que  este  vapor  coinen/ó  á  r.ilentar  su?  caldera?^,  ya  comen- 
zaron también  á  caleutir  las  suyas  la  cañonera  Grappler  y  el  vapor 
Butzard  con  los  otros  buques  británicos  de  guerra. 

Vela  yo  empezar  á  realizarse  el  anuncio  que  «e  me  habia  hecho  por 
tantas  penonas  respetables,  pero  no  rae  animaba  A  atribuir  al  go- 
bienio  de  S.  M.  B.  el  abuso  A  que  se  disponían  sus  fuerzas  navales, 
con  Tiolacion  de  todos  los  principios  reconocidos  y  respetados  por  las 
naciones  cultas* 

AI  larpar  pues  el  vapor  Taeiuui,  se  movió  ya  la  cañonera^  y  em- 
peacA  también  sus  movimientos  el  vapor  Ibissard. 
0  Ttmmi  salió  tomando  intenctonalmente  la  direcdon  dd  canal 
*    del  Paraná  de  las  Palmas,  para  ver  si  alU  se  le  seguían. 

Lk4  caüonera  le  siguió  en  ese  rumbo;  eutónces  el  Tacmn  cambió^ 
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de  díraedoo,  j  lonA  d  end  nknat^  j  al  fcr  eslo^  la  cifloom 
cambió  tanhieB,  y  ae  dirieii6  Ucía  d  Ttaarl  7  d  sisaio  tiempo 
d  Tapor  BÉsavd. 

Eítos  moTimientos  no  me  dejaban  ra  dada  de  que  algo  se  inten- 

tibí  oiütri  rl  Tnamri.  pero  iin  qiKr>?r  re>iiraarme  .1  creex  aun  que 
la  tu-ixiiu  dt  Uiia  íucion  tm  jf-^-icntóa  <^omo  ilu>tm.l2  proce<liere  Je 
aqueíla  msiD^ra  contra  uu  Lu»nii»  déla  íkpublkM  P^r^miJíva  sin  pre- 
<  e  l^üite  dtCí<irauoii  de  gu-err.i  «Je  5ii  g«>bi*'ruo  ;  el  T'ini'in  echó  ima 
iaacha  ni  imi^í  para  pedir  eipli<Mo¡onc-¿  al  conian'ijnte  liel  BuLzard 
sobre  aquel  extraño  |KOceder  qoe  k  iokeroef^taba  al  paso  ea  un  teni- 
torio  neutra). 

Mas  al  odiar  la  laodia  d  agua  hiio  la  cafionm  mi  disparo  de 
cafion,  con  cujo  notÍTo,  al  no  quedar  ym  duda  de  que  era  Terdad  d 
attUo  que  tanto  se  ma  babia  eomicáado  contra  d  pabellón  para* 
goajOy  d  Tooian  fOgRaó  &  balisas  inSerioreSa  j  vdrió  4  dar  fondo. 

Los  boques  británieos  dTer  que d  Tooiari  Yotvia  á  su  ftmdeadero 
anterior»  tratano  de  peiseguirio^  f  lo  penigniafon  por  míos  máuir 
tos  basta  que  llegó  á  sa  fondeadevo  prinitito. 

Todos  estos  ados»  Sr.  Ministro,  eran  dentro  de  laft  des  ndai^  H 
decir,  en  el  espacio  que  haj  entre  la  interior  y  eiteríor,  qoe  es  na 
territorio  fluvial  J».>  la  Cunfederacion  Arj^eatioa,  de  que  forma  yaparte 
la  pruviiui  i  de  Buenos  Aires. 

Kl  coui.intlautc  del  Taamríy  en  presencia  de  este  hecho  inaudito  é 
uiuiuÜv.iiÍl»,  y  aiu  que  hubiese  precedido  ni  declaración  ue  ri  .,y 
ni  aun  el  menor  aviso,  cuando  los  agresores  veían  y  áabiau  que  iba 
un  agente  diplomático  A  bordo,  se  decidió  ii  pasar  nn:i  notíi  al  Sr.  co- 
mandante del  Buuard  como  jefe  de  tos  buques  allí  estacionados, 
j  cuya  copia  tengo  d  honor  de  poner  en  manos  de  V.  fi.  bi^o  d 
n*  1. 

Miéntras  esto  hada  d  comandante  del  Tacu€tri,  jo  me  dirigí  d  gi^ 
biemo  de  Buenos  Aires^  cvgrn  autoridad  ooosidaraba  tan  ytiéát  eon 
aqnd  iiltnye>  como  lo  era  la  dd  Paragnajt  poique  le  agraston  babia 
sido  en  d  temlorio  flnrid  de  U  Coofederaeion* 

El  Sr.  eemandanle  dd  Busconf  turo  unos  enantes  días  la  nota  dd 
comandante  dd  Ti^or  Taonartf ;  7  pain  no  dsjar  duda  de  la  aetilud 
bostil  que  babia  asumido  contra  el  pabellón  de  la  Rspfibllea  dd  Fa- 
raguay^  metió  dentro  de  una  noefa  eubferta  la  misma  nota  original^ 
y  se  la  devolvió  al  comandante  del  Tacuari,  sin  contestarle  ni  aun  por 
cortcála  la  mas  mínima  palat>ra.V.  E.  calificará  pues  e^le  aciu  cumo 
él  es. 

^    Este  nuevo  procednmeoto  dei  comandante  del  Btosord  me  aperci- 
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bit)  aun  mas  de  (jue  el  Tacmri  uo  podia  movet-se  de  la  rada  interior 
siu  prepararse  á  un  combate  completamente  desigual,  en  las  aguas 
del  rio  <le  Buenos  Aires,  ó  a  ser  apresado  en  esas  mismas  aguas,  en 
el  mismo  territorio  de  un  pueblo  que  momentos  Antes  habia  ido 
acompañándome  hasta  el  muelle,  y  dándome  testimonios  á  la  vez 
attanente  apreciables,  por  los  esfuerzos  con  que  tuye  la  fortuna  de 
propender  á  la  paz,  que  como  he  dicho  ántes  la  misma  Inglaterra 
la  procuraba  con  su  mediadony  la  deseaba  para  su  comercio. 
'  En  consecnencia  juzgué  que  aun  cuando  por  el  pacto  del  iO  de 
noviembre  debería  Buenos  Aires  considerarse  como  proTincia,  debía 
JO  no  obstante  dirigirme  á  su  gobierno,  como  autoridad  local,  expo- 
niéndole el  becho,  que  todo  el  pueblo  babia  presenciado,  y  recla- 
marle el  cumplimiento  de  los  deberes  que  impone  la  neutralidad  á 
los  gobiernos,  porque  en  verdad  la  autoridad  que  gobierna  en  los 
puertos  en  que  las  fuerzas  navales  ban  sido  recibidas,  aun  siendo 
beligerantes,  tiene  el  deber  de  tomar  todas  la  medidas  necesarias 
para  ¡irevuuir  ludo  ataque  á  lo5  derechos  de  neutralidad. 

Y  tan  exacto  es  ese  principio,  Ijm  reconocido  en  todo  el  niuiulc* 
civilizado, que  eá  univer>a]mente  sancioníido  el  impedirla  salida  siimil- 
túrie.i  de  buques  pertenecientes  á  potencias  enemigas  unas  de  otras. 

Y  si  esto  sucede  respecto  íi  fuerzas  navales  belig-erantes,  con  mayor 
rozón  debe  observarse  en  circunstancias  tan  especiales  como  las  que 
arpií  han  occurrido :  que  no  hay  guerra  declarada  entre  la  Gran 
Bretaña  y  el  Paraguay,  que  ambas  fuerzas  navales  no  han  entrado 
comn  beligerantes,  que  ambas  se  hallaban  y  hallan  en  el  territorio 
Onvial  de  una  nación  que  está  en  paz  y  de  una  nación  que  acaba  de 
lograr  la  paz  por  los  esfiierzos  de  la  nación  dueña  del  buque  perse* 
guido:  y  que  si  se  encontraban  su  ministro  y  su  buque  en  ese  territo- 
rio fluvial  invadido,  ba  sido  porque  vinieron  con  el  mismo  objeto 
qim  la  Inglatem,  es  decir,  á  mediar  para  que  la  paz  se  hiciera  en  la 
€onffedefacion  Argentina. 

*  Entretanto,  Sr.  Muitstro,  cuando  los  buques  británicos  y  para- 
guayo se  encuentnm  en  el  territorio  de  la  Confederación,  no  como 
beligernn'e*,  5Íno  como  conductores  de  lu-i  respectivos  ministros, 
que  haii  voiiido  ií  trabajar  por  la  pa/  de  Csto<  pueblos^  cuaadu  la  paz 
se  ba  bifzrado  para  eso'^;  miamos  pueblos,  y  cuaudu  en  esa  paz  ha 
sido  el  i*araguay  quien  ha  tenido  la  foHuna  de  contribuir  A  lograrla, 
hrty  ?(»  v(»  la  anomalia  de  que  el  pacificador  no  puede  --alir  del  terri- 
torio lluvial  del  país  pacificado,  porque  los  buques  de  S.  M.  B.  le  im- 
piden la  salida  del  rio. 
ta  Repdblica  del  Paraguay,  que  tiene  en  aquel  puerto  uno  de  sns 
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tusqoet  4r  rpMrfSyMl»  lo  ficae  fB>f ,  mbbUb  á  1»  áei^TMíi^dr 
iiiMi|aertmfr«lricí4ay  ki^pctíd»  captar  tm  hmmm  «AdMpn 

fii  el  gobíemo  E.  7  d  de  Bneaos  Aiics  ao  lirfrfrfw  adná* 
tí4o  la  miMiíMíoo  dd  Nragosf,  d  vipor  de  goan  Ttami  90  ee 

luilbría  r{aíM  hoy  en  el  puerto  de  Boenos  Aires,  7  ni  tadnria  sufrido 
írl  iilfraj*?  que  en  prr>^ncia  t/>do  este  pueblo  le  han  hecho  loshu«- 
<¿iie4  íJe  guerra  íJe  S.  M.  B.  dentro  del  mismo  territorio. 

Yo  ílf•^x^  fun«l if/jente  í*.s[>eríir  que  el  gobierno  de  la  Conftdemciua 
Arí<<'fitÍTi;i  fio  •«•r.'i  un  frió  f'?í>í'daíÍor  d»*  la  violación  <ie  su  territo- 
rio :  deho  enpenir  aun  mas  que  el  ilustrado  gobierno  de  S.  M.  B.,en 
cuym  coiwjoí*  debe  siempre  presidir  la  justicia,  uo  dejai-.i  sin  repa- 
racioB  una  ofensa  que  los  jefes  de  sos  fuerzas  han  hecho,  sin  piOTO- 
cadoo  por  parle  del  Paragiu^,  fin  motivo  ni  aun  pretexto,  y  sin  que 
preeeda  ni  dedaracion  de  guerra  al  gobierno  de  la  República,  7  ni 
aun  el  menor  aviso  á  m  minidro  coya  salida  se  estaba  cawtelmameirtp 
esperando,  para  C|)ercer  sobre  él  la  agredón  que  no  es  poeible  atri- 
buir al  gobierno  de  S.  M.  B.,  porque  aun  cuando  ha  habido  ditoeo- 
olos  que  ha  susdtado  d  cónsul  róldente  en  la  AsundoBy  de  esperar 
era  que  ellas  condujesen  por  un  aneglo  diplomático  de  una  manan 
reciprocamente  honrosa  7  conreniente. 

No  es  de  presumir,  sin  ofensa  de  la  ilustrada  política  dd  gobienio 
de  S.  M.  n.,  que  cuando  Al  envía  en  misión  especial  un  ministro,  á 
imp«»dir  la  guerra  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires,  adopte 
nlioi  a  en  Io.h  negocios  propios  una  política  contraria  á  la  que  ha  eni- 
ploado  hoy  entre  Buenos  Aires  y  la  Confederación,  y  á  laque  emplea 
(oda  \<'/  ijiif  tlivÍHa  que  la  guerra  va  á  aparecer  entre  otras  naciones, 
y  nu  no^  de  presumirse  es  q\io  haya  querido  elegir  para  tíiatro  de 
hostilidades  contra  otra  nación  el  mismo  territorio  en  donde  ella 
ha  ?iv>hoitado  que  las  diferendas  y  la  cuestiones  todas  se  acaben  por 
arreos  dipionüUietvs  que  produnan  la  pas  7  no  por  U  guetia  qK 
panvía  inevitable 

La  República  del  Pangoaj  tiene  derecho  á  espanr  qne  laligli- 
lim  aoK»  apelaii  A  lae  aiuM  cnndo  loa  medioa  diplemilte 
tido  iaettcaMa;  7  no  duda  qne  enoBots  en  tiusirauo  giaHMla  9t 
fomnlaccrA  en  itmnowT  la  Ivslída  dd  MhieiMi  dd  ftasnanv.  t  le 
acordirt  lee  ttparnciomii  debidas  per  d  nltoi(|e  qne  d  |db  da  Im 
Amnm MTdesdtade de Smms  Airéale  Im  Mío  inMÉHíadi» 


con  ahinoo  que  las  ngwiiti<mei  se  mn^m  d^lo- 

aWiticjuaiwoW  7  no  7a  por  el  caflon. 
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Pero  miéntns  todo  esto  sucede  y  se  realiza,  yo  considero  de  mi 
delier  dingirme  al  gobierno  de  la  Confederación  aeompañándole  con 
el  número  i  hasta  16  las  comnnicaciones  que  he  pasado  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  y  las  eontestaetones  que  este  me  ha  enviado  en  los 
docomentos  anexos. 

Al  dirigirme  al  gofatcmo  de  V.  B.  mi  ínteres  es  participarle  el  de< 
sagradaUe  incidente  que  ha  imposibilitado  mi  Tiaje  por  el  rio^  las 
dificultades  que  he  tocado  y  toco  para  poder  conservar  el  vapor  Ta* 
tuarí  en  él  territorio  lluvial  de  la  Confederación  Argentina,  y  la  ne^ 
cesidad  en  que  está  mi  gobierno  de  que  el  de  V.  E.  se  digne  hacer 
las  declaraciones  que  pedí  por  mi  nota  número  2  al  gobierno  de  la 
|irüviücia  de  Buenos  Aires. 

Kl  vapor  Tactuirij  al  tieni[io  le  ser  agredido,  no  uuvegaljapor  mar 
alguno,  sino  en  el  rio  da  Buenos  Aires,  y  ao  iba  á  navegar  tampoco 
sino  por  ti  l  io  Uruguay,  que  la  Inglittrra  ha  reconocido  de  la  Cou- 
federacion  on  común  con  ol  E>taJo  Oriental,  y  por  el  rio  Paraná, 
cuyo  dominio  exclusivo  tiene  l&  Inglaterra  reconocido  por  tratados  A 
la  Confederación  Argentina. 

Desde  entónoes  no  he  debido  }'o  esperar  la  agresión  de  los  buques 
brilánieos,  porque  la  Confederación  tiene  el  deber  de  evitu-  aquella, 
tiene  el  deber  de  garantir  mi  trAnsito  como  ministro  mediador  por 
la  RepúUiea  del  Paraguay,  y  tiene  el  derecho  de  hacerse  respetar 
eligiendo  que  los  buques  de  la  marina  británica  reconozcan  lo  que 
su  soberana  ha  reeooocido  por  solemnes  tratados  que  aun  están  sub- 
sistentes y  firmes. 

El  gobiemo  de  V.  E.  sabe  que  entre  las  naciones  ei  reconocido, 
awi  en  los  pueríos  de  mar ^  el  principio  de  que  un  buque  de  guerra 
de  una  nación,  que  está  en  guerra  con  otra,  no  puede  salir  sino  veinte 
.  y  cuatro  horas  después  de  haber  salido  el  buque  del  otro  beligerante. 

I^c  es  uno  (lo  loí  respeto»  Jobillos  á  la  neutralidad;  es  <>1  home- 
naje que  todas  las  naciones,  incluíia  la  Inglat.  1 1  i.  jaesent  ui  .i  la  neu- 
tralidad; y  es.  Mil  tin,  iiii  i  de  las  consideracioues  que  las  potencias 
neutralea  Utuen  plrii  '  derecliu  a  exigir. 

Entretanto,  Sr.  Muiislro,  }o,  después  de  haber  concluido  con  for- 
tuna mi  honrosa  misión,  después  de  haber  recibido  de  estos  pueblos 
las dAmostraciones  mas  distinguidas  de  su  grafituil,  no  he  podido 
Kgnsar  á  mi  patria  por  el  territorio  lluvidl  de  la  Confederación, 
pMs  no  he  podido  salir  del  rio  itt  mtn  Aoros  éniei  ds  nmene  mif 
afmtont  y  de  realisarse  la  agresión. 

La  Inglatenra  y  la  Francia  en  sus  respectivos  alnúrantaigos  tie- 
nen reconocido  como  un  principio  que  los  buques  de  guerra  no 
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pucileu  salir  de  aguas  neutrales,  en  persecución  de  otros,  sino  con 
veinte  y  cuatro  horas  de  intermedio.  Yo  he  sido  perseguido  en  el  va- 
por paraguayo  Taaiari  en  el  instante  de  empezar  á  navegar,  y  den- 
tro del  territorio  lluvial  de  la  Confederación;  y  tengo  el  sentimiento 
de  decir  ¿  V.  E.  que  aun  cuando  <^  mi  salida  de  Buenos  Aires,  hacia 
trece  dias  de  este  suceso,  los  buques  ingleses  no  abandonaban  su 
actitud  hostil,  y  que  aun  habiéndose  dirigido  el  vapor  Tacuari  á  la 
boca  del  Riachuelo,  la  cañonera  inglesa  se  puso  en  movimiento  para 
evitarlo. 

Desengañado,  pues,  de  que  para  salir  á  navegar  por  los  rios  de  la 
Confederación,  me  seria  forzoso  hacer  batir  un  solo  pequeño  vapor 
contra  cincto,  he  considerado  deber  abandonar  hasta  la  esperanza  de 
qtie  naveguen  los  vapores  paraguayos  por  estos  rios  interiores,  ínte- 
rin el  gobierno  de  V.  E.  no  se  digne  dar  la  seguridad  de  que  ni  se 
les  impedirá  el  paso,  y  ui  sufrirán  agresión  alguna  en  su  territorio 
lluvial. 

Siento  no  poder  detenerme  en  estíi  ciudad,  y  en  tal  situación  ruego 
á  V.  E.  que  la  contestación  á  esta  nota  se  digne  V.  E.  enviarla  á  la 
Asunción,  y  dirigirla  y  enviai'la  á  mi  gobierno,  en  cuyo  nombre  mo 
dirijo  á  V.  E. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración y  aprecio 

Francisco  S.  Lúptz. 

AS.  E.  el  Sr.  Ministro  (le  relaciones  exteriores  de  la 
Confederación  Argentina^  Dr.  D.  Luis  J.  de  la  Peña. 

(t)  Esta  nota  no  liu  tenido  liasla  hoy  respucftU. 
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LEGACION  DB  LA  BEPÜBUCA  DEL  PARAGUAY. 

EL  Cliai6At»0  »B  VEfiOClOS       LA  BEPÚtLICA  DEL  FAIACOAT  DA  GUBMTA  K 
VO  60UE1K0  M  tos  TBABAIOS  BECHOS  ER  ESTA  COBSTtOE. 

Par».  jttUo  10  úé  iSftl. 

Seüür  Miuisli'o^ 

Habiendo  agotado^  m  éxito  d«ifiiiiti¥0y  todos  k»  medíoe  de  conci- 
Indoo  posihlo  OH  U  diferencíA  pendienla  entre  la  Repáblioa  7  el 
gollienio  de  Su  Hijeitad  Brittotca,  es  mi  deiber^  al  aoompafiar  todas 
las  piexas  ofldales,  dar  cuenta  snmariamente  A  V.  B.  de  todos  los 

Irahajos  hechos  para  alcanzar  el  o]>jcto  que  tuvo  en  Tbta  el  Excmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República  al  iioiir  ii  itio  coa  su  conliaoza, encar- 
gájidujne  del  desempeño  de  lan  dificji  juiáioQ. 

Los  insinú  e  lunes  generales  que  recibí  del  Eicmo.  Sr.  l*resideute 
de  la  República  ci  16  de  febrero  de  1860,  4  sü partida  de  la  Asunción» 
terminan  con  el  azuleólo  párrafo  : 

«  Siy  lo^e  no  es  de  esperar»  el  gobierno  de  Su  Majestad  británica 
se  negase  á  recibir  4  Y.  S.  como  encaigado  de  negoeios  de  la  Repú» 
blica  del  Paragoajr,  haié  Y,  $.  la  conTeniente  protesta  del  caso  contra 
un  tal  procedimiento  igjqstiflcabie,  y  se  retirarft  &  París.  » 

Si^eténdome  estrictamente  A  la  letra  de  ese  docamento,  mi  mistoa 
cerca  del  gobierno  de  Su  Majestad  Británica  debi6  beber  cesado  con 
la  nota  de  Lord  Jobn  Ruaidl  de  S3  de  abril  de  1S60;  pero  habiendo 
tenido  ocasión  de  conocer  personalmente  los  nobles  sentimientos  que 
animan  al  Excmo.  Sr.  Presidente,  no  creí  ulUapasar  esas  instruccio- 
nes, abundando  en  manifestaciones  coiiciii.uioras,  para  hacer  desa- 
parecer las  diferencias  <iue  desgraciaUamenle  han  mterrunipido  las 
relaciones  amistosas  entre  amibos  países.  Por  otra  parte,  la  inconsis- 
tencia de  los  cargas  y  lo  inusitado  de  las  exigencias  presentadas  por 
el  Sr.  Henderson  me  bacían  esperar  un  arreglo  inmediato,  desde  que 
legrase  una  conferencia  con  Su  &xc.  Lord  Jobn  Russell. 

Muj  mosy  pues,  de  retirarme  ¿  Paris,  todoe  mis  trabfgos  se  dirigie- 
ron A  alcanzar  la  entrevista  aludida»  en  la  cnal»  en  iiltimo  caso»  ee* 
penba  poder  penetrar  loe  desi^os  dd  gobienio  de  Su  Ibfiestad,  no 
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imaginándome  que  Su  Sefioría  sostuviese  docUinas  tan  oxtr;ifla¿  h  lo 
que  se  llama  el  derecho  positivo,  derecho  que  sirve  de  regla  Luvaria- 
ble  á  todos  los  pueblos  culto?,  y  del  cual  el  gobierno  de  Su  Majestad 
pretende  ser  el  campeón  mas  ferviente. 

Solicité  entóneos  por  varios  conductos  respetables  una  conferencia 
con  Lord  John  Uussell,  que  me  fué  negada.  No  obstante,  la  interpo- 
sición del  cal»allero  D.  Tomas  Baring,  miembro  del  parlamento,  fué 
mi<  eficaz  con  Lord  Wodehouse,  subsecretario  del  Foreign-Of/ke* 
V.  £.  conoce  el  resultado  de  esa  conferencia^  que  duró  mas  de  dos 
horas  7  média,  7  de  la  cual  he  dado  un  informe  detenido  en  mi  co* 
municacion  de  8  de  majo  de  1860. 

Ta  desde  entónces,  Señor  Ministro,  me  es  penoso  decirio,  pude 
convencerme  que  en  los  consejos  de  Su  Majestad  predominaba  un 
espirita  malevolente  contra  el  Paraguay,  que  sofocaba  todo  otro  sen- 
timiento de  rectitud  y  de  las  mas  simples  conTeniendas;  ese  senti- 
miento está  por  lo  demás  elocuentemente  expresado  por  los  últimos 
procedimientos  del  gobierno  de  Su  Majestad  Británica  consignados 
en  la  serie  de  documentos  oficiales  que  están  en  poder  del  iflxcmo. 
gobierno  de  la  República. 

Después  de  l;i  cnntcslaciou  que  el  Sr.Baring  tuvo  A  bi*^n  ilnrnip  en 
nombre  de  Loril  NVodebou'íC  en  su  rnvia  <le  8  de  ninyo.  y  de  l.i  no- 
gativa  pei'sistente  de  Lord  John  Russeü  ;'i  tod;i  comunicación  directa 
y  aun  indirecla  cou  el  representante  del  Paraguay,  no  me  quedaba  otro 
arbitrio  que  apelar,  como  juez  supremo,  al  ilustrado  pueblo  ingles, 
sometiendo  la  cuestión  presente  al  recto  juicio  de  sus  mas  eminentes 
jurisconsultos,  y  sirviéndome  en  caso  favorable  de  la  poderosa  in- 
fluencia de  su  nombre  y  de  la  que  ejercen  sus  decisiones.  En  efecto, 
solóme  ocupé  desde  entónces  en  averiguar  cuAl  era  la  mas  altarepu^ 
tacion  en  derecho  internacional.  Algunos  de  los  miembros  del  cuerpo 
diplomático  extranjero  de  mas  elevado  rango  en  aquella  corte  á 
quienes  estaba  recomendado,  me  indicaron  unánimemente  al 
Dr.  Pbillimore,  abogado  dd  almirantazgo. 

Mis  esperanzas  no  fueron  defraudadas,  como  V.  E.  lo  5abe: 
el  Dr.  Phillimore  dió  su  opinión  cu  presencia  de  las  piezíis  oíici;des  y  de 
la  liel  exposición  de  los  hechos,  prefientada  por  dos  distinguidos  duc- 
tores ingleses.  Esa  opinión  está  bt»y  en  el  dominio  público,  y  ha  for- 
mado ya  la  conciencia  del  pueblo  ingles  sobi*e  el  incaliücablc  abuso 
que  se  permite  su  gobierno. 

Este  documento  importante,  que  sometí  á  Lord  John  Russell  eon 
mi  nota  de  11  de  mayo  de  1860,  fue  la  base  de  mis  subsiguientes  tra- 
bajos. No  creí  entánces  contestar  mejor  á  sus  perMHorias  exigencias 
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que  cou  l»>s  prupiu^  argumentos  de  sus  jurisconsultos.  Hice  mas; 
acéptela  i  udicacion  del  célebre  Dr.  Phillimore,  yprnpiiscál.onl  John 
Rusx'U  Miinotor  la  ciicstiíju  Caiistatt  á  l,i  decisión  tit  l  <.ottiiU'  judicial 
del  cunscjü  privado  do  Su  Majestad,  es  decir,  á  jueces  parciides. 

Ambos  hechot^  llenen  raros  ejemplos  en  los  anales  de  la  diploma- 
cía,  principalmente  el  segundo,  en  que  entregaba  la  cuestión  al  fallo 
de  un  tribunal  ingles. 

fi»  evidente  que  me  exponía  ¿  una  desaprobación  del  supremo  go- 
bierno da  la  República,  pofqae  mis  inslracciones  no  me  autorizaban 
para  ello;  pero  tal  era  la  confianza  que  alimentaba  del  buen  dere- 
cho del  Paraguay,  y  la  que  me  inspira  la  rectitud  de  los  juooes  bri- 
tioicos. 

Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  á  bien  aprobar  ¿sa  reio- 
hteion. 

Con  todo,  Sefior  Ministro,  Lord  John  Ruseéll  eon  asombro,  es  ver- 
dad, del  pueblo  ingles,  oo  solo  ba  desatendido  la  opinión  del  mas 
respetado  jurfaconsalto  brüftiüco,  abogado  del  almirantazgo,  y  cuya 
autoridad  hace  ley  en  Inglaterra,  sino  que  Lord  Wodehouse,  en  su 
nota  de  25  de  Junio,  se  ha  limitado  á  declarar  terminantemente,  por 
úrden  de  Lord  John  Russi'll,  que  no  aceptaba  la  referencia  al  CüUáejo 
jmiduu  de  Su  Majestad,  sin  indicar  otro  medio  de  conciliación,  que 
no  sea  el  souietimieuto  pasivo  del  i^uiaguay  á  su  mandato  impera* 
livo. 

Estos  actos  tan  extraordinarios  como  inusitados  en  las  relaciones 
cutre  los  pueblos  civilizados,  son  la  condenación  mas  explícita  de  sus 
exigencias,  asi  como  la  sanción  mas  coniplela  de  la  falta  absoluta  de 
fundamento  en  los  proeedimienios  seguidos  por  el  gobiemo  de  Su 
miestad. 

En  esta  situadon,  me  resoM  á  hacer  un  Ti^e  ¿  París,  con  el  fin 
do  presentar  la  credenctil  que  me  acreditaba  en  igual  carfteler  cerca 
de  Sa  Mijestad  el  Emperador  do  los  Franceses;  lo  que  efédiTanie&te 
tUTO  lugar,  mereciendo  la  acogida  mas  benévola  de  Su  Etc.  el 
Sr.  Thouvenel. 

A  mi  vuelta  A  Lúndres  pedi  de  nuevo  A  Lord  Wodehouse  que  me 

i(oidi>e  una  conferenciarla  cual  me  fué  negada,  según  consta  de  su 
carta  fecha  i  Je  julio. 

En  ese  intermedio,  el  Sr.  >!  (muro,  miembro  do  la  cámara  de  los 
i  uiiiunes,  opoutáneameiile,  sin  lií-r  estudiado  provinraente  la  cues- 
tión V  (^in  haberme  <  onsultado,  iuier¿>eló  4  Lord  l'aiiuerbtuu  eu  los 
léruiiiid^  que  V.  E.  ronoce. 

ilesespeiando  de  la  posibilidad  de  obtener  el  menor  cambio  en  las 
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iilcas  do  ios  principales  miembros  del  gal)inete  británico,  me  retiré 
á  París,  desde  doude  continué  mis  perseverantes  trabajos,  cooeen- 
trondo  mis  esfuerzos  para  traer  á  S.  E.  Lord  J.  Russell  á  una  discu- 
sión había  eludido  hasta  entóBces,  y  de  la  cual  esperaba  confia- 
damente que  resultaría  la  justificacioii  mas  acabada  dal  deredio  de 
la  República  del  Paraguay. 

.Conociendo  la  inflttencia  que  ejerce  ta  Inglaterra  la  alta  prensa  pe- 
rlMicay  di  prtndpio  á  mis  nnevos  trabaos,  aometiendo  la  cuestión, 
sin  reserva  alguna,  á  los  redactores  del  Times  y  Jteií^-JVeios;  esle 
último  generalmente  conocido  como  órgano  de  la  poUtiea  de  Lord 
J.  RusselU  V.  fi.  conoce  las  opiniones  de  ambos  óiganos,  los  mas  po- 
pulares de  Inglaterra,  consignadas  en  sus  artículos  de  4  y  7  de  se- 
tiembre. 

Sin  atacar  directamente  á  Lord  I.  Russell,  estos  dos  poderosos 

elementos  de  publicidad  de  la  gran  capital,  en  presencia  de  la  piezas 
ollciali's,  iiuii  ioferido  iielmeutü  los  hechos,  comentándolos,  y  esti- 
mando en  toda  su  importancia  las  opiniones  del  célebre  Dr.  Philli- 
moi-c. 

A  la  ve/  (pie  e:>tas  publicaciones  tenian  lugar  y  que  acababan  de 
íormar  la  ruuciencia  pública,  dirigí  á  Lord  J.  Uussell  el  MeTnorándtim 
do  13  de  setiembre,  abundando  en  nuevas  manifestaciones  de  respeto 
y  conciliación,  y  reiterando  la  proposición  de  someter  la  diferencia 
pendiente  al  consejo  privado  de  S.  M.,  etc.,  etc. 

Tengo  motivos  para  creer  que  las  publicaciones  hechas  por  los  ór- 
ganos aludido»  influyeron  mas  en  el  ónimo  de  S.  E.  que  el  referido 
JfMMirMuni,  trayéndolo  k  ideas  ménos  belicosas  aunque  no  por 
eso  mas  benévolas,  y  hací¿ndole  modificar  sus  anteriores  lesoludo- 
nes  de  no  aceptar  la  menor  discusión  de  los  hechos. 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  está  en  posesión  del  Contra" 
Umorándum  de  10  de  octubre,  que  le  toé  remitido  dhñectamente  por 
d  Sr.Thornton,  enviado  extraordinario  y  ministro  pk  uipotmiarío 
de  S.  M.  B.  en  la  Confederación  Argentina. 

Gomo  V.  E.  ha  podido  pcneti-arse  por  el  contenido  y  el  espíritu  de 
esa  pieza  notable,  S.  L.  Lunl  Johü  Uussell  solo  La  logrado  coa  ella 
poner  en  ovideocia  su  al)soluta  falta  de  razón  y  de  derecho  en  el  caso 
presente. 

Lord  John  Russell  no  se  ha  dado  la  pena  de  refutar  Jos  argumen- 
tos, irrefutables  por  otra  parle,  del  L>r.  Phülimore,  fundados  como 
están  en  el  derecho  positivo  y  en  las  prácticas  internacionales;  de- 
sentendiéndose de  ese  punto  esencial,  se  limita  á  aglomera^  cargos 
que  solo  conducen  á  poner  mas  en  lelieve  la  violadoa  de  iodos  los 
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príncipUie  j  de  las  mas  sioifileft  convenienfiiis  políticas,  choeandD 
basta  con  el  buen  sentido,  pues  que  dice  «  oo  pretender  imponer 
leyes  ¿  los  gobiernos  independientes^  »  A  la  vez  qiie  niega  al  Para- 
guay derechos  de  soberanía  interna  que  ba  acatado  recientemente, 
como  era  su  deber,  en  ewestiones  análogas  con  la  España  y  con  U 
Pruaitf. 

La  circunstancia  de  baber  sido  envíadó  ese  documento  al  Excino* 
Sr.  Presidente,  tendente  sin  duda  á  alejar  la  discusión  actual  de  Eu- 
ropa, me  impuso  el  deber  de  esperar  las  nuevas  instrucciones. 

Entretanto,  deseando  que  llegase  directamente  al  Foreign-Office  el 
conociiíuento  lio  la  solución  de  l.i  cuestión  con  el  gobierno  de  los 
Listados  Laidos,  aconipau»'  las  publicaciones  hechas  por  el  iVní?- Vor^- 
Times  de  New- York  a  l.ord  Wodehoub».' ,  eu  mi  nota  fecha  20  de 
setiembre,  como  una  cunijrmaciüu  de  mis  aserciones  á  ese  respecto, 
»'f!  la  (  oiiieiencia  del  4  de  mayo,  á  hi  vez  que  Waini'  la  aloncion  de 
Su  Seüoria  iK)bre  ese  ejemplo  práctico  y  palpitante  »|ue  i)resenta  ese 
hecho,  de  los  graves  inconvenientes  que  ofrece,  principalmente  á  los 
gobiernos  poderosos,  al  acordar  tan  ilinulada  confianza  ¿  agentes 
subalternos,  etc.  Su  Sefloria  ba  tenido  buen  cuidado  de  guardar  pro- 
fundo silencie  sobro  este  y  otros  hedu»  en  eitremo  significatiTos  y 
oportunos  que  dté  en  apoyo. 

Por  la  mala  del  Rio  de  la  Plata  del  mes  de  mam»  del  corriente 
afto,  recibí  con  las  nuevas  instrucciones  de  V.  B.,  para  contestar 
los  argumentos  de  Lord  I.  Russeli,  las  copias  de  la  nota  del 
Sr.  Tbemton,  incluyendo  ia  del  CwatrO'Mmorándum  de  iO  de  octu- 
bre y  del  acuse  de  recibo  de  S.  B.  el  Sr.  Presidente ;  V.  B.  está  en 
posesión  de  la  que  oon  fedia  41  de  marzo  me  apresuré  &  dirigir  A 
S.  E.  Lord  J.  Russeli  contestándole.  Las  nuevas  consultas  y  opinio- 
nes del  Dr.  Phillimore  que  acompañan  ¿  esa  noto,  son  documentos 
ipie  merecen  una  mención  especial. 

Creo  haber  rei>  ili^iu  cuii  ventaja  los  débiles  argumentos  de  Su  Sc- 
fioria,  y  no  podria  de  olio  modo,  desde  que  e¿e  documento  no 
contiene  un  solo  aigumcntu  serio  que  pueda  apoyarse  eu  el  derecho  de 
gentes  ni  en  los  usos  de  las  naciones  civiliiüad as.  Basta  decir  que  Su  Se- 
doria^ao  encontrando  on  sus  procedimieotos  aplicación  posible  ai  de* 
recbo  que  rige  A  las  naciones,  se  cree  excusada  asegurando  que  ua 

MFCbLICAS  SOD-JUamCANlS  Bá]I  «ICHO  »4  CLABg  M  BirABACIOm, 

evitando  no  obstante  nombrar  eso»  puefabM  que,  teguu  Su  Sefiorte, 
luua  podido  degradarse  baste  el  punto  de  despqiaiM  tan  humilde- 
mente de  sus  derecbos  de  nación  soberana  é  independiente. 
Y.  E.  euceatiará  sin  duda  alguna  vivacidad  en  la  redacción  de  ese 
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dúeanmio,  pero  creo  qoees  dÍMolpable  n  te  oomíden  ia  caawqae 

la  ba  prodoeido. 

De  iodot  modos^  la  aeereioii  de  LM I.  RuasiltTdslif méate  á  lot 
pueUot  sud->amerieaiiM  es  una  serera  lecdaD,  qoe  lodos  eOos  deben 
aprovechar,  so  pona  de  ver  muy  pronto  sancionar  por  los  gobiernos 
|)0(loroso?i  la  violencia  j  la  iniqui«la«l.  stguii  las  máximas  d»?l  d»í 
S.  M.  Hritáiiica,  coiii  i  un  derrcho  consuetudinario  suíl-americaDo. 

Olrt'decieiKlo  las  iiislruccionrs  del  Ia  mu  j  Sí  .  I're5idente  fie  la  Re- 
pública, be  lelilí inado  la  referida  ñola  pur  una  protesta  en  forma 
contra  las  consecuencias  que  pticda  producir  tan  inconcebible  persis- 
tencia. Habiendo  adquirido  así  ia  convicción  de  que  la  Legabclon  ba 
agotado  todos  sus  esfuerzos  c<Hiciliadores  en  la  diferencia  pendiente 
eOD  el  gobierno  de  S.  M.  Británica,  é  interpretando  debidamente  ai 
ínteres  que  le  inspira  4  S.  E.  el  Sr.  l¥csi<lonte  el  jiiieio)Mii4voloqDe 
el  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  pueda  ooussrrar 
del  espíritu  redo  que  guia  á  S.  E.  en  las  rdadonee  inteiiiaeioiialBsii 
eret  llegado  el  caso  de  instruir  á  S.  E.  el  Sr.  Tbonienel  de  mis  tn- 
bsjos.  Crei  entónces  también  que  el  medio  de  baeer  mas  aeeeailile  á 
S.  E*  el  conocimiento  de  esta  laiga  cnestion,  seria  aoompaflándola 
de  la  opinión  de  una  de  las  celebridadeB  del  imperio;  y  poniendo  en 
ejercida  el  mismo  esptritn  de  rectitud  é  impardalidad  que  adopté 
en  Lóndres  ai  dirigirme  al  Dr.  Phillimore,  pedi  permiso  ¿  M.  I>rouin 
de  Lhuys,  como  uno  de  los  estadistas  mas  justamente  respetados  en 
Francia,  para  someterle  la  cuestión  Canstatt,  según  tuve  el  hon^r  de 
informar  á  V.  E.  por  mi  comunicación  de  13  del  comcnU*.  El 
Sr.  Drouin  <lc  Lhuys,  como  debia  esperarse,  ha  conlirmado  cu  todas 
sus  partes  las  opiniones  emitidas  por  el  Sr.  Dr.  rhilliinorc. 

V.  E.  está  iijiimcslo  de  la  cooperación  indirecta  que  iiirn  ci  entón- 
eos de  S.  E.  el  Sr.  TUouvenel  y  de  otros  personajes  de  ima  reputación 
europea. 

Tal  es  la  sucinta  y  liel  exposición  de  los  trabajos  perseverantes 
hechos  por  esta  Legadon  en  cumplimiento  de  la  difícil  misión  con 
que  ha  sido  honrada  cerca  del  gobierno  de  S.  M.  Británica*  La  eoea^ 
tion  de  derecho  ptiblico  est¿  ganada  y  bien  ganada,  Sefior  liinistio. 

i.  Hussell  mismo  no  lo  contesta.  Queda  no  obetante  pendienta 
U  cuestión  dd  derecho  <i0  la /fierra;  pero  para  esa  dase  dederecho, 
no  hay  ^  "««niettto  que  la  fúena. 

^üsarft  de  ella  d  gobienio  de  S.  M.  BritánicaT 

No  lo  espero,  Sefior  Ministro,  y  hago  rotos,  en  d  interés  de  la 
propi»  S^^^  ^  loa  ominentes  hombres  de  Estado  que  dirigen  los 
aeithioi  é»  i»  8tan  nación  británica,  por  que  no  llegue  ese  caso.  Fun- 
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dailo  en  esos  senfiaiientosj  no  puedo  d^ar  de  reiterar  mi  firme  con- 
Ticeion  de  que  el  gotíemo  de  S.  M.  desistirá  de  llevar  adelante  una 
cuestión  que  solo  tiene  ya  el  carácter  de  un  eiagerado  amor  propio 
'  nadonal. 

Por  ütra  parle,  Id  dura  experiencia  que  lian  dejado  á  la  Ins^latcrra 
la.-^  desastrosas^iichas  del  Rio  de  la  Plata,  qiie  terminaron  pur  i.i  céle- 
bre convención  de  24  de  noviembre  de  18iü,  le  aconsejarán  una  con- 
ducta mas  prudente  que  la  que  ha  seguido  hasta  aquí  en  este  de[il<i- 
i'able  astinio,  y  comprenderá  que  no  pueden  sacriiicar  por  un 
mero  capricho  los  verdaderos  intereses  del  poderoso  comercio  britá* 
ittco  del  Hio  de  la  Plata. 

Esperando  que  el  Eicmo.  Sr.  Presidente  de  la  BepüUica^  á  cuyo 
eoaoeisiiento  mego  á  V.  E.  se  sirva  elevar  el  contenido  de  esta  co- 
snmioaeioii»  reconocerá  qne  si  no  he  alcanzado  un  ¿lito  definitivo 
en  este  caso,  no  ha  sido  por  fidta  de  una  voluntad  decidida,  sino  por- 
que he  tenido  que  luchar  contra  una  resolución  hecha  que  pretende 
imponer  y  no  convencer,  me  es  grato  reiterar  á  V.  E*  la  expresión 
de  mi  consideraciou  di^Liuguida. 

Firmado  :  Cíalos  Calvo. 


Á  Su  Baee.  el  Señor  Minitíro  tecreiario  de  Estado  de  rélaeUmes  esté- 
riles de  la  ñepúbHea  dei  Faraguay,  D,  Francisco  Sánchez,  ete. 
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INFORMS  SOMETIDO 

AL  SHUIllITe  JURISCONSÜI  TU,  AlíOr.ADO  DEL  \  LUIIíANTAZCO,  DOCTüB  PBlLLiMOAL, 

pua  LOS  bocioaEs  lake  y  kekdall. 

Se  ban  suseitado  cuesUones  de  algalia  gravedad  entra  losgotenni 

del  Paraguay  en  Sud- América  y  el  de  S.  M.  Británica  respeeto  A  tm 
tal  M.  Canst  itl.  i\\\p,  en  su  calidad  de  subdito  británico,  ha  preten- 
dido ser  exiiiu  lo  it*  !  castigo  qiie  it.-.iilta  del  proceso  criminaUeguido 
cuntí  L  *'l  en  el  Paraguay,  y  en  el  que  ha  sidn  <  nudcnado.  El  gobierno 
biitúaico,  por  medio  de  su  cónsul  en  el  Pai;igu;ir,  reclaraú  el  4«  de 
agosto  del  año  próximo  pasado  la  libertad  de  M.  Caostatt,  una  coni> 
pensacion  por  los  peijuleios  que  ha  sufrido»  y  una  satisfacción  de 
parte  del  gobierno  paraguayo  por  la  íalta  de  respeto  manifestado  al 
cóusul  británko.  El  Presidente  de  la  República  ha  considerado  que 
estas  redamaeiones  no  eran  conciliables,  por  su  inconsistencia,  ni 
con  la  dignidad  del  pab,  ni  con  la  del  gobierno;  y  el  c6nsnl  se  ha 
retirado  del  Paraguay. 

Es  necesario  tener  presente  la  situación  peculiar  del  Paraguay, 
al  considerar  lo  siguiente.  En  t8i3,  el  Dr.  Francia  fué  elevado  A 
cónsul;  en  1814  fué  nombrado  dictador,  y  en  1817  fué  hecho  dicta- 
dor perikituü.  Uecienteincnle,  en  1842,  el  Paraguny  ífié  declarado 
Estado  independiente,  y  el  año  siguiente  reconocida  su  independen- 
cia por  el  imperio  del  Brasil. 

El  dictador,  que  ejerció  un  poder  despótico  y  absoluto,  murió 
en  1840,  y  el  Sr.  D.  Cárlos  A.  Lópei  fué  electo  presidente  y  gobierna 
hoyelpab. 

Su  tarea  al  aceptar  él  poder  no  fii6  f&cil.  Tenia  que  sofocar  de- 
sórdenes con  severidad  por  una  parle,  é  impulsarla  industria  creando 
hAbitos  morales  por  la  otra. 

La  política  del  dictador  era  gobernar  el  pais  militarmente,  airándola 

completamente.  El  Presidente  López  ha  tenido  la  habilidad  de  adop- 
tar una  politica  diamctralmentc  opuesta.  Ha  eslahlecidi»  el  cí)merc¡o 
libre,  que  protege,  consolidando  la  paz  y  estimulando  la  civilización. 
EsUi  áülo  pedia  lograrse  lentamente.  En  iHS3  fueron  ürmados  tra- 
tados de  comercio  entre  el  Paraguay  y  la  Inglaterra. 
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Los  progresos  que  desde  entónces  hn  hecho  el  Paraguay  sonasoni'* 
lurosos,  y  hoy  se  considera  entre  las  Repúblicas  sud-americaiias  mas 
adelMitadas.  £L  tosidente  hizo  coiuAniir  ea  Inglaterrft  un  vapor  de 
gneira,  j  hoy  eoenU  ya  el  Paraguay  ton  qwoioe  Taporas  de  dife- 
rentes tonetijés;  loa  eaaeoa  (eicepto  el  primero)  han  sido  eonstniidoa 
en  el  Paraguay;  y  las  m¿4|uinas  en  Inglaterra.  Se  ha  establecido  una 
linea  de  vaporea  t¡a»  aalen  dos  ireeca  por  semana  para  Buenos  Aires. 
Numerosos  ingenieros  ingleses  se  hallan  al  aenrieio  del  Paraguay.  La 
Repühliea  no  tiene  ninguna  deuda  pública. 

Las  fuerzas  maritimaa  de  este  pab  han  estado  hasta  últimamente 
bajo  las  úntenes  de  un  marino  ingles,  el  capitán  Morice,  que  hoy  se 
halla  en  liiglaten  i.  Lu;?  jiróduceioiics  dei  p.tií-  son  l.ibacu,  yerba  mate, 
cueros,  cochiütli.i,  algodón,  azúcar,  caña,  aiiuz,  café,  cobre,  hierro. 
Su  Uuii  coasumido  eu  Inglaterra  algunos  cargamentos  del  primero 
de  esos  productos,  y  estamos  convencidos  que  los  demás  serán  igual» 
mente  nrí.ptndoí,  uaa  vez  que  ?e  conozca  la  manera  de  prepararlos 
convenieulemente  para  este  mercado.  El  fomento  de  los  ¡troductos 
ha  contribuido  gradualmente  al  progreso  de  su  civilización  y  riqueza, 
y  á  fo^ecer  los  intereses  que  unen  la  República  con  este  país,  con 
al  cuai  puede  decicae  que  comercia  cnsi  exclusivamente. 

Pero,  lo  repetimos,  la  tarea  del  Presidente  ea  de  las  mas  dificües, 
y  necesite  de  las  aimpaliaa  y  del  concorso  de  las  naciones  europeaa. 
Loa  pueblos  de  Sud<^América  están  siempre  amagados  de  re? olucio- 
nes,  y  una  revolución  en  el  Paraguay  destruiría  todos  loa  progreaoa 
aleanaadoa.  La  muerte  del  Presidente  producirte  en  el  pala  te  anar> 
quia  y  te  miseria,  y  ae  renovarian  laa  deagradaa  que  preaendamoa 
en  otraa  Repáblicaa  aud-americanaa. 

Este  pequefio  Batedo,  desde  la  eleracion  del  Preaidente  al  poder, 
ha  avanzado  gradualmente  hácia  la  civilización  y  prosperidad  de  un 
paso  lirme,  y  su  porvenir  es  visiblemente  lisonjero.  Ha  sido  formado 
de  toscos  y  desproporcionados  materiales,  y  ciertamente  pasará  toda> 
vía  muclio  tiempo  antes  qiu'  tas  nociones  europeas  tic  hlierlad  indi- 
vidual puedan  ser  intioducuias  sui  peligro  eu  el  p;»i^.  Hov  !u  lirnipza 
y  la  energía  son  indispensables.  La  justicia  es  3dmim>liada  d>'  k  uep- 
do  con  la  legblacion  del  país  aun  cuando  sea  diferente  de  la  de  iu- 
glaterra,  pero  es  claro  que  el  que  reside  en  el  Paraguay  debe  acep- 
tar sus  inatituoioBef  y  someterle  &  aua  teyea,  porque  serta  absurdo 
pretender  queae  aplicasen  allí  las  leyes  y  usos  de  Inglaterra. 

£ato  no  debe  perdeise  de  viste  al  considerar  la  reteoion  praaente. 

En  latB,  11.  Canalatt  iWsA  A  te  Aamuten  del  Puaguagr  oon  ua  pa* 
aaporto  espedido  por  el  gobienio  déte  República  del  Unigiiiy,«i  el 
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cual  leconoee  ijae  mt  nacionalidad  aa  la  da  la  Biapúbllea  Oriantal 
(Banda  oriental  en  Sud'Améríca).  Canatatt  hito  trea  tújaa  fiaera  dal 
pais  adoptando  en  todoe  eUoa  la  misma  nacionalidad.  En  iWI^  ei 
gobierno  del  Paraguaj  tuvo  motíTOs  para  creer  que  Canstatt  habia 
entrado  en  concierto  con  un  comité  revolucionnirio  en  Buenos  Aires. 
Ksto  individuo,  ú  su  rogrfso  el  niisuio  año,  se  presentó  ya  con  un 
pasapoiic  ingles  :  esta  fué  la  primera  iusiiiuaciun  que  el  gobierno 
del  Paragnay  recibió  de  las  pretensiones  de  Canstail  á  la  ciudadanía 
británica. 

Que  Canstalt  sea  realmente  de  origen  Jíritánico,  ó  que  (como  se 
cree  en  el  Paraguay)  asumió  ese  carácter  sin  derecho  alguno,  cxm  éí 
objeto  de  adquirir,  en  antii  ¡pación  á  sus  planea,  la  proteocion  dem 
Estado  poderoso,  no  nos  detenemos  por  ahora  á  considerarlo. 

El  iS  de  febrero  de  18S9,  la  policía  del  Paragm^  daaoobrid  nna 
conspiración  contra  la  vida  del  Preaidente»  en  la  que  Ganilatt  yotroa 
doce  indÍTidttoa  estaban  complicados  :  todos  liseron  enoaieélados 
para  ser  procesados.  M.  Canstatt  halló  madíoa  para  oomunicaneoon 
el  cónsul  ingles  en  el  Paraguay  (M.  Hendeison),  pidiendo  su  ínter» 
posición  7  protección.  ^ 

El  {9  de  febrero,  M.  Henderson  esoriinó  al  Sr.  Váaque¿,  ministra 
de  negocios  extranjeros  del  Paraguay,  llamando  su  atención  sobre 
la  prisiüu  de  Canstalt,  pidiendo  al  mismo  tiempo  reparación  [redress). 
No  vemos  por  qué  el  cónsul  haya  creido  deber  iuterveuii*,  pues 
Canstalt  ha  sido  aiTestado  como  todo  habitante  del  Paraguay  de  la 
manera  prescrita  por  su  cuostitucion,  para  el  cas*i  Ue  acusación  del 
grave  complot  contra  la  vida  del  Presidente ,  No  se  pudo  pue*',  y  no 
se  podía  intentarle  otro  proceso,  y  no  tenia  el  derecho  de  recibir 
otros  tratamientos  que  los  que  reciben  los  Paraguayos.  L.as  leyes  de 
Inglaterra  y  la  consideración  por  la  Ubertad  de  loa  aúbditos  que  exis- 
ten aqui,  no  son  aplicables  en  el  Paraguay,  porque  se  conaideranaD 
alli  como  una  debilidad. 

Las  autoridades  paraguayas  tenian  ftindamentoa  para  oonreneerse 
del  crimen  de  loa  nos :  la  vida  del  Presidente  se  baUaba  en  peligro, 
j  por  Gonsiguienle  la  redamadon  del  cónsul  parece  enteramente 
inaceptable. 

Si  uno  de  los  iütimos  conspiradores  contra  la  irida  del  Emperador 
de  los  Franceses  hubiese  sido  un  Ingles,  ise  habria  aprobado  la  in- 
tervención del  cónsul  ingles  el  dia  siguiente  del  atentadot 

lUHouücieiiilo  el  gobierno  del  Paraguay  que  la  intervención  del 
cónsul  era  cuteramentíí  inoportuna,  pretirió  tratar  directamente  con 
el  gobierno  ingles.  Mo  había  obligación  rara  que  un  Estado  lude- 
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pendieato  dimonenta  á  un  cdnsul  depirocedimientos  legales  adop- 
lados  en  ODnforaiidad  toa  la  oonstiftadon  del  pais,  particalarmeiiie 
en  w^ocUie  de  tal  natimléxa.  Canstatt  ha  sido  tratado  lo  znismo 
^ue  loe  emdadanos  paragoajos.  Nada  se  ha  hecho  que  no  fuese  con- 
forme con  las  leyes  del  país,  y  no  es  extraño  que  hnhiese  habido 
alguna  irritadon  creada  por  tan  inconveniente  interrencíon. 

CfeemoB  firmemente  qoe  si  en  Francia  ó  España  hubiera  ocurrido 
k»  mismo,  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña  no  hubiesen  inter- 
venidlo como  lo  ha  hecho  M.  Henderson. 

La  ii  ritacioii  qiic  ri.iluraliüente  causó  una  conspiración  contia  la 
viJa  del  Prcáideute  uos  parece  muy  natural ;  {>urque  >i  dcígraciada- 
mcote  ese  atentado  se  hubiese  realizado,  habría  reducido  e!  paW  á 
im  estado  de  anarquín  y  confusión,  como  hemos  visto  algunos  ejem- 
plos ya  en  otro  de  tan  alU  civilización  como  b  Francia, 

Para  esclarecer  el  hecho,  fué  necesario  confrontar  lu->  reos  coa  sus 
o6mpUces  de  Buenos  Airas,  y  esto  ocasionó  el  retardo  del  proceso. 
ao  hay  duda  de  qoe  miéntraa  tanto  el  cónsul  ha  ennado  ai  go- 
bienio  ingles  su  propia  versión  del  asunto. 

El  I*  de  agosto,  el  cónsul  dirigió  una  carta  al  Sr.  D.  Nicolás  Váz* 
quiEy  núniatro  de  negocios  extranjeros  del  Paraguay,  diciendo  que^ 
00  habiendo  tenido  ningún  efecto  las  representaciones  que  habia  di- 
figido  al  gobierno  paraguayo,  habia  recibido  órdenes  para  signifi- 
carie  que  el  gobienio  británico  consideraba  los  procedimientos  rela- 
tivos i  MU  Canstatt  enteramente  contrarios  i  los  usos  de  las  naciones 
civilizadas;  agregó  que  la  manera  con  que  sus  representaciones 
hablan  sido  acogidas  no  estaba  de  acuerdo  con  las  relaciones  amis- 
tosas que  debían  existir  entre  los  dos  países,  y  ])idió  : 

i"  La  inmediata  libertad  do.  M.  C;ui>tatf  v  una  compensaomn  ade- 
cuada ú  los  padociiuieutos  personales  y  perdida  que  hubiese  sufrido 
en  «íU''  intereses  y  lurtuna. 

¿ '  Lúa  completa  s;lti>^fa^(  lon  por  parle  del  gobierno  paraguayo  al 
de  &  U,  Británica,  por  la  falta  de  respeto  á  las  representaciones  del 
o6n5u1. 

M.  Henderson  añadió  que.  si  en  tres  días  no  eran  satiafechas  las 
reclamaciones  reférídas»  le  estaba  prescrito  poner  término  &  toda  re- 
lación con  él  gobierno  del  Paraguay. 

El  4  de  agostOy  él  ministro  de  la  República  contestó  á  M.  Rendenon, 
quejándose  de  que  se  hubiese  acusado  &  su  gobienio  de  iignsto  y 
arbitrario ;  explicó  las  circunstancias  bsgo  las  cuales  Canstatt  llegó  á  la 
Asundon;  su  presentación  en  IB57  como  súbdito  británico;  su  com- 
plíeídaden  el  complot  contra  la  vida  dH  Presidente;  y  añadió  que 
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toflas  las  personas  comprometidas  en  esa  conspiración  se  bal  i. iban 
sometidas  á  los  tribunales  competentes.  Üijo  que  su  gobierno  bubiera 
tomado  en  conftideracion  cualquier  lepieeentaiáoii  de  S.  M.  Británica 
temleate  á  conmutar  el  castigo,  pero  que  no  podía  sustraer  á  Caniilatt 
á  loe  toibunaieSy  particularmente  cuando  tenUi  oámpUoes  paraguajos; 
que  acceder  á  las  pretensioiies  del  cónsul  seria  recompensar  el  cri- 
men 7  abdicar  todos  los  denchos  de  la  soberania  nacional.  Oqo,  en 
fin,  que  no  bubo  ningnna  &lta  de  napeto  al  oóosnli  y  (en  contesta- 
ción á  la  parte  de  la  carto  del  1*  de  agosto,  en  que  el  c6nsiil  le  in- 
formó  que  el  gobierno  britinieo  no  eontesteria  por  haber  antoiiado 
eipresamente  al  cónsul  para  trater  b  caestíon)  expresó  la  eonimia 
que  tenia  de  que  los  poderes  dados  al  cdnsol  4  este  Mspedo  se- 
rían couiuaicados  al  ministro  de  la  República  en  la  forma  ordi- 
naria. 

El  10  «le  affosto,  el  Presidente  convocó  un  consejo  de  Estado  com- 
puesto del  (obispo  del  l'araguay  y  olro.-.  *:mco  ciudadano:^,  quienes, 
informados  de  las  exigencias  del  cónsul,  se  pronunciaron  en  favor  de 
.  las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno. 

Los  jueces  procedieron  entónces  á  juzgar  ¿  Canstatt  j  sus  cómpli- 
ces. Cinco,  indigrendo  á  Canstatt,  fiieron  sentenciados  á  muerte,  j 
los  Oteos  á  cuateo  afios  de  prisión.  Después  de  la  sentencia,  el  Preai- 
dente  consideró  oportuno  poner  once  en  libertad»  siendo  Caostelt 
uno  de  ellos.  Confirmó  solamente  la  sentenete  en  la  parte  que  ptiva 
&  los  Paraguayos  de  los  derechos  civiles,  asi  como  la  que  prohibe  á 
Canstett  y  otro  extranjero  toda  ñitara  comunicación  con  la  República. 
Dos  de  los  reos  mas  seriamente  oompronutidos  fberon  fbnlados. 

fil  Sr.  Vázquez  se  dirigió  ¿  Lord  John  Rnasdl,  quien  contesto  muy 
lacónicamente.  El  Presidente  cree  que  el  cónsul  ha  salido  de  los  li- 
mites de  su  deber,  y  su  miuistro  ha  cxpresudo  deseos^  con  lu.iui- 
festacionos  dt-  consideración  y  respeto,  de  conjiuncar  los  hechos  4  las 
autoridades  de  la  Gran  Bretaña.  Creemos  que,  en  cualquier  parte 
donde  S.  M.  está  representada  solamente  por  un  cónsul,  uu  1  ido 
indepeqdiente  tiene  el  derecho  de  tiaiar  directamente  con  peruana 
de  mas  alto  rango  eqNMÚalmente  autorizada  ad  koc. 

Sin  pingona  referencia  partícnlar  á  M.  Uendcrson,  de  quien  no 
sabemos  nada,  es  muy  posible  que  un  agente  subordinado  como  es 
un  cónsul,  que  no  ha  recibido  ninguna  educación  di^omática  ni 
instrucción  aória  de  las  leyes  intecnadonáles,  pueda  cometair  algmoa 
enrores.  Me  pareooi  por  otra  parte,  que  correapoiide  á  la  dignidad 
de  un  pab^  y  que  astt  en  las  reglas  di  la  corteflte,  tener  algún 
medio  para  apelar  al  poder  en  cuyo  nombre  y  defensa  éí  eóMiil 
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obra.  Creemos  qae  eeto  está  estridamente  eonfonne  eon  !•  etiqueta 

diplomática. 

Sin  embargo.  Lord  l<dm  Russell  contestó  como  sigue  : 

«  Ál  ministro  de  reUicíones  exteriores  del  Paraguay. 

»  Foreígn-Office,  noviembre  16  de  1859. 

í)  Ih  leiuilu  el  hoíior  de  recibir  las  notas  de  V.  E.  datadas  e\  1^  de 
agosto,  pero  no  puedo  entrar  coa  V.  £.  en  discusiones  s(»bre  cues- 
tiorip<;  f>n  que  el  gobierno  del  Paraguay  ha  sido  ya  instruido  por 
M.  Hi  uderson  de  las  miras  del  gobierno  de  S.  IL  Britániea. 

•  Tengo  el  honor  de  aer,  ele.,  etc. 

J.  RiisaiLL.  • 

Las  autoridades  paraguayas  ignoran  los  infonnes  dados  al  go- 
bfemo  ingles  por  M.  Henderson,  y  aun  el  conocimiento  qae  este 

último  tenga  de  los  hechos. 

No  se  sabe  si  el  gobierno  ingles  soíítiene  que  las  auloridades  para- 
giiftvas  nu  turnen  el  derecho  de  jui^r  á  un  subdito  miíles,  ó  si  el 
proceso  ba  sido  seguido  Uegalmente,  6  pí  Canstatt  ha  sido  tratado 
con  impropiedad,  ó  si  su  procedo  ita  sido  retardado,  exrepto  lo  que 

lee  eu  la  airta  de  M.  liender&ou.  ¡Ciuuitas  funestas  complicaciones 
y  graves  errores  deben  temerse  si  un  cónsul  ingles,  residente  en  el 
extranjero,  tiene  la  facultad  de  obrar  con  relación  al  gobierno  ante 
el  cual  eStá  acreditado,  conforme  4  sos  ideas  y  sus  solos  conocí- 
mientos  de  los  hechos;  y  mocho  mas  aun  si  un  gobierno  extrai^ere 
no  tiene  el  derecho  de  ponerse  en  communicadon  con  el  gobierno 
representado^  exeepto  por  intermedio  del  cónsul,  de  euya  conducta 
se  duda!  El  ramistfo  Ingles  puede  tener  perfiscta  raion  conforme  fi 
las  lupresentadoMS  hechas  por  el  edniul  %n  propia  justificación» 
pero  esas  representaciones  pueden  muy  bien  estar  mal  fondadas, 
eomo  lo  cmemoe  en  el  prssenle  caaa.  Pensamos  que  es  de  unn  ne- 
cesidad indispensable  de  la  diplomada  que  un  Balado  independiente 
tenga  el  derecho  de  tratar  y  negociar  coa  otro  Estado  por  medio  de 
agentes  de  igual  rango. 

Supong-amos  iy  ^ú\o  por  via  de  argiuueuloj  ípic  M.  Henderson 
haya  :»ido  rn6<añadu  por  CiUi^Ult,  y  que  con  l  i  m  ivor  buena  fe 
haya  cn  i  lo  io  que  está  fuera  de  iodo  ftinditinenio.  ti  cón^n!  ingl^ 
pa^a  un  iiltimátum,  dando  solamente  el  perentorio  término  de  tres 
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4ia8  par^^a  contestación,  y  esto  cuando  se  trata  de  uia  causa  de 
alta  traición  que  afecf a  él  Estado  y  amenaza  la  Tida  del  Presidente 
y  de  sus  h^os,  y  después  se  retira.  ¿Cómo  obtendrá  justicia  d  Para- 
guay? Si  M.  Henderson  se  ha  equivocado,  ¿deberá  ser  él  el  juez  ante 
quien  un  Estado  independíente  tenga  que  Terse  obligado  &  reconocer 
su  error?  ¿Es  respetuoso  decir  &  un  Estado  extrai^ero,  que  se  queja 
de  la  conducta  de  un  oficial  subordinado,  que  este  último  es  el  juez 
de  la  ley  y  del  hecho,  de  quien  no  se  puede  apelar,  sobre  todo  si  se 
tiene  presente,  i  (iino  \  ;i  lo  heiuob  dicho,  que  nuestros  cónsules  uo 
han  recibido  educación  diplomática,  y  que  no  est.in  exentos  de  lo 
debilid.id  humana?  Debe  recordarse  también  que  el  cónsul  no  ha 
presentado  en  la  Hc¡iública  nuii^im  poder  especial,  ni  credenciales 
que  le  confiriesen  poderes  especi.ilc^  para  todo  lo  qiic  va  referido. 

Después  de  haber  recibido  el  gobierno  de  la  República  la  nota  de 
Lord  John  Russell,  y  queriendo  dar  unn  prueba  de  su  rp>pf  tt>  por  el 
gobierno  de  S.  M.  Británica,  envió  á  Inglaterra,  con  el  carácter  de 
encargado  de  negocios,  un  caballero  muy  conocido  en  Sud-Améríca 
por  su  inteligencia,  y  que  por  muchos  años  ha  estado  ocupado  de 
negocios  diplomáticos,  muy  competente  para  tratar  este  asunto^  y 
con  poderes  especiales  relativos  á  esta  desagradable  diferencia. 

Á  su  llegada,  dirigió  la  comunicación  de  práctica  áLord  John  Rus- 
aéU,  suplicándole  que  se  dignase  señalarle  un  dia  para  presentarle 
sus  credenciales;  el  secretario  de  los  negocios  extranjeros  de  S.  M. 
le  contestó,  el  25  de  abril  de  1860,  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  podía 
recibirle  en  el  carácter  de  encargado  de  negocios  niiéntra^  que  el 
gobierno  paj'aguayo  no  hubiese  saÜsíecho  las  rcclainucione,-  ipie  le 
íih'ron  presentadas  porM.  Hi'ndcr>on.  Se  nos  ha  dich<)  qu(*  c^k-  es  el 
iií.L-.  inaudito  procodmiiento  que  se  ha  tenido  con  un  caballero  de  la 
posición  del  Sr.  Calvo. 

Importa  ahora  considerar  las  razones  en  que  d  gobierno  británico 
funda  sus  redamaciones.  El  Presidente  ha  deseado  siempre  cultivar 
relaciones  amistosas  con  la  Gran  B^reta&a,  El  gobierno  de  S.  M.  fué 
en  efecto  uno  de  los  primeros  en  reconocer  la  independencia  del 
Para^y,  y  en  1853  se  firmó  un  tratado  de  amistad,  navegación  y 
comercio  entre  los  dos  gobiernos. 

Creemos  oportuno  mencionar  olro  hecho  que  ha  sido  ia  ooiise* 
cuencia  de  la  conducta  de  M.  Henderson.  En  1859,  el  brigadier  ge- 
neral López,  h|)0  del  Sr.  Presidente  de  la  República,  se  hallaba  en 
Buenos  Aires,  donde  ha  obtenido  un  verdadero  triunfo  diplomático 
en  la  mediación  aceptada  por  Buenos  Aires  y  la  Confederación  Ar- 
gentina. Los  esfuerzos  que  la  Gran  Bretaña,  )a  Francia  y  el  Norle- 
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América  hicieron  para  esa  mediación  fueron  sin  resultado  alguno,  y 
por  consiguienlc  mayor  mérito  ha  arlqiiit  iilo  el  general.  Tal  fué  á  lo 
ménos  1j  opinión  de  todos  los  coineit  iantes  de  Buenos  Aires,  asi 
como  de  los  coínorcianti^s  ingleses  rcsideuU;»  en  .ujiK'lln  cipital, 
quienes  lo  testiíicaroii  con  demostraciones  do  ^rrindo  piilusin^mo  al 
general  Ij'jpez,  >  le  presentaron  un  magiiiHi  c)  .ilbiun  con  sus  nom- 
bres, como  prueba  de  su  reconocimiento  por  los  laudables  esfuerzos 
que  él  hizo  y  por  las  ventajas  que  habia  adquirido.  El  29  de  no?iem- 
bre,  al  dejar  las  balizas  interiore»  de  Buenos  Aires  d  bordo  del  vapor 
paraguayo  Tacuarí,  fué  detenido  por  dos  buques  de  guerri  británi^' 
oos,  el  Burzard  y  el  GrappUr,  disparondo  este  último  un  tiro  sobre 
el  Taatari*  No  encontrándose  el  Taeuari  en  estado  de  hacer  frente 
á  Atenas  superiores,  regresó  al  puerto.  El  general  López  reclamó  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  por  la  violación  del  territorio  neutral,  y  el 
comandante  del  Taeuari  dirigió  una  protesta  al  ollcial  naval  británico 
del  Bunard,  El  cónsul  ingles  negó  ú  gobierno  de  Buenos  Aires  que 
se  hubiese  hecho  uso  do  proyectil  en  tal  manifestación.  La  carta  di- 
rigida al  oficial  británico  fué  devuelta  sin  ninguna  contestación.  Con- 
fesamos que  todo  esto  uo>  parece  aleo  extraordinario  y  nontririo  ;i 
lo-í  usos  do  la  ci\  ili/.u  ion  en  casos  scmejaiiles.  Lo  incauuuaiuos  aquí 
para  que  se  fene  i  pi  «  '^ente  que  el  gobierno  paraguayo  ha  sido  tra- 
tado de  una  manera  inconveniente.  Tenemos  en  nuesti*o  poder 
extractos  de  los  periódicos  publicados  en  Buenos  Aires,  que  revelan 
toda  su  indignación  por  la  conducta  del  oticial  de  la  marina  bri- 
tánica. 

En  presencia  de  estos  hechos  preguntamos  si  se  ha  hecho  la  Repá- 
btica  acreedora  á  las  exigencias  del  cónsul  ingles. 

iEa  M.  Canstatt  un  sübdito  británico  que  tenga  derecho  de  invocar' 
la  protección  ingiesat 

Su  podre,  el  Dr.  Canstatt,  llegó  á  Montevideo  en  1828,  poco  mas 
ó  mónos,  presentándose  como  subdito  británico.  Por  las  leyes  de 
aquel  país,  todo  extranjero  «¡ue  acepta  un  empleo  público  es  consi- 
derado ciudadano  legal.  El  Dr.  Canstatt  fué  nombrado  cirujano  en  el 
ejftrdto  de  Montevideo,  y  después,  ¿  solicitud  del  mismo,  se  le  reco- 
noció formalmente  la  ciudadanía  oriental,  y  esto  ántes  del  naci- 
miento de  su  hijo,  y  creemos  que  fué  aun  ántes  de  su  matrimonio. 

Se  c.toú  en  lH-28  i^on  uua  Montevideana,  y  (¡anstall  nació  Je  este 
matrimonio  !iá<  i  i  18'ri.  Su  padre  nmi  ió  en  Montevideo  en  18ri!. 

Bajn  estns  rircun-^tanfia',  ¿í^rrr  el  l>r.  Can^-laU  f\  ?ii  muerte  i»úbdito 

ingles,  de  manera  que  pudiese  merecer  la  protección  de  estejgo- 
biemot 


Digitized  by  Google 


54  ArtWQU 

Cntmoft  out  ttñ  indíniHlililiiiniilw  cindtdaiio  ofíMlil.  v  oiia 
catre  k»  gdbienot  de  Montevideo  é  lngiiifffTi.  ne  Iwliifirii  hiíbide 
ningime  conteflUeioii,  eieepto,  tal  vez,  en  easo  de  craddad  eztaim 

y  flagrante  en  oiH>sicion  á  las  leyes  de  aquel  pab. 

Creem<ri>  l nuijien  que  su  hijo  so  encootralia  eu  el  miamo  caso, 
mi'-Litr  I-     L  ilkilja  en  Munlcvideo. 

Ai'üdridcl  Uiju  después  de  ¿^lUr  <ie  Montevideo  IJevar  consigo  el 
derefho  fi  In  prott_-cciou  del  cobienio  ingles.?  Sin  duda  algim;^  debía 
invocar  la  tutela  de  las  autoridades  de  Montevideo.  ¿Podna  pedir 
proteeckm  &  Im  dos  paisesT  ¿6  «kberia  él  ddiiberar  á  quién  redamar, 
é  redamar  d  uno  ú  otro  según  sns  conTeniencias  ó  necesidades? 

Si  Canstatt  fuese  eonaiderado  sübdito  brUánico  con  el  dcrecbo  á  la 
proteodoii  de  aa  peia^  ise  ha  eneootrado  en  attaacioii  de  invocar  Im 
proteceiaii  iq^caa  contra  el  gobíamo  dd  PamguayT 

Puede  ser  muy  bien  que  Camtatt  no  tenga  el  penniao  de  abando- 
nar su  nacionalidad,  poique  ñ  fiieae  tomado  en  armaa  eonirft  m 
pais,  estaría  eipucsto  á  ser  ñisilado.  Pero  la  cncation  ea  diferente 
eoando  se  trata  de  una  persona  que  redama  la  protección  de  su  paia 
en  su  propio  benefido.  Esta  benefido  se  puede  aprovecbar  d» 
▼arios  modos,  y  depende  de  loe  actos  y  de  la  situación  del  iudi<- 

viduo. 

Canslall  se  presentó  en  1 852  con  un  pasaporto  que  le  declara  ciu- 
dano  legal  de  la  Hepíildica  del  Uruguay,  y  en  tres  ocasiones  dife- 
rentes en  que  ha  salido  del  Paraguay,  ha  inTocado  e^^  niu tonalidad. 
E<^e  titulo  de  ciudadanía  legal  tiene  indudablemeAte  un  origea  ia* 
contestable. 

Supongamos  que  la  conspiración  se  hubiese  descubierto  en  i8tí6. 
'¿Es  razonable  suponer  que  Canstatt  haya  podido  en  esa  época  in* 
vocar  los  derechos  de  sübdito  ingles  ante  un  gobierno  á  quien  se 
presentó  como  subdito  oriental?  iG6mo  podría  saber  el  gobierno  p»> 
raguayo  que  un  hombre  que  se  be  declarado  repetidas  veces  sübdib» 
de  otro  Estado,  ftiese  teabnento  subdito  inglest  SI  algunas  dificulta- 
des han  surgido,  pues,  proceden  de  sus  propios  ados.  ÉL  es,  á  la  ver* 
dad,  quien  dedaró  á  las  autoridades  paraguayas  su  nadonalidad 
oriental. 

En  i8;>7,  Canslall  se  presentó  con  un  pasaporte  ingles.  En  aquel 
tiempo  estaba  bajo  la  vigilancia  de  la  policía,  y  se  Mipo  que  su  objeto 
era  asegurar  nirj  ji  la  impunidad  de  su  tentativa  presentándose  como 
súlKÍito  11'  iiaa  nación  poderosa.  Pero  admitiendo  (solo  por  vía  de 
argumento)  <|uc  Canstatt  fuese  realmente  do  origen  brit/mico,  que 
d  gobierno  paiaguayo  lo  supiese,  y  que  Canstatt  no  imlMCse  perdido 
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el  derecho  de  protección,  ihaia  qué  auspicioa  teoia  el  derecho  de 
inrocar  la  protección  inglesa  ? 

Ganstatt  fu6  conducido  á  la  prisión  por  nnisacion  de  traición  y 
conspiración  pnra  asesinar  al  Presidente.  ¿No  estala  en  su  derecho 
Im  «itoñdades  juigándoloY  lOénivas  residia  en  el  Paraguay^  estaba 
ohligado  &  respetar  sus  lojes,  j  si  conspiró  contra  el  gobierno^  se 
híio  responsable  por  ese  acto  para  ante  el  mismo  gobierno.  E)  odii- 
sulinglm  no  tenia  defodio  de  sustraerlo  al  proceso,  ni  para  exigir 
que  se  le  proeesára  y  tretára  de  otra  manera  que  la  preserüa  por 
las  leifes  M  pais.  Si  Canstatt  ha  sido  juzgado  conforme  á  esas  leyes, 
no  puede  existir  un  justo  motivo  de  queja,  solo  pcjrquc  el  proceso 
no  Fe  haya  hecho  conforme  &  In?  prácticas  inglesas.  Kii  el  caso  que 
un  eitraiyero  residente  accidnitalmcute  en  Intrlalcrra  conspirase 
contra  la  vida  de  la  reina,  las  autoridades  teiulii aii  que  juzgarlo 
conforme  á  las  leyes  inglesas^  y  su  embajador  no  tendría  el  derecho 
de  intcrvenii'. 

Si  un  Ingles  conspirase»  en  Francia  contra  la  vida  del  emperador, 
se^ia  encarcelado  y  puesto  incomunicado;  su  proceso  sería  seguido 
bajo  principios  enteramente  opuestos  &  los  nuestros,  y  el  emb^ador 
ingles  no  podría  intervenir»  por  grandes  que  hubiesen  podido  ser 
sus  padecimientos. 

Seria  un  absnzdo  suponer  que  en  una  jóren  República  como  el  Pa- 
raguay^que  se  levanta  lentamente  del  estado  da  postrioion  en  que 
la  dejó  el  despotismo  que  sufiriA^  se  pueda  introducir  la  forma  jndi* 
cial  anf^ma,  6  bien  que  pueda  acordar  Igual  libertad  individual,  par- 
tieularmente  cuando  el  crimen  asume  el  car&cter  formidable  de 
traición.  No  es  la  misión  da  este  pala  reformar  la  forma  Judídaria  de 
otro. 

Nos  parece  incucstioualjle  que,  aunque  Canstatt  sea  6  nu  síibdilo 
ingles,  con  ú  »in  la  jjroleccion  inglesa,  el  gobierno  del  Taraguay  tenia 
el  dcrerho  ñe  prorosarlo  de  ncuenlo  con  las  icye^?  de  pais.  En 
efecto,  mientras  que  Canstatt  h  s  iM-rmanecidu  en  el  Paraguay,  ha 
estado  sujeto  h  sus  leyes ;  y  no  lieuc  derecho  de  qufljarsc  por  haber 
sido  juzgado  por  esas  mismas  leyes 

,  Probablemente  la  causa  verdadera  de  queja  será  que  Canstatt  ha 
sido  encarcelado  en  febreto  j  no  procesado  hasta  noviembre ;  pero 
si  esto  ea  parmUiio  por  la  constitución  del  Paraguay,  la  Gran  Bre- 
talla  no  puede  impedirlo;  y  nos  parece,  por  otra  parle,  que  en  el 
caso  presente  los  dudadanos  paraguayos  no  han  sido  privilegiados. 
Daair  que  en  este  país  no  seria  tolerable  semiento  cosa,  seria  con* 
ftmdir  simplemente  doa  ooaas  diferentes.  La  cuastion  no  es  examinar 
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ú  el  sistema  de  la  jarbprudeiida  en  el  Panigtiaj  sea  mas  6  ménos 
tolerable^  sino  averiguar  si  el  reo  ha  sido  procesado  oonfonne  á  las 

leyes  de  la  República. 
Sí  mal  no  recordamos,  en  un  peis  de  mocha  mas  alta  cíviliacion, 

en  uii  Estado  europeo  (España),  un  subdito  británico  ñxé  encarce- 
lado solo  por  haber  vendido  Biblias,  y  permaneció  7  raoses  úa  pro- 
ceso. El  miiibtro  inicies  uo  se  retiró  del  país.  El  de  negocios  extran- 
jeros jusUlicú  Id  nu-mlervencion  de  la  Gran  Bretaña,  dicien'l  >  ipie 
nada  se  hnbin  herbó  que  no  fne?c  conforme  cou  las  leye^  españolas» 
(Véase  la  obserTacioii  ijue  Lord  Johu  RusseU  hizo  eu  el  parlamento 
el  31  de  enero  de  1860.) 

Si  el  gobierno  británico  sostiene  que  las  principales  notas  del  mi* 
nisiro  paraguayo  fiieron  InconTenientes  y  sin  respeto  ú  lo?  ojos  de 
un  estadista  europeo,  se  puede  contestar  que  el  cónsul  ingles  no 
tuvo  ningún  fundamento  sólido  para  su  intervenden,  desde  «loe  ti 
gobierno  del  PaFoguay  tenia  la  conciencia  de  no  haber  hecho  ni  pen- 
sado hacer  nada  que  no  fuese  legal  y  regglar;  él  trató  á  Ganslatt 
como  si  fiiese  súhdito  paraguayo,  procesándolo  conforme  á  les  leyes 
del  país,  y  contestando  que  Ganstatt  se  hallaha  en  proceso,  no  dqo 
otra  cosa  sino  lo  que  se  le  preguntaba.  En  todo  caso  esto  nada  tiene 
que  ver  con  los  derechos  del  caso;  y  probablemente  la  República  man- 
tendrá (jue  el  Presidente  tiene  mucha  mas  razón  para  quejarse  por  el 
ataque  del  Tacuari  en  un  puerto  neulrnl,  siu  declaración  de  guerra 
y  sin  (pie  nadn  pued  i  justiru  ir  un  acto  semejante. 

Tenga  V.  la  bondad  de  aconsejar  al  encargado  de  negocios  del  Pa> 
raguay  : 

4fi^o  las  circunstancias  expresadas,  tenia  el  cónsul  ingles  dei'echo 
para  pedir  la*  libertad  de  Canstatt? 

i  Tiene  el  gobierno  ingles  derecho  para  negarse  &  tratar  con  ti 
ministro  de  negocios  extranjeros  del  Paraguay,  sino  es  por  conducto 
dti  cónsul  ingles,  en  negocios  que  afectan  los  intereses  del  país,  y 
para  lo  que  ti  cónsul  no  ha  presentado  credenciales  T 

¿Cuál  es  la  conducta  que  ti  encargado  de  negotios  dtiie  adoptar 
para  restablecer  las  amistosas  reladones  con  el  gobierno  hritánieot 

fistácoafiMnie : 

^    O.  BSMlTU. 
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PaiMERA  OPINION  DEL  CÉLEBRE  JURISCONSULTO  PHILUMORE 

•MU  LA  CDaTlM  CAmTATT, 

Hetoido  la  eipoeicion  eontenida  en  el  caio^  y  la  eoneapoiideBcia 
eotre  el  odosol  brítftnieo  y  el  Sr.  Vázquez,  aecrelarío  de  Estado  para 
1m  negocios  eitrai^eroe  en  el  Paraguay;  la  carta  del  ¿Itimo  al  go* 
bienio  iintimoo,  y  lañóla  de  repulsa  del  minislro  de  negoeios  ex* 
*  traineros  de  S.  M.  para  entrar  en  materia  sobre  el  asuntOi  con  la  que 
concluye  la  correspondencia. 

Desputí!"  «le  haher  exaiiÚDado  cso^  documentos  cou  ia  ranvor  aten- 
ción, conütíSu  que  ui>  alc^iuu  i  «  om prender  qué  ofensa  cuutra  ios 
principios  reconocidos  de  la  lev  internacional  puede  el  gobierno  del 
Paragiiav  h¿iher  cometido  en  el  cuso  iiropucsto. 

El  hecho  principal,  i^especto  al  que  no  hay  duda  posiblr'^o'^  este  : 
Una  persona  llamada  Santiago  Canstatt  es  arrestada  dentro  de  los 
limites  del  territorio  del  Paraguay  por  las  autoridades  competentes 
y  legales,  y  acusada  en  debida  forma  (por  el  presente  no  importa  si 
con  razón  ó  sin  ella)  del  mayor  y  mas  atroc  ctimoi  político  y  social, 
á  saber,  una  conspiración  pan  aseainar  al  jeléde  la  República  y  para 
derribar  al  gobierno  estaUecido  del  Estado. 

Santiago  Canstatt  es  condneido  &  prisión  y  tratado  precisamente 
en  todos  respectos  como  un  súbdito  paraguayo  biyo  la  ley  nmnict- 
paL 

Parece  que  esta  ley  (me  indino  ¿  creer  que  no  ^ere  en  nada  de 

algunas  de  las  grandes  potencias  de  la  Europa)  no  permite  durante  los 
primeros  dias  de  prisión  ningim  acceso  al  prisionero,  hasta  tanto 
que  la  acusación  ante  el  juez  y  la  causa  estén  en  cierto  estado  de  sus- 
tauciaciou. 

El  ctVnsvil  hrit.iuico  en  el  p.iragu.iv  reclíinn')  que  se  dchvx  adoptar 
un  pio<  edumento,  pan  con  Canstatt,  diferente  del  adoptado  con  los 
demás  criminales  y  cómplices  en  este  asimto;  y  que  á  él,  en  su  ca- 
rácter de  cónsul,  se  le  debia  conceder  franca  comunicación  oon 
Canstatt,  Las  autoridades  paraguayas  declinaron  haosr  distinción  al- 
guna entre  el  caso  de  Caostatl  y  otros  criminales,  pero  permitieron 
al  oónsol  qiM  lo  escribiese  oon  sello  volaiite. 
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D  etani  brítánko  rapiifiá  qae  la  fwdfte  áti  %iMtnm  pM- 
guayo  en  cunlnviA : 
I*  Á  las  leres  del  país^ 
^  Á  las  oMigarwBCTdd  tratado  y 
3»  Á  los  usos  V  leves  ioleniadoaalai. 

(Véase  la  carta  dd  S3  de  fetero  de  18»,  qae  coolíeM  M  cipm 

de  protesta  á  este  r**pt'Cto.! 

Escñlie  ai  i^i^a-tr'j  Lritjktuco  de  rv^laciones  extieriorti,  quiexi  le  or- 
dena, en  (i'jh*'-*.  i  L-'H  i  í  ?  i  comuDir/i' ion,  qu--  pidi  . 

!•  L'i  UHüfciiiaU  iii-t  rti  l  do  SantiAco  Gmft  dt.  y  ima  compeo'adon 
.ideeuada  á  loi»  padecüiijeiitu:s  persea -tle?  vjue  ha  sufrido,  yak»  per^ 
juicii»  ocasionados  en  sus  interese:  v  f«,rtuiii: 

2"  Una  completa  satisfacción  de  paite  del  gobierno  del  Paiagiiaj 
al  gobierno  de  S.  M.,  por  la  litta  de  mpeio  manifestado  á  la  repre-  * 
sentactoa  hecha  por  el  infrascrito  en  su  caiicter  de  eónsol  do 
S.M. 

Se  ordena  ademas  al  íntecnto  manifieste,  qoe  si  desgraciada» 
mente  él  gobierno  de  la  RepáUica  dd  Puagiiaj  réhnsase  aoeedv 
á  esas  demandas  en  el  perenlotio  término  de  tres  días  áeootardasdto 
la  fecha  de  esta  nota,  se  le  prescribe  cese  en  sos  relaciones  con  el  go- 
bierno paraguayo,  se  retira  dd  país,  y  haga  recaer  sobre  ese  go- 
bienio  la  responsabilidad  de  las  oonsecoeneias  de  esta  oemdon  de  iaa 
relaciones  amislosas. 

El  gobierno  paraguayo  adhiere  á  su  situación  oricinai,  esto  es,  A 
su  derecho  y  su  deber  p  jra  juzgar  á  un  criminal  aprehendido  en  su 
propio  territorio  y  acuA.ido  del  designio  d^*  romcler  traición  v  as«»3i- 
nato,  lie  K  ueido  con  las  iurmas  de  sui  propias  ieyfó,y  como  si  luara 
un  búlidito  parncruayo. 

El  cónsul  se  retira  del  Paraguay;  la  causa  coutinúa  sustancián- 
dose, y  Caustatt  con  algunos  de  sos  oómplioes  resoHa  cwlpsbie  de 
traición. 

Admitamos  (aunque  pronto  se  Teri  qoe  ambas  soposicienet  no 
tienen  ftmdamento  en  cnanto  á  los  hechos) : 

t*  Que  Santiago  Canstatt  era  b^o  todos  respeojtos  un  súbdito  hritt* 
nico,  nacido  en  terriUirio  briténloo,  de  padres  británieos; 

Que  d  eónsol  biitámoo  tenia  autoridad  para  interteair  en  d 
asunto  y  para  prodocir  una  demanda  á  so  respecto  al  gobierno  pa* 
ragunyo. 

Partiendo  de  c^tis  j)a5ai«'ras  suposiciones,  »urge  la  cuí^tiuu  ; 
«¿lüíiLd)a  el  gohtenio  p  inga  l\ o  iu«^tiíicado  por  la  ley  de  las  na- 
ciones para  asuuur  y  uian&eoer  &a  posición  Y  » 


Es  iiua  regla  de  la  ley  inieraacional,  rccúuociUa  cou  rcpeticioü  por 
los  tribunales  ingleses  en  toda  causa  civil,  que  el  Jex  foti  gobierna 
todas  las  formas  del  juicio  y  procedimientos,  cualesquiera  que  sean 
las  partes-  cuiii pilcadas,  y  donde  quiera  quQ  la  cmm  tenga  ohí:.  n.  No 
tengo  noticia  que  se  hava  intentado  hasta  ahora  aplicar  diíerentes 
principios  á  una  causa  criminal.  Si  un  Paraguayo  hubiera  excitado 
la  rebelión  contra  la  reina  Victoria,  y  pedido  producir  tompai^ 
dores,  introducir  eyidencias  de  oidas  en  su  defensa,  ó  para  recliaaur 
eYidencias  fkrodnddas  contra  él,  tal  vei  de  una  naturalen  vital  para 
el  caeo,  y  «ntefameate  iaadmtaiUe  por  las  kyet  del  Paiagoay,  pata 
ser  juagado  por  jueces  en  lugar  de  seiio  por  un  jurado^  ^ee  lo  habria 
pennitido  tal  eiigenclaT 

Si  ánies  del  jnido^  Imlnese  intentado  violar  cualgoier  reglamento 
de  la  i«ÍBtont  ^se  le  habría  permitido  efectnarlof  Contestar  que  laa 
leyes  y  usos  de  Inglaterra  con  respecto  al  modo  de  los  jnidoe  crimi- 
nales son  mejores,  mas  sábias  j  mas  humanas  que  las  del  Paraguay, 
es  una  verdad  en  mi  opinión  individual ;  esto  es ,  por  f^ntado,  un 
«imple  petitio  principii  cuando  se  avanza  como  un  argiiiiieiito  para 
un  Estado  extranjero.  Es  notorio,  jior  ejemplo,  que  los  principios  y 
modos  de  proseguir  un  juicio  cnminul  en  Francia  sou  en  muchos  é 
importantes  rr-pect  i^  enteramente  distintos  de  los  principios  y  mo- 
dos de  conducu  un  juicio  criminal  en  Inglaterra.  Pero  un  Ingles  jm- 
gado  por  la  tentativa  de  asesinar  al  emperador  de  Francia  pediria  en 
vano  la  apUcadon  de  reglas  que  en  inf  ^terra  se  estimarian  como  la 
verdadera  esencia  de  la  justicia  para  su  defensa. 

Baj  ciertamente  limites  dentro  de  los  que  la  raion  de  las  cosas 
cDofifina  fe  poncion  generel  do  la  ley  internacional,  de  modo  que  el 
koí  fi>ri  debe  prevalecer  en  esos  casos. 

Kl  ceso  de  tortora»  U  negativa  de  loe  medios  de  defensa  en  el  yú- 
cio^  grosera  íiyustfefe  ea  rs  mittlmtf  duftM,  son  cJemplM 
pero  inaplicables  al  caso  que  tengo  &  fe  visfe. 

Suponiendo  entonces  d  dereciio  dd  ednsnl  para  intervenir,  y  que 
Consiatt  era  un  subdito  británico,  soy  de  opinión  que  el  gobierno 
¡¡aiaguayo  no  ha  cometido  ofensa  contia  ningún  principio  ó  uso  de 
la  ley  internacional. 

Pero  i  hay  ver«iaderamente  algún  íundaiueulu  para  el  [uretendido 
derecho  del  <  n-ul  hrili'tnico? 

Vo  he  creído  siempre,  y  hasta  tanto  que  se  aie  prueiie  lo  contmrio 
continuaré  en  mi  creencia,  que  el  cónsul  no  tenia  derechos  diplo- 
máticos, poderes  ó  privUegios;  que  sus  deberes  y  los  objetos  de  su 
caigo  se  lúniteben  á  cfertoe  inierases  comerctates  y  de  navegación ; 
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que  era  un  síihdito  temporario  {subditus  temporaneus)  del  Estado  en 
que  residía. 

Estoy  persuadido  que  en  ciertos  casos  so  han  concedido  al  cónsul 
poderes  diplomáticos  en  vyiud  de  palabras  expresas  en  un  tratado. 

He  recorrido  el  tratado  entre  Inglaterra  y  el  Paraguay,  y  no  he 
encontrado  estipulación  alguna  de  este  género.  El  cónsul  extranjero 
es  admitido  bajo  las  mismas  bases  reconocidas  por  la  ley  interna- 
cional. 

Soy  de  opinión  que,  legalmente  hablando,  el  gobierno  del  Para- 
guay tenia  competencia  para  haber  rehusado  entrar  en  ninguna  dis- 
cusión con  el  C(')nsul  británico  sobre  el  caso  de  M.  Canstatt. 

Era  un  asunto  que  no  pertenecía,  por  la  ley  general,  á  sus  funcio- 
nes, y  que  no  está  comprendido  por  esa  excepción  en  los  términos 
del  trataílo. 

Con  referencia  á  este  tratado,  séame  permitido  observar  de  paso 
que  en  él  se  estipula  especialmente  que  los  subditos  británicos  serán 
tratados  en  todos  respectos  como  subditos  del  Paraguay. 

No  obstante,  la  queja  es  en  el  caso  de  Santiago  Canstatt,  de  haber 
sido  tratado  como  subdito  del  Paraguay,  y  de  la  misma  manera  que 
los  citados  co-conspiradores. 

Resta  considerar  la  verdad  del  punto  mas  importante  que  ha  sido 
supuesto  por  consideración  al  argumento  : 

¿Era  en  verdad  Santiago  Canstatt  un  subdito  británico?  Y  siendo 
asi,  ¿era  él  un  subdito  británico  en  ese  sentido  que  autorizase  á  In- 
glaterra para  insistii'  en  que  fuese  considerado  exceptuado  de  la  ju- 
risdicción del  Paraguay  t 

La  distinción  entre  las  dos  posiciones  es  sumamente  importante  ; 
ni  lo  es  menos  á  causa  de  ser  con  demasiada  frecuencia  descuidada. 
Es  cuando  ménos  extremadamente  dudoso  si  Canstatt  fué  en  niuguu 
tiempo  y  en  ningún  sentido  síibdito  ingles.  He  sido  informado  en  una 
conferencia  que  su  padre,  Bernardo  Canstatt,  es  Belga,  y  que  se 
esperan  las  pruebas  de  su  nacionalidad ;  pero,  en  cualquier  caso,  se 
ha  naturalizado  en  Montevideo.  El  certiticado  legal  del  hecho  lo  tengo 
ahora  á  la  vista,  y  el  hijo,  Santiago  Canstatt,  nació  en  Montevideo,  . 
y  viajó  con  un  pasaporte  que  lo  declara  subdito  de  la  Banda  Oriental. 

La  Inglaterra  sostiene  que  toda  persona  nacida  bajo  cualestpiiera 
circunstancias  dentro  de  su  territorio  es  un  subdito  brit;'mico.  Ella 
debe  por  consiguiente  conceder  el  mismo  derecho  á  los  Estados 
extranjeros. 

Es  cierto  que  por  un  estatuto  británico  que  no  puede  tener  efecto 
ni  apUcacioQ  fuera  de  los  dominios  ingleses,  ios  nietos  de  los  subditos 
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británicos  están  ligados  la  obligación  de  homenije  lirilámco;  y  si 
Santiago  Canstatt  resultase  no  ser  hijo  de  un  Belga  sino  de  un  In|^es^ 
estaría  obligado  ¿  respetar  esas  disposiciones,  y  puede  ser  ejecutado 
por  traición  á  la  Inglaterra.  Pero,  ¿  se  deduce  de  esto  ijue  no  pueda 
ser  ejecutado  por  traición  contra  el  Paraguay,  si  él  comete  esa  ofensa 
dentro  del  territorio  del  Paraguay  ? 

K>>tablecer  tal  posición  equivale  (i  refutarla. 

Ciertamente  que  uo  püdna  existir  iin.i  <lt)rti  iiia  por  cuya  protec- 
ción la  Inglaterra  esluvier:i  roas  justameiito  expuesta  que  por  esta  á 
la  censura  del  mnntlu  civiliz.itlo,  á  saber,  que  sus  subditos  i  stáii  en 
libertad  para  naturalizarse  en  los  Estados  extianjeros,  para  aprove- 
charse de  tüd.'is  las  ventajas  incidentales  ¿  tal  naturalización,  y  cuando 
infringiesen  las  leyes  de  ese  Estado^  ser  protegido^,  porque  ban  ju- 
rado el  homenaje  britáaico,  contra  el  castigo  inQigido  por  sú  mala 
conducta  bácia  el  Estado  en  qob  eUos  mismos  se  han  naturalizado. 

La  máxima  Stc  títere  fuo  ni  átienum  non  l<Bdas  se  aplica  agol.  La 
Inglaterra  pnede  hacer  las  leyes  ^e  ipiiera  con  respecto  al  indeleble 
homenaje  de  sus  sübdltos  natiTos,  pero  no  puede  hacer  de  este 
homenaje  una  licencia  para  violar  con  impunidad  las  leyes  de  otro 
Estado  en  el  que  sus  subditos  hayan  cr^o  conveniente  natunll- 
carse. 

No  puedo  i>or  í'stas  razoucs  alimentar  ninq:una  duda  que  las  exi- 
gencias de  la  liigliton.i  sobre  el  Paraguay,  con  respecto  ú  Santiago 
Canstatt,  deben  liah*  rs.-  pnniioYidü  por  o-^tar  en  error  ¿obre  los  hé- 
clios  del  rmso,  y  que  d*^rn.in<las  fueron  evidentemente  hechas  sin 
niiiírun  iiMud.iío  ó  autoridad  de  ley  pública  é  inloniaciouai. 

Esto  es  en  cuanto  á  las  cuestiones  legales  y  ile  derecho. 

Es  un  asunto  de  la  mayor  delicadeza  aconsejar  al  gobierno  del  Pa- 
raguay sobre  el  curso  y  dirección,  bajo  todas  las  circunstancias,  que 
sea  oportuno  seguir.  Él  está  en  medio  de  severas  pruebas  que  em- 
barazan sus  esfuerzos  para  conservar  su  posición  de  país  libre  é  in- 
dependiente en  la  comunidad  de  las  naciones.  No  obstante,  él  no 
puede  acceder  á  renunciar  sus  derechos,  á  ser  tratado  por  los  mis- 
mos principios  que  rigen  en  los  Estados  mas  poderosos  de  Europa. 

La  Inglalora  es,  espero  y  creo,  el  último  pais  que  puede  proCesar, 
mucho  ménos  oompcier,  una  doctrina  diferente. 

Aconsejo  al  representante  del  Paraguay  en  este  país  que  solidie 
una  entrevista  con  el  secretario  de  Estado  en  las  relaciones  eilerio* 
res,  pnra  exponerle  el  verd  idon»  estado  del  caso  en  cuesÜun,  y  no 
puedo  dudar,  no  solo  por  su  allí»  carácter,  (pie  en  si  rai^mo  ofrece  su- 
ücieute  garantía,  sino  también  por  el  hábil  y  leal  cooaejo  de  que 
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dispone,  que  la  repulsa  del  (robierno  paraguayo  para  dar  libertad  á 
Saiiüago  Cansiatt  será  uiliiiilida  coqío  bien  íundada  en  los  princi- 
pios de  la  ley  internacional. 

Firmado  :  Robiit  PBnxiMOEB. 

Mayo  •  de  IMO. 

P.-S.  Después  de  escrita  la  precedente  opinión^  se  me  ha  ocurrido 
que  es  posible  que  él  gobierno  de  S.  M.  crea  oportuno  aproTechar^e 
de  la  4*  sección  de  2  y  3  Vím*  ¥y  c.  92»  y  aconseje  á  S.  H.  refiera 
el  todo  de  este  asunto  al  comité  judicial  del  consejo  privado  pan 
«  oonocímiento  O  eiamen.  » 

R.  P. 
Iittcoaftnw : 

G.  BaiiTu. 


A1£M0RANDUM 

aiatGiao  len  a.  cAaMS  cauo,  ueiasAao  ai  racooos  »bl  rátaooáT, 

A  Su£a^le7uia  Lord  John  Butull , 

Priodpel  seeretirio  de  Estado  en  el  deparlaaealo  de  asfocios  etiraiyeres  de 

S.  M.  BritinicB. 

l^AaON  DK  LA  HBPÚSUCA  DEL  FARAGUAT. 

Parii,  setiembre  U  de  IMt. 

lIltOID» 

Cuando  solicil»^  Je  V.  E.,  el  iO  de  abril  último,  el  honor  de  áer 
recibido  á  presentar  la  cai  ta  credencial  (jae  me  acieJita  (%rca  del 
(obienio  de  Su  Mijesiad  «o  calidad  de  encargado  de  negocies  de  la 
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República  del  Paraguay,  y  que  posieriormcate,  el  11  de  mayo,  el 
^  y  7  de  Junio,  y  2  de  julio,  renoTé  mis  esfuerzos  con  el  mismo  fia 
tanto  cerca  de  V.  E.  como  de  Lord  Wodehottse,  me  fué  contestado 
invariablemente,  iiue  las  relaciones  ealre  nuestros  dos  países  esta- 
ban inkemimpidas^  y  que  ellas  no  serian  renovadas  miénízas  no  se 
diese  completa  satísAiecíoD  á  las  redamaciones  presentadas  él  i*  de 
agosto  del  afio  pasado  al  gobierno  del  Paraguay  por  el  Sr.  Hender- 
son^  ednsul  de  Su  Majestad,  eon  moÜTo  de  la  desgradada  cuestión 
Ganstatt. 

El  uso  universal  y  la  humanidad  exigen  que  quede  siempre  una 
puerta  abierta  á  la  condUadon  entre  las  nadones  cuyas  relaciones 

amistosa»  son  desgraciadameute  interrampidas  por  cualquier  acci- 
dente. La  rupluia  formal  de  las  relacionts  lii^lomáticaa  deja  todavía 
á  los  gobiernos  la  facalt.iJ  ¿c  cuiimaicarsc  directamente.  Esto  se  ha 
visto  últimamente  entre  la  Prusia  y  la  Suiza,  entre  el  Austria  y  el 
Piamoiit(  .  entre  las  Dos  Sicilias  y  In  Inglaterra  y  la  Francia,  y 
sucede  coiistautemente.  Aun  en  tiempo  de  guerra,  las  partes  beli- 
gerantes conservan  ese  saludable  recurso  por  medio  de  los  parlamen- 
tos..¿Por  qué  no  han  de  seguirse  iguales  prácticas  entre  la  Inglaterra 
y  el  Paraguay"! 

Gradas  á  Dios,  Milord,  nuestros  dos  países  no  están  en  guerra,  han 
suspendido  solamente  sus  reladones  anUstosas,  y  esa  suspensión  no 
está  todavía  bien  caracterizada;  pero  ambos  gobiamos  no  pueden  oo- 
municafse  directamente  sin  una  pérdida  de  tiempo  enorme,  qne 
despegarla  á  sus  buenas  intandones  de  la  efieada  deseable.  No  queda 
pues  á  su  reoondliadon  mas  que  la  via  abierta  por  el  gobierno  del 
Paraguay,  confiándome  la  núsion  de  obtener  de  la  jnstieia  del  go- 
bierno de  Su  Majestad  que  los  hechos  concernientes  á  la  cuestión 
Caustalt  sean  retonsidtrados.  No  he  perdido  todavía  la  cspcrau2.i  de 
alcanzar  eátí  resultado,  tan  envidiable;  y  es  con  este  ün,  Milord,  que 
tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  el  presente  ^Tcmoránd^m^  obra  de 
la  mns  rigoroí^  i  imparcialidad,  nospiies  de  Utnlos  trabajos  infruc- 
tuosos, es  el  último  esfuerzo  que  nic  sugiere  mi  ardiente  deseo  de  * 
refeLibleccr  la  buena  armonía  entre  el  Paraguay,  que  me  honra  cou 
su  contianza,  y  la  Inglaterra,  cuya  grandeza  y  alta  misión  átilizadora 
he  admirado  siempre.  Obedezco  asi  un  del)er  imperioso, y  descanso 
por  lo  demás  en  la  sabiduría  de  la  Providencia. 

Me  tomaré  la  libertad  ante  todo,  Milord,  de  examinar  dos  pantos 
asendales  que  sirven  de  base  á  la  negatifa  que  V.  B*  opone  á  miso- 
iioitiMl  da  ser  admitido  &  representar  él  gobimo  dd  Paraguay  eerca 
da  8n  M4«itedf  &  mbar,  qne  las  rdadones  de  los  dos  países  están 


Digitized  by  Google 


64  áHmwM. 

suspendidas,  y  qiie  ollas  uu  puedo ii  restablccarse  sino  después  de  sa- 
tisfacer Ins  ivrianiaciones  del  Sr.  Heii<lerson. 

Mi  gol*¡emo,  MiliH  il,  no  cree  deber  admitir  el  primero  d»'  esos 
puntos;  ú  si  io  adinilt.',  e.s  solo  en  el  sentidu  limitado  que  auluri^a 
todavía  la  misión  do  que  he  sido  encargado,  Kn  efecto,  Miiord,  l.is 
relaciones  del  Sr.  Heuderson  con  el  Paraguay  ei  an  puramente  con- 
sulares. Puede  ser  que  el  gobierno  de  Su  Majestad  lo  haya  autorizado 
á  tratar  cuestiones  diplomáticas;  pero  entónces  ha  debido  dtfie 
credenciales,  y  por  su  parte  el  Sr.  Henderson  debía  iiacene  re- 
conocer en  su  nuevo  car&cter. 

Sabido  es  que  el  Sr.  Henderson  no  las  ba  presentado.  Reürindoae^ 
pues,  no  ha  podido  suspender  mas  que  las  relaciones  que  alimentoba 
ántes  de  su  retiro,  es  decir,  Milord,  las  relaciones  consolares.  De  ella 
creo  que  puede  deducirse  que  todos  las  nlotíona  amistosas  entre  li 
Inglaterra  y  él  Paraguay  no  están  cortadas^  y  <|ue  pueden  estaUe* 
cerse  relaciones  diplomáticas  de  una  naturaleza  superior  á  los  que 
hau  cesado. 

El  segundo  puuto^  Milord,  interesa  mas  al  derecho  público  de  la» 
naciones.  V.  E.  da  como  juzgada  en  ülümo  recuiao  la  cuestión  [uu- 
raovid  i  por  el  Sr.  Headcr^oii.  Sin  embargo,  Milord,  es  evidente  que 
ella  no  está  suticieutemente  ilustrada.  V.  E.  no  tiene  sobre  esta 
cuestión  mas  que  los  informes  transmitidos  por  su  agente ;  falta  la 
condición  esencial  de  toda  justicia,  oir  la  parte  contraria.  Si  el  Sr. 
Henderson  se  ha  equivocado,  ó  si  ha  sido  eng  >  fiado,  ¿es  forzoso  que 
dos  naciones  recurran  á  la  dolorosa  extremidad  de  la  guerrat  aBs 
forzoso  que  una  de  ellas,  la  mas  débU,  sea  pequdicada  en  sus 
intereses  mas  caros  j  humillada,  y  que  la  otr&«  la  mas  fuerte^ 
asunui  ante  el  mundo  civilizado  la  responsabilidad  de  haber  heobo 
uso  de  la  fiiena,  cuando  todos  los  medios  de  conciliacúm  no  ee  han 
agotado)  V.  E.  no  podría  admitir  semejante  consecuencia.  El  re- 
ciente ejemplo  de  los  Estados  Unidos  manifiesta  la  oportunidad  de 
las  observaciones  que  tengo  el  honor  de  someter  á  V.  E. :  aun  eslA 
.  vivo  el  recuerdo  de  la  expedición  que  el  año  pasado  hizo  el  gobierno 
de  Washington  para  obtener  la  reparación  de  los  pretendidos  per- 
juicios ¿uíí  id<>>  por  una  conipañia  de  navegación  eu  ei  l'aroguay.  A 
punto  de  hacer  u&o  de  las  armas  y  derramar  una  sangre  precie^ 
las  dos  prirto?  convinieron  en  nombrar  una  comisión  para  examinar 
eu  Washington  la  naturaleza  é  importancia  de  los  perjuicios  alega* 
dos,  y  para  lijar  la  indemnización  correspondiente.  La  comisión 
acali  t  d'>  dpcidir  que  no  ha  habido  perjuicios,  y  que  por  consiguieate 
no  hay  lugar  &  indemnización.  Un  hecho  seminante,  en  toda  su  aea- 
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tSBm,  hatítí  ma»  alto  qne  todos  los  comentarios  de  que  podrid  ser 
acompañado. 

.  Bqo  los  auspicios,  de  las  consideraciones  que  preceden^  no  Tadlo^ 
miord,  en  entrar  en  la  exposición  de  los  hechos  que  han  originado 
la  cuestión  pendiente  entre  los  dos  países;  y  me  lisonjeo  que  V.  E. 
encontrará  en  ella  motiros  para  moditicar  el  juicio  severo  (jue  ha 
hecho,  .isi  como  pei  aiiüia  Umibien  que  las  l•elaeiüne^^  consulares  in- 
ten  luiipidas  por  el  Sr.  Henderson  sean  reemplazadas  por  relacioues 
de  una  naturalezfi  superior,  como  una  jurisdicción  de  apelación  para 
el  asunto  «lue  bo  discute. 

Santiago  Canstatt,  supuesto  subdito  ingles,  que  ha  dado  lugar  al 
debate  en  cuestión^  se  dirigió  ni  Paraguay  por  primera  vez  en  1852. 
Se  pr^entó  con  un  pasaporte  dado  por  la  República  Oriental,  j  cali- 
ficado en  ese  documento  de  ciudadano  oriental»  Canstatt»  en  efecto, 
nació  en  Montevideo  de  madre  cfiental  y  de  padre  extranjero  natn» 
ralisado  orientaí»  es  decir,  de  padres  orientales.  Hasta  1857  conservó 
constantemente  sn  calidad  de  ciudadano  oriental.  Asi  fué  inscrito  en 
la  Asundon,  en  los  registros  de  lapolida,  y  con  la  misma  dndadania 
soUcitá  y  se  le  otorgaron  diferentes  veces  pasaportes  de  la  autoridad 
ddPlU'aguay,  tanto  para  el  interior  como  para  el  exterior  déla  Bepú^ 
Mica.  En  ¿  su  vuelta  del  tercer  viaje  que  hizo  á  Buenos  Aires« 
fué  cuando  se  presentó  con  la  calidad  inusitada  de  ciudadano  ingles. 

En  1859,  se  de-cul>ri{'i  por  las  autoridades  un  complot  contra  la 
seguridad  «l.-l  l.-t.ulo  y  la  vida  del  Sr.  Presidente  tle  la  Hepúblicí. 
Muchos  de  los  conspiradores,  la  mayor  parle  Paraguayos,  fueron  ar- 
restados, y  Canstatt  entre  ellos.  Sus  m. [([ilinaciones  subversivas  eran 
conocidas  hacía  largo  tiempo,  pero  no  les  atribuyó  la  gravedad 
que  realmente  tenian,  y  continuó  gozando  de  toda  la  benevolencia 
que  se  acuerda  en  el  Paraguay  á  los  extranjeros  laboriosos  ^e  se 
ocupan  únicamente  de  sus  negocios. 

Habiéndose  acumulado  los  cargos  contra  él,  en  términos  que  no 
era  permitido  dudar  de  su  culpabilidad,  fué  llevado  preso  con  todos 
sus  cómplices.  La  constitución  paraguaya  concede  al  jefe  del  Estado 
él  derecho  de  proceder  excepdonalmente  contra  los  conspiradores; 
sin  embeinoy  Su  Excelenda  el  Sr.  Presidente  López»  cuyas  tenden- 
das  bien  eonoddas  son  de  armonizar  tanto  cuanto  es  posible  las  ins- 
titodones  de  su  país  con  las  de  Europa,  no  qoiso  usar  de  él,  y  remi- 
tió el  asunto  &  la  justicia  ordinaria.  Esta  una  vez  en  posesión  de  la 
causa,  el  proceso  siguió  su  curso  regular,  que  terminó  por  la  conde- 
nación de  un  gran  número  de  los  acusados.  Camtatt  y  cuati  o  de  sus 
cómplices  resultaron  condenados  á  la  pena  capital. 
#  e 
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d6  ATÉHDICI. 

Dos  de  estos  últimoSi  qae  sos  anteeedentes  ludsa  ^■'^^c^ 
de  la  danencia  del  Sr.  Presídentej  fberon  Recatados  pMjeniante. 
La  pena  de  los  otros  tres  fbé  oonmatada»  y  Casstett  puesto  en  Ifter^ 
tad  el  S  de  enero  de  4860,  y  expulsado  dsü  pais  ínmedistanwte* 

Al  oomenxsr  este  proceso  criminal,  él  Sr.  Hendetsom  otasul  d»Sil 
Mijestad  en  él  Paraguay,  creyó  deber  iaterreair  eeica  dd  gobierno 
del  Paraguay  en  favor  de  Canstatt.  Se  quejó  de  la  pdsioa  de  esa 
hombre,  de  los  rigores  ejercidos  contra  él,  y  de  haberlo  puesto  in- 
comuaicado.  No  habiendo  tenido  su  primera  reclaiiidciou  el  rebultada 
que  esperaba,  renovó  sus  quejas,  y  declaró  (¡ne  se  habia  Tisttj  ü1>1í- 
gado  á  informar  á  su  gubitínio  que  los  (!•  recbos  mas  sni^rados  de  loa 
subditos  ingleses  eran  desconocidos  en  el  l*araguay,  en  ujiobicion  a! 
tratado  que  unía  á  los  dos  países  y  á  los  usos  adoptados  por  todas  las 
nfti»i^nfff  civilizadas.  En  fin,  protestó  contra  los  hechos  que  motivan 
sa  redamación,  asi  como  contra  los  mieros  actos  iipcrr^ics  ó  ilegitimoe 
de  que  Ganstatt  pudiera  ser  victima,  y  contra  todo  daño  moral  6  ma- 
terial que  pudiera  resultar  al  referido  CanslatL 

Esas  dos.  eommiicadones  del  Sr.  BendeiBon  tienen  lasfédiosdB 
19yt5defe]»erodel880. 

Mas  adelanjke,  el  3  de  marzo,  se  qiMgá  mieramente  él  Sr.  Hender 
son  por  no  habéraéle  admitido  áeonranieer  Terltabneiile  con  al  pfi* 
aionero,  y  pide  aatonzacion  para  ello. 

El  IS  de  mayo  escribió  otra  Tez  al  Sr.  Vázquez,  minisbo  de  rda^ 
ttones  exteriores  del  Paraguay,  pidiéndole  que  le  pusiese  en  aptitud 
de  instruir  al  gobierno  ingles  de  los  motivos  de  la  ¡>rision  de  Cans- 
tatt, lo  que  no  hal»i  i  ihuIi  Iu  hacer  hasta  cntónces,  y  de  asegurailc 
que  los  subditos  ingleses  no  habían  cesado  de  gozar  en  el  Paraguay 
la  protección  que  les  acuerdan  laá  leyes  del  país,  el  tratado  exj-t-  iite 
y  las  garantías  <lol  derecho  internacional.  En  fin,  el  i*"  di  .t^  '-to 
siguiente,  informó  que  habia  recibido  la  respuesta  á  sus  primeras 
comunicaciones;  que  su  gobierno  habia  visto  con  grande  desagrado 
que  sus  reclamaciones  hubiesen  sido  desatendidas,  qoo  juzgaba  loe 
procedimientos  del  gobierno  paraguayo  contrarios  á  los  usos  de  lasim* 
dones  dnlizedes,  y  la  manen  con  que  babian  sido  «^^^^p*  eos  repra- 
sentadones  en  oposición  á  las  réladones  de  amistad  azislenles  antea 
losdos gobiemoo.  Que enconsecuenda  bebía  recibido órden  da  exigir : 

I*  La  libertad  inmediata  de  Genstsity  una  indemniaeioa  propor- 
donada  á  los  peijuidos  que  babta  sufrido; 

S^  tina  reparación  completa  de  parte  del  gobierno  paraguay  u  al  da 
8.  II.  Británica  por  la  fdta  de  respeto  debido  á  las  representaoloMi 
dasucónsuL 
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Fyó  un  plazo  tres  dia¿  para  la  accpticion  de  este  ultiináUini,  y 
habiéndose  cumplí  io  este  sin  qiie  el  gobierno  del  Paraguay  hubi^  ac- 
cediólo á  sus  éiigeacias,  el  Sr.  Henderson  pidió  sus  pasaportes  y  se  retiró. 

Poro  tiempo  después  tuvo  lugar  el  ataque  al  Tacuari  eu  las  aguas 
de  Buenos  Aires. 

S.  Exe.  el  Sr.  D.  Francisco  Solano  López,  hijo  del  Sr.  Preaideutc 
del  Paraguay  y  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar  7  tierit  de 
la  República,  haLia  sido  encargado  de  ofimeer  la  mediación  de  so 
peie  á  las  partee  disidenies,  enMiioes  en  guerra,  de  la  República  Aiv 
geniina,  E»  sabida  la  felicidad  eon  que  desempeiA  asa  difieíl  j  ban- 
nwa  minon.  Goanene  reeordar  «pieeta  misión  tofo  el  apojo  metal 
de  la  Inglaleita  7  de  bi  Frauda  para  eondndila  á  buen  térm&aOy  7 
que  lee  residentes  extranjeros  de  Buenos  Aires,  particolarmente  los 
Ingleses,  le  dieron  testimonios  de  su  entusiasta  gratitud  por  lee  ser- 
vidos que  babiahedio  en  esa  ocesion  al  eomerdo  del  Rio  de  la  Plata. 
Sin  emltargo,  d  i9  de  noríembre  de  i  859,  saliendo  de  la  rada  de 
Buenos  Aires  para  completar  su  misión  cerca  del  presidente  de  la 
Confederación  Argentin.i,  el  Tacuari,  buque  del  EsLido,  que  S.  E. 
moiit.dja,  se  viú  forzado  por  dos  vapores  de  S.  M.,  el  Durzard  y  el 
iirajiplcr,  h  volver  á  su  fundi  l  lero;  sin  cuya  resolución  habría  sido 
apresado,  y  tal  vez  echado  á  pique. 

V.  E.  se  dignnrá  reconocer  que  en  la  relación  que  precede,  los 
hechos  han  sido  referidos  cou  la  mas  escrupulosa  exactitud.  Tócame 
ahora  explicarles  bajo  el  punto  de  vista  del  daredio que  sirve  de  gota 
y  salvaguardia  á  todas  las  nadónos  dvilizadas. 

Desde  luego  una  cuestión  esencial  se  presenta. 

íBs  ciudadano  ingles  Ganstattf  Siento,  Milord,  tener  que  dedr  que 
esta  eaestion,  nave  maestra  dd  debeite,  no  ha  sido  OTaminmiii  por  d 
8r.  Benderwn,  de  manera  que  un  sAbdito  de  oodquier  otro  sobe* 
rana  de  la  tieira  hubiera,  dd  mismo  modo  que  Canstatt,  merecido 
10  piotscdon.  Para  eso  solo  habría  bastado  un  pasaporte  ingles. 

iHft  ahi  un  simple  pasaporte  erigido  en  carta  patsnte  de  naturali- 
sftdont  De  ese  modo  la  Inglaterra  puede  ir  léjos,  Milofd,  pues  no 
fdtan  aventureros  en  la  América  y  en  todas  partes  que  se  apresura- 
rán á  abrigarse  bajo  su  protección.  Pues  bien,  Milord,  todo  hace 
creer  que  no  solamente  S  uiUagu  Lau^latt  no  es  ingles,  sino  que  su 
propio  padre  no  lo  ha  sido  jamas.  E)ste,  que  ac  bupoue  de  un  origen 
belga,  llegó  A  Mont*;video  en  1828.  Era  entonces  cuujano,  y  tomó 
eu  esa  i  .ili  l  td  servicio  en  el  ejército  do  la  llepublica  Oriont al.  Eso 
era  ya  renunciar  de  hecho  á  su  nacionalidad,  sea  cual  fuese.  Hizo 
mas,  se  naturaliió  OrientaL  fin  seguida  se  casó,  y  de  su  matrimonio 


nació  Santiago.  Este  uacimienlo  de  Sanliago  en  el  siielo  oriental  no 
permite  la  menor  duda  sobre  la  nacionalidad  oriental,  bajo  el  punto 
de  vista  mismo  Je  la  ley  inglrsn. 

Ya  he  referido  cómo  fué  al  Paraguay,  qiie  ba  vivido  alli  en  cali- 
dad de  ciudadano  oriental,  y  que  se  ha  servido  constantemente  de 
pasaportes  orientales  ó  paraguayos.  Todo  esto  confirma,  Milord,  el 
hecho  incontestable  de  su  nacionalidad  oriental.  Bero  en  1857  hiia 
un  viaje  i  Buenos  Aires,  ¿  donde  habia  ido  dos  Teces  anteriormente» 
f  de  donde  habia  Tuelto  con  sos  antiguos  pasaporteSj  y  tobriA  este 
tex  eon  un  pasaporte  ingles. 

No  hay  otro  testunonio,  HOord,  de  su  pretendida  nadoiiáUdad  In- 
glesa. El  motiTo  de  ese  cambio  de  pasaportes  es  demasiado  flagrante. 
Canstett  conspiraba  desde  ántes  de  1857,  y  se  premonia  contra  tes 
peligros  á  que  su  conducto  culpable  lo  exponte.  ;E1  gobierno  de 
S.  11.  ha  cohnado  sus  previsiones!  La  nacionalidad  de  Canstett  aal 
establecida  reposa  eu  documento»  auténticos  que  he  tenido  el  honor 
de  someter  á  V.  E. 

No  supongo,  Milord,  que  el  Sr.  Henderson  tenga  informes  contra- 
rios. Lo  mas  vero^imil  e>  que  no  tiene  ningunos,  y  que  se  satislko 
con  las  simples  seguridades  de  Canstatt.  Si  e**  así,  ?u  reclamación 
está  destituida  de  la  base  principal  que  debiera  servirle  de  apoyo,  ^o 
insisto,  sin  embargo,  Milord,  en  esa  consideración;  ella  no  es  ne- 
cesaria &  la  justicia  de  mi  gobierno.  Si  C  mstatt  es  culpable,  como 
conspirador  conti  a  la  seguridad  del  Estedo  del  Paraguay  y  contra  te 
▼ida  del  Sr.  Presidente  López,  no  merece  te  protección  de  ningún 
gobierno  extraiyero,  cualquiera  que  sea  su  nadonalidaid. 

Por  otra  parte,  esa  condición  no  es  indispensable  para  legüimar 
los  procedimientos  seguidos  contra  ¿1;  baste  una  sospecha  siria. 

¿Dónde  estarían  las  garantias  de  óiden  en  te  sociedad  si  asi  no 
fiieset  Pero  su  culpabilidad  está  mas  que  demostrada.  Su  oondenn- 
don,  te  de  sus  cómplices  y  la  ejecudon  de  dos  de  estos  fiHhnos^ 
prueba  superabundanlemente  la  enormidad  del  crinjen  de  que  se  la 
howho  culpable.  En  todo  t^i^o.  Milor»!.  el  motivo  do  intervención  en 
su  favor  desaparece  rmte  el  h.  oho  ipie  h  i  sido  tratado  conforme  .í1v> 
leyes  paraguajas,j"  que  sus  cómplices  paraguayos  han  sido  trat^tifr 
como  ó] . 

Si  no  me  eugnño,  Mdord,  cada  uno  de  loi  di  -  h^nho-  qiiP  >^ejo 
establecidos,  la  nacionalidad  oriental  de  Canuta  U  y  la  regularidad 
de  los  proc^limiento»  salidos  contra  él,  bastin  por  si  solo*  para 
pi>ner  ;i  ctibiert  •  \  :\  responsabilidad  dd  gobternopaFaguayo  para  coa 
el  d#  S.  M.  Oritánica,  coo  mas  rano  ambos  reunhlus. 
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No  abitante»  peaetremofl  mas  en  el  fondo  de  la  ouestion.  ¿Cuáles 
son  li!Os  agravios  alegados  por  el  Sr.  HendersonT  Becerro  de  nuerp 
sus  correspondencias  con  al  Sr.  ministro  de  relacionas  exteriores 
.deL  Paraguay»  y  solo  encuentro  cargos  TSgos^  generales,  sin  articu- 
lación de  hechos  qiie  puedan  justificarlas.  <  Canstatt,  dice  (nota  d^ 
19  de  febrero)»  es  arrestado  en  su  casa  por  un  oflcial  de  polida  ar- 
mado, que  le  trasmite  Terbalmente  la  drden  que  habia  recibido  de 
conducirle  ¿  la  prisiou;  cu  seguida  es  puesto  incomunicado,  y  al 
juismo  Sr.  Ilcndensun  no  le  es  permitido  comiuiicarse  de  oti'o  modo 
que  por  medio  de  cartas  Jibiertas.  » 

En  estos  heciios,  Miloni,  luisco  iuúlilmeute  l.i  viol.ic¡o\i  del  tratado 
de  1853  y  de  las  gai.mtiai  ordinarias  que  las  naciónos  civilizadas 
acucnlaii  á  los  extranjeros  establecidos  fii  mi?  t«'rr¡torios.  Kl  derecho 
que  tienen  osas  naciones  de  proceder  judicialiuentc  contra  los  ex- 
traiyeros  culpames  de  delitos  civiles  ó  criminales,  de  acuerdo  con 
sus  propias  leyes,  no  puede  ser  objeto  de  la  mas  lijera  duda;  es 
completo  y  absoluto,  según  resulta  de  todos  los  tratados  conocidos 
aobte  la  materia.  La  Inglaterra  lo  reconoce  por  todos  sus  tratados  de 
amistad  y  comercio  con  las  naciones  extraigeras»  y  partículannente 
por  su  tratado  de  1883  con  la  Kepública  del  Paraguay  (artículos  X 
y  XIV).  V.  E.  mismo  lo  ha  reconocido  terminantemente  él  31  de 
enero  último  en  la  cámara  de  los  comunes»  con  motivo  de  la  prisión 
«I  Espajla  de  un  sübdito  tn^es  que  fti¿  detenido  prerentíramente 
durante  siete  meses  por  el  simple  hecho  de  haber  Tendido  BifaUas 
inglesas.  ¿Los  tribunales  del  Paraguay  se  han  desviado  de  ese  de* 
recho  1  Absolutamente  uo^  y  el  Sr.  llendersou  mismo  uo  los  acusa 
de  ello. 

La  liberlati  lu  liNi  tii  il  no  está,  sin  duda,  tan  sí^lidaui»,  ule  garantida 
en  el  P  araguayciuno  tn  Inglaterra;  pero  ¿  puede  ocurrí  rselo  á  nadie 
hacer  responsable  de  ello  al  gobierno  paraguayo,  y  mucho  rti<^nr»s 
aun,  sujetarlo  al  juicio  del  gobierno  deS.  Ai.  ?  Agregaré^  Milord,  que 
las  leyes  paraguayas  son  equitativas  en  sus  principios  y  en  su  apli- 
cación. LiOs£urq>eos»  y  particularmente  los  Ingleses»  que  se  hallan 
en  gran  número  ocupados  en  la  industria»  en  los  arsenales  y  aun  en 
loe  eiéfátoe  de  mar  y  tierra  del  Paragoayyse  someten  &  ellas  sin  dlfi- 
ealtad.  No  me  atrererla  ciertamente  á  decir  que  son  perfectas^  pero 
cm  poder  asegurar  que  los  eztrai^eros  tienen  generalraeiite  mas 
ventajas  qne  desrentijas  de  sn  imperfécdon. 

El  Sr.  Henderson  ha  podido  d^orar»  no  obstante»  hi  larga  dun^. 
eíon  del  sumaria  seguido  á  €anstau  y  á  susedmplices.  Pero  el  proceso  * 
ecn  muy  complicado ;  tenia  ramificaciones  hasta  en  Boeiios  .Aires,  y 
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«ra  necesario  letmlrtodoe  los  aiUeeedenfesáiites  de  proceder  aljvkto 
de  los  culpables.  Ami  bqo este  idtimo  ponto  de  fiila^  Ifilefd,  eini- 
raguaj  no  merece  una  critica  especial;  mas  de  una  naden  civi- 
lizada dijaTer  todatia  en  sn  legislación  criminal  nolaUe»  imperten 

cienes.  En  Francia,  por  ejemplo,  los  ciudadanos,  y  los  extranjeros 

por  consiguiente,  no  están  al  abrigo  de  la  lentitud  de  un  proceso  cri- 
minal; eslían  sujetos  aun  ála  ni  ifranedad  de  los  jueces.  Reciente- 
mente he  It'nlo  en  una  revista  muy  estimada,  que  puede  ser  arres- 
tado cualquier  individuo  sin  órden  escrita,  y  que  por  medio  de  una 
órden  llamada  de  (h-jyüt,  puede  ser  detenido  y  puesto  incomunicado 
inde/inidamcntej  y.  en  ciertos  casos,  sin  tener  el  juez  obligación  de 
hacer  conocer  al  acusado  el  hecho  que  se  le  imputa  ni  la  ley  que  se 
le  aplica.  Todo  esto,  sin  embargo,  es  legal  en  Francia,  como  lo  afirma 
el  sabio  criminalista  M.  Faustin  Hélie  en  sn  TraiU  de  t^imtrutíim 
trimindle* 

Séame  permitido  preguntar,  Müord,  si,  en  presencia  de  sease- 
jantes  ejemplos,  el  Sr.  Henderson  ha  tenido  raion  en  qm^jane  de  los 
procedimientos  de  la  justicia  paraguaya  EdatifamenteáGantlstt. 

De  los  cargos  del  Sr.  Hendenon,  solo  hay  uno  ipie  lee  eonsiden- 
clones  que  proceden  no  destruyen  explícitamente.  Me  rateo  á  la 
forma  en  que  el  Sr.  ministro  T&zqnes  ha  creido  deber  responder  & 
las  reclamaciones  que  le  han  sido  dirigidas.  Ese  último  cargo  no  está 
mas  sólidamente  fundado  que  los  otros ;  sin  embargo,  no  creo  en- 
gañarme, Milord,  asegurando  que  en  él  consiste  el  verdadero  y 
imico  motivo  de  desagracio  del  f^obiemo  de  Su  Majestad. 

Admitido  ese  punto,  surge  natura! mente  la  siguiente  (  in  stiín  : 
¿Representa  el  Sr.  Henderson  la  Inglaterra  aun  cuando  se  equivoca, 
T  errores  merecen  ser  acogidos  como  la  leal  y  legitima  voluntad 
de  sn  gobierno  ?  Diré  mas,  Milord,  A  íin  de  no  dejar  equívoco  alguno: 
Si  el  mismo  gobierno  de  la  reina  se  engañase,  ¿  seria  menester  uo 
obstante  respetar  sus  exigencias?  Si  V.  E.  responde  que  ai,  no  me 
resta  otra  cosa  que  destruir  mi  mandato.  Pero  V.  E.  no  podría  su- 
primir asi,  con  una  palabra^  el  derecho  de  gentes  y  la  equidad  uni- 
▼ersal»  ni  V.  B.  lo  pretende  eieitamenle.  Desde  Ittge  este  tttimo 
cargo  se  desTsneoe  como  todos  los  demás,  ante  U  úoatáémtím  «pe 
domma  todo  el  debate  Sr:  Heodeieon  no  estaba  fiariedo  en  m 
reclimacioii. 

Con  todo»  Hilord,  no  debo  d^w  á  ese  respeele  lamaitminhundNda 
m  el  ánimo  de  V.  B.  El  laeonimode  Kao  respueatae  del  8r«  nlÉMro 
'   Váoques  el  eSneol  Henderaea  tiene  una  «spttceekMi  mgf  mtenl  en 

ae  drciiaitandas  del  momoiio  en  que  las  escribía.  Si  las  fedama- 
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eioBetmIativas  áCaaslalt  solo  huliiiMii  tado  iqjuBtas  émoportoiutiy 
las  liidiíeni  tal  w  dMcutido  lafgamente  (digo  tal  Tez,  porque  podía 
nagaise  &  diacnlir  con  él  Sr,  Hendenon  ima  cuestión  etideptemenlB 
diptanátioij.  Pm,  Hilord»  ellaa  llegaban  en  medio  da  laaemocioneB 
y  de  Ift  tuiiiaeion  causadas  por  una  conapiradon,  aun  impeiUBdi^ 
mente  conocida,  cuando  el  Estado  podía  creerseen peligro,  j  cuando 
la  Tída  de  su  jefe  estaba  amenaiada.  4  Couserfan  en  tales  casos  los 
gobiernos  la  mansedumbre  y  las  formas  benevolentes  de  que  se  sin- en 
eu  Üerniiü  de  cíüma  }  seguí  idati  perfecta  ?  No  seria  necesario  ir  muy 
léjos  para  encontrar  ejemplos  de  lo  contrario,  y  [<ú  vez  en  la  misma 
libre  Inglaterra.  No  olvidemos,  Milord,  que  el  Paraguay  era,  hace 
poco  lodavia,  un  país  cerrado  á  los  extranjeros ;  y  que  se  debe  ¿  los 
f'iioiiiicos  esfuerzos  hechos  por  el  Sr.  Presidente  actual  que  W  co- 
mercio estt^  abierto  hoy  h  tod.is  las  naciones. 

Teniendo  en  cuenta  ese  pasado  tan  reciente,  y  iosmlroapiofundos 
que  ha  dcjjado  en  los  liábitos  de  la  sociedad  pangui^  se  compreD- 
derft  que  era  menester  usar  de  grandes  precauciones  para  no  chocar 
con  un  contrasta  demasiado  ino  ú  espíritu  de  un  pueblo  formado 
cnk  escuela  teocfática  de  los  misioneros  y  del  Dr.  Franda. 

Q  gobierno  paiuguayo  no  reclama  esas  precauciones  pona  st.  Mi- 
Iflfdy  pero  debe  tenerlas  con  sus  compatriotas,  y  deplora  que  extran- 
jeros residentes  en  su  tenrltoriOt  no  comprendSéndolo  bastante,  cru- 
cen ^ügunaa  feces  su  poUtica.  El  Sr.  Henderson  parece  no  haberse 
convencido  snflcientemente  de  esa  necesidad,  porque  da  otro  modo 
habria  sido  ménos  celoso  en  la  defensa  de  los  derechos  da  supreitn- 
dido  compatriota  Canstatt. 

En  presencia  de  estas  explicaciones,  tan  sinceras  como  categóricas, 
debo  esjMjrar,  Müord,  que  la  falta  de  respeto  ai  j^iiLieruo  de  S.  M.  de 
quese  acusa  al  de  la  Repúblion  del  Paraguay,  desaparecerá  ct  im » 1(  >^  de- 
mas  cargos  tan  inconsistentes  en  queso  ha  apoyado  el  Sr. Henderson. 

Rechazo  por  otra  pnrte  esa  acusación  con  tuda  la  energía  de  mis 
propias  convicciones,  y  tengo  la  órden  mas  positiva  de  S.  E.  el  Sr. 
Presidente  de  la  República  para  rechazarla  igualmente,  como  una 
ofensa  &  tus  sentimientos  penonales.  Todos  los  hombses  ilustrados 
del  teaguayt  Milord^  quieren  y  «espetan  la  Inglalerray  proliBsan  por 
su  firtnoaa  mberana  la  mas  alta  esMmaciy,  y  ven  en  loa  ministn» 
oolocadoa  á  la  cábeia  da  su  gobiemo,  abogados  ardientes  y  eonreo- 
cídoa  da  la  sania  «aoaa  del  progreso.  ¿Qué  mas  gran^  aalíaikodon 
puedan  dar  esos  miwniw  honibies  A  la  Inglaieixay  que  la  da  tnbi^ar 
para  que  avance  su  pato  en  la  via  de  libertad  comercial,  que  la  aa- 
CÍ011  lagiaiahajibiarto  al  mmdot  Pmo^  Mflord,  las  exig^aias  del 
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gubierno  de  S.  M.  embenuarén  ras  esfiienos^  irritando  4  ras  com- 
patriotas, y  desalantándoloa  ¿  ellos  miamoa.  La  repetición  de  manifia  ■ 
tacíones  como  las  de  los  Estados  Unidos  del  año  pasado,  y  la  con  que 

parece  amenazarnos  la  Inglaten-a,  iiupiietarán  al  pueblo  paraguayo 
por  las  dificultades  q lio  resultarán  de  la  gener(is;i  política  adoptada 
por  su  <z<d)ieruo,  y  recordando  su  pagado,  buscará  en  él  la  soledad  j 
la  paz  do  (Hio  so  habla  hecho  un  largo  hábito. 

El  iMu  lt  íi  pamguavnj  Milord,  es  ci»^rfamente  el  único  eiiti»;  lodos 
aquellos  que  la  iwolucinn  del  principio  de  e>te  siglo  emancipó  d«'l 
yugo  español,  que  no  haya  sido  trabajado  por  el  soplu  desolante  de 
la  anarquía.  Asi  es  qae  su  prosperidad  material  es  eminentemente 
satii'í'actoria,  si  se  compara  con  la  de  muchos  otros  fistadoa  hispano* 
americanos. 

Esta  es  una  nueva  j  poderosa  razón  para  que  acepte  con  cimu»- 
peccton^  por  no  decir  con  desconflanza^  las  sugestiones  del  espirttn 
innovador,  tan  profundamente  opuesto  ¿  sus  instintos  de  conaerm- 
cion,  y  creo,  Milord,  ipie  en  Inglaterra,  mas  que  en  cualquiera  otra 
parte,  una  disposición  semejante  debe  encontrar  simpatía,  iOniéft 
puede  prever  las  perturbaciones  y  desgracias  que  traería  la  introdne* ' 
cion  intempestiva  de  usos  desconocidos  en  un  centro  pacifico  haste 
hoy,  pero  cuyos  elementos,  no  puede  ocultarse,  son  de  una  igual 
uat!HMleza,  y  (ioin  u  un  ini^ino  on'ut'n  que  en  los  países  vecinos, 
«lunde  la  pruerra  civil  lia  causatlo  iantus  desastres? 

L.i  pniilica  del  gobierno  del  Paraguay,  Müi'rd,  esti  basada  en  no- 
ciones particulares  de  rpn*  uo  í^e  puede  jti/g.ir  sanamente  á  la  luz 
excUi««ÍY  I  de  instituciones  diíereutes.  d>>ulutamente  teocrática  que 
era  hace  apenas  veinte  años,  se  encauuua  hoy  á  formas  mas  en  ar- 
monía con  ei  espliitu  gonoral  del  tiempo,  gracias,  lo  repito,  á  las 
generosas  tendencias  del  Picsideutc  actual  de  la  República;  pero  es 
necesario  que  la  transición  se  haga  sin  sacudimiento,  sin  violeneia  y 
sin  revolución.  Los  medios  revolucionarios  son  siempre  i^ftmda- 
mente  dolorosos. 

Sin  embargo,  espiritus  apasionados  quisieran  precipitar  el  movi- 
miento. Embriagados  con  el  espectáculo  de  los  Estados  europeos,  su 
pensamiento  se  irrita  k  la  vista  de  nuestros  viejos  hábitos,  y  sin  con- 
siderar que  la  costumbre  es  una  segunda  naturalesa,  quisieran  fraa- 
formamos  como  materia  inerte,  Lios  caractéres  ineOexivos  se  é^tn 
arrastrar  pon  las  seducciones  de  la  utopia,  y  se  forman  partidos. 
.  Hablo  evidentemente,  Milord,  de  los  revolucionarios  honrados  y  ge- 
nerosos, pero  ¿qmóu  ignora  que  estos  se  hallan  en  pequeño  luuuero, 
y  que  se. ven  siempre  en  la  necesidad  de  transigir  con  pasiones 
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ménoft  eatimablM  pm  fortificaise?  Gonvenádo  de  la  justicia  de  su 
míflioii,  f  seguro  del  apoyo  de  la  casi  totalidad  de  sus  compatriotas, 
el  gobienio  del  Paraguay  está  resuelto  á  sofocar  esas  hostilidades 
lemerarias,  de  cualquier  parte  <jne  vengaD,  y  Y.  E.  no  puede  dejair 
de  aprobarlo.  Si  desgraciadameiite  un  extranjero  establecido  en  su 
territorio  toma  parte  con  sus  adTersarios,  debe  castigarlo;  y  si,  mas 
desgraciadamente,  es  apoyado  por  un  agente  consular  ó  diplomá- 
tico, debe  seguir  adelante.  Si  no  lo  hace,  Milord,  abdica  y  hu- 
biera abdicado  si  en  presencia  de  !«s  reclamaciones  del  Sr.  Hender- 
son  hubiese  renunciado  á  rastigai  un  conspirador,  indigno,  por  otra 
pai  te,  de  la  cuiupasion  del  gobierno  de  S.  M.,  y  sobre  todo  sin  titulo 
alguno  para  iuTOcarla. 

Una  hipótesi?,  Milonl,  inlea  de  terniinnr  :  í?iiponganio5  que  toda 
mi  argumentación  cai*ece  de  fundamento,  ó  que  por  lo  ménos  no 
Mera  la  convicción  al  ánimo  de  V.  E.,  y  que  nuestros  gobiernos  con- 
serran  sus  convicciones,  el  de  S.  M.,  que  se  le  debe  una  reparación, 
^  mío  que  no  la  debe,  y  que  ambos  se  niegan  á  transigir.  Solo  la 
guena  puede  resoWer  entónces  la  cuestión.  ¡  La  guerra,  MUord  t  esa 
palabra  eipresa  mal  la  situación;  no  puede  haber  guerra  propia- 
mente dicha  entre  la  Inglaterra  y  el  Paraguay.  Llegado  ese  triste 
caso,  la  InglateiTa  tomaria  taütflueion  del  Paraguay  por  la  fiima^ 
según  la  expresión  consagrada.  Pues  bien,  Müord,  ese  caso  ha  te- 
nido lugar  ya,  la  Inglaterra  se  ha  ser?ido  de  la  ñienca  y  se  ha  satis- 
Cscho.  En  efecto,  no  se  puede  considerar  de  otro  modo  él  ataque  al 
racttor^. 

El  ataqu»al  Tacuari  por  dos  Taporas  de  S.  M.  en  bis  aguas  la 

•  República  Argentina  <')  &in  previa  declaración  de  hostilidad,  es  cier- 
tanieutc  uua  úfenla  mucho  niab  grave  al  derecho  de  gentes,  que 
todos  los  cargos  del  Sr.  Uendcrson,  y  esa  (ifensa  es  incontestable. 
A'lomas  la  negativa  del  comandante  de  lo^  vapores  Btfrznrd  y 
Uiappitff  á  responder  á  las  reclamaciones  muy  justas  del  coman- 
dante del  Taciiari,  es  tandñen  una  falta  de  forma  por  lo  menos 
muy  extraña.  Si  fuese  pues  culpable  el  gobierno  paraguayo, 
Milord,  el  de  S.  M.  lo  ha  aTentajado  en  cuanto  á  procedimientos 
suniirio*. 

U  Tacuari  en  las  circunstancias  que  he  referido,  ileraado  á  iu 
bordo  al  Sr.  general  Lópet,  que  acababa  de  prestar  un  serneio  im- 

■ 

(i)  La  Ia|latarra  feé  ménos  dedcSoia  del  deradio  de  tas  oeu trates  en 
tieaipo  del  lainial  Basas,  «nado  flnnaba  laeoofsodon  del  ti' de  n«Ti«B* 
tea  de  4á4>  een  la  Cenfadaraaisn  ArgaaHaa. . 
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portante  al  comercio  extranjero  en  ( 1  Bio  de  la  Plata,  xnerecia  ma» 
consideración  de  los  oficiales  de  Su  Majestad. 

V.  E.,  que  con  tanto  tacto  j  oportunidad  sabe  consultar  la  opinión 
püUica  de  todos  los  países,  no  puede  ignorar  qaa  «se  neeso  ha  ia^ 
pranonado  penosamente  loe  espíritus  en  los  pueblM  argentinos,  y 
aun  en  el  Brasil.  Volviendo  poesá  jdí  hipótesis,  creo  poder  afiraur, 
Müogáf  que  deapnes  de  ese  snoeio  el  gobierno  de  &  M.  no  titae 
nada  mas  que  reclamar  al  dd  Iteagnay  relativamenie  á  la  eaerikni 
Ganstatt* 

De  iodo  lo  que  precede  resulta  claramente,  mioid,  qoe  las  nela^ 
dones  dimentadas  hasta  el  mes  de  agosto  lúlimo  con  d  teagwgr 
por  d  Sr.  Henderson  han  sido  paramente  eonsulares,  y  que  de  au 
intempeion  no  se  puede  deducir  una  oeaadonabsdata  do  las  rda* 

dones  amistosas  entre  los  dos  países ; 

Que  no  admitiendo  ese  punto,  y  persistiendu  ( ii  las  reclamaciones 
del  Sr.  Henderson,  V.  E.  da  por  juzgada  en  últuno  recurso  una  cues- 
tión imperlectamente  estudiada; 

Que  Santiago  Canstatt  no  os  ciudadano  ingles»  y  no  tiene  ningún 
titulo  A  la  protección  de  la  Inglaterra; 

Que  aun  siendo  Ingles,  no  es  ménos  incontestable  el  derecho  dd 
Paiaguaj  de  juzgarlo  conforme  á  sus  leyes  y  á  los  usos  dd  pais; 

Que  nada  autoriza  4  dedr  qoe  la  justida  paraguaya  se  ha  aspando 
de  eso  deredio ; 

Que  edá  probado,  por  d  oontrario,  que  se  ha  usado  de  la  asK 
glande  moderación,  y  que  concediendo  indulto  á  Ganstatt,  «n  opo- 
ddon  á  una  ley  dd  Estado  rdakíva  6  los  ccnspindotes,  S.  B.  d 
Sr,  Rcesideiite  de  la  República  se  ha  mostrado  tan  deseoso  de  ap»>  m 
dar  d  gobierno  de  S.  M.,  como  magnáBímo  oon  Canslatt,  que  es  in- 
dimo  de  tanta  oenerosidad: 

Oue  d  ataque  d  Tuoiiarí  por  dos  Yapores  de  &  IL  «n  drnimshin- 
cias  que  conduela  á  S.  B.  d  Sr.  general  López  refestido  dd  iiigiado 
carácter  de  mediador  entre  la  Confederación  Argentína  y  Buenos 
Aires,  es  um  ofensa  gr.üúita  al  dereclio  de  gentéb,  á  la  independen- 
cia y  á  la  digiudad  del  Paraguay ; 

Que,  en  lin,  si,  por  hipotesLs,  el  gobierno  del  Paraguay  hubiese 
reaiaieute  faltado  al  respeto  del  gobierno  de  S.  M.,  iupu tesis  coutra 
la  cual  protestan  los  senlunientos  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la 
Hepiiblica,  los  de  sus  ministros  y  los  de  todos  los  hombres  ilustrados 
dd  Paraguay,  d  ataque  d  TecHori  d^|aiia  mnty  atrás  la  oleosa  que 
rasultana. 

Mis  eondodonaa  ano,  pue%  HUnd,      anda  se  «pon  fsw— i 
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mente  á  mi  admisión  por  el  gobierno  de  S.  M.  en  caüciad  de  encar- 
gado de  negocios  del  Parac^iay; 

Que  los  cargos  del  Sr.  Henderson,  con  motivo  del  arresto  y  juicio 
de  Canstatt,  estando  mal  fundados  como  están,  debe  interesar,  tonto 
al  gobierno  de  S.  11.  como  al  mió,  un  nueTo  exámeiide  la  WHléam, 
siendo  precLsamenta  ese  el  objeto  de  ai  miakin. 

Ctaagkmt  obsemur  á  V.  E.  que  estat  cenchiaiopes  no  son  la  pe» 
j^ofiotoa  oliBgBtoria  de  im  aigiiiiieii^^ 
aliitoda :  emanan  de  te  eiposidoa  flÍDcera  é  iinpaitU 
«rtáneorroboradaeporlaioiÉaioiiesde  peiMoas  fionqi^^ 
IMS  me  lie  kecho  nn  deber  en  eomollar  ántes  de  dirigir  4  V.  B.  esle 
ITeaiefMbimj  fdtinio  esAicno  de  nütaBon 
ifliereaes  coanines  de  loe  dos  paisee.  EUae  están  eorrobonidas^  en  fia, 
Hflord,  por  ana  antorided  que  no  poede  ser  sospedMisa  á  Y.  B.,  la 
autoridad  respetable  del  Dr.  PhiUimore,  abogado  del  almirantazgo. 
La  luiumosa  y  s;iliia  opinión  *lel  referido  doctor,  que  he  tenido  el 
honor  de  trasnnlir  en  copia  a  V.  E.,  empieza  asi  :  <«  Afler  bestowing 
upon  these  dociiiii<  nts  (los  docuiueulos  originales  cooccruientcs  á  la 
cuestión)  thc  utiuost  caic  and  attention  which  it  is  in  niy  power  to 
bestow,  1  confes.<  inysclf  wholy  at  a  loss  to  understand  what  oífence 
against  the  recognised  principies  of  iuternational  iaw  the  govenunent 
ol  Paceguay  has  commilted  in  this  instance.  » 

Coafencido  del  buen  derecho  de  mi  gobierno,  no  be  TacUado, 
Milord^  en  adoptar  el  consejo  del  0r.  Phillimore,  proponiendo  i 
V.  E.  que  sometiésemos  la  oaestioa  pendiente  al  JunMoial  Cowmitíto 
9f  tke  Jury  mmtíU  for  le&mimg  or  wmjdtrütioñj  es  decir,  someteria 
al  inicio  de  {neesB  eidnslTaniento  Ingeses.  Tengo  el  honor  de  reno» 
far  á  V.  E.  esa  proposiaion,  comidertodonie.  mn^  felit  en  poder 

mieoofiawa 

ifadhida  en  la  alta  equidad  de  sos  ooosciieroe  y  en  la  jnstida  de  la 
oansa  de  minobieino. 
En  el  caso  en  qoe  V.  B.  se  creyese  obligado  á  lediazar  de  anefo 

la  misicm  oficial  de  que  estoy  encargado,  me  veria,  á  mi  vez,  Milord, 
obedeciendo  á  las  instrucciones  de  mi  gobierno,  cu  la  dolorosa  ne- 
cedad de  protestar  contra  los  efectos  de  esa  negativa  reiterada  á 
todas  mis  tentativas  Je  t  iiciliaciou.  En  previsión  de  esa  eventuali- 
dad, faltaría  á  mi  dei>€i  m  ri  i  llamase  la  atención  do  V.  E.,  por  una 
parte,  sobre  los  males  que  rcsultarian  para  el  comercio  de  los  dos 
países,  asi  como  también  al  de  los  Estados  todos  del  Rio  de  la  Plata, 
por  la  solidaridad  que  los  une ;  y  por  la  otra,  la  posición  dolorosa  ó 
insdUta  ^  el  gobíeiBo  de  S.  M.  quiera  haesr  al  Paiagnay,  ioaéa^ 
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ílüiü  ii  1  enumerar  fi  un  criminal  perturbador  de  su  tranquilidad  y 
asesiiiu  de  su  Prcsiileute. 

Si  V.  K.  se  digUti  coiiüult:ir  las  opiniones  desinteiesada.s  de  \,\ 
prensa  de  Buenos  Aires,  del  Paraná,  del  Bosario,  de  Montevideo  y  de 
Rio  Janéiro,  encontrará  la  censura  ménos  disimulada  de  las  exigen- 
das  de  la  Inglaterra  relatiTameote  &  la  «mestioa  Ganstatt;  en  ella 
Tcr&  V.  E.  el  suceso  del  Tacuari  juzgado  no  solamente  con  severidad 
sino  también  con  incpiietud  para  el  comercio  y  la  nangadoo  de  las 
naciones  sudramericanas;  Terá  en  fin  V.  B.  que  ese  lamentable  suceso 
es  boy  una  cuestión  de  derecho  público^  que  interesa  resolver  ¿  los 
gobiernos  americanos,  para  saber  hasta  ddnde  pueden  confiar  en  la 
neutralidad  de  las  aguas  fluviales  argentinas;  pero  no  siendo  de  mi 
competencia  ese  órden  de  Ideas,  me  limito  ¿  señalarlas  á  ¥•  que 
comprenderá  su  aUa  Imporiaucia  y  serio  alcance. 

En  cuanto  á  la  indemnización  reclamada  por  el  gobierno  de  S.  M. 
en  favor  do  Canslatt,  no  necesario  mucbo  estudio  sobre  el  ^unto 
para  rccuiit>cer  qno  sí^  li  i  oiiu  tido  una  eran  equiv  ti  ion  á  pso  res- 
pecto, la  qup  solu  piidria  cxiilicai-sc  Mipuiiiendo  iuocenltí  á  Can.stati, 
Pero,  Miionl,  (laustatt  culiiaMc,  Tanstatt  conspirador  r  asesmo, 
¿puede  protegerlo  la  Inglaterra  ¿  i  Qué  digo^  protegerlo;  remune- 
rarlo, Milord ! 

Me  detengo  en  el  limite  ddicado  ¿  que  he  Ilefs'ado,  potipio  mi 
pensamiento  ó  su  interpretación  por  V.  E.  podría  desvíane^  j  m» 
deseo  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Elegido  por  el  gobierno  del  Pm^fajftr 
mi  espíritu  de  moderación  y  mis  simpattes  bien  conocidas  per  la  mt- 
cion  inglesa,  solo  debo  Inspiranne  en  la  esperana  da  akaavr  al 
olyelo  que  se  ba  tNiido  envista  al  eonfianne  tan  impoHanta  nuaisB. 
Sin  esa  esperanxa,  Milord,  el  honor  de  tal  misión  no  me  batana  ha» 
togado,  y  me  lisoi^eo  todavía  que  cQa  no  será  defrawdada, 

SopUoo  i  V.  B.  quiera  creer  en  las  seguridades  da  la  aMa  caamia- 
rteiaii  OQB  qoa  laogo  el  hoMr  de  ser, 

Mflocd, 

DeTosealaMm, 
Su  may  hnmüde  y  obadiavhi  aarviéar, 

firwmdü  :  Ciuot  Calto* 

ASiíSm.  iard  Mn  iMMlt,  prím^  Ssmtarw 
*  n^riqfsi  mi  aifiii  mdiS,M.  Bn'lánidL 
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LEGAUON  DE  LA  BEPÚBUGA  DEL  PARAGUAY. 

Parif,  nano  ii  d«  IMi. 

MlLOlD» 

Despnes  que  Lord  Wodehoiise  me  hizo  el  honor  de  acuiDii  iñar, 
con  su  nota  coiifuloTH  i  il  de  12  de  «lu  if  mbre  próximo  pasado,  la 
copia  del  Coali  a-M^i/túru/tdum  de  40  de  octubre  (jue  V.  E.,  en  con- 
testación al  d«í  est^i  Legación  de  13  de  setiend)re,  envió  al  Sr.  Thorn- 
ton,  ministro  de  S.  M.  Británica  en  la  Confederación  Argentina,  para 
que  diese  conodmiaiito  de  él  &  S.  E.  el  Sr.  Presidente  López,  he  re- 
cibido las  iastroccionei  neoesarías  dek  excelentísimo  goMonio  d%  la 
RqiúUtca,  como  su  represoitaiite  nombrado  cerca  de  V.  E.^  para 
contestar  al  citado  documento. 

Al  hacerlo,  Hiloid,  es  mi  daber  entrar  en  la  dilnddadoa  de  todee 
los  puntos  de  que  V.  B.  se  ocnpa  para  destruir  por  su  base,  como  lo 
'espero,  los  aigumentos  con  que  V.  B.  cree  haber  justificado  la  con- 
docta  del  Sr.  Henderson  y  las  inmotivada»  exigencias  de  reparación 
del  gobiemo  de  S.  M.,  base  tanto  ménos  consistente  cuanto  que  re- 
posa sobre  informes  tan  inexactos  como  apasionados. 

V.  E.  ha  de  permitirme  expresarle  con  toda  lealtad  que  si  el  es- 
tudio detenido  que  he  hecho  de  la  cuestión  (lanstatt,  me  persuadió 
prontamente  de  la  fuii.i  absoluta  de  ra^on  >¡ui'  (^iste  al  gobierno  de 
S.  M.  en  este  desgraciado  asunto,  la  <lebiiidad  ¿e  los  arvrunienlo»  con 
que  "V.  E.  contesta  al  Mmi^juindum  de  13  d»>  setiembre,  ha  venido  á 
fortificar  mi  itrinier  juicio  y  á  formar  mi  creencia  intima  de  que  la 
defensa  que  V.  E.  hace  de  los  procedimientos  del  Sr.  Henderson  estA 
Hjos  de  armonizar  con  la  historia  de  los  hechos,  y,  permítame  V.  B. 
decirlo,  con  los  principios  mas  obvios  del  derecho  pühlico  que  rige 
á  las  naciones  cultas,  y  aun  con  las  prácticas  seguidas  recientemente 
por  el  gobiemo  de  S.  M.  Británica  en  casos  análogos,  como  lo  haeftt- 
dendado  el  eminente  ¡urísconsulto  ingles  Pfaillimore,  abogado  del 
almirántasgo,  y  lo  be  comprobado  en  el  JfemordRdbn  de  13  de  so- 
tiembre,  con  hechos  que  V.  B.  no  ha  podido  destruir. 
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V:  E.  se  funda,  para  persistir  en  sus  exigencias^  en  ios  az^gnmentos 
sigtJÍí  ntrs,  que  cúmpleme  refutar  : 

«  Que  el  D**  Canstatt  es  subdito  brüánico^  p(^que  está  iiMKrrí^  en 
el  consulado  de  Buenos  Aires  ; 

9  Que  su  t&yo  mismo  lo  fué  en  1849  en  el  consulado  británioo  de 
Bueno^  Aires,  y  reconocido  como  tal  en  la  peüda  del  Pareguay  es 
Í9SS&  y  tt7,  cuando  viajó  para  Motogroao  y  Boenoe  Aiice  ton  pasa- 
portes en  que  las  autoridades  paraguyas  le  reeonodan  su  calidad  de 
Ingles,  y  por  batéesele  regisliado  taoiMen  en  1880  enéleensoted» 
británioo  de  la  Asondoni 

»  Qne  el  gobierno  de  S.  M.  no  pretende  dicter  á  los  gobienios 
teaigeros  las  leyes  y  nsos  que  deben  seguir;  pero  que  bay  ciertas 
práeücas  SnoompatíMes  eon  k  Justida  y  la  humanidad,  á  las  que  él 
gobiemo  Initánieo  no  consiento  jamas  qne  sus  súbdikoo  se  sometan ; 

9  Que  en  várias  drcanataneias  las  Repftblicas  sud-americanas  ban 
reconocido  esas  reparaciones ;  * 

»  Que  el  gobiemo  de  rsápoles  pruceiUó  así  el  año  pasado,  en  el 
caso  de  loa  ingenieros  del  Caglian,  acusados  también  de  conspirar ; 

j»  Que  durante  el  pr  icé-*»  ^»*'^uido  á  Canstatt  (sounin  los  informes 
trasmitidos  al  gobierno  de  S.  M.),  no  se  ie  ha  permitido  tener  uu 
defensor,  ni  ménos  comunicarse  con  su  herinmo,  y  tpie,  en  conse- 
cuencia, Ganstatt  ha  sido  peor  tratado  que  los  ingenieros  del  Caghari ; 

9  Que  si  existen  pruebas  de  su  crimen,  ba  debido  dárseles  publi- 
cidad, y  que  en  tal  caso  el  gobierno  bntánioo  no  puede  interfonír 
en  su  defensa; 

»  Qne  encuantoilaineompetenciadeli.  HendecsonpandiaeQlfr 
enestúmes  diptomit&eas,  él  gobiemo  de  S.  M.  reclama  d  deieciio  de 
elegir  sus  drgancede  comnnicadon  con  loe  otros  gobiernos; 

9  Que  si  se  impidió  la  nangadon  al  Taeuari,  ese  ImpedbneBto 
cesó  en  el  acto  que  Ganstatt  ftié  puesto  en  libertad,  miénliae  que  este 
no  ba  sido  aun  indemníMdo; 

»  Que  el  gobierno  de  S.  M.,  aconsejado  legalmente,  no  puede  dar 
conocimiento  del  asunto  al  comité  judicial  del  consejo  privado,  no 
obstante  estar  satisfecho  con  respecto  á  sus  méritos,  y  que  no  puede 
recibirme,  miéntras  no  venga  suficientemente  autorisado  paraiiaoer 
las  debidas  reparaciones; 

»  En  lin,  i{ue  no  se  puede  permitir  que  soa  recibido  en  Inglaterra 
un  enviado  del  Paraguay  en  tínninos  amistosos,  pasando  este  sobre 
todas  las  reglas  de  justicia  y  humanidad  relativamente  á  súbditos 
británicos,  cuando  no  trae  consigo  la  debida  reparación  por  tan  grave 
violenda^a 
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y.fi^qpendmlaexMftiftiidde  lasaMreioBesdeBiigiiUmocB 
este  cBSo^  no  puede,  lo  espera,  eaeoatcar  iriMpetooao  ^  te  énáe 
de  1a  kgsBdad  de  Uw  doenmenloe  Jnstiflcetifoe  dd  eeto  de  ned- 
mie&to  pfratentado  por  él  IK  Cenelatt  en  d  eeoiola^p  ingles  de 
BeenoB  Airet,  ddda  testo  mes  justo  eaanlo  que  hehiendo  lUo  so  le- 
sidencia  y  k  de  su  familia  en  Monteyideo,  como  empletdo  que  ñié 
tle  aqiielgulncrrii),  ile^k  el  nña  i828  hastii  su  muerte,  y  en  donde  ha 
existido  siempre  Uü  couauladu  británico,  ha  tenido  que  recurrir  ai 
consuiadu  mgles  de  Ikienos  Aires  para  inscribirse,  siendo  de  notar  ¡ 

Primero,  que  V.  E.  no  determina  1 1  época  de  esa  inscripción; 

Segundo,  que  su  apellido  no  es  uigies  ; 

Tercero,  que  los  Ingleses  residentes  hace  largo  tiempo  tanto  en 
MonteTídeo  oomo  ea  Buenos  Aires,  le  lúa  eonocido  siempre  eomo 

El  hedió  solo  de  haeerse  registrar  en  el  consulado  ingles  de  Bnenoe 
Aires,  teniendo  su  resldende  en  Montevideo,  leyde  un  proceder  que 
d  no  puede  llamerse  ilogd,  ee  i  lo  ménos'soqieelioeo  en  extremo. 

Pefo  aun  en  d  eeso  de  lialwr  sido  d  IK  CÉnslaIt  legelmento  ine* 
orilo  en  d  consulado  de  Buenos  Aires  como  súbdito  in^ee,  su  natn- 
mliseeien  eomo  ciudedeao  de  U  RepúUiea  oiientd  dd  Uruguay,  y 
d  neeimiento  de  su  bQo  en  esa  époea  de  una  teliom  naturd  da  Mon- 
tevideo» le  ha  hedió  perder  todo  deredio  A  la  protección  britániea, 
porque  si  el  padre  se  despojó  voluutai'iamente  de  su  ciudadanía  in- 
C^esa  para  adoptar  otra,  con  ménos  derecho  podrá  a.^paar  el  hijo  á 
!n  nacionalidad  que  había  dejado  de  ser,  cuando  él  nació,  la  del 
y.idvti :  esto  e?  tan  obrio,  Mílnril.  qn*^  no  ndrriite  la  menor  di.scu:>iun; 
por  ulra  parte,  es  un  principio  en  el  cual  están  <lo  acuerdo  todos  los 
tratadistif?  de  derecho  intoruacional,  y  muy  particularmente  el  cé- 
lebre jurisconsulto  ingles  ya  citado,  D'  Fhülimorc,  según  lo  explica 
en  su  opinión  de  8  de  mayo,  que  ture  el  honor  de  someter  á  la 
oonsideradon  de  V.  E.,  y  cuyas  doctrinas  V.  E.  no  ha  contestado,  ni 
pnaden  ser  sospechosas  d  gd»emo  de  S.  M.  Bñtániea,  d^de  que 
eoB  la  atpMsion  de  una  oonelenda  reeto  y  de  una  autoridad  eíenli- 
Ikaqiie  lodos  acatan. 

La  natanlimeion  ingesa,  6  mas  bien  la  inecripdon  de  Santiago 
Canstott  en  d  eonsuhdo  británico  de  Buenos  Airee  d  afio  de  1848^ 
en  cuya  époea  ara  o6nsiil  generd  de  S.  M«  Británieaun  eabaflero  ea- 
sedo  con  una  pariente  de  su  madre,  tiene  naturalmente  majoree  vi- 
dos  que  la  de  su  padre,  desde  que  está  fündada  en  d  supuesto  ori- 
gen estei 

El  hecho  de  Liaberle  dado  las  autoridades  subalternas  d^  Paraguay 
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pasaportes  en  que  le  reconocieron  la  calidad  de  ingles,  suponiéndolo 
exacto,  en  nada  altera  la  ilegalidad  de  su  naturalizadoii,  ni  deatn^ 
su  nacionalidad  originaria  de  lu  República  del  Uruguay,  con  qae  se 
introdi^o  ei^  el  Paraguay  el  año  i882,  como  V.  E.  lo  reoonooe  |  por- 
que cuando  se  solicita  -un  pasaporte  en  el  eztraqjtfo,  como  es  de 
pFfictiea  en  toda  la  América  del  Sud,  las  auloiidades  subaHenias  no 
exigen  la  fe  de  bautismo,  ni  el  certificado  del  consulado  del  paSs  A 
que  pertenece;  se  limitan  ¿  aceptar  condictonaUnenle  una  naciona- 
lidad cuyo  origen  logal  no  et  exigible  ni  fbfxoso  para  el  ado  imna- 
diato  de  eqiedir  el  pasaporte. 

El  hecho  innegable  es  que  Canstatt  se  prseentd  en  el  Paragüey  en 
calidad  de  ciudadano  de  la  Repítbliea  del  Uruguay,  con  testimonio 
del  niimstro  de  relaciones  cxterioros  de  su  país ;  y  es  á  este  hecho 
originario  al  que  ha  debido  atenerse  mi  gobierno.  Creo  también,  Mi- 
lord,  que  sobre  este  i)Uüto  de  deieeiio  cstáu  de  acuerdo  \n%  lepisla- 
Ciones  de  casi  todos  ios  paí¿e¿,  y  especialmente  la  iegisiaciun  mo- 
derna de  la  Gran  Bretaña,  como  lo  ha  demostrado  sabianieiite  el 
referido  jurisconsulto  britámco,  D*  Plülümúre,  en  la  diada  consulta 
de  8  mayo  de  1860. 

Pero  aun  suponiendo  que  la  nacionalidad  inglesa  no  esturiese  tan 
evidentemente  negada,  me  parece,  Milord,  que  no  es  ese  precisa-* 
mente  el  punto  que  mas  importa  esclarecer,  sino  el  que  ha  dado  mé- 
rito &  la  intervenciott  inusitada  del  gobierno  de  S.  H.  La  cuestión  es 
pues  puramente  de  Jurisdicción  interna,  y  en  este  caso,  V.  B.  no 
pedia  dqar  de  reconocer  que  todas  las  naciones  tienen  d  deber  de 
no  subordinar  sus  actos  ¿  otra  autoridad  que  la  de  sus  propias  leyes, 
por  muy  imperfédas  que  puedan  ser.  (Se  ha  desviado  de  ellas  el  Pa- 
raguay? Creo  que  es  lo  que  V.  E.  no  ha  probado.  ¿Está  ó  no  en  su 
derecho  un  Estado  soberano  é  independiente  al  juzgar  según  sus 
leyes  los  criminales  eitraujeros  residentes  ó  transeúntes  en  el 
país? 

V.  E.¡,  acatando  ese  derecho  univorsalmento  reconocido,  conviene 
en  que  «  el  gobierno  de  S.  M,  no  pretende  dictai-  1  iñ  leyes  y  usos 
»  que  deban  seguir  los  gobiernos  extranjeros;  «  pero  V,  E.  se  desria 
muy  luego  en  la  práctica,  al  aplicar  la  teoría  al  caso  presente  con  ta 
República  del  Paraguay. 

Si  el  gobierno  de  S.  M.  no  pretende  dictar  leye>  fi  los  Estados  ex* 
tiaqjeros,  ipor  qué  persiste  en  imponer  su  voluntad  á  un  Estado  so* 
berano,  que  tiepe  en  apoyo  de  su  derecho  la  legislación  de  su  pab, 
las  prácticas  Jurídicas  en  casos  análogos  de  las  naciones  mas  podero- 
sas, la  opinión  púbUca  de  la  Europa  y  de  la  América,  expresada  por 
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m  átfSKOM  flie  pfQUIcidad  mas  ocmipetenieB^  7  k  de  los  jariflconsahM 
mas  emiiMiitet  4e  la  Inglaterra  t 

i  Por  qué  pretende  Y.  E.  haeer  jvevaleeer  los  errores  del  cónsul 
HéndersoD  eontra  opiniones  (no  contestadas)  de  los  jnrisconsaltos^  y 

aun  de  l.i  ¿Uta  prensa  inglesa t 

¿  Por  qu»?  so  pone  en  tan  abierta  contradicción  con  esa  doctrina 
int4?rnacional  que  asegura  acatar,  y  que  viola  por  el  hecho  de  pre- 
tender que  los  criniLuales  sean  juzgados  por  los  tribunales  dai  Pa- 
raguay de  un  Hiodo  contrario  al  que  disponen  sus  propias  leyes? 

l  Por  qué^  en  ún,  niega  Y.  E.  ese  derecho  perfecto  que  tiene  el 
Paraguay,  en  el  terreno  ele  sujuriadicdonyálaTezqueV.fi.  lo  ha  re- 
ooBOcido  i  la  España  en  plena  tribuna  parlamentaria^  con  motívo  de 
la  prolongada  prisión  de  diez  meses  del  súbdito  ingles  Escalante  por 
d  grovs  crfmen  de  vender  BiUias  f 

4  Seria  la  delnUdad  relatiTa  de  la  RepÉUica  del  Paraguay  lo  que 
puede  haber  sugerido  á  V.  E.  unaresoludon  tan  contraria  á  la  eqoH 
dad  y  á  la  rectitud  de  los  principios  liberales  que  rigen  al  ilustrado 
y  poderoso  pueblo  ingles? 

No  basta,  Milord,  la  aserción  de  un  empleado  subalterno^  cono- 
cidamente hostil  al  pobieruo  del  Paraguay,  para  autorizar  seme- 
jante procedimiento,  mu  «  i  tnsiileracion  alguna  á  la  fe  pública  v  al  res- 
peto que  se  deben  reciproeanjente  los  gobiernos  independientes. 

V.£.  no  encontrando  ajustadas  á  las  prácticas  europeas  sus  exi- 
gencias actuales  con  el  Paraguay,  y  reconociendo  tal  toi  que  es  una 
monstruosidad  en  Europa  sostener  la  doctrina  de  recompensar  el  cri- 
men, busco  «jemplos  de  hechos  semientes  en  las  pobres  Repúbli- 
cas  sud-«mericanasj  tan  explotadas  por  los  aTentoreros  que  Tan  á 
improrisar  fortunas  fabulosas,  contando  con  el  apoyo,  siempre  fiksü, 
de  loseaftones  de  sus  gobiernos,  y  donde  se  barbecho  tan  estrafio 
abuso  del  argumento  de  la  fiierza. 

V.  E.  no  determina  sin  embargo  los  casos  de  esas  reparaciones,  y 
por  ello  no  me  e?  permitido  refutarlos. 

Ignoro,  ú  mas  bien  dudo,  Miiord,  que  ninguna  de  esas  Rojuiblicas 
se  haya  sometido  vohmlariamente  ¡i  exigencias  de  la  naturaleza  á 
que  V.  E.  alude,  porque  ellas  serian  contrarias  á  sus  mas  caros  inte- 
reses y  á  sus  derechos  de  naciones  independientes  y.  soberanas.  Co- 
noeco  no  obstante  dos  casos,  que  si  no  tienen  completa  analogía  con 
el  promovido  por  el  Sr.  Uenderson,  ban  sido  iniciados  por  nn  espi* 
rita  semejante  de  explotadon. 

Gl  primero  de  estos  es  el  que  di6  lugar  &  la  lucha  de  diez  aftos 
entre  la  RepúUica  Argentina  y  la  inf^teira  y  laFranda^  pero  en  el 
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que,  muy  l^ós  de  someterse  la  República  Argentina  fi  bs  exigendas 
de  las  dos  primeras  naciones  del  mundo,  V.  E.  lo  sabe  bien,  esos  po- 
derosos*gobiemos  aliados,  después  de  imnensos  sacrificios,  recono- 
cieron el  derecho  del  gobierno  aiigeniuio,  dándole  satítraoeíon  cum- 
pUda  por  ]b  conTenclon  de  24  de  noviembre  de  1849. 

El  segando  caso  es  el  que  acaba  de  tener  lugar  entre  la  República 
del  Paraguay  j  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  el  quB,  como  V.  E. 
no  ignora,  el  mismo  M.  Cave  Johnson,  comisario  que  representaba 
la  Union  americana,  después  de  un  exámen  concienzudo  y  detenido 
de  la  cuestión,  ba  reconocido  por  la  decisión  é  informe  de  44  de 
agosto  de  1860,  que  muy  léjos  de  tener  los  declamantes  derecho  á  la 
menor  indemnización,  si  debiera  expresar  su  ojiiniou  riguro»aijj<^nte, 
habría  mucho  q\u-  tWciv  en  sentido  inverso,  njanifestando  su  uuíjIc 
indignación  p<»r  1 1  explot  n  i^jü  y  abuso  vei^nzoso  á  que  exponían 
A  su  pobíprno  nniclios  de  ios  aventureros  que  infestan  las  diversas 
partes  de  la  Aniérir,i  del  Sud.  Kl  gobierno  de  los  Estados  (Juidosha 
declarado  que  la  expedición  armada  enviada  al  Paraguay,  á  que  dió 
origen  la  justa  resistencia  del  gobierno  de  la  República, ;  costó  treinta 
millones  de  francos!  ¿Cuántos  millones  de  libras  esterlinas  gastó  el 
gobierno  de  S.  M.  Éritánica  en  la  cuestión  argentina  T 

Fácil  será,  averiguario  ¿  V.  E. 

V,  E.  me  dari  permiso  para  observarle  que  incurre  en  un  grava 
error  al  suponer  identidad  entre  el  caso  del  Cagíimi  y  el  de  Canslatt^ 
Los  ingenieros  del  Cagliari,  Charles  Park  y  Henrí  Watt,  según  el 
testimonio  de  la  misma  correspondencia  oflcial  publicada  que  tengo 
k  la  vista,  fiieron  tomados  ¿  bordo  del  buque  en  alia  mar,  íüera  de 
la  jurisdicción  del  territorio  del  gobienio  napolitano.  Siguiendo,  no 
obstante,  la  conducta  enteramente  inijinrcial  q\ie  me  ho  impuesto  ai 
tratar  esta  cuestión  de  un  interés  americano,  y  no  satisícclio  del  juicio 
que  había  formadodel  estudio  délos  documento-^  aludidos,  iiu-  dn  ig^í  a! 

Phüliniore,  como  abogado  que  fué  en  es. i  cuestión  del  rey  de  Cer- 
deña,  pidiéndole  su  opinión  sobre  la  identidad  aludida  entre  andjos 
casos,  y  he  recibido  la  que  con  el  1  y  con  fecha  19  de  enero  del 
corriente  año  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  Y.  E. 

En  presencia  de  ese  documento  V.  G.  no  puede  dejai*  de  rectificar 
su  aserción,  porque  muy  léjos  de  encontrar  identidad,  el  ly  k^biUi^ 
more,  á  quien  sni  duda  consultó  también  entónces  el  gobierno  de 
S.  M.  Británica  como  abogado  del  amirantaigo,  dice  :  « It  seems  to 
»  metfaatthereísadearai^essentialdistinGtioiibetweenthetwocases* 
»  As  to  the  Britísh  snlgects  on  board  the  Sardintan  vessel  tbe  (kh 
»  gUani,  tbey  «ere  ualawftdly  captured  and  UDlawftiUj  put  in  pri* 
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»  son,  )>ecause  fhey  were  on  boani  the  CagUaH,  wliich  had  been 

»  unlawfully  scLzed.  » 

i  Di^nde  está  puc'5  la  iilentidad  de  los  dos  hechos :  Canstatt  aten- 
tando contra  l;i  existencia  del  primer  mac^istrado  del  país,  es  to- 
mado en  el  propio  Uirritorio  donde  coüS])iraLa,  y  juzgado  legal- 
mente con  sus  demás  pAmplice«i  paraguayos,  conforme  á  las  leyes  del 
país;  y  los  maquinistas  ingleses  tomados  á  bordo  de  un  buque  sardo 
capturada  por  la  marina  napolitana^  euyo  gobierno  violaba  el  derecho 
intemadoMU  en  d  hecho  de  ^erwr  m  derecho  de  beligerante  en  Uem^ 
de  paz,  en  alta  mar  y  fúora  de  mi  juritdieeMn,  como  lo  ba  dicho  muy 
bieD  el  HF  PbiUimorel 

Establecido  él  hecho  de  la  ilegalidad  del  apresamiento  y  recono- 
cido por  el  apresador,  la  indenmizadon  era  consiguiente;  pero  de 
ningon  modo  se  sigue  de  ello,  que  Canstatt,  criminal  tomado  bsyo  la 
jurisdiockm  territorial  y  juzgado  según  las  leyes  del  ]»ais,  deba  ser 
indemnizado  del  mismo  modo  ^e  los  ingenieros  del  Cagliari,  cuya 
captura  fué  hecha  fuera  de  la  jurisdicción  ti  ipolitaua. 

\ .  L.  no  puede  dejar  de  estimar  en  tuda  su  iuiport  mcia  la  opi- 
nión del  eminente  pirisconsullo  citado,  cuyos  consejos  no  fueran 
desatetidido-,  >eiíuii  ciiticndn,  por  el  gobieruo  de  S.  M.  Británira  en 
la  n  ícrula  ciieslion  de  los  ingenieros  del  Cagiian.  Por  olí  a  parte  ella 
deja  enteramente  refutado  y  destruido  por  su  base  uno  de  los  mas 
fuertes  argumentos  presentados  por  V.  E. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  D'  Phillimore,  de  las  prácticas  juri" 
dicas  que  so  observan  en  Francia  y  en  otras  de  las  naciones  mas  po- 
derosas de  Europa,  como  lo  prueba  la  importante  obra  últimamente 
publicada  en  francés  por  el  eminente  criminalista  M.  Fauslin  Hélie, 
poco  hay  que  agregar,  mucho  mas  cuando  V.  E.  no  niega  la  exacti- 
tud de  esos  aaertoe.  • 

Un  ilustre  autor  ha  dicho  :  «  Es  un  principio  de  derecho  ftmda- 
mental  de  todas  lai  naciones,  llenar  ni  misión  con  entera  indepen* 
denda.  Cada  nación  es  libre  de  ^ar  á  su  agrado  las  forma»  de  su 
gobierno  y  las  condiciones  de  su  administración  interior. » 

i  No  fuá  aceptada  la  forma  de  gobierno  y  administración  actual 
del  Paraguay  por  el  gabinete  de  S.  M.  Británica  en  su  tratado  de  i 853 1 
4 No  le  reconoció  entóneos  en  caso  de  las  naciones  civilizadas,  y 
en  e!  goce  de  todas  las  prerot^nUvas  (pi.;  le  acuerda  la  ley  universal? 

Kl  F*aríuruay,  no  oli>tant4í,  no  li.i  .dm>ado  de  este  dcr^-clio^  y  son 
en  extremo  iiyuslos,  inexactos  y  aun  couli^adictorios  lo>  informes 
tra<«mitidiy^  por  el  Sr.  Henderson  t^Livameute  á  los  procedimienioA 
iteguidos  en  la  eau^a  de  Canstatt. 
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.  La  correspondencia  oficial  misma  del  citado  Sr.  HendenOn  reco- 
noce que  se  le  permitió  á  Canstatt  la  Ubre  comunicadon  por  mudio 
carias  abkrta^;  y  en  esc  procedimiento,  codio  eu  el  de  ponerlo 
incomunicado,  no  se  ha  heclio  nuis  que  seguir  las  práctica'^  dt»  Irrs 
naciones  ni.is  poderos.is  del  mundo,  como  he  touidu  ocasiun  de  ju  a- 
barlo,  eu  el  Memorundinii  meiioionado  de  \'.\  de  setiembre,  cun  tes- 
timonio'* irreiMisnbles.  Es  inexacto  que  Cari>tatt  liayn  pedido  un  de- 
fensor, según  consta  de  los  actos  y  de  los  informes  mas  respetables  : 
y  no  encuentro  por  qué  babria  podido  negársele,  si  se  tiene  en  vista 
la  generosa  conducta  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  López,  conmutAndole 
después  la  pena  de  muerte  dictada  por  los  tribunales. 
.  i  Qué  mayor  prueba  del  crimen  que  la  existencia  de  la  tentatÍTa 
de  asesinato  y  la  condenación  de  los  tribunales  del  Paraguay  t 

4  Por  qué  hacer  una  ofensa  gratúita  tan  irritante  á  la  rectitud  de 
los  jueces  de  un  tribunal  independiente^  dudando  de  la  existencia  de 
^sas  pruebas  después  de  pronunciada  la  sentencia? 

¿  Acogería  V.  E.  tranquilamente  una  pretensión  semejante,  en  sen* 
tido  inrerso,  si  se  tratase  de  poner  en  duda  la  rectitud  de  los  jue* 
ees  británicos,  después  de  haber  juzgado  ti6tüj>  delinilivamcnte  á  un 
reo  paraguayo  ? 

Difícil  será  persuadir  á  V.  E.de  la  legalidad  de  los  procediniienlos 
de  lo:>  í;  hnnales  del  Paraguay,  bi  V.  E.  no  ha  dfí  oír  otra  voz  que  la 
del  proino  ( ulp  iLle,  cuya  protección  ha  tomado  el  Sr.  Henderson 
con  un  calor  que  revela  la  pasión  y  falta  absoluta  de  imparcialidad. 

Existiendo  lns  pruebas  de  la  premeditación  del  atentado,  y  no 
habiendo  producido  V.  E.  liasta  boy  un  ai|;umento  que  no  haya  sido 
inmediatamente  destruido  por  los  liecbos,  y  por  las  opiniones  irre- 
cusables  de  las  mas  altas  autoridades  en  derecho,  no  debería  espe- 
rarse la  persistencia  de  V.  E.  en  una  cuestión  que,  cualesquiera  que 
sean  las  consecuencias  &  que  dé  mérito,  la  desvenliya  leal  estaré 
siempre  de  parte  del  gobierno  de  S.  H.  Briténica. 

En  cuanto  al  derecho  que  el^biemo  de  S.  H.  Briténica  redama 
de  elegir  sus  órganos  de  comunicación  con  los  gobiernos  extranjeros, 
tal  cual  lo  pretende  V.  E.,  me  permitiré  observar,  que  esa  declara* 
clon  esté  en  completa  oposición  con  las  estipidacionei?  del  congreso 
de  Viena,  qiie  fijó  las  reglas  invariables  de  lo  que  se  llama  derecho  de 
gcntts  pusitirv,  las  que  sirven  de  guia,  desde  entónces,  á  todas  las 
naciones  civilizadas.  Lo  está  con  la  leííi>lacion  de  todas  las  naciones 
cultas,  inclusa  la  Gran  Bretaña,  y  con  tu  li'-  ios  tratadistas  de  de- 
recho internacional.  L'n  cónsul  qifc  uo  tien.  u!i;\  credencial  de  su 
gobierno  que  le  acredite  con  carácter  suliclente  para  tratar  cuas- 
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tioties  diplomátieas,  está  inhabilitado  para  ello,  si  tratados  especiales 
entre  las  uaciunos  disidientes  do  lo  han  estipulado  expresamente. 

En  el  tratado  firmado  en  18o3  eutreS.  M.  Británica  y  la  República 
del  Paraguay,  no  hnj  ninguna  cláusula  á  este  respecto  (jiie  obligue 
al  Pnra^ay;  por  el  eontrario,  como  lo  ha  observado  muy  oportu- 
namente en  su  opinión  de  8  de  mayo  el  Phillimorey  los  cónsulei 
extranjeros  están  admitidos  bajo  laB  mismas  bases  reconocidas  por 
el  derecho  internacional.— V.£.  no  pneile,  lo  espero,  pretender  esta- 
blecer en  AmArica  diferentes  principiDS  de  los  que  ban  sido  eonsa- 
grados  como  regla  unÍTenal  en  iodos  los  tratados  sobre  la  materia. 

Un  cónsul  está  reducido  á  la  esfera  de  sus  atribuciones  mercan* 
tilesj  y  por  eonsigntente  le  está  vedado  todo  lo  ^e  tiene  relación 
con  la  diplomada.  Por  otra  parte,  esa  es  la  práctica  que  obserra  el 
gobierno  de  S.  M.  con  los  cónsules  extranjeros  que  residen  en  su 
curte ;  y  de  cierto  que  V.  E.  no  citará  un  solo  caso  en  (|ue  se  hayan 
reconocido  por  el  gobierno  de  S.  M.  á  los  cónsules  extranjeros  resi- 
dentes en  la  Gran  Bretaña  las  prerogaü?as  que  V.  E.  reclama,  en 
este  caso,  para  el  Sr.  Heuderson. 

Respetando  mi  gobiemo.esas  mismas  prácticas,  pero  abundando  en 
un  espíritu  do  consideración  al  gobierno  de  S.  M.,  dió  al  Sr.  Hender* 
son  las  explicaciones  que  le  eran  permitidas  por  el  estado  de  la  causa 
que  se  seguía  al  reo;  y  se  dirigió  directamente  al  predecesor  de 
V.  instruyéndole  del  caso,  como  es  de  uso,  á  falta  de  un  agente 
diplomático  de  S.  M.  en  el  Paraguay,  y  se  habría  entendido  oficial- 
mente con  el  mismo  Sr.  Heuderson,  si  este  le  hubiese  presentado 
credenciales  que  le  caracterútasen  suficientemente  en  su  nueva  ca- 
lidad diplomática. 

En  apoyo  de  estas  docinnas,  pido  de  nuevo  permiso  á  V.  E.  para 
reproducir  á  continuación  el  texto  de  la  sabia  opinión  que  á  este 
respecto  dió  el  citado  Phillimore  eii  la  consulta  que  le  hice  el  8  de 
mayo  de  t860,  con  motiTo  de  la  desgraciada  cuestión  de  que  me 
ocupo. 

«  1  have  always  believed  it  to  be,  and  till  corrected  must  continua 
»  in  my  beiief  that  the  cónsul  had  not  diplomatic  rights,  powers  or 
•  prifileges,  that  his  duties  and  cares  were  confined  to  certain  inte- 
»  rest  of  commeroe  anduavigation;  that  he  was  a  temporary  sulqect 
»  (tuódtdis  temporaneus)  of  the  state  in  which  he  resided. 

» I  am  aware  that  in  certain  instances,  diplomatic  powers  have 
»  been,  by  the  eipress  word  of  a  trcaty,  conferred  upon  the  cónsul. 

B  T  have  looked  at  the  treaty  between  England  and  Paraguay.  I 
.s  liud  uut  ;;UpulaUüU  of  liic  kiud.  ikc  foreigu  consol  is  placed  upon 
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m  the  sama  anuí  loolíitg  kaom  «ad  ncogiDMd  kf  intanÉttaml 

»  I  am  of  opinioii  that  legallj  ^peaking^  it  wis  owppetoi  W  flie 
»  y>Tgfiittmit  of  Pttagwy  to  lui?c  ntuMt/á.  íq  enter  npoit  dís* 
»  cmrámoflLCaiistairfteafe  villifheBRlMheonL 

•  it  w9ñ  a  malJer  noi  afiperialiiiiig  hf  fke  genml  latv  to  lui 
»  fice,  and  not  brouglil  lij  Ibe  tamis  of  flialieity  by  way  of  eioe^ 
>  tioD  within  it.  o 

La  .irgumeütncioa  de  V.  L.  relaÜYameate  al  ia5<'»lito  ataque  hecho 
al  v  ipuF  (le  jijuíina  Taatari  en  las  acuas  Buenos  Aires,  sin  previd 
lieciaraaon  de  gtiorra  ni  f»>rnia  alguna,  >ulu  prueha  uíju^c»  «1»^  la 
fuer?.!  de  fpiP  5€  -int'ü  I»--  ffr.iu'les  ¡mxI»  res  que  qo  respetan  en  los 
déhüeá  Jos  prmapios  consagra-los  jwr  la  civilizicion  del  §iglo  m. 

El  almirante  Lashington  autorizando  el  ataque  contra  el  Taausri 
por  las  fragatas  d'^  S.  M.  Bñtánica  el  Bursardy  Gnppkff  ha  riolado 
tí  »]ri-  lis  reglas  del  derecho  de  |^?nfo-'.  Al  ocaparme de  ese  hecbo  en 
el  Memorándum  de  13  de  setiembie^  lo  hiee  eon  la  aia3  gnode  mo* 
deracion»  y  (mkameate  como  la  prueba  docuenfe  de  las  dúpon- 
cionea  condlíadotas  que  animahan  al  exodentSaúno  gobiemo  de  la 
RepfúbUca^  sin  que  ello  me  hieieie  perder  de  Tista  sa  justo  deiedio  4 
una  reparadoii  completa,  ezi^da  por  la  cortesía  y  lealtad  teitámca^ 
tanto  mas  cnanto  que  se  eneonfaraba  &  bordo  del  Túcuútí  un  mí- 
nistco  mediador  cuyo  car&cter  en  umolaUe  en  ese  caso;  indepen* 
dientemente  de  que  acababa  de  hacerse  acreedor  A  las  mas  altas 
demostraciones  de  gratitud  de  la  totalidad  del  alto  comerciu  Lntá- 
riiro  del  íüo  de  la  Plata,  por  sus  iiol.los  y  hábiles  esfuerzos  cu  la  pa- 
cific  icion  de  la  Confederación  iVrgenlina,  terminada  por  el  tratado  de 
noviembre  de  t859. 

V.  K.  no  "Icbe  ignorar  \m  inanife^^taciouea  de  lejíi  obacion  pública 
que  se  hicieron  en  toda  esa  parto  de  la  América  del  Stid,  con  mo- 
tivo de  ese  brusco  ataque  de  la  marina  de  S.  M.  contra  un  mensajero 
de  paz  que  llevaba  las  bendiciones  de  todo  un  gran  pueblo,  y  eq^ 
cialmente  de  la  población  extranjera,  en  cuyo  provecho  ibaihaeer 
el  último  esfuerzo  para  que  desapareciesen  las  tnbas  adnanens  que 
habían  quedado  existentes  en  la  Confederación.  Esas  manifestacionfts 
de  reprobación,  con  colores  mas  sígnificatiTOs»  se  extendieron  á  las 
autoridades  locales  y  á  los  agentes  de  las  demás  nactones  extranjeras 
que  tenían  buques  de  guerra  en  la  rada  de  Buenos  Aires,  y  las  cuales 
se  apresuraron  á  ponerloe  &  la  disposición  del  Sr.  general  López  para 
conducirte  á  su  destino. 

liecUo»  semojantes;  Miioiii,  nu  han  de  aumentar  i^s  simpatías  al 
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pueblo  británico  cu  c&as  ricas  y  fúrtües  rcgioues,  düude  uua  jtuütiGi 
«líLs  Rii  armonía  con  los  intereses  bien  enlondidos  do  la  (irán  Bi*e- 
iaña  abcgui  II 1  <  (  u  comercio  una  latitud  que  no  ha  conocido  en 
otra  palie  numdü. 

La  reiterada  uegativa  de  V.  ti.  á  someter  la  cuestión  pendiente  al 
consejo  juridioo  S.  M.  BritAnira,  es  ei  acto  que  mas  honra  al 
exeelentisimo  gobierno  de  la  República,  porque  reyela  de  un  modo 
irrecusable  la  injusticia  de  la  persistencia  de  V«  £. 

Si  S*  E.  el  Sr.  Presidente  Lópei  no  tapíese  la  concieneia  del  dere- 
recho  que  le  asiste,  es  liigico  suponer  que  hubiera  desaprobado  esa 
proposición  que  espontáneamente  hioe^  para  la  cual  no  estaba  au- 
torúado,  y  cuyo  resultado  debiera  haber  temido,  tanto  mas  cuanto 
que  entregaba  sus  actos  al  juido  de  jueces  parciales^  flándome  íini« 
cameulo  en  h  reputaciun  pruvcrbial  y  merecida  de  su  rectitud. 

¿  Qué  prueba  mus  elocuente  de  su  derechu  puede  dar  en  su  de- 
fensa uii  gubienio  ilustrado? 

Tal  procediniienlo  es  In  mas  couijtieta  ju>tiliraciou  de  los  careros, 
poco  benévolos  por  cierto,  que  V.  E.hn  hecho  a  mi  gobierno  de  gro- 
sero Mumanidad,  etc.  Al  rechazar  V.  E.  tan  elocuente  justificación, 
no  ha  podido  dejar  de  alimentar  igual  creencia »  y  abrigar  la 
duda  que  naturáhnente  produce  tan  ilimitada  confianza  en  su^e- 
recho. 

El  hecho  de  negarse  V.  fi.  ¿  discutir  directamente  U  cuestión  con 
el  agente  diplom&lico  acreditado  expresamente  por  el  gobierno  de  la 
República,  miéntras  Ganslatt  no  sea  indemnizado,  pido  perdón  á 
V.  E.  81  expreso  sinceramente  mi  opinión,  y  esta  es  que  solo  prueba 

la  falta  absoluta  de  argumentos  serios  <jue  le  permit¿m  salir  <le  la 
maUi  posición  en  que  le  ha  colocado  la  imprudente  conducta  del 
Sr.  Hender:>uu. 

Después  de  tantos  esfuerzos  para  conciliar  ios  intereses  y  la  digni- 
dad de  ambos  países,  es  inexplicable  la  persistencia  de  V.  E.,  reite- 
rando sunegativaá  recibirme  como  agente  diplomático  del  Paraguay, 
miéntras  no  sea  recompensado  ei  mas  odioso  de  los  crímenes. 

Sosteniendo  esa  daüsula,  Milord,  como  condicioD  sine  qué  wm, 
V*  E.,  que  no  quiere  oír  ni  aun  la  opinión  de  los  mas  eminentes  ju- 
rtsconsoltos  británicos,  establece  el  incontestable  aigumento  de  la 
ftierza ;  doctrina  que  contrasta  notahUmentq  con  los  principios  rec^ 
los  y  liberales  que  profesa  la  ilustrada  nadon  británica. 

Canstatt  ha  sido  dedarado  cidpable,por  los  tribunales  del  país,  de 
atentar  coutia  la  vida  del  primer  magistrado  de  la  República  ;  y  du- 
^  de  la  rectitud  de  su¿  decisiones  es  uua  uuevu  oíeusa  gratrúi^ 
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como  he  tenido  el  hoiiur  de  decirlo,  que  el  excelentísimo  ¡zol  iemodei 
Paraguay  se  h.i  esforiado  en  probar  que  está  léjos  de  uierecer. 

La  premeditación  del  crimen  ha  exií^fid<í,  y  esa  ha  sido  la  r^olu- 
cion  de  los  tribunales  del  país ;  acceder  pues  á  una  iiidemniracton 
en  tal  easo^  sería  un  acto  tan  peligroso  eomo  inmoral  é  insdlilOj  Ift- 
digno  de  uii  gobierno  independiente,  j  coya  debüidad  seria  mas  fe* 
nestapara  el  porvenir  de  su  país  que  las  mas  desastrosa»  eonsecuengisa 
á  que  pudiera  exponerse  en  mía  lucha  tan  desigual.  Por  otra  partoy 
ddigando  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  al  de  la  RepAbliea  del  Pa- 
raguay á  recompensar  el  crimen  de  ese  modo,  se  expone  á  Inomir 
en  la  justa  censura  que  tan  unlTersalmenle  ha  merecido  el  ado  In- 
considerado de  la  reciente  dictadura  de  Nápoles^  decretando  una 
pensión  á  la  familia  del  regicida  Agesilas  Milano. 

Refutadas  una  por  una  las  observaciones  que  V.  E.  ha  hecho  al 
Memorámhim  <lc  13  de  setiembre,  réstame  presentai-  á  V.  E.,  en 
apoyo  de  mis  anteriores  aserciones,  la  nueva  consulta  que  con  fecha 
9  de  enero  del  corriente  año  hice  al  Sr.  D'  Phillimore,  í^ometiendo  á 
su  juicio  ilustrado  el  Centra-Memorándum  de  V.E.,  fecha  10  de  octu- 
bre, que  motiva  esta  contestación ;  y  pidiéndole  por  intermedio  de 
los  Sres.  Lake  j  Kendall,  que  dedarase  «  si  en  presencia  de  los 
cargos  aducidos  por  V.  E.  en  el  citado  documento^  modificaba  su 
príiAera  opinión  de  8  de  mayo  de  i860.  »  Su  oontestadmi  ha  aido 
explícita,  asegurando  que  ¡othetítos,  tal  cual  i<apreKHtaV.E,,no  va- 
non  en  nada  la  aplicación  que  hizo  de  la  ley  en  su  primera  opiyaon 
deS  de  mayo  de  4860.  »  «  1  ain  boimd  in  conchision  to  say  Uiat  1 
n  camiot  recall  as  unsounded  Ihe  application  of  Ihe  law  which 
n  made  in  ni  y  former  opinión  to  tlie  facis  as  they  were  then,  andas 
»  they  are  now  stated  to  me.  » 

V.  E.  tendrá  ocasión  de  Terifícar  y  apreciar  debidamente,  tanto 
los  fundamentos  de  esta  nueva  consulta,  como  la  opinión  del  emi- 
nente jurisconsulto  citado^  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  £• 
en  copia  legalizada  con  el  n?  S. 

En  condusion^  Mflord,  estoy  en  el  deber  de  significar  á  Y.  E.  que 
he  recibido  instrucciones  perentorias  de  mi  gobierno  para  declarar  & 
V.  E.,  que  muy  léjos  de  estar  dispuesto  &  hacer  la  menor  reparación 
en  (áyor  deCanstatt,  espera  todavía  que  el  de  S.  M.  Británica  le  dará 
la  debida  satisfacción  por  el  insulto  inferido  á  la  bandera  nacional 
del  Paraguay  por  las  fuerzas  navales  á  las  órdenes  del  almirante 
LubUiiiglon  en  la  rada  de  Buenos  Aires,  así  como  una  reparaaon 
por  los  daños  y  peí  juicios  causados  á  la  República  por  ese  acto. 

,  £a  caso  de  ¿teirsistir  ei  gobierno  de  S.  M.  en  su  negativa,  me  or* 
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dan»  qii0  protesle^  oomo  lo  hago,  MOovd,  por  todas  las  eonaaeiiBii- 
cias  que  pueda  produdr  la  aetited  asmnida  por  al  gobiamo  da  S.  M. 
BríAáiiica  en  aata  lamentable  cuestión. 

Agotados  asi  infinictoosamenta  todos  los  eafderzos  conciliadores 
que  he  hecho  con  la  mayor  j  mas  decidida  Toluntad  desde  mi  arribo  á 
Europa,  á  fin  de  terminar  amistosa  y  dignamente,  para  ambos  paises, 
esU  desgraciada  cuestión,  quédame,  Milord,  como  íiiucu  resultado, 
la  íntima  cciivieciou  de  la  injusticia  y  biurazon^e  lus  procedimientos 
y  exigeuoaá  musitadas  del  gobierno  de  S.  M.;  y  crea  V.  E.  sincera- 
mente que  esa  es  también  la  opinión  de  cuantos  la  conocen. 

Réstame  solo  renovar  á  V.  E.  la  expresión  de  la  respetuosa  consi- 
degacioa  ooncpie  tengo  el  honor  de  ser, 

miord, 
De  Vuecelencia 
Su  muy  humilde  j  muy  obediente  servidor. 

Firmado  :  Gárlos  Caíto. 


Á  S.  E.  Lord  John  lias$rll,  prtndpal  Secretario 
fk  negocios  ixtranieros  de  S.  Jf .  Briiámca. 
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ANülXO  i. 

SEGUNDA  CONSULTA  AL  DOCTOR  PHILUMORE, 
FOi^LOs  Mcnm  laxb  y  kbidau.. 


ASDKiTO  CÁK8TATT. 

Se  llama  la  atención  del  Dr.  PhOliinore  con  respecto  a!  segundo 

párrafo  del  Contra- Memorándum  de  Lonl  Jolui  Riissell.eii  que  sp  cita 
como  una  justilicacion  de  la  dr  m.uitl  i  iunu  uLi  hoy  contr  i  ol  P.ir.i- 
giiny  el  lierho  de  la  silisfaccioo  roucedida  pr)r  p1  golúprno  napoli- 
tano en  el  asunto  del  ('lujlinri.  Aquel  gobienio  desea  ([ue  ei  Dr.  Philli- 
more  examme  con  injpurcialidad  todas  las  partes  del  caso  en  cues- 
ÜOQ,  y  cousideFe  con  cuidado  todo  lo  que  se  alega  en  apojo  de  la 
pretensión  emitida  por  el  gobierno  británico,  y  le  mega  por  consi» 
guíente  de  un  modo  muy  especial  informe  si  los  dos  casos  son  an¿^ 
logos. 

Estábamos  persuadidos  que  babia  entre  ellos  una  diferencia  esen- 
cial^ poique  el  embaigo  del  CagUari^  que  tenia  &  su  bordo  ingenie- 
ros británicos^  se  babia  becbo  fiiera  de  la  jurisdicción  del  gobierno 
napolitano  y  con  circunstancias  que  impedían  ¿  este  último  tener 

derecho  á  iniciar  un  proceso  á  los  subditos  británicos  que  babia  ar- 
restado. l>n  ?u  despacho  del  25  de  mayo  de  1838,  Lord  Malniesbury 
funda  claramente  en  ese  terreno  su  reclamo  para  indtMumz.ícionj  y 
establece  n  que,  aun  cuando  los  ingenieros  lií-it/inicos  hubieran  ¿ido 
previamente  culpables  de  una  ofensa  que  los  (  un^lduyese  pasiblcfi  de 
la3  penas  consignadas  en  el  Código  penal  de  Nápoles,  no  podian  en 
derecho  ser  perseguidos  por  los  tribunales  napolitanos;  »  y  Su 
Scfioria  añade  «  que  el  gobierno  de  S.  M.  nada  tenia  que  ver  con  la 
»  ley  municipal  de  Nápoles,  y  solventa  ^ue  lo$  ingeniem  InHánicotno 
»  estaban  sujetos  á  ella.  » 

Apénas  tenemos  necesidad  de  demostrar  que  en  el  caso  presente 
no  hay  duda  con  respecto  á  la  jurisdicción  del  Paraguay,  como  tam- 
bién que  Canstatt  ha  sido  tratado  absolutamente  del  misuK)  modo 
qoe  sus  cómplices  naturales  del  Paraguay.  Las  circunstanoias  de  este 
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caso  no  son  referidas  mas  detalladamente,  en  atención  á  que  ya  han 
.sido  sometidas  al  Dr.  Pliüiimore. 

Se  TueffBL  al  Dr.  PbUliinore  informe  al  gobierno  del  Paraguay  si  en 
su  opiiiioD  el  caso  de  los  prisioiieros  del  CagUan  tiene  analogia 
sobre  un  ponto  cualquiera  imptortanie,  con  el  caso  presente; 

Y  si,  en  la  (^inion  del  Dr.  Pbilllmore,  resulta  de  ahí  un  prece- 
dente valedero  en  favor  de  la  dentonda  formada  hoy  por  el  gobierno 
ingles  contra  la  República  del  Peraguay. 

Eslá  conforme  : 

G.  Bwtm. 

SEGUNDA  OPIlNIOxN  DEL  DOCTOH  l»HlLLlMOHb;, 
BN  aKSPDBSTA  k  LA  GCHtOLTA  AMTEaiOB. 

Soy  <1e  ofTinion  que  el  caso  del  Cagliarí  no  es  aplicable  como  pre- 
cedente ó  autoridad  para  el  caso  de  CanstatL 

He  tenido  el  honor  de  informar  al  gobierno  de  Gerdefta  epn  res- 
pecto al  CagHari.  Be  basado  mi  opinión  en  que  el  gobierno  napoli* 
taño  había  violado  el  derecho  internacional  por  el  hecho  de  haber 
ejercido  un  acto  de  beligerante  en  tiempo  de  paz  y  en  alta  mar,  en 
un  paraje  fuera  d»  m  juritdieeion  y  en  tiempo  de  paz. 

Me  parece  que  hay  ima  distinción  clara  y  esencial  entre  los  dos 
casos.  Kií  cu.  111  (o  á  los  subdito*!  bril  iiiicosijiie  se  encoutnli  ui  á  Imrdo 
del  buque  sardo  el  i'mjliari,  oran  caplur.Kios  ili<  it.mmnte  i-  iliVita- 
mente  detenidos,  puesto  rpie  estaban  ¿  bordo  del  {ja\¿Uan,  i^utí  babia 
sido  embargado  ilícitamente. 

Firmado :  RoBBET  PmuiMOiiB. 
€oero  19  de  1861,  Cbanbers. 

Eitá  conforme ; 

G.  Bemíteí. 


t 


Digitized  by  Google 


ANEXO  3. 

TERCERA  CONSULTA  AL  DOCTOH  Í'HILUMORE, 

FOl  LOi  00CT0BC6  LáU  Y  KBMfiALL. 


Asunto  CANSTATT. 

Se  ha  enTiado  al  Sr.  Calvo  un  Contra-Memorándum  como  rMj>i  i  Je 
im  dociimonto  dirigido  al  Pre«?idoTjte  del  Paraguay  [»oi  luti-í medio 
del  ministro  hrif  tnico  en  la  Cuufederacion  Argeatíua.  Se  llama  la 
atención  del  Dr.  PluUimore  sobre  ese  documento. 

Nos  parece  que  no  da  una  respuesta  satisfactoria  á  los  puntos  le- 
^es  de  la  cuestúm^yque  no  son  impugnadas  las  principales  prtqpo- 
siciones  emitidas  por  el  Dr.  Phillimore.  Lord  John  RuaeeU  ha  obrado 
quizA  con  prudencia  refugiándose  en  un  llamamiento  en  üiTor  de  la 
libertad  en  general,  sm  ninguna  relación  con  los  prindpíoe  de  la  ley 
internacional.  Nada  es  mas  fácil  ni  ménos  satisfactorio  á  la  Tez  para 
desembarazarse  de  una  cuestión  de  esa  gravedad  que  sentar  esta  afir- 
madon  dogmática  :  «  que  hay  tales  prácticas  inconciliables  con  la 
»  justicia  y  la  humanidad  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  puede  admitir 
»  nuncii  con  respecto  á  los  subditos  ingleses  ;  »  todo  acompañado  de 
la  pretensión,  por  parte  del  gobierno  británico,  de  decidii*  solo  si  esa 
afirmación  ests^  bien  fundada. 

Solamente  ese  razonamiento  es  vnledero  en  tanto  que  Canslatt  es 
subdito  británico;  pero  esc  punto  es  negado  de  una  manera  absoluta. 
El  único  hecho  posterior  alegado  que  nos  parece  tener  ciertii  apo^ 
riencia  de  fiierza,  es  que  en  la  Asunción  las  autoridades  ie  haft  re- 
conocido como  sühdito  británico  en  las  anotaciones  que  hicieron 
sobre  su  nacionalidad  en  el  pasaporte;  pero  eso  nada  prud»  en  fea^ 
lidad.  Un  indÍTiduo  pide  un  pasaporte  y  dice  que  es  súbdito  ingles. 
El  empleado  que  eipide  el  pasaporte  supone  que  asi  debe  ser  y  adopta 
la  dedaracion  que  se  le  hace,  no  teniendo  esas  dedaradones  por 
objeto  el  probar  si  es  exacta  ó  no.  SI  fuese  necesario  admitirio  como 
prueba,  semejante  cosa  probaria  muchísimo.  Que  un  Americano 
obligado  4  dirigirse  á  nueslio  mioisterio  de  reladones  exleriorfó 

X 


Digitized  by  Google 


APÉKBICB. 

haga  en  él  la  declaración  falsa,  ó  la  haga  hacer  pur  otro,  de  quo  él 
es  subdito  ingleSj  y  que  por  ese  medio  se  h.iga  expedir  uu  pasaporte 
para  viajar  por  el  coatinente  como  tal,  ¿se  deducirá  de  eso  que  el 
gobierno  británico  se  haya  comprometido  por  la  admisión  de  su  de* 
daracion  de  subdito  ingles? 

El  gobierno  del  Paraguay  afirma  que  Canstatt  obtuvo  en  Montevi- 
deo un  pasaporte  ingles  para  projeetos  ulteriores,  y  sin  tener  derecho 
A  él|  y  que  ese  hecho  ha  sido  conocido  solamente  después  que  Canstatt 
ñié  preso.  Habiendo  entrado  en  el  Paraguay  en  calidad  de  súbdito 
ingles,  era  muy  natural  después  que  se  le  eonsiderase  como  (al,  sin 
otra  formalidad.  Snponj^amos  aun  que  un  Americano  que  habla  in- 
gle? se  hubiese  hecho  expedir  en  Monleviileo  un  ¡¡aiapurte  bajo  la 
faisa  nacionalidad  hrit/ini»  a,  y  que  el  gobieniu  del  Paraguay,  igno- 
rando los  hechos,  hubiera  continuado  considerándolo  (al,  el  argu- 
mento empleado  en  el  Contra-Memorándum  podria  aplicarse  igual- 
mente,  y  decirse  con  la  misma  verdad  que  la  RepübUca  lo  ha  admi- 
tido como  súbdito  británico. 

La  negativa  del  gobierno  británico  á  recibir  al  señor  Calvo 
«  mitotras  no  se  presente  con  una  reparación  completa,  »  nos  pa- 
rece muy  extraordinaria.  El  gobierno  del  Paraguay  se  queja  del 
c6nsul  británico;  afirma  que  este  se  ha  conducido  de  munnanertf 
injusta  para  con  la  Repiiblica,  y  que,  desde  el  momento  en  que  se 
haya  dado  una  explicación  acerca  de  esto,  el  ministro  británico  verá 
que  la  queja  dada  por  el  Sr.  Hender?un  no  tiene  motivo  razonable, 
y  se  convencerá  que  la  liase  rn  ([ue  se  apoya  no  jmede  so«(tenerse.  El 
Sr.  Calvo  en\iado  ron  la  mibion  especial  de  uí'recer  al  gobierno  de 
S.  M.  Británica  una  »'\pl¡rncion  tendente  á  justificar  al  gobierno  del 
Paraguay.  Lord  Johu  HusseU  insiste  en  que  el  Sr.  Calvo  debe  prin- 
cipiar por  dar  satisfacción  reconociendo  que  su  gobierno  ha  «  violado 
>  todas  las  reglas  de  la  justicia  y  de  la  humanidad^ »  ¡  ántes  de  poder 
ser  admitido  ft  presentar  una  explicación  y  á  demostrar  que  no  hay 
materia  para  pedir  reparación!  El  Sr.  Calvo  es  enviado  especial- 
mente i  Inglaterra  con  el  objeto  de  presentar  una  información  jus- 
tificativa sobrease  motivo  particular  de  queja.  Podríamos  comprender 
qoe  el  gobierno  bfitánieo  rehusase  ahora  redbirie  en  calidad  de  mi- 
nistro residente  hasta  que  se  adarára  perfectamente  la  cuestión,  y 
decidiese,  después  de  haberlo  oido,  que  no  siendo  satisfactoria  su  expli- 
cación, uu  podrían  renovai^e  la>  rt  iacione*  primordiales  con  el  Para- 
guay. Pero  insistir  en  que  se  dé  .satisfacción  ¡)or  un  ultraje  como  preli- 
uunar  indi-^pensablc  pam  obtener  el  j)ermÍ8o  de  demosti'ar  que  real- 
mttiie  aoloha  habido»  no  nos  parece  ni  coníorme  al  uso  ni  ¿  la  razón. 
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Observarémos  qué  no  haco  nmgurici  aiu?iioa  en  el  Confra-Memú- 
rándfiin  al  arcrunionto  que  el  D*"  Canstatt  ha  perditlo  su  uacionalidrui 
aceitando  uii  empleo  público  en  Montevidín^,  y  que  no  se  ka  üiteu- 
tado  demostrar  que,  aun  admitiendo  que  Caustalt  es  súImüIo  infrie* 
en  lo  que  se  relierc  á  la  üdelidad  que  debe  á  la  Gran  Bretafia,  no 
está  igualmente  obligado  ¿  respetar  las  leyes  del  Paraguay  dsrante 
su  residencia  alU,  ni  sometido  &  qae  se  le  íorme  una  causa  por  trai* 
clon  lo  mismo  qne  &  nn  ciudadano  paraguayo. 

Presumimos  de  ello  que  no  se  contesta  el  razonamiento  del  IK^Pliil- 
Umore  sobre  la  ley  internacional,  por  él  hecho  que  el  Confra-Hemo- 
rándiím  emite  simplemente  la  pretensión  de  tratar  este  asuntoxomo 
completamente  excepcional ,  y  que  no  debe  ser  juzgado  según  las  re- 
glas de  la  ley  iiitoinacional  ordinaria. 

No  están  e.si)ecilic<i<los  los  casos  por  los  que  las  Repúblicas  ameri- 
canas liau  coíicedido  ri>parariou,  y  por  consiguiente  no  po  lpinu,  re- 
ferirnos á  ellos.  El  ly  Phiiliüiore  conocerá  el  de  los  prisioneros  do 
Ñapóles.  Asi  es  que,  por  mas  que  se  quiera  profundizar,  en  la  cues* 
tion  actual  no  presenta  ningún  argumento  en  faror  del  gobierno  bri- 
tánico. 

Qui2&  podian  citarse  otros  templos  de  un  alcance  muy  diferente. 
*  'Súbditoi  hrítinicos  han  sido  maltratados  en  Ñápeles;  pero  no  se  ha 
obtenido  ni  pedido  satisfacción  en  favor  de  tales  ó  cuales  sübditoa 
británicos  tomados  individualmente.  En  España^  un  súbdiio  farítA* 
nico  ha  sufrido  un  arresto  de  nueve  meses  por  vender  una  Biblia. 
No  puede  haber  nada  que  repugne  mas  á  la  justicia  y  á  la  humani- 
dad; pero  no  se  pidió  reparación  j>or  el  ullr.ije.  Uecienteuiente  en 
Bonn,  un  subdito  hnlanico  ha  estailü  en  la  cárcel  diu'uute  mas  de  una 
semana  por  una  dispula  insiguilic<iuie  en  el  embarcadero  del  ca- 
mino de  hierro,  y  otros  súbditos  británicos  han  sido  coüdenacK>s  des- 
pués con  mulla  6  con  la  cárcel  por  haber  protestado  simplemente 
contra  un  insulto  grosero  por  parte  de  un  empleado  del  gobierno.  No 
pasaaQo  sin  que  un  súbdito  británico  se  eucuentre  sometido  oi  pait 
extraigero  á  «  prácticas  inconciliables  con  la  justicia  y  la  humanidad; » 
pero  no  se  ha  notificado  aun,  que  sepamos,  ni  procedido  en  conse- 
cuencia por  parte  del  gobierno  británicocon  respecto  á  ungobiemo  ex- 
tranjero que  tiene  fuerza  y  podo*,  que  ese  gobierno  no  tiene  el  dere- 
cho de  servirse  de  sus  propias  leyes  contra  un  extranjero  aeusadodel 
•  mas  peligroso  de  los  crímenes,  lo  mbmo  que  lo  hana  contra  sus  pro- 
pios subditos.  El  crimen  imputado  á  Canstatt  es  la  traición  y  ima 
conspiración  con  el  objeto  de  asesinar  al  jefe  del  Estado,  y  la  \uj  - 
dicta  pública  puede  exigir  medidas  excepcioDales.  Todo  ingles  que 
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reside  en  país  extranjero,  conociendo  que  las  leyps  de  ese  país  ^on 
mas  ó  ménos  arbitrarias^  se  si^jeia  Toiuntariamenic  á  ellas,  y  no 
tíene  el  derecho  legal  ni  moral  «le  qu^ane  ú  es  tratado  sobre  el 
mismo  pié  que  ios  habitantes  dd  país  con  quienes  le  haeonTenido 
asodane. 

Así  pues  en  él  caso  praento  hay  un  tratado  por  el  que  se  ha  esti- 
pulado que  un  subdito  brít&nieo  gosari  de  los  mismos  derechos  que 
un  ciudadano  paraguayo,  y  hay  también  una  sentencia  dada  por  él 
tribunal  competente  en  el  Paraguay,  en  virlnd  de  la  cual  Canslatt  y 
aigimos  Paraguayos  áon  declarados  culpables  del  crimen  de  alta  trai- 
ción. 

El  Ü' l'lHlliinoro  ha  hecho  una  nliision  muy  justa  4  las  leyes  de  un 
país  Tecino,  la?*  que,  en  el  cas(t  do  conspiración  ó  de  traición,  darian 
ai  gobierno  la  facultad  do  tratar  á  un  subdito  biiláuico  coutr.irin- 
mente  á  toda  noción  inglesa  de  libertad  y  de  justicia.  Fodria  ser 
puesto  en  calabozo  y  con  grillos,  privado  de  comunicación  coa  sus 
amigos,  interrogado  secretamente  por  los  oficiales  del  gobierno  y 
condenado  en  Tista  de  las  deposiciones  de  los  agentes  de  policía,  si 
todas  esas  medidas  ftiesen  consideradas  necesarias  para  la  segundad 
del  jefe  del  Estado ;  péro  nos  aTentnxamos  á  pensar  que  el  gobietno 
de  S«  M.  no  pretendería  un  solo  instante  exigir  para  un  caso  de  esta 
naturaleia  una  indemnizadon  pur  parte  dél  Emperador  de  los  Fran- 
ceses. 

t>te  país  poza  de  una  abundancia  de  libertad  que  nnee  de  su  \)0- 
hiciou  iiAbular,  <lel  carárit'r  popular  de  >u  tíuliicriiu,  \  tU-  la  larga  cos- 
tumbre qut-  ticn»'  de  frampiioia^  á  *jutí  ningún  otro  ¡iiis  de  la  Eu- 
ropa puede  aspirar ;  pero  no  puede  imponer  su  mudo  de  ver  á  los 
demás  gobiernos  en  oposición  con  sus  leyes  pai-ticulares,  por  mucho 
que  se  deseara  que  todos  pudiesen  conducirse  así. 

La  ley  intemacioual  tiene  por  objeto  evitar  discusiones  entre  las 
nadones,  estaUedendo  principios  f|jos  con  cuyo  auxilio  puedan  ar- 
nfjor  las  cuestiones  que  suijan  de  vez  en  cuando.  Por  lo  que  pode- 
mos comprender,  Lord  John  Russéll  no  intenta  demostrar  en  su 
CaiUnt'Memoráiidum  que  su  reclamadou  en  favor  de  Canstatt  pueda 
ser  arreglada  en  virtud  de  la  ley  internacional.  El  gobierno  británico 
pretende  solamente  que  ese  es  un  caso  excepcional,  para  el  que  no 
son  aplicables  los  principios  establecidos,  y  LordJolm  Russell  traía  de 
justificar  esa  pret<msiou  ajioyáudula  sobre  bases  sentadas  hoy  por  l.i 
Itritnera  vez,  remuut«iudose  u  una  época  tan  lejana  como  tengamos 
conocimiento. 

alegaciones  hechas  en  el  Contra- JfemordiMium,  asi  como  lo 
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▼erá  el  PliiUimorey  proceden  piineipaUiieDte^  sino  eataraxnéole, 
de  personas  interesadas^  y  no  somos  llamados  en  este  momento  & 
probar  hasta  qué  pmito  se  acercan,  ni  liasta  qaé  punto  se  separan  de 
la  realidad  de  los  hechos  :  así  es  que  nada  se  encuentra  en  ¿k  que 
pruebe  (pie  no  hubo  evidencia  suficiente  para  satisfacer  al  gobierno 
con  respecto  á  la  culpabilidad  de  Ganstatt^  y  su  crimen  era  el  mas 
peligroso  qne  se  pueda  concebir. 

No  podemos  mcDos  de  mencionar  la  alegación  sentada  por  forma 
interrogativa  bácia  el  fin  del  Cviitia-Memorandum,  cuando  se  pre- 
gunta :  «  Sí  existen  pniebas  de  la  culpabilidad  de  Can^lall  por  crí- 
»  men  de  alta  traición,  ¿por  qué  no  se  han  publicado  ?»  Creemos  no 
equÍTOcamos  diciendo  que  no  lo  hubieran  sido  ni  en  Franci^  ni  eo 
España,  ni  en  Austria,  ni  en  Rusia.  No  puede  sostenerse  que  el  go- 
bierno británico  tenga  el  derecho  de  exigir  una  indemnización  en 
fovor  de  un  sübdito  británicOt  por  el  simple  motiyo  que  su' condena 
descansa  en  deposidones  no  publicadas. 

Se  ruega  al  doctor  PhiUimore  informe  al  gobierno  del  Paraguaj  si 
el  ConIro-MMnordiuftifn  de  Lord  John  RusseU  modifica  en  algo  la  opi* 
nion  emitida  por  él  con  respecto  4  la  cuestión  original,  cuya  copia 
esji4ÍQi^^  P^  su  exámen,  y  que  haga  conocer  en  qué  la  modüica. 

Eiti  conlbnnA: 

G.  Benítcz. 


TERCERA  OPINION  DEL  DOCTOR  PHILUHORB, 
ta  aisroisTA  A  u  tamxmtk  qoi  miobi. 

Es  muy  natural  y  se  conqueiiile  rlRramente,  que  jamas  he  du- 
dado de  la  competencia  absoluta  del  gobierno  de  S.  M.  en  negarse  á 
recibir  al  Sr.  Calvo  ni  á  cualquiera  otro  representante  de  un  Estado 
eztrai^eroy  con  ó  sin  alegación  de  motivos  por  semejante  negativa. 

Sin  embargo  no  es  en  ese  terreno  en  el  que  ae  coloca  el  gobierno 
de  S.  M. ;  ha  designado  como  razones  de  su  negatiya  los  malos  pro- 
cedimientos del  Paraguay  para  con  un  sddtdito  británico^  y  sostiene 


Digitized  by  Google 


kHñhlCM*  97 

qiie  esas  razones  esfán  ñmdadas  ea  principios  generalmente  reco- 

Uücidos  del  derecho  internacional.  ' 

He  emitido  en  mi  primera  opinión  sobre  los  hecho??  qiie  me  han 
sido  sometidos  un  juicio  diícrenle ,  y  ahora  se  lue  pregunta  si 
ndhiero  aim  á  ese  Juicio  después  de  la  narración  de  los  motivos  con- 
tenidos en  el  Contra -yicmorándam  del  gobierno. 

Creo  estar  penetrado  profundamente  de  la  desconfianza  que  me 
eoimene  sentir  j  manifestar^  cuando  establezco  que  no  me  ha  sido 
posible  aceptar  eeas  raxonea  como  oonTinoentes  en  su  alcance,  esto 
es,  sobre  los  principales  pontos  legales  del  caso  de  qne  se  trata. 

RelatÍTaffiente  á  la  prueba  de  la  nacionalidad  del  Sr.  Canstatt,  no 
me  parece  «  completa ;  »  pero  aun  admitiendo  que  de  ella  se  de- 
duzca primá  facie  que  es  Ingles  de  origen,  no  por  eso  dejó  de  ser 
sahditus.  teiuporunms  miéntra?»  permaneció  en  el  Paraguay,  v  estaba 
obligado  á  observar,  durante  esc  tiempo,  las  leves  del  EstaJt»,  Picudo 
pasible  de  las  mibuias  peuas  por  toda  infracción  «¿ue  cometiese  con- 
tra ellas. 

No  veo  que  se  haya  procedido  de  ningún  modo  á  su  respecto  de 
otra  manera  diferente  que  para  con  un  indígena,  en  su  sumaria  co- 
mo también  en  su  encaroelamiento. 

Las  leyes  del  Paraguay  con  respecto  á  traición  pueden  ser  tan 
otrañas  para  nuestra  nación  inglesa  como  lo  son  las  de  Francia,  en 
donde  el  acosado  es  interrogado  en  la  cárcel,  según  creo,  por  un 
empleado  del  gobierno,  é  impelido  por  todos  los  medios  posibles  á 
deponer  contra  sí  mismo,  ó  bien  como  las  leyes  que  rigen  en  Esf- 
paña,  donde  uii  Ingles  ha  sido  puesto  en  la  cárcel,  pienso,  durante 
muchos  meses,  p(ir  perpetración  del  delito  de  la  veiila  de  una  Biblia; 
pern  confieso  liumilderaente  que  concibo  muy  bien  que  un  Ingles 
que  reside  en  pai-  extranjero  y  ((ue  loma  una  parte  activa  en 
las  conmociones  políticas  de  ese  país  no  tenga  ningún  título  á  una 
indemnización  de  agravios,  cuando  es  j>erseguido  ni  mas  ni  ménos 
que  lo  es  un  indígena,  conforme  á  la  Isy  del  país,  por  mala  y  defec- 
tuosa que  pueda  ser. 

Se  considera  como  materia  de  vituperio  y  de  sospecba  que  las  de- 
posiciones en  cuya  virtud  el  Sr.  Ganstait  ba  sido  declarado  convido 
y  confeso  del  crimen  de  alta  traición  no  se  ban  publicado.  Eso  puede 
ser  un  asunto  muy  justo  de  critica  contra  las  leyes  del  Paraguay ; 
pero  indudablemente  la  cuestión  en  ese  negocio  es  de  saber  lo  que 
prescriben  esas  leyes  en  casos  semejante*.  Ni  siquiera  se  insinúa  que 
haya  habido  en  el  caso  del  Sr.  CanMvitt  <  1  m  i-  miiumo  eitravio  do 
esas  leyes.  Por  consiguiente,  si  se  ha  observado  la  ley,  ¿que  iiyuna 
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especial  ha  sufrido  paest  iPor  <pé  él  caso  do  Caastalt  es  dlfaente 
dd  de  los  demás  individuos  cuya  sentencia  ha  sido  pronunciada  jun- 
tamente con  la  suyat 
Nada  encuentro  en  el  Cwtra^Mmofándum  (fue  tenga  relación  con 

este  hecho  importante,  que  el  Sr.  Canstalt  iio  solarneiile  residía  en  el 
Paraguay,  sino  también  (¿tie  habia  aceptado  un  empleo  público  en 
ese  país.  Sin  embargo,  eso  es  un.i  circunstancia  muy  esencial  en 
una  cuestión  en  (fue  se  trata  de  determinar  según  qué  ley  hubiera 
Ucbiüü  Sür  ju/gado. 

Para  concluir»  me  limito  ¿  declarar  que  no  puedo  descubrir  en  qué 
pecaría  la  aplicación  que  he  hecho  de  la  ley  en  mi  primera  opinioo 
con  relación  los  hechos  tales  como  me  han  sido  y  me  son  nm 
presentados. 

Firmado :  Robeki  Pbilliiíork. 
Doetor-GomnoDS,  9  de  enero  de  iS61. 

« 

EtlA  coiifome  : 

G.  BnilTKi 


DECRETO 
soiaa  rROTtcci0it  i  sAtairos  maAiiiSBSS. 

El  Supremo  Gobierno  de  la  ReptiUica, 

Considerando  que  conviene  promover  y  cultivar  la  amistad,  buena 
inteligencia  y  armonía  con  las  potencias  ext rafias,  y  que  con  este  in- 
iuitu  es  consiguiente  instruir  &  las  autoridades  nacionales  del  siste* 
ma  que  sigue,  y  que  hará  observar  en  protección  de  los  sábditoe 
extranjeros,  por  virtudy  en  conformidad  de  las  leyes  ftmdamestalot 
del  Estado  y  de  su»  principios  poUtloos  y  eomerciales,  decreta  qno 
se  observen  puntualmente  las  siguientes  disposiciones  : 
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Artícllü  pniMERo.  ti  Supremo  bobierno  de  la  fiepíiblica  manten- 
drá como  principio  general  ó  ioalterable  en  sus  relaciones  políticas 
con  las  potencias  extrañas  una  perfecta  y  absoluta  igualdad;  de 
modo  que  en  identidad  de  casosy  drcunstandas  no  concederá  á  una 
nadon  privilegio,  flranqoidas,  ni  vent^aa  algmiaa  que  no  sean  con- 
cedidos á  otra». 

AftT.  S.  En  conaecuencia  todo  y  cualquier  etivai^eio  podrá  Uegar 
á  los  puertos  de  la  Repldilica  altetos  al  comercio  exterior  y 
rerificar  sus  transacciones  mercantiles  con  entera  lilierlad. 

AsT.  3.  Por  ahora  y  miéntras  el  Gobierno  considere  sulwistentes 

1.15  circunstímciSI  que  le  obligaron  á  habilitar  dichos  puertos  para  los 
i'xU.iujt  iu:3,  ao  püiirau  eátu¿  inU^ruurbe  eu  otros  lugares  siu  uiia  ir- 
cencia  especial  del  Gobierno. 

Art.  \.  Todü  eiti-anjcru  diu'aiite  su  permanencia  en  ia  liepública 
go¿ará  de  la  mas  completa  libertad  en  su  tráficOj  y  en  el  ejercicio  de 
su  industria  y  arte :  su  persona  gomará  igualmente  de  la  luas  com- 
pleta protección  y  seguridad,  una  yei  que  respete  las  autoridades  y 
las  leyes  del  Estado. 

AiT.  S.  Todo  extrai^ro  es  exento  de  imicio  militar  obligado  do 
tierra  ó  agua,  da  exacciones  6  reqntsictones  militares,  de  contriba^ 
dones  extraordinarias,  y  solo  pagarán  las  ordinarias  estaWfcidaa 
para  los  nadooales,  con  la  pequefia  difiBrenda  que  la  ley  séllale  Cfitie 
nadooales  y  exlrai^eros. 

Art.  6.  Ningún  extranjero  será  perseguido  ó  molestado  por  mo- 
tivui  de  religión,  con  calidad  de  que  su  culto  especial  no  podia  á<ü- 
público,  y  do  i[uo  ellos  respetai  ua  la  del  Estado  en  si,  en  sus  QÚBÍS^ 
tros,  lo  mismo  que  en  sus  usos  y  costumbres  públicas. 

Aai.  7.  I.os  extraiijerü!5  no  son  obligados  á  cometer  sus  negocios 
á  persona  alguna,  6  corredores  :  ellos  goxao  á  este  respecto  de  las 
mismas  garantías  que  los  nacionales. 

AftT.  B.  Los  capitales,  írntos  y  bienes  de  cualquier  clase  de  los 
extranjeras  residentes  en  d  territorio  de  la  BepüUica ,  confiados  d 
Estado  ó  á  perticttlares,  serán  f«ipetados  á  iniiolable»  m  pai  y  en 
guerra. 

AiT.  9.  En  conformidad  con  d  prindplo  reconocido  en  d  arttado 
anterior,  en  caso  de  un  rompimiento  entre  la  República  y  alguna 
nadon  extranjera,  los  subditos  ó  ciudadanos  de  esta,  residentes  en 

los  dominios  de  la  Uepiiblica,  podrán  permanecer  en  ellos,  y  conti- 
nuar mi  comercio  é  industria  sin  interrupción,  cuaUuciéndose  cou  ia 
debida  tidolidad,  y  no  Tiolamio  de  modo  alguno  las  leyes  y  disposi- 
dpnes  vigeutes. 
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Art.  10.  Por  1.1  exportacioQ  de  frutos  de  la  República  ao  pagarán 
impuesto  albino  superior  al  que  pagáren  los  nacionales. 

Abt.  11.  £1  Supremo  Gobtemo  de  la  RepóUica  puede  liaoer  salir 
de  ella,  sea  en  paz^  ó  eo  guerra,  lodo  extraiqero  que  por  su  mal  eom- 
portamiento  diere  lugar  á  esta  medida,  debiendo  concederle  un  tér* 
mino  prudente  para  arreglar  sus  negocios. 

AiT.  12.  Todo  extranjero  residente  en  la  República  tiene  el  dere-> 
cho  de  disponer  de  sus  propiedades,  sea  por  testamento,  ó  en  la 
forma  que  tuviere  por  conveniente. 

Art.  13.  En  caso  que  algún  extranjero  falleciere  en  el  territorio 
de  la  República  sin  halx  r  hecho  su  última  disposición  A  te?ta monto, 
•  SUS  bienes  se  conservarán  en  la  forma  rpie  urdena  el  ai  I  k  uio  sipniiente 
para  sus  herederos  abintestato,  6  para  sus  aaeedores,  si  apare- 
cieren . 

Art.  i  i.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  es  decir,  del  falleci- 
miento de  algún  extranjero  sin  testamento,  el  juez  de  su  distrito, 
asistido  de  dos  individuos  honrados  de  la  misma  nadon  que  ^  falle- 
cido, 7  por  falta  de  estos,  con  dos  yecinos,  procederá  á  la  posible 
brevedad  á  formar  inventario  proljjo  de  todos  los  bienes  que  hubiere 
dejado,  y  poniéndolos  en  seguridad,  dará  cuenta  al  gobierno  con  el 
inventario,  para  que  provea  él  depósito,  según  permita  la  naturaleza 
de  los  bienes. 

Abt.  15.  En  seguida  se  anunciará  por  la  prensa  el  dicho  falleci- 
miento intestado  para  conocimiento  de  los  interesados.  Si  alguno  se 
presentare  como  heredero  ó  acreedor,  será  oido  por  los  trámites  de 

derecho. 

Art.  10.  Cuando  no  aparecieren  interesados,  ó  ]>.>^  procesos  se  de- 
moraren, de  suerte  que  Jos  bienes  puedan  deteriorarse,  se  pondrán 
en  almoneda  pública,  y  su  producto  se  depositará  á  cargo  del  teso- 
reroy  colector  general. 

AiT.  17.  En  caso  que  los  interesados  no  acrediten  legalmente 
sus  pretensiones,  ó  no  aperescan  dentro  de  dos  años  de  la  data 
de  la  publicación  ordenada  en  el  anterior  artiailo  décimo  quinto, 
pasado  este  plaso,  él  depósito  quedará  aiQttdicado  al  Tesoro  na- 
cional. 

Art.  id.  Los  bienes  que  íüeren  entregados  á  extraqieros  deseen- 
dientes  ó  ascendientes  legítimos  de  extranjeros,  testados  ó  no  tes- 
tados, pagarán  en  el  acto  de  la  entregr^  el  impuesto  ile  cinco  por 
ciento.  Cuando  fueren  entregados  á  cualcsquior  otros  extranjeros  su- 
cesores,  que  no  sean  descendientes  ó  ascendieuies^  sea  por  virtud  de 
testamento,  ó  de  sucesión  intestada,  pagarán  diez  por  ciento.  ^ 
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Y  para  que  llegue  á  noticia  de  iodos,  puUiqaese  en  la  fonna  de 
estilo,  y  dése  al  repertorio  naeional. 

Asuacioa,  majo  20  de  i845« 

Cáruni  Airtoiiio  L^pix. 
Andibb  Gill. 


R 

CONVEMaON 

riiáRoo  Kt  puzo  n  seis  aüos  para  il  aiisglo  k  lm  Uuns  maB 

SL  PAIACOAT  Y  BL  BftASU.. 


Blf  BL  NOMBIIB  OB  LA  SAHTÍSIIIA     IWDITISIBLB  TRIIIIDAD. 

Consideraudo  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Paraguay 
j  S.  M  p1  Emperador  del  Brasil  que  no  es  posible  nctu  jlincnte  ajustar 
y  concluir  un  tratado  definiüTo  sobre  el  reconocimiento  de  sus  res- 
pectí?as  fronteras^  coal  tanto  lo  desean  ¿  interesa  ¿  ambos  países,  y 
esperando  que  las  nuevas  y  mas  estrecbas  y  amistosas  relaciones  en 
que  van  &  entrar  las  dos  naciones  j  sus  gobiernos,  por  el  tratado  de 
amutad,  nayegacion  y  comercio  celebrado  en  esta  fecha,  removerán 
las  dificultades  que  obstan  ahora  al  dicho  acuerdo;  convinieron  en 
difei  ¡i  l«'  para  una  época  mas  oporfuna,  por  medio  de  una  convencioa 
eu  que  se  íijeu  <•!  pln/o  y  los  1«  i  rnínos  de  ese  dil<. i  iiaiento. 

Para  cuyo  fin,  ^.u-      n'>|t»'i  tiYos  plouipotenciai'iüs,  á  saber  ; 

Pul  pat  t*'  (lo  S.  K.  el  Sr.  Presidente  de  la  Repúiüica  del  Paraguay, 
S.  E.  el  Sr.  Jusó  Herí?.s  ; 

Y  por  parle  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  S.  E.  el  Sr.  IV  Josó 
Haría  da  Silva  Paranhos,  del  consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  comen- 
dador de  la  órden  imperial  de  la  Rosa,  ministro  y  secretario  de  Es- 
tado de  negocios  extranjeros. 

Convinieron  en  los  artículos  siguientes  : 
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AiTrcuLO  nnino.  S.  B.  «1 8r.  Presidente  de  la  BepáUka  del 
laguay  y  S.  M.  el  Emperador  del  BrasO  se  obligan  á  nombruv  ^ 
luego  como  las  drcanstanctas  lo  permiUa,  y  dentro  del  plazo  de  seis 

afíos  contados  desde  la  datn  de  esta  íxínvencion,  sus  plenipotencia- 
rios, fi  fin  dfi  qiie  examinen  de  nuevoy  s^ustendefínitiTamente  la  lí- 
nea divisoria  de  lus  dos  países. 

Art.  2.  Queda  entendido  que,  en  cuanto  üo  se  celebre  ei  acuerdo 
definitivo  de  que  trata  el  artículo  antecedente,  las  dos  altas  partes 
contratantes  respetarán  y  liarán  respetar  reciprocamente  su  til»  pos - 
iidetis  actual. 

Aht.  3.  El  canje  de  las  ratificaciones  de  esta  eonvencioii  se  hará 
en  la  Asunción  dentro  del  plazo  de  ochenta  dias  contados  de  su  data^ 
6  Antes  si  posible  ftiore. 

En  fe  de  lo  cual  nos  los  siNgos  firmados  plenipotenciarios,  en  vir- 
tud de  nuestros  plenos  poderes,  firmamos  la  presente  eonYcncion^  y 
le  hicimos  poner  él  sello  de  nnestrss  armas. 

Hedió  en  la  dudad  de  Rio  Janéiro,  á  los  siete  dias  del  mes  da 
abril  del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucrislo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  seb. 


(¿.  S.)  José  BfiB0£8. 

(¿.  S.)  José  María  oa  Sílva  Paran hos. 
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CONVCNUON 

OTRC  EL  PABACÜAY  T  EL  BRASIL  SOBRE  NAVEGAaO»  FLUVIAL. 


Elf  EL  NOMBRE  DE  LA  SAKTÍSIMA  TRINIDAD.  * 

Su  Eioalencia  el  Sr.  Presidente  de  la  RepúUiea  del  Paraguay  y  Sa 
Migested  el  Emperador  del  Brasil,  deseando  consolidar  y  estrechar 

cada  vez  mas  las  relaciones  de  amistad  que  tanto  convienen  á  lof  dos 
países,  y  reconoeieado  la  uei  esiila»!  ile  fijar  y  regular  por  un  ¡luevo 
acuerdo  la  iuleligencia  y  práctica  <lel  tratado  de  amistad,  uave- 
gacion  y  romerr io  de  6  de  ahri!  de  18,'>(),  tcni<''iidosc  al  mismo  tiempo 
en  vista  que  ambas  altas  partes  cootraUuites  conceden  la  libre  nave- 
gación de  los  rios  Paraguay  y  ParnnA,  eu  la  parte  en  que  estos  ríos 
les  pertenecen,  al  comercio  de  todas  las  naciones^  nombraron  pira 
ese  fin  por  sos  plenipotenciarioe,  á  saber : 

Su  Excelencia  el  Sr.  Presidente  de  la  Repúblicas  del  Paraguay  al 
Ezcmo.  Sr.  brigadier  general  ciudadano  Francisco  S.  L^pez,  ministro 
de  guerra  y  marina,  general  en  jefe  del  ejército  nacional,  comenda- 
dor  de  la  órden  de  Cristo  del  BrasQ,  de  la  órden  imperial  de  la  Legión 
de  Bonor  de  Francia,  y  de  la  sagrada  y  militar  órden  de  los  Santos 
Mauricio  y  Lázaro  de  Cerdeña ; 

V  Su  Majestad  el  Euiperatlur  del  Brasil  al  Excmo.  Sr.  José  María  da 
Silva  Paranhos,  de  su  concejo,  rum  i  dndor  do  la  órden  imperial  de  la 
llosa,  gran  iruz  de  Irt  Sania  Ana  d»  Hum  i  ¡c  primera  clase, diputddo 
á  la  asamblea  general  legislativa  del  Imperio,  etc  ,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes,  que  fue- 
ron hallados  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  las  siguientes 
disposiciones : 

AnTÍr4iijo  muño.  La  navegación  de  los  rioa  Paraguay  y  Paraná 
en  U  parte  en  que  pertenecen  al  Brasil  y  4  la  Rep{d>lica  del  Para- 
guay, es  libre  para  el  comercio  de  todas  las  naciones  hasta  los  puer- 
tos iiabUilados,  ó  que  para  ese  fin  ftienn  habilitados  en  cada  uno  de 
los  dichos  rios  por  las  dos  altas  partes  contratantes,  conforme  i  las 
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AiT.  S.  Lft  libertad  de  navcgacioD  «ifMida  á  todas  las  baadBWfc 
no  te  entiende  respecto  de  los  aDocnfat  (salvas  las  eitqpnlacMacs  es- 
pedales  m  oootraho^,  oi  de  la  qoe  ee  baga  de  puerto  ft  picxio  de  la 

misma  nación. 

Así  esta  como  aqiií-íl.^  uavegucioii  i^hIi  ju  ser  re?enad.i5  por  cj-ia 
K'-t  '-lo  p  ii  i  -u-r  i^anderas,  siendo  con  todo  libre  á  los  ciudad  inos  y 
-iiliíjiío?  *1<;  liS  (1<^  partes  contratante?  cargar  5ii¿  merc.ii1eri.is 
en  las  eml^arcaciones  empleadas  en  ese  comercio  inkrior,  ó  de  ca- 
i)ota)e. 

Abt.  8.  1^  bu(iuei  de  guerra  de  la  República  del  Paraguay  j  del 
imperio  del  Brasil  gozar&n  reeiprocainente  de  la  libertad  de  tránsito 
por  los  didios  rios,  j  de  entrada  en  todos  sus  puertos  y  logares  «hi 
habilitados  pera  los  bornes  mercantes^  con  la  Anica  rsstiíoeios  en 
cnanto  al  rio  Paraguay  de  ^oe  solo  podrfiii  sabir  6  bajar  por  lab 
aguas  de  cada  Estado  basta  tres  boques  de  vda  ó  vapor,  juntos  6  so* 
paradamente,  quedando  revocada  para  ese  fin  la  cteoauto  del  oitt- 
cnlo  18  del  tratado  de  6  de  abril  de  1896,  que  limita  ese  n<miaio  ¿ 
doH,  y  elige  que  la  c.ipacidad  no  exceda  á  600  toneladas,  niel  arma- 
niLiito  á  ocho  boca^  de  fuego. 

Queda  eipresament<^  entendido  que  L^?  buques  de  guerra  de  ca^ia 
un  »  de  las  dos  altas  partes  contratantes  tendrán  reciprociiiionte  de- 
recho !i  la  mayor  franqueza  en  sus  respectivos  territorios  fluviales,  si 
de  mayor  franqueza  abi  gozaren  los  de  cualquiera  otra  nación. 

Abt.  4.  Los  buques  que  se  dirijan  de  un  puerto  exteríor^ó  de  ono 
de  los  puertos  fluviales  de  la  nación  ¿  que  pertenezcan  para  otro  de 
la  misma  nación,  6  de  tercera,  no  serán  sujetos  en  su  trAnsito  por  d 
territorio  intermediario  &  ningún  exámen  ó  demora,  á  mas  de  lo 
que  luese  indispensable  para  exhibir  la  carta  de  sanidad,  tomar 
práctico,  y  conocerse  su  nacionalidad,  procedencia  y  destino.  * 

§  único.  Ambos  gobiernos  se  obligan  á  facilitar  del  modo  mas 
cticax,  dú  la  navegación  del  tránsito,  como  la  que  fuese  peculiar  á 
sus  puertos,  y  consit,niiontPmente  providenciarán  para  que  los  sobre- 
dichos actos  se  |)rricti(pien  por  parte  de  cada  Estado  en  uno  solo,  A 
en  do<^  lugares  d<-  la  costa  ó  i^as,  que  en  los  dos  ríos  lea  pertenezcan, 
y  con  la  j prontitud  posible. 

Aar.  5*  La  iineionaUdad^  procedencia,  destino  y  tonelaje  de  loe 
buques  que  se  hallaren  comprendidos  en  el  caso  del  art.  4,  serán 
comproimdoe  por  un  certificado  de  la  autoridad  fiscal  del  puerto  de 
la  procedeaoia»  siendo  este  documento  Tlaado^  no  solo  por  el  a^Mte 
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cüosular  de  lu  uacioa  á  que  perteneciere  el  buque^  cuando  la  salida 
fiiere  de  puerto  extranjero,  mas  también  por  los  agentes  consulares 
de  los  Estados  por  cuyo  territorio  tenga  de  transitar,  ai  los  hubiere. 

§  I.  Solo  en  félta  del  oertiflcado,  ó  cuando  boná  fide  haya  sos- 
pecha lündada  eontra  sn  ▼eraeidad»  se  podr&  exigir  la  exhibición  del 
pasaporte  de)  buque»  rol  de  equip^e  y  manifiesto  de  la  cai^. 

g  8.  ta  exhibición  de  la  carta  de  sanidad^  del  certificado  y  de  los 
otros  documentos  en  61  caso  excepcional  arriba  previsto,  será  hecha 
á  bordo  del  boque  ó  en  tierra  por  el  capitán,  ú  por  quien  haga  sus 
veces. 

En  ol  punto  en  que  esta  operación  tuviere  lugar,  recibirá  el  buque 
un  pase  tjue  será  dado  grális,  para  euüegarlo  en  la  esf  <  i  ui  compe- 
tente fi  la  calida  del  territorio  intermediario  ai  «le  »u  liestmo, 

Art.  6.  L.as  formalidades  prescritas  en  los  art.  4  y  5  serán  regu- 
ladas de  modo  que  los  buques  que  subieren  6  b^aren  en  los  lugares 
dende  las  dos  márgenes  del  rio  pertenecieren  á  mas  de  un  Estado, 
ne  queden  obligados  ¿  tocar  en  mas  de  dos  puntos  ú  estaciones  de 
los  tetrilorios  fronleríios  é  intermediarios  al  de  su  destino. 

AiT.  7.  La  policía  de  cada  Estado  contra  los  embarques  y  desem- 
barques clandestinos  de  mercaderias  ó  de  personas  será  en  general 
ejercida  en  tierra  á  lo  largo  de  sus  márgenes,  y  sobre  el  rio  por 
medio  de  embarcaciones  mercantes  ó  de  guerra. 

Aht.  8.  Kn  los  puntos  en  que  una  tal  precaución  se  juzgue  necesa- 
ria, se  podra  obligar  al  l)Uí{ue  h  recibir  un  c^uanla  del  país  por  cuyas 
agiias  transite,  ó  á  cerrar  y  sellar  las  escoíülas,  ó  los  lugares  en  que 
estén  depo<«itndas  las  mercaderías^  y  se  podrán  emplear  estos  dos  me- 
dios conjuntamente. 

AnT.  9.  El  serrido  de  los  guardas  se  limitará  á  vigilar  que  el  bu- 
que no  tenga  comunicación  con  la  tierra  (salvos  los  casos  en  que  esto 
es  permitido)»  4  cometa  cualquiera  otra  contraTendon. 

Los  capitanes  de  los  buques  serán  obligados  á  dar  alojamiento  á 
dicte  agentes  policiales  y  sustento  de  su  propio  rancho. 

AiT.  10.  Las  dos  medidas  indicadas  en  el  articulo  8  no  se  exten- 
derán á  mas  de  los  limites  de  cada  Estado. 

En  los  lugares  en  que  las  dos  márgenes  del  rio  no  pertenederen  á 
una  uüica  soberanía,  solo  podrán  ser  dicliitó  medidas  aplicadas  por 
•  la  autoridad  del  Estado  á  cuyo  puerto  se  destinare  el  buque,  A  por 
cualquiera  de  t'Wnn  á  elección  del  capitán  del  buque,  cuando  este  se 
diriiriere  para  los  puertos  de  un  tercer  Estado. 

Art.  li.  Los  empleados  que  por  parte  de  cada  Estado  hicieren  la 
pelicia  del  rio  en  embarcaciones,  podrán  exigir  de  cualquier  buque 
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que  encuentren  en  las  acruaí  de  su  país  la  presentación  del 
pase  de  que  iiabla  el  articulo  í>  y  declaración  de  k  procedencia  / 
destino. 

Podrán  también  exigir  donde  las  dos  márgenes  del  no  pertene- 
cieren á  su  nación  que  le  sean  exhibidos  el  pasaporte  del  buque,  él 
manifiesto  de  la  carga ,  el  rolde  equipaje  y  la  lútade los  pasajeiraA, 
cuando  la  exhibicioD  de  algnno  ó  da  todos  estos  papeles  del  lynqoe 
fuese  necesaria  para  prevenir  ó  verificar  algún  fraude  de  que  haya 
fundada  sospeduu 

Mas  estos  actos  deberán  ser  practicados  de  manera  «pitf^on  éUoa  no 
se  cause  el  menor  embaraio  al  tránsito  y  comercto  licito  de  los  óteos 
Estados, 

Akt.  12.  Ambas  altas  partes  contratantes,  deseando  evitar  todo 

motivo  de  ulterior  desavenencia,  convienen  en  que  ninguna  de  ellas 
hai  a  puhcinr,  por  medio  de  embarcaciones  ó  de  las  medidas  auto- 
rizadas eu  el  articulo  8  de  la  presente  convención,  la  parte  del  rio 
Paraguay  que  se  extiende  desde  el  Apa  hasta  el  rio  Blanco,  eu  cuanto 
DO  fuere  ajustado  el  reconocimiento  de  límite»  de  los  dos  países. 

Art.  i3.  También  convienen  y  declaran  ambas  altas  parles  coa> 
tratantes  en  el  intuitu  de  proveer  eñcazmente  álaconsenraeion  da  in 
buena  armonía  entre  los  dos  Estados :  1«  que  la  carU  de  sanidad  j 
el  documento  de  que  trata  el  articulo  &  relativo  á  la  nacionalidad» 
tonel^e,  procedencia  y  destinos  de  los  buques  que  pasaren  en  ti6n* 
sito  directo  serán  exhibidos^  subiendo  el  rto  Paraguay  en  Humáita^ 
ó  en  otro  punto  arriba  de  las  Tres  Bocas  que  posteriormente  fUare 
designado  por  el  gobierno  de  la  RepiUdíca;  qua  el  pase  de  qoa 
babla  el  mismo  artículo  5  será  entregado  en  el  fuerte  Olimpo;  3"  que 
estas  dos  formalid.ides  s^rán  ciiuijilidas  en  los  mismos  pimtos,  ma¿ 
en  órden  inverso  por  los  buques  que  bajaren  de  la  i<ru\mci;i  de  Ma- 
togroso;  i'  tinalnjente,  que  la  designación  del  fuerte  Olimpo,  y  los 
actos  que  ahi  deben  tener  lugar,  conforme  arriba  se  exi)re5a,  no  po- 
drán ser  en  tiempo  algimo  alegados  como  piiieba  de  derecbo  ai  tsr^ 
ritoríocontestndo  en  la  máigen  izquierda  de  dicho  rio. 

Abt.  14.  Los  buques  mercantes  qae  subieren  ó  bajaren  el  rto 
Paraguay  con  destino  á  la  provincia  de  Matogroso,  ó  procedentes  de 
sus  puertos,  deberán  parar  al  aproximarse  á  los  puntos  que  designa 
el  artículo  43,  pero  siéndoles  lídto  hacerlo  sin  dar  fondo  ouando  asi 
les  convenga  para  presenUcion  de  los  documentos  do  qua  baUa  el 
mismo  articulo  13  y  el 

§  i .  Guando  acontezca  llegar  ú  los  pimtos  arriba  indicados  después 
de  puesto  el  sol,  deberán  esperar  ai  dia  siguiente  para  hablar  á  la  aur 
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tmidad  lotal,  ífMmpntHarkk  esos >clo> órnéi  el nudmieiito del  sol» 
asi  durante  eI*eetfo  como  daranle  el  Innemo. 

§  %  Los  yapores  que  sirf  isrende  paquetes  podrftn  cornuoicar  oon  U 
autoridad  del  higar  hasta  las  diez  horas  de  la  noche  en  la  estación  del 
estío,  y  hasta  las  nueve  horas  de  la  noche  dorante  él  invierno. 
Los  dos  gobiernos  se  dirigirán  las  eonronieadones  necesarias  para 
el  recouocimieuto  y  proaU  expedicioa  de  suü  respectivos  pa- 
quetes. 

§  3.  Los  Itiirpies  de  guerra  gozai'áa  del  mismo  favor  que  arriba  se 
concede  ;i  paquetes  de  vapor,  t  flolameote  serán  oMipados  á  co- 
municar con  la  fortaleza  de  Humáita,  subiendo  ó  bajando  el  rio,  para 
declarar  ahí  su  nacionalidad,  procedencia  j  destino,  igualmente  ha- 
cerlo sin  dar  fondOi  una  Tes  que  se  conserven  parados,  en  cuanto  du- 
rare la  dicha  comunicación. 

Sertasi^etos  &  cuarentena  en  los  casos  presGritoe  por  los  reg^a- 
mentot  sanitarios* 

AiT.  15.  Bn  él  Alto  Paraná,  las  formalidades  de  que  tratan  loo  ar< 
ticuloo  antecedentes  serén  llenadas  ante  la  autoridad  paraguaya, 
cuando  él  hnque  se  dirigicre  para  los  puertos  paraguayos,  y  semejan- 
temente ante  la  autoridad  argentina  cuando  su  destino  fuere  á  los 
puertos  de  e^U. 

Loá  buques  que  subieren  para  los  puertos  brasileños,  ó  de  ellos 
procedieren,  se  presentarán  para  el  mismo  fin  á  las  estaciones  aigon- 
tin'"-'^  *'>  á  las  paraguayas,  conforme  mas  les  conviniere. 

Aai.  16.  Ll  buque  que  se  dirigiere  á  los  puertos  de  uno  de  los  dos 
Estados  podrá  entrar  en  los  puertos  habilitados  del  otro,  permanecer 
ahi,  cargar  ó  descargar,  parcial  ó  totalmente,  concediéndosele  la 
misma  protección  j  ventajas  de  que  gozaría  si  viniese  directamente 
con  ese  destmo,  7  quedando  sw^eto  4  las  lejes  fiscales  y  policiales  de 
la  «otoridad  territorial. 

I  iinico.  —  Es  expresamente  entendido  que  si  la  entrada  hubiere 
sido  causada  por  ftiena  mayor,  y  que  él  buque  saliere  con  el  mismo 
cargamento,  nose  le  exigirá  derecho  alguno  de  entrada,  de  estadía 
ó  de  salida. 

Aht.  17.  Cada  uno  de  ios  gobiernos  designará  otros  lugares  fuera 
de  los  [»ueHo?  luüdlitados  en  que  lo:5  Luque^.  rualquier  i  ¡uc  sea  su 
destijiu,  juu'duü  cuiiiuaicar  con  la  tierra  directamente,  o  por  medio 
de  embarcaciones  menores  para  reparar  averias,  proveerse  de  com- 
bustible, ó  de  otros  objetos  de  que  carezcan. 

g  i.  En  estos  puntos  la  autoridad  local  tendrá  el  derecho  de  ezigir, 
aunque  el  buque  siga  en  tránsito  directo^  la  exhibición  del  rol  de  la 
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tripulación,  lista  de  los  pasteros  y  mauiliesto  de  la  carga,  y  sisar 
grátis  todos  ó  algunos  de  esos  documentos. 

§2.  Los  pasajeros  iio  podrán  ahí  desendiarccir  ]ii>  via  licencia 
de  la  midoia  autoridad  territorial,  á  quieu  para  »»í-e  tm  deberán  pre- 
sentar sus  pasaportes  para  ser  pur  ella  vistos  y  visados. 

Áai.  18*  Toda  comunicación  con  tierra  no  autorizada,  ó  en  lugares 
no  designados  y  fuera  de  lee  easús  de  fuerza  mayor,  será  punible  con 
multa^  á  mas  de  las  otras  penas  en  que  puedan  incurrir  loe  delin- 
cuentes^  según  la  legislación  general  del  país. 

AST.  19.  Ningún  buijue  podrá  cargar  ó  descargar  fiiera  de  loa 
puertos  designados  en  el  art.  16.  Con  todo  eso  será  peimitido  ioear 
cualquier  otro  lugar^  y  ahí  descargar  toda  ó  parte  de  la  carga,  ai  por 
causa  de  avería,  ú  otra  drciuislancia  extraordinaria  no  pudiere  eon- 
iinuar  su  viaje,  con  tanto  que  el  capitán  (donde  eso  fuere  püsil»le)  se 
dirija  previamente  á  los  empleados  de  la  estación  íiscal  mas  jtróxinia, 
ó  en  falta  de  estos  A  cualquiera  otra  autoridad  local,  y  se  someta  á 
las  medidas  que  esos  empleados  ó  autoridad  juzgaren  necesarias  para 
prevenii  alguna  importación  clandestina^  según  las  leyes  generales  ea 
vigor  en  ese  territorio. 

§  1.  Las  medidas  que  el  capitán  hubiere  tomado  de  su  pn^io  ar- 
bitrio ántes  de  prevenir  á  los  empleados  tiscales^  6  en  felta  de  estos 
á  alguna  otra  autoridad  local,  sin  esperar  su  tnter?eueion,  no  se  re- 
putarán justificables,  si  ál  no  probare  que  eso  fué  indispensable  para 
la  salvación  del  buque  ó  de  la  carga. 

§  2»  Las  mercaderías  asi  descargadas»  si  ñieren  exportadas  en  él 
mismo  buque,  ó  en  embarcaciones  menores,  no  podrán  ser  siqetaa 
á  derechos  de  entrada,  tránsito  ó  salida. 

Art.  20.  Toda  importación  A  exportación  de  morcadcrias  por  las 
márgenes  de  los  rios,  ó  sus  islas,  así  como  los  alijamientos  ó  tras- 
bordos sin  previa  autorización,  sin  que  laá  formalidades  prescritíis 
en  el  articulo  antecedente  se  hayan  observado,  se  sujetarán  á  multa, 
á  mas  de  la  pérdida  del  contrabando  y  de  las  otras  penas  que  esta- 
blezcan  las  leyes  generales  del  país. 

Art.  si.  Toda  tentativa  de  importación  ó  exportación  fraudulenta 
por  la  costa  de  los  rios  j  sus  islas,  que  se  hubiere  manifestado  por 
actos  exteriores  y  seguido  por  un  principio  de  ejecución,  si  dqare  de 
llevarse  á  electo  por  circunstancias  fortúitas  6  independientes  de  la 
voluntad  del  autor,  será  castigada  como  la  propia  importación  ó  ex- 
portación fraudulenta. 

Art.  22.  lil  buque  que  después  de  haber  saUdo  barra  afuera  ó  de 
cualquier  punto  del  rio,  fuere  obligado  por  causa  de  fuerza  mayor  a 


Digitized  by  Google 


APÉIIDICE.  409 

arribar  á  puerto  del  Estado  de  cuyo  territorio  hubiera  salido,  ó  á 
puerto  del  otro  nbeflero,  será  exento  de  todo  derecho  de  puerto^ 
eualqaiera  que  sea  su  denominación,  si  ahi  no  caigan  ni  desear- 

§  1.  Serft  exento  de  parte  délas  aduanas  del  lugar  de  cualquier  for- 
malidad que  no  sea  la  de  una  dedaradon^  indicando  los  moÜTOs  de 
su  entrada  fonada^  salvas  las  precauciones  ahi  usadas  para  evitar  las 
importaciones  y  exportaeioftes  clandestinas. 

§2. Por  falta  de  la  sobredicha  declaración,  ó  si  la  anubada  no  fuere 
justificada,  los  capit.mcs  serán  culpables  de  las  penas  conminadas  por 
la  li'írislaciori  del  país  contri  los  que  por  escala  forzada  entraren  en 
sus  pu«-i  los  sm  lleuar  las  prescripcioues  quf  en  él  sl'  oiiservan. 

Art.  2'^  Los  trasbordos  ordinarios  por  causa  de  avería,  ó  que 
puedan  ser  temporariamente  necesarios  por  cualquier  otro  accidenta, 
imprevisto,  como  Mta  de  agua  ó  encalladura,  no  serán  reputados 
descaigamento  ó  cargamento  en  el  sentido  del  articulo  19,  y  serán 
enteramente  libres,  una  vez  que  se  hagan  sin  tocar  en  las  márgenes 
del  rio,  ó  mediante  el  consentimiento  y  bajo  la  vigilancia  de  los  em- 
pleados fiscales  del  lugar,  y  en  ausencia  de  estos,  bajo  la  vigflaneía 
de  cualquiera  otra  autoridad  local. 

§  I.  Si  las  escotillas  6  lugares  de  depósito  de  las  caigas  hubieren 
sido  cerrados  y  sellados,  deberá  el  capitán  en  los  casos  precitados  di- 
rif?ir>e  prévianiente  (si  fuere  posible)  á  los  empleados  de  la  estación- 
fiscal  competente  que  <]ui  I  in  mas  próxima,  para  hacer  levantar  los 
cellos  y  siuneterse  á  las  medidas  (pie  estos  emplead<»s  Juzgaren  nece- 
sarias, á  fin  de  evitar  el  contrabando  eu  su  territorio. 

§  t.  Las  mercaderías  así  trasbordadas  deberán  ser  reembarcadas 
en  el  mismo  buque. 

Art.  24.  Si  por  causa  de  contravención  á  las  medidas  policiales  y 
«  fiscales  concernientes  al  libre  tránsito  fluvial,  tuviere  lugar  alguna 
aprehensión  de  mercaderías,  buque  ó  embarcaciones  menores,  se 
concederá  sin  demora  el  levantamiento  de  la  didia  aprehensión  me- 
diante fiania  6  caución  suficiente  del  valor  de  los  olgetos  ^irehen* 
didos. 

§  ímico.  Si  la  contravención  no  tuviere  otra  pena  qua  la  de  multa^ 

el  couLrayentor  obtendrá  mediante  la  misma  garantía  ú  continuar 

iomcdiamentc  su  viaje. 

Art.  2í5.  En  lo»  casos  de  naufragio  ú  cuaitpiier  otro  desastre,  las 
autoridades  locales  deberán  prestar  todo  el  auxilio  á  su  alcance,  asi 
para  la  salvación  de  \m  vidas,  buque  y  caiga  como  para  la  recauda- 
ción y  guarda  d#ios  salvadas. 
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f  I,  Guando  el  desMire  tOTÍm  lugar  en  agaas  qae  perteiMiean  é 
mas  de  m  Eitado,  las  antorídades  de  una  y  otra  mátgen  eoBibi- 
nariii  so  jorídieeíony  ooocoiao,  de  modo  gae  ta  anziUo  aea  el  mae 
eficaz  j  propio  da  las  IntiiDas  reladones  y  de  k  humanidad  de  pue- 
blos Tednos  y  cultos. 

§  S,  EalahtpMesis  del  párrafo  antseedente,  siempre  que  se  tenga  de 
d^eníbarear  la  carga  del  buque,  quedarft  Mía  sujeta  á  la  jnríüdiccion 
del  lugar  en  que  fuere  depositada,  que  será  aqud  para  donde  pueda 
ser  transportada  con  mas  prontitutl  y  sepruridad.  Y  cu nj  lo  f><las  cir- 
cunstauciaií  fuereu  iguales  para  las  nutori  i  iilc^  ile  una  y  otra  mar- 
gen, preferirá  la  jurisdicción  de  aquella  que  hubiere  pr^rtadolos  pri- 
.    meros  auxilios  ó  que  los  interesados  escogieren. 

g  3.  Si  el  capitán,  ó  dueño  de  la  cai'ga,  ó  q[iiiea  sus  veces  haga, 
quisiere  transportarla  en  derechura  de  ese  lugar  para  el  puerto  de 
BU  destino,  ú  otro  cualquier,  lo  podr&  hacer  sin  pagar  derecho  el* 
gnno,  y  solo  los  gastos  de  sahamento. 

f  4.  No  estando  presente  id  capitán  del  buque,  él  ducfio  de  las 
mercaderias  naufragadas,  6  quien  sos  Teces  haga,  para  correr  en  los 
gastos  del  salvamento,  serán  estos  pagados  &  eoeta  de  las  mercaderiaa, 
rematándose  en  pública  subasta  cuantas  basten  para  ese  fin,  y  fiara 
el  pagamento  de  los  respectivos  derechos.  Respecto  del  restante  de 
las  mcrciiderias,  cuando  tenga  lugar  el  presupuesto  remate,  se  pro^ 
cederá  coufornie  á  la  iegblacion  del  país  concerniente  á  los  dcpoái- 
en  sus  aduanas. 

Art.  26.  El  capitán  del  buque  naufragado,  ó  quien  sus  veces  hagíi, 
será  obligado  á  remover  el  casco  del  buque  ó  sus  fragmentos,  y 
cuando  justifique  no  poder  hacerlo  dentro  del  plazo  que  le  ftiere 
marcado  por  la  autoridad  local,  ni  responsabilizarte  por  los  gastos 
de  ese  trabajo,  se  juzgará  abandonado  el  buque,  y  la  misma  autori- 
dad providenciará  á  ese  respecto  como  mejor  oonviniere. 

Aht.  27.  Ambas  altas  partes  contratantes  convienen  en  dedanr 
libra  el  servicio  del  praelicije  dentro  de  los  llmiAes  de  su  tecritOBlo 
fluvial. 

§  i .  Asi  los  buques  que  se  dirigicren  para  los  puertos  de  una  da 

laá  dos  naciones,  como  los  q\ie  simplemente  transitaren  por  sus 
aguas,  podrán  navegar  sin  práctico  ó  senüse  á  su  elección  de  lo» 
prácticos  perienecienles  á  1ü>  «lus  países  6  á  cualquier  otro  tistado. 

§  2.  Ambos  gobiernos  prestarán  reciprocauiente  pnrtinilar  protec- 
ción á  sus  prácticos,  pudiendo  los  de  un  Lstado  desembarcar  eu  el 
territorio  del  otro,  permanecer  alH,  y  recibir  nueva  oomisiou. 

Art.  st8.  El  servicio  de  los  prácticos  será  remuMndo  conforme  á 
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uaa  tirifii  f^ada  por  caáa  uno  d«  los  dos  gobiemoo,  en  reladon  al 
colado  do  agaa  del  buque,  las  distancias  j  las  difieoUades  de  la  nave- 
gación en  las  crecientes  y  bajas  de  los  nos,  eoncUiándose  del  modo 

mas  equitatÍTO  los  intereses  del  comercio  cou  los  de  los  indÍTÍduos 
empleados  eu  ese  servicio. 

AsT.  29.  Los  pr¿»ctico=.  serán  responsables  ante  los  tiilumales  deán 
pais  tx  officio  ó  á  requei miiento  «If  las  parles  Interes.!» lis  por  los 
daños  resultantes  de  mala  fe  ó  negligencia  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones.  En  los  delitos  comunes  serán  sujetos  á  k  autoridad  • 
local,  pero  siendo  considerados  como  pertenecientes  4  la  tripulación 
del  buque,  cuando  este  fuere  de  su  nación. 

Abt.  30.  Cada  uno  de  los  dos  Estados  podF&  estaUeoer  un  derecho 
destinado  á  los  gastos  de  conservación  4drio,  ftaroles,  baliza  y  cuales* 
quiera  otros  auxilios  que  preste  á  la  navegación;  mas  él  dicho  dere- 
cho soUmente  será  percibido  de  los  buques  que  ftieren  4  sus  puertos 
directamente  y  de  los  que  en  éDos  entraren  por  escala  (excepto  los 
casos  de  ftierza  mayor),  si  estos  ahi  cargaren  6  descargaren. 

Art.  31.  Ademas  del  derecho  de  que  habla  el  artículo  anterior,  el 
tránsito  fluvial  no  ¡lodri  sor  gruvudo  directa  m  iiidli'ec Límente  con 
otro  impuesto  alguno,  bajo  cualquiera     uonuuation  que  sea. 

Art.  32.  Se  establecerfi  por  parte  del  Brasil  en  bjs  rios  Paraguay  y 
Paraná  un  sistema  uuiíurme  de  recaudación  de  los  respectivos  dere- 
chos de  aduana,  puerto,  íarol,  practicaje  y  policía;  y  reciprocamente 
la  República  del  Paraguay  se  obliga  á  guardar  por  su  parte  uniíonni* 
dad  en  sus  leyes,  decretos  y  reglamentos  concernientes  4  sus  adua- 
nas. 

AsT.  33.  Loa  buques  d»  guerra  son  exentos  de  todo  y  cualquier 
dencho  de  tránnto  6  de  puerto;  no  podrán  ser  demorados  en  su 
tránsito  bajo  pretexto  alguno  (salvo  lo  dispuesto  en  el  articuk»  ti),  y 
gosarán  en  todos  los  puntos  y  lugares  en  que  sea  permitido  comuni* 
car  con  la  tierra  de  las  otras  exenciones,  honores,  y  favores  de  uso 
general  entre  las  naciones  civili/adas. 

Art.  34.  La  presente  convención,  de  conformidad  con  el  articulo  19 
del  tratado  de  amistad,  n  iveír  ií  iun  )  comercio  de  fi  de  abril  de  1856, 
será  permanente.  Queda  entendido  que  las  di>]»osiciojies  de  los  artí- 
culos 12  y  13  durarán  en  cuanto  no  se  verifique  el  ^iuste  de  UoiiAes 
4  que  el  primero  de  ellos  se  refiere. 

Art.  3tt.  El  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  convención 
tendrá  bagar  en  la  ciudad  de  la  Asoadon,  en  el  plaio  de  ochenta  días 
contados  desde  su  fscha,  ó  áates  si  foere  posible. 

8d  lestíaMMUO  de  lo  cual,  nos  los  alMijo  firmados»  planipoteneiarios 
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«le  Su  Kxcelencia  el  Sr.  Presidente  de  la  República  (iel  Paraguay  ▼ 
de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  en  virtud  de  nuestros  res- 
pectivos plenos  poderes,  iinuami»  la  presente  coaTeacion  de  nuestro 
propio  puño,  y  le  hicimos  poner  nuestros  rcspectÍTos  sellos.  Hedía 
en  la  ciufüad  de  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguay,  4 
los  dooe  días  del  mes  de  febrero  del  afio  dd  nadmiento  de  Nueslro 
Sdior  jesacristo  de  mil  odiodentos  documita  j  odio« 

(L.  S.)  Frarosco  S.  Lópu. 

(t.  8.)  JosA  María  da  Suva  Parasho0* 


R 

TRATADO  D£  AMISTAD,  NAVEGACION  Y  GOMERaO 

BMTBC  LA  BCPCBLICA  DEL  PABAGUAf  T  LA  CONFCOEnACiO»  ABCEMtKA. 


IM  IL  ROMBRB  DB  LA  SANTÍStlIA  TRUIIDAII» 

Deseando  el  ía^obierno  de  la  República  del  Paraguay  y  el  de  la 
Confederación  Argentina  estrecli;u'  iutinia  y  sinceramente  las  bueoae 
reladones  tan  necesarias  para  el  desarrollo  y  progreso  de  ana  y  otra 
naden,  sobre  las  justas  bases  de  común  interés,  y  de  una  tedpro-* 
ddad  perfecta,  por  un  tratado  de  amistad ,  comerdo  y  navegaden  ; 

S.  B.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  dd  Ptaragnay  ba  nombrado 
por  su  plenipotendario  al  dudadano  paraguayo  Nicolás  Váiqnea, 
ministro  secretario  de  Estado  de  rdadones  exteriores ; 

Y  S.  E.  d  Sr.  Presidente  de  la  Gonfederadon,  por  su  enriado 
extraordinox  ia  y  mtnistro  plenipotenciario,  al  dudadano  aigeatíno^ 
gL'iieral  y  senador  D.  Tomas  Guido. 

Lus  cuak\s,  después  de  haber  examinado  y  canjeado  sus  respec- 
tivos plenos  podereí?,  y  liallándolos  en  buena  y  debida  forma^  han 
ajustado  y  concluido  los  artículos  siguientes  : 

Artículo  frinrro.  HabrA  perfecta  paz  y  sincera  amistad  eolre  la 
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República  de)  Paraguay  y  la  Cimfederadoii  Argentina.  Los  respecti- 
vos gol)ieruo8  se  comprometen  niutuameiite  á  emplear  toda  eíicacid 
en  consolidarlas  pcrfH'tuann'nte. 

Art.  2.  La  RepúijUc.i  dfl  i*ai mi  iy  y  la  Confederaciou  ArgeuÜua 
aiiojit  ai  por  base  de  SUS  mutuas  relaciones  la  mas  estricta  y  iraaca 
reciprocidad. 

Aai.  IS,  Si  aconteciere  que  una  de  las  altas  partes  coutiatantes  se 
bailase  en  guerra  con  una  tercera  potencia,  la  otra  parte  eontiatante 
se  coiuecTar&.  paiisctamente  neutra. 

AiT.  4.  Ba  el  caso  establecido  en  el  anteiioraitíealo  d",  los  duda- 
danos  de  la  potencia  qne  se  conservare  neutra,  podrán  continuar  su 
eomercio  y  naregacion  con  él  Estado  en  guerra,  exceptuados  loa 
puertos  j  ciudades  que  se  bailen  bloqueados,  ó  sitiados  por  agua  ó 
tierra;  empero,  en  ningún  caso  será  permitido  el  comercio  de  artí- 
culos reputados  de  contrabando  de  guerra. 

AuT.  .■>.  Para  que  no  haya  duda  sobre  cuáles  ¿eau  los  olíjetoá,  ó 
artículos  llamados  de  coutrabaiido  de  guerra,  dedáransc  talo  : 

i*  tiañoues,  moi-lcros,  ubuses,  pedreros,  mosquetes,  riiles,  cara- 
binas, fusiles,  pistolas^  pira^,  e^^padas,  sables,  lanzas,  dardos,  ala» 
bardas,  granadas,  cohetes,  bombas,  pólvora,  mechas,  balas  y  todas 
Jas  otras  cosas  pertenecientes  al  uso  de  estas  armas; 

S*  Escudos,  capacetes,  oonuas,  cotas  de  malla,  fornituras  y  ropa 
bedia  de  unilorme  y  para  uso  militar ; 

Gonmúe  de  caballería,  caballos,  lomillos,  sillas  de  montar  y 
cualesquiera  cosas pertenedentes  á  esta  arma; 

4*  Y  generalmente  toda  calidad  de  instrumentoa  de  bierro,  acero, 
latón,  y  de  cualeequiera  otros  materiales,  manufiicturados,  prepara» 
dos  ó  formados  expresamente  para  hacerla  guerra  pormaró  por  tierra. 

Art.  6.  En  el  mención  icio  r>i.idu  »le  guerra  entre  alguna  de  las 
alta^  partes  contratautes  y  una  tercera  poleiicia,  ningún  eiiidadano 
de  la  otra  aceptará  coniision  ó  carta  de  luarca  para  el  tin  de  ayu- 
dar, ó  cooperar  hostilmente  con  su  enemigo,  so  pena  de  ser  tratado 
como  pirata. 

AiT.  7.  No  serán  admitidos  en  los  puertos  de  la  República  del 
Paraguay,  y  en  los  de  la  Confederadon  Aigentina,  piratas  6  ladro- 
nes de  mar,  y  los  gobiernos  de  ambos  Estados  se  obligan  áperseguirios 
y  aplicarles  rigorosamente  la  ley,  y  del  mismo  modo  á  sus  cómplices, 
y  á  loi  ocultadores  de  bienes  así  robados.  Igualmente  se  obligan  á  la 
dcffoluGÍonde  buques  y  cargamentos  á  sus  legi timos  dueAos  dudada- 
nos  de  cualquiera  de  los  dos  Estados,  ó  á  sus  apoderados,  ó  respec- 
tivos agentes  consulares. 
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Art.  8  Si  desgraciadamente  sobreviniese  la  guerra  entre  la  Re- 
pública del  Parngiiiy  y  1 1  Confederación  Argeütiiia  (lo  que  Dios  no 
permita),  las  hostilid;n]ps  no  podn'ín  empezar  entre  ambo?  países,  sin 
previa  notififarion  recíproca,  «eis  meses  ántes  de  ui3  ri>Tnpim!f*nto. 

Art.  9.  En  el  caso  del  anterior  artículo  8*,  ó  de  cualquier  desa- 
cuerdo, quiebra  de  amistad,  ó  rompimieoto  entre  las  dos  altas  par- 
tes coDtrtiantes,  los  dudadam»  de  cada  una  de  las  mismas  altas  po^ 
tet  eontratantes  residentes  en  el  temtoño  de  la  otra  podrán  peniift- 
neoer  en  él  paia  arreglar  sos  negocios,  eonttmiar  en  sa  cometcio 
6  ocapadon  en  el  pleno  goce  de  su  libertad  y  propiedad,  eos  tal  que 
se  porten  pacfficamenie.  Sos  bienes,  de  cualquiera  dase  que  aean, 
ya  estén  bajo  su  propia  custodia,  ya  confiados  á  particiilares,  6  al 
Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni  á  ninguna  otra 
carga  ó  exacción,  sino  á  aquellas  que  pueden  gravitar  sobre  propie- 
dades semejantes  pertenecientes  á  los  ciudadanos  nacioiuile^.  Poro 
en  el  aiso  de  »|ue  su  comportamiento  dé  motivo  de  s  >  p''  *ba  justifi- 
cada, se  les  podrá  hacer  salir  del  país,  concediéndoseles  tiempo  su- 
ficiente para  sus  arreglos,  y  la  facultad  de  llevar  consigo  sus  bienes 
y  propiedades,  y  de  disponer  de  ellos  por  cualquier  medio  legal. 

Abt.  i  0.  Los  Paraguayos  en  laConfederacion  Argentina,  y  los  Argén» 
tinos  en  el  Paraguay,  serán  perfectamente  libres  para  mancar  ana 
negodos  por  si,  6  por  apoderado,  contratar,  comprar  ó  vender  por 
mayor  6  menor,  TentUar  y  defender  sus  derechos,  en  conformidad 
^sm  las  leyes  del  pais  de  su  residencia,  y  con  la  misma  libertad  y  de- 
recho que  los  ciudadanos  naturales. 

Art.  H.  Se  observará  ig\ialdad  perfecta  y  recíproca  por  ambas 
Repúblicas  en  la  mas  amplia  protección  y  setruridad  de  la  propie- 
dad de  los  ciudadanos  de  uno  y  otro  país  ;  y  no  mlrán  ser  gravados 
en  los  derechos  de  importación  y  exportación  sobre  las  mercancías 
en  los  tonelaje,  puerto  y  demás  imposiciones,  establecidas  ó  ipie 
se  establezcan,  tanto  sobre  el  comercio  directo,  como  sobre  la  carga, 
depósito,  imporiadon  ó  exportadon  en  las  costas  de  una  y  otra  Re- 
pública, con  imposiciones  mas  grarosas  que  las  que  pesasen  sobre  loa 
dudadanos  naturales. 

Aar.  i2.  Los  ciudadanos  paraguayos  en  la  Confederación  Aigan» 
tina,  y  los  ciudadanos  argentinos  en  el  Paraguay,  gozarán  ea  los 
pecÜTOS  territorios  del  mas  pleno  derecho  ála  posesión  y  uso  Ubre 
de  los  bienes  que  introduzcan  ó  adquieran  por  compra  y  venta, 
permuta,  testamento,  donación,  ó  de  cualquier  otro  modo  legal,  en 
conformidad  á  las  respectivas  leyes  vigentes. 

L.08  bienes  adquiridos  ¡tor  herencia  6  legado  no  serán  gravados 
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«aacM  lemcyantes. 
Art.  13.  Los  Paraguayos  residantes  ó  Iranseirntes  én  la  Ouiféda- 

racioD  ArgenUna,  y  los  Argentinos  residentes  ó  transeúntes  en  la  Re- 
pública del  Paraguay,  uu  podivui  ser  obligados  á  servicio  personal  en 
el  ejército  y  ¿Lruiada,  ui  en  las  milicias  nacionales^  y  estarán  exeuWs 
de  contribuciones  de  guerra,  pr^tauos  forzosoSi  alojamientos  J 
requisiciones  militares. 

Abt.  14.  Ningima  propiedad  paraguaya^  sea  de  la  naturaleza  qu^ 
fuere,  podrá  ser  detenida  ó  embargada  en  la  Gooféderacion  Argentina 
para  el  serricio  pübüco,  ni  aun  &  eam  de  urgente  neceaidad,  sin 
previo  iguale  con  ios  propietarios^  apoderados  d  consignatarios,  tanto 
de  los  valores  detenidos,  como  de  la  indemniioeton  oonvenetonada 
para  el  resareimiento  de  daños  y  peijuicio  que  aquellos  sufrieren, 
lo  cual  deberá  constar  en  estipulación  escrita,  y  legalmente  autorir 
xada ;  y  ninguna  propiedad  argeniinay  sea  de  la  naturaleza  que  fuere, 
podrá  ser  privada  en  la  Rei)ública  del  Paraguay  de  kis  garantías 
acordadas  por  el  presente  arlínilo  á  las  |ir  '[iu'dad es  paraguayas, 

Art.  15.  Ambas  alias  partes  toiilrataules  se  comprometen  i  no  em- 
plear en  el  servicio  militar  de  mar  n  tierra  á  lo^  deseitores  del  ejér- 
cito de  la  otra,  y  convienen  en  la  extradición  de  los  soldados  y  mari- 
neros de  guerra  desertores,  cuando  Aieren  redamados  por  loa  cón- 
sules ó  vioe-oónsules  respectivos. 

AiT.  16.  En  el  caso  de  fallecimiento  ab*intestato  de  algún  ciuda* 
daño  paraguayo  en  territorio  argentino,  ó  vi'cs  vená,  el  cónsul  gt» 
neral,  cónsul,  6  tioe*eónsul  de  su  nadon  intervendrá  en  el  inven- 
tario, depósito,  selles,  y  entyenadon  de  los  bienes  del  flnado,  de 
mancomún  con  el  albaeea  6  curador  que  el  gobierno  nombre,  basta 
la  distribución  de  los  bienes  entre  los  berederos  legítimos,  ó  entre 

sus  acreedores. 

Art.  17.  La  naYegncioii  de  los  rios  Paraná,  Paraguay  y  el  Bermejo 
es  cuijipk'taaieule  libre  y  < muua  para  iu»  buques  mercante'^  y  de 
guerra  {paraguayos  y  argeutmos,  eu  conformidad  á  las  disposiciones 
vigentes  eu  ambas  Hepüblicas. 

Art.  18.  Ambas  altas  partes  contratantes  respetarán  mutuamente 
los  reglamentos  fluviales  que  establecieren  para  seguridad  de  los  in- 
tenses fiscales  en  lea  riberas  de  sus  respectivos  dominios,  no  pu- 
diendo  trabarse  en  manera  alguna  el  libre  curso  de  la  navegación  y 
oomerdo  legítima,  ni  con  imposidon  de  derechos  de  transito,  con 
detenciones,  registros,  embargos,  ú  otros  impedimentos*  en  peijuidio 
de  los  intereses  comerciales. 
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Asr*  19.  Los  puertos  y  canales  habiUtadoa  para  el  comercio  eoe* 
1rap¡ero,  6  que  se  habilitaren  por  el  gobienio  aigentino^  quedan 
'  abiertoe  para  lodos  los  buques,  cargamentos  y  efectos  que  nafeguen 
bijo  pabellón  paraguayo  :  los  boques  aigentinos  goiarftn  de  igual 
beneficio  en  los  puertos  y  canales  de  la  República  del  Paraguay,  har 
bSitados  ó  que  en  adelante  se  habilitaren  para  el  comercio  ertnn- 


Art.  20.  Las  altas  partes  contratantes  admiten  como  buíjucs  para- 
giiayoí?,  ó  argentinos,  los  que  navegm  n  con  pabellón  «le  un  i  y  utra 
liopublica,  que  fuesen  patentados,  manUaüus  y  tripulados  de  couíor- 
mitlad  con  SU:?  respectivas  leyef?. 

Art.  21.  En  caso  de  que  una  de  las  dos  altas  partes  cuntratantes 
estufiere  en  guerra  cuii  alguna  tercera  potencia,  los  dos  fistados 
aceptan  el  principio  de  que  la  bandera  neutr¿ü  cubre  las  mercade- 
rías, á  excepción  de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra,  y  de  los 
oficiales  y  soldados  en  servicio  del  enemigo. 

Por  la  misma  raxon,  la  propiedad  neutral  higo  pabellón  enemigo 
será  reputada  como  enemiga. 

Este  principio  no  es  aplicaMe  á  las  potencias  qoo  no  la  reconoscan 
y  observen. 

Art.  !22.  Se  admitirán  mutuamente  agentes  consulares  para  la 
protección  del  comercio  respectivo,  quienes  en  d  lugar  <ie  su  resi- 
dencia gozarán  de  las  inmunidades  que  se  otorguen  ú  loa  de  igual 
clase  de  la  nación  mas  láTorecida.  Los  papelea  y  ardiivos  serán  iu> 
violables. 

Art.  23-.  Los  cónsules  y  empleados  eu  el  consulado  están  exentos 
de  todo  servicio  público,  y  de  todo  derecUo,  impuesto  y  contribu- 
ción, exceptuando  los  que  están  obligados  á  pagarpor  sucomercio,in* 
dustría  y  propiedad;  y  en  los  demás  quedarán  si^etos  á  las  leyes 
de  los  respectivos  Estados. 

AftT.  24.  Queda  aplazado  el  arreglo  de  limites  entre  la  República 
del  Paraguay  y  la  Confederación  Argentina. 

Art.  No  obstante  lo  acordado  en  el  artículo  anterior,  se  de- 
clara que  la  isla  de  Yacireta  en  el  Paraná  pertenece  á  la  República 
del  r.it..¿4uay,  y  la  de  Apipé  á  la  CoulVderaciou  Argentina. 

Art.  ^.Las  altas  partea,  contratautes  ?e  coin]»riiineten  á  establecer 
y  costear  en  í«us  respectivos  lerrilorius  imo  ó  ni.is  correos  teri'cstres 
mensuales  que  cundu/can  la  correspondencia  [n'ihlicfi  y  olicial  de 
uno  á  otro  Estado,  en  los  días  y  hasta  el  puuto  que  se  acordase  por 
separado. 

Abt.  S7.  Las  cartas  y  correspondencias  que  llevasen  la  nota  de 
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francas  del  lugar  de  donde  partieren^  girarAn  libres  de  porte  por  los 

correos  de  cada  país. 

Art,  28.  Lascarlas  y  coi re»|»on<lencias  conducidas  por  los  correos 
de  una  y  otra  de  las  altas  partes  contratantes  de  tránsito  para  el 
extranjero,  ó  para  diversos  pnntos  de  ambos  Estado*.  9evfin  encami- 
nadas h  su  destino  por  los  mismos  conductos  estaljlocidos  para  la  di- 
rección de  la  correspondencia  de  laadnúnistracion  de  correos  donde 
se  recibieren. 

Art*  29.  Si  las  cartas  ó  coirespoDdencias  ¿  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  pan  unpais  extrai^erOy  6  para  cualquier  punto  de  uno  de 
los  Estados  contratantes^  no  pudiesen  seguir  &  su  destino  sin  prefio 
pago  del  porte,  no  será  por  esto  detenido  su  curso.  En  este  caso  la 
administración  que  la  despacháre  anticipará  el  pone  ooirespondiente» 
formando  cargo  de  su  valor  á  la  administración  de  donde  procedió 
ren,  llevándose  A  este  fin  la  cuenta  respectiva,  cuyo  monto  será  liqui- 
dado cada  seis  meses,  y  pagado  en  la  turnia  (jue  acordarán  .uiibos 
gobiernos.  La  bastí  de  csla  francatura  será  la  tariía  en  vijxor  en  la  ad- 
ministración que  in1er\  iuic5e  en  el  despacho  de  la  correspondencia. 
Con  este  motivo  las  tarifas  se  comunicarán  mutuamente. 

Ahí.  30.  La  correspondencia  uticial  do  los  respectivos  gobiernos  y 
la  de  sus  agentes  diplomáticos,  los  periódicos,  publicaciones  oficiales 
de  uno  y  otro  país,  panfletos,  revistas,  ü  otros  impresos  destinados  & 
la  circuladott,  drcularánlibres  de  porte  por  los  correos  de  ambos  países. 

Abt.  31.  El  presente  tratado  seráratificadooompetentemente,7las 
ratUlcadones  carleadas  en  la  ciudad  del  Paraná,  capital  provisoria 
de  la  Confederación  Argentina,  dentro  de  tres  meses,  6  ántes  si  foere 
posible. 

Art.  32.  La  declaración  hecha  en  el  artículo  28  de  este  tratado  es 

dcíinitiva  ;  todas  las  otras  estipulaciones,  salvo  lo  acordado  en  el  ar- 
tículo 2  i,  serán  vigentes  por  seis  años,  contados  desde  el  canje  de  las 
ra  ti  ficí?  clones, 

Kn  fe  de  lo  cual,  nos  los  plenipotenciarios  de  la  Bcpública  .leí  Para- 
guay, y  de  la  Confederación  Argentina,  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes,  firmamos  por  duplicado  este  tratado,  y  le  bidmos  poner 
loe  sellos  de  las  armas  respectivas. 

Hecho  en  la  dudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Pa- 
raguay^  á  los  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  julio  del  afio  del  Seflor 
de  mil  odiodentos  dcuenta  y  seis. 

(Z.  ó.)      NIG0LA3  VÁZQUn. 

(¿.  5.)    TovAB  GiriDO^ 
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Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  j  Su 
M^estad  el  Emperador  del  Brasil,  deseando  reglamentar  la  navega* 
don  de  loa  ríos  ParanA  j  Paraguay  por  loa  dndadanoa  y  súbdiUia  de 
las  dos  naciones,  y  fomentar  el  comercio  de  dios  en  dichos  rioa^ 
previniendo  las  causas  que  pudieran  perturbar  la  ImenA  intel^eneia 
y  armonía  entre  ambos  Estados,  han  resuelto  célébrar  un  tratado  d« 
amtfitady  comercio  y  navegación,  y  han  nombrado  por  sus  plenipo- 
tenciarios : 

S.  E.  el  Presidente  de  In  Hepublif  i  al  ciudadm  -  h  rancisco  S.  L6- 
po/,  comendador  de  l;i  ór(l»'ii  «lo  Oisto  del  Brasü,  do  la  sagrada  y 
militjr  ('irdpn  de  los  snnto-i  Mauricio  y  Lázaro  de  Cerdeña  y  de  !a 
órden  imperial  de  la  Legión  de  honor  de  Fr.mcia,  brigadier  general 
en  jefe  del  ejército  nacional  paraguayo ;  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  al  jefe  de  escuadra  Pedro  FeiTéira  de  OUvéira,  comendador 
de  la  órden  de  San  Benito  de  Avlz;  oílcial  de  la  órden  del  Cnnero^ 
caballero  de  vArías  otras  órdenes  del  imperio  y  extranjeras,  etc.. 

Quienes,  después  de  haber  caiyeado  sus  respectivos  plenos  poderes, 
y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  gustado  y  conduldo  los 
artículos  siguientes. 

AurfcoLO  pRimao.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  S.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil,  y  entre  los  riudadanos  y  subditos  de  un  i  v  otro 
Estado,  sin  excepí-ioii  de  persona»  ui  de  lugares.  Las  altas  partes  con- 
triitantes  eniplear'in  toda  la  ntenrioii  iiecesiria  para  que  csla  amistad 
y  buena  inteligencia  sean  mantenidas  constante  y  perpétuaiuente. 

AST.  2.  La  BepúbÜGa  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho  so- 
beranu  que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercantil  del  imperio 
del  Brasil  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Paraguay,  tn 
aquellas  partes  en  que  es  riberefia,  y  el  imperio  del  Brasil  meili 
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en  loe  miniMS  16nniilos  ft  la  República  del  Paraguay  el  derecho  de 

navegación  libre  en  la  parte  de  aquellos  rios  en  que  es  ribereño,  de 
modo  que  ki  n  ivcgaciuu  de  dichos  rios,  en  la  parte  en  que  cada  una 
de  las  dos  naciones  es  ribereña,  queda  siendo  couiun  á  ambas  partes, 
Art.  3.  Los  ciudadauKS  y  subditos  de  las  dos  alias  partes  contra- 
tantes podrán  llegar  y  salir  libre  y  seguramente  con  sus  buques  y 
caiyimenU»  á  todos  los  puertos  y  lugares  que  se  hallen  habilitados 
para  el  oomerdo  extranjero,  en  los  temtoñosy  dominios  de  la  otra: 
podrán  permanecer  y  habitat  respectivamente  en  cualquier  parte  de 
dichos  tenitorioe  ó  dominios,  alquilar  casas  y  almacenes,  y  traflear 
en  toda  dase  de  productos,  manufacturas  y  mercancías  de  legitimo 
comercio,  sujetándose  á  las  leyes,  usos  y  coetumfares  estaUecidos  en 
él  pais. 

Aat.  4.  La  navegación  de  los  rios  interiores  del  territorio  de  cada 
una  de  las  .ilLt^  partes  contratantes^  atinentes  ;\  los  rios  í^araiiá  y 
rai*affiiííy,  donile  c;i*l.t  una  ile  ellas  es  soberana  de  ambas  orillas  de 
esos  nos,  queda  reservada  al  cabotsye  de  los  ciudadanos  y  subditos 
de  cada  i>arte  coutratante. 

Art.  5.  Ninguna  de  las  altas  partes  contratantes  inipodrá  derechos 
de  tránsito,  ni  otros  con  cualquier  nombre,  sobre  las  embarcaciones 
de  la  otara  que  navegaren  por  ios  ríos  mencionados  Paraná  y  Para« 
guay  con  destino  de  nn  puerto  de  la  nación  á  que  pertenecen  para 
otro  de  la  misma  nadon,  6  de  un  puerto  de  la  nación  á  que  perte- 
necen para  otro  de  tercero,  6  vice  vsrsd. 

Pero  si  sucediere  que  Ua  embarcaciones  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes,  dirigiéndose  de  un  puerto  de  la  nadon  á  que  pertenecen 
áotro  de  la  misma  nación,  ó  aldeplro  de  tercera,  quisieseu  llegar  con 
su  carpaniéuto  a  un  puerto  de  la  otra,  }iernianecer,  descargar  y  ven- 
der el  todo  ('»  ¡)arte  de  su  cargamento,  y  en  este  caso  seguir  ( on  el 
resto  para  el  puerti)  de  su  destino,  uo  se  cargará  ni  cobrará  .i  los 
efectos  6  productos  que  hubiesen  descargado  y  vendido  otros  ni  mas 
altos  derechos  que  los  que  se  cobran  ó  se  cobraren  por  los  efectos, 
productos  ú  manufacturas  introducidos  directamente  por  cualquiera 
otra  n^idon. 

AiT.  6.  En  loa  pnertoe  de  la  Repiililica  del  Paraguiqr  donde  llega» 
ren  buques  braailefias  á  comerciar,  no  se  impondrá  á  titulo  de  tone- 
Ii|)e,  andadero,  pilotee  d  salyamento  en  caso  de  averia,  6  naufra- 
gio, otros  6  mas  altos  derechos  que  los  que  paguen  las  embarcado* 

nes  paraguayas,  ni  en  los  puertos  del  Brasil  se  impondrá  á  los  bu- 
ques paraguayos,  por  los  mismos  títulos,  mas  derechos  que  los  que 
paguen  los  buques  brasileños. 
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•  Abt.  7.  Todoft  los  Brasilfifiot  en  A  Plunigoaj,  y  los  Fluaguayos  «b 
el  Braaly  tendrfta  entere  liberled  pera  numcger  ans  pte|Roe  negacáoe 
por  si  miamos,  ó  para  eneergaraa  manfl|o  á  qiüenbienlfla  pia<Ml0re, 

ÚD.  estar  obligados  uuos  y  otros  á  emplear  otras  personas  que  las  que 
ellos  eligieren. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  )  bubditos  de  cualesquiera  de  las  <!o=  litu» 
partes  contmt.mtos  en  los  terrilorios  de  la  otn  gozaran  de  coaipleía 
y  perfecta  protección  en  sus  personas  y  propiedades,  y  tendrán  libre 
7  f&cíl  acceso  á  los  tribunales  de  justicia,  para  la  prosecudon  j  de- 
fensa de  sus  derechos  :  gozarán  á  este  respecto  de  los  míamne  áen^ 
ciioa  7  privilegios  qne  los  ciudadanos  ó  subditos  natim. 

Abt.  9.  Los  ciudadanos  y  súbditos  de  las  dos  altas  partes  ocmtr»- 
tantes  gozarán  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra,  en  lo  que 
toca  á  la  polida  de  los  puertos,  carga  7  descaiga  de  los  boquea^  al* 
macenaje  y  seguridad  de  sus  mercandas  7  efectos»  como  en  lo  tcm- 
cemiente  ¿  la  sucesión  de  los  bienes  de  toda  dase  7  denominación, 
por  venta,  donación,  permuta  ó  testamento  ,  ó  de  cualquier  otro 
modo,  de  lus  mismos  privilegios,  franquicias,  ó  derechos  que  los 
ciudadanos  ó  subditos  nativos.  Y  en  caso  do  aiurir  iiitobtado  algim  cin- 
dad.iiio  lasdoá  pnrtes  contratantes,  en  los  territorios  ú  dominios  de 
la  otr  i,  el  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cúnsul  de  la  narion  á  que 
pertenecia  el  difunto,  ó  en  ausencia  ó  falta  de  los  agentes  menciona- 
dos, el  representante  de  ellos,  se  cncarparA,  en  cuanto  lo  permiten 
las  leyes  del  pais,  de  la  propiedad  que  el  difunto  hubiere  dqado  ea 
beneficio  de  sus  legítimos  herederos  ó  acreedores  hasta  qne  se  nom- 
bre  un  albaoea  ó  administrador  por  dicho  cónsul  general^  eóiitol  4 
tice-cónsul  ó  an  representante. 

Aht*  10.  Queda  entendido  que  eada  una  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes  se  reser?a  el  derecho  de  adoptar  por  medio  de  reglamentos 
fiscales  y  policiales  las  medidas  convenientes  para  evitar  el  contra- 
bando y  proveerá  su  seguridad,  ohli|tíándose  a  niLas  á  sostener  como 
bases  de  tales  reglanieiilus  las  «pie  fuei  en  mas  favorables  á  la  mejor 
y  mas  amplia  protección,  al  desi  iivolviuiicnto  de  la  navegaciony  co- 
mercio para  lo  cual  fueron  establecidas. 

Art.  11.  Deseando  aodiasaltas  partes  contratantes  poner  clcomer> 
eio  7  navegación  de  sus  respectivos  países  sobre  el  pió  de  usa  per- 
fecta igualdad  7  benóTola  reciprocidad,  convienen  en  que  los  agentes 
diplomáticos  7  consulares,  los  sübditos  7  ciudadanos  de  cada  una  do 
ellas,  sos  respectivos  navios,  7  los  productos  naturales  Ó  manufaotu- 
vados  de  loados  Estados,  gocen  reciprocamente  en  el  otro  de  los  mis* 
mos  derechos,  franquicias  é  inmunidades,  7a  concedidas;  6  que  io 
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fiiíTfii  (11  lo  fiiiiin»  á  utra  nación  :  sieiiil  i  f^ratiiita  la  concesión,  si  lo 
fuere  o  hubiese  suio  para  esa  nación,  y  quedando  estipulada  la  mis- 
na  compeu&acioii,  si  la  concesión  fuere  condicional. 

AftT.  12.  Para  la  niayor  inteligfairia  del  articolo  precedente,  les 
dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  considerar  boques  para* 
guajoB  dlnasUefios  los  que  fiieven  poasidoa,  tripoladosjnaTegadoSy 
segon  las  legres  de  los  respeetim  países. 

AtT.  13.  Aunque  en  la  RepúUiea  del  Paragiiaj  est&  estaUeeido 
como  regla  general  que  no  puedan  entrar  en  él  lio  Paraguay^  sin 
previo  aviso  y  permiso  consiguiente  del  gobierno,  ningún  buque 
extranjero  de  guerra,  sino  los  paquetes  de  vapor  necesarios  á  la  corres- 
pondencia do  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares,  ó  á  la  conduc- 
ción de  enviados  A  ministros  ,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del 
Pamjiriiay,  en  consideración  á  (jue  el  Brasil  es  un  Estado  ribereño, 
con  posesiones  en  el  alto  Pai-aguay,  concede  que  el  gobierno  de  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil  pueda  hacer  entrar  en  las  posesiones  brasile- 
flas^  como  paquetes  de  los  exceptuados  de  la  re^  general^  hasta  dos 
baques  de  guerra  de  vela  é  vapor,  juntos  ó  separadamente,  los  que 
no  podrán  ser  de  mas  de  seiscientas  tonehidas,  ni  de  mas  armamento 
que  el  de  seis  &  ocho  piezas  por  cada  uno;  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  concede  6  los  baques  de  guerra  de  la  República  del  Paraguay, 
en  los  mismos  términos,  U  navegadon  de  sus  aguas  en  el  aHo  Pa- 
raguay ;  y  en  todos  los  otros  puertos  del  Brasil  los  buques  de  guerra 
paraguayos  tendrán  los  mismos  privilegios  y  framjnicias  concedidos 
ó  que  en  adelante  se  concedieren  á  los  buij[ue:>  de  guerra  de  la  nadon 
mas  favorecida. 

Art.  1-4,  Los  ParriKuayos  fslai»iecidos  á  residentes  en  territorio 
brasileño,  y  reciprocamente  los  Brasileños  establecidos  ó  residentes 
en  territorio  paraguayo,  serin  eienlos  de  todo  senicio  militar  for» 
lado,  de  cualquier  género  que  sea,  de  todo  empréstito  íonoso,  im- 
puestos 6  requisiciones  militares. 

Am.  t9.  Si  sucediere  que  una  de  las  altas  partes  contratantes  esté 
en  gnerra  oon  una  potencia,  nadon  ó  Estado,  los  sdbditos  ó  ciuda- 
danos de  la  otra  que  se  conserve  neutra  podrán  continuar  su  comer» 
do  j  navegación  con  estos  mismos  Estados,  excepto  eon  lat  ciudades 
ó  puertos  que  estuvieren  bloqueados  por  mar  ó  por  tierra ;  pero  en 
ningún  caso  será  permitido  el  comercio  de  lot»  artículob  reputados  de 
contrabando  de  guerra. 

Ani.  16.  Para  mayor  segundad  del  comercio  entre  r  iiul.idanos 
y  sübíhtos  de  ambas  altas  partes  contratantes,  convienen  ijue  si  por 
desgracia  tuviese  lugar  en  cualquier  tiempo  alguA&  intemipoioa  de 
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las  relaeioQe¿  de  amistad,  ó  cjIltum  rompimiento  entre  ellas,  los  ciu- 
dadanos ó  súlxlitos  de  cii  ilqv]!'  !  1  de  las  mismas  altas  partes  confm- 
taiiltjs  tjue  estén  establecidos  en  loa  terrilorioi  »  (liniimios  de  la  otra, 
en  el  pjerciao  de  algún  tráfico  ú  ocupación  especial,  tendrán  el  pri- 
TÜ^io  de  quedarse  y  seguir  dicho  tráfico  ú  ocupación  en  ello4,  sia 
moguna  clase  de  inteiropcioa  en  el  goce  aliM^to  de  su  libertad  j 
propiedad,  miéiitras  se  porten  purifli^mente  y  no  comirtan  iafraA- 
eioii  alguna  de  la»  kjes;  j  m  bienes  j  eféctos«  de  oialgiiier  daee 
^esean,  bien  eslte  bajo  sa  propia  castodia,  ó  confiados  ¿  partki]]»- 
Ns  ó  al  Estado,  no  estarán  sigetos  á embargo  óseeoestro,  ni  á  nm- 
ganas  otras  caigas  ó  exacciones  qoe  las  que  se  pnadan  hacer  ¿  seme- 
jantes eíédos  ó  propiedades  pertenecientes  á  los  dudadanoa  6  súbdi- 
tos  natÍTos.  Pero  si  prefieren  salir  del  país,  se  les  concederá  el  término 
que  pidieren  para  liquidar  s\is  cuentas  y  disponer  «le  sus  propied  i- 
des,  V  sp  les  dará  nn  salvoconducto  para  que  se  embat*queu  mi  las 
pueiloá  que  ello¿  mismos  elijan. 

Art.  17,  Para  que  no  haya  duda  sobre  cuáles  sean  los  objetos  ó 
artículos  llamados  de  contrabando  de  guerra,  de  (¡no  se  hac^e  men- 
ción al  final  del  articulo  15,  se  dedaran  tales:  i*  la  artillería,  morte- 
ros, oboses,  pedreros,  bocamartas,  mosquetes,  carabinas,  toiles, 
pistolas,  picas,  espadas,  sables,  lanzas,  dardos,  alabardas,  granadas» 
cohetes,  bombas^  pdlTora,  medias^  balas,  j  todas  las  otras  cosas  per» 
tenedentes  al  uso  de  estas  armas ;  2*  escudos,  capacetes,  corases,  co- 
tas de  malla,  cintos  y  ropa  hecha  de  uniforme  j  para  uso  militar; 
3*  dnlos  de  caballería,  cabaOos,  lomillos,  y  cualesquiera  perteneo- 
cias  de  esta  arma;  4"  y  generalmente  toda  clase  de  armas  é  instru- 
mentos de  hierro,  acero,  latón,  y  cualesquiera  otros  m  il  «  ríales  ma- 
nufacturados, preparados  ó  formados  expresamente  paia  hacer  la 
guerra  por  mar  ó  por  tierra. 

AaT.  18.  Cuando  una  de  las  altas  partes  contratantes  estuviere  en 
guerra  con  otro  Estado,  ningún  subdito  ó  ciudadano  de  la  otra  acep- 
tará comisión  ó  carta  de  marca,  para  el  fin  de  ayudar  ó  cooperar 
hostilmente  con  su  enemigo,  so  pena  de  ser  tratado  por  ambas  como 
pirata. 

Art.  i9.  Ninguna  de  las  altas  partes  contratantes  admitirá  en  sua 
puertos  á  piratas,  obligtadoae  á  perseguirlos  por  todos  los  medios  A 
su  alcance  y  con  todo  d  rigor  de  las.l^es  :  ad  como  loe  que  fioeren 
convenddos  de  compUddad  de  ese  crimen,  y  los  que  ocultaren  loa 

bienes  asi  robados,  y  á  devolver  navios  y  cargas  á  sus  legítimos  dueños, 
subditos  ú  ciudadanos  de  cualesquiera  de  las  partes  cuaU  atautes,  ó  á  sus 
procuradores,  y  á  lalta  de  estos  ú  ios  respectivos  agentes  consulares. 
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AtT.  20.  El  juresente  tratado  será  permaneiitt,  en  csamío  al  priii- 
cipio  de  Ii2m  nafegaekm  d»  los  ríos;  pero  en  sus  diferentes  estipu- 
lacLones  boIo  será.  Tigente  por  seis  años,  contados  desde  el  día  del 
eapje  de  lee  ratificaciones,  en  que  él  presente  tratado  empeiarA  á 
tener  pleno  7  cabal  efecto. 

AiT.  SI.  El  presenta  tratado  será  ratificado  por  S.  B.  el  Presidente 
de  la  República  del  Paraguay  y  por  S.  M.  el  Emperador  del  BrasO  en 
el  término  y  con  la  condición  que  se  halla  estipulado  en  una  con- 
vención adicioEal,  turnada  en  este  misino  Uia. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipolt  tici  u  ius  resprctiros  lo  han  firmado  y 
sellado  con  lo*  sollos  respectivos,  [lecho  en  la  Asunción,  capital  de 
la  República  dd  Paraguay^  el  dia  27  de  abril  del  año  del  Señor  i)ü55. 

Solano  Lópsz. 
PtsoLO  Feebéiea.  m  Outéiea. 


KN  BI.  HOMBRE  DB        SANTÍSiJiA  THiNlUAO. 

Los  infrascritos  plenipotendarios  nombrados  para  la  negociación^ 

ajusip  y  conetnsion  de  un  tratado  de  limites^  y  otro  de  naTegadon 

y  comercio,  entre  la  liopública  del  Paraguay  y  el  Imperio  del  Brasil, 
no  habiendo  con  Col  i  hlu  sobre  la  linea  divisoria  entre  lasdns  nacio- 
nes, porque  el  plenipotenciario  de  S.  M.  I.  no  aclmiti.)  otra  linea  di- 
ferente de  la  que  consta  del  proyecto  presentado  por  el  f^hicrno  del 
Bra2>i),  han  acordado  celebrai'  una  convención  adicional  al  tratado  de 
amifitad,  comercio  y  naTegacion,  ajustado,  concluido  y  firmado  en 
esta  fecha  por  los  mismos  plenipotenciarios,  en  el  ínteres  de  preparar 
una  solución  confeniente  &  la  cuestión  de  limites,  como  requiere  el 
bien  y  seguridad  reciproca  de  ambos  países;  y  con  este  objeto  han 
eonfcttido  en  los  articnloe  siguientes : 

Aar.  I .  La  cuestión  de  la  demarcación  de  limites  entre  la  República 
del  Paraguay  y  g1  Imperio  del  Brssil  queda  aplatada  por  el  término 
de  un  afio,  i  contar  desde  esta  feeba,  dentro  del  cual,  ó  ántes  si  ftiert 
posible,  se  ajustará  y  concluicA  el  mencionado  tratado  de  liinilcs. 

Abt.  2.  El  tratado  de  limites  aplazado  en  el  artículo  antecedente 
al  término  de  mi  ulo  será  ratificado,  y  sn  ratificación  será  canjeada 
n]  mismo  tiempo  (jue  la  del  tratido  de  amistad,  comercio  y  nave- 
gación de  esta  fecha,  de  modo  que  no  podrá  ratificarse  y  baeerse  el 
caiqe  de  las  ratificaciones  de  uno  sin  la  del  otro. 
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Aht.  3.  Queda  conTenido  entre  las  dos  altas  partes  contrütaiites, 
que  duf^nte  el  plazo  arriba  estipulado  no  será  permitido  que  los 
cmdadariüb  ó  subditos  de  uno  j  otro  Estado  hagan  e'=itableciniÍPntos 
ó  poblaciones,  ni  que  se  introduzcaiiy  ha^o  pretexto  alguno»  en  los  tejr- 
ritorios  cuestionados. 

AiT.  4.  Las  altas  partea  contratantes  eonrienen  en  que  sí  algona 
otra  nadon  solicítase  permiso  para  <pie  algún  boque  de  goeira  de  la 
misma  6  de  otra  nadon  llegue  á  los  puertos  de  la  prorinda  de  Ifa- 
fogrosOy  él  gobierno  de  S.  M.  él  Emperador  del  Brasil  no  concederá 
didio  permiso  sin  previo  acuerdo  del  gobierno  del  Paraguay. 

Aht.  5.  Los  articulo»  de  esta  couTencion  tendrán  la  misma  fhena 
Y  validez  que  ten<li'iím  si  estuviesen  escritos  palabra  por  palabra  en 
el  referi<lo  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación. 

En  fe  de  lo  cual  ,  los  plenipotenciarios  lo  ban  ürmado  y  sellado  con 
los  sellos  respectivos. 

Hecho  en  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguay,  á  los 
veinte  y  siete  dias  del  mes  de  abñl  del  año  del  Señor  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cinco. 

P&ANGISGO  S.  L6m« 
Pbdío  Febréira  ds  OLivtaA. 


/  Viva  Ul  B€pú(>U(M  del  Faraguaif! 

Asunción,  aia^o6  de  1856. 

SBftoE  lliRimo^ 

Habiendo  merecido  al  £zcmo.  Señor  Presidente  de  la  República  el 
honor  de  ser  nombrado  su  plenipotenciario  para  las  negociadones 
que  debían  entablarse  con  d  plenipotenciario  de  S.  M.  d  Emperador 
dd  Brasil  para  el  ijuste  y  oondudon  de  los  tratados  de  navegadon^ 
comercio  y  limites  qae  se  hallaban  pendientes  entre  la  República  del 
Paraguay  y  el  Imperio  dd  Brasil^  y  h%)}iendo  terminado  esas  nego- 
ciadones, me  creo  en  el  caso  y  en  d  déber  de  informar  por  conducto 
de  ese  ministerio  al  Excmo.  Señor  Presidenti*,  de  la  marcha  que  ha 
seguido  la  negociación  desde  mi  primer  entrevista  coa  el  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  el  Emperador,  y  de  su  resultado. 

Asi  (jue  rccihinu  nombramiento  y  pleno  poder,  lo  comuniqué  jí 
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plenipotenciario  brasileño,  jefe  de  escuadra,  Pedro  Fcrréira  de  Oli- 
véira,  dejando  ¿  su  elección  el  dia  y  hora  en  que  quisiese  concumr 
ai  salón  del  ministerio  de  relaciones  exteriores^  que  le  designé  como 
lugar  de  las  eonferencias. 

El  día  3  de  abril  se  taro  la  primer  entrevista^  en  que  nada  mas  te 
hizo  qne  reconocer  las  plenipotencias  re^diyas :  se  toc6  el  punto 
del  modo  que  se  adoptazia  en  la  negociación.  El  pknipolenctario 
brasilefio,  alegando  la  eonTcniencia  de  abreviar  la  negociación  y  bar 
cerla  mas  desembarazada,  manifestá  que  quería  seguirla  de  TitaToz 
en  couierencias :  teniendo  yo  presente  que,  en  negocios  importantes, 
se  prefiere  llevar  Kis  negociaciones  por  escrito,  y  juzgando  (¡ue  de 
ese  modo  lo  (¡ue  se  dice  en  el  curso  tle  ella  e^,  mas  meditado,  mejor 
precisado,  y  [\ov  lo  mismo  mas  propio  para  evitar  eijuivocacionen  y 
mal  entendidos,  como  también  para  dar  autenticidad  á  lo  que  se 
diga,  preterí  la  negociación  por  escrito.  )¿A  plenipotenciario  brasileño 
mostró  mucha  insistencia  en  su  prop<)sito  :  no  fué  menor  la  mia, 
fortiÜcada  con  la  consideración  de  que  llevándose  la  negociación 
por  escrito^  no  se  impedían  ni  privaban  las  educaciones  de  ñva 
voz. 

No  hubo  un  convenio  expreso  sobre  eslo^  pero  he  insistido  en  mi 
propósito :  he  pasado  notas  y  el  plenipotenciario  brasileño,  protes- 
tando siempre  contra  este  modo,  las  ha  contestado»  también  por 

escrito;  lo  que  importa  un  convenio  tácito  sobre  el  modo  de 

negociar. 

Kstando  ya  en  la  semana  mayor  se  aploiaron  las  entrevistas  por  al- 
guiio>  iiidáf  y  en  la  del  \  \  del  mismo  abril  me  presentó  y  entregó  el 
plenipotenciario  de  S.  M.  el  emperador  un  proyecto  de  tratado,  t|uc 
abrazaba  el  de  navegación ,  comercio  y  límites ;  el  mismo  á  que  se 
retiere  la  nota  del  10  de  diciembre  de  1^54  del  vizconde  de  .Vbaeté, 
ministro  secretario  de  Estado  y  negocios  extranjeros  de  S.  M.  el  Em- 
perador. 

k  la  primer  lectura  del  proyecto  me  apercibí  de  las  dificultades 
que  ofireda  en  lo  tocante  4  límites,  y  pedi  qne  él  proyecto  se  divi- 
diese en  dos  tratados,  hacieodo  materia  del  uno  la  navegación  y  co- 
mercio, y  del  otro  la  demarcación  de  limites,  tratándose  primero  de 

este.  El  plenipotenciario  brasileño  accedió  sin  dificultad  á  mi  pro- 

puesta. 

Examinado  el  proyecto  con  alguna  detención,  hallé  que  el  tratado 
de  navegación  y  comercio  ningima  diiiculta*!  "^Aria  presentaba.  Kl  go- 
hierno  do  la  Hcpública  se  había  mostrado  siempre  dispuesto  ¿  con- 
ceder al  Itra&U  el  pasaje  y  uavegacion  de  su  ri^,  y  no  podía  reiona- 
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Miañante  xabnsar  al  oodmbcm»  bnuieilo  lo  qnt  hate  ea— iifid»  M 
de  otras  nacionea;  asi  ea  ijoa  no  tuvo  tegm,  ni  dndé  i^a^fM^  mi 
jnido  sobra  esto. 

No  sucedía  lo  miamo  con  lo  ^  estaUaee  el  proyecto  an  la  da- 
marcaeíon  de  Umites.  Este  punto  aparecía  an  el  proyecto  heríaado 
de  dificultades.  El  articulo  que  se  refiera  &  éleslaba  Mdadadodnnii 
modo  confiiso,  ambigüo  y  capcioso. 

El  artículo  establece  por  base  ó  priacipio  el  de  la  posesión  :  el  uti  . 
possideiíS,  principio  muy  claro,  razonable  y  justo,  (iesde  que  no 
había  otra  base,  porque  quedaban  finulados  por  el  Brasil  los  tratados 
entre  España  y  Portugal  sobre  limites.  Pero  el  artículo  que  establece 
el  priacipio  del  uti  possidetiSy  añade  inmediatamente :  «  ^Aaignaan 
»  en  el  presente  tratado :  y  las  indicaciones  de  este  en  los  otros  piun^ 
»  tos  donde  no  existen  establecimientos,  poblaciones  ü  otros  moan» 
•  mantos  de  posesión.  i> 

En  seguida  marea  el  trsao  de  las  lineas  di?isoriasy  lo  que  fonda  la 
duda  de  si  las  lineas  designau  lo  ocupado  y  poseido,  aunque  no  lo 
eslA»  y  sea  un  despoblado,  ó  desierto;  ó  A  lo  poseído  ba  de  servir  do 
regla  para  trmr  las  lineas. 

No  me  eran  dudosos  el  objeto  y  fin  con  que  se  habla  redactado  el 
articulo  en  tales  términos ;  sin  embargo,  quise  adquirir  la  prueba  ir- 
Tecusable  de  que  no  oic  eogauaba  en  mi  juicio,  pasé  al  pieiapoten- 
ciario  brasileño  mi  nota  de  fecha  13  de  abril,  que  contestó  con  la  de 
fecha  1-i  del  mismo,  concebida  en  t^rmino'^  tan  evasiTOSy  ambiguos 
como  ios  del  articulo  del  proyecto  de  tratado. 

Para  estrechar  el  circulo  de  las  divagaciones,  fué  necesario  ser  mas 
expliciio,  y  en  este  sentido  y  objeto  redacte  la  noto  del  il,  manifes- 
tando claramente  que  la  linea  del  Apa,  que  estableda  el  proyecto, 
era  inadmisible,  porque  no  condecia  con  el  ptincipto  de  la  posesión; 
pues  que  ni  al  norte  del  Apa,  baste  el  rio  Blanco,  ni  en  otros  puntúa 
comprendidos  dentro  de  las  líneas  trazadas,  el  Brasil  tenia  ocupado  y 
poseído  el  territorio. 

Respondiendo  el  plenipotenciario  del  Brasil  á  esta  nota,  declaró 
que  el  gobierno  brasileño  no  admitiria  la  idea  de  que  la  República 
llevase  mas  allá  de)  Ap  i  su  lemtorio  ;  que  (>\  iio  p  nlia  ailinilir  mo- 
diíicacion  eu  las  Imeas  trazadas  en  el  proyecto,  y  (p)»'  m  yo  no  me 
conformaba  con  esíis  líneas,  daba  por  concluida  la  negociación  sobre 
limites,  y  que  solo  la  continuaria  en  conferencias  verbales,  en  caso 
que  yo  consintiese  en  esas  lineas.  Pero  que  aun  negándome  á  eUOf 
daria  cuente  al  gobierno  de  S.  li.  el  Cmpecador,  y  que  entretanto 
podía  4>i>^uBa  y  eonduúse  el  tratadodacomerGto  y  nafegacion. 
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lleiimidÍeii4o  k  eila  nota»  pasé  al  pknipótMidtfiii  bnsitofio  Im 
dellO,  prestándome  á  la  imitadmi  qoa  me  bada  para  diacatír  sobra 
el  iguste  y  eonduaion  del  tratado  de  amistad,  comerdo  j  navegaeliiii, 
7  reserrAndome  contestar  detenidamente  didia  nota.  En  las  oonlb* 
TCoeias  eon  el  pleaípotenciario  brasilefio  se  acordaron  las  bases  del 
tratado  de  amistad,  oomerdo  y  naTegadon,  y  se  lia  conTcnido  que 
se  ajustaxia  una  convenciou  separada,  pero  anexa  al  tratado,  por  la 
que  se  estipnlui  ia  rciiulir  la  ratiÜcacton  y  canje  de  ese  tratado  al 
Ormino  de  un  año,  con  el  objeto  y  la  esperanza  de  qiie  dentro  de 
ese  término  se  ajustase  y  cunoluyese  <  1  do  limites,  de  modo  que 
ambos  fuesen  ratificados  y  canjeados  á  un  tiempo,  y  que  el  uno  Be- 
túnese nioguoa  fuerza  ni  Talor  sin  el  otro. 

He  juzgado  que  los  intereses  vitales  de  la  Repiiblica  y  la  poUttca 
del  Supremo  Gobierno  fundada  en  ellos  me  imiionian  esta  reaenra  : 
si  el  tratado  de  amistad,  comerdo  y  navegadon  era  prontamente  ra- 
tificado y  puesto  en  ejecución,  no  conaeguiiia  la  República  tgustar  y 
condnir  él  de  limites  sobre  un  pié  nusonable  y  justo,  porque  habría 
entrado  indiscretamente  á  mía  nadon  Tecina,  poderosa  y  ftierte, 
sus  posiciones  de  seguridad  y  defensa,  y  se  habría  entregado  con  las 
manos  atadas  á  su  discreción,  sin  cousenrar  mas  que  un  fantasma 
de  nación  independiente. 

El  2i  respondí  á  la  nota  del  18  del  plerúpotenciaiúo  brasilefio,  es- 
forzando mas  todavía  las  razones  que  tenia  para  no  poder  aceptar 
esas  lineas  que- trazaba  el  proyecto,  y  para  esclarecer  cuanto  me 
fuese  posible  la  cuestión  y  el  motíTo  del  desacuerdo,  &  fin  de  mani- 
festar al  mundo  rpu^  no  era  el  gobierno  paraguayo  el  que  oponía  una 
resistencia  infundada  k  la  condusion  de  los  tratados  pendientes, 
como  le  acusaban  algunos  escritores  extraiyeros. 

Después  de  estas  explicaciones  y  convenios  en  los  términos 
expresados,  se  sjuató,  condoyó  y  firmó  el  tratado  de  amistad, 
oomerdo  y  nategadon  y  la  anunciada  oonTencion  él  87  de  abril 
préximo  pasado,  cuyos  documentos  originales  se  acompafian  A  esta 
nota. 

El  29  de  abrü,  cuando  «  I  plenipotenciario  brasilefio  estaba  embar- 
cado y  pronto  h  zarpar,  recibí  la  nota  que  con  fecha  28  me  dirigió, 
en  contestación  á  la  mia  del  21  :  debiendo  partir  dentro  de  una  6 
dos  horaü,  me  limité  á  acusar  recibo,  y  ú  ofrecerle  enviar  mi  res- 
puesta al  punto  donde  se  hallase,  como  lo  he  verificado  en  fecha  de 
ayer.  Acompaño  las  notas  originales  dd  plenipotenciario  brasilefio  y 
mis  respuestas  en  copias  legalizadas. 

Condnida  la  negodadon  para  que  se  me  conflrié  d  pleno  podoTi 
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cüübidero  que  ha  cesado  mi  plempotencia,  y  a^juiito  el  que  recílií 
en  cambio  del  plempotenciario  brasileño. 

Si  logro  merecer  la  aprobación  del  Sapremo  Gobiemo  de  ia  Rep6- 
blicay  aerán  cumplidos  mis  votos  en  esta  palie. 

Dios  guarde  4  V.  E.  muchos  aflos. 

FsLÁnasGú  S.  Lópxz. 


AS>M,d  ieüor  UinUiro  Seenkarto  di  Atad» 
interino  de  reUteimee  eaieriom  4s  ta  Bi- 

¿níblica  del  Paraguay. 


V 

TRATADO  DE  AMISTAD,  GOMERCIO  Y  NAVEGACION 

EHTBE  LA  REPLBLICA  DEL  PAIUQDAT  T  LOS  ESTAOOS  UMIOOS  DE  AMÍ&ÍCA. 


nr  KL  KOMBBB  DS  LA  8A1ITÍ8I1U  TEDIIDAD, 

Los  gobiernos  de  las  dos  Hepúblicoá  del  Paraguay  eu  la  América 
del  Sur  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  estando  mutuamente 
dispuestos  á  fomentar  mas  intimas  relaciones  y  oomunicaciones  que 
las  que  han  existido  hasta  ahora  entre  las  mismas,  y  creyendo  de 
utilidad  mutua  el  lyustar  las  condiciones  de  tales  relaciones  firmando 
un  tratado  de  amistad,  oomerdo  y  navegación,  para  este  ol^eto  han 
nombrado  &  sus  respectivos  ploiiipotenciarios,  A  saber : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Panjguay  ha  nom« 
brado  al  ciudadano  paraguayo  Nicolás  Vázquez,  ministro  secretario 
de  CstaJo  y  de  rclacioucs  exteriores  de  la  Hej)üblica  del  Paraguay; 

V  Su  Excelencia  el  Prcáideule  de  ios  Estados  l'aid(js  de  América 
ba  nombrado  al  Sr.  James  B.  Bowlin,  Cüiiiisiouado  especial  del 
Excmo,  gobiemo  de  los  Estados  LiniUos  de  América  en  la  Asunción ; 
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Quienes,  después  de  haberse  comunicado  competentes  autoriza- 
ciones, han  convenido  y  concluido  los  artículos  siguientes  : 

Artículo  primero.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  el 
gobierno  de  la  República  del  Paraj^ay  y  el  gobierno  de  los  Kalados 
Unidos  de  América,  y  entre  los  ciudadanos  de  uno  y  utro  Estado  sin 
excepción  de  personas  ni  de  lugares.  Las  altaá  partes  contratantes 
aplicarán  toda  su  atención  para  que  esta  amistad  y  buena  inteligen- 
cia sean  mantenidas  constante  y  perpétuamente. 

Aai.  2.  La  Repüblica  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho 
soberano  que  le  pertenecej  concede  al  pabellón  mercantil  de  los  du- 
dadanoB  de  los  Estados  Unidos  de  América  la  Ubre  nayegacion  del 
rio  Paraguay,  basta  los  dominios  del  imperio  del  Brasil ;  y  la  derecha 
del  Paraná  en  todo  el  curso  que  pertenece  á  la  República,  con  siye- 
don  á  los  reglamentos  policiales  y  fiscales  del  gobierno  supremo  de 
la  He[iublira,  conform»*  licne  concedidu  al  co[nercio  de  las  naciones 
aiaigas.  Pueden  llegar  y  salir  libre  y  seguramente  con  sus  buques 
y  cargamentos  á  tridus  lo»  lugnit-s  y  put-rlus  «jue  van  expresados; 
permanecer  y  habitar  en  cualquier  jj  irte  de  dichos  territorios;  al- 
quilar casas  y  almacenos  y  tralicar  en  toda  clase  de  productos,  ma- 
nufacturas y  mercancías  de  legitimo  comercio,  siyeUmdose  á  los 
usos  y  costumbres  estableados  en  el  pafs.  Pueden  descargar  todo  ó 
parte  de  sus  caigamentos  en  los  puertos  del  Pilar  y  adonde  se  per- 
mita el  comercio  con  otras  nadones,  6  seguir  con  el  todo  ó  parte 
de  la  carga  basta  el  puerto  de  la  Asundon,  según  el  capitán,  duello 
II  otra  persona  debidamente  autorizado  juzgare  conveniente. 

De  la  misma  manera  serán  tratados  y  considerados  los  dudadanos 
paraguayos  que  llegaron  á  arribar  á  los  puertos  de  los  Estados  Uní- 
dos  de  América  con  cargamontiis,  en  buques  paraguayos  ó  buques 
de  los  Elstados  Unidos  de  Aniériea. 

Aht.  3.  Las  dos  ali  i>  jiai  tes  cnulral mtes  convienen  que  cualquier 
fisTor»  privilegio  ó  inmunidad  en  lo  relativo  al  comercio,  á  la  na- 
vegadon,  que  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantos  actualmente 
ha  concedido  6  concediere  en  lo  futuro  á  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  cualquier  otro  Estado,  se  extenderJk  en  identidad  de  casos  y  dr- 
cunstandas  á  los  dudadanos  de  la  otra  parte  contratante  gratüita^ 
mente,  si  la  concesión  en  faTor  de  aquel  otro  Estado  hubiere  sido 
giutiiita,  6  en  cambio  de  una  compeosadon  equivalente»  si  la  conce- 
sión hubiere  sido  oondidonal. 

Abt.  4.  No  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  impor- 
tación ni  á  la  exportación  da  ouabjuior  articulo  del  producto  natu- 
ral, producciunci  ó  uauut'acluras  de  lo»  dos  Estados  coutralautes, 
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que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  semejante  articulo,  sientlo  pro- 
ducto natural,  pruducciones  ó  manufacturas  de  cualquier  otro  pais 
extranjero.  No  se  impon«lrá  prohiLicion  alguna  á  la  importación  ni 
á  la  exportación  de  cualquier  articulo  del  producto  natural^  produc- 
ciónos  ó  manufacturas  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos 
parles  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  extenderá 
igualmente  á  la  importación  y  á  la  exportación  de  semejantes  artí« 
culos  para  los  t<Tr¡tor¡os  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  5.  No  se  impondrán  en  ninguno  de  los  puertos  de  los  terri- 
torios d»j  los  Estados  Unidos  de  América  á  buques  paraguayos  por 
razón  de  íl»'r».*clios  de  tonelaje,  fanal  ó  puertos,  de  pUotaje,  de  dere- 
.cho  do  salvamento  en  casos  de  averia,  ó  naufragio,  ó  cualesquiera 
otras  c^tr^.is  locales,  otros  ni  mas  altos  derechos  ó  impuestos  que  los 
que  se  pagan  cu  los  mismos  puertos  por  buques  de  los  Estados  L'ni- 
dos  do  Aiiiérica ;  lii  en  los  ¡tuertos  de  los  territorios  de  la  República 
del  Paraguay  á  buques  de  los  Estados  Unidos  de  América  que  los  q\ie 
se  pagaren  en  los  mismos  puertos  por  buques  paraguayos. 

Art.  G.  Se  pagarán  los  misiuos  derechos  de  importación  y  expor- 
tación por  cualquier  articulo  que  se  puede,  ó  se  pudiere  importar  ó 
exportar  legalmente  en  lus  dominios  del  Paraguay  y  en  los  de  los  Es- 
tados Unidos  do  América,  bien  sea  tal  importación  ó  exportación  en 
buques  paraguayos  ó  en  buques  de  los  Estados  Unidos  de  América.. 

AUT.  7.  Todos  los  buques  que  según  las  leyes  del  Paraguay  se  han 
de  considerar  como  buques  paiagüayos,  y  todos  los  buques  que  se- 
guñ  bis  levos  de  los  Eslados  Uuidos  de  América  se  han  de  considerar 
como  buípios  de  los  Estados  Uuidos  de  América,  se  considerarán  para 
los  linos  (le  o>te  tratado  como  buques  paraguayos  y  buques  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  respectivamente. 

Art.  8.  Los  ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  territorios  de  los 
Estados  Unidos  de  América  los  mismos  derechos  de  importación  y 
ex])ortacion  establecidos  ó  á  establecer  para  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  de  América.  Asimismo  estos  pagarán  en  la  República 
del  Paraguay  los  derechos  establecidos  íi  estalilecer  para  los  ciuda- 
danos paraguayos. 

Art.  í).  Todos  los  negociantes,  comandantes  de  buques  y  otros 
ciu'ladatius  de  cada  país  respectivamente  tendrán  completa  libertad 
en  todos  los  U'rritorios  del  otro  para  manejar  sus  propios  negocios 
por  si  mismos,  ó  para  encargar  su  manojo  á  (puon  mojor  les  pare/ca, 
como  agonte,  coiTodur,  factor  ó  iulói  protc ;  y  no  se  les  obligará  á 
euiplear  ningunas  otras  personas  que  los  empleados  por  los  nativos, 
ni  á  pagar  á  las  personas  que  tendrán  á  bien  emplear  mas  sueltlo  ó 
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Los  ciudadauos  del  Paraguay  en  los  territorios  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  y  ios  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  do  América 
en  el  Paiugiiav^  gozánm  de  1 1  iiiism.i  coiniileta  libtjrUd  de  que  se 
gore  ahora  ó  se  prozáre  en  lo  futuro  por  los  mtivos  d«»  rada  país  res- 
pectivamente, para  comprar  de  cualesquiera,  cunio  mejor  les  parezca, 
y  Tenderles,  todos  los  artínüos  de  legitimo  comercio,  y  para  t^ar 
m  precios^  según  lo  juzgáren  conveniente^  sin  que  les  perjudique 
ninguii  monopolio,  contrato  ó  privilegio  exdusíTo  de  Tenta  ó  com- 
pra, si^etoe,  sin  embargo^  ¿  las  contribuciones  ó  impuestos  genendes 
f  ordinarios  establecidos  por  la  ley. 

Loe  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  en  los 
territorios  de  la  otra  gozarán  de  completa  y  perfecta  protección  en 
sus  personas  y  propiedades,  y  tendrán  libre  y  Ücil  acceso  A  los  1ri« 
bucales  de  justicia  para  la  prosecución  y  defensa  de  stis  justos  dere* 
cLos;  gozaran  en  estt»  respecto  de  los  nii^iiio-.  tUifchos  y  privilegios 
que  los  Ciudadanos  n:ili\  i»-;,  y  tmiliMii  1  i  lilx'rt.nl  ilr  fiiipltar,  tii  tudas 
511*  o  ;mh?í«,  lo*  ni  Jugados,  procuradores  ó  agentes  de  cualquier  ciase 
que  tfii;z  lu  a  bien. 

AftT.  iO.  En  todo  lo  relativo  á  la  jiolicía  de  los  puertos,  á  la  carga 
ó  descargado  los  buques,  al  almacenaje  y  seguridad  de  las  mercan- 
e(ia,  géneros  y  efectos,  á  la  sucesión  de  los  bienes  muebles  por  tes- 
tamento 6  de  otro  modo,  y  al  di^n«^r  de  iúenes  muebles  de  toda 
clase  y  denominación,  por  venta,  donación,  permuta  ó  testamento, 
6  de  cualquier  otro  modo,  asi  como  también  respecto  á  la  adminis- 
tncíon  de  la  justicia,  los  ciudadanos  de  cada  parte  contratante  go- 
zarin  en  los  territorios  de  la  otra  de  los  mismos  privilegios,  fran- 
quiciíis  y  derechos  qne  los  ciudadanos  nativos ;  y  nose  les  cargarán  res- 
pecto/* cualquiera  de  estos  asuntos  otros  ni  mas  altos  impuestos  ó  dere- 
chos que  los  que  se  j»  itriiióse  pagárrii  |tur  <  uid  tdano8  nativos;  sujetos 
siempre  á  las  leyes  y  lus  reglanienfu-  j<n  míc-í  d»'  dichos  tiM  riturius, 

En  citóu  que  muneie  uitestvido  aigiui  ciudadano  do  cu  d(juier  i  de 
las  dos  partes  contrutautes  en  los  territorios  de  la  otra  parle  contra- 
tante, el  c(Snsul  general,  cónsul  ó  vice -cónsul  de  la  nación  á  que 
pertenecía  el  dilunto  6  en  su  ausencia  el  representante  de  dicho 
cónsul  general,  cáusul  ó  vice-cónsul,  se  encargará,  en  cuanto  le  per- 
mitieren las  leyes  de  cada  país,  de  la  propiedad  que  el  diñmto  baya 
dejado,  á  beneficio  de  sus  legítimos  herederos  y  acreedores,  basta 
qae  se  nombre  un  albaoea  ó  administrador  por  dicho  cónsul  general, 
cónsul  óvioe-eónsul  6  su  representante. 
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Aet.  II.  Los  tínéaáBnM     la  ItopúUka  dd  PÉragoaj  residentai 
en  los  territorios  de  los  Estados  Unidos  de  AmérÍGa,7  loa  ctudadanoi 
de  los  Estados  Unidos  de  Amfifiea  residentes  en  la  República  del 
raguav,  estaiin  eienlos  de  todo  sendcio  militar  foooeo^dft  eoalqaier 

dase,  de  mar  ó  de  tierra,  y  de  todo  préstamo  fonoso  6  exacciones  ó 
re(iiii:>iciuiie3  uiililíiTCS,  y  no  se  les  forzará  á  pagar  cu^Uesquicra 
cargas ,  requisiciones  ó  impuestos  otros  ó  mas  a¡to6  que  loe  que  se 
pagan,  ó  <e  pagaren  por  ciudadanos  nativos. 

Art.  12.  Cada  una  de  Uis  dos  partes  contratantes  tendrá  la  lil>ertad 
de  nombrar  cónsules  para  la  protección  del  comercio^  los  cuales  re- 
sidirán en  los  territorios  de  la  otra  parte;  pero  ántes  de  ftincionar  oji 
cónsul  como  tal^  será  aprobado  y  admitido  en  la  forma  aoostumlirada 
por  e!  gobierno  á  que  está  enviado;  j  cualquiera  de  las  dos  partes 
contratantes  puede  exceptuar  de  la  residencia  de  cóusule»  aquellos 
lugares  especiales  que  cualquiera  de  ellos  juzgue  eonTenieiite  que  se 
exceptúen. 

Los  agentes  diplomfttioos  y  los  cónsules  de  la  RepüUiea  del  Para* 

guay  en  los  territorios  de  los  Estados  Unidos  de  América  gozarán  de 
cualesquiera  pi  ivüegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se  concedeji, 
ó  se  concedieren  allí  á  los  agentes  diplomáticos  y  cuuóules  de  cual- 
quiera otra  nación;  y  del  mismo  modo  los  agentes  diplomáticos  y  cón- 
sules de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República  del  Paraguay 
gozarán  de  cualesquiera  privileaips,  exenciones  é  inmunidades  que 
se^conceden  ó  ae  concedieren  alli  Tagentes  de  cualquiera  otra  nación. 

Abt.  13.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  losciudadaiiDS 
de  la  Repiiblica  del  Paraguay  y  loe  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  se  conriene  que  si  infelizmente  en  cualquier  tiempo  fo- 
viere  lugar  alguna  interrupción  de  las  relaciones  de  amistad,  6  algon 
rompimiento  enlie  las  dos  partes  contratantes,  loe  ciudadanos  de 
cualquiera  de  las  núsmas  partes  contratantes  que  estén  establecidos 
en  los  territorios  de  la  otra  en  el  ejercicio  de  algún  tráfico  ú  ocupa- 
ción especial,  tendráu  v\  [)rivilegio  de  (piedarse  y  seguir  dicho  trá- 
fico u  ocupación  en  ellos,  sin  ninguna  clase  de  intemipcion  en  el 
goce  absoluto  de  su  libertad  y  propiedad,  miénü-as  se  porten  pacifi» 
camente  y  no  cometan  infracción  alguna  de  las  leyes ;  y  sus  bienes 
y  efectos,  de  cualquier  clase  que  sean,  bien  que  estén  bajo  su  prc^pia 
oostodia,  ó  confiados  á  particulares  ó  ai  Estado,  no  estarán  si^etos  á 
embargo  Ó  secuestro,  ni  á  ningunas  otras  cargas  ó  eiacciones  que 
las  que  se  puedan  hacer  á  semejantes  efectos  ó  propiedad  pertene- 
cientes á  los  ciudadanos  natíros.  Pero  si  prefieren  salir  del  pald>  ae 
les  concederá  el  término  que  pidteren  para  liquidar  sus  cuentas  j 
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disponer  de  sus  propiedades,  y  se  les  Uai-á  un  salvo-cí>nducto  para 
qiie  sf»  embarquen  en  los  puertos  que  ellos  mismos  eligieren.  Consi- 
guientemente, en  el  caso  indicado  de  una  desinteligencia,  los  fondos 
públicas  de  ]os  Estados  oontralanteft  mmea  serán  confiscados,  secoes- 
tradosó  detenidos. 

AwT.  i4.  Los  CLudadanos  de  coalqiiiera  de  las  dos  partos  contra- 
tantas  residentes  en  los  territpiioa  de  la  otra»  gonrán  xespeoto  á  sus 
casas,  personal  y  propiedades,  de  la  protección  del  gobienio,  de  nn 
modo  tan  completo  y  amplio  como  si  ftieren  ciudadanos  natím. 

De  igual  modo»  los  «tudadanof  de  cada  parte  oootndante  gosarin 
en  los  territorios  de  la  otra  de  una  completa  libertad  de  conciencia, 
y  no  serán  molestados  por  motivo  de  su  creencia  religiosa ;  y  los  de 
esos  ciudadanos  que  murieren  en  los  territorio»  de  la  olía  |  ii  t»%  se- 
rán enterrados  en  los  i  '  inenterios  públicos,  ó  en  los  lugares  señala- 
dos para  ese  objeto,  con  debido  decoro  y  respeto. 

Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  América  residentes  eu  los 
territorios  de  la  República  del  Paraguay  tendrán  la  libertad  de  ejer- 
cer privadamente  y  en  sus  propias  casas,  ó  en  las  casas  ú  ofidoas 
de  los  cónsules  ó  Tioe-ednsules  de  los  Estados  Unidos  de  América,  los 
ritos,  oficios  y  culto  de  sn  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  con  este 
objeto  sin  ser  impedidos  ó  molestados. 

AlT.  IS.  El  presente  tratado  será  valedero  durante  diez  añoe^  á  con- 
tar desde  el  dia  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  ademas  hasta  el  fin  de 
doce  meses  después  (pie  el  gobierno  paraguayo  do  una  parte,  ó  el 
gobierno  de  los  Kslados  Unidos  de  América  de  la  otra,  diere  noticia 
de  su  intención  de  hacer  cesar  este  tratado. 

El  gobierno  paraguayo  podrá  dirigir  al  gobierno  de  los  Estados 
Unidas  de  América,  ó  4  su  representante  en  la  Uepública  del  Parar 
guay,  la  declaración  oficial  acordada  en  este  articulo. 

Aar.16.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelenciael  Pre- 
sidente de  la  República  del  Paraguay  dentro  de  doce  días,  y  por  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  los  Bstadoo  Unidoe  de  América  dentro  del 
término  de  quince  meses  de  esta  fecha,  ó  ántes  siftiere  posible,  y  las 


En  testimonio  de  lo  cual,  los  plenipotandarioa  respectitos  lo  han 

firmado  y  sellado  con  sus  sellos.  * 

Hecho  en  la  Asunción,  el  tlia  cuatro  de  febrero  en  el  año  de  Nuestro 
Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 


{L,  S.)     Nicolás  Yízoüb. 
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TRATADO  DE  AMISTAD,  DE  COMERCIO  Y  DE  NAVEGACiON 

Bltme  LA  GtAlf  B1IETA9A,  LA  PRAIICIA,  LA  CERDEÜA,  LOS  ESTADOS  UFIIM»  T  LA 
REPUBLICA  DEL  PARAGUAY  (1),  FIRMAOO  EN  LA  ASDKIOR  BL  4  DE  MA&20  K 

1853  (t). 


GN  £L  NOMBRE  DE  LA  bANTÍSlMA  TRIIIIDAD, 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  Sa  Ma- 
jestad la  Reina  del  reino  'unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Iriaada,  de- 
seando mantener  y  mejorar  las  relaciones  de  buena  inteligencia  c|ue 

aclu.iliui'üle  oxisti'u  cutre  ellos,  y  fonieular  el  giro  del  comercio  fu- 
tre los  tcrrilni  ios  <lc  l:i  Ut  itública  V  los  ilomiuios  de  Su  Maiestad 
Briláuica,  con  calt;  uiijiMu  h.m  resuelto  celebrar  un  tratado  d«-  aiiiis- 
tad,  coüicrrio  y  uavegaciuu^y  hau  uuuibrado  por  sus  plenipotencia- 

riti^j  ,'i  sal)er  : 

Su  Excelencia  el  FVesideute  del  ParagiLay  al  ciudadano  paragunyo 
Francisco  Solano  López,  brigadier  general  en  jefe  del  ejército  nació- 
nal; 

Y  Su  Majestad  la  Reina  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretafia  é  Ir- 
landa á  sir  Cbarles  Hothani,  caballero  comendador  de  la  muy  hono- 
rable órden  del  Baíio^  capitán  de  marina  de  Su  Majestad  y  uno  «le 
sus  edecanes,  acreditado  en  misión  especial  cerca  de  la  República 

del  Paraguay ; 

.Quienes,  después  de  habei^e  comunicado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  li.ilKindolos  en  Inicua  y  debida  forma,  han  ajustado  y  coq- 
cluido  loí  artículos  signii  nt.  -  :  / 

Ahtíciílo  PRiUEHO.  H^ra  períeota  paz  y  siucera  amistad  entre  el 

(i)  F.i  traí  nlo  con  los  Estados  Unidos,  cnyns  ratincnciones  no  habían  sido 
Mnje.ui  is,  li.i  sido  nícmpl.izado  por  el  de  1859  bajo  l;i  folia  V. 

(í)Las  ralilicitcíünc»  del  tratado  am  la  In^lafprr.i  se  cambiaron  en  Li'milrci 
el  2  Afí  noviembre  í\e  !853;  las  del  mismo  trutailo  con  la  Francia  v\  30  do 
enero  üe  1854 ;  las  de  igual  tratado  coü  la  Cerdoña  el  18  de  marzo  18&4. 
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gobierno  de  la  Kepública  del  Parafj^uay  y  Su  Majestad  la  Reina  del 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y  entre  los  ciudadanos 
y  subditos  de  uno  y  oti*o  Estado,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lu- 
gares. Las  altas  partes  contratantes  aplicarán  toda  su  atención  para 
que  esta  amblad  y  b\icna  inteligencia  sean  mantenidas  constante  y 
perpetuamente. 

Art.  2.  Lia  República  del  Paraguay,  en  el  ejercicio  del  derecho 
soberano  que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercantil  de  los  sub- 
ditos de  Su  Majestad  Británica  la  libre  navegación  del  rio  Paraguay 
hasta  la  Asunción,  capital  de  la  República,  y  la  derecha  del  Paraná 
desde  donde  le  pertenece  hasta  la  villa  de  la  Encarnación.  Pueden 
llegar  y  salir  libre  y  seguramente,  con  sus  buques  y  cargamentos,  á 
todos  los  lugares  y  puertos  que  van  expresados  ;  permanecer  y  habi- 
tar en  cualquier  parte  de  dichos  territorios ;  alquilar  casas  y  alma- 
cenes, y  traücar  en  toda  clase  de  productos,  manufacturas  y  mer- 
cancías de  legítimo  comercio,  sujetándose  á  los  usos  y  costumbres 
establecidos  en  el  país.  Pueden  de>cargar  todo  parte  de  sus  carga- 
mentos en  los  puertos  del  Pilar,  y  adonde  se  permita  el  comercio  con 
otras  naciones,  ó  seguir  con  el  todo  á  parte  de  la  carga  hasta  el  puerto 
de  la  Asunción,  según  el  capitán,  dueño  ú  otra  persona  debidamente 
autorizada  juzgáre  conveniente. 

De  la  misma  manera  serán  tratados  y  considerados  los  ciudadanos 
paraguayos  que  llegasen  á  arribar  á  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña 
con  cargamentos  en  buques  paraguayos  ó  británicos. 

Art.  3-  Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  cual- 
quier favor,  privilegio  ó  innmnidad,  en  lo  relativo  al  comercio  ó  á  la 
navegación  que  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  actual- 
mente ha  concedido,  ó  concediere  en  lo  futuro  á  los  ciudadanos  ó 
subditos  de  cualquier  otro  Estado,  se  extenderá,  en  identidad  de  ca- 
sos y  circunstancias,  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra  parte 
contratante,  gratuitamente,  si  la  concesión  en  favor  de  aquel  otro 
Estado  hubiere  sido  gratúita,  ó  en  cambio  de  una  compensación 
equivalente,  si  la  concesión  hubiere  sido  condicional. 

Art.  -L  No  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  imi)or- 
tacion  ni  á  la  exportación  de  cualquier  artículo  del  producto  natural, 
producciones,  ó  manufacturas  de  los  dos  Estados  contratantes,  que 
los  que  se  pagan  ó  pagáren  por  semejante  articulo,  siendo  producto 
natural,  producciones  ó  manufacturas  de  cualquier  otro  país  extran- 
jero. No  se  impondrá  prohibición  alguna  á  la  importación  y  á  la 
exportación  de  cualquier  artículo  del  producto  natural,  produc- 
ciones á  manufacturas  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos 
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partes  coniiataates  en  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  exteiid«fi 
ignaltnente  á  la  ioaportacion  y  á  la  exportaGÍon  de  scuiejaates  artí- 
culos para  los  territorios  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  5.  No  se  impomlrán  cu  uiuguno  de  los  puerto^  <le  li.-,  <!■  «mi- 
nios <le  Su  M.»i»v-t  1  i  Británica  á  buques  paraguayo»,  por  rn/.in\  de 
dere<  hos  de  luufiaj»',  fan.ü,  ó  puertos,  de  pilotaje,  de  dereciio  de 
salvamento  en  casos  de  averia  ó  naufragio,  ó  cualesquiera  otra»  car- 
gas locales,  otros  ni  mas  altos  derecho:^  «"i  impuestos  qne  los  qm  se 
pagan  en  los  mismos  puertos  por  boqaes  británicos ;  ni  en  lo»  paet- 
tos  de  los  temtoríos  de  la  República  del  Paraguay  á  buques  brttám- 
eos  que  los  que  se  pagáren  en  los  mismos  puertos  por  los  buques 
paraguayos. 

Abt.  6.  Se  pagarán  los  mismos  derechos  de  importación  y  expor> 
tacion  por  cualquier  articulo  que  se  puede  d  se  pudiere  impoiiar  ó 

exportar  legalmente  en  los  dominios  del  Paraguay  y  en  lo»  de  Su 
Majestad  liritánira,  bien  sea  tai  importación  ó  exportación  eu  bu- 
ques paraguayos  ó  británicos. 

Art.  7.  Todos  los  buque*;  que,  según  las  leve*  del  Par  iguav,  ^; 
hau  de  considerar  como  buques  paraguayos,  y  todos  ]<»s  buques  que, 
según  las  leyes  de  la  Gran  Bretafia,  se  han  de  cousider^ir  como  buques 
británicos,  se  considerarán^  para  los  ünes  de  este  tratado,  como  bu- 
ques paraguayos  y  buques  británicos  respectivamente. 

Aht.  8.  IjOs  ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica  los  mismos  derechos  de  importación  y  eiportacion 
establecidos  ó  á  establttcer  para  los  súbditos  británicos.  Asímlamo 
esitos  pagarán  en  la  República  del  Paraguay  los  derechos  establecidos 
ó  á  establecer  para  los  ciudadanos  paraguayos. 

Art.  9.  Todos  los  negociantes,  comandantes  de  buques  y  oíros  ciu- 
dadanos 6  subditos  dp  rada  j»ais  respectivamente,  tendrán  (■onij)lctT 
libertad  en  bulos  los  territorios  did  otro,  para  manejar  ^u>  prupios 
negocios  por  si  mismos,  ó  par  i  eiicargarsu  manejo  á  quien  mejor  les 
parezca,  como  agente,  corredor,  factor  ó  intérprete ;  y  no  se  les 
obligará  á  emplear  ningunas  otras  personas  que  las  empleadas  por 
los  nativos,  ni  ¿  pagar  á  las  personas  que  tendrán  á  bien  emplear 
mas  sueldo  ó  remuneración  que  lo  que  se  paga  en  semejantes  eaioa 
por  los  nativos. 

Los  ciudadanos  del  Paraguay  en  los  dominios  de  Stt  M^eslad  Bri- 
tánica, y  los  sübditos  de  Su  Majestad  Británica  en  él  Paraguay,  gozft> 
rán  de  la  misma  completa  libertad  de  que  se  goce  ahora  ó  se  gozará 

en  lo  futuro  por  los  nativos  de  cada  país  respectivamente,  para  com- 
prar de  cualesquiera,  como  mejor  les  parezca,  y  venderles,  todos  los 
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arüciiJ''-  legítimo  rf>rr!prcio,  y  para  íijnr  sus  preaos,  seguu  lo 
Juzgái'ca  conveniente,  sin  que  Icsporjiidiciiie  iiuigun  monopolio,  con- 
trato ó  privilegio  exclusivo  de  venta  ó  comiura^  sigetos,  sin  embargo, 
las  contnbueiones  ó  impuestos  generales  j  ordinarios  establecidos 
porlalej. 

Los  ciudadanos  ó  súbditos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contra- 
tantes en  ks  territorios  de  la  otra  gocarin  de  completa  y  peifécta 
protección  en  sus  personas  j  propiedades»  y  tendrán  lilire  y  fiictt 
aoeeso  &  los  tribunales  de  justicia  para  la  proseeudon  y  defensa  de 
sus  justos  deredios ;  gozarán  en  este  respecto  de  los  mismos  dere* 
cbos  y  privilegios  que  los  ciudadanos  ó  súbditos  nativos  ;  y  tendrán 
•  la  libertad  de  emplear,  en  todas  sus  causas,  los  abogados,  procura- 
dores   agentes  de  cualquier  clase  que  tengan  fi  bien. 

Art.  40.  Ln  todo  lo  relativo  á  la  policía  de  tus  puerto»,  á  la  carga 
ó  descaiga  de  los  buques,  al  almacenaje  y  seguridad  de  las  mercan- 
dasj  géneros  y  efectos,  á  la  sucesión  de  los  bienes  muebles  por  tes- 
tamento ó  de  otro  modo,  y  al  disponer  de  bienes  muebles  de  toda 
dase  y  denominación,  por  Tenta>  donadon,  permuta  ó  testamento, 
ó  de  cualquier  otro  modo»  asi  como  respecto  á  la  adminis- 

tración de  la  justicia,  los  ciudadanos  y  súbditos  de  cada  parte  con- 
tratante gozarán  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra  de  los  mis- 
mos privilegios,  franquicias  y  derechos  que  los  ciudadanos  d  siib- 
áiim  nativos ;  y  no  se  les  cargarán,  respecto  á  cualquier  de  estos  asun- 
tos, oüuá  ni  mas  altos  iuí[)\ieátos  ó  derechos  que  lus  cpie  se  pagan  6 
se  pagáren  por  ciudadanos  súlxlitos  nativos  ;  sujcfos  í^íemprc  á  las 
ieyt'S  y  ios  r< ijhnfirnto';  /  » <iles  (/»'  dtrhns  terntot'i'is  o  (Itnnauos. 

En  c.iso  que  irnmere  mtcátadoiügun  ciudadano  ó  fúbdito  de  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  en  los  territorios  ó  dominios  de 
la  otra  parte  contratante,  el  rAn^ul  general,  céosul  ó  vice-cónsui  de 
la  nación  A  cpie  pertenecía  el  diñmto,  ó  en  su  ipsencia  el  represen- 
tante de  dicho  cónsul  general,  cónsul  ó  rice-cónsul,  se  encargará, 
en  cuanto  le  permitieren  las  leyes  de  cada  país,  de  la  propiedad 
que  el  difimto  haya  d^ado,  á  beneficio  de  sos  legítimos  herede- 
ros y  acreedores,  hasta  que  se  nombre  un  albacea  ó  administra- 
dor por  dicho  ctosul  general,  cónsul  ó  rice-cónsul,  ó  su  represen- 
tante. 

Art.  H.  Los  ciudadano!^  «le  la  H. 'pública  del  Paracniav  residentes 
en  los  dominios  de  Su  M.ijest;i(l  Uril.inica.  v  suijditos  de  Su  Ma- 
jestad Británica  residento'^  fu  la  Ilepuljiica  del  Paraguay,  estarán 
cu  ntos  de  todo  servicio  militar  forzoso,  de  cualquier  ciase  de  mar  ó 
tierra,  y  de  todo  préstamo  fonoao,  ó  ftiancionim  ó  requisiciones  ffiüi- 


Digitized  by  Google 


13S 


AftRMCl. 


tares ;  7  no  m  les  fonarft  á  pagar  enalesquier»  cargas^  requisicúmee, 
ó  inipudstoSy  otros  ó  mas  altos  que  losifue  se  pagan  6  le  pagáren  por 

los  ciudadanos  ó  subditos  nativos. 

Art.  12.  Cada  una  de  las  dos  fiarte?»  contralanteí=i  tendr.'i  It  liber- 
tad de  nombrnr  cAnfínlí"»  pata  la  protección  del  comercio,  los  cuales 
residirán  en  los  Ifirilorio?  y  duiinnios  do  la  otra  parle ;  pero  ántps 
de  úincionar  uu  cónsul  como  t  d,  será  aprobado  y  admitido,  en  la 
forma  acostumbrada,  por  el  gobierno  á  que  está  enTÍado  ;  y  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  puede  exceptuar  de  la  rc<;i- 
dencia  de  cónsules  aquellos  lugares  especiales  qoe  cualquiera  de 
ellas  juzgue  couTeniente  que  se  exceptúen. 

Los  agentes  diplomáticos  y  los  cónsules  de  la  República  del  Pm> 
guay  en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica  gozarán  de  cnales- 
qoiera  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se  conceden  ó  ae 
concedieren  alli  á  los  agentes  diplomáticos  y  cónsules  de  cualquiera 
otra  nación  ;  y,  del  mismo  modo,  los  ag«Mi1es  diplomáticos  y  ci'msules 
de  Sil  M.ijt'>lad  Uritáiiira  ea  la  liepúblii-a  del  Paraguay  gozarán  de 
rii.il('''iiiiiera  privilegios,  ex^ncioTies  A  inmunidades  que  se  conceda 
ó  sp  roncicderen  allí  á  ngeutes  tle  cualquiera  otra  nación. 

Art.  i 3.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciudada» 
nos  de  la  República  del  Paraguay  y  lo^  subditos  de  Su  Majestad  Bri» 
tánica^  se  conviene  que  si.  infelizmente  en  cualquier  tiempo  tuviera 
lugar  alguna  interrupción  de  las  relaciones  de  «""«M  ó  algún  rom- 
pimiento entre  las  dos  partes  contratantes^  los  ciudadanos  ó  súbditoa 
de  cualquiera  de  las  mismas  parles  contratantes  que  estén  estableci- 
dos en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  en  el  ejercido  de  algún 
tráfico  ü  ocupación  especial,  tendrán  el  privilegio  «de  quedane  y  se- 
guir dicho  tráfico  íi  ocupación  en  ellos,  sin  ninguna  clase  de  infer- 
nipciun.  en  el  goce  absoluto  de  su  libertad  y  propiedad,  miéntras  se 
porten  paciliramepln  y  no  rometau  infracción  alguna  do  las  leyes  ;  y 
sus  bienes  y  ♦  (»•<  lo?,  do  en  díjuier  clase  que  sean,  bieu  que  estén 
bajo  su  propia  custodia  ó  couíiados  h  parliculare?  A  al  E^ta<lo,  no  es- 
tarán sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni  á  algunas  otras  cargas  ó 
exacciones  que  se  puedan  hacer  á  semejantes  efectos  ó  propiedad 
perteneciente  á  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos.  Pero  si  prefieren 
salir  del  pais,  se  les  concederá  el  tármino  que  pidieren  para  liqiddar 
sus  cuentas  7  disponer  de^sus  propiedades,  7  se  les  dará  un  saho* 
conducto  para  que  se  embarquen  en  los  puertos  que  ellos  mismos 
eligieren.  Consiguientemente,  en  el  caso  indicado  de  una  deslntali- 
geneia,  los  fondos  públicos  de  los  Estados  contratantes  nimiim  atrtn 
confiscados,  secuesUados  ó  detenidos. 
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Art.  14.  Lo5  ciiuladnrios  i>  subditos  cunlquicr  i  de  Ins  dos  pnr- 
t66  ooatratrantcs,  residentes  en  los  terrilorios  ó  dominios  de  la  otra, 
gozarán,  respecto  á  sus  casas,  personas  y  propiedades^  de  la  protec- 
ción del  gobierno  de  an  modo  taa  completo  j  amplio  como  si  ftieren 
dodadanos  ó  sübditos  natim. 

De  ignal  modo,  los  ciudadanos  ó  sübditos  de  cada  parte  contra- 
tante gotarán,  en  los  terrítortoe  6  dominios  de  la  otra,  de  una  com- 
pleta libertad  de  conciencia,  y  no  serán  molestados  por  motivo  de  su 
creencia  religiosa;  y  los  de  esos  ciudadanos  ó  sAbditos  que  murieren 
en  los  territorios  de  la  ntr»  porto,  serán  enterrados  en  los  cemente- 
rios públicos,  ó  tíii  los  lugares  señalados  pai'a  ese  objeto,  con  debido 
dec*^ü  y  respeto. 

Los  siihditos  de  Su  Maje«5t  id  íiritánica  rcsidenlos  ou  los  territorios 
de  la  Rcpúltlica  d«'l  Paraguay  tendráu  la  libfrl  id  de  ejercer  privada- 
mente y  en  sus  f»ropias  rnsas,  ó  en  las  casas  u  oliciníis  de  los  cónsules 
6  TÍce-cónsuIes  de  Su  Majestad  Británica,  los  ritos,  oficios  y  culto  de 
su  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  con  ese  objeto,  sin  ser  impedidos 
6  molesta^ps. 

Abt.  iS.  El  gobierno  de  la  República  del  Paraguay,  consiguiente 
á  la  ley  nacional  de  la  libertad  de  Tíentres  de  esdaTOs,  se  compro- 
mete á  prohibir,  de)  modo  mas  eficaz,  á  todos  los  babitantes  de  la 
República  el  tráfico  de  negros  africanos  en  conformidad  á  la  política 
filantrópica  de  Su  l^jestad  la  Reina  de  Inglaterra  en  la  abolición  del 
tráfico  expresado. 

Ahí.  K).  \.\  presente  tratado  será  valedero  durante  seis  años, 
a  contar  de^dr  d  dia  del  eanje  de  las  ratilicucioues;  y  si,  uii  afio 
jVnte«i  de  !a  ^'^piracion  de  este  Id'rmino,  ni  la  una  ni  la  otra  paite 
coutr.it  uile  auuncii^re ,  por  una  declaración  olieial_,  su  intención 
de  hacer  cesar  el  efecto  de  dicho  tratado,  continuará  este  por  un  año 
mas ;  de  manera  que  en  este  caso  cesará  de  ser  obligatorio  al  ■venci- 
miento de  siete  años,  contedos  desde  el  predicho  dia  del  cange  de 
las  ratificaciones. 

El  gobíemo  paraguayo  podré  dirigir  á  Su  Majestad  Británica  6  á 
su  representante  en  la  República  la  declaración  oficial  acordada  en 
este  aHIculo'.  « 

Art.  17.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  República  del  Parnf^uay  á  los  diez  días  de  sn  fecha, 
y  á  los  oelio  meses  por  Su  Majestad  la  Reina  del  reino  unido  de  la 
(ii  tu  Hretail a  é  lilaiida  :  y  lfi«  r.it ilicaeioues  bej'.m  ranji-adas  en  Lón- 
cJ;v  rii  Mord''Yi.!*H>  d«M!tn  iel  término  de  diez  meses  déla  misma 
ittúkA,  6  ántes  bi  luei^e  ^oáibie, 


« 
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La  testixnofuo  áe  lo  caai,  \m  p!enlp<ft•?^^l^nos  re^ectiTo»  ho  han 
Armado,  j  seliaiio  con  lof         <1»^  su?  irm  a-. 

Hechx)      !i  Asanci*^ii.  cap:*.tl  1^  li  Repui.li.^i  liel  Paraguaj,  el  día 
coatrtj  de  ouzzo  áú  aik>  iie  Nuestro  Se&or  de  mü  nrhocMMto  eí»» 
j  tres. 

Pirwmiík ;  Pmwawo  Ldi«> 
FinmiQ  :  Címsm  Hoium  • 


TRATADO  ü£  AMISTAD,  COMEHaO  \  >AY£GACK>rí 

Dimi  LA   REffELICA   DEL  P<>B    CHA   FAITE,  T  LA    I  El  SL4  X 

CSTAAOS  SEL  lALLTIAEU  ALSSAI  fOft  LA  OTMA  PABIE. 


So  BxoeleneU  el  Presídenle  de  la  Repfthlka  dd  ftngiia^  por 
parte,  y  por  otra  Su  AHea  Real  él  Recente  principe  de  Pruna ,  á 
noinlire  de  Sa  Hajestad  el  Rej  de  Prnsia  por  si  yen  rcpreaeiilaeion 

de  los  países  soberanos  y  partes  de  países  soberanos  agregados  al 

sistema  aduanero  prusiano,  á  saber :  el  gran  ducado  de  Luxembiirjro, 
los  territurios  Mecklemburgiieie-  Rossow ,  >'etzeband  y  SchoiiLerg, 
el  princip  i"!o  Old^riburcnies  Birkenfel«l.  l(is  ducados  Anhalt-De^&au- 
Koethen  y  Aiih  dt-Beniburg,  i  -  i  i  iKi^íaJur.  \Saldeky  Pyrmont,  el 
principado  Lippe  y  el  Obcnínit-.Mei>Liiliein,  dependencia  del  iangrm- 
Tiato  de  Hessen;  como  tamhif¡n  ea  el  nombre  de  los  otros  miembros 
del  ZoUrerein  y  Handels?erem  alemán,  es  decir,  U  eocoiia  de  Ranern, 
la  corona  if|S^onia,  la  corona  de  Hanárer,  por  sf  j  en  *frT*— '*fiim 
del  prinf^i^dft  dt  ftrhaiunlmfigj Jpp»  j  u  corona  de  Wnriembog»  el 
gran  dncado  de  Biden,  €L  dedonido  de  Heasen,  d  graa  ducado 
de  Hesien  j  él  Amt^ombnrgo,  dependencia  del  langrtfiato  da  ifeoft- 
bitigo,  representado  por  él  gran  ducado  de  BesKn»  en  nonAve 
délos  Estados  que  forman  ZoU  y  Handebrerein  de  Thoeringen,  á 
saber,  el  grau  ducado  de  Sajorna,  los  ducados  Sacbseo-Meiningeii, 
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Sachsen-Altemburgo  ,  Sachseo-Cobtir^o  y  Golha,  los  priucipadot 
Schwarzbiirgo-Rudoht.itd  y  Scliwarzburgü-Sondfrshausen,  Heuss  li- 
nea mayor  y  Reuj6  linea  menor,  el  ducado  de  Brauuschweig,  el  du- 
cado OldeobuigOy  el  ducado  Naasauy  la  libre  ciudad  de  Frankfori,  ani- 
mados dal  deseo  de  extender  j  confirmar  las  relaciones  de  amistad^ 
de  comercio  j  de  navegación  entre  la  Repúltliea  del  Paragaaj  y  loe 
Estados  del  ZottTerein,  lian  Jugado  ofMVtimo  y  conTeniente  negociar 
j  eoodiiir  un  tratado  qoe  llene  este  oléete;  7  al  efecto  han  nom- 
lirado  por  sus  plempotenctartos,  k  saber : 

Su  Bzcelencía  el  Presidente  de  la  Rep<iIiUea  del  Paraguay  al  da> 
dadano  paraguayo  Francisco  Sánchei^  niinlstio  secretario  de  Estado 
de  relaciones  exteriores; 

Y  Su  Altt^za  Real  el  Regento  principe  de  Prusia  á  su  encargado  de 
negocios  en  esta  República  el  Sr.  Kriedrich  Von  Gúlich  t  los  cuales 
después  de  haberse  con lu  meado  sus  respectivos  plenos  [K>deres,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  ban  acordado  j  conve- 
nido los  artículos  siguientes  : 

Artículo  primebo.  Habrá  perfecta  paz  y  sincera  amistad  entre  la 
República  del  Paraguay  y  loe  Estados  del  Zollverein,  y  entre  los  ciu- 
dadanos y  súbditos  de  uno  y  otro  Estado  sin  excepción  de  personas 
ni  de  lugares.  Las  altas  partes  contratantes  aplicarán  toda  su  aten*  * 
don  para  ^e  esta  amistad  y  buena  inteligenda  sean  mantenidas 
constante  y  perpetuamente. 

Akt.  9.  La  República  del  Paraguay,  en  el  ejerddo  del  deredio 
soberano  que  le  pertenece,  concede  al  pabellón  mercanlil  de  los  sub- 
ditos de  los  Estados  del  Zollvei-ein  la  libre  navegación  del  rio  Para- 
guay hasta  la  Awneion,  capital  «le  la  Rcpuíjlica,  y  ba  derecha  del 
Par; m  i  des«le  donde  le  pertenece  hasta  ki  villa  de  la  Kncarnacion. 
Los  iiibditos  de  los  tetados  del  ZoUverein  pueden  llegar  y  salir  libre 
j  segurament«!  con  sus  buques  y  caiigamentos  á  todos  los  Ingares  y 
puertos  que  van  expresados,  permanecer  y  habitar  en  cualquier 
parte  de  dicbos  territorios^  alquilar  casas  y  almacenes,  y  traficar  en 
toda  dase  de  productos,  manufacturas  y  mercancías  de  legitimo  eo- 
mefdo»  siqetAadose  á  los  usos  y  costumbres  estabteddos  en  el  país. 
Pueden  descargar  todo  6  parte  de  sus  cargamentos  ei\  los  puertos 
dd  Pilar^  y  adonde  se  permita  d  comerdo  eon  otras  nadones,  6  se- 
guir con  d  todo  6  parte  déla  carga  hasta  d  puerto  de  la  Asunción, 
según  el  capitán,  dueflo  ú  otra  persona  debidamente  autoriiuiaa  juz- 
gáre  conveniente. 

I>e  la  Miiniia  manera  seráii  tratado**  y  considerados  los  ciudada- 
nos paraguayos  que  llegasen  4  airibar  á  los  puertos  de  los  Esta- 
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4os  de  ZollTer^in  con  cai^gasientos  ea  boques  pongoajos  ó  del 

AiT.  3.  Lrs  <lLrá  i.t  o  partf-3  contritanle?  coDTÍeii*»o  que»  cu  JqujtT 
favor.  pmi.'LTÍo  ó  ÍQLaum<ij<l  en  lo  ivlaüTtj  ai  comercio  ó  a  i  i  nave- 
gici  'li  '¡lie  c'ii  pi>T.i  «le  !  i>  «io>  partes  coatrataiit€s  aciuaiuieate  ha 
Cüaoetiiuo^  O  c  -n  edit*re  eu  lo  futuro  ¿  los  ciudadaoos  ó  de 
cualquier  otro  B^uMo,  se  eiti'u<k'rá,  en  ideatiUad  úñ  casos  j  ciitum- 
tancias,  i  los  dudadauos  6  subditos  de  Ja  otfm  parte  eonlntaiite,  gn- 
tuítADtenle^  si  U  ooncesion  en  ísTor  de  aqael  otro  Estado  h«Mett 
sido  gratuita,  ó  en  cambio  de  una  compeitsadon  eípntíaát,  li  la 
Goiici>sioa  hubiere  sido  coudícional. 

An.  i.  >'o  ímpomh'áQ  otros  ni  mas  altos  derechos  4  ta  importa- 
ción ni  á  la  exportación  de  cu.il  juier  articulo  del  prodndo  natural, 
pro-iur»  i..nc=  «j  iiMinifuHura*  de  los  do*  Estado*  contratante*,  que  los 
que  íe  p  ;i:iu  óp^ir  irvn  p^r  s*Mi>-jaute  articulo,  Mendo  producto  iia- 
tiir  \i.  jtr"<iucf;í.»D».'^¿  ó  üiáuiif  u  tur.Lj  de  «  u.ilpiier  olro  país  extranjem. 
No  >e  imp  «nJi  j  pr'jiitLich'Q  r.^irKi  á  la  iniportacion  ut  á  la  eipinta- 
cion  de  cu  iiquier  artuiilo  tit  l  ¡irv^Jucto  naliinl.  producciones  ó  raa- 
uuíjctunis  de  los  lemiorios  de  cualquiera  de  las  dos  partes  ron(ra- 
Un^ee-  eu  I  i^  territorios  de  la  otra,  que  no  se  extenderá  igualmeate 
á  la  importación  y  á  la  exportación  de  semejantes  artículos  pam  loa 
territorios  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  5.  Nu  se  impondrán  en  niuguno  de  los  puertos  de  loe  Esta- 
dos del  Zoilverein  ¿  buques  panguayos  por  razón  de  derechos  de 
tunelaje^  Canal  ¿  puertos,  de  pilotaje,  de  derecho  de  salTamento  en 
casos  de  avería,  6  naufragio,  ó  cualesquiera  otras  cargas  locales, 
otros  ni  mas  altos  derechos  ó  impuestos  que  los  que  se  pagan  en  los 
mi^lJ»o^  puoTiu?  pof  Lu.jues  de  los  Estados  de  Zollverein,  ni  en  los 
puei  lo?  de  tt-rntur'u'í  de  la  Bepulilica  del  Paraguay  a  buques  de 
los  L^i.iao^  ucá  Zollvereiii  t|ue  lus  que  ¿e  pagaren  en  los  uiismos  puer- 
tos j)or  buques  paragu.ixos. 

Art.  6.  Se  pasarán  l»>s  mismos  derechos  de  importación  y 
exportación  por  cuiI  juí  t  artíjulj  vpi-:?  s:^  puede  ó  se  pudiere 
importar  ó  exportar  leg.ilmen^>  en  los  dominios  del  Paraguay 
y  en  ios  de  los  Estados  del  Zollverein,  bien  sea  tal  importa- 
ción ó  exportadon  en  buques  paraguayos  6  de  los  Estados  dei  Zott- 
Tereiu. 

Abt.  7.  Todos  los  buques  que  según  las  leyes  del  Pwagiwy  se  han 

de  considerar  como  buques  paraguayos,  y  todos  los  boques  qoe  s^ 
gnn  las  le3res  de  los  Estados  del  ZollTerein  se  han  de  ooDÑderar  oooio 
buques  de  los  Estados  del  ZuUverein,  se  oiinsideraráii  para  los  finas 


Digitized  by  Google 


de  Mte  tcatailo  eomo  buqM  paraguayos  y  baquaft  de  loa  Ealadoa  del 
Zollverein  respecliTameate. 

ÁBT.  8.  Loa  ciudadanos  paraguayos  pagarán  en  los  Estados  del 
ZoUfereia  los  mismos  derechos  de  importación  y  exportación  esta- 
Uecidüs  6  á  establecer  para  los  subditos  dfe  los  Estados  del  Zollverein. 
Asimismo  estos  pagarán  en  la  Repüblica  del  Paraguay  los  derechos 
establecidos  ó  á  establecer  para  los  ciudadanos  paraguayos. 

Aur.  *J.  T(m1()s  U»<i  negociantes,  conjandautcá  do  ])U<|iies  y  otros 
ciudadaiiijs  o  siili.lilo>  <lc  c.ula  país  respectivamente  teinirán  com- 
pleta libi-rtid  ea  todo-  lo»  territorios  del  ntro,  ji  ir.i  manejar  sus  pro- 
pios negocios  por  sí  mismos,  ó  para  encargar  >ii  nuinejct  á  quien  me- 
jor les  parezca,  como  agente,  corredor,  factor  ó  intérprete ;  y  no  se 
les  oUigará  ¿  emplear  ningunas  otras  personas  que  las  empleadas 
por  los  nativos,  ut  ¿  pagar  ¿  las  personas  que  tendrán  ¿  bien  emplear 
mas  sueldo  ó  remuneración  que  lo  que  se  paga  en  semejantes  casos 
por  los  nativos. 

AiT.  10.  Los  ciudadanos  del  Paraguay  en  los  dominios  de  los  Es- 
tados del  Zollverein,  y  los  subditos  de  los  Estados  del  Zollverein  en 
el  Paraguay,  gozarán  de  la  misma  completa  libertad  de  que  se  goce 

abora,  ó  se  go/.áre  en  lo  futuro  por  los  nativos  de  cada  país  respeo- 
tivanieute  p  uM  comitr  u  de  cualesquiera  como  nu'jor  les  parezca,  y 
venderle-,  (udu.-,  los  ¡n  hculos  de  lecriiiiiio  l  omeit  io.  y  [taia  lij  ir  sus 
precios,  según  lo  ju/gáreu  conveniente,  sin  que  les  |iei  judique  nin- 
gim  niomqiolio .  contrato  ó  privilegio  exclusivo  de  venta  ó  compra 
si^eto  ain  embargo  4  las  contribuciones,  ó  impuestos  generales  y  or- 
dinarios esUdilecidos  {tor  la  ley.  Los  ciudadanos  A  subditos  de  cual- 
quiera de  los  dos  partes  contratantes  en  los  territorios  de  la  otra  go- 
zarán de  completa  y  perfecta  protección  en  sus  personas  y  propieda- 
díss,  y  tendrán  libre  y  lácil  acceso  ¿  los  tribunales  de  justicia  para  la 
prosecución  y  defensa  de  sus  justos  derechos ;  gozarán  en  este  res- 
pecto de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  los  ciudadanos  ó  súb- 
ditos  nativos,  y  tendrán  la  libertad  de  emplear  en  todas  sus  causas 
\o»  abogados,  procuradores  ó  agentes  de  cualquier  clase  que  tengan 
á  bien. 

AttT.  11.  Kn  todo  lo  relativo  ,i  la  pidi.  la  dv  io?.  puertos,  A  !a  rnrga 
ó  descarga  de  los  bui|ue5,  al  alm  icen  qe  y  seguriílad  de  las  mercan- 
cías, géneros  y  efectos,  á  la  sucesión  de  los  bienes  muebles,  por  tes- 
tauieuto  ó  de  otro  modo,  y  al  disponer  de  bienes  muebles  de  toda 
clase  y  denominación  por  venta,  donación,  permuta  6  testamento,  ó 
de  cualquier  otro  modo,  asi  como  también  respecto  á  la  administra- 
cion  d«  la  jostictay  los  ciudadanos  y  sAbditos  de  cada  pvte  contra- 
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tante  gozarán  en  Iob  domiiiios  6  lerriforios  de  h  otara  de  los  mismoo 

privilegios,  franquicias  y  dereclios  que  los  ciudadanos  ó  5Úb<lito5  na- 
tivos, Y  no  se  les  cargarán  resppdo  á  cualquier  de  estos  asuntos  otnirs 
lú  uias  ailos  impuestos  ó  derechos  que  los  qiu!  se  p<ígue  ú  ji  jiij- 
ren  por  fÍTid.iddníjs  o  ^íiMilos  nativos;  sujeloá  sietupre  á  las  l«'yes 
y  los  reglamtmtos  localca  de  dichos  territorios  ó  dominios.  £a  caso 
que  muriere  iütestado  algun  ciudadano  ó  subdito  de  cualquiera  de 
las  dos  portes  contratantes  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otm 
parte  contratante,  el  cónsul  general,  cónsul  ó  Tice-cónsul  de  la  nacioiL 
4  «pie  pertenecía  el  difunto,  ó  en  su  ausencia  el  representante  de 
dicho  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cónsul,  se  encargará,  en  cuanto 
le  permitieren  las  leyes  de  cada  país,  de  la  propiedad  que  el  difunto 
haya  dejado  á  beneficio  de  sus  legítimos  herederos  y  acreedores, 
hasta  que  se  nombre  un  albacea  ó  administrador  por  dicho  cónsul 
general,  cónsul  ó  vice-cóasul,  ó  su  representante. 

A  ni.  12.  Los  ciudadanos  de  la  Hfpública  del  Paraguay  residentes 
en  l<js  dominios  de  los  Estados  del  Zollvereiu,  y  los  subditos  de  los 
Estados  del  Zollverein  residentes  en  la  República  del  Par  igu ay,  es- 
tarán exentos  de  todo  ser\'iciu  militar  forzoso,  de  cualquier  clase  de 
mar  ó  tierra,  y  de  todo  préstamo  forzoso,  ó  exacciones,  ó  requisición 
nes  militares,  y  no  se  Ies  forzará  á  pagar  cualesquiera  caiga,  requi- 
siciones ó  impuestos  otros  ó  mas  altos  que  los  que  se  pagan  ó  se  pa- 
gftren  por  los  ciudadanos  ó  súhditos  nativos. 

An,  13.  Cada  una  de  las  dos  partes  contratantes  tendrá  la  libertad 
de  nombrar  cónsules  para  la  protección  del  comercio,  loe  cuales  resi- 
dhrán  en  los  territorios  y  dominios  de  la  otra  ¡)arte;  pero  ántes  de 
füncionar  un  cónsul  como  tal,  será  aprobado  y  admitido  en  la  forma 
acostumbrada  por  el  gobierno  á  que  está  enviado ,  y  cualquiera  de 
las  dos  i»artes  contratantes  iniede  exceptuar  de  la  residencia  deJ 
eóii'-id  aipieiliis  lugares  especiales  que  cualquiera  de  ella  ju/sue  con- 
veniente que  se  exceptúen.  Los  agentes  diplomáticos  y  los  cou-ules 
de  la  República  del  Paraguay  en  los  dominios  de  los  Estados  del  Zoll- 
verein  gozarán  de  cualesquiera  privilegio,  exenciones  ¿  inmunida- 
des que  se  conceden  ó  se  concedieren  allí  á  lus  agentes  diplomáticos 
y  cónsules  de  cualquiera  otra  nadon;  y  del  mismo  modo  los  agentes 
diplomáticos  y  cónsules  de  los  Estados  del  Zollverein  en  la  Repú- 
blica del  Paraguay  gotarán  de  cualesquiera  prtYÜegtos,  exenciones,  4 
inmunidades  que  se  conceden  ó  se  concedieren  alU  á  agentes  diplo- 
máticos y  cónsules  de  cualquiera  otra  nación. 

A«T.  i  4.  Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciudadanos 
de  id  UepuLIicu  del  Paraguay  y  los  subditos  de  los  Estados  del  Zollve- 
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rcin,  sfi  conviene'  (jue  si  iníelu/uiente  f»n  cualquier  tiempo  tuviere 
lugar  alguua  iut^rrupcion  de  los  relaciones  de  amistad  ó  algún  rom- 
pimiento entre  las  dos  partes  contratantes,  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  cualquiera  de  las  mismas  partes  contratantes  que  estén  estableci- 
dos en  los  territorios  ó  donnnios  de  la  otrai  en  el  ejercicio  de  algún 
tráfico  ú  ocupación  espedál,  tendrin  el  priYÍlegio  de  quedarse  y 
seguir  dicho  tráfico  ú  ocupación  en  ellos^  sin  ninguna  dase  de  in^ 
terrupdon  en  el  goce  alisoluto  de  su  liliertad  y  propiedad,  miéntras 
se  porten  pacificamente,  y  no  cometan  infracción  alguna  de  las  leyes^ 
y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  clase  que  sean,  bien  que  estén 
bajo  su  propia  custodia  ó  couüadus  á  particulares,  ó  al  Estado,  no 
estiran  sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ui  á  ningunas  otras  caigan  ó 
exaccn'Uf's  que  las  que  se  puedan  hacer  á  semejautes  efectos  ó  pro- 
piedad pertenecientes  h  los  ciudadanos  subditos  natÍTos.  Pero  si  pre- 
liereu  salir  del  país,  se  les  concederá  el  término  que  pidieren  para 
liquidar  sus  cuentas,  j  disponer  de  sus  propiedades,  j  se  les  dará 
un  salvo-conducto  para  que  se  embarquen  en  los  puertos  que  éUos 
mismos  eligieren. 

Consiguientemente,  en  el  caso  indicado  de  una  desinteligenda,  loa 
fondos  p(iblicos  de  los  Estados  contratantes  nunca  serán  confiscados, 
secuestrados  6  detenidos. 

AiT.  15.  Los  dudadanos  y  súbdltos  de  cualquiera  de  las  dos  partes 
contratantes  residentes  en  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  gozarán 
respecto  á  sus  casis  personas  y  propiedades  de  la  protección  del  go- 
bierno, de  un  mouú  tan  completo  y  amplio  como  si  fuesen  dudada- 
nos  o  subditos  natÍTos. 

De  ijL^ual  nin<lo  los  ciudadanos  ósúbditt^s  de  cada  parte  contratante 
residentes  en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra  gozarán  de  una 
completa  lil)ertad  de  condénela ,  y  no  serán  molestados  por  motivo 
de  su  creencia  rdigiosa  :  y  los  de  esos  dudadanos  ó  subditos  que 
murieren  en  los  territorios  de  la  otra  parte,  serán  enterrados  en  los 
cementerios  públicos,  ó  en  los  lugares  sefiaiados  para  ese  olyeto,  ooa 
debido  decoro  y  respeto. 

Los  sübditos  de  los  EMados  del  ZoUverein,  residentes  en  los  teni- 
torios  de  la  República  del  Paraguay,  tendrán  la  libertad  de  ejercer 
privadamente,  y  en  sus  propias  casas,  ó  en  las  casíi^  w  tificinas  de 
los  cónsules  ó  vice-cónsnles  de  los  listados  del  Zollverein,  los  ritos, 
oficios  y  culto  de  su  religión,  y  de  reunirse  en  ellas  con  ese  objeto, 
sin  ikir  iniji'-ili  iii-  n  molestados. 

Art.  1(1.  Ll  presente  tratado  será  valedero  basta  el  dia  treinta  y 
uno  de  diciembre  de  mil  odiodentos  sesenta  y  cinco,  y  si  un  año 
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Antes  de  la  eopiraeiim  de  este  ténnino,  ninguna  de  las  partes  eonti»- 
tantes  annnciAre  á  la  otra  parte  por  una  dedaradon  ofldal  su  in- 

tenriun  de  hacc-r  cesar  el  efecto  Je  dicho  tratado,  continúala  e^te 
tratado  por  un  aüu  mas. 

El  gobierno  pnragiiayo  y  i  lra  dirigir  ú  Su  Majestad  el  rey  de 
Prusla,  ó  ¿  su  representante  en  la  República^  la  declaración  oücial 
acordada  en  este  aiüculo. 

Art.  i 7.  El  presente  tratado  será  ratificado  por  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  Repüldíca  del  Paraguay  á  los  doce  días,  j  por  los 
gobiernos  de  los  Estados  de)  ZoÜTeieiny  &  los  ocho  meses  de  sa  Hecha, 
y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  esta  capital  dentro  del  tér- 
mino de  diez  y  ocho  meses  de  U  misma  fechay  6  ántes  si  ftiere  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respecUtos  han  firmado  este 
tratado,  y  le  han  puesto  sus  sellos,  en  la  ciudad  de  la  Asondon,  el 

primer  día  del  mes  de  agosto  del  aüo  del  Señor  de  mil  ochocientoc» 
sesenta. 

{L.  S,)  FAAHCUGO  SÁNCHUb 
(¿.  S.)  FlilBDBIC»  VOff  IjQLIfiB. 

Articulo  stparado  al  artieulú  3  del  ¿miado. 

Uts  estipulaciones  del  articola  leicefo  del  tratadp  celebrado  y  fir- 
mado hoy  entre  U  Bepúbliea  del  Paraguay  y  los  Estados  dél  ZoÜTe- 
rein»  son  también  eitensÍTas  á  los  derechos  que  el  gobiemo  del 
reino  de  HanAver  tiene  á  cobrar  higo  la  denominación  de  derechos 
de  Brunshausen  (ántes  Stade)  de  una  manera  tal,  que  los  buques  de 
la  mencionada  República  con  sus  cargamentos  serán  tratados  del 
mismo  mudo  cou  respecto  á  estos  dei-eelios  que  los  propios  buques 
del  reiiio  de  Haii»tver  con  sus  cargamentos. 

El  presente  articulo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  validez  que 
si  estuviera  insertado  palabra  por  palabra  en  el  tratado  ürmado  en 
esta  fecha. 

Será  ratificado  y  y  las  ratifieationes  serán  cai^jeadas  ai  mismo 

tiempo. 

En  fe  de  lo  cual  lo  firman  y  sellan  los  respectivos  plenipotendaitos 
en  la  Asunción,  el  primer  día  del  mes  de  agosto  del  afio  del  Seflor 
de  mil  ochocientos  sesenta. 

(/.  5.)  Francisco  SXnuiez. 

{L,  S,)  FEIEDftICB  VON  GiaiCH. 
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REGLAMENTO 

QUB  imiUTE  LAS  CONDICIONES  PRECISAS    PARA  QVt  LOS  KinUMCROS 
HUDAH  ORVU  dftlA  SK  BAmAUZÁClOH. 


El  FnmBimraLA  RiFúBUCA» 

Considerando  que  es  de  necesidad  hacer  noturías  las  condiciones 
preciras  para  que  los  extranjeros  puedan  obtener  carta  de  naturali- 
zación, y  la  importante  cualidad  de  dudanapo  paraguayo,  acnerda  y 
decreta  qae  en  cnanto  el  Soberano  Congreso  nacionalno  datenninAre 
otra  cosa,  ae  obaesre  el  liguiente 

REGLAMENTO. 

Abt.  i.  Para  que  el  extranjero  pueda  obtener  carta  de  natoralka- 

cion,  es  necesario  que  pniebe  : 
i"  Que  es  de  Tcinte  y  dos  años  cuin[(lidos. 

2"  Que  se  halla  cii  goce  <le  los  iIpivcIios  civiles  como  ciudadano  del 
pais  á  que  pertenece,  salvo  si  lo»  liubiese  perdido  por  motivos  mera- 
mente politicíc;. 

3^  Que  haya  residido  en  la  República  por  seb  aüos  consecutivos. 

4"  Que  posee  bienes  raices  dentro  del  territorio  de  la  Bepíiblica,  ó 
qoe  tiene  parte  en  fondos  de  algún  estableeiniíento  industrial,  ó  que 
ejerce  alguna  profesión  útO. 

Abt.  3  Pueden  solicitar  carta  de  natoraliiacion,  independiente- 
mente de  1a  prueba  délos  requisitos  necesarios : 

I*  Los  inventores  6  introductores  de  cualquier  industaña. 

1*  LoB  que  tengan  adoptado  un  Paraguayo  ó  Paraguaya. 

3*  Los  que  hicieren  una  campaña  eu  defensa  de  la  República,  ó 
fueren  heridos  en  defensa  de  ella. 

4"  l^í*que  por  sus  taleütoá  ó  capacidades  fueren  admitidos  á  ios 
enipleos  literarios  ó  industriales  «le  laRepúbliea. 

5»  IjOs  que  prestáreu  cualesquiera  servicios  relevantes. 
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Art*  d.  Antes  de  aolicitar  carta  de  naturaUxacion,  ae  hará  ana  de- 
claración en  escritura  auténtica  ante  él  magbtrado  civil  del  lugar 
por  la  cual  se  obUgaen  á  residir  en  la  República,  y  no  salir  de  ella 
tan  permiso  del  Supremo  Gobietiio,  7  en  la  misma  ocasión,  dedara- 

rán  tambko  su  naturaleza,  c>1.u1ü,  número  de  hijos,  y  sus  nombres, 
sexo  y  e<lad  de  ellos,  é  iustruiráa  su  pedimento  con  copia  de  diclio 
docunieuto. 

Art.  i.  Los  extranjeros  casados  con  Paraguayas  pueden  solicitar 
carta  de  naturalisadon  por  un  simple  memorial  con  concepto  á  las 
declaraciones  que  ordena  el  articulo  anterior. 

Abt.  5.  Dada  la  carta  de  naturalización,  el  extranjero  no  la  recibirá 
sin  prestar  en  la  secretaria  de  gobierno  juramento  de  obedienda  y 
fidelidad  á  las  leyes  7  al  ^iemo  de  la  Repiíblicay  de  reconocerla  por 
su  patria,  defenderiai  7  cumplir  las  obligaciones  de  buen  dndadano. 

Abt.  6.  Obtenida  la  carta  de  naturalización,  gozarán  desde  enfón- 
ces  de  todos  los  derechos  civiles  y  políticos,  y  protección  nadonal, 
como  si  fuesen  oriimdos  de  la  Repíiblica,  con  la  sola  reserva  hecha 
por  las  leyes  íuiuiauientalcs  del  Estado. 

Publlquese  eu  la  forma  acostuiiiJjrada,  imprimase  y  ti>''se  al  re- 
pertorio nacional.  Dado  eu  el  palacio  de  la  Asundon,  ¿  2  de  diciem- 
bre de  i 844.  .  . 

Cíalos  Antonio  Lópec 

Andbis  Gill, 
Semímio  id  Supremo  Miertw. 
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/  Vwa  la  República  dU  J^arofguaif! 

El  PtESlDENTB  DB  LA  RePIíBUCA. 

Teniendo  en  oonsídencion  el  Supremo  Gobierno  de  la  República : 
1*  que  todas  las  naciones  del  mundo  coito  consideran  y  tratan 

como  súbditos  ciudadanos  de  su  nación  á  todo  el  que  ha  nacido  en 
?ii  tf»nrilorio ;  2*^  que  semejante  i!]  iiirif)in  evita  los  inconvenientes 
que  U  . loria  la  desnacionalización,  y  ¡i  a  >  oji^ecuencia  la  eioaeracion 
de  los  deberes  y  cargas  á  que  esta  sujeto  todo  ciudadano ;  3®  que 
consentir  y  reconocer  que  los  nacidos  cu  la  República  de  padres 
extraz^eros  sigan  la  nacionalidad  de  sus  padres^  seria  conceder  un 
privilegio  muy  peijudicial  á  la  República,  privilegio  que  no  podría 
reconocerse  en  una  potencia  extranjera^  sin  que  las  demás  redamasen 
igual  priyfl^o  para  sus  súbditos,  lo  que  seria  forzoso  conceder- 
les ó  negarles^  resultando  en  el  primer  caso  que  en  pocos  afk»  se 
eslableceriaa  en  la  República  otras  tantas  nacionalidades  ó  Estados 
extranjeros  fuera  de  la  autoridad  y  jurisdicción  del  gobierno  de  la 
Repi'iblica;  en  el  segundo  caso  de  rehusarlo  á  otras  naciones^  des- 
pués de  li  iberio  concedido  á  una,  sería  faltar  al  principio  que  esta- 
bleció td  gobierno  pur  su  decreto  de  20  de  mayo  de  1845  de  mante- 
ner perfecta  igualdad  con  todas  las  naciones  con  quienes  llegase  á 
tratar,  sin  concederá  una  favores  y  privilegii  -  que  no  fuesen  comu- 
nes 4  todas  en  igualdad  de  circunstancias;  4°  y  úlluuOy  que  de  con- 
sentir en  que  los  bijos  de  extranjeros  de  una  nación,  cualquiera  que 
sea,  nacidos  en  el  Paraguay,  sigan  la  nacionalidad  de  sus  padies^ 
se  segotiía  que  unos  ciudadanos  gozarán  de  ftivofes  ypdfilegioe  que 
no  goiaban  sascompaSriotas^  que  los  exepcionába»  j  libraba  de  las 
cargas  y  deberes  &  que  están  sqjetos  los  demás; 
Ha  acordado  y  decreta : 

Aut.  i*.  Todo  el  que  naxcaen  territorio  de  la  República  es  ciuda- 
dano paraguayo,  y  como  tal  igual  á  todo  ciudadano  eu  derecbos  y 
deberes. 

2"  Se  exceptúan  de  la  disposición  del  aaiienlo  anterior  los  byos 
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de  los  agentes  di^omáticos  ó  cónsules  (jue  nazcan  en  el  térriiorio 
paraguayo. 

3°  En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  primero,  los  hijos 
de  eztraiqeros,  casadoe  ^  el  pab^  no  podrán  insaibine  en  eL  regis- 
tro de  ningún  oánsol  eztraiqero. 

M  El  presente  decreto  serft  sometido  ¿  la  deliberación  del  H.  G.  N. 

tSf*  Para  qnellegae  &  noticia  de  todos^  pnUlquese  en  el  Stmanarto 
demfüos, 

AsondottyjulioiOde  4886. 

GARLOS  Antonio  Lóf£z. 
José  Faloon. 


AA 

DECRETO  N«  1096  DEL  10  ÜE  SETIEMBRE  DE  1860, 

REGLANDO  LOS  DERECHOS  CIVILES  Y  POLITICOS  DE  LOS  RIJOS  DB  EXTRANJEROS 
NACIDOS  EN  EL  BRASIL,  NO  ESTANDO  SUS  PADRES  EN  SERVICIO  DE  sn  NACIOH^ 
DE  LAS  EXTRANJERAS  QUE  SE  CAS.ÍREN  CON  BRASILEltOS  Y  DE  LAS  BRA- 
SUXlAS  QUE  8B  CASAAEN  CON  EXTAKJEAOS. 


Tengo  á  bien  sancionar  y  ordenar  la  ejecución  de  la  resolución  si- 
goiente  ilc  la  Asamblea  general  legislatiTa  : 

Art.  I**.  El  derecho  que  regla  en  el  Brasil  el  estado  cifU  de  los 
eztraqjeroe  qoe  en  él  reeiden,  sin  que  sea  enserficio  de  su  nadeoy 
podrá  también  ser  aplicado  al  estado  chnl  de  los  bqoe  de  esos  mi»* 
mos  extranjeros  naddos  en  el  Brasil,  durante  su  menor  edad  sola- 
mente, y  sin  perjuicio  de  la  nadonálidad  reconocida  por  el  articulo 
6  de  la  Constitución.  Cuando  esos  h^oe  lleguen  á  su  mayor  edad, 
entrarán  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanos  brasileños  so- 
metidos (i  las  obiji^uciunes  respectivas,  conforme  á  la  Con&litucioa  y  á 
las  le\*  7. 

Art.  2.  La  extraqjera  que  se  casáre  con  uu  lirasüeíko  $egutri  la 
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condición  de  su  marido ;  6  iguiilmcnte  la  lirasilefla  qiie  se  casáre  con 
uu  exü'aojero  seguirá  la  coudicioii  <lc  e&te.  Si  eaviuUárc  una  I5ra<i- 
lefífi,  volverá  á  tomar  la  (rendición  «le  Brasileíla  <lcs(lc  el  momeato 
en  que  declare  que  quiere  tijar  su  douiiciliu  eu  ei  imperio. 

Art.  3.  Se  revocan  las  disposiciones  contrarias. 

M  de  Ahmiáa  Pereira  Filho,  de  mi  consejo,  ministro  secretario  de 
Estado  de  negocios  del  imperio»  lo  tendrá  entendido  y  lo  har&  cge- 
catar. 

HÚBBICA  DG  su  MAiJSSTAB  £L  BUfCHADOR. 

JoA  DE  Almeida  Pereira  Filho. 

JOA  HOSTOSA  DE  COIIHA  PABAKAGUA. 

Comnaicado  á  la  canciUeiia  del  impecio  el  14  de  setiembre 
dei860. 

Jeswo  w  NAscnomo  Sim. 

Publicado  por  la  secretaria  de  Estado  de  los  negocios  del  imperio 
el  Í8  de  setiembre  de  1860. 

JosK  Bonifacio  Nascchtes  de  a¡&ambuja. 
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Á  los  doce  días  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  ochocientos  ctn- 
euMita  j  ocho^  en  est»  dudad  de  la  Asaneion,  capital  de  la  Bep6- 
büca  del  Paraguay,  se  reunieron  en  la  sala  del  ministerio  derelaciones 
exteriores  S.  E.  el  Sr.  brigadier  general  Don  Francisco  S.  López,  pto* 
nipotendario  por  parte  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  laBepúUica; 

Y  S.  E.  él  Sr.  consejero  losé  Maria  da  Silva  Paranhos,  enTÍado 
extraordinario  y  ministro  plenipotendario  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  en  iiiisiun  especial,  y  acord.iroa  declar.ir  por  el  presente 
protocolo  las  explicaciones  que  entre  ellos  tuvieron  lugar  en  el  acto 
de  liimar  la  convención  fluvial  de  esta  misma  data,  sobre  la  inteli- 
gencia y  ejecución  del  articulo  duodécimo  de  la  misma  oonTcncion. 

El  Sr.  plenipotenciario  de  la  Hepúhlica  declaró,  que  consintiendo 
en  la  redacdon  del  articulo  duodécimo  de  la  convención  lluvial  que 
igustára  con  él  Sr.  plenipotenciario  del  Brasil,  lo  I1Í20  en  la  inteU- 
gencia  de  ^e  su  ilustrado  cólega  no  poma  en  duda  lo  que  nuncacon- 
testó  el  Brasil,  d  dominio  de  la  RepüUica  sobre  la  mázgen  deredia 
del  rio  Paraguay ; 

Que  la  razón  de  ese  articulo,  que  convenia  d^ar  bien  expUdta,  em 
que  siendo  el  territorio  de  la  mftrgen  izquierda,  desde  d  Apa  basta  él 
rio  Blanco,  objeto  de  la  cuestión  de  limites  pendiente  entre  la  Re- 
pública  y  el  Imperio,  y  estando  clesieiia  esa  costa,  asi  como  la  ipie 
es  fronteriza,  uo  liabia  necesidad  de  policiar  acpiella  parte  del  rio 
por  medio  de  embarcaciones  y  de  guardas,  quedLiudoio  sin  embargo 
libre  perseguir  alU  cualquiera  invasión  de  los  salvajes  contra  su  ter- 
ritorio. 

El  Sr,  plenipotenciario  del  Brasil  respondió,  que  concordaba  per- 
íéctamente  con  la  declaración  que  acababa  de  oír;  que  nunca  hubo 
contestadoii  entre  d  Imperio  y  la  República  sobre  d  territorio  de  la 
mirgen  deradia  dd  rio  Paraguay,  reconociendo  ambos  gobiernos  la 
Bsihia  Negra  eomo  limite  de  los  dos  países  por  ese  lado; 

Que  d  pensamiento  dd  articulo  era  lo  que  expresó  su  ilustrado 
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célega,  esto  escuna  medida  de  prudencia  y  buena  amistad,  visto  qae 
la  policía  por  porte  de  un  solo  Estado,  ó  de  ambos,  desde  el  Apa 
hasta  él  llamado  rio  Bbaco,  podria  traer  declaraciones  j  oonflictos, 
que  los  dos  ploiipoieiuiíarios  tan  acertada  y  lealmeute  tuvieron  en 
vista  evitar. 

Que  en  efetíto  la  necesidad  de  policía  que  puede  ocnrrir  en  ese 

trecho  del  rio,  es  la  que  indicó  el  Sr.  plenipotenciario  de  la  Ilcpú- 
blica  ;  que  sin  emb.tryo  muy  raras  veces  acouteceii  esas  invasiones 
de  lo>  salvajes,  y  que  coulra  semejante  eventu  ilidad  cada  Estado  po» 
dría  libremente  defenderse  persiguiendo  iu:^  lüv.i.tores ;  sin  que  á  eso 
obste  la  disposición  del  mencionado  articulo  duodécimo. 

£1  Sr.  plenipotenciario  de  la  República  añadió,  que  también  juz- 
gaba conveniente  declarar  desde  luego  que  sien«lf>  crravoso  á  su  go- 
biemo  el  empleo  de  guardas  para  la  policio  fiscal  de  que  trata  la  con- 
vención, en  vez  de  este  medio  se  adoptará  por  ahora  la  medida  de 
cerrar  y  sellar  las  escottllas  de  los  buques  mercantes  que  subieren  el 
rio  Paraguay. 

Que  por  tanto  los  buques  mercantes  que  entráren  en  dicho  rio, 
tengan  ó  no  Ies  escotiHas  cerradas  y  selladas,  reeibván  el  sello  para- 
guayo en  Humaitá,  siendo  este  levantado  en  Olympo  sin  mas  demora 
que  la  indisi)en5able  para  tales*actos. 

El  Sr.  pleaipüteiici  irii»  del  Brasil  expresó  (£uo  agradecía  la  decla- 
ración de  su  honrado  colega,  y  por  su  parte  ninguna  objeción  opo- 
nia  ú  la  uicdida  ))ráctica  que  se  tenia  en  vista  por  parte  de  la  Hepú- 
blica ;  que  al  contrario,  desde  luego  la  admitia  en  nombre  del  go- 
bierno imperial  como  conforme  &lo  estipulado,  siendo  subentendido 
que  será  licito  á  los  interesados  racunir  á  la  autoridad  de  la  Repúr 
blíoa,  cuando  el  estado  de  las  mercaderias  6  algún  otro  accidente 
ezya  la  abertura  de  las  escotillas,  é  el  levantamiento  del  sello. 

Leido  el  presente  protocolo,  y  hallándolo  ezado,  ambos  plenípo» 
tandaiíos  lo  confirmaron  en  dos  autógrafos,  sellándolos  con  los  res- 
pectivos sellos* 

{L,  S.)  Francisco  S.  López. 

{L.  S,)  José  María  da  Silva  Paraüuos. 
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DECRETO 


DECLAftAMDO  CIUDADANOS  A  LOS  HABITANTES  DK  LAS  AHTICUAS  VlLléS  rUllDADA» 


El  Prísiobnts  os  la  IVkpública  : 

Considerando  : 

i*  Que  ios  Indios  naturaies  da  ios  pueblos  del  territorio  de  la  Re» 
pública»  durante  los  siglos  que  cuentan  de  ftindacion^  han  sido  ha- 
millados  y  abatidos  con  todo  género  de  abusos,  privaciones  y  aihi- 
trariedades,  y  con  todos  los  rigores  del  penoso  pupilaje  en  que  les 
ba  constituido  y  ¡>erpetuado  el  régimen  de  conquista; 

9*  Que  demasiado  tiempo  han  sido%ngafiados  con  la  promesa  fan- 
tástica de  lo  que  llamaban  sistema  de  libertad  de  los  pueblos.  Si  al- 
guna vez  se  ha  i>ensado  can  la  libertad  que  se  les  hauírccido,  ha  sido 
precisamente  pnra  desengañarlos  de  tal  esperanza.  El  plan  de  esa  li- 
bertad conservaba  el  ramo  de  tiñbüío>,  los  crU)iidos  y  jn>tici;is  :  esta- 
blecía una  caja  de  comunidad  ;  la  pensión  de  destinar  todos  ios  In- 
dios de  cada  pueblo  en  alguna  parte  del  año  para  cultivar  los  bienes 
de  comunidad;  y  ademas  la  carga  de  dos  pesos  anuales,  que  debían 
pagar  todos  los  Indios  desde  la  edad  de  i8  años  hasta  la  de  50 ; 
un  reparto  de  terrenos  con  la  condición  de  no  poder  enhenarlos 
sino  conservarlos  para  que  á,  la  vez  puedan  hicorporarse  de  nuevo 
en  la  comunidad;  j  por  tin^  la  Tariacion  nommal  de  maTordonu» 
en  logar  de  administradores ; 

3"  Que  no  es  compatible  con  el  presento  estado  de  la  RepübltCA. 
ni  el  fimesto  y  ruinoso  régimen  de  comunidad,  (}ue  rcprubabiui 
basta  los  tnismos  interesados  eu  perpetuarlos,  ni  el  sistema  de  liber- 
tad discurrido  precisamente  para  apurai'  el  suirimienio>de  los  na- 
turales ; 

4"  Que  la  actual  administración,  teniendo  presente  que  el  gobierno 
de  lüs  Indios  ha  sido  estudiado  para  perpetuarles  con  la  rudez ;  j  ha- 
ciéndose cargo  de  las  dificultades  que  en  seminantes  circunstancias 
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pudiera  o&ecer  el  tránsito  repeatino  de  la  opresión  A  la  libertad,  se 
ha  ocupado  constantemente  de  hacer  mejoras  de  beneficencias  en 
dicboe  pueblos,  preparándoles  al  goce  7  buen  uso  de  sus  derechos 
de  libertad» 

Decreta  : 

ABTfcoLO  PBUino.  £1  Supremo  Gobierno  nacional^  usando  de  las 
altas  facultades  de  que  está  iuTestidOy  7  contando  con  la  adamadon  de 
laBepiiblica  en  él  próximo  congreso,  declara  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica á  los  Indios  naturales  délos  veinte  7  unpueUos  del  tenitoriode 

la  Repíiblica,  á  saber  :  Ipaué,  Garambaré,  Itá,  Yaguaron,  Atirá,  Al- 
tos, Tübatí,  Belcn,  San  Estanislao,  San  Joaq\im,  Itapé,  üaázapá, 
Yutl,  Saniít  María  de  Fe,  Santa  Rosa,  San  Ignacio,  Santiago,  San 
Cosme,  Trinidad,  Jesús  y  el  Cármen,  que  de  la  antigua  comuni- 
dad de  Itapua,  hoy  villa  de  la  Encamación,  se  ha  formado  y  es- 
tablecido entre  el  Caraguatá  y  el  Tacuarí,  atinentes  del  Paraná. 

Abt.  2.  Quedan  suprimidos  los  cabildos»  justicias»  corregidores  7 
administradores  de  los  veinte  7  un  pueblos  mencionados. 

AiT.  3*  Se  nombrará  un  Juez  de  paz  7  un  jefe  de  milicias  en  el 
distrito  de  cada  uno  de  los  expresados  teinte  7  un  pueblos  sobre  el 
mismo  pié  de  ambos  oficios  eon  lo  deoua  de  la  campaña. 

Art.  4.  En  el  distrito  de  cada  uno  de  dichos  pueblos  será  nom- 
brada por  el  Supremo  Gobierno  nacional  una  comisión  que  en  los 
primeros  años  de  la  lUiertad  de  los  naturales  jiroaiuev.i  ea  ellos  la 
conveniente  emulación  en  los  trabajos  de  la  agricultura  é  industi-ia, 
para  agenciar  el  mantenimiento  de  ¿us  familias,  y  esté  á  la  mir.i  de 
la  continuación  y  mejoras  de  las  escuelas  de  primeras  ktrasj  y  de 
los  oficios  mecánicos  que  poseen  los  pueblos. 

Aet.  5.  Las  comisiones  que  establece  el  anterior  articulo  4  se  re- 
ferirán, sobre  los  ol^etos  de  sus  encargos,  á  la  comisión  que  se  nom- 
brará en  esta  capital  con  las  órdenes  é  iaskucdoiies  couTenientes. 

ÁBf .  6.  En  los  tres  primeros  afios  de  la  libertad  de  loe  naturales 
de  loa  pueblos,  á  saber,  desde  el  próximo  Tenidero  de  1849,  no  pa- 
garán diezmos,  derechos  parroquiales,  la  moderada  pensión  anual, 
impuestos  á  los  arrendatarios  de  tierras  píiblicas. 

Art.  7.  Las  personas  y  familias  que  quieran  establecerse  en  otros 
partidos.  Jo  podran  veriücar  con  el  pase  de  las  autoridades  ternlu- 
riale:». 

Art.  8.  Los  jóvenes  desde  la  edad  de  17  años  hasta  la  de  3.'1,  rpie 
quieran  voluntariamente  seguir  la  carrera  de  las  armas,  se  presen-  * 
tarán  4  los  jefes  de  milicias  de  las  respectivas  jurisdicciones,  7  es- 
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tos  darán  cuenta  al  Gobierno  con  listas  nominaleB  para  las  ulteríoMs 
providencias. 

AiT.  9.  Las  í^esias  de  las  doctrinas  quedan  destinadas  pan  par- 
roquiales de  los  respeetiTos  distritos,  debiendo  tiaamitirw  esta  dis- 
posición al  reverendo  obispo  diocesano  para  los  fines  oonsiguienles. 

Abt.  10*  Los  ooiiegidores  y  los  empleados  de  los  cabildos  de  los 
referidos  veinte  y  un  puéUos  recibirán  del  Tesoro  Nadonal  por  una 
vez  lina  pensión. 

Art.  i  1 .  Se  declaran  propiedrides  del  Estado  los  bionf>9,  dere- 
chos y  accionen  do,  los  mencionados  veinte  y  un  pueblo»  de  natura- 
les  de  la  República. 

Art.  12.  Los  administradores  y  corregidures,  asociáudose  ;i  los  co- 
misionados del  gobierno,  practicarán  con  la  formalidad  del  Jura* 
nento^  y  con  asistencia  de  los  cabildos  y  tenientes  corregidores  un 
inventario  puntual  y  exacto  de  los  bienes  raices,  muebles  y  se  mo- 
vientes, y  de  cualesquiera  propiedades,  acdones  y  créditos  de  sus 
pueblos,  documentos,  libros  y  papeles  útiles,  sean  los  que  sean,  y  lo 
presentarán  al  Gobierno  dentro  de  treinta  dias  para  las  providen* 
cías  que  convenga  tomarse. 

Art.  13.  Los  administradores,  corregidores  y  tenientes  corregi- 
dores, evacuado  el  inveiiUuio  (pie  ordena  el  articulo  anterior,  forma- 
rán 1111  padrón  exacto  del  número  de  naturales  de  cada  pueblo^  y  lo 
piv^eiitaran  al  Gobierno. 

Art.  li.  Se  nombrará  una  comisión  que  arregle  el  despacho  j 
archivos  de  los  inventarios,  documentos  y  papeles  útiles  de  dichos 
pueblos  y  de  todo  lo  que  se  ftaese  actuando  en  consecuencia  de  esta 
disposición. 

Art.  15.  El  presente  decreto  se  circulará  á  los  expresados  veinte  y 
un  pueblos  de  la  República,  se  publicará  por  la  pfensa,  y  se  inser- 
tará en  el  Repertorio  nacional. 

Dado  en  la  Asunción,  á  7  de  octubre  de  1648,  afio  39  de  la  líber* 
tad,  38  del  reconocimiento  explícito  de  la  independencia  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  3G  de  la  independencia  nacional. 


CáBLM  Antdhio  Lópk. 


Bm  no  Vahsu, 
5eepcfaris  inf erlao  de  gobkmo. 
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INFORME  DE  M.  PLAISANT, 

lNi>EMl£hO  DE  LAS  OBRAS  DE  LA  ESCUELA  IMPERIAL  DE  AHIK» 

Y  OFICIOS  DE  AIX, 

Al  Señor  Minitíro  del  eomereio  ydúta$  obra»  púl^ieat, 

m 

EXÁMBN  DB  I10BTRA8  DE  MkOVBk  DBL  FARA60AT  BAJO  Bt  PUNTO 

DB  YI9TA  DB  I.A  BBAITISTBBÍA. 

I.  Moroñm. 

La  primera  muestra  —  el  Morosimo  —  tílameiitoso  como  él  roble 
del  norte^  de  color  subido  de  caoba  mezclado  con  venas  pajizas  y 
con  algunas  escesas  manchas  negras ;  muy  semejante,  después  de 
barnizado,  á  la  caoba  común,  muy  usado  en  Francia,  á' donde  se 
lleva  dt'l  Brasil,  \m>  que  linda  con  el  Paraguay. 

Oleoso  por  su  naturale/.i,  la  conservación  del  moro^uuo  debe  ser 
f^c\],  porque  las  partes  que  toca  la  garlopa  ú  el  cepillo  quedan  lije- 
raijicnte  unluosns;  su  duración  lo  hace  muy  difícil  para  ser  trabajado  * 
con  instrumento  cortante  ;  pero  por  medio  de  la  raspadera  se  pule 
y  se  pone  muy  bello.  £s  bastante  bueno  para  las  obras  embutidas. 

Sin  embargo,  las  asperezas  j  las  rasgaduras  que  producen  en  su 
superficie  los  instrumentos  cortantes,  tales  como  los  cepillos,  gario- 
pos,  etc.,  ser&n  causá  para  que  siempre  se  estime  como  de  inferior 
calidad  á  las  maderas  que  han  sido  empleadas  en  las  obras  de  éba- 
nisteria  de  lijo.  No  obstante,  por  su  resistencia  y  sus  matices  puede 
servir  para  la  ébanisteria  ordinaria,  y  hacerse  de  él  muebles  muy 
superiores  ¿  los  mas  comunes. 

n.  Paio  amarillo» 

Lasegujida  muestra,  el  Palo  amarillo, es  muy  superior  al  precedente; 
ménos  lilamentoso  y  algo  mas  com[i n  t  i,  es  de  un  >  flor  mucho  mas 
agradable;  amaiüUo  paja  Antes  del  Laiai/.,  v  .ua.uiilo  azañ'an  des- 
pués de  bamiifiado,  la  luz  produce  en  ól  retlejos  que  hacen  incons- 
tante ese  color  y  variable  entre  esos  dos  extremos  :  sin  embargo, 
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e«  laii  «iificíl  como  el  primero  para  sex  trabajadu.  sea  con  ei  cincel. 
sea.  con  la  ^^opa;  pero  se  presta  mucho  mas  á  embutÁdos,  j  esto 
paede  hacerio  minr  precioso  para  la  beUa  ctaiistería. 

Poede  hacerse  oso  de  él  e&  bpi«s  mnamaile  lijjprtM,  P^VQU  • 
estas  no  wabm  nada.  Sin  dnáa  que  la  Ibera  de  adhesúm  que  sos- 
tiene hs  (Ovas  j  las  une  en  haces,  es  menor  qne  la  ftaena  elástica 
qne  tiende  á  separadas  entre  si,  porque  está  siqelo  á  henderse.  Ko 
pnede  atrihnirse  á  lo  foerle  de  la  temperatura  esa  alteraeion  en  la 
adhesión,  paes  qne  la  latttad  norte  de  la  Francia  es  casi  doble  de  la 
latitu'l  >ur  d».'l  Piraguay. 

El  P  il't  iiiMrillo  se  tornea  Inen.  pero  se  esculpe  con  dificultití  : 
^"1  t.i[>ou  prwiuoo  en  «'I  r  ipi-iamente  ^ii  eíectu,  1*»  cuales  de  mijor 
imp'jiiancia  pam  la  ebanistería  de  lujo^  en  la  que  pueda  producir 
maravillas  esta  madera. 

En  fin,  la  tercera  muestra  —  el  Palo  rosa  —  es  ménos  compacto, 
y  tiene  las  fihras  mucho  mas  finas  que  las  de  las  maderas  preeedeift> 
tes.  Tiene  un  eolot  de  rosa  p.ílido  muy  natural  en  el  momento 
qne  se  le  trabaja;  pero  abandonado  á  los  eféoloa  pemiciosoa  del 
aire,  sin  haber  sido  barnizado  ántes»  adquiere  mnj  pronto  un  color 
sabido  qne  tiene  alguna  analogía  con  el  de  la  madm  del  oocmal 
(cormier)  de  Prorena. 
Bambado  y  tapado  inmediatamente  después  de  haber  sido  em- 
•  pleado  en  obras,  tiene  un  color  deUeadamente  matizado  y  ondulado, 
mu»  ..iíLMil.tbltí  á  la  vista.  Pero  es  muy  sensible,  psXra  la  ebaiii¿tfna 
ik  luju,  que  el  fondo  color  de  rosa  y  los  matices  que  desde  hipgo 
tiene  este  matb  r  i,  no  con^^  neu  toda  la  delicadeza  <ii)»^  toin  ni  lujo 
la  raspadera  y  el  tapón.  En  efecto,  este  color,  hermoso  il»'>de  <|iie  el 
Palo  de  rosa  es  barnizado,  toma  de«pnc5  que  pas  i  cierto  tiempo  un 
aspecto  degenerado,  sensiblemente  mas  pálidoy  y  queda  casi  sin 
brillo. 

No  oonserrándose  este  color  de  rosa,  dudo  mucho  que  esta  madm 
pueda  competir  con  bis  demás  maderas  exóticas,  que  tan  conocidas 
son  ya  en  la  ebanistería  francesa.  Su  empleo  para  obras  oireoe  las 
mismas  díficnllades  que  los  dos  primeros  para  ser  trabajado. 

Resumiendo  eon  respecto  á  la  especialidad  de  estas  maderas,  Imqo 
el  pimto  de  vista  que  he  considerado,  pneden  ser  empleadas  con  buen 
¿■\\\o  como  madenis  para  embutir,  dando  ;ísí  niuel)le>  qii»»  serán  sm 
duda  ninguna  ^oUcitado&  p<jr  los  amantes  dtl  hijo  y  de  lo  recreativo. 

Como  maderas  de  construcción,  uada  dejan  que  desear ;  pueden 
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ser  enumeradas  entre  las  de  primer  órden  por  lo  que  hace  á  su  gran 
reatsteacia  á  la  ílexion. 

Los  experimentos  que  yo  mismo  he  hecho  coofirman  esta  opinión. 
Desde  luego  he  determinado  su  pesantez  especifica  para  tener  una 
idea  de  su  compacidad,  y  para  compararla  con  la  pesantez  especifica 
de  las  maderas  mas  fiiertes  que  hay  en  Europa,  y  he  encontrado 
que: 

El  Moroslmo  .  .   .  pesa  905  kil.  el  metro  cAbíeo. 
El  Palé  amartUo  .   .     •     886  » 
El  Palo  rosa  ...     >     849  • 

Estes  números  puestos  en  paralelo  con  los  que  se  hallan  eonsíg» 
nados  en  las  tablas  de  M.  Morin,  en  su  científico  Yolúmen  sobre  laa 
resistencias  de  los  materiales,  y  los  cuales  pertenecen  á  las  maderas 
mas  fuertes  de  roble  empleadas,  tales  como  el  roble  ingles,  él  loUe 
del  Canadá,  el  roble  de  Dantzig  y  el  roble  del  Adriático^  cuyos  pesos 
específicos  son  respectivamente  :  934,  7S6  y  903  quUógramos 
el  metro  ciibico^  indican  suiicientemente  que  difieren  poco  de  estos 
úll  irnos. 

Los  experimentos  hechos  para  conoc*  i  la  reáisieucia  de  estas  ma- 
deras ú  la  flexión  no  son  méaos  concluyentes  : 


Morosimo  

l'dlo  amarillo        .  , 
Palo  rosa  .... 
Roble  Ue  Uusia.    .  . 
Roble  de  Bourg.    .  . 
RnMe  ver.lo  de  Prorenza 
Abetu  resinoso. 
Cormal  de  Provenía  . 


1,103,057,903  4ui%.  10,48i,9Í7  quilóg. 

1,428,296,198  10,278.4üG 

935,923,076  10,887.573 

791,02.'». 037  9,518,747 

93á,163,88¿  8,900,883 

9)2,250,000  10,800,000 

1,518,750,000  !  1,475,000 

9S6.508,780  12,141,205 


Los  coeficientes  de  las  cuatro  maderas  de  roMe  que  he  eseogido 

para  comparar  sus  pesos  ^pecÜficoB,  son  : 

Roble  ingles   1,023.720,000  quUdg.  7.050,709  quüóg. 

H.)ble  del  Canadá  .    ,    .  1,511  ,.'i30.onn  7,ii7.100 

RoMo  de  DanUig.   .    .    •  839,480,000  6,0.59,800 

&«ble  del  ▲driátíco.   .    .  886,680.000  8,883,100 

ti  exáiiitíii  de  cstu>  í?iiarlsinos  sirve  de  conclusión  y  prueba  cuán 
preferibles  son  las  maderas  ijmi  TaraguaN ,  hajo  el  respecto  de  la  re- 
sistencia á  la  ílexion,  á  las  que  se  emplean  ordiuariajueutc  en  las 
construcciones  de  primer  orden.  • 


La  otra  cualidad  eae&áal  en  una  madera  de  construcdon  9«ri  de- 
terminada por  el  tiempo,  que  hará  eoBocer  ú  maderas  resislai 
á  las  inflnewiaa  j  ñ  esas  cualidades     ^^j^w*  icsi^ 

tenda  y  daracm    no  se  altenn. 

No  dando  la  carta  dd  eoflo  de  esas  madoas  el  pneio  de  eüasy  me 
es  imposible  cittaMeecr  una  eomparadoD  de  su  valor  eon  d  de  las 
raadereui  usadas  generalraente  en  Ftaaeia,  f  saber  sí  im  mueble  ó 
ima  obra  de  carpintería  hechos  eoo  las  maderas  del  Paraftiay  resol- 
taria  mas  ó  ménos  caro  que  con  las  maderas  empleadas  ^ara  ese  género 
de  ii  aiiajo. 


EB 

DeCKETU  SOÜRE  L.\  PRóPiEUAÜ  ÜE  LAb  L\VL.\U0.N£5. 

attLáiAOOK  K  Lás  coniCMnna  t  ora  asBeaais  il  caca  aa 

US  vDiTAiAs  csRciDiaAa  i  LA  nEVA  unanciaa  ó  mvA  vtasaoc- 
CKw  BB  GCALQciEaA  noosiau  é  coAMMnn  cima  aa  rtanKcmrAaut. 


El  Supremo  Gobienko  nacional. 

Queriendo  desenYoWer  j  animar  la  industria  7  los  mqoramiantna 

de  la  República,  y  considerando  que  uno  de  los  medios  mas  adeciift> 

dos  es  deünir  y  asecur  ir  Ixs  coadiciones  y  deieclioa  de  aquellu»  que 
concurrieron  para  tan  ütiieá  lines  : 

Decreta : 

AiT.  I.  Todo  descubrimiento  6  nneva  invención  en  cualquier  ge- 
nero de  indostria  es  propiedad  de  sn  antor^  j  el  goce  de  ella  es  ga- 
rantido por  la  forma  y  tiempo  abajo  dedarados.  . 

Abt.  2.  Todo  medio  de  dar  á  uu  prcxhicto  ya  creado  cualquier 
nuevu  género  de  perfección,  será  considerado  como  nueva  inven- 
ción. 

Abt.  3.  Cualquiera  que  introdujere  en  1n  República  un  de-cubn- 
ni lento  ei trainero,  gozará  de  las  mismas  ventsyas  como  si  él  fuese 
el  inTentor. 
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Att.  4*  CU  qoe  quisiere  obtener  y  asegurar  el  goce  de  una  propie- 
dad industrial  del  género  de  las  que  quedan  enunciadas,  deberá  : 
dirigirse  di  secretario  del  Supremo  Gobierno,  y  declarar  por  es- 
crito si  el  objeto  que  presenta  es  inveDcion,  perfecciuudiuieoto,  ó  ¿o- 
lamente  introducción ;  —  2"  entregar  cerrada  y  sellada  sobre  lacre 
\m¡\  descripción  exacta  de  los  principios,  medios  y  procesos  que  cons- 
tituyen y  producen  el  descubrimiento,  asi  como  los  planos,  diseftoe, 
modelos^  y  todo  lo  demás  que  pueda  ser  relatíTo»  á  fin  de  que  el 
volumen  cerrado  sea  abierlo  en  el  momento  en  que  el  inTentor  re- 
cUnesesu  itinlo  de  propiedad. 

Abt.  5.  Se  darft  al  inventor  nna  patente,  que  le  asegure  la  propie- 
dad j  goce  de  su  inrencton  por  cinco  hasta  diez  afios  contados  de 
sn  data.  Con  todo»  este  plaio  podrá  ser  aumentado  ú  otras  tentigas 
concedidas,  si  la  in^rlancia  del  descubrimiento  ftiere  tan  grande 
que  c^j  1  una  protoccion  extraordinaria. 

AtT.  6.  El  goce  de  las  patentes  concedidas  por  uu  descul  riniientu 
introducido  en  país  extranjero  no  podrá  extenderse  á  nía-  lio  seis 
meses  del  término  l^ado  en  ese  país  para  el  ejercicio  del  primer  in- 
ventor. 

Art.  7.  El  propietario  de  una  patente  gozará  exclusivamente  del 
^ierdcio  y  de  los  frutos  de  su  descubrimiento,  invención  ó  perfec- 
cionamiento, por  los  cuales  le  ftié  concedida.  Por  eonsecuenda  él 
podrá  ñamar  á  juicio  áloe  inCractores^  que  una t«z  oouTencídooy  se- 
rán condenados^  á  mas  del  confisco,  á  pagar  al  inventor  las  pérdidas 
y  dafloe,  y  también  una  multa  de  veinte  por  dentó  de  ese  montante, 
que  será  aplicada  para  gastos  pábUoos. 

Aar.  8.  En  el  caso  en  que  la  denuncia  de  folsificaaon,  después 
de  proeedeise  al  seeueetro,  resulte  desnuda  de  pruebas,  él  inTentor 
será  condenado  á  pagar  al  demandado  las  pérdidas  y  daños  que  le 
iiuljierc  ocasionado,  y  ademas  una  multa  de  veinte  por  ciento  de  esa 
condenación  con  destino  á  los  indicados  gastos  públicos. 

Art.  9.  Todo  propietario  de  patentes  tendrá  el  derecho  de  formar 
estal>lecuiiientos  en  diversos  puntos  de  la  República,  con  solo  las  re- 
servas que  previamente  le  puedan  ser  declaradas ;  autorizar  á  otros 
á  hacer  aplicación  y  uso  de  sus  medios  y  procesos,  ó  secreto,  y  disi- 
pooer  de  su  patente  como  de  una  propiedad  mueble. 

Abt.  10.  ilntes  de  la  eipiracion  de  la  patente,  las  deseripdones 
solo  podrán  ser  ««tn^ii^a^fM  á  algún  dndadano  que  quiera  cónsul* 
taria,  si  tasoncs  políticas  6  comerciakia  no  eligieren  el  seereto,  y  ti 
el  inventor  no  hubiere  pedido  y  obtenido  desde  la  concesión  de  su 
patente  la  garantía  de  la  reserva. 


h 


W  AftMfCI. 

Abt.  li.  En  la  eipindon  de  la  patenta  el  teonlxiiniento  ó  io- 

vencion  pertenecerá  k  la  Repübliea,  y  d  Sapramo  GMtno  kart 
publicar  la  descripción,  y  peroiitiríi  el  eijercicio  y  goce  de  ella  gene- 
*  raímente,  excepto  el  caso  tle  ({ue  raíoue»  políticas  6  com«rcitües  de- 
manden algunas  restricciones.  ' 

Art.  12.  La  descripción  será  también  publicada,  >  el  uso  de  los 
medios  y  procesos  relativos  declarada  libre,  cuando  el  propietariu 
de  la  patente  decayere  de  sa  derecho^  lo  (jue  no  tendrá  iu^  sino 
en  los  casos  aiguientes  : 

I*  Si  el  inventor  fuere  convencido  de  habar  emitid»  em  wa  desqip- 
eioiiy  t  ocultado  algunos  de  ras  veidadfiMa  diedíet  de  ^lecoooB»  6 
de  no  haberiios  expuesto  y  detallado  fiel  7  cifciiinitanriadamimtB. 

2^  Si  no  eonranicáie  cnalesquiera  nuenroe  medios  de  modifiacUm 
ó  perfeccionamiento  que  descubriera  al  tiempo  en  que  aolieitáie  la 
patente,  ó  ya  después  de  haberla  obtenido.  Esos  nuevos  medios  le 
serán  garanü«ios  como  la  invención. 

3**  Si  ftiere  reconocido  rpie  ol>luvo  una  patente  por  descubrimien- 
tos ya  consignados  y  de^L  i  ito^  en  obras  impresas  y  publicadas,  de 
manera  que  no  haya  una  nueva  inTencion. 

Si  en  el  espacio  de  dos  años  de  la  data  de  su  patente  no  hubiere 
puesto  su  descubrimiento  en  actividad,  excepto  si  justificáre  las  ra* 
zones  de  sa  inacción. 

bf*  Si  después  de  obtener  una  patente  en  k  Bepábliea  loeve  con- 
vencido de  haber  tomado  otra  por  el  mismo  objeta»  en  pais  cstran- 
jero  sin  previo  consentimiento. 

6»  La  paienfe  ser&  también  levocada,  el  desenbtimiantD  paUieado^ 
y  el  uso  declarado  libre,  si  el  adqmridor  del  deraaiio  de  ^jener  un 
descubrinüenio  enunciado  en  una  patente  viol&re  las  obügadones  qpib 
son  impuestas  di  inventor,  pues  que  es  sometido  ¿  ellas,  como  d 
mismo  inventor. 

Art.  13.  Cuando  los  descubriinitíntos  son  de  utiiiila«l  |iúl>lica, 
ejecución  simple  it  imitación  fácil,  en  vez  del  exclusivo  il,'  una  pa- 
tente po  lr/i  el  inventor  pedir  una  recompensa  que  la  sustituya. 

Art.  14.  Otro  tanto  podrá  verüicarse  cuando  el  inventor  pre- 
fiere la  honra  de  iiacer  á  la  nacioin  gozar  deade  luego  de  loa  firulos 
de  su  descubrimientOl  j  las  recompensas  seria  eontcatadasy  madis 
en  proporción  de  la  respectiva  utiUdad,  una  vas  que  sea  notoria  é 
importante. 

AiT.  i5.  Guando  alguna  persona  descubriere  un  nuefo  medio  de 
perfocnionamiento  para  una  inrencion  ya  garantida  por  ana  palMMta» 
obtendrá,  si  pidiese,  otra  patente  para  él  cjercfeio  privativo  da  di- 
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cho  medio,  sin  que  por  eso  le  sen  permitido,  bajo  pretexto  alguno, 
ejecutar  ó  hacer  ejecutar  la  invención  principal,  y  recíprocamente 
fú  inventor  no  podrá  ejecutar,  ni  hacer  ejecutar  ese  nuevo  medio  de 
perleccionamiento,  salvas  las  convenciones  que  entre  sí  verificasen. 

Art.  16.  La  prioridad  de  la  invención,  en  raso  de  contestación 
entre  dos  patentes  relativas  á  un  mismo  objeto,  es  adquirida  por 
aquel  que  primero  hiío  las  dedaradonfis  y  depósitos  exigidoB  por  el 
articulo  4^. 

Y  paro  que  llegue  á  noticia  de  todos,  puhUqiMse>  en  la  forma  de 
estilo^  7  dése  al  Repertorio  nacional. 
AiimeiMi,  aiaio  M  de  im. 

Gáblos  Ahtom  10  Lúm. 

Andrés  Gill, 
Semimiú  del  Suprmo  Gokmno, 


FF 

Queriendo  enriar  k»  abusos  que  se  han  denunciado  en  el  despa- 
cho del  tabaco,  y  enlar  el  descrédito  de  esto  importante  ramo  de 
eacportaiáonj 

Acuerda  y  decreta : 

Art.  i .  Los  cosecheros  de  tabaco  no  podrán  proceder  al  c<»te  y 

recolecciou  de  sus  tabacales^  sin  que  primero  sean  reconocidos  y  ha- 
llados en  perfecta  sazón.  • 

Art.  2.  Los  jefes  de  laüicias  y  los  jueces  de  paz  nombrarán  en  sus 
respectivos  cUsliitos  sugetos  idóneos  para  que  los  coseclicros  pue 
dan  acudir  á  los  mas  cercanos,  con  el  objeto  del  reconocimiento 
ordenado  en  el  articulo  anterior. 

Abt.  3.  Los  cosecheros,  para  proceder  á  las  ventas^  obtendrán 
certificados  de  la  buena  calidad  y  condición  de  tabaco,  sea  de  los 
jUBcas  de  pas  6  de  los  jeCos  de  milicias^  ó  de  las  personas  que  ealos 
nombren  en  sus  reape^tira  distritos,  para  darles  en  papel  común 
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dichos  certiiicifio^.  v  N^-  lat^^reÑiiio-  ie&  pagaran  UáJgnatura  átfamk 
áe  un  CMrtaTo  de  real  por  cada  arroba. 

Abt.  4.  Cl  comprador  puede  demandar  al  vcadeéor,  en  rpiP 
la  harieadi  caraca  da  las  coalidad»  wcioinMidadM  en  ttrúk-- 
eado. 

Asr.  5,  Nadie  podri  eompcar  tabaco  un  qoe  atiaadedg  te  pseste 
el  cortificado  prafcnído  en  el  3. 

An.  6.  lApoUdanoBibnrépenoDaó  penonasde  ínldigeMíaj 
probidad  conocida  que  reeooosean  todo  A  tabaco  qae  ae  intfodaica 
al  mercado  en  granel,  ó  en  fafdoi;  y  poiidié  te  nerea  de  policía  en 
cada  fardo,  cobrando  un  octavo  de  real  por  cad^  arroba. 

Art.  7.  El  jefe  de  policía  nombrará  persona  de  probid.vi  conocida 
que  [lése  to<io  el  tibaco  que  5e  introduzca  en  el  mercado,  ¿ea  en 
granel  ó  >^  a  eu  fardos,  debiendo  ei  comprador  abanarte  un  ocUf o  de 
real  por  cada  arroba . 

Aax.  d.  El  romaneador  será  responsable  de  los  fraudes  que  ae 
eometaii  en  ei  peso  del  tabaco^  j  probado  d  fraiide  pagará  veinte  y 
CUIDO  pesos  de  maha  pata  obras  públicas  por  cada  amba  de  difo- 
fcnoa  del  peso  legaL  * 

A».  9,  El  jete  de  polída  reiisará  cada  cuatro  meses  todas  Ifs 
xomanas  de  te  capifal  qne  ae  ba  mandado  reconocer  j  séDar. 

AüT.  iO.  El  qoe  Begoe  á  osar  de  romana  qpe  no  sea  reeooocida  j 
sellada  por  te  poUeia,  incmnrA  por  primera  Tea  en  te  unúte  de  dos- 
dentos  pesos  para  cbns  púUicas,  j  en  caso  de  reinddenda  con  d 
duplo. 

Ari.  11.  L!  juez  de  paz  de  Villa  lüc  i  cfueda  autonz  ido  para  poli- 
ciar  el  despacti'j  1'  i  l  ib  ico  en  aquella  jiítímIíi  cíuií  en  cuníuimiiiad  á 
los  art.  6  y  siguientes  hasta  ello  del  presento  decreto,  con  la  pre- 
vención de  fjue  el  tabaco  enfardelado  y  sellado  en  Villa  Rica  se 
presentará  á  los  reconocedores  de  te  capital  para  d  único  etedo  de 
reconocer  te  marca  de  los  fardos. 

Y  pera  que  este  disposidon  Uegue  &  noticte  de  todos»  ditutem  m 
te  forma  acostambrada  y  pqfaUqqeae  en  d  Smummw  dg  mitoi. 

Asimdon,  buró  6  de  1888. 

Gáelm  AmomoLúm» 

Feaxcisco  Sáhchsz, 
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L6Y  VIGENTE  SOBRE  EL  PAPEL  SELLADO. 


i  Viva  la  lie  publica  del  Paraguay! 
i IndepenUencia  ó  muerte! 


El  pR&fiiDfiiiTB  os  LA  HepCuica, 

Conodendo :  i*  que  Gonyiene  al  ramo  de  papel  sellado  mejorar 
las  dispoíiciones  del  decreto  de  -4  de  enero  de  1845  sobre  el  uso  y 
valur  de  jilgunas  de  las  8  clases  de  sellos  que  ha  establecido  el  de- 
creto de  1®  dé  enero  de  18^t2. 

2"  La  rehnbilitacion  de  sello  de  i*  cl;ise,  sin  })erjuiciü  de  lo  nuin- 
dado  por  «icrreti^  de  3  de  juuio  de  1850^  que  le  ha  subrogado  el  papel 
común  para  todas  las  cosas  y  asuntos  en  que  se  empleaba  dicho 
sello, 

Acuerda  y  decreta  : 

Art.  1.  El  sello  de  !•  cla'se  tendrá  el  valor  de  dos  reales,  y  en  él 
obti^ndrán  p;iács  eí»inerciales  y  j>.Hapoi*tes  para  el  iutenor  indistin** 
tauK'ntc  \o-=-  nacionales  y  extranjeros. 

Art.  2.  El  sello  i''  quedando  subrogado  por  el  para  los  pasa- 
portes en  el  interior,  tendrá  ei  ?alor  de  3  realce  y  continuará  en  sus 
demás  usos  actuales. 

AftT.  3.  El  aello  da  3*  dase  oooünitará  en  el  mlniio  ▼ilor  j  oso 

4 

dedgnado  en  el  decreto  de  1*  de  enero  de  I84i. 

Abt.  4.  Se  eBcribifán  las  contralaa»  redboe,  pegares  y  iflirenies 
en  papel  oomun  liasta  80  pesos ;  desde  SO  hasta  iOO  en  d  leUo  de 
i*  dase;  desde  iOO  hada  ttO  en  d  sdlo      deide  9Q0  hasta  300 

en  el  sello  3*. 

Art.  ri.  El  sello  de  i*  clase  tendrá  el  valor  de  dos  ptíSi»,  y  eu  él 
obtendrán  los  nncioiuiles  pas-iportes  para  el  ••itorior. 

Art.  6.  Ea  venta  de  escl  ivu»  ^e  otoi^ará  en  el  sello  A%  también  la 
venia  de  bienes  raice?,  desde  MiM)  li.ista  800  pe^^os;  desde  800  hasta 
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3,000  basU  6,000  en  el  íéúo  7^  de  6,000  pasm  arriba  en  d  sello  da 
la  8*  daae. 

AiT.  7.  La  Tente  de  boques  se  otoigará  en  sello  á;  desde  SO  basto 
100  pesos ;  desde  100  basta  400  en  sello  de  5>  dase;  desde  400  basto 

1,000  en  seUo  de  la  6»  dase;  desde  1,000  basto  S^OOO  en  7<;  7  desde 
2,000  pesos  arriba  en  seOo  8». 

AtT.  8.  El  sello  de  8»  dase  tendrá  el  valor  de  6  pesos,  y  en  él  ob- 
teudi'áu  ios  exlranjcros  pasaportes  para  el  exterior;  y  en  el  de  3* 
dase  los  pases  cu m creíales. 

Art.  9.  Los  protocolos  de  ln<;  p(  lercs  gcoeralf^s  seria  del  sello  de 
la  r»»  (  lase,  y  de  los  poderes  especiales  el  de  la  4*  clase. 

Art.  10.  Los  protocolos  de  escritura  de  fianza  serán  del  sello  de 
la  dase. 

AtT*  11.  Los  testimonios  de  escrituras  ó  instrumentos  públicos, 
de  cualesquiera  dase  ó  natuialesa  que  sean,  se  escribirán  dn  excep- 
ción en  él  sello  de  la  8*  dase  el  primer  pliego,  j  lo  demás  en  el  de 
dudase. 

Abt.  If .  El  sello  6*  tendrá  d  Talor  de  8  pesos^  y  en  él  seIRpedi» 

rán  patentes  de  pulperías  para  los  extranjeros  casados,  y  no  natura- 
lizados cu  la  Uepiiblica,  j  en  el  de  r>*  clase  para  los  naciouales,  con 
calidad  de  renovnrln  en  el  segundo  semestre. 

Art.  13.  Se  darán  también  en  el  sello  6*  las  patentes  para  loteriltt, 
canchas  de  bolos  y  reñitleros  de  gallos  para  todo  el  año. 

Art.  14.  El  sello  7"  tendrá  el  valor  de  16  pesos,  y  lo  usarán  Ins 
nacionales  y  extranjeros  naturalizados  en  las  patentes  para  tienda»  de 
baciendas  secas  con  calidad  de  renovarse  en  cada  surtimiento,  oomo 
está  mandado  por  decreto  de  10  de  julio  de  i840.  Dd  mismo  sdlo 
usarán  paia  Tente  por  mayor. 

Abt.  18.  El  sdlo  de  8*  dase  tendrá  d  valor  de  96  pesos,  y  en  él 
obtendrán  patentes  para  tiendas  de  badenda  seca  al  menudeo  los 
extranjeros  casados  y  no  naturaliiadoe  en  la  República,  y  también 
los  que  en  ella  han  residido  seis  años  arriba  con  la  calidad  contenida 
en  el  anterior  articulo  14.  En  el  mismu  sdlo  obtendrá  para  cada 
venta  por  mayor. 

Aht.        Luá  inti'oductores  de  efectos  comerciales,  pagados  ios 

derechos  de  introducción,  no  necesitan  de  patentes  para  hacer  sus 
ventas  por  mayor. 

Art.  17.  En  d  sdlo  8**  se  expedirán  patentes  indistintamente  á 
nadonalesy  extranjeros  para  casas  de  remato  árenoraiae  cada  cuatro 
meses. 

Abt.  18*  En  d  seUo  de  8*  daae  se  eq^edlrán  patentes  pan  casas 
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de  billar,  curtíderia»  y  plateriaa,  &  renovane  en  el  segundo  semestre. 

Art.  i9.  Las  patentes  de  otros  oficios  y  talleres  ae  expedirán  en 
el  sello  de  la  6*  dase  por  una  Yes  para  todo  el  aflo  á  los  naeionales, 
y  á  los  extranjeros  en  él  sello  V. 

AiT.  SO.  En  él  despacho  de  papel  sellado  se  haUaréi  toda  dase  de 
patentes  selladas  en  estado  de  firmarse  por  los  interesados. 

Art.  21.  Cada  tres  meses  se  proTeerán  comisiones  para  tomar 
razón  do  las  pateulcs  que  hubieren  tenido  lugar. 

Ari.  22.  Las  disposiciones  coniiarias  á  este  decreto  quedan  sin 
efecto. 

Rublicpiese  y  dése  al  Repertorio  nadonal. 

Dado  en  la  Asunción  de  la  República  del  Paraguay,  &  1*  de  enero 
de  1892^  el  cuadragésimo  de  la  independencia  nadonal. 

GARIOS  AlITONIO  LÓFBZ. 

i¿l  Presidente  de  la  Bepública  decreta  : 

Art.  1.  Las  embarcadones  tanto  nadonales  como  extraiyeras  que 
salieren  de  los  puertos  de  la  República  para  los  del  exterior  obten- 
drán licencia  para  cada  viaje  por  medio  de  patentes  selladas^  y  paga- 
rán el  derecho  de  dos  reales  para  caria  loniilada. 

A  ni.  2.  Las  disposiciones  anteriores  á  este  decreto  quedan  sin 
efecto. 

Ari.  3.  PublíquesOi  y  dése  al  iiepertorio  nacional. 

Dado  en  la  Asunción,  capital  de  la  República  del  Paraguay^  á  I*  de 
enero  de  18SS. 

Lóm. 

Resumen  de  los  precios  de  papel  sellado. 

SeUo  I*  %  reales. 

2"  3  reales. 

3*  4  reales, 

é^  2  pesos. 

5®  6  pesos. 

C°  8  pesos. 

7"  IG  pesos. 

8»  26  peso». 
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i  Viv*  la  RtpúlilíiM  del  Pangiiayi 
El  PmiDBNTB  ra  ta  Rkpúbuca, 

Considerando  que  la  eí'cala  del  papel  sellado  establecidn  m  el  de- 
creto de  1^  de  enero  de  i  852  demanda  algunas  explicaciones  eu 
órden  á  la  descarga  y  carga  de  efectos,  y  de  Itceacias  que  deben  ob- 
tener los  buques  para  ponerse  en  carga  y  descarga, 

Ha  acordado  y  decreta  : 

Art.  1.  En  el  sello  de  A*  clase  se  obtendrá  Ucencia  de  cancar 
pam  el  exterior  hasta  cien  arrollas;  en  el  de  Ij*  clase  desde  cien 
haí^ta  quinientas  arruhas ;  en  el  de  ti*  clase  desde  (juinientaá  hasta 
tres  mil  anobas;  en  el  sello  7**  desde  tres  mil  hasta  seis  mil  arro- 
bas; y  en  el  de  8*  clase  desde  seis  mil  hasta  doce  mil  arrobas. 

Art.  2.  Si  el  interesado  desea  cargar  mas  de  12,000  arrobas^ 
podr&  hacerlo  empleando  sellos  que  correspondan  á  ellas  conforme 
al  articulo  anterior. 

Art.  3.  Se  podrá  obtener  el  descargar  bfultos  pequeflos  ántes  de 
baeer  la  tarUk  general  del  cargamento,  haciendo  una  soUdtiid  en 
papel  sellado  de  4f  clase. 

Art.  4.  Debiendo  servir  las  indicaciones  de  los  permisos  de  descarga 
para  la  estimación  de  los  derechos,  con  el  sello  de  5»  clase  so  podrá 
descargar  hasta  el  valor  de  1,000  [)e>os,  eon  el  de  0»  hast.i  el  de  4,000 
peaüs,  con  el  de  7'  h  i-t  i  el  de  7,000  pesos  :  el  valor  qne  se  h.i  de 
indicar  en  los  peruusus  dei>erá  ser  el  del  precio  de  compra  de  las 
mcrcnnrí.is. 

Art.  5.  Los  eapilanes  de  buques  obtendrán  permiso  para  cargar  y 
descargar  sobre  los  siguientes  sellos  :  sobre  el  de  4*  clase  para  las 
embarcaciones  de  it  toneladas;  sobina  el  de  S*  clase  para  las  de  i2 
&  SO  toneladas;  sobre  el  de  6*  dase  para  las  de  SO  ¿  30  toneladas; 
sobre  el  de  7*  dase  para  las  de  30  á  SO  toneladas,  y  sobre  e]  de  9* 
clase  para  las  de  KO  toneladas  y  mas. 

AiT.  6.  Quedan  sin  efecto  las  disposidones  contrarias  á  este  de* 
creto. 

Comuniqúese  á  quien  corresponda  y  publiquese. 
Aiuocion,  19  de  octubre  de  18&&. 

Cíelos  Amoino  Lópbz. 

José  Falcom, 
SÉer$tariQ  inlermo  dd  Gobierno, 
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HH. 


/  Vita  la  BipúbUoa  del  Fara^piaif! 


El  PlBSlDMTt  DI  LA  RlPÚBLlCA, 


Habiendo  vuelto  á  oonúderar  el  ddbreto  de  18  de  febrero  de  i9¡íiA, 
que  di6  á  la  onia  de  Ofo  el  valor  de  diez  y  seis  peeoe. 

Acuerda  y  decreta  :  * 

Akt.  i.  La  orna  de  oro  oonerft  en  la  República  con  el  valor  de 
diei  y  eiete  pesos  dos  reales,  que  tenia  intes  del  deoreto  de  18  de 
fébmo  de  iftU. 

AftT*  2.  El  peso  íüerte  de  plata  eontinnarien  el  vahir  de  diei  rea- 
les qoñ  ttene  eo  TÍrtod  del  deeretoxeférido  de  i8  de  febrero  de  1854. 

AtT«  3.  Las  disposidones  contrarias  al  presente  decreto  quedan 
sin  efecto. 

,  AiT.  4.  PuUíquese,  y  comuniqúese  á  quienes  cofresponda, 
Asaadon»  jwiio'l  de  1156. 


GiJUM  Ammo  LdtB. 


Maeíanú  González. 


enuneR»  un.  ai  j.  mcotoi. 
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